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Sesiones  Extraordinarias 


88/  Sesión  del  19  de  Dioiembre 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seSores  Se* 
naddres:  Santos,  Laviíía,  Carve,  Nava,  Irazusta,  Pérez,  González  Rodríguez,  Freiré, 
Vila,  Paullier,  Silva,  Mayol,  Echevarría  y  Cuestas. 

Se  leé  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — ^No  habiendo  asuntos  de  qué  dar  cuenta  se  vá  á  entrar  ala 
orden  del  dia. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representatites,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
^  siguiente: 


•    • 


PROYECTO  DE  LEY 


Articalo  I.*  Toda  mercadería  de  procedeocia  extranjera,  que   se  introduzca  al 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.*  Toda  mercadería  de  procedencia  extranjera,   que   se  introduzca  al 


consamo,  pagará  á  su  importación  el  derecho  de  treinta   y  uno  por  ciento  sobre  su 
avaluacioD,  con  escepcion  de  las  siguientes  que  pagarán: 


I.**  El  derecho  de  setenta  y  cinco  por  ciento,  las  armas  y  la  pólvora  y  municio- 
nes destinadas  á  las  mismas. 

2,^  El  derecho  de  cincuenta  y  uno  por  ciento^  el  rapé^  perfumerías,  quesos^  man- 
teca^ jamones,  carnes  conservadas,  conservas  en  tarros,   frascos  y  latas,  y 
cohetes. 

3.^  El  derecho  de  cuarenta  y  ocho,  por  ciento,  cepillos  en  general,  pinceles  para 
blanqueo,  calzados  de  todas  clases,  ropa  hecha  y  confecciones  en  general  ^ 
sombreros,  muebles  en  general,  carruajes,  arneses  ó  arreos,  drogas',  formu- 
larios y  papeles  de  comercio  impresos  y  litografiados. 

4.^  El  derecho  de  cuarenta  y  cuatro  por  ciento,  las  galletitas  y  masas  de  todas 
clases,  chocolate,  velas  de  sebo,  estearina  y  cera  ó  imitación^  los  fideos,  confi  - 
turas,  suelas  y  pieles  curtidas. 

5.*  El  derecho  de  veinte  por  ciento,  las  maderas  en  bruto  en  general,  el  hierro  en 
chapas,  barras,  tirantes,  lingotes,  planchas  y  flejes;  el  acero  en  planchas,  el 
cobre  y  bronce  en  lingotes,  la  lata  en  hojas,  el  plomo  en  barras,  planchas 
ó  lingotes,  el  zinc  en  láminas  ó  }ingotes^  las  frutas  frescas,  las  baldosas  de 
barro  para  techos  y  pisos,  tejas,  tierra  romana,  el  carbón  vejetal  y  la  leBa  en 
rajas,  el  azogue,  el  estaüo,  el  talco,  el  yeso,  alquitrán,  brea,  la  arpillera  en 
piezas,  jarcia  y  cabullería  de  menos  de  media  pulgada  de  grueso  y  los  fo» 
rrajes  en  general. 

¿•^  El  derecho  de  doce  por  ciento,  las  papas  de  todas  clases,  aun  aquellas  que  se 
introduzcan  para  semillas. 

7.®  El  derecho  de  ocho  por  ciento,  los  libros  impresos,  encudernados,  las  máqui- 
nas 6  prensas  tipográficas  ó  litográfícas,  los  tipos  para  imprenta,  el  papel  Slanco 
de  gran  formato,  especial  para  diarios,  el  papel  para  litografia  sin  plegar  ó 
en  hojas  abiertas  arriba  de  87  por  54  centímetros,  la  tinta  para  imprenta  y 
las  semillas  de  flores  y  de  hortalizas,  y  los  ácidos  sulfiirico  nítrico  y  clorhi- 
dico,  la  goma  damar,  el  fósforo,  en  canutos,  los  palos  tintóreos  y  las  cajttas 
vacias  para  fósforos,  la  yerba  en  hojas  sin  ninguna  eleboracion. 

8.°  El  derecho  de  seis  por  ciento,  los  libros  impresos  á  la  rústica,  los  mapas  y 
globos  geográficos  y  los  aparatos  destinados  al  estudio  de  las  ciencias  nato* 


•rales,  físicas  y  matemáticas,  el  carbón  mineral  en  general,  la  sal  marina  6 
de  roca  y  las  piedras  preciosas  sueltas. 
'9,®  Los  derechos  específicos  que  á  continuación  se  expresan: 


Vinos  finos  en  casco,  el  litro. . , 0*23 

ídem  de  cualquier  otra  clase  en  botellas  ó  frascos,  por  litro  y  las  sub- 
divisiones en  proporción « «« 0*23 

ídem  comunes  españoles  en  casco  (el  equivalente  al  46  •/© ,  sobre  el 

promedio  de  los  precios  en  depósito  de  1886  á  1887),  el  litro 0*05 

ídem  Ídem  italianos  en  casco  (idem  idem),  el  Utro •  •  0*0595 

liem  idem  no  especificados  en  casco  (idem  idem)^  el  litro •  •  o'o6i2 

Aguardiente  hasta  21  grado,  el  litro •• 0*07 

ídem  de  21  á  30  grados  idem  idem.  •••... •...•.•••.•••  o'io 

ídem  de  3 1  á  36  grados,  idem  idem • o'i2 

De  37  grados  para  arriba,  proporcional  .  •  u • 

Tabacos:  de  hoja  de  la  Habana  (peso  bruto),  kilo 0*30 

ídem  idem  de  Bahía  (idem  idem),  idem o'i8 

ídem  Virginia  (idemidem),  idem o'i8 

ídem  Paraguayo,  Rio  Grande,  Porto  Alegre,  kilo. 0*07 

ídem  picado  (incluso  el  envase),  idem. 0*70 

ídem  negro  picado  (idem  idem),  idem • .  •  •  • •  • .  •  •  0*35 

ídem  idem  del  Brasil  en  rollos,  latas^  pacotes  ó  barricas,  idem o'2o 

Cigarrillos  en  cagctillas  (incluso  el  embase),  kilo i$6ír 

ídem  de  tabaco  negro  (incluso  la  lata),  idem. ***  o' 60 

Cigarros  de  hoja  de  la  Habana  de  toda  procedencia  (incluso  la  cajita), 

idem •••  • 2$8o 

ídem  de  hoja  de  cualquier  otra  clase,  suelto  ó  en  paquetes,  idem.  •  •  0*5  ¿ 

Azúcares  refinados  en  general  (peso  bruto),  kilo.. .  •  •  •  • 0*05 

ídem  no  refinados  en  general  (idem  idem),  idem. «'    0*044 

Arroz  descorúzado  en  idem  (idem  idem)  idem • .  ••  o'o4 

ídem  con  cascara  en  idem  (idem  idem)^  idem • •  •  . ..  • «  o'oi 

Licores  y  jarabes  en  general  en  casco,  el  litro • ••••«'  0*26 

ídem  idem  en  botellas  que  no  excedan  de  un  Utro  y  excediendo  en 

proporción ««• « « ••  ».    '  0*26 

Otras  bebidas  alcohólicas  hasta  20  grados  en  general  en  casco,  el  litro  o' 10 


cts. 
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ídem  Ídem  idem  en  l>otellas  que  no  excedan  de  un  litro  las  subdi- 
visiones mayores  ó  menores  en  proporaon •  .  0*25    cts 

Kerosene^  el  litro • 0*025 

ídem  sin  depurar  en  cascos,  el  litro/. o'oio 

Aceite  de  olivo  en  botellas  hasta  medio  litro,  botella .  o'o8 

ídem  idem  en  general  en  cascos  el  kilo • o'io 

ídem  de  linaza  (peso  bruto),  idem o'oy 

Cerveza  ó  cidra  en  botella  de  no  mas  de  un  litro,  botella o' 12 

ídem  ídem  en  casco,  el  litro o'io 

Fósforos,  peso  bruto  contando  el  cajón  de  madera  exterior,  el  kilo. .  •  0*40 

Estearina  en  panes  (peso  bruto),  idem * o'o6 

Naipes,  gruesa. io$oo 

Almidonen  general  (peso  bruto),  kilo o'ey 


u 
u 

u 

u 
u 


10.^  El  trigo  pagará  un  derecho  específico  al  peso,  en  proporción  al  valor  que 
tenga  el  mismo  articulo  en  plaza,  y  un  adicional,  á  saber: 


$  1.25  por  100  kil,  cuando  el  trigo  valga  $  4 

tí    j  QQ       u         u  u  u  u  u  «  I  ^  Qi    ¿    ^ 

a   Q^25      "        "        «  "  «        "        "        '^  6.01   á  7 

«  o.r25  "      "      ^        "        íc      u      <4      '4  7.01  á  8y  será  libre 
de  todo  derecho  cuando  el  precio  alcance  á  más  de  %  8. 


£1  maíz  pagará  igualmente  un  derecho  especifico  proporcional,  en  la  escala 
siguiente: 


$  0.75  P^^  100  ^^'9  cuando  valga  en  plaza  menos  de  $.  2 

«  0.6o    ««««  ««M«u^  2.00  á  3 

«  0.40    «     "       "        «  "       "       "        "         *<     "  3.01  á  4 

«   0.20      «      «         «  «  a     .    .í  u  «  i<       ci    ^Qj  ¿   ^ 


La  harina  de  trigo  pagará  en  proporción  al  valor  que  esté  en  plaza,  á  saber: 
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para  arriba. 

An.2.<*— I. o  Serán  libres  de  todo  derecho  los  útiles  destinados  al  culto  divino, 
cuya  introducción  sea  solicitada  por  la  autoridad  eclesiástica  competente. 

2,®  Losque  se  introduzcan  parauso  particular  de  los  Agentes  Diplomáticos  acre  - 
ditados  en  h  República  á  requisición  de  los  mismos,  dentro  de  los  seis  pri- 
meros meses  de  su  residencia. 

3^  Los  buques  á  vapor  que  vengan  en  piezas  para  armarse  en  el  país,  el  oro  y  la 
plata  sellados,  en  pasta  ó  en  polvo,  el  específico  para  curar  ovejas,  la$  plan  tas  vi- 
vas, con  escepcion  de  las  vides  y  sarmientos,  los  animales  de  raza  y  ganado  en 
pié,  los  equipajes  con  ropa  y  útiles  de  uso  solamente  y  los  materiales  especiales 
destinados  á  la  construcción  de  buques  en  el  país,  que  no  sean  comunes  á 
otras  industrias  ya  existentes  entre  nosotros,  los  arados,  máquinas  para  bu  • 
ques  ó  establecimientos  industriales,  la  soda  común  y  doble,  el  lúpulo,  el 
azafrán,  las  máquinas  y  útiles  de  agricultura,  las  barricas  desarmadas  y  duelas 
en  general,  los  cajones  desarmados,  la  ciscara  para  curtir,   los  rollizos  para 
aserrin  y  los  trozos  de  madera  de  quebracho  de  menos  de  un  metro  que  sróla 
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sirvan  para  aserrin^el  cáSamo  en  rama,  el  bejuco  para  hacer  esterilla,  el 
pelo  de  conejo^  de  liebre  y  de  nutria'  para  fabricación  de  sombreros,  las 
máquinas  de  coser,  los  frascos  vacíos  y  botellas  de  vidrio  negras  y  de  barro^ 
las  cápsulas  para  botellas,  la  potasa  para  industria,  la  dinamita,  las  barras  de 
acero  para  minas  y  el  pabilo,  los  postes,  medios  postes  y  estacones  de  ñan- 
dubay y  quebracho,  el  alambre  para  cercos,  semilla  de  alfalfa  y  flor  de  azufre. 


Art.  3 .0  Se  prohibe  la  introducción  de  Orsella  y  sus  derivados  y  se  cobrarán  do  - 
bles  derechos  de  los  establecidos  para  las  drogas,  sobre  las  materias  colorantes 
usadas  para  la  fabricación  de  vinos  y  pastas  alimenticias.  Se  prohibe  igualmente  la  in* 
troduccion  de  las  materias  que  á  juicio  del  Consejo  de  Higiene  Pdblica  sean  nocivas 
á  la  salud. 

Art.  4«^  Los  artículos  y  mercaderías  generales  serán  avaluadas  por  una  Comi- 
sión compuesta  del  Director  General  de  Aduanas  como  Presidente,  del  Inspector  de 
Vistas,  de  los  Vistas  y  de  un  número  igual  de  comerciantes,. y  de  dos  industria- 
les elegidos  por  el  seSor  Ministro  de  Hacienda  entre  los  matriculados  con  casa  abier- 
ta, tomando  por  base  el  valor  de  los  efectos  en  depósito. 

Las  tarifas  deberán  ser  sometidas  á  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo,  empezan* 
do  á  tener  ejecución  el  i.^  de  Enero  de  cada  a!ío,  con  escepcion  del  de  i888  en  que 
regirá  la  Tarifa  vigente,  para  todas  aquellas  mercaderías  no  sujetas  á  derecho  espe- 
cífico por  la  presente  Ley. 

Art.  5  »^  Las  mercaderías  no  comprendidas  en  la  Tarifa,  se  liquidarán  sobre  los 
valores  declarados,  pudiendo  la  Aduana  retener  en  el  término  de48  horas,  conta* 
das  desde  la  inspección  del  Vista,  por  cuenta  del  Estado,  las  mercaderías  cuyo  valor 
declarado  considere  bajo,  pagando  inmediatamente  á  los  interesados  el  valor  declara, 
do  con  un  diez  por  ciento  de  bonificación  en  letra  á  90  dias  de  vista,  que  podrán 
autorizarse  á  menos  plazo,  recibiéndose  en  pago  de  derechos. 

Art.  6.^  En  los  juicios  por  contrabando  de  Aduana,  los  denunciantes  ó  aprehen» 
sores  de  éstos,  serán  considerados  parte,  tanto  para  la  iniciación  cuanto  para  la  prese* 
cucion  de  los  juicios. 

En  los  juicios  de  esta  naturaleza,  aun  cuando  se  oculten  los  objetos  que  fuetea 
materia  de  ellos,  resultando  plenamente  justificada  en  el  proceso  la  ejecución  del 
contrabando  por  otra  clase  de  pruebas  fehacientes  que  no  sean  las  del  comiso  del 
mismo  debido  á  su  ocultación,  sus  ejecutores  serán  responsables  civily  criminalmen* 
te,  conforme  á  las  Leyes  vigentes. 
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Art.  7.^  Esta  Ley  empezará  á  regir  á  los  15  días  de.  su  protnulgacioa  y  para  los 
cargamentos  en  viaje  por  baques  de  rapor  y  de  vela  á  los  45  y  90  días  respectiva- 
mente. 

Art.  8.^  El  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  la  presente  Ley,  especificará  los  vinos 
en  cascos  que  deban  considerarse  finos. 

Art.  9.^  G)muniquese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Montevideo  á  28 
de  Noviembre  de  1887. 


E.  Mac-Eachbn, 
Presidente. 

Manud  Garda  y  Santos, 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  de  Aduana  remitido  por  la  Honorable  Cámara '  de  Repre- 
sentantes modificando  la  que  actualmente  rige,  es  por  su  naturaleza  uno  de  los  más 
importantes  asuntos  que  han  preocupado  la  atención  del  Cuerpo  Legislativo  en  el 
actual  período  extraordinario,  no  solo  porque  su  acción  financiera  representa  pro* 
xitnsimtñtt  nueve  millones  dt  h  Ttat^  gtnQVil^  sino  por  la  influencia  directa  que 
■demás  ejerce  sobre  el  desarrollo  y  estancamiento  de  las  industrias  nacionales . 

La  modificación  á  la  Ley  vigente  se  impone  desde  que  hay  que  buscar  en  ella 


? 
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la  compensación  de  los  derechos  suprimidos  al  sancionar  Vuestra  Honorabilidad  la 
de  Contribución  Inmoviliaria,  así  como  otros  recursos  esenciales  para  el  equilibrio 
del  Presupuesto  General  de  Gastos  ya  sancionado. 

Las  reformas  que  comprende  el  Proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara,  han  sido 
bieá  acogidas  por  el  propio  comercio  y  son,  á  no  dudarlo,  el  resultado  de  ua  estudio 
meditado  y  laborioso,  demostrado  con  gran  acopio  de  datos  en  el  importante  infor- 
me producido  por  la  Comisión  asesoradora  y  que  por  coincidir  en  miras  y  propósitos 
esta  Comisión  lo  hace  suyo. 

Es  de  acuerdo  con  fa  protección  que  ese  Proyecto  dispensa  á  la  Industria  Nacio- 
nal radicada  en  el  País  cuyo  desenvolvimiento  tanto  se  necesiti,  que  esta  Comisión 
aconseja  solo  las  siguientes  modificaciones  al  Proyecto  remitido  que  sin  alterar 
para  nada  su  importancia  general,  se  encuadran  mas  en  su  propósito  proteccionista 
y  que  han  sido  acordadas  con  el  seSor  Ministro  del  ramo. 

En  el  artículo  i*.  (derecho  de  20  \)  agregar: 

Las  cajas  de  fósforos  vacías,  (Suprimiéndolas  en  los  derechos  de  8%.) 

El  mismo  artículo  (derechos  8  V©)  agregar: 

Las  alhajas  de  ora. 

En  los  derechos  específicos  y  coi  relación  á  los  alcoholes  determinarlos  del  mo- 
do siguiente; 

Aguardientes    liasta  20  grados — 10  cts.  litro  (equivalente  á  medio  centesimo 
grado) — Ídem  20  grados  para  arriba  en  pr)porclon  don  aumento  de   j/2  centesimo  por 
grado  el  litro. 

Cognac,  anis,  hitter,  rhon,  zuisker,  ajenjo  y  demás  bebidas  alcohilicas  en  cascos  has* 
ia  20  grados  pagarán  15  cts.  el  litro. 

Los  de  mayor  juer:(a  alcohólica  pagarán  en  proporción. 

ídem  Ídem  ídem  en  botellas  que  no  excedan  de  un  litro  y  las  subdivisiones  mayores  6 
menores  en  proporción  hasta  20  gridos  pagarán  0,25  cts.  y  las  de  mayor  fuerza  alcoHó 
íca  proporcionalmente. 

Estearina  en  panes  (peso  bruto)  kilo^  05 . 

En  artículo  2.*  que  declara  libre  de  todo  derecho  y  en  su  inciso  3.**  agregar  don- 
de dice  irascos  vacíos,  botellas,  etc: 

Damajuanas  é  hilo  de  algodón  parq  fósforos. 

Sala  de  Comisiones. — Montevideo,  Diciembre  14  de  1887. 


Javier  Lavina^^ Jaime  Mayol 
Federico  ^aullier 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Cuestas^^EniVQ  las  importantes  cuestiones  que  están  Ilaraidas  á  tratar 
las  Asambleas  Legislativas  de  todos  los  países,  se  encuntran  precisamente  las  leyes 
Aduaneras  porque  ellas  están  vinculadas  á  las  conveniencias  públicas  en  general. 
La  Aduana  es  la  intermediaria  entre  el  comercio,  la  industria  y  el  consumo, 
Y  no  es  eso  solo;  está  llamada  á  fallar  sobre  cuestiones  científicas  que  vienen 
discutiéndose  desde  muchos  siglos,  el  protecionismo  y  el  libre  cambio;   que   está 
demos.trado  son  líneas  paralelas  no  dispuestas  á  encontrarse  nunca,  porque  están  de 
por  medio  las  conveniencias  públicas  y  el  posibilismo. 

Los  Congresos  que  han  tenido  lugar  ya  en   Bruselas,  ya  en  Suiza,  ya  en  París 
sobre  estas  cuestiones,  siempre  fracasaron;— porque  como  he  dicho  antes,  están  de 
por  mediólas  tarifas  aduaneras,  que  son  el  justo  medio  délas  conveniencias  sociales. 
La  cuestión  de  Aduana  tiene  muchos  siglos  de  existencia. 
Su  cuna,  puede  decirse,  fué  la  Grecia. 

En  la  antigüedad,  un  ensayo  en  que  el  Gobierno,  ya  impulsado  por  necesidades 
del  Tesoro,  ya  buscando  el  equilibrio  entre  los  pueblos  vecinos  en  el  comercio,  hi- 
zo establecer  un  pequero  impuesto  para  ^averiguar  cual  era  la  conveniencia  que  á  ca- 
da uno  correspondía. 

Los  Romanos  continuaron  el  sistema  dándole  un  ensanche,  superior,  de  mane- 
ra que  los  Emperadores,  juzgando  que  convenia  de  una  minera  precisa  y  exijente 
para  los  intereses  del  Imperio,  fueron  aumunlando  los  impuestos  y  contundiéndo- 
les con  otros  que  se  llamaron  de  circulación  de  puentes  y  aun  las   Adunanas  eran  im- 
ponibles para  algunas  de  las  personas  por  ejemplo,— para  los  esclavos  ó  esclavas  qoe 
se  trasportaban  de  un  lugar  á  otro. 

^  La  Edad  media,  dio  lugar  á  la  adopción  completa  entre  todos  los  pueblos  civi- 
lizados y  la  Aduana  tomó  crecimiento  y  fué  el  control  de  los  negocios,  pero  á  la  vez 
fué  usada  como  maza  de  armas,  ya  paralas  Provincias  que  se  sublevan  ya  para  lo  s 
pueblos  que  se  mantenian  en  guerra  unos  con  qtros.  , 

Reden  á  mediados  del  siglo  XVII  la  Francia,  que  desde  entonces  formó  á  la  ca- 
beza de  la  civilización  moderna,  con  Colbert,  el  gran  Ministre^  modificó  las  tarifas 
uniformó  la  ley  Aduanera  tanto  como  podia  hacerlo  en  la  época,  anuló  las  Aduanas 
jnteriores,  dio  franquicias  á  dercos  puertos,  pero  limitó  únicamente  como  co^nercio 
I  ibre,  el  comerdo  de  los  grapos.  Otros  pueblos  del  Continente  siguieron  á  la  Frauda 
en  su  reforma.— Pero  otros  también,  ya  fuera  porque  las  dificultades  de  un  Gobier- 
no ó  dificultades  de  otro  orden  se  lo  impidieron,  como  la  Espaüa  no  acompasó  la 
reforma. 

El  sabio  economista  español  Flores  Estrada,  se  expresa  en  términos  rigorosos 
y  severos  respecto  á  las  Aduanas  españolas  de  aquella  época.  -*  Afirma,  que  á  su  in* 
transigenda se  debió  mucha  de  las  contrariedades  que  la  afligieron. 
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Tal  vez  no  tenga  razón  en  absoluto,  porque  pudiera  ser  que  fueran  otras  causas 
las  que  motivaron  que  la  España  no  pudiera  acompaffar  la  reforma  de  Colbert. 

Pero  como  estamos  tan  vinculados  á  las  Aduanas  Españolas,  ó  mejor  dicho, 
hemos  estado  hasta  principios  del  siglo,  es  que  hago  esta  indicación,  para  cuando 
llegue  el  momento  referirme  á  ella. 

La  Asamblea  Constituyente  de  la  Francia  de  1790^  tuvo  la  honra  de  formar  el 
coronamiento  de  la  reforma  llevada  á  cabo  por  Colbert. 

Hoy  mismo  se  mira  con  respeto  y  seenseiía  con  orgullo  en  los  Códigos  Fran. 
ceses  aquella  ley  de  Abril  de  1791  de  la  Asamblea  Constituyente  que  normalizó  y 
y  organizó  la  Aduana  Francesa* 

Verdades  que  no  podiaser  de  otra  manera. 

Ella  suprimió  los  siervos,  suprimió  los  privilegios  de  la  nobleza  y^  del  clero,  res- 
pecto  á  impuestos  porque  lo  sabemos  todos  que  los  impuestos  ya  directos  é  indirec- 
tos los  abonaba  solamente  el  pueblo  y  sus  hombres'iban  hasta  mas  allá,  hasta  ser 
animales  casi  de  labor. 

Después  vino  la  Inglaterra  á  mediados  del  siglo,  con  sus  franquicias  comercia- 
les, con  su  refornu  de  tari&s  liberales  con  la  libre  introducion  de  cereales  que  cau  • 
só  la  admiración  del  Universo;  y  desde  entonces  á  aquí,  hemos  ido  avanzando  pro- 
gresivamente en  leyes  liberales  aduaneras. 

Al  principio  del  siglo,  el  Rio  de  la  Plata  se  encontraba  en  una  situación  afli« 
gente,  con  relación  á  la  madre  Patria  en  sus  leyes  de  Aduana. 

Sabido  es  que  e;!  libre  comercio  no  exístia:  restringido;  ya  por  el  monopolio  de 
compafíia  de  Cádiz  y  de  Sevilla  y  por  reales  órdenes  que  asi  lo  autorizaban,  ya  po  i- 
la  incapacidad  de  los  Vi-Reyes  que  no  contribuían  al  libre  ejercicio  del  derecho  d  e 
los  productores  y  del  Comercio  libre. 

Como  es  sabido,  aquella  situación  trajo  la  primera  chispa  de  la  independencia 
Americana; —  la  bandera  comercial  fué  la  primera  que  se  alzó;  y  la  primera  lucha 
con  los  vireyes,  surgió  de  aquella  petición  de  los  estancieros  reunidos,  de  ambas  orí  - 

lias  del  Plata. 

El  primer  periodo  de  las  Aduanas  Americanas,  puede  contarse  dei8ioái825 
en  que  por  primera  vez  se  formuló  el  tratado  Comercial  con  la  Inglaterra,  que 
abriólas  puertos  á  la  libertad  de  Comercio. 

El  fegundo  período,  puede  tomarse  desde  1825,  en  que  terminó  la  guerra  de 
la  independeucia,  hasta  1852  en  que  cayó  el  tirano  Rosas. 

Desde  entonces  las  Aduanas  del  Plata  han  seguido  progresivamente  au  m  en 
medio  de  las  dificultades  de  la  guerra  civil,  dando  franquicias,  atrayendo  al  co- 
mercio del  extranjero,  á  la  imigracion  y  abriendo  las  fuentes  de  la  producción  na- 
cional. 

Nosotros  hemos  acompañado  esa  reforma;— nos  encontramos  con  leyes  com- 
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plecamente  liberales;— y  es  sabido,  seSor  Presidente^  que  una  ley  buena  de  Adua* 
na  representa  todos  los  tratados  Comerciales  que  puedan  llevarse  á  cabo  con  to» 
das  las  Naciones  del  m  undo,  porque  el  verdadero  tratado  Comercial,  es  la  tarifa  li* 
bend  de  Aduana  igual  para  todos  tanto  en  sus  derechos  como  en  sus  obligaciones. 

Asi  es  que  la  ley  que  está  á  estudio  y  en  discusión  puede  considerarse  buena 
porque  hemos  podido  ver  que  no  ha  ofrecido  resistencia  de  ninguna  clase  entre 
el  comercio,  que  es  el  centinela  avanzado  de  sus  propios  intereses. 

Puede  ser  que  sea  susceptible  de  alguna  modificación,  porque  nada  hay  per- 
fecto, tratándose  de  lo  que  los  hombres  están  llamados  á  ejecutar,  pero  en  general 
es  buena  y  desde  ya  presentaré  mi  aprobación  con  mi  voto,  porque  la  considero 
justa. 

He  dicho  por  ahora,  seffor  Presidente, 

El  sdior  Laviña^^Muy  bieij. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 

En  particular  el  artículo  i*. 
/  £/  sdtar  PauUier — S  eHor  Presidente— el  trabajo  hecho  por  la  Comisión  de  Ha- 

denday  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  acusa  una  laboriosidad  y  un 
trabajo  tal,  que  merécelos  mas  sinceros  agradecimientos  de  parte  de  los  Poderes 
Constituidos  del  pais  y  de  parte  de  la  población  también. 

Es  un  trabajo  que  hpnra,  señor  Presidente,  álos  autores  de  él. 

Las  pequeñas  reformas  introducidas  por  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado, 
ha  creido  ella  que  viene  á  complementar  ese  trabajo,  hasta  cierto  punto,  llenando 
derto  vado  y  cierta  deficiencia  que  se  habia  notado. 
^  En  el  articulo  i.^  están,— ^por  ejemplo,-— las  Cajas  de  fósforos  vacias,  que  no 

pagaban  mas  que  el  8  ^/^  y  eso  era  en  vista  de  lo  que  se.  ha  hecho  anteriormente  en 
que  se  ha  recargado  la  introducion  de  los  fósforos  para  proteger  la  fábrica  estableci- 
da en  d  país;  fábrica,  señor  Presidente,  que  ha  alcanzado  á  un  grado  tal,  que  ali- 
menta á  muchísimas  personas  y  que  realmente  viene  á  llenar  el  vacio  que  se  no- 
taba. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creido  deber  protegerla,  deber  ayudarla;  y  lo  ha  he- 
cho, recargando  la  introducion  de  fósforos  y  dando  facilidades  para  que  se  establez, 
can  otras  nuevas  fábricas  que  vengan  á  complementar,  hasta  cierto  punto,  la  deficien* 
da  que  podría  haber  entre  lo  que  se  importa  y  lo  que  se  puede  fabricar  hoy  dia. 

Pero,  si  al  mismo  tiempo  la  Comisión  tenia  en  vista  proteger  esa  industria,  tam  - 
bien  ha  querido  que  se  complementara  desde  que  en  el  país  habia  todos  los  recur* 
sos  y  los  medios  de  complementarla. 

Por  ahí  se  vé,  que  al  asignarle  la  Cámara  de  Representantes  el  8  o|o  á  las  cajas  de 
fósforos  vacias,  ha  cometido,  hasta  cierto  punto,  no  diré  injusticia,  porque  respeto 
mucho  los  móviles  que  puede  haberla  guiado,  sino  tal  vez  un  olvido. 


Es  sabido,  señor  Presidente,  que  hay  aquí  litografías  de  primer  orden  que  pue  - 
denhacer  este  trabajo;— y  esta  misma  industria  de  confeccionar  las  cajas,  puede 
hacerse  por  criaturas  y  por  mujeres,  dando  así  ancho  campo  á  que  puedan  vivir 
muchas  fcmilias  que  están  hoy  talyez  en  la  indigencia. 

Hay  dos  escuelas,  como  ha  dicho  anteriormente  el  seffor  Senador  por  Flores, 
una,  la  escuela  proteccionisu  y  la  escuela  de  libre  cambio. 

.  Yo  creo  que  los  países  nuevos  como  el  nuestro  deben  sugetarse  á  un  termino 
lyiedio  é  ir  gradualmente  recargando  ciertos  artículos  i  mediáa  que  el  desarrollo  de 
las  industrias  lo  vaya  exijiendo. 

No  podemos  en  absoluto  declaramos,  á  mí  modo  de  ver— bien  entendido,  siem    • 
pre  hablo  por  lo  que  yo  pienso, — no  podemos  en  absoluto  declararnos   por  una 
escuela  determinada,  y  creo  que  el  sistema  proteccionista,  que  hasta  cierto  punto 
puede  ser  conveniente  algunas  veces,  pue4e  ser  perjudicial  en  otras. 

Creo  sí  que  las  industrias  nuevas  que  se  vienen  desarrollando  en  el  país,  nece- 
sitan una  protección  eficaz  de  parte  de  los  Poderes  públicos.  j 

,  Poniéndonos  pues,  señor  Presidente,  en  un  justo  medio,  es  que  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  creído  que  esta  industria  era  digna  de  protección,  el  establecimiento  de 
fábrica  de  fósforos  que  actúa  hoy  en  el  pais.— Pero  h.i  creido  también,  que  para 
complementar  eso,  es  que  no  debe  permitirse,  ó  debe  recargarse  hasta  cierto  punto, 
la  introducción  de  las  cajas  vacias  de  fósforos,  por  cuanto  ellas  pueden  hacerse  per  - 
fectamenteen  clpaís.  ^  *  "* 

Ahí  está  porque  la  Comisión  de  Hacienda  en  vez  de  dejar  el  8  Y^  ha  creido 
de  su  deber  recargar  por  ahora  en  un  20  %  .  ¡f 

Pasaremos  ahora  á  las  alhajas  de  oro. 

No  es  el  caso,  seSor  Presidente,  idéntico.  El  caso  es  completamente  diferente, 
separado  de  las  razones  que  tenia  anteriormente. 

Aquí  militan  otras  razones. 

Las  alhajas  de  oro  á  que  se  les  pone  ahora  en  la  nueva  ley  de  Aduana,  un  de* 
recho  especial  de  3 1  V»  vendría  á  producir  lo  que  produjo  en  aSos  anteriores,  es 
decir:  que  veríamos  el  fenómeno  de  ver  ¡as  vidrieras  de  todas  las  joyerías  llenas  de  , 

alhajas  sin  que  una  sola  pasara  por  la  Aduana. 

Vendríamos  á  proteger  de  un  modo  indirecto  el  contrabando, — se  vería  un  fcno* 

meno  singular. 

Ha  habido  años,  en  que  las  alhajas  han  producido  tan  mínima  renu,  que  creo 
que  no  han  producido  mil  pesos.— Creo  que  hay  años,  de  quinientos,  si  no  estoy 
equivocado: — porque  todo,  seBor  Presidente,  venía  á  Buenos  Aires;  y  allí  donde  los 
derechos  son  de  6  op  se  pagaban  los  derechos  y  se  contrabandeaba  poco  á  poco  de» 
manera  que  no  pasaba  una  sola  alhaja  por  nuestra  Aduana. 
También  lo  tuvo  en  cuenta  en  tiempo  del  seHor  Latorre,  el  Ministerio  rejeateada 
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por  el  sefíor  Berro,  que  llamó  á  sí  á  una  Cpmisíon  de  los  principales  joyeros  de  Mon- 
ttviJeoy  les  dijo  "quisiera  que  Vds.  me  explicaran  cuál  es  el  fenómeno  éste,  que  está 
Montevideo  lleno  de  alhajas  de  oro,  que  están  cuajadas  las  vidrieras  de  ellas,  y  por 
la  Aduana  no  pasa  ninguna, 

Y  entonces  los  joyeros  le  contestaroi;  selí^r,  tiene  que  contrabanJear  tolo  el 
mundo  y^ hacerse  contrabandista á  la  fuerza  porque  un  joyero  que  quiera  trabajar 
honestamente,  que  quiera  pagir  sus  derechos  á  la  Aduana,  se  arruina  y  tendrá  que 
cerrar  sus  puertas. 

¿Y  cuál  seria  el  medio  para  que  esto  cesáia,  preguntó  el  seiíor  Berro? 
SeHor;  sería  preciso  poner  un  derecho  bajo  de   manera  que  todo  pasara   por  fa 
Aduana— y  se  produjo  el  fenómeno,  seíTor  Presidente,  del  aiTo  siguiente,   que  em- 
pezó á  aumentar  la  renca  de  tal  manera  q:ie  hoy  es  una  renta   imporcaLitísi-ni  para 
el  Estado. 

Ahora  si  vamos  á  caer  en  el  error  anterior  en  que  estábamos  dejmJo  '*1  31  V© 
•  volveremos  á  fomentar  el  contrabando  y  se  volverá  á  repetir  el  mismo  fenómenjo. 
Ahí  está  porque  la  C.  de  Hicienia  ha  creído  que  debía  ponerse  simplemente  el 
8  Vo- —Siempre  es  el  2  7o  nías  que  la  Aduana  de  Buenos  Aires. 

Voy  á  tratar,  seüor  Presidente,  de  otra  cuestión  sobre  el  aguardiente,  cuestión 
sumamente  seria,  pjrque  no  abraza  simplemente  la  industria  de  las  dos  grandes 
destilerías  que  3e  han  planteado  en  el  país. 

Esta  cuestión,  señor  Pretidente,  araíTe  y  en  grande  escala — á  nuestra  agricultura 
en  general.  '  * 

Es  sabido -que  el  gran  desiderátum  de  todos  nosotros,  ha  sido  atraer  una  cc- 
rriente  de  inmigración  que  trajera  brazos  para  que  fomentara  laagricaltara  y  vinié- 
ramos á  ser  un  país  agricultor,  productor  por  escelencia. 

Pero  estamos  viendo,  señor  Presidente,  desgraciadamente,  desde  unos  cuantos 
aíTos  á  esta  parte,  que  el  precio  de  todos  nuestros  productos  festá  decayendo  de  una 
nianera  notabilisma: — que  ya  es  tiempo  de  que  los  hombres  pensadores  se  preocu- 
pen seriamente  de  ello. 

Si  es  en  la  ganadería,  seaor  Presidente,  a  jo  por  aíTo,  los   cueros^  los  sebos,   y 
todo  viene  decayendo  de  una  manera  visible; — y  decayendo  la  ganadería,  se^or  Pre  - 
sidente,  decae  el  valor  terrítoriil,  decae  la  fuente  de  riqueza  que  tenemos. 
Con  la  ■  agricultura  pasa  ¡dcntica  cosa. 

Hace  una  porción  de  tiempo,  que  nuestros  pobres  agricultores  se  vén  condena- 
dos á  la  labor  diaria,  sin  resultado. 

No  importa  que  la  cosecha  sea  buena  ó  que  sea  mala. 

Para  el  pobre  agrícukor,  paree;  que  no  hubiera  esperanza  posible,  si  los  Poderes 
públicos  no  miraran  un  poco  por  e!L>s. 

Año  por  aí!o  decaen  los  precios  de  nuestros  cereales. 

Tomo  XLÍir  2 
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Hace  siete  li  ocho  meses  tuve  el  honor  de  apersonarme   al  seüor  Presidente  de 

la  Repúbíica,  y  al  ministerio  reunido  en  su  Deispacho  y  le  ^spuse  lo  siguiente; 

Seiíor  Presidente — Cuando  se  confeccione  la  nueva  ley  de  Aduana,  tenemos 
seriamente  que  preocuparnos  déla  cuestión  agricultura. 

Tenemos  dos  gfandes  fábricas  de  aguardiente  en  el  pais; — si  no  recargamos  los 
aguardientes  que  se  introducen  del  estrangero  nuestros  agricultores  no  verán  premia- 
dos sus  afanes  y  esa  tierra  que  han  regado  con  el  sudor  de  sus  frentes,  tendrán 
que  abandonarla .  . 

El  maiz,  seíior  Presidente,  que  es  sabido  qife  esel  principal.elemento  cou  que 
estas  fábricas  hacen  su  aguardiente,  no  vale  absolutamente  nada  en  nuestra  cam- 
pa3a;  y  es  por  que  los  aguardientes  ifnportados  de  papas  y  otros  productos  del 
esstangero,  matan  completamente,  no  solo  á  las  fábricas  de  aguardiente,  sino  que 
matan  á  nuestra  agricultura, 

Ahi  está  por  que  la  Comisión  de  Hacienda  preocupándose  de  estas  rabones  ha 
creído  deber  elevar  el  derecho  á  los  alcoholes. 

Ya  tenía  hecKo  este  trabajo  la  C.  de  Hacienda,  cuando  se  apersonaron,  seílor 
Presidente,algúna3  personas  á  decirle  que  habin  un  perjuicio  directo  en  la  sanción 
de  la  ley  de  alcoholes  como  se  habia  pretendido  reformar;  y  la  razón  que  daban  era 
la  siguiente: 

Decian;  es  sabido,  que  en  este  año,  por  ejemplo,  la  esportacion  para  la  Habana, 
del  tasajo  ha  quintuplicado  de  cantidad  y  que  el  retorno  de  los  baques  hace  que 
abarate  los  fletes,  en  cuyo  retorno  traen  la  caita;  único  retorno  posible,  único  retorno 
que  se  efectúa  por  que  es  sabido,  que  *hace  muchos  aíTos  no  se  introduce  una  sola 
caja  de  azúcar  y  queda  solamente  pues,  la  cuestión  de  la  caita. 

Ahora  la  Comisión  teniendo  en  cuenta  esta  indicación,  se  permite  de  nuevo, 
después  de  haber  firmado  y  después  de  haber  pasado  ya  el  informe  á  la  Secretaria 
del  Senado  hacer  una  innovación  qua  merece  la  pena  de  estudiarse  y  discu'Tse  por 
cuanto  tengo  entendido  que  á  última  hora,  algún  miembro  de  la  C,  de  Hacienda  ha 
declarado  no  estar  conforme  con  e'^a, 

Habíamos  puesto  "la  caSa  natural  elaborada  con  caña  dulce  con  21  grados, 
8  centesimos  por  litro:  de  mas  graduación,  en  proporción". 

Se  había  puesto  la  caSa  elaborada  con  caita  dulce,  señor  Presidente,  porque  es 
sabido  que  es  la  única  importación  de  este  artículo  que  hace  la  Habana  y  el  Br^^il; 
porque  es  sabido  que  los  aguirüíentes  que  nos  vienen  de  atrás  partes,  no  son  hechos 
con  la  misma  sustancia  que  los  demás. 

Los  otros  son  aguardientes  de  papa  y  cosas  por  el  estilo. 

Aquí  hay  esta  reforma,  seítor  Presidente  que  á  su  tiempo  podremos  ocuparnos 
de  ella. 
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Hay  una  controversia  giuaie  entre  lo  que  dicen  los  importadores  de  caíía.de 
JjL  Habana  y  del  Brasil,  con, la  conveaiencia  de  las  destilerías  establecidas  en  el  país. 

La  estearioa  en  pane?  seiíor  Presidente, 

La  Comisión  ha  creido  deber  rebajar,  sobre  lo  puesto  por  la  Címora  de  Re» 
presentantes,  todavía uncentésinio  mas  para  poder  proteger  las  fibricas  establecí* 
das^n  el  país  que  ya  tienen  muchísima  importancia. 

A  bpstearina  en  panes  peso  bruto,  nosotros  le  ponemos  cinco  centesimos  en 
■vez  de  seis, — también  siempre  coala  idea  de  protegerla  industrii  nueva  que  se 
está  desarrollando.  .. 

Estas  son  seüor  Presidente,  las  razones  que  ha  tea- Jo  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado,  que  ha  estudiado  y  se  ha  pre  )cupado  seriamente  del  punto  que  s^  tra- 
taba para  hacer  estas  pequeras  modificaciones,  que  indudablemente  vendrán  á  be- 
neficiar directamente  á  esa  clase  productora  tan  noble,  que  está  acostumbrada  á  re- 
gar con  el  sudor  de  su  frente,  nuestras  vírgenes  tierras. 

Hay  que  preocuparse  seriamente  de  esos  infelices. 

Hace  muchisimos  al^os  que  están  comiendo  el  pan  de  la  miseria:— :*s  preciso- 
ayudarlos  un  poco;  y  eso  es  lo  que  la  Qomision  ha  tenido  en  visca  para  hac^r  es^'as 
pequeiías  modificaciones  que  son  en  beneficio  público  del  país  y  para  lacomur>*dad 
•en  general. 

El  smor  Vila — Yo  me  adhiero,  seüor  Presidente^  al  artículo  i^.  de  la  ley  san- 
'  Clonada  por  la  H.  C.  de  Representantes  con  las  modificaciones  hechas  por  la  C.  de 
Hacienda  del  H.  Senado. 

Creo  que  h  ley  de  que  se  trata,  el  artículo  i*'.  de  qu^  tratamos,  está  confecdo  - 
nado  cou  toda  madurez;  que  se  ha  estudiado  debidamente— y  en  cuanto á  la''  pe- 
queiías modificaciones  que  ha  hecho  la  C.  de  Hacienda  del  H.  Senado  creo  que  viene 
á  mejorar  en  parte  y  favorecer  la  industria  Nacional. 

Es  por  eso  seTíor  Presidente,  que  votaré  p3r  el  articu'o  i."  del  Proyecto  de  la 
Cámara  de  Representantes  con  las  modificaciones  hechas  por  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Echevarría — Seílor  Presidente: 

Yo  aplaudo^l  principio  que  tiene  por  base  la  Comisión,  del  sistema  proteccio- 
nista y  de  acuerdo  co^  él,  tengo  que  observar  que  no  ha  recordado  la  pequeña  pro- 
ducción que  nosotros  tenemos  —porque  si  bien  es  cierto  que  ha  ten;do  en  cuenta  las 
fábricas  de  fósforos  y  las  de  aguardiente,  ha  escapado  á  la  Comisión  la  fábrica  de  pól- 
vora. 

Esto  seííor  Presidente  que  apunto  á  la  Comisión,  porque  no  puede  ser  de  otra 
modo,  que  como  he  dicho  antes  haber  escapado  á  su  estudio,  es  perjudicial,  porque 
se  rebajan  los  derechos  de  importación. 
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Cuando  esa  fábrica  se  fundó  tenía  por  derecho  el  5 1  % — El  aílo  pasado  existió 
el  mismo; — ^y  hoy  seHor  Presidente,  no  se  deja  mas  que  el  3  r.  Vo« 

Si  se  tiene  presente,  que  ha  servido  perfectamente,  que  ha  lien  \lo  las  necesi- 
dades, que  utiliza  muchísimos  brazos  nacionales,  y  que  la  fiscalización  de  ese  artículo 
tiene  que  escapar  forzosamente  por  el  peligro  que  hay  en  él,  yo  creo  que  la  Comisión 
justa  apreciadora  y  con  tendencia  al  sistema  proteccionista,  no  dejará  de  atender  las 
observaciones  que  hago  al  respecto  y  que  dejará  el  artículo  tal  cual  estaba  en  la  tal 
rifa  del  año  anterior. 

Apunto  esta  m  dificacion  á  la  Comisión  para  que  la  tome  en  cuenta  si  la  cree 
justa  y  conveniente  puesto  que  se  encuadra  en  sus  proprias  miras. 

•  El  señor  Taullier — Señor  Presidente.—  No  hay  por  que  estrañnr  que  un  artículo 
no  mencionado  sino  englobado  en  el  derecho  de  31  7o  puede  haberse  escapado  á 
U  penetración  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Se- 
nado. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  me  consta  que  se  ha  establecido  en  el  país  una 
fábrica  de  pólvora,  que  hace  pólvora  para  canteras  y  demás; — f  parece;,  por  lo  que 
me  acaba  de  decir  .el  señor  Senador  por  Soriano  que  antes  tenia  el  derecho  del  51  \ 
y  qáe  hoy  tiene  el  31. 

Yo  no  veo  la  razón  porque  se  ha  ^e  beneficiar  esa  importación.— Asi  es  que 
ampliando  desde  yá  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Sinidor  por  Soriano 
podria  agregarse  en  el  inciso  2.''  del  artículo  i.®  la  pólvora  para  cañón  y  pnra  can- 
teras. 

Ha  sido  un  olvido  de  la  Cámara  de   Representantes  y  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ,  señor  Presidente. 

Como  no  estaba  enuqierado,  es  fácil  escapar. — ¡Hay  tantos  artículos!.  . . . 
Así  es  que  yo  creo  que  es  muy  justa  la  indicación  y  por   parte  de  la   Comisión 
no  hay  inconveniente  alguno  en  que  se  agregué  al  artículo  i.^  la  pólvora  para  cañón 
y  para  canteras '-(apoyado,)  porque  ya  tenemos  en  el  inciso  r.*Ia  pólvora  para  las 
armas:— Esa  paga  el  75,  es  pólvora  fina. 

El  señor  Echevarria-^'^o  esperaba  otra  cosa,  señor  Presidente,  de  la  Comisión^ 

porque  dije  al  principio,  que  no  poJía  ser  de  otro,  al  conocer  el  móvil  del  informe. 

El  local  d6nde  debe colocarseesa  innovación,  es  precisamente  en  el  inciso  2.^ 

Así  es  que  estoy  de  perfecto  acuerdo  y  agradezco  i  la   Comisión  la  aceptación 

de  la  modificación. 

El  señor  Gustas ^Sq  hace,  notar  de  una  manera  visible  el  inciso  i.'*  del  artículo 
I. o  que  determinad  derecho  del  75  op  para  las  armas,  la  pólvora  y  municiones  des- 
tinada á  las  mismas. 

Desde  luego  se  vé  una  diferencia  muy  notable  entre  la  ley  de  Aduana  que  ho\ 
^  ri<^e  de  45  o|o  páralos  mismos  artículos   y  el  que  se  impone  nuevamente  de  75  0|o. 
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Todo  derecho,  setTor  Presideate,  en  uaa  ley  de  Aduana  liberal  que  esceda  de 
50010  es  excesivo,  (apoyado)  y  determina  ua  principio,  que  existen  articules  en  la 
Aduana  de  la  República,  que  sufren  derechos  no  restrictivos  sino  prohibitivos. 

Nosotros  no  tenemos  fábricas  de  armas  ni  de  mü alciones. 

Por  consecuencia,  no  se  vé  el  objeto  de  levantar  tanto  este  derecho,  que  en  el 
Estertor  nos  haría  mal;  porque  para  alzarlo  d3  esta  manera,  sería  necesario  justi- 
ficarlo, ya  buscando  la  protección  para  nuestra  industria,  ya  buscando  el  derecho  " 
por  la  fuerte  intrc^ducion  que  de  ellas  se  haga  — ^  yo  padiria,  pues,  al  miembrq  in- 
formante déla  Comisión  de  Hacienda,  que  se  sirviera  darme  luz  sobre  este  asunto> 
puesto  que  considerándolo  un  derecho  restrictivo,  ya  que  no  prohibitivo,  como  he 
dicho  antes,  porque  los  derechos  que  escedan  de  50  ó  55  ojo  son  restrictivos,  y  mas 
arriba,  son  prohibitivos. 

Así,  pues,  pediría  al  seíTor  miembro  de  la  Comisión^  como  he  dicho,  que  tuviera 
la  bondad  de  darme  luz  sobre  esta  alza  extraordinaria  de  45  o[o  actual  de  la  intro- 
ducción de  armas  al  75  ojo;  30  ojo  de  diferencia. 

El  señor  TaulUer    Voy  á  contestar,  señor  Presidente. 

Es  casi  un  derecho  prohibitivo; — no  es  un  artículo  necesario,  seüor  Presidente. 

El  artículo  mortífero  de  la  pólvora  y  municiones,  no  es  un   artículo  necesario. 

Es  un  artículo  prohibitivo  y  es  el  que  mas  descuella  en  la,  ley. 

Los  legisladores  al  sancionar  este  artículo  han  querido  hacer  una  especie  de  res-^ 
triccion  de  la  introducion  de  armas  y  de  la^  pólvora   que  hasta  cierto  punto,   seffor 
Presidente,  no  es  una  necesidad. 

Sacado,  seiíor  Presidente,  el  objeto  de  la  caza  ¿cudl  es  el  objeto  de  las  armas  y 
de  las  municiones? 

El  legislador  lo  que  ha  querido  hasta  cierto  punto,  es  establecer  un  derecho  pro- 
hibitivo para  moralizar  hasta  cierto  punto,  pira  hacer  un  artículo  de  lujo,  de  las 
armas. 

Es  sabido,  sjTíor  Presidente,  que  desgraciadamente  hacemos  demasiado  uso  de 
lasarmasy  de  las  municione^, — y  probablemente  es  lo  que  han  tenido  en  cuenta 
los  legisladores. 

Y  tengo  qu¿  hacer  una  observación,  ya  que  tengo  la  palabra,  sobre  la  cuestión 
delselTór  Senador  por  Soriano— y  hago  esta  indicación,  porque  me  ha  sido  indicada 
por  un  miembro  muy  competente,  tan  competente,  seiTor  Presidente,  que  es  el 
que  ha  trabajado  toda  esta  ley  que  acusa  una  laboriosidad  y  contracción  que  le 
hace  alto  hon  j|f. 

Me  acaba  de  llamar  á  la  antesala  para  decirme:  la  República  Argentina  ha  tra- 
,tado  de  rebajar  los  derechos  de  introducion  de  la  pólvora  para  canteras  al  20  0[o; 
— eso  lo  ha  hecho,  en  vez  del  31  que  nosotros  le  ponemos  por  esta  razón. 
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La  industria  de  las  canteras  puede  sufrir  perjuicios,  si  tai  desgracia  llegara  á  su- 
ceder; y  ademas,!  que  no  di  las  cantidades  suficientes  para  el  inmenso  trabajo   que* 
tienen  quehacer,  los  hombres  ocupados  en  ese  trabajo;  y  se  ha  querido  hacer  una 
ley  previsora,  y  no  se  ha  querido  ponerle  el  derecho  fuerte  que  tenía. 

Es  esa  la  razón  que  se  tuvo  en  vistaj  porque  puedp  suceder  una  catástrofe  y  tam- 
bién porque  en  las  cantidades  parecen  que  na  responde  todavia  la  fábrica  del-  pai& 
¿  las  calidades  de  la  que  se  introduce    del  est^anjero. 

,    Quería  hacer  presente  al  seííor  Senador  por  Soriano  que  se  me  acaba  de  hacer 
,esta  indicación  que  creo  sumamente  atendible  y  que  puede  ser  materia  de  discusión. 
En  cuanto  al  derecho  de  75  ojo  para  las  armas  j  municiones,  ya  he  declarado- 
cual  es  el  objeto  de  él. 

Fíjese, seSfor  Senador,  que  no  es  un  artículo  de  primera  necesidad :. — Que  sí  bien- 
/    es  un  artículo  de  consumo  es  un  artículo  de  lujo,  hasta  cierto  punto  y  que  la  ley. lo 
que  ha  querido  hacer  aquí  es  un  artículo  prohibitivo,  hasta  cierto  punto. 
Es  la  única  razón  que  tengo  que  dar  al  señor  Senador  por  Flores. 
El  señor  Cuestas-— T?iio  la  palabra. 
El  sdlor  Vresidente'^PtaTZ  después  de  cuarto  intermedio. 
Se  suspende  la  sesión. 

Continuando,  b^jo  la  Presidencia  de^  señor  Laviña. 

El  señor  C«¿j/¿zí— Diré,  señor  Presidente,  que  mi  observación  fué  fundada  ó  tuve 
por 'principal  objeto,  que  no' apareciera  en  esta  ley  liberal  este  artículo  prohibitivo, 
como  lo  ha  declarado  el  señor  Senador  por  el  Salto  que  es,  y  en  virtud  de  que  la^ 
diferencia  que  podria  perjudicar  al  Estado  es  insignificante. 

He  tomado  de  la  estadística  el  monto  de  la  suma  de  la  introducción  de  armas 
y  equipos,  pólvora  y  dinamita,  formando  un  capital  de  59.400  peses. 

Por  consecuencia  la  diferencia  no  podría  ser  nunca  de  importancia  para  el  Te» 
soro  y  ganaría  la  ley  con  la  supresión  de  ese  artículo,  que  indudablemente  en  mí 
concepto  la  afea  visiblemente. 

Asi  es  que  propondría  fuesen  comprendidas  las  armas;  pólvora  pira  las  mismas, 
tal  como  están  en  el  inciso  i.*  en  el  inciso  2.*'del  51  o|0. 
(Apoyados). 

El  señor  Echevarría^^Vido  la  palabra. 

El  setíor  TauUier'^Lz  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  reforma,  señor  Presi- 
dente. No  hay  inconveniente. 

El  señor  Echevarria-^z  había  pedido,  señor  Presidente,  porque  la  primera  ob* 
servacion  que  hice  sobre  la  pólvora  de  canteras;  la  Comisión  se  había  prestado  defe- 
rente á  ella. 

Pero  después,  por  indicación  que  se  le  sujirió  al  miembro  informante  de  la  Có* 
'     misión  de  Hacienda  no  habiendo  tenido  el  tiempo  para  meditarla,  no  encontró  fun- 


—  23   — 

Creo  que  no  hay  mas  que  una  fábrica  en  él  país,  seHor  Presidente.— Esta  fá- 
brica ha  volado  una  porción  de  veces, 

dsdas  las  rabones  que,  había  indicado  y  las  mismas  que  jLibía  aceptado  como  miem- 
bro de  la  Comisión,  y  dio  como  fundamento  para  no  aceptarla,  el  que  la.  fábrica  no 
habfei  producido  lo  suficiente  y  que  había  volado.  , 

Esas,  sellor  Presidente,  son  razones  dadas  de  muy,  buena  fé,  pero  no  de  medita- 
don  —porque  se  entiende  que  si  ha  volado,  es  comp  toda  cosa. nueva;  necesita  la 
práctica  para  hacerse  y  necesita  Jos  operarios.  .  • 

La  práctica,  seí!or  Presidente,  es  con  el  tiempo  que  §e  adquiere. 

Los  operarios  tienen  que  ser  prácticos. 

Y  si  para  querer  tener  lo  bueno  vamos  á  empezar  por  perjudicar,  no"  tendremos 
nunca  nada  bueno   y  mataremos  en  la  cuna  esta  industria  Nacional. 

Asi  es  que  estas  razones  dadas  así,  no  me  satisfacen; —y  creo  que  la  Comisión  ó 
cj  miembro  informante  de  la  Comisión  si  medita  sobre  las  razones  dadas  para  no 
estar  conforme,  encontrará  que  tengo  razón  para  insistir,  para  que  quede  tal  cual 
filé  preseniadíi  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  que  figure  en  el  inciso 
2.*  del  artículo. 

Estas,  seBíor  Presidente,  son  las  razones  que  hie  asisten  'para  insistir  en  la  pro- 
posicipn  presentada  por  mí.  ' 

Eí  señor  M^^í?/ -Dos  modificaciones,  ó  mas  bien  dicho  una  modificación  y 
una  indicación  se  han  hecho  al  artículo  i*^.  que  está  en  discusión,  la  modificación 
hecha  por  el  sefíor  Senador  por  Flores  relativa  á  que  el  derecho  para  las  armas,  pól- 
vora y  municiones  queda  comprendido  en  el  5 1  4*. 

Yo,  aunque  he  firmado  el  informe  aconsejando  en  está  parte  la  sanción  hecha 
por  la  otra  C/mara,  declaro  que  acepto  la  modificación  y  que  la  creo  justa. 

Indudablemente  creo  que  las  armas  y  la  pólvora,  se  encuentran,  seüor  Presidente, 
entre  losartjcnlos  de  necesidad,  aunque  aparentemente  pueden  ser  de  lujo,  pero  ese 
lujo  viene  á  infiuir  en  las  necesidades. 

La  caza,  por  ejemplo,— ella  no  está  prohibida  por  nuestras  leyes.*— La  Asocia» 
cion  Rural  del  Uruguay  la  ha  reglamentado. 

Es  indudable  que  esa  cantidad  inmensa  de  aves  de  toda  clase,  que  todos  los  aSos 
se  trae  al  mercado,  si-no  fuese  esa  destrucción  en  parte  que  se  hace,  perjudicaría 
inmensamente  á  los  agricultores. 

Hay  infiniáad  de  personas  que  se  mantienen  de  eso  y  que  viene  á  ser  una  ín- 
dusária;  y  como  consecuencia  necesitan  de  las  armas  y  de  la  pólvora  para  ella. 

No  hay  habitante  de  nuestra  campaWa  que  no  considere  el  arma  un  artículo 
de  primera  necesidad . 

Así  es  que  al  acepta  el  artículo  en  la  forma  que  lo  había  propuesto  la  Cámara 
era  basado  en  la  ley  x  proteccionista. 


'  \ 
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Pero  como  la  industria  de  armas,  aquí  por  el  momento  no  se  ha  desarrollado  y 
probablemente  por  mucho  tiempo  mientras  la  carestía  de  los  brazos  •  subsista  no  se 
desarrollará,  así  es  que  no  veo  razón  para  que  sostengamos  el  inciso  del  Proyecto  de 
la  Cámara  de  Representantes  y  así  es  que  acepto  la  modificación  hecha  por  el  seííor 
Senador  por  Flores  en  esa  garte, 

(Entra  el  señor  Torres  y  ocupa  la  Presidencia.) 

Ahora  en  cuanto  á  los  alcoholes,  mi  colega  el  señor  Senador  Paullier  ha  hecho 
una  indicación  sobre  la  caña,  indicación  simplemente. 

Desearía  que  lo  propusiera  como  modificacion''al  artículo  para  en  ese  caso  de- 
fenderla ó  combatirla. 

Yo  votaré  por  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión  en  la  forma  que  ella  ha 
sido  presentada,  sin  modificación  de  ninguna  clase,  porque  el  líquido  ese,  conocido 
por  caña,  á  que  ha  hecho  referencia  el  'señora  Senador  por  el  Salto,  se  encuentra 
comprendido  aquí  entre  los  diferentes  alcoholes. 

Así  es  que  no  veo  razón  por  el  momento^paraque  pudiera  separarse  y  estable- 
cerse con  un  derecho  que  quedaría  reducido  á  la  mitad  de  lo  qne  pagan  al  cognac, 
elbittery  otras  bebidas. 

Pero  como,  no  ha  sido  presentada^  sino  como  indicación,  no  debo  negarle  mi 
voto  ni  tampoco  dárselo. 

El  señor  TauUier ^Li  indicación  hecha  por  el  señor  Echevarría    señor  Presi- 
dente, la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  acceder  i  ella. 
En  cuanto  á  la  del  señor  senador  por  Flores  ya  la  aceptó. 

Ahora,  el  otro  miembro  de  la  Comisión  tambieu  está  conforme  con  la  indica- 
» 

c¡on  hecha. 

Así  es  que  debe  corregirse  el  inciso  i.''  señor  Secretario;  ténganla  bondad  de 
poner  tal  cual  está  redactado  en  el  derecho  de  51  °/^  las  armas,  la  pólvora  y  muni*  , 
clones  destinadas  6  las  mismas. 

Lia  pólvora  de  canteras  también  tiene  que  ir  eu  e!  inciso  2.**  del  artículo  i."* 

Así  es  que  quedan  satisfechos  los  dos  senadores  que  han  hecho  las  indicaciones. 

En  cuanto  á  la  caña,  señor  Presidente,  la  indicación  hecha  por  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  es  la  siguiente:  «la  caña  natural  elaborada  con  caña  dul- 
«ce  hasta  21  grados,  8  centesimos  por  litro.» 

La  razón  que  se  me  ha  dado  es  la  siguiente:  -  ya  le  dije  anteriormente,  que  el 
retorno  de  la  Habana  para  los  buques  que  cargan  tasajo  en  nuestro  país,  es  pura  y 
simplemente  el  alcohol  llamado  caña;  y  se  dice,  que  si  se  pusiera  un  derecho  fuerte, 
subirían  naturalmente  los  fletes  para  nuestro  tasajo  y  hasta  cierto  punto  vendría  á  en- 
torpecer la  esportacion  de  ¿1 .  -- 

Esta  razón,  señor  Presidente,  es  la  que  me  ha  movido  á  hacer  esta  indicación. 


Pero,  si  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  HD^orable  Sbnado  n )  la  cree  ¡asta,  no 
tengo  inconveniente  ninguilo  en  retirarla. 

Yo  quisiera  oír  la  opinión  del  seüor  miembro  de  la  Comisión,  señor  Mayol,  — 
que  puede  ser  que  las  esplicacipnes  que  él  me  dé  me  satisfagan. 

El  señor  ^a/ol— Proponga  primeramente  para  que  entre  en  discusión  esx  agre- 
gación y  que  sea  apoyada,  porque  sino  no  hay  base  para  discutir. 

El  señor  PauUier^^No  tengo  inconveniente,  porque  es  para  que  entre  en  discu- 
sión. 

El  señor  Fila — Creo  que  la  discusión  ha  debido  llevarse  ordenada,  seí!or  Presi- 
dente. 

Se  trata  del  inciso  i.°  y  si  vamos  á  discutir  los  incisos  posteriores  vamos  á  lle- 
gará esterilizar  la  discusión  y  demoraremos  Li  sanción  de  la  ley. 

Tratamos  del  inciso  i.®,  debemos  concretarnos  á  él. 

Cuando  vengan  los  demás  artículos. , , 

El  señor  Taullier — Está  en  el  artículo  i.° 

El  señor  Fila — Las  armas  no  están  en  el  artículo. 

El  señor  T^aullíer—La  caña  está  en  el  artículo  i  .^ 

El  señor  Fila — ¿Cómo  se  sanciona? 

¿No  es  por  incisos? 

El  señor  PauUier — No  seitor:  es  el  artículo  i.**  todo . 

El  señor  Laviña  —Yo  creo  que  el  selíor  senador  se  olvida  id  que  ha  llegado  el 
caso  de  la  votación  la  Mesa  hará  votar  el  artículo  i.®  tal  cual  está;  que  es  muy  pro- 
bable que  el  Senado  le  niegue  su  sanción  y  entonces  entrará  con  las  modificaciones 
todas. 

,El  señor  Silva — Y  así  no  habrá  confusión. 

El  señor  Liviña — Esta  es  la  práctica; — No  hay  confusión  ni  nada. 

El  señor  Vila^^^sioy  conforma,"  señor  Presidente, ^Retiro  mi  indicación.         # 

No  tengo  nada  que  decir  después  de  las  esplicaciones  que  se  me  dan. 

El  señor  PauUier — Como  las  indicaciones  hechas  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
han  sido  aceptadas,  señor  Presidente,  con  la  lijera  modificación  introducida  por  los 
señores  Senadores  por  Flores  y  Soriano,  yo  creo  que  lo  que  corresponde   es  votar  .v 
el  artículo  iJ^y  una  vez  rechazado,  entrar  con  las  modificaciones  por  su  orden. 

El  señor  Presidente— Co\xvtnin2.  proponer  y  determinar  la  modificación  para 
dejar  eso  adelantado. 

El  señor  T£Z¿///<?r —Entonces,  señor  Presidente  propongo   la  modificación  so- 
bre la  caña  y  digo;  Caña  natural  elaborada  con  caña  dulce  hasta  21  grados,  8  cen- 
tesimos por  litro:  las  de  mas  graduación,  en  proporción. 
^    (Apoyados.) 

El  señor  Mayjl^Lz  Comisión  de  Hacienda,    señ^r  Presidente,  ha  propuesto 
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modifidaciones  en  lá  p^rte  relativa  i  los  alcoholes,— ipodificacioaes  de  importancia 
OOQ  relación  al  Proyeao  venido  <ie  la  otra  Cámara.       ' 

Cuando  aconsejó  ^as  modificaciones  incluye  álacaUa  en  las  condiciones  de 
las  demás  bebidos  como  el  cogKac,  el  anis,'bitter,room,  y  demás  bebi  las  alcohólicas 
en  cascos  hasta  20  grados  debiendo  pagar  un  tanta  el  litro: 

No  veo  razón  desde  que  la  Comisión  de  Hacienda  comprendió  en  esta  parte  la 
caHa,  no  veo  razón  repito  para  que  ahora  se  haga  por  separado  una  dasificaciott 
especial  para  esa  bebida,  cuando  es  tin  alcohol  como  los  demás  y  veiiga  i  quedar 
rebajado  el  derecho  á  la  mitad,  en  lugar  de  15  centesimos,  venga  á  quedar  rebajado 
i  8  como  lo  propone  el  señor  Senador. 

Esto  tiene  su  peligro, —estarían  burladas  entonces  las  modificaciones  que  hemos- 
pretendido  hacer  nosotros.  ■      ' 

La  Cámara  de  Representantes  estableció  un  derecho  á  los  alcoholes  según  la 
graduación  de  20  á  30  grados  y  de  30  á  40. 

Esta  dio  lugar  á  quejas,  señor  Presidente,  por  parte  de  algunos  establecimientos 
industriales,  demostrándonos  con  bastante  fundamento,  que  según  lá  escal  i  esta- 
blecida por  la  Cámara  de  Representantes,  vendría  á  pagarse  un  ^precho  notable  de 
notable  diferencia  entre  el  alcohol  de  3 1  grados  y  el  de  30,  porque  bastaba  que  ésce- 
diese  un  grado  para  que  entrase  en  la  escala  siguiente: 

La  Comisión  consideró  muy  equitativa  esa  razón  y  estableció  la  escala  gradual 
diciendo:     •. 

(Leyó). 

Bien^ — ahora  para  que  no  pudiera  haber  confusión  entre  sí  las  demás  bebidas  co^ 
mo  el  cognac,  anis  y  otras,  estaban  comprendidas  en  la  denominación  de  los  aleo*' 
hóles  y  debían  de  pagar  los  mismos  derechos,  como  se  creyó  que  siendo  ya  alcoholes 
beneficiados  debían  tener  un  derecho  mas  fuerte  que  los  demás,  entonces  se  le  com« 
prendió  en  la  segunda  categoría  diciendo,  cogüac,  anís,  bitter,  etc. 

De  manera  que  en  esta  denominación  entra  la  cafCi;  hasta  20  grados  pagará  15 
centesimos  el  litro . 

La  calía  es  un  alcohol  como  los  demás  y  desde  que  hemos  tomado  ^mo  punta 
de  partida  la  graduación  de  los  alcoholes  que  se  introducen  para  pagar  los  dere- 
chos, ahora  vendríamos  á  destruir  esta  modificación  si  establecemos  para  la  caña  et 
impuesto  de  ocho  centesimos  por  litro,  que  es  la  mitad  de  lo  que  hemos  establecida 
paralas  demás  bebidas. 

¿Que  sucederá? 

El  señor  Senador  cree  que  podría  evitarse  la  introducción  de  alcoholes  dísfra- 
zados  como  caña,  desde  que  se  estableciese  en  la  ley  la  denominación  de  ¿aña  natu  * 
ral  elaborada'con  caña  de  azúcar. 

Pero  señor  Presidente,  hasta  ahora  la  química  ha  encontrado  la  facilidad  para 
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poder  descubrir  en  los  mismos  vinos  los  akoR'óles  naturales,  la  mezcla  que  tienen 
con  los  alcoholes  industriales.    .^  ,..  '^ 

¿Que  sucedería? 

Pretendiendo  nosotros  favorecer  ala  caflaá  título  de  que  esta  viene  de  mdrca- 
do,  como  es  la  Habana,  al  cual  nosotros  esportamos  tasajo., 

El, sawr  T^aullter-^Y  délBr^il. 

fí  stl\or  Mayol-^XitX  Brasil  viene  muy  poca;— sucedería  entóaces  que  rebajando 
el  derecho  de  este  alcohol  al  8  7o>  los  demás  alcoholes  alemanes  y  de  otros  países 
que  tienen  que  pagar  el  25  7o>  inmediatamente  harían  Us  preparaciones  como  caña 
y  los  introducirían  así,  y  vendría  á  quedar  desvirtuada  entonces  la  intención  de 
la  modificación  á  la  ley. 

Por  otra  parte,  tengo  entendido,  que  no  es  cierto,  que  tenga  tanta  importancia 
las  remesas  de  caHa  de  la  HaVana. 

Por  ochenta  6  cien  cargamentos  de  tasajo  que  mandamos  nosotros,  vienen  cua- 
tro ó  cinco  buques  cargados  con  caña. 

Antes  venían  con  azúcar. — Hoy  otros  países  hacen  la  competencia  al  azikar  de 
la  Habana. 

Esa  no  viene,  y  cafla  viene  muy  poca  también. 

No  veo  que  por  este  medio  queriendo  favorecer  á  la  caña,  proporcionemos  nin? 
guna  ventaja  á  los  esportadores  de  tasajo,  por  que  un  artículo  es  muy  distinto  del 
otro.  * 

El  primero  vá  como  materia  comercial  y  de  consumo  allí,  y  el  otro  viene  como 
materia  comercial  y  de  consumo  aquí. 

Ko  es  posible  consumir  en  igual  cantidad. 

El  mercado  de  Montevideo  consume  cuatro  6  cinco  mil  pipas  de  caña. 

Si  haj  un  pequeíío  aumento  en  el  impuesto  qué  sucederá?  Que  el  consumidor 
lo  pagará,  pero  de  ninguna  manera  el  comerciante  de  la  Habana  que  lo  espende. 

Así  es  que  no  veo  ninguna  razón  ó  motivo  ninguno  para  que  hagamos  esa  mo- 
dificacion  á  la  ley,  que  pueJe  desvirtuar  ya  digo,  el  aumento  que  hemos  hecho  en 
los  alcoholes. 

Esas  son  las  razones  que  yo  tengo  para  negarle  mi  voto. 

£/  stfioY  Paullier'-  SeCor  Presidente— Cuando  se  trató 'de  hacer  esta  innova» 
cion,— no  hié  hecha  por  mi  ahora  en  este  momento,  se  reunió  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  estuvo  presente  el  señor  Diputado  Lamas,  autor  de  la  ley  de  Aduana,  y 
quedamos  todos  de  acuerdo  en  esta  innovación,  en  vista  de  las  reclamaáones  y  de 
las  observaciones  que  se  nos  hacían. 

Ahora  probablemente,  el  señor  Mayol,  miembro  de  la  Comisión,  ha  tomada 
nuevos  datos. 

El  señcr  Mayol — Así  es. 
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El  señor  Vaullier'^  , . ,  y  vieae  al  debite  con  argumentos  completameate 
nuevos. 

Pero  yo  tengo  la  obligación  de  dar  otros  argumentos  y  otros  datos  al  Hono- 
'  rabie  Senado. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  de  todos  los  alcoholes,  el"  que  menos  perjudica 
la  salud  pública,— y  ese  es  un  hecho  completamente  averiguado, —es  este  alcohol 
hecho  con  la  caíTa  dulce.  , 

Es  sabido  que  todos  los  demás  alcoholes,  son  sumamente  perjudiciales. 

Tan  es  así,  que  según  datos  suministrados  por  el  seílor  doctor  Mirtinez,  Me- 
dico deLManicomio;  es  tal  el  abuso  de  las  bebidas  que  se  espenden  hoy  al  público, 
que  dá  la  enorme  cifra  de  los  dementes  quciestán  por  alcoholismo  al  Manicomio 
Nacional,  que  antes  era  de  un  7  %,  hoy  ha  subido  á  la  enorme  cifra  de  5  2  ^¡^ .  —ci- 
fra que  aterra,  señor  Presidente. 

Yo  creo  que  esta  no  es  cuestión  del  legislador,  sino  una  cuestión  enteramente 
municipal,  y  por  lo  tanto,  hago  caso  omiso  de  ella. 

Si  los  nuevos  datos  que  acaba  de  suministrar  el  señor  Senador  Mayol,  son 
exactos, »y o  no  voy  é  hacer  incapié  en  esta  modifica:ion  y  dejir¿  al  Honorable 
Senado  que  le  dé  el  voto  como  mejor  crea. 

Si  esos  datos  son  ciertos,  de  que  los  cargamentos  son  tan  pequeños  en  una 
proporción  tan  grande,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  Mayol,  efectivamente  no 
es  exacto  lo  que  se  me  ha  dicho:— no  establen  la  compensación  del  retorno. 

Así  es  que  yo  no-  voy  4  hacer  mayor  íuerza  en  este  asunto. 

Hiy  otra  observación,  señor  Presidente,  que  tengo  que  hacer  al  Honorable 
Senado  y  es  en  el  inciso  donde  dice  potasa  para  industrias. 

Se  mi  ha  dicho,  que  se  debe  agregar  el  clorato  de  potasa,  que  eso  debe  ponerse 
libre  de  derecho  porque  es  un  artículo  necesarip  para  las  industrias. 

Esta  indicación  me  ha  sido  hecha  y  la  Comisión  de  Hacienda  la  habría  aceptado 
tambií^n,  porque  parece  que  es  un  artículo  principal  para  cierta  clase  de  industrias, 
no  solamente  la  potasa,  sino  el  clorato  de  potasa,  que  es  con  lo  que  se  blan- 
quean las  velas  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

(Apoyado). 

Agrf gar  en  la  exención  de  derechos  clorato  de  potasa. 

¡Ahí— Es  en  el  artículo  2.°  señor  Presidente; —m?  he  equivocado, 
.     Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

'  Votándose  el  artículo  del  Proyecto  es  desechado,  aprobándose  con  las  modifica» 
cipnes. 

En  discusión  el  2**. 

El  señor  Echevarría — Está  por  sonar  la  hora — y  siendo  este  un  asunto  de  sumo 
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interés,  hago  moción  para  prolongar  la  sesión  por  uaaliora  más.  Creo  que  será  lo 
suficiente. 

El  señor  Paullier — Voy  4  corregir  la  moción  del  seítor  Sanador  por  Soriano, 
porque  tengo  que  ir  á  las  cuatro  y  media  al  entierro  de  una  persona  de  mi  amistad; 
y  yo  pediría  que  durara  hasta  sancionarse  ei  artículo  2^. 

El  señor  Echevarría — Vamos  á  modificarla  de  otro  modo  para  deferir  á  lo   que 
desea  el  setlor  Senador;  hasta  las  cuatro  y  media. 

Yu  creo  que  con  esta  media  hora  vamos  á  terminar  el  asunto. 

El  señor  VauIIier — Acepto  hasta  las  cuatro  y  media. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

£/ j¿3í?r  Patt//¿er— La  reforma,  seíTor  Presidente,  al  artículo  2^,  que  ha  intro' 
ducido  la  Comisión  de  Hacienda,  es  muy  sencilla.,  ^ 

Se  trata  de  agregar  en  el  artículo  libres  de  todo  derecho,  el  clorato  de  potasa. 

Pero  hay  aquí  un  inciso  2.'*  señor  Presidente,  sobre  el  cual  creo  tenerla  obli- 
gación de  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  por  cuanto  se  han  acercado  á 
mí  varios  señores  Agentes  Diplomáticos. 

Dice  el  inciso  2.^ 

(Leyó). 

Quiere  decir  que  por  la  ley  actual  se  refor^na  aquella  ley  de  reciprocidad  que 
habíamos  establecido  anteriormente,  donde  los  Agentes  Diplomáticos  podían  des- 
pachar libremente  lo^  artículos  que  introducían  para  sus  necesidades. 

Por  esta  ley  señor  Presidente,  se  establece,  que  los  Agentes  Diplomáticos  que 
vienen  al  país  no  ;ueden  introducir  articulo  alguno  sino  dentro  de  los  primeros  seis 
meses  de  su  residencia  —y  yo  pregunto:  ¿hay  en  esto  reciprocidad? 

Creo  quenó; — porque  un  Agente  Diplomático  que  estuviera  cuatro,  seis  ú  ocho 
años  acreditado  cerca  de  nuestro  Gobierno,  no  podría  introducirla  ropa  de  yso,  por 
ejemplo,  sino  dentro  de  los  seis  primeros  meses. 

Tendría  que  hacer  provisión  para  diez  años.  \ 

Llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  este  punto,    por  cuanto  ha  pasa- 
do el  incidente  que  voy  á  relatar. 

Uno  de  nuestros  agentes  acreditado  en  el  Exterior,  montó   su  casa  coa  sumo 
lujo  é  introdujo  hace  poco  tiempo  un  mobiliario  para  su  casa,  al  país   donde  estaba 
acreditado,  que  importaba  más  Je  25,000  pesos;  y  ese  mobili.irio  tenía   que  pagar 
necesariamente  derechos  de  Aduana  si  hubiera  sido  de  un  particular,  la  enorme  su- 
ma de  10.000  pesos. 

Ahora  yo  digo;  es  equitativo,  es  de  reciprocidad  el  artículo  que  se  pretende  in- 
troducir en  la  nueva  ley  de  Aduana? 

Yo  se  lo  que  se  me  vá  á  decir,  que  no  ha  faltado  quien  abuse  de  este  artículo^  de 
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esta  licencia  6  de  issta disposición  de  reciprecidad  que  se  establece  en  todos  Jos  países 
derniuado.-rPero  esa  no  ^s  upa  razón. 

Yo  tengo^^l  mediO|Seííor-.  Presidente,  para,  hacer  qu$  este  articulo  q^ied.andp 
como  estaba  anteriormente  po  permita  abuso  de  ninguna  x:bse;.— -y  serla  simple»' 
mente  agrí^gaodo  á-  la  lej^  lo  siguiente;  *-  «publicándose  cada  trin^estr^   los  despa- 
«chos  que  hicieran  los  Agentes  Diplomiticos,  en  los  diarios  de  la  Capitiiji.í)  — Y 
'  ^    esto  seflor  Presidente,  se  hace  en  Europa. 

Nada  pues  tendría  que  estragarse  que  lo  hiciéramos  nosotros*    ■ 

Cuándo  un  Agente  en  el  Exterior  solicita  un  despachq,  se  publica  én  los  dia- 
rios, porque  así  llega  á  conocimiento  de  su  Gobierno.  ~  Y  eso  hace,  .seüor  Presi* 
dente,  que  ninguno  se  atreva  á  abusar  de  esta  reciprocidad, concedida. 

,Np  ha  faltado,  seitor  Presiiente.  de  esos  mismos  Agentes,  quien  considerará 
▼ejatoria,  la  ley  que  se  pretende  si^ncionar,  hiciaellos^y  decía,  si  uitedes, sancionan 
esa  ley  de  esa  manera,  nosotros  tendremos  qu«  dar  cuenta  inmediatamente  á 
nuestros  Gobiernos  para  o ue  se  establezca  la  reciprocidad  en.  la  misma  formí  que 
ustedes  lo  hacen. 

Ahora  pregunto  yó.  ¿Conviene  que  ésto  se  haga  así?  • 
""      Llamóla  atención  de  ustedes  y  pregunto,  si  un  Agente  Diplomático  establecido 
en  el  país,  que  tenga,  por  ejemplo,— que  residir  seis  ü  ocho  ^aríos,  está   obligaio 
dentro  de  los  primeros  seis  meses  de  su  residencia  á   proveerse    de  todo  lo  que  le 
haga  falta  para  el  futuro?  '  , 

Es  simplemente  una  modificación  que  hago,  seíTor  Presidente,  al  Honorable  Se- 
nado  para  que  Ja  tome  en  cuenta.  • 

Él  señor  Echevarría  —Como  lo  espuesto  por  el  Senado,  no  es  otra  cosa  que  una 
adverteneia,  sin  defender  directamente  el  inciso  2.^  es  que  voy  á  permitirme  opo- 
nerme á  sus  argumentos. 

'  La  razón  que*  ha  dado  el  seíior  Senador,  es  de  la  instalación  de  un  compatriota 
en  su  misión  diplomática  que  montó  una  casa  lujosamente  con  25.000  $. 

Se  entiende  que  esto  fué  al  montarla;  vale  decir,  que  esto  ha  sido  en  los  prime- 
ros seis  meses. 

Así  es  que  no  está  fuera  de  este  artículo. 

Por  otra  parte,  seítor  Presidente,  cualquier  diplomático  que  venga,  no  vá  á  ne- 
cesitar absolutamente  de  nada  para  su  vida;  no  tendrá  que  importar  de  Europa,  por 
que  todo  lo  vá  á  encontrar  aquí. 

De  manera  que  le  abrimos  nuestro  puerto  y  le  permitimos  introducir  lo  que 
le  plazca. 

Para  los  demás  actos  de  su  vida,  aquí  tenemos  lo  necesario  para  proporcio- 
narle. 

Únicamente  que  fuera  una  cosa  chocante,  hiriente,  que  vmiésem  os  á estar  en 
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opoácioQ  completa  á  todos  los  procederes  que  ^  se  tienen  para  con  nosotros  en  el 
•Extranjero,  entonces  tambíea  debemos  ser  diferentes. 

Pero  creo  que  hay  cierta  restricción  que  no  es  mas  que  cierto  limitado  tiempo 
y  nó  para.el  abuso  que  se  ha  cometido,  ,        *    '  x 

Y  no  por  eso  quiero, hacer  mención  i  los  Ministros  existentes,  . 

Pero  ha  sido  un  abuso  tal,  tenor  Presidente,  que  se  ha  ido  tan  lejos  hasta  de 
deprimir  aicegorias  de  funcionarios  públicos  del  Exterior. 

Por  estas  consideraciones,  seílor  Presidente,  votaré  por  el  inciso  2.®  so  pena 
que  no  entremos  .en  esa  irritante  contradicion  de  lo  establecido  ya  en  otros 
países  para  con.  nosotros.  .  ' 

El  señor-  C¿zn/^-*Seflor  Presidente.— Yo  propongo  que  el  artículo  se  deje  sub- 
sistente hasta  dónde  dice:  *^n  la  República  á  requisición  de  los  mismos",  supri- 
miendo «los  seis  meses:  í)-r-porque  esto  me  parece  que  no  corresponde  al  alto  puesto 
que  ocupan  los  Agentes  Extranjeros.  ^^ 

Tampoco  acepto  la  moción  de  la  reforma  que  quiere  hacer  el  señor  Paullier 
para  que  se  publique  por  los  diarios  todo  lo  que  ellos  despachen. 

También  me  parece  denigrante  señor  Presidente,  y  yo  propongo    que  el  artí- 
culo quede  tal  cual  está,  suprimiéndose,  dentro  de  los  seis  meses  de  su  residencia. 
El  señor  TaulIier'^SQñoT  Presidente: 

Loque  acaba  de  proponer  el  señor. Senador  Carve^  es  lo  justo.— Esto  délos 
seis  meses  de  su  residencia  es  completamente  estemporáneo  y  chocante  por  cuanto 
ninguna  Nación  del  mundo  lo  hace. 

Hay  la  reciprocidad  completa,  y  el  caso  ha  pasado  por  mí  mismo  sin  ser  Ministro, 
señor  Presidente. 

Y^  tenía,  cuando  fui  á  fabricar'^la  moneda  por  cuenta  del  Estado,  el  carácter  de 
Comisionado  Nacional  que  se  medió  y  fué  llegará  Europa  y  no  se  me  quiso 
tocar  un  solo  baúl  ni  cajón.  El  señor  Comisionado  puede  pasar: — la  Aduana  no 
abre  sus  baúles  ni  cajones;— y  yo  no  era  Agente,  ni  Ministro,  ni  nada. 
Se  lleva  la  deferencia  hasta  la  major  suma  de  liberalidad  en  Europa. 
Esto  señor  Presidente,  no  debe  hacerse,  á  mi  juicio,  y  yo  estoy  conforme  en 
que  se  borre  «dentro  de  los  seis  meses»  de  su  residencia,  porque  es  justo. 

Todas  las  Naciones  del  mundo  lo  hacen  y  nosotros  hariamDs  un  papel,  tal    vez 
muy  desairado  poniendo  esta  cláusula. 

En  cuanto  á  la  publicación  que  tanto  ha  alarmado  al  señor  senador  Carve,   le 
diré,  que  en  Europa  se  hace.  Si  no  quiere  hacerse  aquí  es  lo  mismo. 

Estas  mismas  publicaciones  me  han  sido  sugeridas  por  los  mismos  Agentes  Di- 
plomáticos; pero  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  indicación. 

El  señor  Cuestas  —Soy  de  parecer  que  el  artículo  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  está  bien,  y  por  mi  pártele  daré  mi  voto. 
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Se  comprende  perfectamente,  que  cuando  un  Agente  DipL  mático  llega  á  un 
pais  se  pongan  á  su  disposición  todos  los  medios  francos  para  que  pueda  introducir 
su  raovilhrioy  demás  artículos  de  uso;  y  tiene  seis  m^ses  para  pedir  i  su  país  los 
artículos  que  todavía  le  hagan  falta. 

No  se  si  se  ha  abusado,  ni  deseo  saberlo, en  ese  sentido  antes  de  ahora  introdu- 
ciendo cantidades  de  artículos  que  no  sé  debían,  al  amparo  de  Qge  privilegio. — Pero 
creo  que  hay  conveniencia  para  el  Estado  en  restringir  esa  libertad  concedida. 

Yo  he  sido  casi  un  año  Ministro  Oriental  en  la  República  Argentina  y  nunca 
he  tenido  ocasión  de  pedirle  al  Gobierno  Argentino  la  introducción  de  nada  abso- 
lutamente, masque  de  los  artículos  de  uso  cuando  llegué  al  país.— Y  creo  que  la 
generalidad  de  los  Agentes  Diplomáticos  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

Lo  que  podría  suceder  únicamente  es,  que  en  el  Estrangero  se  limitase  también 
la  autorización  á  los  seis  meses;  y  siendo  recíproco,  no  hay  ofensa  para  nadie. 

Sobre  todo,  el  Estado  ya  sabe  cuales  son  las  obligaciones  precisas,  el  tiempo  de- 
terminado á  favor  de  los  Agentes  Diplomáticos  en  ese  sentido. 

Así  pues;  soy  de  parecer  que  el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes,  está 
bien  y  es  justo.  ^  ^ 

El  señor  Mayol — Yo  también  á  mi  vez,  sefíor  Presidente,  me  inclino  á  votar  poi 
el  inciso  2,^  en  la  forma  que  ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes; 
porque  no  veo,  señor  Presidente,  que  haya  vejamen  de  ninguna  clise,  mucho  mas 
cuando  se  ha  empezado  por  reco:iocer,  que   ha    poJido    abusarse  de  esta  liberali- 
dad de  la  ley. 

'  Yo  no  sé  cual  es  preferible,  si  el  abuso  que  puedan  cometer  los  Agentes  extran- 
geros  ó  la  imposición  que  la  ley  haga. 

Yo  creo,  seíTor  Presidente,  que  es  preferible  imponer,  porque  estamos  pres  • 
tando  nuestro  voto  á  esta  ley  basada  en  la  protección  directa,  que  la  reforma  de 
ella,  ó  de  la  actual,  envuelve  á  las  industrias  Nacionales. 

Habíamos  encontrado  el  medio  de  burlar  esa  protección. 

Supongamos  que  haya  en  el  país,  quince  ó  veinte  Agentes  con  facultades  ilimita- 
das porque  aquí  no  se  dice  cuales  son  los  artículos  que  pueden  libremente  intro- 
ducir.—Es  una  facultad  ilimitada. 

Quiere  decir  que  pueden  introducir  carruages,  caballos  de  raza,  muebles, 
comestibles,  vinos,  (todo  eso  entra  en  el  uso  pnrticular)  la  tinta,  papel. 

Disie  que  no  se  e:ípresi  cíales  son  los  artículos  que  quedarían  exentas  de 
derechos,  indudablemente  se  considerarán  comprendidos  todos  esos  como  ya  la 
espcriencia  lo  ha  demostrado  que  ha  sido  así. 

Por  tw;'Jado  queremos  proteger  las  industrias  Nacionales  y  por  otro  les  damos 
la  facukai.'á  los  Agentes  d  que  cada  uno  mtroduzca  sus  carruages  y  á  los  dos  me- 
ses de  tgiTepjp?  aquí  los  venda  con  ventaja,  á  los  que   se  fabrican  en  el  país,  porque 
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no.pagan  derechos,— y  al  mes  siguiente  mande  buscar  otros  y  vuelva  otra  vez  á  ven- 
derlos, porque  nada  de  éso  le  Impedimos,  porque  no  establecemos  la  prohibición 
4Íe  que  pueda  enagenár  esos  artículos  que  recibe. 

No  hay  nada  deprimente  cuando  eso  mismo  se  vá  á  hacer  con  los  Agentes  en 
el  Exterior,  como  ha  dicho  el  seffor  Senador  por  Flores,  cuya  competencia  debe- 
mos reconocerle,  pues  ha  sido  Ministro, 

Si  nosotros  establecemos  esta  cláusula,  se  establecerá  esto  mismo  para  nuestros 
Agentes  en  el  Extrangero,  , 

El  seaor  Senador  no  debe  asombrarse. 

El  señor  Senador  ha  empezado  por  reconocer  que  ha  habido  abuso. 

Entonces,  si  empezamos  por  reconocer  eso,  entonces  está  bien  esta  redacción. 

Así  es  que  votaré  por  el  inciso  en  la  forma  que  ha  sido  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Representantes.  ^ 

El  señor  Carve — Para  sostener,  seííor  Presidente,  mi  opinión,  que  votaré  en  el 
sentido  que  he  manifestado. 

No  quiero  entrar  en  pormenores,  porque  en  este  Cuerpo  no  debemos  entrar  en 
esos  pormenores,  si  los  Agentes  Extrangeros  abusan  ó  no  abusan. 

Por  la  posición  que  ocupen  debemos  tributarles  el  respeto  debido. 

No  puede  ser  tampoco,  que  un  Agente  Extrangero,  como  ha  dicho  el  señor  Se- 
nador que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  viniera  de  aquí  á  dos  meses  á  introducir 
un  carruaje,  lo  vendiera  y  volviese  á  traer  ojro;— no  puede  ser.    • 

JK  señor  Mayol — ^¿Porqué  no  puede  ser? 

El  señor  Carfe— No  señor; — en  la  posición  que  ocupa  un  Agente  Diplomático 
acreditado  en  la  República  no  hará  eso. 

Por  mi  parte,  sostendré  como  he  dichj  creyendo  que  lleno  mi  acto  dejusti* 
cía  y  dignidad  nacional,  que  se  suprima  esa  consideración  de  ios  seis  meses. 

No  ha  de  ser  tanta  la' privación  de  derechos  que  ha  de  haber,  por  lo  que  ellos 
puedan  introducir. 

Entretanto,  señor  Presidente,  nosotros  llenamos  un  deber  de  justicia  para  los 
Agentes  Extrangeros  á  quiénes  debemos  respetar. 

El  señor  TauUier-  Yo  voy  á  votar,  señor  Presidente,  el  inciso  ese  de  acuerdo 
con  la  indicación  hecha  por  el  señor  Carve,  porque  no  quiero  caer  en  una  discusión 
enojosa  hasta  cierto  punto,  como  ya  parece  que  se  quiere  iniciar,  entrando  en  cier- 
tas suposiciones  que  yo  me  guardaré  muy  bien  de  hacerlas. 

Y  continuando  con  la  palabra,  pido  que  se  tenga  presente,  al  sancionar  el  artí* 
culo  2.**  la  indicación  de  la  Comisión  de  Hacienda,  quedando  libre  de  todo  derecho, 
el  clorato  de  potasa. 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Tomo  XUII  3 
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El  sd!or  Paullier — Para  que  el  Senado  tenga  conciencia  de  la  votación,  yo  pedi- 
ría, como  no  son  mas  que  tres  incisos,  que  se  votara  por  incisos. 

(Apoyado.) 

Y  asi  puede  cada  uno  votar  lo  que  mejor  le  parezca. 

Se  votan  los  incisos  *i  .**  y  2.*  y  son  aprovados. 

Votándose  el  3.**  del  Proyecto  es  desechado,  aprobándose  con  las  modificaciones 
propuestas. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  3.®  al  9.^  inclusive. 

El  señor  GonT^alesi  Rodriguex^ — Mociono  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Pr¿ji¿^/^— Habiendo  termmado  el  asunto  que  formaba  la  orden  del 
dia,  se  levántala  sesión. 

Se  levanta  á  las  4  y  25  pasado  meridiano. 
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Leopoldo  Acostay  Lora, 
Taquígrafo  i.** 


89.' Sesión  del  SI  de  Biciembre 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  275  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los 
señores  Senadores:  Silva,  Vila,  Irazusta,  Pérez,  González  Rodriguez,  Garre,  Mayo!, 
Panllier  y  Echevarría. 

El  señor  Presidente — No  ha  podido  concluirse  el  acto  de  la  sesión  anterior,  por 
eso  no  se  dá  lectura  de  ella. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  declarando 
obligatoria  en  todo  el  territorio  dt  la  República  la  cura  de  la  sarna  en  los  rebaños 
del  ganado  ovino. 

(Ala  Comisión  de  Legislación.) 

La  misma  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyeto  aclarando  el  Decreto  de 
I,®  de  Agosto  de  1837  y  la  ley  de  27  de  Abril  de  1838,  que,  concede  pensión  á  doña 
Enriqueta  Llambí  y  mandando  liquidar  y  abonar  el  importe,  de  sus  haberes  rete- 
nidos. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

Como  esta  sesión  no  es  mas  que  para  dar  cuenta,  sino  hay  algún  señor  Senador 
que  quiere  hacer  uso  de  la  palabra  se  levantará. 

Se  levantó  á  las  2  y  10  pasado  meridiano. 


Federico  Acesia  y  Lara^ 
Taquígrafo  i*. 


40/  Sesión  del  24  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Torres 

• 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores 
Senadores  Girve,  Cuestas,  Silva,  Lavifía,  Freiré,  Echevarría,  Mayol,  Herrera  y  Obes, 
González  Rodríguez,  Pérez  y  Vila, 

Se  lee  el  acta  de  la  38/  sesión. 

El  señor  Presidente — Haré  presente  al  Honorable   Senado,  que  habiendo  mani- 
festado algunos  seflores  deseo  de  cambiar  ideas  sobre  la  ley  de  Aduanas  que  acaba 
de  leerse,  ya  sancionada  por  haberse  suprimido  la  segunda  discusión,   si  el  Senado 
lo  permite,  pasaremos  un  momento  á  cuarto  intermedio    con  el  objeto  de  allanar 
algunas  dificultades  «que  pudiera  haber,  en  la  segunda  discusión. 

El  señor  Carve^^Si  el  asunto  no  hubiese  pasado  á  la  Honorable  Cámara  de 
Repsesentantes.' 

El  sAor  Tresidente^^El    asunto   pasó    á  la  Honorable  Cámara  de  Represen 
tantes. 

Pero  como  algunas  observaciones  particulares,  nó  de  la  Cámara. , .  pasaremo 
un  momento  á  cuarto  intermedio  para  cambiar  algunas  ideas  sobre  este  asunto. 

(Apoyados,) 

El  señor  Freiré — To  creo  que  no  habrá  inconveniente. 

El  señor  PresidentC'-^QuQád,  suspendida  la  sesión  por  un  momento. 
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Continuaado  momentos  después. 

El  señor  ^nsidaitñ — Habiendo  quedado  interrumpida  la  voucion  del  aaa,  que 
se  ha  leído,  vi  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  acta. 

(Afirmativa.) 

Es  igualmente  aprobada  el  acta  59^. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  declara  incl^iído  entre  los  asuntos  que  motivaron  la  convoca- 
toria á  sesiones  extraordinarias  la  petición  de  don  Clodomiro  Vázquez,  solicitando 
pensión  por  los  servicios  prestados  por  su  selíor  padre  don  Santiago  Vázquez. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  la  propuesta  de  don  Benja- 
min  Victorica  y  Urquiza  scbre  construcción  de  un  Ferro-carril  en  la  frontera  y  co- 
lonización de  las  tierras  adyacentes. 

(Repártase.) 

El  señor  Laviña—Eví  la  Comisión  de  Hacienda  hay  una  carpeta  que  contiene  va- 
rios asuntos  relativos  aferró -carriles;  entre  ellos  ui;io  del  señor  Picasso. 

Todos  ellos  requieren  impuestos,  por  cuya  razón  la  Comisión  de  Hacienda  no 
se  ha  espedido, en  ninguno  de  ellos. 
I       En  nombre  de  ella  pido  á  la  Mesa  se  sirva  remitir  á  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  esos  asuntos. 

Todos  son  de  igual  naturaleza,  y  á  ella  le  corresponde  en  primer  término  ocu- 
parse de  esos  asuntos.  ^ 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se'  resuelve. 

El  señor  Silva-^St^or  Presidente.— La  presente  sesión  fué  interrumpida  por  in- 
dicación del  honorable  Senador  que  preside  en  este^  momento  y  Presidente  de  esta 
Cámara . 

Espresó  el'  señor  Presidente,  que  había  oído  indicaciones  de  algunos  señores 
Senadores  con  relación  á  la  ley  de  aduana  últimamente  sancionada  por  esta  Hono- 
rable Cámara  é  invitó  á  los  presentes  á  pasar  á  cuarto  intermedio  para  cambiar 
ideas  sobre  esta  cuestión  atribuyéndole  interés  público. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  de  lo  que  allí  se  ha  discutido  y  se  ha  hablada 
nos  hemos  apercibido  que  la  ley  sancionada  requiere  alguna  revisión. 

Hay  algunos  artículos  que' es  necesario,  para  el  interés  público,  modificarlos, 
ya  en  su  redacción,  ya  en  cuanto  á  la  tasa  del  impuesto. 

Se  impone  pues,  por  las  razones  que  son  notorias  para  los  que  tomamos  parte 
en  aquella  sesión,  la  reconsideración  de  esa  ley  por  razón  de  mejoramiento  hacía 
ella  y  por  correcciones  que  son  indispensables. 
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Dada  esta  notoriedad  déla  cual,  n3  dado  están  persuadidos  los  que  me  oyea,, 
porque  han  oído  las  razones  cambiadas  en  la  antesala,  mociono,  seHor  Presidente, 
para  reconsiderar  la  ley  de  Aduana  sancionada  pur  el  Honorable  Senado, 

(Apoyado). 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  seJlor  Presidente — En  ese  caso  la  Mesa  la  solicitará  de  oficio  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Silva — ^Iba  á  indicar  eso:— pero  es  prerrogativa  del  Presidente,  en  vir- 
tud de  la  moción  debidamente  aprobada  por  el  Senado. 

El  señor  Carve — Yo  agregaría,  seíTor  Presidente,  que  cuando  se  Vaya  á  tratar  ea 
segunda  discusión  sea  con  la  presencia  del  seKor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

(Apoyados.) 

El  señor  S//i/a— Señor  Presidente,  voy  á  continuar  si  me  permite. 

Entre  los  asuntos  que  se  han  repartido,  entiendo  según  he  oído  decir  aun 
•miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  uno  es  de  mero  trámite,  el  que  se  refiere 
á  pedir  informes  sobre  la  propuesta  del  señor  Victorica. 

Si  fuera  así,  ahorraríamos  los  gastos  déla  impresión  en  una  cuestión  que  debida 
al  estado  en  que  se  encuentra  y  merceJ  al  informe  mismo,  es  trivial. 

Yo  haría  moción,  si  no  hay  inconveniente  de  parte  áz  los  miembros  de  la 
Comisión,  para  que  fuese  tratado  en  la  presente  sesión. 

El  señor  Z¿2z-'/?7¿i— Apoyado;  es  de  mero  trámite. 

Se  vota  y  así  se  resuelve 

Entrándose  á  la  orden  del  día  se  lee  el  Proyecto  sobre  expropiación  del  Código 
Civil  y  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 


Artículo  único  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Senadores 


Declárase  de  necesidad  y  utilidad  pública,  la  reivindicación  é  incorporación  al 
dominio  piiblico,  de  los  derechos  cedidos  al  doctor  don  Tristan  Narvajas  sobre  el 
Código  Civil  promulgado  en  Febrero  de  1868,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  las  erogaciones  que  pueda  requerir  esa  operación. 
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Artículo  I.""  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes 


Declárase  de  necesidad  y  utilidad  pública^  la  reivindicación  é  incorporación  al 
dominio  público  de  los  derechos  cedidos  al  doctor  don  Tristan  Narvajas  sobre  el 
Código  Qvil  promulgado  en  Febrero  ¿de  1868,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo, 
someter  á  la  aprobación  de  la  Honorable  Asamblea  Legislativa  cualquier  arreglo 
que  importe  una  erogación. 


Puesto  en  primera  discusión  particular. 

El  señor  Cuestas — Este  asunto,  algunos  señores  Senadores  presentes  escraíTan  que 
no  se  haya  repartido  según  se  me  indica  ahora  y  yo  tampoco  lo  conocia,  porque  no 
tenia  el  honor  cuando  sancionó  el  Honorable  Senado  enSetiembte  próximo  pasado» 
me  parece,  la  resolución  que  sobre  este  asunto  se  dictó,  no  tenia  el  honor,  digo,  de 
pertenecer  á  este  Honorable  Cuerpo. 

Pero  buscando  el  repartido  anterior  y  pidiendo  algunos  datos  en  Secretaría... 

El  sálor  Tresidente — ¿Me  permite  señor  Senador? 

No  se  ha  repartido,  porque  en  la  penúltima  sesión  uno  de  los  sejíores  Senadores 
hizo  moción  para  que  se  tratase  inmediatamente,  el  señor  Irazusta,  según  creo, 
como  consta  en  el  acta* 

El  señor  Qí^í^w— Ignoraba,  señor  Presidente,  porque  no  me  encontré  presente 
en  esa  sesión. 

Bien; — iba  á  decir,  señor  Presidente,  que  considero  de  alguna  importancia  este 
asunto,  por  la  doctrina  que  surgirá  de  la  resolución  que  adopte  la  Asamblea. 

La  cuestión  está  á  mi  modo  de  ver,  si  podía  y  puede  considerarse  propiedad  li- 
teraria de  los  sucesos,  yá  del  doctor  Narvajas,  ya  de  los  cesionarios,  el  Código  Civil 
ó  si  es  simplemente  para  usufructo,  ó  mejor  dicho,  un  privilegio  que  se  estinguiría 
con  la  existencia  del  favorecido  doctor  Narvajas. 

El  señor  Freire^^^^  permite  una  interrupción? 

hl  señor  Cuestas^^Si  señor. 
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El  señor  Freire-^Stñor  Presidente.— Me  parece  que  el  señor  Senador  en  este 
momento  está  fuera  de  la  cuestión,  porque  el  asunto  viene  modificado  de  !a  otra 
Cámara  y  nosotros  no  podemos  sino  tratar  de  la  modificación  ó  sostener  la  primi- 
tiva sanción  de  nosotros. 

De  consiguiente,  todas  esas  consideraciones  ahora  están  fuera  de  lugar,  porque 
ya  hay  resolución  del  Senado  y  no  se  puede  volver  sobre  ella. 

El  señor  Cuestas — Pero  es  una  argumentación  la  que^  presento,  que  no  está  fue- 
ra de  lugar. 

En  fin; —  el  Honorable  Senado  resolverá. 

El  señor  Freiré — ^Yo  creo  que  el  sefíor  Senador  está  fuera  de  la  cuestión. 

El  sehor  Cxrí;e— No  está,  por  que  viene  á  argumentar  sobre  el  mismo  asunto. 

El  séHor  Freire^^Es  que  no  podemos  tomar  mas  resolución  que  la  que  está  san- 
cionada. 

El  señor  Cuestas — Pero  como  ha  pasado  tanto  tiempo,  parece  que  es  justo  vol- 
ver á  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  y  de  cada  uno  de  los  miembros  so- 
bre el  asunto  en  discusión. 

Yo  creo  que  esto  no  perjudica, 

(Apoyado). 

El  señor  Silva^^Yo  opino  que  se  le  oiga  al  sefíor  Senador  porque  generalmente 
discui  re  y  sugiere  ideas  muy  aceptables. ... 

Pero  abrigo  también  la  opinión  que  está  fuera  de  la  cuestión. 

Sin  embargo  lo  oiré  con  mucho  gusto. 

El  señor  Cuestas — Continúo  con  la  palabra.   - 

Decia^  señor  Presidente,  que  acuerdo  importancia  á  este  asunto,  porque  para 
poder  apreciar  la  resolución  del  Honorable  Senado  ó  la  resolución  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  seria  necesario  antes  formarse  juicio  cierto;  de  si  la  re- 
damación de  los  cesionarios  del  doctor  Narvajas  está  fundada  en  derecho. 

Porque  se  trata  de  reclamación  precuniaria  de  vender  un  derecho,  que  cree 
tener  el  concesionario  del  doctor  Narvajas  al  actual  Código  Civil. 

Bien  pues;  yo  creo  que  no  puede  considerarse  propiedad  litpraria  el  Código' 
Civil  en  cuestión,  puesto  que  fué  donado  simplemente  como  un  privilegio  ó 
usufi'ucto. 

La  propiedad  era  del  Estado,  porque  los  Códigos  no  pueden  pertenecer  á  par- 
ric  ubres. 

No  hay  propiedad  literaria  desde  que  el  Estado  adquirió  la  propiedad  del  Código 
de  leyes  formando  la  Comisión  que  lo  estableció  v  compensándola  también. 

No  hay  propiedad  literaria,  porque  no  es  un  libro  como  cualquier  otro. 

Es  un  Código  de  leyes  que  sin  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo  ó  del  Poder 
que  en  aquella  época  tenía  autorización  para  hacerlo,   nadi  hubiera  valido. 
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Considero  pues  que  fué  un  simple  privilegio  para  las  ediciones  sucesivas,  des- 
pués de  la  primera  edición,  consideraba  el  Estado  suya. 

Ahora  bienj— He  tenido  á  la  vista  el  Decreto  del  Gobierno  Provisorio  haciendo 
la  donación  de  la  referencia  y  decía;  al  doctor  don  Trístan  Narvajas,  sin  decir,  i 
sus  sucesores  ó  si  era  simple  nente  un  usufructo  ó  un  privilegio. 

Está  demostrado  de  suyo,  que, ese  derecho  se  estinguió  con  ía  existencia  del  doc- 
tor Nan'ajas. 

Así  pues,  el  Estado,  según  níi  parecer  y  según  los  antecedentes  que  he  podido 
consultar,  está  en  su  prefecto  derecho  hoy  para  mandar  hacer  nuevas  ediciones  del 
Código  Civil  actual;— porque,  es  necesario  que  reflexionemos  un  momento  y  veamos 
que  el  Código  Civil  actual  no  es  el  Código  de  1868,  porque  está  modificado  en 
muchas  de  sus  partes,  aumentado  y  corregido.  ' 

Así  es  que  esa  edición  que  se  vende,  nó  es  el  verdadero  Código  Civil. 
El  verdadero  Código  Civil  seria  el  que  comprendiese  las  nuevas  leyes,  las  modi- 
ficaciones y  corretciones  al  primero. 

Tanto  es  así,  que  la  Honorable  Asamblea  Legislativa  en  i88y,  con  motivo  de 
la  ley  de  Matrimonio  Civil,  modificó  muchos  de  los  artículos  del  Código,  y  dis  - 
puso  por  uno  de  ellos  que  tengo  á  la  vista,  lo  siguiente:  — "  Se    procederá  i  una 
"  nueva  impresión  del  Código  Civil,  insertándose  las  disposiciones  de  esta  ley,  y 
^  corigiéndose  convenientemente  los  títulos,  capítulos  y  secciones  de  acuerdo 
"  con  las  reformas  establecidas,  así  como  la  numeración  de  los  artículos". 
Ya  está  dispuesta  pues  y  prevista  la  nueva  edición  que  es  necesario  hacer. 
No  participo  de  la  opinión- de  los,  que  creen  que    es  justo  limitar  la  propiedad 
literaria  autorizando  la  copia,  como  en  otras  partes  sucede. 
Creo,  al  contrario,  que  la  propiedad  literaria  es  absoluta. 
Pero  en  este  caso,  no  la  considero  tal  propiedad  literaria,  porque  no  se  trata 
de  un  libro  cualquiera. — Se  trata  del  Código  Civil,  que  es  un  libro  del  Estado,  que 
pertenece  al  Estado;  que  el  Estado  no  ha  podido  ceder  á  particulares  en  propiedad 
sino  en  usufructo. 

Y  es  natural  que  así  fuese. 

La  misma  Comisión  de  Legislación  del  Honorable  Senado  lo  declara  así,  que 
fué  en  usufructo. — Y  sifué  así,  quedó  estinguido  con  la  existencia  del seíTor  Nar- 
vajas. 

Luego  pues,  los  que  se  llaman  sus  cesionarios,  en  mi  concepto  no  tienen  dere- 
cho á  vender  al  Estado  una  cosa  que  es  de  éste. 

¿Porqué,  en  qué  condiciones  se  pondría  hoy  una  librería  que  vendiera  un  ejem- 
plar del  Código  Civil  actual,  que  es  imperfecto,  que  es  incompleto? 

Si  causaba  al  comprador  perjuicios,  hasta  podría  ser  responsable  legalmente  por 

ellos. 
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Por  consecuencia,  se  requiere  que  el  Estado  hagí  uaa  nueva  edición  ó  edicio- 
nes que  constituya,  que  comprendí  el  verdadero  Código  Civil  con  arreglo  á  todas 
las  leyes,  que  no  son  pocas,  coa  que  se  ha  enriquecido. 

Yo  he  querido  recordar  á  la  Honorable  Cámara  estos  antecedentes,  porque  es- 
tindo  en  desacuerdo  la  Honorable  Cám^ira  de  Representantes  con  el  Honorable 
Senado  sobre  sus  resoluciones  respectivas,  podría  ser,  que  adoptándose  la  resolu- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  dejando  al  Poder  Ejecutivo  en 
libertad  para  llegar  al  objeto  justo  que  se  dispone,  que  se  hade  discutir,  me  parece* 
ría  mas  acertada  que  la  resolución  del  Honorable  Senado  que  ya  lo  autorizaba  al 
Poder  Ejecutivo  para  la  erogación  que  correspondía  al  tratar  así  este  asunto. 
El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Mayol — El  seflor  Senador  por  Flores  ha  encarado  la  cueí?tion  bajo  el 
punto  del  derecho  que  podría  asistiral  seíTor  Ibirra  como  cesionario  del  seítor  Nar- 
vajas— y  sobre  ese  punto,  á  mi  juicio,  no  hay  discusión  posible,  porque  las  dosCá- 
'maras  se  han  pronunciado  en  él  yá. 

Tanto  la  Cámara  de  Representantes  como  la  Cámara   de  Senadores,  se    han 
espresado  en  conformidad,  declarando  que  tiene  derecho. 
Así  es  que  es  inútil  volver  sobre  esa  parte. 

La  modificación  que  ha  hecho,  según  he  podido  entender,  por  la  simple  lectura 
que  se  ha  dado  al  Proyecto  modificado,  la  modificación  que  ha  hecho  la  Cámara  de 
Representantes  es  simplemente  en  el  sentido  de  que  el  Poder  Ejecutivo  ajuste  con 
el  interesado  la  cantidad  motivo  de  indemnización  y  que  esta  vuelva  después  á    la 
Asamblea,  para  que  la.  Asamblea  declare  si  se  conforma  ó  nó. 
Sobre  la  cuestión  de  derecho  no  hay  divergencia  ninguna. 
Tanto  la  Cámara  de  Representantes  en  su  Proyecto,  como  el  Senado  declaran 
que    debe    recompensarse  al    seí!or  Ibarra,  ó-  á   quien   represente    al  seí!or  Nar- 
vaja. 

La  proposición  hecha  por  la  Cámara  de  Representantes  ó  la  modificacioi  hecha 
al  Proyecto  del  Senado,  está  casi  de  acuerdo  con  las  miras  del seiTor  Senador   por 
Flores. 

Tal  vez  la  Cámara'  creyó  que  la  importancia  de  la  indemnización  á  que  tenía 
derecho  el  señor  Ibarra,  sería  de  poca  monta,  tomando  en  consideración  esos  mis- 
mos argumentos  hechos  por  el  seíTor  Senador  por  Flores;  y  ?  sí  es  que  no  ha 
querido  dejar  al  Poder  Ejecutivo .  esa  facultad  lata  para  que  este  arregle  definitiva- 
mente y  le  indemnice. 

Ha  dicho;  vuelva;  fije  el  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  el  interesado  la  can  - 
tidad  y  vuelva  para  que  la  Asamblea  le  preste  su  conformidad. 

Quiere  decir,  que  si  el  arreglo  que  hiciera  el  Poder  Ejecutivo  con  el  seiíor 
Ibarra  fuese  de  tal  naturaleza  que  pareciese  al  Cuerpo   Legislativo  excesivo,  no  lo 


« 
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aprobaría;— y  en  ese  caso,  sería  el  momento  de  tomar  en  consideración  la  cuestión 
de  derecho  otra  ve2,NSÍ  el  precio  fijado  es  mucho. 

Yo  votaré,  señor  Presidente,  por  la  modificación  que  se  ha  hecho  al  Proyecto, 
porque  no  veo  en  eso  que  pueda  perjudicar  en  nada  los  derechos  del  señor  Ibarra, 
y  por  el  contrario^  se  tutelan  mas  los  derechos  del  Estado. 

El  señor  Silva — Había  pedido  la  palabra. 

El  criterio  que  ha  formado  ti  señor  Senador  por  Cerro  Largo  es  exacto. 
.   Efectivamente,  señor  Presidente,  es  el  artículo  sancionado  por  el  Honorable 
Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Representantes  á  lo  que  estamos  llamados  á  dilucidar 
en  este  momento,  porque  la  otra  es  cuestión  pasada  en  notoriedad  de  cosa  juzgada 
y  declarada. 

Estriba  en  lo  siguiente,  que  es  bueno  que  lo  repita,  por  mucho  que  lo  haya 
esplicado  el  señor  Senador  preopinante  —estriba  en  lo  siguiente: 

El  artículo^  sancionado  por  el  Honorable  Senado  es  exactamente  igual  al  que  ha 
adoptado  la  Cámara  de  Representantes,  no  exactamente  igual,  es  algo  parecido,  con 
la  simple  diferencia, —que  voyá  hacer  notar; — Al  final  del  artículo  sancionado  por 
el  Senado,  se  establece  lo  siguiente. — ^Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  la  ero  • 
"  gacion  que  pueda  requerir  esa  operación":— y  el  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes modificativos  de  este,  de  la  parte  final  que  acabo  de  leer,  establécelo  siguiente: 
"  debiendo  el  Poder  Ejecutivo  someter,  á  la  aprobación  de  la  Honorable  Asamblea 
**  Legislativa,  cualquier  arreglo  que  importe  una  erogación". 

He  aqaí  toda  la  diferencia.  ) 

El  Senado  autorizaba  desde  luego  á  arreglar  sin  ulterior  conocimiento  del  Cuerpo 
Legislativo. 

La  Cámara  de  Representantes  pone  la  restricción  de  que  se  pida  al  Cuerpo  Le  • 
gislativo  la  aprobación  para  la  cantidad. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  como  es  una  prerrogativa  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo autorizar  ks  cantidades  que  deben  pagarse  como  indemnización  ó  erogación, 
creo  que  el  Proyecto  déla  Cámara  de  Representantes  llena  mas  las  necesidades  gene- 
rales y  públicas  y  yo  le  prestaré  mi  voto  á  la  modificación  introducida  por  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

Se  vota  el  proyecto  del  Senado  y  es  rechazado  aprobándose  el  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  señor  SíZva— Yo  mocionaría,  señor  Presidente,  para  suprimir  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente'^Vii  leerse..  . 

El  señor  Mayol — Como  la  Comisión  no  se  pronunciase  todavía  sobre  el  asunto 
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que  motivó  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sino  que  pide  datos  para  acesorar,  creo 
que  podría  suprimirse  la  lectura  de  estos  antecedentes  y  concretarse  al  informe  de  la 
Comisión  y  á  la  resolución  econsejada. 

(Apoyados.) 

Se  vota  sí  se  suprime  la  lectura  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  asunto  incluido  en  la  convocatoria  extraordinaria  y  que  motivó  el  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  de  fecha  I  a  de  Junio  del  corriente  aí!o,  es  una  propuesta  que 
para  la  construcción  de  una  línea  férrea  le  había  sido  presentada  por  el  señor  don 
Benjamín  Victorica  y  Urquiza. 

Este  seí!or  se  propone  llevar  á  cabo  la  construcción  de  un  ferro  carril  en  toda 
la  extensión  de  la  línea  fronteriza  con  el  Imperio  del  Brasil  así  como  la  colonización 
délas  tierras  adyacentes,  y  solicita  en  su  propuesta  la  agregación  deesa  línea  al 
trazado  general  establecido  por  la  Ley  de  27  de  Agosto  de  1884,  con  mas  un  ramal 
con  dirección  á  Bagé  y  otro  de  Maldonado  á  Minas,  para  así  establecer  el  empalme 
con  los  troncos  principales  establecidos  y  los  que  deben  establecerse,  todo  de 
acuerdo  con  las  condiciones  establecidas  por  aquella  Ley. 

Solicita  además  la  prelacion  de  la  línea  que  establece  dicho  trazad  d  con  la  deno- 
minación de  Nord-Este  de  Montevideo  á  Artigas    y  para  el  caso  de  caducidad  de  la 
concesión,  asi  como  la  facultad  de  expropiar  por  causa  de  utilidad  pública  una  área 
de  terreno  no  menor  de  (200)  doscientas  leguas  cuadradas  para  ser  aplicadas  á  la 
colonización  que  proyecta. 

Desde  lueg^  puede  considerarse  este  asunto  de  gran  importancia  para  el  naís 
dada  la  magnitud  que  encierra  el  pensamiento  del  seííor  Victorica  y  Urquiza  y  la 
Comisión  lo  acoje  con  interés  desde  que  el  representa  en  todas  sus  faces  mejora  de 
progreso,  pero  se  apercibe  que  envuelve  una  modificación  á  la  Ley  de  27  de  Agosto 


de  1884  ampliando  el  trazado  general  de  los  ferro  candiles  establecidos  en  la 
misma. 

Aquella  Ley  tuvo  por  base  un  estudio  científico  practicado  por  una  Comisión 
de  Ingenieros  nombiada  al  efecto  y  aprobado  por  la  Oficina  competente  y  para  la 
distribución  de  las  líneas  que  forman  el  trazado  general  en  la  ley,  se  tuvieron  pre- 
sente las  condiciones  especiales  de  nuestro  suelo,  la  defensa  del  mismo,  el  desarrollo 
de  sus  fuerzas  económicas^  trabajos  análogos  hechos  en  otros  países  y  finalmente 
la  decidida  protección  que  debe  prestarse  á  tan  inportantes  vías  de  comunicación. 

Considera  prudente  y  oportuno  esta  Comisión,  dada  la  importancia  de  la  pro* 
puesta*del  seílor  Victorica  y  Urquiza  y  para  la  resolución  mas  acertada  en  la  mism  a 
que  la  Asamblea  sea  asesorada  antes  por  la  Oficina  científica  como  lo  fué  en  la  Ley 
de  27  de  Agosto  de  1884  que  debe  ampliarse,  máxime  cuando  por  reciente  dispo- 
sición se  ha  creado  el  Consejo  Consultivo  de  Obras  Públicas  encargado  de  dictami- 
nar en  todo  lo  que  á  ella  se  relacione. 
Aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único— Vuelva  este  asunto  al  Poder  Ejecutivo  á  objeto  de  recabar  la  au- 
torizada opinión  del  Consejo  General  de  Obras  Públicas  sobre  la  importancia  de  la 
propuesta  del  s  eñor  Victorica  y  Urquiza. 


Sala  de  Comisiones,  Diciembre  23  1887, 


Javier  Laviña-^ Jaime  Mayol — 
Federico  Paullier. 
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Puesteen  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 

Elsdtor  Presidente^HMcndo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
dia,  selevanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  7  40  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo  i.* 


41.'  Sesión  del  29  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  proclamó  abierta  la  sesiona  las  2 y  15  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
señores  Senadores:  Silva,  Paullier,  Santos,  Echevarría,  Carve,  Nava,  Vila,  González 
Rodríguez  y  Pérez. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibido  á  la  Ley  sobre  espropiacion  del  Código 
Civil. 

(Archívese.) 

El  mismo  Poder  avisa  el  cúmplase^  del  Decreto  referente  á  la  señora  viuda  del 
ex-D¡putado  don  Francisco  Vidal. 

(Archívese.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  las  modificacioaes  hechas  por 
Vuestra  Honorabilidad  al  Proyecto  de  Ley  de  Aduana,  cuya  devolución  le  fué 
solicitada. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  misma  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto  acordan  • 
do  exoneración  de  derechos  á  los  selTores  Theobald  y  Ca.  y  á  los  capitalistas  que 
representa  don  Enrique  H.  Wood  proyectantes  de  establecimientos  destinados  á 
la  conservación  de  carnes. 

(Ala  Comisión  de  Hacienda.) 

Don  Aug.  Hofímam  por  la  Liebig  Extract  of  Ment  C.  y  La.,  ruega  á  Vuestra 
Honorabilidad  se  tenga  presente    al    considerarse    la    propuesta  de  los  serTores 
Tomo  XLIII  4 
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Theobald  y  Ca.  y  don  JEnrique  H.  Wood,  la  petícion  que  presenta  impetrando  no 
se  haga  lugar  á  la  exoneración  de  derechos  solicitados  por  dichos  señores. 
(A  sus  antecedentes.) 

Bl  seMar  Silva — Entre  los  diversos  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  el  Senado^ 
está  la  ley  de  Aduana,  cuya  remisión  se  había  pedido  por  resolución  de  ¡esta  Hono-^ 
rabie  Cámara  á  la  de  Representes. 

Entonces  se  expresó,  cuando  se  estableció  la  moción  referente  á  este  asunto,  para 
obtenerlo  de  la  Honorable  Cámara,  que  se  había  ideado  y  se  proponía  hacer  algunas 
reformas  que  eran  indispensables  y  que  ya  estaban  acordadas  por  los  seflores  Se* 
nadores. 

Siendo  esto  así,  seHor  Presidente,  y  siendo  urgente  tratar  esta  ley,  que  ya  nos 
ha  ocupado  en  varias  sesiones,  yo  voy  á  hacer  moción,  ó  mociono,  mas  bien,  para 
que  sea  tratada  esa  modificación  á  introducirse — ya  acordada  hasta  cierto  punto,  en 
la  presente  sesión. 
(Apoyado). 

Se  vota  la  moción  propuesta  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  Silva^S^  impone,  por  el  acta  que  se  ha  leído  y  lo  recordamos,  la  ne- 
cesidad de  invitar  al  seiíor  Ministro  de  Relacione  Exteriores,  por  moción  que  fué  de- 
bidamente aceptada  y  votada  en  la  sesión  á  que  he  hecho  referencia. 
El  señor  Presidente — Es  cierto. 

El  señor  Sa'/va— Como  parece  indispensable  la  presencia  del  seííor  Ministro,, 
aquí,  porque  así  lo  consideró  el  Senado,  creo  que  sería  el  caso  de  pasar  á  cuarto 
intermedio  é  invitar  á  ese  funcionario,  Secretario  de  Estado,  á  que  asista  á  la  pre- 
sente sesión. 

El  señor  Tresidetite  -  Es  asuqto  ya  resuelto  por  el  Honorable  Senado,  que  se  lla- 
maría al  señor  Ministro  y  se  le  ha  hecho  avisar  que  el  Senado  espera  su   presencia. 
Pasaremos  pues,  á  cuarto  intermedie. 
Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala  momentos  después. 
Ocupa  la  presidencia  el  señor  Torres. 
Elsaior  Trí'íírf^wí^— Continúala  sesión. 

El  señor  Paullier-^'EniTt  las  reformas  que  ha  pretendido  hacer  la  Cámara  de  Se- 
nadores, sfeñor  Presidente,  se  encuentra  la  del  inciso   2.^  del  artículo  2.°  que  dice: 

(Leyó  ) 

Esto  parece,  señor  Presidente,  que  ha  levantado  alguna  resistencia  por  cuanta 
hay  reciprocidad  verdadera  sobre  este  punto,  en  todas  las  Naciones  de  Europa  para 
nuestros  Agentes, — y  yo  hago  moción  para  que  se  borre  del  inciso  2.*  del  2.®  artí- 
culo, las  palabras  «dentro  de  los  seis  primeros  meses  de  su  residencia» — y  que  que- 
de  de  esta  manera  el  inciso  2.^ 
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(Dicta.) 

"Siempre  que  haya  reciprocidad  para  los  nuestros/' 

(Apoyados).  , 

Después  continuaré,  seííor  Presidente,  con  otra  reforma  que  á  mi  juicio  es 
muy  justa  y  que  esplicaré  á  la  Cámara  después  que  se  vote  éste. 

El  señor  PresidenfC'^St  vota  la  modificación  propuesta  por  el  seiíor  Senador 
PáuIIier. 

Votase  y  es  aprobada. 

El  señor  Taullier^^Seííor  Presidente:  como  miembro  de  la  Comisión  de  Haden, 
da  se  me  han  acercado  varios  señores  introductores,  haciéndome  notar  que  cuando 
se  puso,  dadas  las  razones  expuestas  por  el  que  habla,  en  el  artículo  8.**  sobre  las  al- 
hajas de  oro,  que  trata  de  los  derechos  de  ocho  por  ciento,  se  pusieron,  «las  alhajas 
de  oro»  y  se  me  ha  hecho  notar  que  la  Aduana  pretende  que  los  relojes  de  oro  y 
plata  no  están  comprendidos  en  esto. 

Es  sabido,  seiíor  Presidente,  que  en  la  República  Argentina,  los   relojes  de  oro 

y  y   plata,    no    pagan    mas  que  el   6    %,  lo  que  facilita  el  contrabando,  de  tal 

manera,  que  hace  imposible  que  una  casa  honesta  pueda  recibir  relojes,  porque 

los  demás  van  á  contrabandear,  porque  nada  hay  mas  sencillo  que  contrabandear 

una  cosa  tan  pequeña  como  son  los  relojes,  y  no  pasará  uno  solo  por  la  Aduana. 

Yo  he  conferenciado  con  algunos  miembros  del  Senado  y  han  quedado  con- 
formes en  que  proponga  la  siguiente  enmienda,  donde  dice:  «derecho  de  8  °/o»  agre* 
■ 

gar  "y  relojes  de  oro  y  plata. ^ 

Sí  esta  modificación  es  apoyada. . . — (apoyados). . . .  pedirla  que  se  pusiese  á 
YOtaaon. 

Yo  creo,  seílor  Presidente,  que  estas  son  todas  las  enmiendas  que  los  Honorables 
Senadores  han  tenido  en  cuenta. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  modificación  introducida  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Queda  pues  aprobado  el  proyecto  modificado  y  será  remi- 
tido á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  habiendo  terminado  los  asuntos 
que  formaban  la  orden  del  dia,  sino  hay  algún  seííor  Senador  que  haga  uso  de  la 
palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  y  2  y  55  pasado  meridiano.  : 


Federico  A.  y  Lara^ 
.  Taquígrafo  i.** 
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Sesiones  Extraordinarias 


42.»  Sesión  del  11  de  Enero 


\    * 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores: González  Rodríguez,  Vila,  Cuestas,  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Echevarría, 
Silva,  Mayol  y  PauUier. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  eleva  con  Mensaje  para  ser  considerado  entre  los  asuntos  que 
que  motivaron  el  actual  periodo  extraordinario  un  Proyecto  creando  la  Fiscalía  del 
Crimen  de  2/*  Turno  con  la  dotación  de  empleados  y  sueldos  que  para  la  existente 
fija  la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos. 

(A  la  Copiision  de  Legislación).  t 

El  mismo  Poder  remite  con  Mensaje  para  ser  tratado  en  el  presente  período 
extraordinario  un  Proyecto  modificando  varios  artículos  del  Código  de  Instrucción 
Criminal. 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  las  mo* 
dificaciones  introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  á  los  Proyectos  de  Ley  de 
Aduana  y  el  que  se  refiere  á  Libertad  de  Estudios. 

(Archívese.) 
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El  sñíor  VresidenU^^o  habiendo  mas  asuQtos  de  que  dar  cuenta^  se  levanta  la^ 
sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  i  j^  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i^. 


Reunión  del  16  de  Enero 


Beunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  2  pasado  meridiano  y  bajo  la  Presi- 
denda  del  señor  Torres,  los  señores  Senadores  Silva,  Freiré,  Santos,  Laviña,  Mayol 
Carve,  Irazusta  y  Echevarría. 

El  stííor  PresidentC'^Vío  habiendo  número  vá  á  limitarse  la  Mesa  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

Se  leyó  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  con  Mensaje  para  ser  considerado  en  el  actual  periodo 
extraordinario  un  Proyeao  por  el  que  se  declaran  exonerados  del  pago  de  derechos 
de  exportación  algunos  productos  naturales  y  los  manufacturados  en  el  País. 

(Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

Sin  duda  por  alguna  equivocación  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción 
Publicarse  ha  pasado  aquí,  un  Mensaje  incluyepdo  algunas  reformas  á  la  ley  sobre 
libertad  de  estudios,  que  no  corresponden  á  esta  Cámara  sino  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes porque   esa  Cámara  fué  quien  envió  la  ley  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  pasará  á  la  otra  Cámara. 

No  habiendo  mas  asuntos,  queda  terminado  el  acto. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  j.® 


48/  Sesión  del  19  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesioa  á  las  2  y  j  pasado  meridiano,  coa  presencia  de  los 
9tí!ores  Senadores:  Nava^  González  Rodríguez,  Santos,  Cuestas,  Echevarría,  Mayol, 
Freiré,  Silva  y  LaviSa. 

Elsdlor  Tresidmte'^'Por  enfermedad  de  uno  de  los  Secretarios,  no  podrá  darse 
lacrara  hoy  al  acta  de  la  sesioa  anterior. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente : 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  Proyecta 
de  Ley  autorizando  á  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital  para  hacer 
obligatorio  el  adoquinado  de  la  vieja  y  nueva  Ciudad  en  las  calles  y  caminos 
comprendidos  dentro  del  perímetro  urbano. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  misma  Cámara  comunica  que  habiendo  sido  devuelto  por  el  Poder  Ejecutivo 
con  observaciones  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Libertad  de  Estudios,  invita  á  Vuestra 
Honorabilidad  á  celebrar  reunión  de  Asamblea  General  para  reconsiderarlo,  de  acuer« 
do  con  lo  preceptuado  en  el  articulo  64.^  de  la  Constitución. 

(Cítese  oportunan^ente  á  la  Honorable  Asamblea  General.) 
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La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley  que  crea 
la  Fiscalía  del  Crimen  de  2.*»  tumo. 
(Repártase). 

—Haré  presente  al  Honorable  Senado  que  siendo  cuatro  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación^  no  se  halla  firmado  sino  por  dos: — pero  la  Mesa  entiend  e 
que  esto  no  es  un  obstáculo  para  ocuparse  de  este  asunto  en  atención  á  que  los  otro  s 
dos  seffores  Senadores^  uno  está  con  licencia  del  Honorable  Senado  que  es  el  doctor 
Castro.— Está  pues  ausente^  con  causa  justificada,  por  lo  metíos  legal. 

Y  quedando  tres  en  la  Comisión^    firmado  el  Informe  por    dos,  hay  mayoria  • 
Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  será  repartido  este  asunto.. 
(Apoyado^. 
(Repártase), 

Habiendo  terminado  los  asuntos... 

El  señor  Silva — Parece,  señor  Presidente,  que  el  asunto  sobre  Fiscalía  á  que  se  aca- 
ba de  referir  la  Mesa  es  muy  sencillo,  que  se  impone  como  una  necesidad  por  las  ra- 
2ones  que  hemos  visto  en  el  Mensaje;— y  parece  también,  que  la  mayoria  de  los 
señores  Senadores  creen  que  seria  de  fácil  resolución  el  punto  sobre  el  cual  hay 
el  convencimiento  de  la  necesidad  que  impone  el  planteamiento  de  una  nueva 
Fiscalía. 

Yo  voy  i  mocionar,  señor  Presidente,  para  que  sea  tratado  en  la  presente  sesión; 
y  dejo  la  moción  establecida  al  efeao. 
(Apoyado). 

El  señor  Treifá^/ífó— Habiendo  sido  apoyada,  se  vá  á  votar. 
El  seüor  Fmre— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  tal  urgencia  y  que  de* 
bemos  una  vez  por  todas  informamos  délos  asuntos  que  vamos  á  despachar. 

El  señor  Senador  ha  dicho  que  es  un  asunto  de  muy  fácil  resolución. — Pero 
quien  sabe  de  la  discusión  de  él,  lo  que  resultará;  y  opino  que  debe  seguir  el  trámite 
de  los  demás.— Que  debe  mandarse  repartir  y  estudiarse  si  conviene  ó  no  establece^ 
hoy  la  Fiscalía,  que  no  sabemos  si  la  podremos  establecer.  —No  sabemos,  señor 
Presidente,  si  tenemos  hoy  conque  crear  esa  Fiscalía  y  con  qué  atenderla  porque 
en  el  Presupuesto,  todas  las  cantidades  han  sido  calculadas  para  los  egresos  del  año 
económico  actual. 

No  ha  habido  sobrante  entre  los  egresos  é  ingresos,  y  de  consiguiente,  precisa* 
mos  también  buscar  los  medios  para  atender  á  esa  Fiscalía  y  saber  si  se  puede  ó'  no 
crear. 

Opino  que  debe  darse  el  trámite,  que  el  señor  Presidente  había  indicado,  al 
asunto,  que  se  reparta  y  se  estudie  como  corresponde. 
El  señor  Sijva — Pido  la  palabra. 
El  señor  Gon^iflle:^  Rodrigue:i-^Yo,  señor  Presidente,    no  soy  opuesto  á  crear  la 


-  él  — 

nueva  Fiscalía  del  Crimen;  pero  soy  opuesto  d  no  dársele  el  trámite  de  costumbre  á 
los  asuntos. 

Así  es  que  estoy  completamente  conforme  con  la  dirección  que  le  ha  dado  la 
Mesa,  que  es  repartirlo. 

Nada  perdemos  con  aguardar  dos  ó  tres  días  y  despachar  como  se  debe. 

Por  lo  demás,  no  soy  opuesto  á  que  se  cree,  porque  ere  o  que  hace  falta; — pero 
no  quisiera  que  se  tratase  sobre  tablas. 

El  stnor  Silva — Había  pedido  la  palabra. 

Vale  la  pena  cortar  este  incidente  que  no  tiene  razón  de  ser. 

Señor  Presidente.— Al  establecer  la  moción,  es  porque  veía  predisposición  en  la 
mayoría  de  los  Senadores  á  tratar  el  asunto,  y  suponía  lo  que  era  factible  suponer; 
que  todos  los  Senadores  presentes,  con  el  interés  público  que^debc  despertar  ciertas 
cuestiones,  se  habían  enterado  del  Mensaje  pidiendo  la  creación  de  esta  Fiscalía. 

(Apoyado.) 

Si  así  lo  hubieran  hecho,— como  era  dable  esperar,  no  se  habrían  opuesto  ni 
habrían  dicho  que  ignoran  lo  que  yo  creía,  por  otra  parte,  perfectamente  conqcido. 

Pero,  puesto  que  elseííor  Senador  por  San  José  está  completamente  á  oscuras 
en  este  asunto,  no  lo  conoce,  y  puesto  que  el  señor  González  Rodríguez  cree  que 
se  le  debe  dar  el  trámite,  porque  sí,  y  nada  mis,  no  porque  el  asunto  no  deje  de  ser 
insignificante  y  no  deje  de  imponerse  poruña  absoluta  necesida^d,  yo  retiro  la 
moción. 

El  smor  Goniak7^Rodri¿ue:(^^l?ovquQ  si  nó; — por  el  Reglamento. 

El  señar  Obstas — Era  simplemente  para  mocionar,  que  no  habría  inconveniente 
en  que  se  leyera  el  Mensaje  y  el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Entonces  la  Honorable  Cnmara  podría  tal  vez  formar  opinión  cierta  del  asunto 
y  tal  vez  los  señores  Senadores  modificasen  su  opinión  al  respecto. 

El  sefíor  Silva — Me  permitirá  colega  ¿ 

Es  que  no  se  puede  leer  bien  el  Mensaje  sin  que  sea  adoptado  el  temperamento 
de  tratarse,  que  es  previo  á  la  lectura  de  todos  los  documentos  relativos  al 
asunto.  • 

El  s^or  Cuestas — Entonces  no  he  dicho  nada. 

El  smor  Echevarría — Pido  la  palabra. 

El  Sínor  Freiré — Es  para  decir  simplemente  dos  palabras  sobre  un  cargo  que  el 
señor  Senador  ha  querido  hacer,  de  que  los  Senadores  deben  enterarse  é  instruirse  - 
por  d  Mensaje  que  ha  mandado  el  Poder  Ejecutivo,... 

£í  señor  Silva — ^No  he  dicho  eso. 

El  señor  Freiré — ...como  si  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  fuera  suficiente  para 
asesorar  á  la  Honorable  Cámara. 


^.62   —         . 

Si  ese  temperamento  se  aceptase^  seria  cscusado  pasar  á  Comisión  el  asunto,  si 
no  leer  lo  que  mandaba  el  Poder  Ejecutivo  y  ya  estaba  pronto  para  despacharse. 

Opino,  señor  Presidente,  que  el  asunto  debe  mandarse  repartir;  porque  ya  el 
otro  día  no  mas  sancionamos  sobre  tablas  un  asunto  que  después  tuvimos  quevoU 
ver  á  reconsiderarlo  porque  estaba  mal  sancionado. 

Creo  que  debe  mandarse  seguir  los  trámites  que  corresponden. 

El  stflor  &7t/¿z— Esa  es  la  ley  déla  humanidad,  corregir  al  que  se  equivoca. 

El  señor  Prdíi¿fen/e— Hago  presente  al  Senado  que  habiendo  sido  retirada  la 
moción,  no  hay  mas  asuntos. 

El  señor  Echevarria^^Vzrz  sostener  la  moción,  porque  es  difícil  que  pueda  sa- 
berse absolutamente  si  la  Cámara  quiere  ocuparse  ó  nó,  si  el  mocionante  á  la 
primera  opinión  manifestaba  por  un  Senador  retira  su  moción. 

Lo  que  acaba  de  decir  el  seiíor  Senador  por  Flores,  me  ha  parecido  perfectamente 
ajustado;  que  se  dé  lectura  y  entonces  el  Senado  comprenderá  lo  fácil  del  asunto, 
mucho  mas,  teniéndose  en  cuenta  que  es  de  una  necesidad  sentida. 

Hace  algún  tiempo,  que  la  prensa  diaria  nos  está  diciendo,  y  el  Poder  Ejecutivo 
ha  aceptado  esa  opinión, — que  se  siente  esa  necesidad,  y  entonces  remite  el  Mensaje 
que  merece  respeto  al  Honorable  Senado. 

Por  consiguiente,  creo  que  el  señorSenador  mocionante  no  debia,  tana  la  ligera^ 

retirar  su  moción. 

Así  es  que  yo  hago  mia  la  moción,  señor  Presidente,  y  deseo  que  se  vote. 

Yo  creo  que  lo  que  debía  retir?r  el  señor  Senador  son  las  inculpaciones  hechas. 

Hago  mia  la  moción  para  que  se  trate  el  asunto  en  primera  discusión. 

Creo  sí  que  es  inconveniente  el  suprimir  las  segundas  discusiones,  cosa  algo  1 

general, — Eso  si  me  parece.— Pero  que  se  trate  este  asunto  en  primera  discusión, 
que  se  aproveche  el  tiempo  por  una  cosa  que  es  de  necesidad  sentida,  como  antes 
he  dicho,  no  me  parece  que  es  inconveniente. 

Así  es  que  yo  insisto  en  la  moción  y  la  hago  raía  pidiendo  que  se  trate  el  asunto 
sobre  tablas. 

El  señor  Silva — Yo  la  apoyaré. 

Una  pequeña  rectificación  debo  hacer  por  el  giro  que  ha  tomado  este  debate. 

Yo  no  he  querido  insistir,  porque  el  Reglamento  establece  la  tramitación  que  le 

ha  dado  la  Mesa. 

Sin  embargo,  el  Reglamento  también  establece,  que  cuando  es  urgente,  ó  es  asunto 
de  fácil  resolución  ó  se  supone  que  se  conoce  perfectamente  bien,  como  yo  suponía 
que  todos  conocían  el  asunto  de  tan  vital  interés  y   urgentemente  reclamado, 
creí  que  procedía  la  moción  que  he  retirado  y  que  el  señor  Senador  por  Soriano  h:r- 
h  e  cho  suya  y  que  yo  apoyaré. 

Se  vota  y  es  aprobada. 


Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembíe  31  de»  1887. 


Honorable  Asamblea  General: 


La    creación     de  la    segunda   Fiscalía  del  Crimen,    mas    de  una  vez  re- 
clamada por    el    Superior   Tribunal    de    Justicia,  es   una    reforma    urgente- 
mente sentida  en  la  administración  de  la  justicia  penal.— En  efecto,  serdn  com- 
pletamente inili tiles  todos  los  esfuerzos  que    haga  el  legislador  para  que  la  justicia 
en  lo  Criminal  se  ejerza  con  la  necesaria    rapidez,   mientras  el   Ministerio  Público 
esté  desempeñado  tan  solo  por  un  Fiscal,  pues  nada  importa  á  ese  objeto  que  el  . 
trabajo  de  juzgar  esté  dividido  entrévanos  jueces  laboriosos   y  competentes;  nada 
importa  que  la  Ley  procesal  abrevie   la  sustanciacion   de  las  causas  porque  siendo 
indispensable  en  el  proceso  la  intervención  fiscal,  allí  "tienen  que  paralizarse  los 
"expedientes,  porque  es  humanamente   imposible  que  solo  un  Fiscal  pueda  atender 
"con  regularidad  á  todos  los  procesos  de   que  conocen  tres  Juzgados  y  dos  Tribu  • 
"nales  en  la  Capital,  á  los  cuales  se  agregan    les  que  en  grado  de  apelación  vienen 
"de  los  Juzgados  de  Campaña. 

"De  aquí  el  hecho  disjustante  en  extremo  de  que  en  la  Fiscalía  de  Crimen  ha- 
"yan  de  ordinario  mas  de  quinientas  causas  en  vista  y  con  el  término  legal 
^'vencido. 

"No  hay  en  esto  un  reproche  al  Fiscal — ya  lo  dice  el  Poder  Ejecutivo — pero 
"Vuestra  Honorabilidad  sabe  bien  en  que  se  traduce  hecho  tan  doloroso. 

"Ese  hecho  se  traduce  en  detención  indebida^  pues  si  la  sociedad  tiene  el 
"derecho  de  privar  de  su  libertad  al  acusado  de  un  delito  sin  qua  medie  pena,  es 
"tan  solo  por  el  tiempo  indispensable  para  la  averiguación  de  la  verdad  de  la  denun- 
"cia  ó  acusación,  pues  puede  resultar  y  frecuentemente  sucede  que  se  retenga  en  la 


«Cárcel  á  un  inpcente:  de  ahí  la  imperiosa  necesidad  impuesta  por  principios  hu- 
"manitarios  y  justos  que  la  detención  dure  el  menor  tiempo  posible. 

"Por  otra  parte,  cuanto  mayor  tiempo  promedia  entre  el  crimen  y  su  castigo 
"menos  eficaz  y  ejemplar  es  la  pena,  pues  cuando  esta  viene  i  ejecutarse,  después 
"de  aHos  invertidos  en  el  proceso,  ya  nadie  recuerda  el  .delito  que  le  origina. 

"La  alarma  social  producida  por  el  hecho  criminoso  ha  sido  borrada  por  el  tiem. 
"po  y  la  tardía  pena,  aunque  justa,  se  vuelve  odiesa  y  al  penado  aunque  criminal  se 
"le  considera  víctima  y  es  acojido    por  la  pública  compasión. 

"Por  lo  demás  aun  mirada  la  cuestión  por  su  faz  económica  y  egoísta  se  ioi* 
**pone  la  reforma  propuesta.  La  demora  en  la  sustanciacion  délas  causas  se  traduce 
"en  gastos  innecesarios  con  los  detenidos,  gastos  y  de  manutencion,vestido,vijilancia, 
"etc.,  etc.,  los  cuales  se  economizarían  con  la  brevedad  de  los  procesos. 

"Treinta  mil  pesos  anuales  cuesta  al  Estado  la  manuntencion  de  presos.  Pues 
"bien:  no  es  aventurado  decir  que  con  lo  que  se  economice  en  tal  rubro,  debido  á  la 
"prudente  brevedad  déla  sustanciacion  de  las  causas,  habrá  lo  suficiente  para  pagar 
"la  segunda  Fiscalía,  cuya  creación  se  propone. 

"Por  otra  parte  y  como  Vuestra  Honorabilidad  lo  sabe  bien,  no  son  en  vano  los 
"sacrificios  que  se  hacen  en  la  Administración  de  Justicia  y  muy  principalmente  en 
"el  mejoramiento  de  la  justicia  penal  que  tiene  por  objeto  que  garantir  los  mas  sa- 
"grados  derechos  de  U  sociedad  y  de  sus  miembros  y  que  por  lo  mismo  debe  prestár- 
'^sele  por  los  Poderes  Públicos  preferente  atención, 

"Dividida  en  dos  Fiscalías  la  tarea  del  acusador  público,  del  representante  de  la 
"Sociedad  en  los  casos  en  que  esta  sea  heítida  al  ser  atacado  uno  de  sus  miembros 
"en  su  honra,  en  vida  á  sus  bienes,  tah  ardua  como  importante  tarea  podrá  ser 
"mas  cumplidamente  llenada  y  á ese  fin  tiende  el  adjunto  Proyecto  que  el  Poder 
"Ejecutivo  incluye  entre  los  asuntos  que  han  motivado  la  convocatoria  extraordi- 
"nafia  del  Poder  Lejislativo. 

"Esperando  que  también  esta  vez  Vuestra  Honorabilidad  en  su  elevado  criterio 
"ha  de  coincidir  en  opinión  con  el  Poder  Ejecutivo,  prestando  su  sanción  al  referido 
"Proyecto,  le  es  grato  reinterarle  las  consideraciones  de  siempre. 


M.  TAJES. 
D.  Terra. 


\ 
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Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  General: 


decretan: 


Artículo  i.° — Créase  una  Fiscalía  del  Crimen  de  segundo  turno  con  la  misma 
•*  dotación  de  empleados  y  sueldos  que  para  la  existente  fija  la  Ley  de  Presupuesto 
^   General. 

Artículo  2. •—Los  procesos  criminales  en  tramitación  al  instalarse  la  Fiscalía 
^  de  segundo  Turno  serán  repartidos  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  entre  ésta 
*^  y  la  existente  y  en  lo  sucesivo  se  dividirá  el  trabajo  entre  ambas  según  el  pro- 
^  cedimiento  adoptado  por  los  Juzgados. 

Artícido  3. •—Los  Fiscales  del  Crimen  tendrán  la  obligación  de  concurrir  alas 
^  audiencias  públicas  de  los  juicios  en  que  intervengan,  en  los  que  podrán  ser  au  ^ 
-^  xiliados  ó  suplidos  por  los  Fiscales  adjuntes. 

Artículo  4.*— Comuniqúese,  etc. 


.^  .t* 


D.  Terra 


Tomo  xun 
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INFORME 


G)mision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


^^Vaestra  Comisión  se  ha  ocupado  con  la  debida  atención  del  Mensaje  con  que  el 
*  Poder  Ejecutivo  se  dirije  á  la  Honorable  Asamblea  General  pidiéndole  sanción  de- 
"  un  proyecto  de  ley,  creando  una  Fiscalía  del  Crimen  de  2.<>  Turno. 

"Son  tan  obvias  y  tan  poderosas  las  razones  de  interés  publico,  en  que  el  Poder 
"  Ejecutivo  apoya  su  pedido  que  Vuestra  Comisión  no  vacila  en  aconsejaros  que^ 
**  le  prestéis  vuestra  soberana  sanción.  ^ 

"Es  de  una  lamentable  notoriedad,  el  retraso  que  esperimentan  los  procesos  cri" 
*'  mínales  en  su  tramitación  y  resoluciones  definitivas,  anulando  de  ese  modo  todos 
"  los  beneficios  de  una  justicia  administrada  convenientemente. 

"Pero,  si  bien  la  deficiencia  del  personal  fiscal,  dada  la  asombrosa  aglomeración 
**  de  causas  paralizadas  que  el  Poder  Ejecutivo  denuncia,  puede  enumerarse  entre 
"  las  causales  de  esa  morosidad  y  retraso,  fuerza  es  convenir  en  que  no  es  la  única 
"  ni  la  mas  influyente. 

"A  juicio  de  la  Comisión  el  origen  verdadero  de  ese  mal  está  en  la  imperfección  y 
"  deficiencia  de  nuestra  legislación  criminal  y  desús  procedimientos,  influidas,  aun 
"  por  la  que  nos  legó  la  antigua  aunque  brillante  y  sorprendente  producción  de 
"  una  época  marcada  de  progreso  y  civilización  del  mundo  mpderno. 

"La  justicia  criminal,  dominada  por  el  espíritu  filosófico,  que  constituye  la  fiso- 
"  nomia  preminente  de  nuestra  época,  hoy  reposa  sobre  bases  nuevas  de  universal 
«  adopción,  como  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  libertad  y  seguridad  individual^ 
"  cuyos  imperativos  y  exigentes  derechos  es  la  mas  bella  é  importante  conquista 
"  de  nuestras  modernas  democracias. 

"Pero  no  siendo  posible  por  el  momento  la  reforma  general  y  radical  de  núes" 
^  tra  legislación  criminal,  la  razón  y  la  conveniencia  común,  aconseja  que  ella  vaya 
**  operándose  paulatinamente  á  medida  que  las  necesidades  lo  exijan. 


^  G>n  esa  creencia,  la  Comisión'  se  ha  adherido  al  pedido  del  Poder  Ejecutito  es- 
^  pcrando  el  momento,  no  lejano,  en  su  concepto,  en  que  sea  posible  hacer  algo 
*  mas  ;s¿rio  j  completo  en  el  sentido  expresado. 


Sala  de  lo  Confio nes,  en  Montevideo  á  lí  de  Enero  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  ObeS'^Juan  L.  Cuestas. 


En  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  articulo  i .° 

El  stílor  Freire^^PzTz  entrar  á  la  discusión  de  este  artículo  i»^  precisaría  cono- 
cer el  importe  del  servicio  que  tiene  la  Fiscalía  actual;— porque  en  ese  artículo  se 
le  fija  al  Fiscal  así  como  á  los  empleados  el  mismo  sueldo  que  gozan^  los  mismos 
gastos  que  hay  en  la  Fiscah'a  actual.  —Pero  no  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  su  servicio,  ó  que  renta  se  asigna  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  ese 
servicio  ó  como  lo  debe  hacer,  porque  ya  en  la  ley  de  Presupuesto  está  determinada 
para  hacer  el  servicio  actual. 

Pero  ahora  le  vamos  á  agregar  una  cantidad  mas;  y  es  preciso  que  se  le  autorice, 
qne  se  le  diga  al  menos,  que  del  escedente  de  las  rentas  generales  se  haga  el  servicio 
para  esa  Fiscalía. 

Así  es  que  desearía  conocer,  se!Yor  Presidente,  lo  que   importa  la   Fiscalía  actual' 

El  señor  Eclievarría-^Lz  oposición  que  hace  el  seiTor  Senador  al  artículo  i."  se 
resiente  de  la  justicia  y  de  lo  que  verdaderamente  debe  ocuparse  ei  Honorable  Se- 
nado. Debió  haberse  opuesto  el  seíYor  Senador,  cuando  el  asunto  se  discutía  en  ge- 
neral;— si    era  el  asunto  bueno  ó  malo;  si  era  conveniente  ó  nó. 

Con  estas  razones  es  que  se  debe  hacer  oposición  auna  ley  de  esta  naturaleza  y 
no  venir  á  la  cuestión  de  detalles,  de  pesos  mas,  de  pesos  menos. 

La  razón  se  impone. 

¿Es  buena? — aceptarla. 

¿Es  mala.^ — rechazarla. 

Pruébeme  el  señor  Senador  que  es  mala  y  entonces  yo  le  negaré  mi  voto. 
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Cueste  lo  que  cueste,  porque  una  hora  de  libertad  de  un  individuo  debemos 
tenerla  muy  en  consideración . 

Eso  que  quiere  saber  el  seHor  Senador  de  cuanto  cuesta,  no  es  un  fundamento 
principal  para  oponerse  á  la  ley. 

Cuando  venga  la  oportunidad,  vendrá  el  artículo  que  el  seflor  Senador  puede 
proponerlo  destinándose  la  cantidad  necesaria  para  sufragar  esos  gastos. 

En  eso  estamos  de  acuerdo. 

Peio  entrar  á  discutir  el  artículo  i.*  que  no  es  mas  que  reglamentario,  no  es 
discutible. 

Discutible  hubiera  sido  en  general  y  yo  hubiera  accedido  si  hubiera  dado  razo- 
nes para  oponerse  diciendo  que  esta  ley  era  mala.  ^ 

Pero  habiéndose  aceptado  y  por  consiguiente  teniendo  la  conciencia  por  el  voto 
del  Honorable  Senado,  que  es  bueno,  no  me  voy  afijar  si  son  cíen  pesos  masó 
mencs  lo  que  cuesta. 

Cuando  venga  la  cuestión  de  tratarse  como  se  han  de  abonar  esos  gastos,  en- 
tonces puede  agregarse  un  artículo  diciendo,  que  de  las  rentas  generales  se  destina- 
rán los  fondos  necesarios  para  sufragar  esos  gastos. 

El  serm  Freiré — El seSíor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra  me  está  juz^ 
gando  mal. 

El  sdior  Echevarría — No;  perdone. 

El  señor  Freiré — No  he  soilado  en  decir  que  el  asuato  es  malo  ni  que  me  voy 
á  oponer  á  éh— Al  contrario;  yo  lo  acepto  como  bueno. 

Yo  lo  que  he  querido  en  este  asunto,  como  pretende  y  desearía  que  se  hiciese  en 
todos,  es  que  siga  los  trámites  que  corresponden  para  que  no  vaya  imperfecta  I  ^ 
ley— y  creía  que  en  el  artículo  i .%  al  hablarse  de  asignación  de  sueldos  para  los  que 
van  á  hacer  ese  servicio  se  autorizase,  por  un  inciso  en  el  mismo   artículo,   al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  ese  servicio  lo  hiciera  de  las  rentas  generales. 

Me  parece  que  estaba  perfectamente  encuadrada  en  la  observación  que  el  mis* 
mo  seSor  Senador  cree  de  justicia  que  se  puede  hacer. 

De  consiguiente,  yo  no  me  opongo.— Si  yo  lo  creo  muy  bueno;  y  porque  lo 
creo  bueno  quisiera  que  se  sancionase  bien,  para  que  mafia  na  no  viniéramos  á  te« 
ner  que  volver  á  rectificar  lo  que  hemos  hecho  hoy.  —Eso  es  lo  que  deseo,— porque 
conociendo  el  total  de  la  cantidad  que  importa  la  Fiscalía,  ya  sabemos  que  cantidad 
le  vamos  á  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  gaste  para  establecer  esta  otra, 
fuera  del  gasto  que  tendrá  que  hacer  para  muebles,  etc. 

El  señor  Gon:^ale:^Rodriguexr^StUox  Presidente.— Antes  dije  que  no  me  des- 
agradaba el  Proyecto,  que  creia  que  era  necesario,  que  deseaba  que  se  le  diera  el 
trámite  que  le  dio  la  Mesa,  que  es  lo  que  corresponde. 

Por  lo  demás,  el  Proyecto  es  muy  necesario. 


Ahora  que  el  Honorable  Senado  ha  dispuesto  sancionarlo  sobre  tablas  yo  lo 
acepto  y  votaré  con  mucho  gusto. 

El  señor  Echevarría — Señor  Presidente.— En  ningún  caso  quiero  que  el  sellor 
Senador  por  San  José,  pueda  imaginarse  que  yo  tengo  la  idea  de  herirlo  en  lo  mas 
mínimo. 

No  soy  capaz,  por  el  respeto  que  me  merece  el  Honorable  Senado  y  por  la  espe- 
dalísima  amistad  que  le  profeso  alseüor  Senador. 

Yo  no  he  dicho  que  lo  juzgue  mal. 

He  dicho  que  debiera  merecer  reprobación  si  es  malo. 

Pero  ima  vez  aceptado  en  general,  que  importa  decir  que  es  bueno,  venga  á 
kacerse  oposición  en  la  cuestión  de  cantidad .... 

Es  todo  lo  que  he  dicho. 

En  cuanf  á  la  observación  que  hace,  de  donde  se  sacarán  esos  fondos  para  su- 
fragar esos*  gastos,  puede  venii  al  final 

Yo  encuentro  la  ley  pcrtecp.mente  bien,— señor  Prjsideat?. 

Vaya  un  inciso  diciendo  que  estos  gastos  se  sufragarán  con  las  rentas  generales 
6  dejando  sin  decirlo,  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  que  cumplir. 

Asi  es  que  yo  no  veo  la  necesidad. 

Sin  embargo,  el  seBor  Senador  puede  proponer  un  inciso  al  final  del  artículo  3.* 
qne  yo  lo  acompañaré. 

El  señor  Ff «Ve— Bueno. 

El  señor  Echevarría^^Ho  tengo  inconveniente. 

El  seííor  Cuestas — Noy  á  satisfacer,  señor  Presidente,  el  pedido  del  señor  Senador 
por  San  José,  referente  al  conocimiento  de  la  suma  que  reclama  anualmente  la  oficina  - 
qne  se  solicita  crear. 

£1  presupuesto  actual  de  la  Fiscalía  de  primer  turno,  es  al  rededor  de  la  suma  de 
8,oo«  pesos,  7,900  y  pico. — ^Aquí  está  el  impreso  respectivo. 

Parece  pues  que  lo  que  falta  de  aquí  hasta  fin  del  ejercicio,  siendo  la  mitad,  serían 
4,000  pesos  no  mas,  la  suma  reclamada:  suma  que  no  puede  ser  nunca  un  obstáculo 
para  la  marcha  regular  de  un  Gobierno  como  el  de  la  República,  mucho  mas,  cuan* 
do  hay  fondos  votados  para  extraordinarios  eventuales  en  los  Ministerios  repectivos. 

El  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  á  que  pertenecerá  esta 
oficina,  tiene  una  suma  importante  de  la  que  podria  retirar  esa  cantidad  casi 
insignificante  que  reclama  el  servicio  de  esta  oficina. 

Para  el  próximo  ejercicio,  entonces  la  Honorable  Asamblea  se  ocupará  de 
rotar  la  suma  necesaria. 

Así  es  que  esto  no  puede  ser  un  obstáculo,  y  creo  que  el  señor  Senador  por 
San  José  tiene  la  mejor  voluntad  al  respecto,  y  que  como   ha  dicho  muy  bien. 
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solo  se  ha  concretado á  manifestar  su  deseo  de  conocerla  suma  que  realmente  iba  i 
pesar  sobre  el  Tesoro,  por  la  creación  de  la  nueva  Oficina. 

£/ ^e»dr  Sí/vtf— Quiere  tener  la  benevolencia  de  leer  el  artículo  i.*  otra  vez, 
seffor  Secretario. 

(Se  leyó). 

Muy  bien,  seííor  Presidente. 

En  cuanto  á  la  exigencia  de  conocer  la  suma  que  demandará  el  servido  por  los 
meses  de  presupuesto  que  aun  faltan  para  terminar  el  aBo  económico  que  seráa 
apenas  cuatro  meses  y  medio,  no  alcanzando  á  8.000  pesos  la  cantidad  total  del 
presupuesto,  puede  reputarse. que  será  la  tercera  parte  como  lo  ha  demostrado  per- 
fectamente bien  el  seüor  Senador  por  Flores. 

Supongamos  cinco  meses.— Será  alrededor  de  3000  pesos. 

No  vale  la  pena  pues,  atendiendo  á  que  hay  sumas  en  evenmales  y  atendiendo  á 
que  siempre  que  se  encuentra  una  exigencia  pública,  no  se  establece  que  ha  de  sa- 
lir ella  de  las  rentas  del  Erario  sino  que  ipsofacto  sale  de  las  rentas  generales,  por* 
que  de  ninguna  otra  parte  puede  salir,  creo  innecesario  agregar  nada  á  este  artí- 
culo.—Y  tratándose  de  una  cantidad  tan  insignificante,  de  3 .000  pesos,  como  lo  ha  de* 
mostrado  el  seSor  Senador  por  Flores,  yo  votaré  por  el  artículo  tal  cual  está;  por' 
que  generalmente  tratándose  de  leyes  así;  que  no  implican  grandes  cantidades,  ha 
sido  práctica  constante  votarlas  atenüenlo  á  las  exigencias  y  las  necesidades. 

El  señor  Freire^^En  manera  alguna  puedo  aceptar  las  teorías  del  seílor  Sena- 
nador  que  acaba  de  dejar  la  palabra. 

El  seUor  Silva— üo  son  teorías,  son  opiniones. 

El  señor  Freiré — . . .  .porque  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  disponer  de  can- 
tidad ninguna  sin  que  se  le  autorice  para  ello. 

Síes  verdad  que  existen  los  gastos  eventuales,  hay  que  decirle  al  Poder  Ejecutivo 
el  servicio  de  estos  3.000  $  los  sacará  de  los  eventuales  ó  de  las  rentas  generales. — 
Porque  si  se  le  autoriza  al  Poder  Ejecutivo,  se  le  manda  hacer  ese  gasto  y  no  se  le 
dice  de  donde  debe  sacar  para  pagarlos,  es  abrir  la  puerta  para  que  gaste  sacand  o 
de  las  rentas  generales  lo  que  quiera: — y  eso  no  se  puede  aceptar  ni  siquiera  hi- 
potéticamente. 

Yo  opino  que  debe  ponerse  un  inciso,  ó  bien  á  continuación  del  artículo  ó  bien 
al  final  de  la  ley  y  decirle:  "los  gastos  que  demanda  esta  ley  los  atenderá  el  Poder 
Ejecutivo  con  las  rentas  generales". 

Aunque  sea  cien  pesos,  no  digo  tres  mil,  hay  que  decirlo,  porque  sino  el  Po- 
der Ejecutivo  podría  decir  ¿con  qué  hago  este  servicio,  si  las  cantidades  calculadas 
en  el  Presupuesto  ya  están  destinadas? 

Eso  es  lo  que  corresponde,  seBor  Presidente. 

Ahora  el  Senado  resolverá  lo  que  juzgue  conveniente. 
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Elsefior  Mayol — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  estamos  en  una  discusión  ví- 
«cioso,  hasta  cierto  punto. 

£1  Poder  Ejecutivo  lo  que  solicita  es  que  la  Asamblea  lo  autorice  para  agregar 
al  Presupuesto  General  de  Gastos  ya  sancionado,  un  rubro  ó  una  partida  con  la 
misma  dotación  que  ya  figura  con  el  nombre  de  Fiscalía. 

Eso  es  lo  que  solicita;  -^y  una  vez  accedido  por  la  Asamblea  á  ese  pedido,  claro 
^ti  que  esa  partida,  como  las  demás  del  Presupuesto,  van  á  ser  atendidas  con  la 
suma  total 

Puede  que  se  deje  de  pagar  esta  como  las  otras  que  existen,  ó  se  paguen  parte 
de  estas» 

Eso  será  según  el  resultado  de  las  rentas. 

Asi  es  que  no  veo  la  necesidad  de  que  se  agregue  ningún  artículo  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  á  eso,  porque  de  hecho,  al  autorizar  h  Asamblea  la  creación 
de  esa  oficina,  de  hecho,  queda  incorporada  al  Presupuesto  General  de   Qastos;  y 
no  puede  ser  servida  sino  con  los  mismos  recursos    que  van  á  servir  para  atender 
i  todas  las  obligaciones  de  la  Nación. 

Además,  hay  la  consideración  expuesta  por  el  seffor  Senador  por  Flores,  en  el 
caso  de  duda  en  esta  parte,  que  todos  los  Ministerios  tienen  una  suma  para  even  - 
tuales,  para  atender  las  erogaciones  que  en  el  transcurso  delaHó  puedan  ser  motivo 
de  necesidades  sentida^. 

El  Presupuesto  General  de  Gastos,  no  se  encuentra  nunca  nivelado. 

Entiendo  que  este  ario,  el  cálculo  de  recursos  escede  á  la  suma  de  los  gastos,  en 
setenta  ú  ochenta  mil  pesos:— y  no  recuerdo  que  desde  la  época  de  su  sanción  la 
Asamblea  haya  tenido  necesidad  de  gravar  ese  sobrante. 

De  manera,  que  tendríamos  en  el  caso  de  querer  llevar  con  toda  exigencia  los 
gastos  que  la  Asamblea  autorizase,  tendríamos  en  favor  de  esta  sanción,  ese  sobran- 
te que  ya  figuraba  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Asi  es  que  yo  votaré  por  el  artículo  y  por  los  demás  [del  Proyecto  sin  modifi* 
cadon  de  ninguna  clase. 

El  señor  Gon^ale:^  Rodrigue^^V^x^  mocionar,  señor  Presidente,  á  fin  de  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve 

Votándose  el  artículo  es  aprobado  como  también  el  2**.  y  3*. 

El  serlor  TrejiW^zíe— Siendo  el  4^.  de  orden,  se  declara  aprobado  en  primera 
discusión. 


Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  los  asuntos  han  terminado,  se  levan  ta  kr 
sesión; 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lar  a. 
Taquígrafo  i*. 


44.'  Sesión  el  214  de  Enero 


Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiaao,  con  asistencia  de  los  seSores 
Senadores:  Santos,  Silva,  Laviffa,  Irazusta,  Pérez,  PauUier,  Nava,  Freiré,*  Eche- 
varría, Vila,  Carve  y  Cuestas. 

Leidas  y  aprobadas  tres  actas  de  las  anteriores,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 
El  Poder  Ejecutivo  remite  con  Mensaje  una  Planilla  de  modificaciones  al  Pre- 
supuesto de  la  Cárcel  del  Crimen,  para  ser  considerada  en  el  presente  periodo  ex- 
traordinario. 

« 

(Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  desechado  el  Pro- 
yecto de  Decreto  que  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  destinar  la  suma  de  4000 
pesos  como  recompensa  al  doctor  don  Laudelino  Vázquez,  autor  del  Código  de 
Listrucdon  Criminal 

(Archívese). 

La  misma  Cámara  remite  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto  auto- 
rizando al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  á  don  Antonio  Chiarino  la  cantidad  de 
35f349  P^^s  7^  centesimos,  provenientes  de  un  crédito  contra  el  Estado. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  séríor  Vresidmie—í^o  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta,  sino  hay  quien 
haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  15  pasado  meridiano. 

Federico  A.  y  Lar  a, 
Taquígrafo  i*. 


\ 
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4S/  Sesión  del  21 6  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  eSores  Sena* 
dores:  Nava,  González  Rodriguez,  Vila,  Carve,  Freiré,  Paullier,  Silva,  Echevarría, 
Inzusta,  Herrera  y  Obes,  LaviSa  y  Cuestas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad  para  ser 
tratado  entre  los  asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria,  una  comu* 
nicacíon  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Qpital  solicitando  el  restable- 
dmiento  de  la  Ley  de  17  de  Julio  de  1885  con  algunas  modificaciones. 

(Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.) 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Decreto  que 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  á  don  Antonio  Chiarino  la  cantidad  de 
35,349  pesos  76  centesimos,  proveniente  de  un  crédito  contra  el  Estado. 

(Repártase.) 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  al  Proyecto  de  Ley  creando  la  Fisca^ 
lia  del  Crimen  de  segundo  turneo. 

Puesto  en  segunda  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^ 
lo  mismo  que  en  la  particular  siguiente. 

El  s^r  Presidente — Queda  sancionada  la  ley  creando  la  Fiscalía  del  Crimen  de 
segundo  turno,  y  habiendo  terminado  los  asuntos  de  la  orden  del  dia,  queda  levan- 
cada  la  sesión. 

Se  levan0  á  las  2  y  10  pasado  meridiano. 

Federico  Acosta  y  Lar  a. 
Taquígrafo  i.* 


46/  Sesión  del  Í8  de  Enero 


Presidsncia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  lo  pasado  meridiano,  con  asistencia  délos  seSores 
Senadores:  Silva,  Santos,  LaviSa,  Irazusta,  Echevarría,  Paullier,  Nava,  Pérez,  Cues* 
tas  y  Vila. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior;  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecta 
de  Ley  exonerando  del  pago  de  derechos  de  exportación  á  los  productos  naturales, 
frutos  y  artículos  manufacturados  en  el  País. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda), 

El  sdior  PresidentC'^lio  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta,  si  no  hay  aN 
gUQ  seHor  Senador  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  15  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  !.• 


47.'  Sesión  del  80  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  pasado  meridiano^  con  asistencia  de 
losseaores  Senadores:  Nava,  González  Rodríguez,  Freiré,  Paullier,  Vila,  Silva,  Eche- 
larria,  Iraznsta,  Cuestas,  Mayol  y  Laviña, 

Leida  y  aprobada  de  la  acta  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  ante¡cedentes  un  Proyecto 
de  Decreto  acordando  á  la  viuda  é  hijos  del  ciudadano  don  Ruperto  Fernandez  una 
pensión  vitalicia  de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  en  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley  que  exo- 
nera del  pago  de  derechos  de  exportación  á  los  productos  naturales,  frutos  y  ar- 
tículos manufacturados  en  el  País. 

(Repártase). 

El  señor  Silva — La  Mesa  acaba  de  destinar  la  ley  concediendo  una  pensión  á  la 
viuda  é  hijos  del  malogrado  cíon  Ruperto  Fernandez^  y  la  *  Mesa  la  ha  destinado, 
como  dije»  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Conociendo  el  espíritu  y  el  deseo  de  socorrer  á  esta  familia  y  la  opinión  unáni- 
me de  los  señores  Senadores,  mociono,  seilor  Presidente,  para  que  sea  tratada  sobre 
tablas,  en  la  presente  sesión, — (apoyados),  sin  nececidad  de  Informe,  porque  hay  el 
convencimiento  de  otorgarla  por  los  méritos  que  se  atribuyen  á  los  servicios  pres- 
tados por  el  finado  Fernandez  al  país. 

(Apoyado). 

Dejo  establecida  la  moción  para  que  sea  tratada  sobre  tablas. 
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Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Echevarria^k  la  vez,  seSor  Presideote,  se  acaba  de  dar  cuenta  del  la- 
forme  de  la  Comisioa  sobre  exoneración  de  derechos  de  exportación. 

Este  es  un  asunto,  seSor  Presidente,  de  suma  importancia. 

Me  consta  que  están  á  la  espera  de  esa  ley,  operaciones  de  gran  cuantía  y  que  el 
país  entero  reclama  sus  beneficios. 

Por  co  nsiguiente,  hago  moción  para  que  también  se  trate  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados.) 

Como  es  un  asunto  importante  y  he  oido  la  opinión  de  algunos  seiíores  Sena- 
dores, que  desearían  la  presencia  del  seiíor  Ministro  para  con  mayo  r  acierto  poder 
terminar  el  asunto  en  la  presente  sesión,  hago  moción  para  que  se  convoque  al 
señor  Ministro  y  se  trate  el  asunto  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  séhor  Presidente — Vá  á  suspenderse  la  sesión  mientras  tanto  se  llama  al  señor 
Ministro. 

El  seriar  Echeinirria — Pero,  seílor  Presidente,  podría  tratarse  previamente  la 
moción  del  seiTor  Senador  Silva  y  después  pasar  á  cuarto  intermedio  para  esperar 
al  seílor  Ministro. 

(Apoyados.) 

Se  lee  lo  siguiente. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  d 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


.Artículo  I.** — Concédese  ala  viuda  é  hijos  del  ciudadano  don  Ruperto  Fernan- 
dez una  pensión  vitalicia  de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales. 
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Artículo  2.'    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
:28de  Etiero  de  1888. 


JujíN  Peñalva 

Mamiel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


El  señor  SilvJ  —Pediría  la  lectura  djel  Mensaje  que  ha  provocado  la  resolución  de 
la  otra  Cámara. 

Se  lee:  , 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  28  de  1888. 


A.  la  Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  Vuestra  Honorabilidad  solici- 
tando una  pensión  vitalicia  parala  viuda  é  hijos  del  ciudadano  don  Ruperto  Fernan- 
dez recientemente  fallecido. 

Tratándose  de  un  servidor  fiel  y  constante  de  la  causa  pública,  que  ha^vincula** 
do  á  ella  una  vida  entera  de  labor,  llevando  como  capital  sus  dotes  personales  de 
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inteligencia  y  honorabilidad  á  los  importantes  empleos  que  ha  desempeííado  en  la 
Administración  publica^,  siempre  de  una  manera  satisfactoria  para  los  Gobiernos- 
que  lo  nombraron  y  para  los  intereses  públicos  que  administró,  el  Pv>J*r  Ejecutiro 
entiende  que  hay  justicia  verdadera  en  reconocer  tan  leales  servicios  como  los  pres- 
'  tados,  acordando  una  pensión  que  coloque  á  su  familia  d  cubierto  de  la  indigencia 
en  que  ha  quedado  y  deja  librado  al  arbitrio  de  Vuestra  Honorabilidad  el  fijar  el 
monto  á  que  ha  de  ascender  la  pensión  que  se  solicita. 

En  consecuencia,  creyendo  que  Vuestra  Honorabilidad  en  comunión  de  propósi» 
tos  con  el  Poder  Ejecutivo  hará  un  uso  discreto  de  la  facultad  que  le  acuerda  el 
inciso  13°.  del  artículo  i6.*  de  la  Constitución  de  la  República,  se  pwmite  recomendar 
muy  especialmente  este  asumo  á  la  ilustrada  consideración  de  Vuestra  Honorabili-- 
dad  para  cuyo  efecto  lo  declare  comprendido  entre  los  que  motivaron  la  actual  con- 
vocatoria del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraordinarias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 


MÁXIMO  TAJES. 
Julio  Herrera  y  Obes. 


En  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Silva — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión  aten- 
diendo ala  unanimidad  con  que  ha  sido  aceptada  esta  ley  que,  por  su  naturaleza, 
no  admitirá  modificación  alguna. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Tresidetttt — Pasaré  el  Senado  á  cuarto  intermedio. 

Así  se  hizo. 

Vueltos  á  sala,  entra  el  señor  Pérez  y  el  seiTor  Ministro  de  Hacienda, 

Se  lc¿  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 


siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I. í^— Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  quedan  exonerados  del 
pago  de  derechos  de  exportación  los  productos  naturales,  los  frutos  y  los  artículos 
manufacturados  en  el  país. 

Articulo  2." — Esceptúandose  de  la  prescripción  contenida  en  el  artículo  prece- 
dente. 

La  piedra  bruta  ó  sin  labrar,  la  arena  y  el  ganado  en  pié  no  eximido  por  el  ar- 
tículo 2.°  del  Decreto  de  24  Agosto  de  1877. 

Artículo  3.* — Deróganse  las  disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente  Ley. 

Artículo  4.^ — Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  27 
de  Enero  de  1888. 


E.  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


\ 
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INFORME 


Comisión  de  Hncienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  que  suscribe  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  determinando  la  exoneración  del  pago  de  dere- 
chos de  exportación  á  los  productos  naturales,  los  frutos  y  los  artículos  manufac- 
turados en  el  país. 

Pocos  asuntos^  Honorable  Cámara,  vienen  acompafíados  de  mas  prestigio  que  1 

el  presente,  ni  apoyados  por  mayor  fuerza  demostrativa  de  su   importancia.  ' 

Las  conclusiones  fundamentales  en  que  está  basado  el  mensaje  con  que  el  Poder 
Ejecutivo  remite  este  proyecto  á  la  Honorable  Asamblea,  las  deducciones  lógicas 
en  que  abunda  el  luminoso  informe  de  la  Comisión  informante  de  la  Honorable  -^ 

Cámara  de  Representantes,  la  ilustrada  opinión  de  la  prensa  local  y  finalmente,  las  , 

disposiciones  legislativas,  de  igual  carácter  adoptadas  recientemente  por  la  RepúMica  | 

Argentina,  relevan  á  esta  Comisión   de  la  tarea  en  entrar  en  un  orden  superior  de  ¡ 

consideraciones  económicas,  con    el  fin  de  proponeros  la  adopción  de  esta  medida  i 

impuesta  por  circunstancias  incontrarestables. 

Sin  embargo^  en  la  discusión  á  que  este  asunto  vá  á  ser  sometido,  la  Comisioa 
,  dará  todas  las  explicaciones  que  le  fueran   pedidas,  confirmando  el  consejo  con  que 
cierra  el  presente  informe,  respecto  de  la  sanción  del  Proyecto  de  la  Camarade  Rc« 
presentantes  sin  modificación  alguna. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aííos. 


Montevideo,  Enero  28  de  1888. 


Javier  Laviña — Jaime  Mayol — Federico  TauUiert 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  TauUier — Señor  Presidente. — La  Comisión  de  Hacienda  ha  creido  que 
era  una  verdadera  necesidad  la  sanción  de  este  Proyecto,  tal  cual  ha  sido  remitido 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero  si  bien  crea  una  necesidad  ese  despacho  en  vista  de  las.  mediias  toma- 
daspor  la  República  Argentina^  ha  creído  tambien'deber  llamar  á  su  seno  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  para  preguntarle  ó  advertirle  cuando  menos,  que  este 
Proyecto  vá  á  producir  un  déficit  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación, 
déficit,  que  á  Juicio  de  la  Comisión  de  Haciendn,  no  baja  de  un  millón  de  pesos. 

Además,  es  sabido,  señor  Presidente,  que  la  nueva  ley  de  Contribución  Directa, 
tambi/en  produjo  un  déficit  de  trescientos  d  cuatrocientos  mil  pesos  mas  ó  menos. 

Ya  forman  dos  déficits;  y  cambiando  ideas,  la  Comisión  de  Hacienda  con  algunos 
de  los  miembros  del  Honorable  Senado,  creyó  muy  oportuno  llamar  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  para  prevenirle,  que  era  tiempo  de  que  se  fuera  preocupando  de 
llenar  ese  déficit,  porque  vendría  á  resultar  mas  tarde,  que  estos  se  fueran  aglo- 
merando y  debido  á  cualquier  circunstancia  extiaordinaria  que  pudiera  venir,  por 
ejemplo,  el  cólera,  loque,  ¡ojalá!  no  suceda,  pero  que  todo  está  en  lo  posible— y  en- 
tonces creyb  oportuno  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  compareciera,  para  hacerle 
presente  que  el  Honorable  Senado,  vería  con  gusto  que  el  Poder  Ejecutivo  se 
p  reocupara  de  llenar  ese  vacio. 

Las  cosas  previstas  con  tiempo,  señor  Presidente,  no  tienen  peligro. — Pero  si 
esas  cosas  se  dejan,  y  se  van  aglomerando,  pueden  producir  un  verdadero  déficit  y 
pu  ede  poner  en  serios  apuros  al  Gobierno  y  al  país. 

Esto  por  una  parte. 

Por  otra  parte,  me  reservo  el  derecho,  ya  que  á  venido  el  señor  Mi- 
nistro, cambiar  algunas  ideas  con  los  miembros  del  Honorable  Senado  muy  opor- 
tunas, en  una  cuestión  muy  seria  que  no  la  ha  tenido  en  cuéntala  Cámara  de  Di' 
putados  al  sancionar  esa  ley. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  la  República  Argentina  está  tomando  medidas 
en  este  momento,  para  tratar  de  atraer  hacia  ella,  multitud  de  brazos  para  que  se 
ocupen  en  las  pedreras  del  Tandil. 

Por  el  Proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  se  dice,  que  estarán  exentos  to- 
dos los  productos  naturales  del  país  manufacturados,  con  escepcion  de  la  piedra  bru' 

ta  ó  labrada. 

Yo  debo  hacer  una  advertencia  al  Honorable  Senado  y  creo  que  es  muy  del  caso 
que  el  señor  Ministro  la  tome  en  cuenta» 

La  República  Argentina  tiene  grandísimos  trabajos  que  hacer. 

Se  ocupa  en  este  momento  de  un  grandioso  puerto,  en  la  rada  de  Buenos  Aires. 

Se  ocupa  también,  de  un  gran  puerto  en  Santa  Fé,y  se  ocupa  también  de  hacer 
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un  Lazareto  donde  esti  el  banco  Ortiz,  lazareto  completamente  artificial  que  piensan 
hacerlo  con  piedra. 

Como  eso  traería  miles  y  miles  de  brazos  y  miles  y  miles  de  consumidores,  tratan 
de  ver,  si  poniendo  un  impuesto  sobre  la  piedra  de  la  República  Oriental,  hace  que 
esos  trabajadores  vayan  á  trabajar  al  Tandil— ¿r  tengan  ellos  toda  la  utilidad  del 
consumo  que  reportarla  tantísimos  miles  de  brazos,  que  necesitan  para  tan  grandes 
obras. 

Yo  creo  que  ha  llegado  el  momento,  seBor  Presidente,  y  me  felicito  mucho  de  la 
presencia  del  seflíor  Ministro,  para  que  tome  en  cuenta  todo  esto  que  acabo  de  decir 
y  tratemos  nosotros  de  exonerar  de  impuesto  á  un  producto  natural  que  traeria 
muchos  miles  de  brazos  al  país  y  miles  de  consumidores. 

Esto  si  que  seria  una  verdadera  colonización. 

Si  nosotros  recargamos  con  impuestos  á  la  piedra  labrada  y  á  la  piedra  b^ta 
daremos  ventaja  para  que  los  argentinos  nos  hagan  la  competencia. — Y  yo  creo, 
que  ha  llegado  el  momento  de  eliminar  ese  impuesto  que  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo nos  trae  á  nuestra  sanción. 

Después  de  oidas  las  explicaciones  del  señor  Ministro  continuaré  con  la  palabra. 

El  señor  Ministro — Me  ha  sido  muy  grato  ver  los  fundamentos  de1  Informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  no  ha  podido  menos  que  responder  á  la  opinión  públi- 
ca, á  los  deseos  del  comercio,  hacendados  y  saladeristas. 

El  Gobierno,  además  de  todas  las  consideraciones  expuestas,  á  creído  deber  se- 
guir el  principio  liberal  iniciado  por  estas  Cdmirasde  exoneración  de  impuestos  y 
derechos  de  Contribución  Directí». 

Por  consecuencia,  no  ha  hecho  mas  que  responder  á  la  misma  teoría  y  al  cami- 
no emprendido. 

Concretándome  ahora  á  las  explicaciones  que  pide  el  seflor  Senador  respecto  á  la 
piedra,  parece  que  hay  un  error. 

El  seüor  Senador  habla  d^  piedra  bruta  y  labrada  escepcionaJa  de  impuesto  ó 
cargada  de  impuesto. 

No  es  así. 

Es  la  piedra  bruta  únicamente  que  queda  recargada  con  un  impuesto  insigni  - 
ficante. 

La  piedra  labrada  nó,  porque  el  objeto  ha  sido,  siguiendo  la  teoria  establecida 
en  la  ley  de  Aduana,  que  la  piedra  labrada  para  que  vengan  trabajadores  d  trabajarla 
sea  libre  de  derechos. 

Tenga  la  bondad  de  volver  d  leer  qI  artículo,  seflor  Secretario. 
(Se  leyó.) 

El  serior  Paullier — Ah!  —6  sin  labrar. 
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El  señor  Ministro-^De  manera  que  la  piedra  labrada  queda  exoaerada  de  dere- 
•chos,  queda  beneficiada^—Y  es  precisamente  siguieado  la  misma  idea  del  seHor  Se- 
nador de  traer  brazos  que  se  exonera  de  derechos,  mientras  que   se  carga   á  la 
bruta. 

La  piedra  bruta  se  ha  recargado  con  derechos,  porque  hecha  la  cuenta  entre  los 
gastos  qoe  importa  la  conducción  desde  el  Tandil  hasta  los  puntos  de  embarque  en 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  importa  mucho  mas  que  los  derechos  que  se  cargan  en 
el  Estado  Oriental. 

De  manera,  que  siempre  habrá  ventaja  en  llevarla  de  aquí. 

Ahora,  si  la  República  Argentina  quiere  gravar  con  impuestos  á  nuestra  expor  • 
taciott,  nosotros  no  tendremos  mas  remedio  que  soportarlo, 

Pero  es  cuenta  de  ellos  eso. 

Económicamente  hablando,  creo  que  harían  mal;  en  mi  concepto,  no  les  haría 
cuenta  porque  les  saldría  muy  caro  y  nos  le  conviene  la  construcción  del  puerto. 

El  señor  Paullier — Me  satisface  hasta  cierto  punto,  señar  Presidente,  porque  es 
cuestión  de  explicaciones,  no  mas,  y  de  buena  voluntad  de  parte  mia,  hacer  presente 
al  Podtr  Ejecutivo  1 )  que  está  p.isando. 

Yo  soy  de  opinión  que  padece  una  equivocicion  el  Poder  Ejecutivo  al  recargar 
la  piedra  bruta;  y  voy  á  fundarla. 

Se  necesitan  muchísimos  millones  de  toneladas  para  las  obras  que  acabo  de  de- 
nunciar y  me  consta  que  se  van  á  hacer. 

Mas;— llamo  la  atención  del  Poder  Ejecutivo  sobre  los  Ferro-Carriles  que  se  van 
i  construir  dedicados  únicamente  á  las  canteras;-^me  consta  de  dos,  á  lo  menos,  se- 
guros para  exportar  piedra  y  arena. 

Son  tan  grandes  y  tan  colosales  esas  obras,  selor  Presidente,  y  tantos  los  brp'^^os 
que  se  van  á  ocupar  en  ellas,  que  Hamo  seriamente  la  atención  para  que  se  le  quite 
toda  clas;;  de  inipuestos  aja  piedra  bruta  también,  porque  es  preciso,  es  una  nece- 
sidad. ^ 

Me  consta  que  lá  República  Argantina  se  está  preocupando  de  la  cosa; — y  es 
muy  probable  que  nos  pongan  derechos  á  la  piedra. 

hl  señor  Ministro  —Cuando  eso  venga  ....        ^ 

El  seTi'.r  PauUier — Esplotándose  como  se  está  esplotandoy  siendo  un  producto 
mtural  del  pais,  yo  creo  que  no  debe  ser  recargado  con  ninguna  especie  de  dere- 
cho. 

Y  además,  es  tan  insignificante  el  derecho  que  el  Estado  percibe,  que  nóvale 
la  pena  de  tomarlo  en  cuenta. 

Se  trata  de  una  futura  industria  en  grande  escala. 

La  industria  esta  planteada  ya,  es  cierto,' pero  muy  lejos  de  desarroUarsedela 
manera  como  se  va  á  desarrollar. 
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Yo  mismo  he  sido  visto  para  una  gran  empresa  de  esa  clase  en  campo  propio. 

Vendrían  ingentes  capitales  á  emplearse;— y  me  consta,  poruña  persona  que  me 
ha  visto,  que  piensan  traer  todos  los  brazos  de  Italia,  es  decir,  verdaderos  hombres 
del  oficio, -t-y  ya  por  lo  pronto  esa  empresa  piensa  traer  mil  hombres  con  sus  fami- 
lias. 

¿Por  qué  no  hemos  de  darle  la  protección  que  requiere  esa  industria? 

¿Por  qué  vamos  á  hacer  incapié  en  recargar  un  producto  tan  natural,  que  nos 
conviene  que  se  exporte  porque  no  se  puede  concluir¡nunca  la  piedra  en  este  país. 

Jamás  puede  concluirse,  tal  es  la  gran  cantidad  que  hay. 

La  buena-  voluntad  que  me  anima  á  hacer  esta  indicación  al  señor  Ministro  de 
Hacienda,  espero  [que  la  tome  en  cuenta,  que  pese  la  resolución  que  van  á  adop- 
tar los  miembros  del  Senado. 

Creo  que  vale  la  pena  preocuparse  seriamente  de  la  cosa.  , 

Creo  hacer  un  verdadero  servicio  al  país,  seííor  Presidente, — fuera  modestia, — 
al  hacer  esta  indicación  que  hago; — y  quisiera  que  el  Poder  Ejecutivo,  preocupán- 
dose de  ella  y  atendiendo  al  patriotismo  de  que  lo  creo,  bien  animado,  acompañará 
á  este  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  á  ver  si  podemos  llegar  á  una  solución 
que  concilie  los  verdaderos  intereses  del  país,  porque  realmente,  señor  Presidente,  son 
colosales  las  obras  á  emprenderse  y  colosales  los  beneficios  que  puede  tener  el  país 
exportandojuna  de  las  producciones  naturales  y  de  que  mas  abundancia  tiene. 

Señor  Presidente,  hay  una  observación  que  me  ha  sido  hecha  anteriormente,  de 
que  esas  canteras  no  hablan  dado  todo  el  resultado  que  debían  dar  por  la  gente  que 
habia  venido  á  explotarlas,  porque  se  decía  que  fomentaban  el  contrabando  en  los 
buques  que  venían  de  la  República  Argentina  y  que  poco  consumo  hacían  de  elec- 
tos comprados  en  el  país. 

Señor  Presidente. — Eso  no  necesita  ni  contestación.— Es  cuestión  de  fiscaliza- 
clon;  es  cuestión  de  Aduana;  es  cuestión  de  Resguardo. 

Esas  no  son  para  mí  observaciones  que  se  me  puedan  hacer,  porque  cuando  la 
cosas  están  bien  encaminadas  y  bien  dirigidas,  no  pueden  suceder,  máxime  cuando 
los  puntos  habilitados  son  puntos  precisos. 

Someto  pues  de  nuevo  á  la  consideración  del  señor  Ministro  de  Hacienda  esta 
idea,  á  ver  si  he  merecido  ser  comprendido  y  que.  la  tome  en  consideración. — 
Hago  la  misma  petición  á  mis  colegas. 

El  seJior  Af/mV/ro— El  Poder  Ejecutivo  envista  del  déficit  que  se  presenta,  ha 
creido  deber  conservar  aquellos  derechos  que  por  el  interés  mismo  del  desenvolvi- 
miento del  negocio  que  se  trata,  puedan  ser  una  entrada  seria  que  contribuyese  á 
5astifacer  el  presupuesto. 

Pero  si  entramos  en  el  orden  de  ideas  que  ha  dominado  para  eliminar  los  dere- 
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chos,es  claro  que  habríi  una  injusticia  en  hacerlo  sobre  la  piedra,  puesto  que  no  se 
deja  sobre  ningún  producto  del  país. 

Pero  creer  que  ese  impuesto  sea  un  obstáculo,  á  que  vengan  trabajadores,  no 
me  parece,  por  la  razón  que  he  dado  antes. 

'  Se  han  calculado  los  gastos  de  lo  que  cuesta  la  piedra  del  Tandil,  y  han  de  teñe  r 
que  venir  aquí  los  argentinos  y  trabajadores  áesplotir  la  nuestra. — Y  la  prueba  está 
en  la  misma  explicación  que  el  seiíor  Senador  dá  de  varias  empresas  que  vienen  á 
establecerse. 

Al  mismo  Gobierno  le  consta  de  1500  obreros  que  van   á  llegar  en  estos  dias, 

para  establecerse  en  la  Colonia. 

Luego,  pues,  el  derecho  establecido  no  es  un  derecho  que  pueda  interrumpir 
esos  trabajos. 

Con  todo,  no  haré  empeíío  en  contrario  en  el  camino  de  las  liberalidades  puesto 
que  estamos  en  ellas. 

Vamos  á  concluir; — no  hay  inconveniente. 

Pero  me  temo  otro  inconveniente,  que  si  se  hace  esta  observación  aquí  vamos  á 
demorar  esta  ley  y  los  perjuicios  que  se  irogan  al  comercio  son  muchos. 

Hay  muchas  cargas  que  están  por  embarcarse; — todos  los  dias  tengo  reclamacio- 
nes de  corredores,  saladeristas  que  no  pueden  hacer  nada,— que  no  pueden  vender 
sus  productos. 

El  señor  Taiillier — Yo  no  tengo  interés  ninguno  en  que  sea  al  presente,  en  este 
Proyecto;  pero  pido.que  §e  preocupe  el  Poder  Ejecutivo  y    nos  pase  un  Mensaje. 

El  señor  Ministro^^o  tengo  inconveniente. — Estudiaré  la  cuestión,  la  presen- 
taré con  números  y  verá  el  Senado  que  no  es  tan  grande  y  posible  la  dificultad  que 
prevéeel  señor  Senador.  • 

Ahora,  si  la  República  Argentina  quiere  poner  derechos  protectores  á  su  piedra, 

lo  hará. 

De  eso  no  podremos  librarnos  absolutamente. 

Si  el  Gobierno  Argentino  quiere  poner,  los  pondrá. 

El  señor  Cuestas — Pero  ellos  serán  los  perjudicados. 

El  señor   Ministro — Sea  en  hc'ra  buenr. 

El  señor  Paullier — Debo  hacer  presente  que  en  este"  momento,  seitor  Presidente, 
se  preocupe  el  Gobierno  Argentino  de  establecer  nuevas  tarifas  á  los  Ferro- Carriles 
para  po  der  acarrear  la  piedra  para  hacer  la  competencia  á  nosotros. 

El  señor  Qiestas^^Con  verdadera  satisfacción,  señor  Presidente,  he  oido  leer  el 
Proyecto  que  está  en  discusión,  porque  todas  las  Naciones  que  marchan  á  vanguar- 
dia del  progreso  siempre  que  inician  una  reforma  de  supresión  de  derechos,  es  una 
novedad  aprobada  y  acatada  por  todo  el  país. 

El  pensamiento  en  sí  no  es  nuevo,  porque  antes  de  ahora  circulan  impresos  que 
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demuestran  que  ya  se  ha  pensado  en  ella,  aílo  mas  ó  aíío  menos,  por  así  convenir 
á  los  intereses  generales  del  pais  y  á  la  producción  nacional:  —pero  es  nuera  la  deci* 
sion  del  Gobierno,  del  Poder  Administrador,  sin  escitaciones  que  menoscabase  el 
pensamientOyConfiado  sin  duda  en  su  buena  Administración,  en  iniciarlo,  y  pedir  su 
ejecución  en  el  mas  breve  plazo;— porque  esta,  indudablemente,  es  una  evolución 
que  m:,rca  un  acto  de  progreso  muy  notable. 

No  es  la  materialidad  tal  vez  del  derecho  de  que  se  despoja  el  Poder  Administra- 
dor, que  vá  á repercutir  en  Europa,  sino  el  pricipio  moral,  de  que  hay  un  pueblo  en 
América,  que  empieza  por  hacer  práctico  el  principio  del  puerto  franco  en  una 
parte  de  su  Aduaha. 

Esto  solo  demostrará  en  aquellos  países,  que  se  marcha  rápidamente  á  la  so- 
lución de  un  acto  que  ha  sido  siempre  un  gran  problema  á  resolver. 

Verdad  es  que  las  circunstancias  especiales  porque  ha  pasado  la  producción 
en  el  país,  ha  puesto  al  Poder  Ejecutivo  ó  al  Poder  Administrador  en  actitud 
de  abordar  reforma  tan  importante,  -  porque  es  necesario  reconocerlo, — el  Poder 
Administrador,  en  estas  cuestiones  económicas,  desde  que  se  suscitó  la.  cuestión 
tasajo,  ha  procedido  de  una  manera  correctísima. 

Aquí,  en  nuestro  país,  acostumbramos  á  esperarlo  todo  del  Gobierno. — El  Go- 
bierno debe  hacerlo  todo. 

Los  industriales  que  se  enriquecen  no  deben  hacer  nada  sino  usufructuar  su 
propio  trabajo  y  sus  capitales. 

Están  en  su  derecho; — perfectamente  bien;— pero  cuando  surgen  cuestiones 
económicas  así,  que  traen  perturbaciones,  es  el  Gobierno  siempre  el  que  debe 
resolverlas. 

Y  aquí  viene  bien  un  recuerdo,  señor  Presidente. 

Hace  ya  un  siglo,  que  unos  marineros  Irlandeses,  naufragados  en  las  costas  del 
Sud  y  reccjidos  por  un  buque  ballenero  abordaron  penosamente  á  Buenos  A'^'es;  y 
admirados  de  la  facilidad  qu:  se  tenia  allí  para  obtener  la  carnit  vacuna,  que  los 
naturale3,  casi  cri  su  mayoria  despreciaban,  porque  no  tenían  colocación  para  ella, 
puesto  que  la  exportación  se  limitaba  al  cuerambre  seco  yá  la  crin,  creyeron  deber 
establecer  una  pcqueíTa  salazón  y  pequeiíos  barales  para  dar  principio  á  esta  indn*;- 
tria  saladeril.— Ese  es  su  principio. 

¿Qué  s:  ha  hecho  de  un  siglo  á  esta  parte? 

Qué  se  ha  adelantado  en  el  siglo  precisamente  de  la  Química  y  el  progreso^ 
La  carne  tasajo  está  com j  ahora  cien  años. 

No  hay  mas  que  ir  á  los  saladeros  del  Cerro  y  se  verán  los   mismos  barales    de 
los  iniciadores  Irlandeses. 

¿Por  qué?— Porque  no  se  ha  averiguado  ó  no  se  ha  implantado  un  sistema  de 
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conservación  de  carne,  ya  que  es  la  verdadera  riqueza  nacional  y  la  verdadera  in- 
dustria nacional.  , 

Si  Liebigs  con  su  reforma  no  viene  liacer  20  aílos  — y,  con  sus  máquinas — á  hacer 
la  competencia  y  á  levantar  el  valor  del  ganado,  estaríamos  lo  mismo,  seflor  Presi- 
dente,*que  el  atío  20  cuando  se  establecieron  los  primeros  saladeros  serios  en  Buenos 
Aires. 

Y  lo  mas  de  que  hay  que  preocuparse  en  esta  cuestión,  seríor  Presideata,*-y 
aprovecho  esta  ocasión  de  estar  el  selor  Ministro  préstate  pira  hiblar  sobre  ella,  es 
que  la  carne  tasaj  jes  una  industria  que  se  vá; — es  una  industria  próxima  á  estio* 
gnirse; — porque  sosteniJa  únicamente  por  el  trabajo  esclavo,  lo  seguro  es  que  antes 
que  alumbre  el  siglo  XX  el  trabajo  esclavo  que  hoy  sonroja  á  la  humanidad,  haya 
¿esaparecido  de  la  América. 

Él  solo  puede  comer  oblio:adola  carne  tasijo,  en  hs  condiciones  que  se  hace;  —y 
la  prueba  está  en  que  no  se  tiene  otro,  consumidor  que  el  Brasil,  Puerto  Rico  y  la 
Habana. 

Por  eso  es  que  en  Australii  y  Norte- América  se  preocupan  de  innovaciones. 

Sóbrela  cuestión  de  alimentación  en  Europa,  conozco  la  suerte  que  ha  cabido  á 
los  envíos  de  carne  salada,  que  en  esas  condiciones  se  ha  hecho,  por  li  Asociación 
Rural,  i  España  y  á  Italia,  y  ellos  han  sido  absolutamente  negativos; — porque  es 
muy  difícil  cambiar  el  sistema 'de  alimentación  ¿e  un  pueblo  y  el  orden  económico 
de  él,  para  hacerle  aceptable  una  industria  completamente  desconocida.  - 

Por  Jo  demás,  la  referencia  que  se  ha  hecho  i  la  modificación  que  se  ha  indicado 
sobre  la  piedra  á  exportar,  en  mi  concepto  el  selíor  Senador  no   ha  estudiad)  bas  - 
tante  el  asunto,  porque  la  República    Argeitina   nunca  podrá  competir  c^n  la  Re» 
pública  Oriental  en  ese  producto. 

Es  juicio  de  personas  competentes  allí  mismo,  que  todos  sus  esfuerzos  para  traer 
la  piedra  del  Tandil,  tanto  porque  su  calidad  no  responde  para   hacer  competenci 
i  la  República  Oriental  cuanto  por  el  gasto  inmenso  que  ha  de  irogar,  no  es  prac 
ticable. 

Sobre  todo,  si  tratan  cíe  hacer  obras  tan  colosales,  como  se  dice, — mejor  para 
ellos,  que  tienen  un  país  vecino  que  los  provee  del  elemento  necesario,  indispensable 
para  llevar  á  cabo  esas  obras. 

Además,  están  insignificante  el  derecho  que  se  paga  de  estraccion,  que  no  vale 
la  pena  de  discutir. 

Si  ese  impuesto  no  estuviese  espresameate  efecto  á  la  construcción  de  edificios 
escolares,  c;on  el  que  en  los  tres  arios  que  lleva  de  ejecución,  ya  se  han  levantado  al- 
gunos,— en  la  costa  del  Uruguay,  en  los  pueblos  mas  importantes  de  donde  se  extrae 
U  piedra  y  la  arena  sería  un  error,  señor  Pr  .sidente,  el  suprimir  sin  objeto  a.gun o  y  sin 
beneficio  para  el  país  un  impuesto  que  es  absolutamente  necesario,  indispensable  para    ' 
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levantar  esos  mismos  edificios  escolares,  qne  andando  el  tiempo  antes  de  diezatlosse 
encontrará  en  las  principales  poblaciones  de  la  República  y  aquí  mismo,  ea  Montevi- 
deo, edificios  escolares  adecuados,  formados  sobre  planos  científicos  y  organizados 
debidamente  ^ue  respondan  á  las  exigencias  de  la  instrucción  pública. 

Por  consiguiente,  selTor  Presidente,  yo  acepto  el  Proyecto  h\  Poi¿r  Ad- 
ministrador en  todas  sus  partes  y  votaré  por  el  con  h  sitistaccÍDn  d^;  cumplir 
con  el  deber  que  me  impone,  no  solamente  como-  ciudadano  sino  también 
como  Senador.  • 

La  otra  cuestión  de  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  ó  no  tenerla  cantidad  bas- 
tante para  sustituir  el  valor  del  derecho  de  exportación  qu:  se  suprime,  el  Poder  Ad- 
ministrador habrá  estudiado  ya  el  asunto; — habrá  ya  hecho  sus  cilculos  y  estará 
continuando  en  ellos-— y  cuando  llegue  el  momento,  vendrá  á  la  Honorable  Asamblea 
á  decirle:  tengo  esta  diferencia; — este  es  el  modo  de  sustituirla  y  la  Asamblea,  que  en^ 
cuentra  tan  justa  la  supresión  de  los  derechos  de  exportación  tendrá  al  mism 3  tiempo 
la  satisfacción  de  llenar  las  exigencias  del  Poder  Administrador,  cuando  son  bisadas 
en  principios  tan  justos. 

Por  estas  razones,  seítor  Presidente,  como  he  dich),  votaré  por  el  Proyecto  tal 
como  está  en  discusión. 

El  señor  Mayól  —Es  para  manifestar,  seíTor  Presidente,  qu*  como  miembro  de  la 
Qjmision  de  Hacienda  que  he  suscrito  el  Proyecto  y  acoisejado  su  sanción  en  la 
forma  remitida  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  yo  aceptaría  la  indi- 
cación que  ha  hecho  elseHor  Paullier,  en  el  sentido  de  modificarlo  en  la  parte  que  se 
relacionase  con  la  exportación  de  la  piedra. — En  primer  lugar,  porque  el  Proyecto 
que  está  en  este  momento  ala  consideración  del  Honorable  Senado  no  varia 
en  nada  la  disposición  que  rige  ha  tiempo,  con  relación  á  la  exportación  de  la 
piedra  en  bruto,  la  deja  susistente;  —y  en  segundo  lugir,  porque  I05  peligros  que  ha 
enunciado  el  señor  Senador  Paullier,  no  los  veo. 

Me  fundo  en  esto. 

Hace  muy  pocos  meses  que  el  seíTor  Madero,  constructor  de  esis  colosales  obras 
del  Puerto  de  Buenos  Aires,  que  son  las  que  han  de  traer'  por  consecuencia  el  apro- 
vechamiento de  la  piedra,  se  presentó  al  Cuerpo  Legislativo  solicitando  hacer  de  su 
cuenta  la  canalización  del  Arroyo  San  José  com3  el  medio  de  que  le  fuese  mas  fácil 
la  extracción  de  la  piedra  que  existe  en  esa  costa  y  solicitaba  solo  del  Cuerpo 
Legislativo  la  seguridad  de  que  en  adelante,  ó  durante  el  término  que  durasen  esas 
obras  no  debia  la  Asamblea  gravar  la  piedra  con  mayores  derechos  que  los  que 
actuabnente  tiene. 

Si  el  señor  Madejo,  constructor  de  las  obras,  se  ha  dirigido  á   la  Asamblea,  en 
ese  sentido,  ninguna,  palabra  mas  autorizada  que  la  de  ese  señor,  que  es  el  que  pre- 
cis  amenté  tiene  que  emplear  esa  piedra. 
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En  segundo  lugar,  entienda  que  por  el  contrato  celebrado  entre  ese  seílíof  y  el 
Gobierno  Argeatíno,  se  ha  establecido  que  el  señor  Madero  tendría  el  derecho  de 
utilizar  todos  los  materiales  con  preferencia  los  de  la  República  Argentina,  siempre 
que  en  la  calidad  y  precio  puedan  serle  favorables  á  los  de  otro  paraje,  y  en  caso 
coatrario,  utilizar  los  de  otro  territorio. 

Así  es  que  no  veo  por  el  momento  motivo  alguno  para  modificar  el  Proyecto 
remitido  por  la  Cámara  de  Representantes  en  el  sentido  que  el  señor  Senador  Pau» 
Ilier  ha  enunciado.  i 

El  señor  Paullier — Si  no  he  enunciado  semejanti  CDsa. 

El  señor  Mayol-^El  no  toca  nadi  con  lo  qua  se  relaciona  i  la  piedra  bruta;  y  en 
segundo  lugar,  porque  no  ha  sido  enunciado  ese.  peligro,  porque  el  Poder  Ejecuti  - 
vD  seria  el  primero  que,  preocupándose  de  ello,  S3  dirijiría  al  Cuerpo  Legislativo  á 
hacer  presente  la  necesidad  de  que  desaparezcan  los  pequeños  derechos  de  exporta- 
ción que  hoy  pesan  sobre  esos  materiales. 

Así  es  que  votaré  por  el  Proyecto  en  la  forma  aconsejada  por  la  Comisión,  sin 
modificación  de  ninguna  especie. 

El  señor PauUier — Siento,  señor  Presidente,  que  se  esté  haciendo  una  lamenta* 
ble  confusión  de  las  palabra  que  he  expresado  anteriormente. 

Yo  no  he  pedido  semejante  modificación  en  el  Proyecto  actual  y  menos  después 
de  las  explicaciones  que  ha  dndo  el  señor  Ministro,  diciendo  que  era  reclamada  con 
urgencia  la  medida. 

Yo  me  limité  simplemente ádecirh  al  señor  Ministro,  que  esperaba   que  si  esa 
idea  que  acababan  de  emitir  encontraba  eco,  tanto  en  mis  honorables  colegas  como 
en  el  Poder  Ejecutivo,  á  su  tiempo  se  pasara  un  Mensaje  sobre  el  particular. 
^    Yo  no  he  pedido  que  se  toque  semejante  ley. — Y  voy  á  contestar  á  la  ligera  á 
las  palabras  que  ha  .dicho  anteriormente  el  señor  Senador  Cuestas. 

El  señor  Senador  Cuestas  padece  un  lamentable  error  al  creer  que  la  República 
Argentina  no  tiene  piedra  buena,  que  es  de  mala  calidad. 

Señor  Presidente. — Yo  la  conozco;  la  he  visto  trabajada,  colocada  en  las  calles 
de  Buenos  Aires. 

Tienen  granito  de  primer  orden. — No  nos  hagamos  ilusiones; — tienen  granito 
de  primer  orden  como  lo  tenemos  nosotros. 
Pero  no  es  ese  el  caso. 
Yo  he  emitido  simplemente  una  opinión. 

No  vengo  aquí  haciendo  fuerza  para  que  mi  opinión  sea  la  que  debe  prevalecer. 
Al  emitir  esa  opinión,  he  querido,  como  quien  dice,  hechar  la  simiente  para  que 
produzca  su  fruto. 

Mas  tarde,  estudiando  el  punto,  cuando  se  vea  la  enormidad  de  brazos  que  sé 
van  á  emplear  en  esos  trabajos,  lo  colosal  de  las  obras  y  todo  eso^  puede  ser  que  pese 
de  otra  manera  y  se  piense  de  otra  manera  también. 
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Ha  sido  simplemente  una  opinión^  no  queriendo  hacerla  prevalecer  en  la  discu- 
sión actual. 

Además,  seffor  Prresidente,  el  seüor  Senador  Cnestas  padece  un  error  á  mi  jui- 
cio en  no  comparar  una  cosa  con  la  otra. 

Se  manifiesta  entusiasmadisimo  porque  suprimimos  los  derechos  á  los  frutos 
del  país,  y  se  manifesta  en  contra,  porque  yo  quiero  quitar  el  impuesto  á  la  piedra 
bruta  y  dice:  ^los  edificios  que  se  han  hecho  en  los  pueblos  del  litoral  para  la  instruc- 
ción publica,  y  esto  y  el  otro". 

Señor  Presidente— y  no  S2  acuerda  de  tanta  gente  que  tiene  que  comer. 

Y  la  llamada  aquí  del  señor  Ministro  ¿cuál  ha  sido  el  objeto  de  ella? 

é 

Hacerle  presente,  que  tal  vez  le  falten  recui-sos  al  Poder  Ejecutivo  para  cumplir 
con  su  Presupuesto^  que  es  el  supremo  bien  á  que  debe  aspirar  todo  Gobirno, 

No  cs  algo  mas  serio  preocuparse  como  me  he  nrcocupado  yo  de  avisarle  al  Po- 
der Ejecutivo  de  que  coman  las  viudas  y  los  empleados  públicos? 

¿Esa  necesidad  no  es  primero,  que  tener  buenos  y  lujosos  edificios? 

Yo  creo  que  la  suprema  necesidad  es  comer. 

Ahí  está  porque  yo  comparo  una  cosa  y  digo  que  es  tan  útil  üni  como  la  otra. 

Sin  embargo,  no  quiero  hacer  enojosa  esta  cuestión. 

Yo  empiezo  por  declarar,  que  no  he  pretendido  ni  querido  que  en  este  mo- 
mento se  preocupe  de  la  cosa. 

,  He  dicho,  si  mi  opinión  puede  encontrar  eco  entre  mis  honorables  colegas  y  el 
Poder  Ejecutivo,  yo  desearía  que  éste  pasase  un  Mensaje — si  lo  crea  conveniente^ 
'después  de  estudiado  el  punto. 

No  he  pedido  que  lo  haga. 

Enuncio  la  opinión; — si  encuentra  ¿co  en  el  Poder  Ejecutivo  que  lo  haga, — 
sino,  señor  Presidente,  mi  buen  deseo  habrá  suplido  á  todo  lo  demás. 

El  señor  Silva — No  para  objetar  al  muy  previsor  orden  de  ideas  iniciadas  por 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  señor  Senador  por  el 
Salta,— aunque  no  sean  muy  pertinentes  ala  cuestión,  ni  menos  para  oponerme 
ni  hacer  objeción  alguna  sóbrela  idea  y  pensamiento  muy  adecuado  á  nuestro 
modo  de  ser  económico  y  financiero,  aducido  por  el  señor  Senador  por  Flores. 

Pero  se  ha  expresado  una  idea  que  es  necesario  dilucidar  antes  de  votaren 
general,  y  creo  que  será  fácil  llegar  á  su  complet )  dominio,  al  dominio  de  esfa 
idea,  que  se  ha  vertido  aquí. 

El  á^ñor  Senador  Páullicr,  en  su  primera  peroración  apreció,  que  al  votarse 
esta  ley  de  exoneración  de  derechos  sobre  la  exportación,  vendría  á  resultar  en  el 
Presupuesto  vigente  una  suma  al  rededor  de  un  millón. 

Si  esto  fuera  exacto,  yo  vaci'aria  mucho  antes  de  votar  en  este  momento,  una 
ley  que  pudiera  producir  en  el  Presupuesto  vigente  un  millón  ó  un  millón  dos  cien* 
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tos  mil  pesos  de  diferencia,  sin  atender  y  disponer  de  los  medios  para  qae  no  se 
produjeraa  los  inconvenientes  que  de  esto  se  derivaría. 

Pero  no  es  exacto  :— creo  que  se  lia  padecido  en  la  apreciación  algún  error;  y 
debemos  rectificarlo  para  poder  votar  con  entero  conocimiento  de  causa  en  una 
cuestión  tan  importante  cocióla  que  ocupa  al  Honorable  Senado  ea  este  mo- 
mento. 

Los  derechos  de  exportación,  seiíor  Presidente,  según  la  estadística  pasada,  y 
'  según  lo  que  se  puede  apreciar  del  aíío  que  trascurre,   seri  como  setecientos  mil 
pesos. — Faltan  aun  cinco  meses  para  terminar  el  aílo  económico  y  financiero. 

En  cinco  meses,  el  déficit  proveniente  por  la  exoneración  de  estos  derechos  de 
exportación  con  relación  al  Presupu^^<íto  vigente,  como  decia  anteriormente,  seria 
al  rededor  de  la  tercera  parte,  como  doscientos    cincuenta  mil  pesos  mas  6  menos.    . 

Esu  suma,  seítor Presidente,  no  merece,  por  cierto,  suscitar  la  aprehensión  ni 
hacernos  valicilar  para  votar  este  Proyecto  de  ley,  que  se  impone    como  una  necesi- 
dad por  las  razones  que  se  han  manifestado . 

Además,  seiTor  Presidente,  debemos  atender  que  la  ley  últimamente  votada  sobre 
derechos  de  importación,  se  le  atribuye,  y  creo  que  con  justo  motivo,   que  pro- 
ducirá un  aumento,  un  aumento   ea  les  derechos    de  imparticioa,  hasta    cierto 
punto,  que  vendrá  A  hxczv  menos  sensible  el  déficit  relativo  a  estos  cuatro  meses  y 
medio  en  que  vá  á  tener  ejercicio  esta  ley  que  vamos  i  votar. 

Y  por  otra  part:r,  el  aumento  de  industrias,  y  de  negocios,  hasta  si  sequier», 
la  valorización  de  ciertos  productos  naturales,  i*l  mayor  aumento  de  la  riqujzi  |iú- 
W'ca  y  el  desarrollo  de  todas  las  operaciones  industriales  y  mercantiles,  nos  autorizan 
á  creer,  que  con  el  aumento  de  la  importación,  debido  á  la  nueva  ley  aduanera, 
vendría  á  ser  equilibrado  el  déficit  á  producirse  hasta  cierto  punto,  y  que  no  asuma 
lis  proporciones  que.  se  han  indicado  de  un  millón  doscientos  mil  pesos. 

Al  votar,  seiíor  Presidente,  en  general  y  al  hacerlo  en  particular  esre  Proyecto 
de  ley,  que  se  impone  como  una  necesidad,  lo  hago  porc^ue  el  déficit  que  puede 
producirse,  no  representa  sino  una  cantidad  insignificante,  que  el  Poder  Ejecutivo 
habrá  previsto  poder  equilibrar  sin  mayores  quebrantos  ni  in:o:iven'entes. 

He  querido  manifestar  esto,  señor  Presidente,  porque  me  llamaba  la  atención  la 
suma,  y  si  ella  fuera  exacta  y  si  yo  estuviese  equivocado  en  las  apreciaciones  que 
hago,  vacilaría  mucho  en  votjr  este  Proyecto  de  ley  que  creo  que  puede  votarse  sin 
temores,  ni  vacilaciones,  ni  inconvenientes  serios  para  la  situación  financiera  del  país 

He  dicho; — por  el  momento  votaré  en  general. 

El  seriar  Echevarría — Por  lo  que  he  oido,  seíTor  Presidente,  todo  el  Honorable 
Senado  está  de  perfecto  acuerdo  con  la  ley. 

Elseaor  Senadcr  PauIIier  no  ha  hecho  objeción  de  ninguna  especie. — No  ha 
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hecho  sino  emitir  opiniones  é  ideas  para  que  el  Poder Ej2cuti volas  tome  en  consi- 
derador. 

Nadie  ha  exagerado  lo  que  puede  dejar  de  producir. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  creo  que  entrar  en  otro  orden  de  ideas  es 
perder  el  tiempo.— Un  paso  dado  en  favor  del  progreso  y  de  las  libertades  comer- 
ciales, es  un  gran  bien  para  el  país. 

El  Poder  Ejecutivo  al  pasar  su  Mensaje  ha  de  haber  meditado  el  asunto  ó  ha  de 

« 

haberlo  estudiado. 

*  Cuando  mas  tarde  vea  los  inconvenientes,  ó  crea  la  necesidad  de  dictar  una 
nueva  ley  para  poder  librarnos  de  la  competencia  de  los  vecinos,  puede  el  Poder 
Ejecutivj  ó  el  Cuerpo  Legislativo  tomar  en  cuenta  esa  lu.cha  ó  ese  mal  que  se  nos 
quiera  producir,  y  se  le  darán  otras  libertades  mas,  en  mejores  condiciones  para 
poder  dar  todas  las  libertades  que  deseamos,  pero  que  hoy  por  hoy  variios  dando 
las  qué  podemos. 

Así  es,  seHor  Presidente,  que  complacido  en  ver  la  unanimidad  de  ideas  que  se 
han  manifestado  en  el  Honorable  Senado,  creo  que  lo  que  debe  hacerse  es  dar  el 
punto  por  suficientemente  discutido  y  votar  en  general.  -Y  hago  moción  al  efecto, 

(Apoyados.) 

El  señor  Ministro^^Vüsi  confirmar  las  opiniones  del  señor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra;  creo  que  debe  darse  por  discutido  el  punto  puesto   que  no 
veo  divergencia  en  el  fondo  del  asunto. 

En  cuanto  d  las  observaciones  del  señor  Senador  Paullier,  el  Poder  Ejecutivo 
las  tomará  en  cuenta,  porque  son  dignas  de  tomarse. 

El  seííor  Taullier — Muchas  gracias. 

El  señor  Ministro — Según  el  caso  presente,  asi  debemos  operar. 

Seguroimente  que  en  esta  hy  vamos  corriendo  un  pequeño  albur, 

Pero  nos  ha  alentado,  por  las  explicaciones  de  los  encargados  de  la  Aduana, 
por  el  resultado  que  se  espera  de  la  nueva  ley,  que  ya  lo  estamos  tocando;/  en  fin, 
por  la  prosperidad  del  país  en  perspectiva;— y  esperamos,  que  aun  cuando  hubiese 
un  déficit  por  razón  de  esta  ley,  bien  venido  sea  él. 

Será  mejor  un  déficit  por  esta  ley,  que  por  otras  circunstancias.  —Y  por  con-» 
secuencia,  se  tomarán  medidas  entonces  ó  estableciendo  nuevos  impuestos  de  ex- 
portación ó  creando  alguna  nueva  Deuda  ó  algo  así. 

Pero  yo  creo  que  por  el  momento,  se  impone  como  una  necesidad. 

(Apoyado.) 

Ahora,  en  cuanto  al  asunto  de  la  piedra,  será  para  después. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  en  general  y  particular  es  aprobado. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente.— Razones  de  urgencia  nos  han  hecho  dis- 
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cutir  esta  ley  hoy; — y  como  el  acuerdo  del  Senado  para  esta  ley  es  unánime;  hay 
conformidad  completa  de  ideas,  podría  suprimirse,  á  pesar  de  la  importancia  del 
asunto,  la  segunda  discusión.  ' 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  levanta  In  sesión  á  las  3  y  40  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lar Uy 
Taquígrafo  i^. 


Toólo  XLIU 


48.'  Sesión  del  2  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  45  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores:  LaviíTa,  Vila,  Pérez,  PaulHer,  Echevarría,  Freiré,  Mayol,  Santos  y  Silva^ 

Leída  y  aprobada  el  acta  d,*  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  las  leyes  de  exoneración  de  derechos  de 
exportación  á  varios  productos  del  país  y  i  la  relativa  á  la  viuda  é  hijos  de  don 
Ruperto  Fernandez. 

(Archívese.) 

Entrándose  i  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


LaHonorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


m  • 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  i.o  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  ájabonar  á  doa  Antonio  Chiarino  su  crédito 
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*  de  treinta  y  cinco  mil  trescientos  cuarenta  y  nueve  pesos  setenta  y  seis  centesi- 
mos, por  mensualidades  de  tres  mil  pesos. 

Art.  2.°  La  Dirección  General  de  Aduanas,  abonará  dichas  mensualidades,que  se 
harán  efectivas  desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  hasta  la  extinsion  del  crédito  pre- 
dicho. 

Art.  3 ,°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesión  de  la  Honorable  Cámara  de,  Representíintes,  en  Montevideo  á 
21  de  Enero  de  i888. 


Eduardo  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos , 
Secretario  -Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Ha^cienda. 


Honorable  Senado: 


Estudiados  por  esta  Comisión  t jdos  los  antecedentes  que  motivaron  la  tecla*» 
macion  por  parte  de  don  Antonio  Chiarino,  de  un  crédito  de  carácter  privilegiada, 
que  éste  tiene  contra  el  Estado  por  la  suma  de  35.349  $  76  centesimos,  así  como  el 
arreglo  celebrado  con  el'Poder  Ejecutivo  con  motivo  de  las  protestas  á  que  di& 
lugar  su  falta  de  pago,  nada  podrí  a  esta  Comisión  observar  á  la  resolución  acón- 
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sejada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  en  ese  sentir  aconseja  la  san 
don  del  Proyecto  en  la  forma  reniitida. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Enero  26  de  1888. 


Jaime  Mayol — Javier  Lavirla^Federico 
Vaullier  (discorde.) 


Puesto  en  discusión  general . 

El  señor  ^aulIier-^Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  mi  deber 
explicar  al  Honorable  Senado  el  porqué  he  firmado  discorde,  el  Informe  que  ha  sido 
presentado  á  este  cuerpo. 

No  es,  seííor  Presidente,  que  el  crédito  del  síííor  Chlarino  no  sea  justo,  en  to- 
das sus  partes. 

Yo  creo  que  es  ui  crédito  perfectamente  legítimo  y  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  perfectamente  eiim.iadir  un  Mensaje  para  que  se  i  pago.— Pero  no  opino 
lo  mismo,  señor  Presídeme,  en  cuanto  á  la  forma  del  despacho  con  que  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  este  ProN^ecto. 

Yo  creo,  como  lo  dice  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  hay  otras  personas 
que  se  encuentran  en  idénticas  circunstancias,  con  créditos  perfeaamente  idénticos  y 
coa  iguales  derechos; — y  creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  debe  ante  todo  ser  justo 
y  no  sancionar  un  crédito  dándole  un  privilegio,  que  hasta  cierto  punto  seria  odioso 

Desearía  que  el  Senado  tomara  en  cuenta  mis  observaciones  y  voy  á  empezar 
por  pedir  ala  Mesa  se  sirva  hacer  leer  el  Mensaje  pasado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
y  después  continuaré  con  el  uso  de  la  palabra. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Poder  Ejecutivo. 


X 


I 


Montevideo,  Abril  13  de  1887. 


Honorable  Asamblea  General: 


"  Cuando  en  Abril  del  año  próximo  pasado  -dispuso  Vuestra  Honorabilidad  ^ 
"  la  cOiisolidacion  de  parte  de  los  créditos  flotantes,  autorizando  al  efecto  la  emi- 
"  sion  déla  deuda  denominada  «Consolidada  de  1886^)  escluyó  de  dicha  consolida- 
^  cion entre  otras  obligaciones,  las  que  se  hallaban  representadas  por  giros  situados 
"  sobre  la  renta  de  Aduana,  reservándose  votar,  con  el  Presupuesto  General  para 
^  el  a3o  económico  de  1886-87,  las  sumas  necesarias  destinadas  á  satisfacer  en  oro 
^  tales  acreencias. 

"  Ambas  disposiciones  fueron,  no  obstante  modificadas  pjr  Vuestra  Honora- 
**  bilidad  en  Julio  del  mismo  ailo,  por  la  ley  que  al  crear  los  «Vales  ¿el  Tesoro,» 
^  ordenó- el  abono,  en  esa  especie  de  los  créditos  esceptuaJos  de  la  consolidación. 
J^  Posteriormente,  se  resolvió  la  no  emisión  de  los  citados  Vales,  autorizando- 
^  se  en  defecto  de  estos,  la  de  cuatro  millones  setecientos  mil  pesos  ($  4:700.000) 
"  mas  de  deuda  «Consolidada  de  1886»; — suma  votada  para  hacer  desaparecer, 
"  dice  la  ley,  el  desequilibrio  financiero  producido  durante  el  ejercicio  anterior. 

"  Como  lo  notará  Vuestra  Honorabilidad  esta  última  ley,  nada  especifica  con 
"  relación  á  los  susodichos  créditos  situados  sobre  la  renta  de  Aduana,  y  de  ahí 
**  que  sus  tenedores  se  crean  asistidos  de  derecho    á  ser  pagos   en  las  condiciones 

*  prescriptas  por  la  de  30  de  Abril  del  aíTo  próximo  pasado,  es  decir,  en  efectivo. 

"  Bien  en  verdad.  Honorable  Asamblea  General,  que  algunos  délos  acreedores 
"  por  el  concepto  expresado,  recibieron  Consolidada  de  1886  después  de  arreglos 

*  convenientes  celebrados  con  el  Poder  Ejecutivo,  pero  otros,  y  entre  estos  los 
^  señores  Samuel  Liming  y  don  Antonio  Chiarino,  hm  resistido  todo  acomoda- 
^  miento  que  no  importe  la  chancelación  de  sus  créditos  en  condiciones  pactadas. 

"  Persiguiendo  ese  fin,  han   seguido   los  adjuntos  expedientes,  cuya  lectura 


u 
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^  coavenceri    á  Vuestra   Honorabilidad,  no  lo  duda  el    Poder  Ejecutivo  de  la 
^  necesidad  de    proceder  al  arreglo  inmediato  de  crédito  que  por  su  naturaleza, 
*  por  su  situación  especial  y  por  las  demás  circunstancias  que  en  el  caso  concurren 
^  requieren  inmediata  atención  si  han  de  evitarse  reclamaciones  que  en  el  futuro 
costarían  á  la  Nación  ingentes  sumas. 

"  Las  consideraciones  expuestas  han  inducido  al  Poder  Ejecutivo  á  dictar  h  pro- 
mesa de  pago  que  importan  las  resoluciones  adoptadas  en  cada  uno  de  los  expe  - 
^  dientes  adjuntos,  pero  tomo  para  realizarlos  necesita  ser  debidamente  autorzado- 
^  pues  carece  de  fondos  votados  al  efecto,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  Vuestra  Ho- 
"  norabilidad  en  solicitud  di  la  referida  autorización  que  limitada  &  la  suma  de 
"  setenta  mil  pesos ($ 70.000,) á que  mas  ó  menos  alcanza  el  importe  délas  obliga- 
^  cienes  aun  adeudadas  pide  er Poder  Ejecutivo  á  Vuestra  Honorabilidad  con  la 
"  urgencia  que  el  caso  requiere. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aiTos. 


MÁXIMO  TAJES. 
Antonio  María  MARauEZ. 


— Continúo,  seHor  Presidente. 

Como  se  vé,  seiíor  Presidente,  al  firmar  discorde  este  Informe  lo  hice  porque 
no  se  viene  á  llenar  el  pedido  que  hace  en  su  Mensaje  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  selimita  simplemente  á  pedir  el  arreglo  del  crédito  del 
sciior  Chiarino,  sino  que  pide  la  autorización  competente,  para  solventar  los  demás 
créditos  que  se  encuentran  en  idénticas  circunstAncias,  es  decir,  créditos  provenientes 
de  letras  que  habían  sido  giradas  contra  la  Aduana. 

Aparte^  seíTor  Presidente,  del  descrédito  que  trae  la  falta  de  pago  de  giros  hechos 
por  el  Gobierno  y  aceptados  por  la  Aduana  y  la  Tesorería  General  del  Estr.do,  cosa 
que  no  se  puede  tolerar,  que  ningún  Gobierno  quebrante  las  leyes  de  buen  crédito 
que  rige  en  todas  partes  del  mundo  civilizado,  existe  una  injusticia  flagrante, 
á  mi  juicio,  al  venir  á  hicer  una  preferencia  odiosa  con  el  crédito  del  seíior  Chia- 
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riño,  muy  legítimo,  como  he  dicho  antes,  en  detrimento  de  los  demás  acreedores  del 
Estada  que  se  encuentran  en  idénticas  é  iguales  condiciones. 
Es  por  eso  que  suscribí  discorde  el  Intorme, 

No  desconozco  en  la  mas  mínima  parte  la  justicia,  que  asiste  al  seílor  Chiarino» 
en  su  crédito»— No  quiero  llevarle  el  mas  mínimo  perjuicio  en  un  crédito;  que  como 
lo  acabo  de  declarar,  es  una  vergüenza  que  no  haya  sido  cuniplido,  porque  el  Go- 
bierno debe  respetar  y  debe  respatárse^  no  solamente  la  firma  del  Gobierno,  sino  dar 
exacto  y  fiel  cumplimiento  á  letras  protestables  que  en  el  comercio,  importa  la  ban^ 
corota  de  la  casa  que  no  hiciera  honor  á  su  firma. 

Es  preciso  que  una  vez  por  todas  la  Asamblea,  preocupánd  .se  de  llevar  muy 
arriba  el  crédito  de  la  República,  se  preocupe  de  apercibir  seriamente,  cuando  venga 
el  Gobierno  faltando  á  compromisos  tan  sagrados  como  son  esos  giros  aceptados 
por  la  Aduana  de  la  República.    ^ 

Esas  letras,  seííor  Presidente,  al  expedirse,  no  solamente  se  mandaban  pagar,  sino 
que  decían  mas,  habia  una  cláusula  que  establecía,  que  la  Aduana  estaría  obligada 
á  recibirlas  en  pago  de  derechos. 

¿Cómo  se  quiere  tener  crédito,  seítor  Presidente,  cuando  se  falti  á  compromi- 
sos tan  solemnes? 

Aparte  de  la  preferencia  que  encierra,  como  he  dicho  antes,  h  preferencia  que 
se  quiere  hacer  con  el  seíTor  Chiarino,  no  se  llena  el  pedido  que  hac^  el  Poder  Eje- 
cutivo en  su  Mensaje,  diciendo  que  hay  otros  iguales  y  en  idénticas  circunstancias. 
Soy  de  opinión,  si  el  Honorable  Senado  cree  justas  las  observaciones   que  acabo 
de  emitir,  que  se  nivele  á  todos  por  igual  y  se' autorice  al  Poder  Ejecutivo    para  que 
proceda  á  hacer  un  arreglo  idéntico  al  que  se  propone  con   el  seitor  Chiarino,  con 
los  demás  acreedores. 
(Apoyados,) 

El  señor  Mayol — En  caso  que  lo  acepten. 
El  seHor  Paullier  —En  caso  que  lo  acepten;  es  claro. 

Creo  pues,  seBor  Presidente,  que    esta  ley  quedaría  completa  á  mi  juicio,  y  en 
la  discusión  particular  voy  á  proponer  la   forma  como  creo  que  podría  sancionarse. 
Ahora,  en  la  discusión  general,  para  que  no  se  rechace  ni  el  arreglo  de  este  cré- 
dito que  es  perfectamente  legítimo,  ni  los  otros  y  para  poder  dar  lugar  á  la  modifica- 
ción, voy  á  votar  en  favor  de  él . 

El  seriar  Mayol  —Aunque  el  seíTor  Senador  por  el  Salto,  ^  seSor  Presidente,  ha. 
firmado  discorde  el  Informe  de  la  Comisión,  la  verdad  es  que  la  Comisión  participa 
de  la  misma  opinión  del  seilor  Senador,  en  cuanto  á  que  si  hay  razones  de  justicia 
para  que  se  abone  al  seríor  Chiarino  ese  crédito,  se  haga  en  igualdad  de  con' 
diciones  coa  t  dos  los  demás  acreedores  que  están  en  el  mismo  caso. 

Pero  sí  la  Comisión  no  ha  ampliado  el   Proyecto  sometido   por  la  Cámara  de^ 
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Representantes  en  el  sentido  que  el  sefíor  Señad  r  ha  indicado,  no  es  porque  des- 
conozca la  justicia  que  puede  asistirle  á  los  demás  acreedores,  sino  que  los  antece- 
dentes remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  bien  es  cierto  qne  en  el  Mensaje  habla  de 
que  ?i demás  del  seilor  Chi?.rino  hay  otros  señores  que  han  resistido  un  arreglo  con 
el  Gobierno  en  toda  forma,  que  no  sea  el  pago  en  metálico,  como  estaba  expresado 
en  las  letras,  hace  en  el  Mensaje  el  Poder  Ejecutivo  esa  cita  de  paso. 

Pero  los  antecedentes  que  ha  remitido  son  concretos  con  relación  al  crédito  del 
señor  Chiarino,  nada  mas. 

La  Comisión  ha  encontrado,  en  el  expediente,  las  litras;  en  el  expediente  se  - 
guidu  con  ese  señor  y  la  resolución  de  arreglo  propuesta  por  ese  señor  y  aceptada 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Ahora,  como  no  era  posible  que  la  Comisión  conociese  el  monto  d:i  créditos 
iguales,  no  podía  informar  en  otro  sentido  que  en  el  que  lo  ha  hecho. 

Como  no  conoce  tampoco  la  disposición  en  que  puede  i  estar  los  demás  acree- 
dores para  entrar  en  un  arreglo,  tampoco  podía  referirse  á  ellos. 

El  señor  Chiarino  dice, '-yp  retiróla  protesta,  renuncio  á  toda  indemnización 
á  que  tuviera  derechj  y  demás  y  propongo  qu;^  el  Poder  Ejecutivo  me  pague  eo 
mensualidades  de  tres  mil  pesos**. 

Xo  sabemos  si  los  demás  acreedores  se  conformarán  con  igual  arreglo. 

A  lo  menos  á  la  Comisión  no  le  consta  ni  el  Poder   Eje:utivo  lo  dice. 

Así  es  que  estamos  de  acuerdo  con  las  opiniones  manifestidas  por  el  señor  Se- 
nador Paullier  en  cuanto  á  que  deben  ser  pagados  en  iguaíia  1  de  coadicioaes, 
todos  esos  créditos,  sin  embargo,  que  la  Comisión  no  haya  modificado  el  Proyecto 
de  la  Cámara  de  Representantes  en  ese  sentido,  porque  no  se  hace  en  el  expediente 
mas  referencia  que  al  señor  Chiarino,  es  decir,  los  documentoe  que  se  remitieron 
son  los  relativos  á  la  reclamación  del  señor  Chiarino,  si  bien  el  Mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  habla  de  paso  de  otros  señores  qne  están  en  ¡guales  condiciones  y  que  han 
resistido  también  la  forma  de  pago. 

Estas  son  las  explicaciones  que  doy  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  para 
demostrar  cual  ha  sido  la  razón  para  aconsejar  el  Proyecto  en  la  forma  remitida 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, —ya  digo,  sin  desconocer  las  obser- 
vaciones que  ha  hecho  el  señor  Senador,  y  aceptando  en  la  discusión  particular 
cualquier  proposición  que  haga  en  ese  sentido: — no  hablar  de  créditos  que  tal  vez 
no  existan  ni  fijar  cantidad  ni  nada,  sino  facultando  al  Poder  Ejeci.nivo  para  aceptar 
igual  proposición  de  arreglo,  en  el  caso  que  hubiera  acreedores  en  iguales  condi- 
ciones. 

En  ese  sentido  la  Comisión  aceptaría. 

El  señor  Taullier  -  Señor  Presidente.  •  Al  firmar    discorde  este   Informe  no  he 
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tenido  mas  antecedentes  á  la  vista,   que  los  que  ha  tenido  el  señor  Senador  que 
acaba  de  dejar  la  palabra. 

Pero  me  he  fijado  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  está  claro,  termi- 
nante. 

El  último  párrafo  dice  lo  siguiente  que  me  voy  á  permitir  leer  otra  vez  aunque 
sea  redundante. 

(Leyó.) 

Ya  limita  el  Poder  Ejecutivo  ks  cantidades,  seüor  Presidente. 

El  señor  Aíoyo/— No  justifica  mas  que  treinta  y  cinco  mil  pesos. 

El  señor  Taw///>r— Debemos  creer  que  está  justificada  ante  los  ojos  del  Poder 
Ejecutivo^  desde  que  el  pide  en  el  Mensaje  autorización  especial  que  se  ha  olvi4ad(> 
de  dársele. 

Dice: 

(Leyó.) 

"Ya  los  enumera,  serlor  Presidente,  ya  dice,  en  igualdad  de  circunstancias  hay 
hasta  la  c;antidad  de  setenta  mil  pesos:  —y  es  lo  que  viene  á  pedir  á  la  Honorable 
Asamblea  y  es  lo  que  nos  h^mcs  olviJaio  de  darle  y  hemos  hecho  cjaso  omiso  del 
pedido  del  Poder  Ejecutivo  para  dar  prefencia  alseiTor  Chiarino. 

Esa  preferencia  no  la  encuentro  justa.  -  Reconozco  su  crédito  como  inmejorable, 
'   como  de  primer  orden  y  he  hecho  la  debida  justicia  á  su  reclamación,— pero  crea 
que  debemos  medir  con  la  misma  vara  que  al  seíTor  Charino  á  los  demás  acreedores 
que  se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias. 

Simplemente  á  esto,  seííor  Presidente,  se  ha  reducido  mi  peroración; — y  por  lo 
tanto  voy  á  votar  en  general  por  el  Proyecto  aconsejando  para  en  la  particular  pro* 
poner  una  modificación  que  me  parece  conveniente  que  el  Honorable  Senado  sabrá 
apreciar  con  su  elevado  criterio. 

El  señor  Echevarría — Yo  opino  del  mismo  modo^— creo  que  este  es  un  asunto 
que  no  puede  hacerse  en  particular  y  que  tampoco  la  resolución  adoptada  en  est^ 
asunto  se  encua  Ira  al  pedido  del  Poder  Ejecutivo. 

Dice  el  Poder  Ejecutivo: 

(Leyó). 

Pr.ra  decirle  al  Poder  Ejecutivo  que  pague  esta  sumí,    necesit.'^.  darle  esa  sumx 

de  que  carece. 

Así  es,  Señor  Presidente,  que  por  mas  justa  que  sea  la  deuda,— que  yo  también 
la  considero,  como  el  señor  Senador  PauUier,  que  toda  preferencia  es  odiosa,  que 
no  puede  miniarse  pagar  ni  treinta  mil,  ni  setenta  mil,  ni  diez  mil,  sin  decirle  al 
Poder  Ejecutivo  con  que  los  vd  á  pagar,  que  es  lo  que  dice  el  Poder  Ejecutivo, 
señores;  yo  no  tengo  fondos  y  se  deben  setenta  mil  pesos.  — Autorícenme  para 
pagar  y  demen  los  fondos. 
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Así  es  que  lo  que  se  debe  hacer  es  aucorizir  el  pago  de  una  cosa  justa  y  darle 
con  que  pagar. 

No  veo  ea  la  resolución  nada  que  se  encuadre  en  el  pedido  del  Poder  Ejecutivo 
üi  tampoco  se  destinan  fondos  porque  til  partida  no  está  votada  en  el  Presupuesto, 
^— Esto  es  nuevo.  < 

Esta  es  la  observación  que  se  me  ocurre;— que  si  se  me  di  alguna  explicación, 
no  tengo  inconveniente  en  votar  porque  me  parece  justo. 

m 

El    señor    Paullier^^Lü,  observación     hechi     por    el    señor   Senad'^r    por 
Soríano,  no  carece  de  fundamento.— Peí  o  yo   al  aconsejar  esa   resolución  es  para 
que  el  Poder  Ejecutivo  recoja  esas  letras  que   están  atentando  contra   el  crédito 
público,  de  una  manera  bastante  significativa. 

Hace  muy  pocos  dias,  seríor  Presidente,  la  Honorable  Asamblea  se  reunía  para 
exonerar  de  derechos  á  los  frutos  del  país,  lo  que  importaba  un  déficit  en    el  Presu- 
puesto General  dentro  del  aiTo  co.npleto,  de  cerca  de  un  millón  de  pesos. 

A  pesar  de  la  observación  hecha  por   el  seilor  Senador  Silva,  que  faltaba  muy 
poco  para  concluir  el  año  económico,  yo  quiero  calcálir,  seüor  Presidente,  el   aüo 
entero,  importaba  como  un  millón  de  pesos. 

Hice  presente  al  Honorable  Senado  que  el  déficit  de  la  Contribución  Directa  no 
bajaría  de  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  pesos  masó  menos,  que  vendría  á  pesar 
sobre  el  Presupuesto  general  de  Gastos  de  la  Nación. 

Yo  creo  que  este  asunto,  en  vista  del  crecimiento  de  la  renta  de  Aduana  y  de- 
más, estos  setenta  mil  pesos  por  mensu.:l¡dades  de  tres  mil,  se  podría  aumentar  i 
cinco  mil:-  importarían  muy  poco. 

Siendo  un  gasto  autorizado  porjla  Asamblea,  cuando  llegae  el  momento  opor» 
tuno,  este,  agregado  á  otros  déficits  que  puedan  resultar,  el  Poder  Ejecutivo  se  diri- 
girá por  Mensaje  ala  Asamblea  y  entonces  será  el  momento  para  arbitrrr  los  re- 
cursos que  le  falten,  porque  conoceremos  el  verdadero  déficit. 

Yo  no  veo  que  se  puedan  crear  recursos  en  este  momento. 

Así  es  que  no  vale  la  pena,  seaor  Presidente,  de  preocuparse  por  el  momento 
de  esta  pequeíía  erogación. 

A  su  tiempo  voy  á  proponer,  que  en  vez  de  tres  mil  pesos  se  aumente  á  cinco 
milla  mensualidad  propuesta  para  atender  á  todos  los  acreedores  que  se  encuentren 
en  igualdad  de  circunstancias. 

Creo  haber'  satisfecho  al  seíior  Senador  porSoriano,  porque  es  mucho  mas 
cuerdo  esperar  al  déficit  que  se  presente,  para  entonces  Lomar  una  medida  gene- 
ral y  radical  para  atender  al  crédito  completo  y  no  por  pequeiías  cantidades  como 
p-^t:?,  que  será  muy  difícil  someter  á  la  consideración  de  la  Asamblea  los  recursos 
hueste  momento  para  una  cosa  tan  insignificante,  tratándose  de  déficits  mayores. 
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El  seJíor  SíIva^A  mi  modo  dQvsTy  señor    Presidente,  conviene  averiguar  alga 
de  que  no  se  puede  uno  enterar  por  el  repartido. 

No  lo  censuro.— La  Comisión  habrá  creído  conveniente  mandarlo  hacer  de  la 
manera  que  se  ha  hecho. 

El  Poder  Ejecutivo  en  su  Mensaje  hibla  de  creadores  en  idénticas  circunstan- 
cias, hasta  la  suma  de  setenta  mil  pesos,  qu  j  con'  justicia  uno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  ó  mas  bien  toda  la  Comisión,  cree  que  es  principio  de  equidad  que  debian 
atenderse  por  igual. 

Participo  de  esa  opinión; — pero  no  concibo  que  esta  cuestión  que  ha  sido  pro  - 
movida  por  el  Poder  Ejecutivo,  hablando  de  acreedores  por  la  suma  de  setenta  mil 
pesos  con  idénticos  derechos  y  á  quienes  idéntica  justicia  debe  depanrse,  solamen- 
te se  haya  ocupado  del  señor  Chiarino. 

Yo  pediría  al  miembro  infjrmmte  en  este  asunto,  que  me  dijera  por  qué  la 
Cámara  solamente  ha  tomado  en  cuenta  al  seTIor  Chiarino  cumdo  el  principio  de 
este  asunto  iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo  hibla  de  acreedor is  por  setenta  mi 
pesos;— y  puede  serque  las  explicaciones  que  se  reciban  déla  Comisión  nos,  autoricen 
mucho  mas  á  adoptar  el  temperamento  indicado  por  el  seilor  Senador  por  el  Salto. 
Son  las  explicaciones  que  pediría  i  algún  miembro  de  la  Comisión  para  proce» 
der  al  mejor  acierto  y  solucionar  este  asunto  dentro  de  h  minera  mas  acertada. 

El  señor  Mayol — Np  podria  satisficer  al  s^^or  Señad  )r  por  Rivera  en  lasexpU' 
caciones  que  me  pide,   puesto  qu2  otid  no  soy  miembro  de  li  Cimira  de  Re- 
presentantes no  he  participado  de  la  discusión  que  hubo   en  aquel  recinto 

No  sé  con  que  criterio  han  debido  apreciarlo,  los  seílforei  Representantes  para 
remitirnos  el  Proyecto  de   hy  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Ahora,  en  cuanto  al  criterio  con  que  la  Comisión  lo  ha  informado  aquí  en  el  Se* 
nado,  podría  al seílor  Senador  repetirle  lo  que  hace  un  momento  acabo  de  decir,  que 
no  ha  encontrado  la  Comisionen  el  expediente  mas  letras  que  las  que  se  refieren  ai 
sefíor  Chiarino,  y  estar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  basado  precisa- 
mente en  la  cantidad  representativa  de  esas  letras. 

Esa  ha  sido  la  razón  por  que  la  Comisión  lo  ha  aconsejado  en  ese  sentido,  sin 
desconocer,  como  he  dicho  antes,  el  derecho  que  tengan  los  demás  acreedores  en 
iguales  con  diciones. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  seIYor  Senador  para  satisfacer  la  pregunta  que  me  ha 
hecho. 

El  señor  Frar^— Está  perfectamente  justificado,  seiíor  Presidente,  el  por  qué  la 
Cámara  de  Representantes  solo  se  ha  referido  al  crédito  del  seiíor  Chiarino  y  es, 
porque  es  el  único  que  se  ha  presentado  á  tratar  en  este  asunto  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  los  otros  tenedores  de  esos  créditos  al  saber  que  el  señor  Chiarino  habia 
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iniciado  ese  conveaio    con   Poder  Ejecativo,   ss    liublesea   preseacido,  hubiesen 
venido  en  las  inismas  condiciones. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado  no  ha  podido  menos  que  acon- 
sejar que  se  mande  pagar  el  crédito  de  aquel  que  se  ha  presentado  á  arreglarlo  con 
el  Poder  Ejecutivo.  , 

He  oidoal  seSíorSenador  por  el  Salto,  qu^quíríi  propoaer,  cutnJo  llegara  el 
mrmento,  en  el  articulo  i.**,  una    enmienda,  para  que  en  lugar  de  tres  mil  pesos 
que   se  mandan   pagar  alseflor  Chiarino,  se  dijese  cinco  mil  pesos  para  pagar  las 
otras  cantidades. 

Pera  el  señor  Senador  no  sabe  si  los  tenedores  de   esos  créditos  se  quieren  con» 
formar  con  esta  forma  de  pago . 

Lo  único  que  debía  hacerse,  á  mi  entender,  era  autorizar  al    Poder  Ejecutivo 
á  pagar  este  crédito  y  cualquiera  otro    que   se  quisiera  poner  en  las  mismas  condi- 
ciones, porque  no  les  podemos  obligar  á  los  tenedores  de  esos  créditos  á  que  reciban 
por  mensualidades,  cuando  las  letras  que  tienen  dicen  que  deben  recibir  íntegro  el 
importe. 

Es  por  estas  corsideracioncs  que  no  estoy  conforme  desde  ya  con  la  enmienda 
que  vá  á  proponer  el  seíTor  Senador  por  el  Salto. 

El  señor  ^auVier — No  hay  que  olvidarse,  seUor  Presidente,  que  cuando  se  «san* 
cionó  la  ley  de  Consolidados,  se  quiso  hacer  una  preferencia  muy  justa  con  toda 
esta  clase  de  documentos,  como  eran  estas  letras  giradas  sobre  la  Aduana, — Y  tan  es 
así,seí!or  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  invoca  la  parte  de  la  ley  sobre  el  pairtí* 
cular;  y  pido  al  señor  Secretario  que  tenga  la  bondad  de  mandarme  el  Mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  para  recordar  i  la  Honorable  Asamble  General  que  ella  prometió 
ocuparse  detenidamente  y  con  preferencia  de  estos  créditos. 
Ha  llegado,  pues,  el  momente  de  cumplir  esa  palabra. 

Esos  acreedores  que  eran  verdaderamente  privilegiados,  no  pueden  quedar  fuera 
del  arreglo  que  se  habia  proyectado  hacer. 
Tan  es  así  que  dice  el  Mensaje. 
(Leyó). 

Como  se  vé,  señor  Presidente,  esos  acreedores,  que  eran  los  verdaderos  privile- 
giados, los  que  apremiaban  mas  por  U  clase  de  créditos  que  ellos  representaban 
fueron  completamente  desatendidos;  -  y  tan  desatendidos  fueron,  señor  Presidente' 
que  muchos  de  ellos  desesperados  ya  de  poder  conseguir  nada  de    esos  créditos 
optaron  por  entrar  en  la  Deuda  Consolidada. 

Es  por  eso  que  esa  suma  que  representaba  grandísimas  cantidades,  representa  i 
penas  hoy  dia  unos  setenta  mil  pesos,  como  lo  dice  el  Poder  Ejecutivo. 

Esta  es  una  de  las  razones  mas  convincentes  que  puedo  dar  al  Honorable  Sena» 
do  para  fundar  la  justicia  de  la  petición  que  hago. 
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En  apoyo  de  mis  palabras  está  el  mismo  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  la  pro- 
mesa hecha  por  la  Asamblea  y  están  los  bien  entendidos  intereses  del  pafs,  se!íor 
Presidente,  tratándose  de  levantar  el  crédito  de  la  Nación. 

Es  obligación  nuestra  dar  preferente  atención  á  este  asunto;  y  creo  que  los  fun- 
damentos que  acabo  de  exponer,  no  pueden  dejir  duia  alguna  de  la  justicia  de  las 
observaciones  que  he  hecho. 

El  señor  Mayol^Ttvgo  á  la  vista,  señor  Presidente,  el  repartido  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes,  con  el  objeto  de  ver  si  podría  satisfacer  la  pregunta 
que  me  hizo  el  seílor  Senador  por  Rivera,  y  veo  en  los  antecedentes  de  ese  reparido 
corroborada  la  opinión  que  predominó  en  la  Comisión  de  Hacienda  al  aconsejar  el 
proyecto  con  relación  solo  al  sefíor  Chiarino. 

Parece  que  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno,  no  fué  sobre  todos  los  cré- 
ditos que  se  encontrasen  en  iguales  condiciones,  fué  personal  simplemente;  y  voy  i 
permitirme  leer  el  decreto,  con  la  venia  del  Senado. 

(Lo  lee) 

De  manera  que  si  bien  el  Mensaje  habla  de  otros  créditos,  ha  venido  directa- 
mente ó  al  menos  la  redamación  del  seííor  Chiarino  es  la  que  ha  provocado  ante 
la  Asamblea  el  Proyecto  que  actualmente  discutimos. 

El  señor  Vaullier  —Perfectamente  bien;  y  mas  me  apoyo  en  mi  idea  para  hacer 
resaltar  la  injusticia  de  ese  privilegio  odioso  que  se  quiere  establecer  para  un  solo 
acreedor  del  Estado. 

De  la  manera  comí)  yo  voy  á  proponer^  se^or  Presidente,  en  la  discusión  par- 
ticular, la  enmienda  al  Proyecto  de  Decreto,  el  señor  Chiarino  no  será  perjudicado 
en  un  centesimo; — será  el  mismo  arreglo,  porque  pienso  hacer  destinar  para  el 
pago  de  setenta  mil  pesos,  cuya  mitad  es  del  seiTor  Chiarino,  pienso  proponer  una 
mensualidad  de  seis  mil  pesos  para  el  arreglo. 

Quiere  decir  que  siendo  acreedor  por  la  ínitad  de  este  crédito,  no  seráperjudi* 
cado  y  la  base  de  arreglo  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  será  la  misma. 

Pero  entretanto  vendremos  á  llenar  un  vacio,  porque  estamos  obligados  á  ha* 
cerlo,  por  el  mismo  crédito  del  país,  y  por  la  misma  madurez  de  reflexión  que  debe 
guiar  todos  los  actos  de  un  Cuerpo  como  es  el  Honorable  Senado. 

Asi  es  que  no  se  opone  en  manera  alguna  el  arreglo  que  voy  á  proponer,  seíYor 
Presidente,  al  arreglo  que  ha  hecho  el  señor  Chiarino  con  el  Poder  Ejecutivo  y  ha* 
bremos  llenado  nuestra  misión  y  cumplido  nuestro  deber  perfectamente. 

El  señor  Echevarría — Aunque  no  sea  muy  insistente,  tengo  que  recordar,  señor 
Presidente,  que  las  observaciones  hechas  por  mí  no  han  sido  contestadas. 

Se  dice  que  el  crédito  es  honorable  y  justo. — Lo  reconozco. — Que  es  preciso  pa-- 
garlo;— también  lo  reconozco. 
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Pero  lo  que  observo,  es  que  el  Poder  Ejecutivo,  como  acaba  de  decir  muy  bien 
el  selTor  Senador,  pide  fondos  para  pagar  eso. 

No  se  le  dan  esos  fondos,  pero  se  le  manda  pagar  á  este  seSor  Chiarlno. 

A  esto  se  me  observa  que  estos  son  seienti  mil  pesos;— que  han  habido  otra§ 
exoneraciones,  por  ejemplo,  la  que  hemos  hecho  de  exoneración  de  derechos,  que 
importa  un  mi  llon  de  pesos. 

Yo  recuerdo  á  mi  vez  también,  que  ha  habido  otra  rebaja  sobre  la  Contribución 
Directa;  y  así,  de  rebaja  en  rebaja,  de  exoneración  en  exoneración  y  de  fondos  man- 
damos pagar  fuera  del  Presupuesto,  es  que  se  producen  los  déficits,  seFíor  Presidente. 

El  Gobierno  tiene  que  marchar  pagando  lo  que  se  le  manda  pagar  y  así  conclu  • 
ye  siempre  nuestro  año  económico  con  una  cantidad  fuerte  de  déficit. 

Yo  creo  que  lo  que  correspondería  serii  crear  fondos,  saber  con  lo  que  se  vá 
á  pagar,  no  decir  de  las  rentas  generales  que  importa  decir  sacar  de  la  Aduana. 

Ya  el  Poder  Ejecutivo  pide  tres  mü  pesos  para  el  seiYor  Chiarino,  cosa  odiosa 
porque  por  el  Decreto  que  acaba  de  leer  el  s*iTor  Senador  Mayol,  esos  tres  mil  pe- 
sos son  particularmente  para  entregarse  al  señor  Chiarino. 

Pero  hay  otros  mas  á  los  cuales  se  les  manda  pagar  otros  tres  mil. 

Esos  setenta  mil  pesos  agregados  á  los  otros  f:»ndos  qae  tiene  de  rebaja  el  Pre- 
supuesto por  exoneraciones  que  se  ha  a  h:!cho  y  otras  canciJiJes  qui  si  hii  min  • 
dado  pagar,  es  una  crecida  suma  al  fin  del  a?ío.— Y  es  por  eso  qae  no    debe  sor- 
prender que  estén  nuestros   presupuestos  impagos  y  otros  compromisos  de  la  Na- 
ción. 

Es  sobre  esto  que  he  llamado  la  atención  puramente,  que  para  ser  consecuentes 
y  encuadrarnos  en  el  pedido  del  Poder  Ejecutivo,  al  mandar  pagar  una  cosa  justa  co- 
mo esta,  debemos  dec  r  de  que  fondos  debe  disponer,  crear  los  fondos  para  que  los 
destine  al  pago  de  es.s  créditos. 

Creo  que  seria  mejor  que  volviese  este  asunto  á  la  Comisión,  lo  estudiara  y 
viera  de  destinar  ó  afectar  fondos. 

Lo  que  convendría  sería  esperar  el  Presupuesto  General  y  entonces  destinar  una 
sama  para  el  pago  de  estos  créditos; — sería  lo  mas  acertado 

Pero  si  hay  tanta^ premura,  por  lo  menos  crear  fondos,  para  que  el  Poder  Eje- 
cutivo disponga  de  ellos,  para  que  pague  lo  del  seiíor  Chiarino  y  á  los  otros  que  es  • 
tan  en  iguales  condiciones,— porque  es  odioso  pagar  á  uno  y  no  á  otros. 

Yo  no  me  opongo. — Creo  muy  justa  la  observación  del  seííor  Senador  Paullier; 

pero  no  puede  el  Senado  así  adherirse  á  la  resolución  de  la  Cámara  de  Represen* 

tantes  porque  seria  deferir  á  una  resolución  odiosa  á  determinada  persona. 
Tiene  que  ser  á  todas  en  general. 

Pero  creo  que  también  es  preciso  tener  presente  lo  que  pide  el  Poder  Ejecutivo 
que  son  fondos  para  destinarlos  al  pago  de  estos  créditos. 
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Esto  es  lo  quihs  dicho  y  esto  es  lo  que  m2  parece,  que  sia  hicer  uní  cosa  no  se 
puede  hacerla  otra,  so  pdni  que  vayatnoi  agloníranl^  faarcis  su  ni>  y  el  Pr¿su  • 
puesto  General  vaya  sufriendo  las  demoras  que  está  sufriendo  por  esta  y  otras  can  " 
tidades  que  se  destinan  de  las  rentas  generales. 

El  seriar  Pa'dlier'^St?íor  Prcsiicatt. — Lo   que   preterí  Jí  el   selor  Sanador   es 
imposible. 

He  demostrado  anteriormente,  que  el  déficit  qu¿  se  vi  i  producir  es  mucho  mi  • 
yor  que  esta  erogación; — y  siá  cada    Proyecto  de  esta  naturaleza  vamos  atener 
que  crear  recursos,  no  acabaríamos  nunca. 

Hace  muy  pocos  dias  que  h  Asamblea  decr:t!)  um  paision  pan  la  familia  de 
d  n  Ruperto  Fernandez. 

También  podría  haber  dicho  el  seílor  Senador  que  s*  debía  crear  los  fondos. 

El  señor  Echevarrici  -Es  la  verdad.       ^ 

El  señor  Taullier — Es  imposible;— porque  para  establecer  uría  verdadera  ley  de 
Presupuesto,  tiene  que  ser  una  sola  en  general. — No  se  puede,  seHor  Presidente, 
estar  haciendo  leyes  á  cada  rato  para  erogaciones  tan  pequeñísimas  comj  son  estas. 

Ya  he  dicho  anteriormente,  que  el  déficit  está  producido. 

Una  vez  conocido  el  monto  de  ese  déficit,  entonces  la  Asamblea  podrá  preo- 
cuparse de  saldarlo. 

Por  ejemplo, — maSana  puede  decir  el  Poder  Ejecutivo,  "nec.sito  diez  emplea • 
dos  mas". 

No  podemos  estar  dictan  Jo  i  cada  rato  proyectos  de  recursos; — *s  imposible;— 
hay  que  crear  uiio  solo  que  llene  y  forme  el  conjunto  del  Presupuesto. 

Yfi  no  he  visto  que  eso  se  haga  en  ninguna  parte  del  muido.— Seríi  una  escep- 
cion  á  la  regla. 

Por  ,1o  tanto,  yo  creo  que  vi  á  llegar  ese  momento  y  vamos  á  satisfacer  alseííor 
Senador: —pero  lo  vamos  á  satisfacer  con  un  solo  Proyecto  de  ley,  cuando  conoz- 
camos el  monto  total. 

Así  es  que  no  debe  preocuparse  el  selor  S:n  .dor  por  ahora,  —sino  á  su  tiempo. 

Yo  he  creído  dar  razones  convince  ites  al  seíTor  Senador  para  que  no  insista   en 

esa  idea. 

El  señor  Mayo! — Como  la  controversia  suscitada  es  mas  bien  para  tratarla  en 
la  discusión  particular,  puesto  que  están  todos  los  seüores  Senadores  de  acuerdo 
en  que  debe  reconocerse  este  crédito,  hanx  moción  para  que  se  diese  el  punto  por 
suficientemente  discutido  y  se  pasara  á  la  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Votándose  el  Proyecto  es  aprobado. 

En  particular  el  artículo  i.** 
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El  señor  Paullier — Para  proponer  una  modificación  al  Proyecto  de  Decreto. 
Si  tiene  la  bondad  el  setíor  Secretario  de  escribir,  voy  d  dictar. 


"Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  á  don  Antonio  Chiarino  y  á  losde^ 
mis  acreedores  por  letras  contra  la  Aduana,  sus  respectivos  créditos,  por  prorateo, 
destinándose  al  efecto  la  suma  de  seis  mil  pesos  mensuales *^ 


(Apoyado^, 

El  señor  Vila-^Yo  indicaría  agregar  á  eso  ''hasta  la  cantidad  de  setenta  mil  pe- 
sos", mas  ó  menos,  como  dice  el  Poder  Ejecutivo, — que  es  lo  que  se  debe. 

Indicar  la  cantidad: — me  parece  que  es  lo  que  falta  al  artículo  que  ha  propuesto 
el  señor  Senador. 

El  seUor  Taullier-^Si  no  hay  mas  que  esas  letras  de    Aduana  que    indica  el 
Poder  Ejecutivo. 

M  señor  Freiré — No  he  apoyado  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador 
por  el  S  Ito,  porque  no  la  creo  procedente. 

El  crédito  del  señor  Chiarino  está  ya  ajustado,  convenidas  las  condiciones  coa 
el  Poder  Ejecutivo. 

¡Quién  sabe,  señor  Presidente,  si  no  traería  algún  trastorno  á  ese  arreglo  si  le 
cambiamos  las  condiciones  pactadas! 

De  consiguiente^  yo  estoy  conforme  en  que  se  sancione  el  Proyecto  venido  de 
la  otra  Cámara  tal  cual  está  y  se  agregue  á  ese  Proyecto,  el  que  se  autoriza  al  mis- 
mo Poder  Ejecutivo  á  efectuar  idéntico  arreglo  con  los  otros  tenedores  de  letras 
de  igual  procedencia;  que  será  lo  mas  correcto,  señor  Presidente,  y  lo  mas  aceptable. 
Es  decir,  que  se  fije  una  cantidad  de  seis  mil  pesos,  puesto  que  no  se  tiene  el 
consentimiento  de  los  demás  acreedores. 

Quien  sabe  si  los  tenedores  de  esos  créditos  quieren  entrar;  y  entonces  vendría» 
mos  á  mejorar  el  convenio  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo  porque  en  el  prorateo 
resultaría  que  en  lugar  de  tres  mil  pesos  se  le  darían  cuatro  ó  cinco  mil  al  señor 
Chiarino,  según  los  que  se  presentaran  á  aceptar  este  convenio  que  este  señor  ha 
celebrado  y  pondríamos  al  Poder  Ejecutivo  en  la  obligación  de  pagar  mas  de  lo 
que  realmente  ha  convenido;— que  mientras  menos  pague  por  mensualidades  siem* 
pre  conviene  mas  al  Estado,  porque  es  menos  honeroso  para  los  demás  gastos  que 
tiene  que  hacer. 

Así  es,  señor  Presidente,  que    me  conformaría  si  el  señor  Senador  por  el  Salta 

Tomo  XUII  8 


\ 


—  114  — 

propusiera  ó  un  inciso  ó  un  agregado  al  mismo  artículo  para  autorizar  al  Poder 
Ejecutivo,  á  celebrar  convenios  en  idéntico  caso  del  seSor  Chiarino;  que  seria  lo 
lo  mismo  que  pretende  el  señor  Senador  por  el  Salto,  sin  destruir  el  otro  conve- 
nio ya  celebrado. 

El  señor  Taullicr-^Stííor  Presidente. — Me  llama  muchísimo  la  atención  qae  no 
se  especifique  en  este  arreglo  mas  que  el  crédito  del  señor  Chiarino  y  que  no  se  haya, 
tenido  en  cuenta  á  los  demás  acreedores  que  se  encuentran  en  idénticas  circuns- 
tancias. 

Empecé  por  declarar  que  me  parecía  estraño  y  hasta  odioso. 

Yo  creo  que  las  leyes  deben  tener  un  carácter  general  y  no  aparecer  la  Asam- 
blea como  concediendo  un  privilegio  al  señor  Chiarino,  con  detrimento  de  los 
demás  acreedores. 

Dice  el  señor  Senador,  que  se  puede  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  ese 

arreglo. 

Yo  creo  'que  nó. — Yo  creo  que  lo  que  se  debe  hacer,  es  una  ley  imperativa, 
mandando  que  se  arregle. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  el  que  no  quiere  entraren  arreglo  de  esta  clase 
no  entra, — está  exento  de  entrar. — Pero  ya  es  una  cosa  facultada  que  arregle  con 
Juan  ó  Pedro  á  decirles:  la  cuestión  está  arreglada,  ustedes  estin  en  ¡guales  condi- 
ciones al  señor  Chiarino  y  tienen  derecho  á  percibir  la  misma  cantidad. 

Dije  anteriormente,  que  el  crédito  era  de  setenta  mil  pesos,  según  declaración 
del  Poder  Ejecutivo,  y  dije  la  manera  como  debía  arreglarse  este  Proyecto  de 
Decreto,  que  venía  á  ser  perfectamente  lo  mismo  que  había  arreglado  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  crédito  del  señor  Chiarino  importa  la  mitad  de  esa  suma;  tiene  'pues  dere- 
recho  á  la  mitad  de  los  seis  rnil  pesos  que  pido  se  destinen. 

No  perjudica  en  nada  al  señor  Chiarino  y  tengo  la  seguridad  qut:  se  someterá  í 
él.  ¿Cuánto  tiempo  volverá  á  pasar  para  arreglar  con  los  demás  acreedores? 

;Pcr  qué  no  hacer  ¿c  una  vez  una  ley  general  igual  y  pareja  para  toJo  el  mundo? 

Si  nos  ha  chocado  esa  especialidad  de  arreglo  para  una  sola  persoila,  no  creo 
que  el  Senado  deba  incurrir  en  la  misma  falta. 

Ahí  está  porque  he  propuesto  una  medida  general,  señor  Presidente,  é  impera- 
tiva, mandando  arreglarles  á  esos  acreedores  que  se  encuentran  en  iguales  circuns- 
tancias y  de  lo  cual  ya  hace  la  petición  el  Mensaje  del  Poder   Ejecutivo, 

No  hacemos  mas  que  acceder  á  lo  que  pide  en  el  Mensaje. 

Ahí  está  porque  yo  sostengo,  señor  Presidente,  el  artículo  como  lo  he  redac- 
tado. 

El  señor  Freire^El  honorable  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra, 

no  me  ha  comprendido»  * 
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Lo  que  yo  he  propuesto  no  es  ni  implica  otra  cosa  sino,  autorizar  al  Poder  Eje- 
tivo  para  que  considere  á  los  demás  acreedores  de  estos  créditos  de  letras  contra  la 
Aduanaren  las  mismas  condiciones  que  al  seíTor  Chiarino;  — pero  no  los  podemos 
mandar  imperativamente  á  que  él  arregle  así,  sin  conocer  la  opinión  de  los  tenedo- 
res, como  he  dichj  antes. 

Dice  el  señor  Senador,  que  le  ha  chocado  que  se  haya  dirijido  el  Poder  Ejecu- 
ñvo  á  la  Asamblea,  tratando  de  arreglar  el  crédito  del  señor  Chiarino  únicamente; — 
y  á  mi  no  me  ha  chocado,  señor  Presidente,  porque  he  comprendido  perfectamente 
aquel  ha  sido  la  causa,  que  es  ünica  y  esclusivamente  que  el  señor  Chiarino  es  el 
que  se  ha  presentado  á  tratar  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  los  otros  tenedores  de  Deuda  se  hubiesen  presentado  en  iguales  condiciones, 
hubiesen  venido  lo  mismo  recomendados  por  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  le  au- 
torizara y  se  dijese  con  que  fondos  debia  pagar  •  esos  créditos. 

De  consiguiente,  me  parece  mas  corto,  mas  procedente  ir  dejando  ya  efectivo 
el  convenio  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  efectuado  con  el  señor  Chiarino,  para  hacer 
el  arreglo.  Importa  lo  mismo;— con  la  circunstancia  menos  agravante  de  que  sea 
imperativo,  sino  para  los  que  quieran  entrar. 

El  señor  Taullier — Quiere  decir,  que  dejamos  el  artículo  i.*  diciendo: — (leyó) — 
"fiícultando  al  mismo  tiempo  pnra  hacer  los  mismos  arreglos  con  los  demis  acree- 
"dores  por  letras  de  Aduana  •*. 

El  señor  Frar«— Nada  mas; — los  que  quieran  entrar. 

El  señor  TauUier — Señor  Presidente. — Yo  voyá  aceptar  esa  indicación  porque 
me  parece  razonable. — De  modo  que  pediría  al  señor  Secretario  que  redactara  el 
artículo  en  esta  forma,  tal  como  está,  hasta  los  tres  mil  pesos;  y  después  '^facul- 
tandü  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  mismos  arreglos  con  los  demás  acreedores 
por  letras  de  Aduana. 

El  señor  Vila — Habia  hecho  moción  en  el  s:nt¡do  de  indicar  la  suma. 
El  señor  PaitlUcr — Debo  hacer  notar  al  señor  Senador  que  dice,  setenta  y  tantos 
mil  pesos,  masó  menos. 

El  señor  Freiré — Y  de  consiguiente  podría  resultar    una    pequeña  cantidad    cié 
mas. 

El  señor  f7/t¿— Hasta  la  suma  que  marca  el  Poder  Ejecutivo  en  su  Mensaje. 
El  señor  PauUicr — Bueno; — acepto  la  indicación,  señor  Presidente, — «hasta  la 
suma  que  indica  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo.» 

Pediría  á  la  Mesa  que  Inciera  leer  el  artículo  tal  cual  ha  quedado. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Silva^^Sern  conveniente  indicar  la  fecha  del  Mensaje. 

En  su  Mensaje  de  fecha  tal,  póngale  si  quiere. 

Qué  fecha  tiene  el  Mensaje,  señor  Secretario? 

Eljéñor  Presidente — Abril  13  de  1887. 
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El  señor  Patillier — Bueno;  en  su  Mensaje  de  13  de  Abril  de  1887. 

Se  vota  el  artículo  de  la  Comisión  y  es  negativa. 

El  señor  Vila-^Yo  creo  que  lá  Comisión  se  ha  conformado  con  la  indicación 
hecha,  y  por  consiguiente,  podría  ponerse  á  votación  el  artículo  tal  cual  se  ha  re- 
dactado. 

Se  vota  con  las  modificaciones  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sonado  la  hora,  y  no  habiéndose  hecho  moción 
alguna  para  prorrogar  la  sesión,  queda  ésta  terminada. 

Se  levantó  a  las  4  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  i.* 
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49.'  Sesión  del  6  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores 
Senadores:  Paullier,  González  Rodriguez,  Santos,  Silva,  Nava,  Freiré,  Laviña,  Cues- 
tas, Vila,  Mayol  y  Echevarría. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  de  trazado 
general  de  Ferro-Carriles.' 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

El  señor  Presidente  —Continúa  la  orden  del  dia- 

Se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  el  artículo  2^.  del  Proyecto  sobre  el 
crédito  del  señor  Chiarino. 

El  señor  Taullier-^Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  única  alteración  que  se  po* 
dría  hacer  al  artículo  2**.  sería  ponerlo  en  plural,  porque  habla  de  varios  créditos  el 
artículo  i",  sancionado  por  el  Honorable  Senado.  ^ 

Así  es  que  podríamos  decir  ''hasta  la  extinción  de  los  créditos  pendientes^. 

(Apoyados.) 

Si>esta  modificación  es  tomada  en  cuenta  por  el  Honorable  Senado,  pido  que  se 
vote. 

Se  vota  y  es  aprobado,  como  también  el  3*. 
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El  señor  Tr«/¿^/^— Habiendo  termiaado  . .  • 

El  seriar  Taullier — Como  este  es  ua  asuato  en  que  todo  el  Senido  ha  tomado 
parte,  pediría  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 
El  señor  Presidente — Habiendo  terminado  el  asunto  que  formaba  la  órdén  del  diabla 
Mesa  debe  dar  cuenta  al  Honorable  Senado  de  que  debiendo  empezar,  por  la  disposición 
reglamentaria,  las  sesiones  preparatorias  dentro  de  dos  dias,  propone  al  Honorable  . 
Senado  se  sirva  dictar  la  medida  que  conviene;  si  corresponde  dar  cuenta  á  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  de  hallarse  este  Cuerpo  dispuesto  acerrar  sus 
sesiones,  y  en  el  caso  que  contestara  la  Cámara  de  Representantes  afirmativamente, 
de  un  modo  análogo,  pasar  al  Poder  Ejecutivo  la  correspondiente  nota. 

Mas,  por  de  pronto,  se  necesita  una  resolución  del  Senado,  sobre  si  conviene  pa« 
sar  ese  aviso  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  cuyo  Reglamento  también 
exije  entrar  á  sesiones  preparatorias. 

Parece  poco  conveniente,  que  las  sesiones  preparatorias  continúen  á  la  vez,  con 
las  sesiones  extraordinarias. 

(Apoyados). 

El  señor  5/7z/¿i— Oportunísima  es  la  cuestión  que  acaba  de  proponer  la  Mesa. 

Efectivamente,  stííor  Presidente,  el  artículo  2.®  de  nuestro  Reglamento  establece, 
que  las  sesiones  preparat  )rias  deben  empezar  en  el  Senado  seis  dias  antes  del  deter- 
minado para  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias,  que  es  el  15. — Es  decV,  esta 
Honorable  Cámara  debe  empezar  sus  sesiones  preparatorias  el  9. 

Pero  el  Reglamento  de  la  Cdmara  de  Representantes  establece  que  sus  sesiones 
preparatorias  empiecen  el  7  li  8,  diez  dias  antes,  ó  nueve,  si  mal  no  recuerdo. 

Por  consiguiente,  atender  á  la  resolución  sobre  que  llama  la  atención  la  Mesa, 
es  atender  dalgo  que  se  impone  como  una  necesidad. 

Por  mi  parte,  así  lo  entiendo,  y  creo  que  el  temperamento  indicado  por  la  Mesa, 
debe  ser  aceptado. — Yo  á  lo   menos  lo  aceptaré:  pasar  una  comunicación  á  la  Ca- 
marade Representantes  manifestando  lo  que  es  exacto,  que  el  Sanado  est  i  pronto  y 
en  condiciones  de  proceder  á  la  clausura  de  las  sesiones  extraordinarias,   para  que  sj 
aquella  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  se  encuentra  en  las  mismas  condiones,  que 
no  lo  dudo  lo  estará,  porque  es  necesario  que  empiece   sus    sesiones  preparatorias 
pasado  mañana,  pueda  el  Presidente  de  la  Asamblea  avisar  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  este  clausure  las  actuales  sesiones  extraordinarias. 

SeSor  Presidente. — Creo  que  es  de  oportunidad  establecer  una  moción  y  la  voy 
á  hacer,  facultando  á  la  Mesa  para  pasar  á  la  otra  rama  del  Cuerpa  Legislativo  nota 
significándole  que  el  Senado  está  pronto  para  proceder  á  la  clausura  de  las  sesiones 
extraordinarias. 


—  119  — 

Propongo  esto  á  la  coasideracioa  del  Honorable  Senado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  presidente — lío  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

:Se  levantó  á  las  2  y  25  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  i.^ 
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so.'  Sesión  del  9  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores 
Senadores:  Laviña,  Vila,  González  Rodríguez,  Silva,  Mayol,  Cuestas,  PauUier,  Pérez,. 
Freiré  y  Echevarría. 

Leida  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámnra  de  Representantes  c  Jntesta  la  nota  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad, fecha  6  del  corriente,  en  la  que  sostiene  que  no  ha  llegado  aun  el  momento 
de  declararse  pronta  para  la  clausura  en  virtud  de  no  haberse  agotado  los  asuntos 
que  motivaron  la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias. 

(Archívese.) 

El  Poder  Ejecutivo  dirije  á  Vuestra  Honorabilidad  un  Mensaje  dando  por  termi- 
nado el  periodo  extraordinario  en  virtud  de  haber  lejislado  el  Cuerpo  Lejislativo  so« 
bre  los  asuntos  de  mayor  urgencia  é  importancia  de  los  que  motivaron  la  convoca- 
toria extraordinaria,  rogando  á  la  vez  se  le  indique  el  dia  y  hora  en  que  deberá  ce- 
lebrarse solemnemente  la  clausura  de  sus  sesiones. 

Cítese  á  la  Asamblea  General  y  dése  noticias  al  Poder  Ejecutivo  de  que  se  le  es- 
perará maSfana  á  las  dos. 

El  séfior  Freiré — Se  acaba  de  leer,  seilor  Presidente,  una  Minuta  de  Comunica- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  la  cual  manifiesta  que  no  es 
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encuentra  todavía  pronta  para  clausurar  las  sesiones  en  virtud  de  tener  algunos 
asuntos  en  discusión:  y  s¿  lee  seguidamente,  otro  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  por 
el  cual  dá  por  terminadas  las  sesiones  extraordinarias. 

Veo  que  el  se3or  Presidente  manda  que  se  archive  y  se  convoque  á  la  Asam- 
blea para  mañana  á  las  dos  de  la  tarde,  para  dar  por  clausurado  el  período  extraordi- 
nario, i 

Me  parece,  seííor  Presidente,  que  es  de  práctica  en  este  caso^  ponerse  de  acuer* 
do  con  la  otra  Cámara,  antes  de  tomar  esa  resolución. 

Yo  pediría,  seíTor  Presidente,  en  obsequio  á  la  armenia  que  debe  reinar  entre 
las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo,  que  pasáramos  á  cuarto  de  intermedio  y  se 
•onsultara  á  la  otra  Cámara  para  tener  su  adquiescencia  también,  á  fin  de  determinar 
labora  paramaiTana. 

Hl  señor  Silva -^Viáo  la  palabra. 

El  señor  Freiré --He  concluido:  —es  una  indicación. 

ELseñor  Silva^Yo  me  permití,— y  voy  á  continuar  brevemente,— interrumpir 
al  señor  Senador  por  San  José,  porque  su  última  indicación  sería  de  todo  punto 
imposible  por  mucho  que  pasáramos  á  cuarto  intermedio. 

Nos  consta,  á  lo  menos  á  mí  me  consta,  porque  estuve  presente,  que  invitada 
la  Cámara  de  Representantes  para  reunirse  hoy,  se  reunió  pero  sin  número^ y 
quedó  disuelta. 

No  podríamos,  pues,  tener  adquiescencia  cuando  la  Cámara  no  está  en  el 
local  de  sus  sesiones. 

Mas  bien  cuadraría  de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de  decir  elssüor  Senador  por 
San  José,  tomar  conocimiento  de  la  Minuta  de  Comunicación,  que  conocemos  por 
los  diarios,  pero  no  oficialmente,  pasada  por  lo  Cámara  de  Representantes  i  esta 
rama  del  Cuerpo  Legislativo,  como  así  mismo  lectura  Üel  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo para  ver  si  cibe  alguna  resolución  que  nos  acerque  al  desiderátum  que 
indica  el  seüor  Senador  por  San  José. 

El  seTior  Eclievarrla^Por  el  estracto  no  mas  ya  se  vé,  seríor  Pressidente. — Dice 
la  Cámara  de  Diputados  que  noesti  pronta  por  no  haber  terminado  los  asuntos 
de  la  convocatoria  extraordinaria. 

Yo  creo, — y  por  eso  fué  que  estuve  de  perfecto  acuerdo  con  el  Honorable  Se- 
nado, que  una  vez  que  llega  el  término  marcado  para  empezarlas  sesiones  ordinarias 
la  Cámara  debe  declarar  lo  que  declaró  el  Honorable  Señad  .1. 

Hasta  ahí  es  correcto,— lo  propuesto  por  el  se?íor  Presidente  es  lo  correcto. 

Pero  ahora,  sefíor  Presidente,  estamos  en  una  situación  algo  difícil   para  el 
Honorable  Senado  en  aceptar  la  tramitación  que  se  manda  para  la  convocatoria  de 
Asamblea  maíYana. 

El  Honorable  Senado,  entiendo  yo,  que  no  puede  hacer  otra  cosa,  que  pasar  orí- 
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ginal  el  Mensaje  del  Poder  Ejecativo  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
porque  ella  entiende  que  no  ha  concluido  su  cometido. 

Ella  estimará  como  le  parezca;  pero  ella  así  lo  entiende. 

El  Honorable  Senado  lo  entendió  de  otro  modo— pero  debemos  respetar  el  modo 
de  pensar  de  la  otra  Cámara. 

No  sabe  si  el  Poder  Ejecutivo  cree  que  lo  despachado  hasta  el  dia  es  lo  impor- 
ante  y  supone  que  desea  la  terminación  de  los  asuntos,  á  pesar  de  haber  terminado 
el  período  extraordinario,  puesto  que  entra  á  sesiones  preparatorias. 

En  este  orden  de  ideas,  lo  que  me  parece  es  que  debe  pasarse  la  nota  del  Poder 
Ejecativo  á  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

(Apoyado.) 

Es  lo  que  yo  entiendo. 

Lo  sabe  el  país  entero  y  también  el  Poder  Ejecutivo  que  el  Honorable  Senado 
ha  declarado  que  esti  pronto  para  clausurarse;  lo  que  importa  decir,  que  cierra  el 
período  extraordinario  y  que  no  desea  ocuparse  ya  de  asunto  alguno. 

A  pesar  de  todo  eso,  creo  que  debemos  tener  cierta  consideración  y  respeto  á  la 
otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  y  que  debe  pasarse  original  el  Mensaje  á  la  Cá  - 
mará  de  Diputados,  y  si  se  quiere,  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  diciendo  que  el 
Honorable  Senado  así  lo  ha  resuelto,  que  espera  á  que  la  Honorable  Cámara  con- 
teste para  convocir  á  la  Asamblea. 

Eso  es  lo  que  me  parece  que  debe  hacerse. 

Puede  estar  en  error. — El  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  estime  conve- 
niente. 

El  señor  Laviña — Para  decir  nada  mas  que  dos  palabras. 

La  dificultad  manifestada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  según 
consta  de  la  nota  de  que  se  hi  dado  cuenta,  era  que  no  había  terminado  aun  de 
despachar  todos  los  asuntos  para  que  fué  coavocada  extraordinariamente. 

Así  consta  de  la  nota  que  ahora  se  ha  de  leer. 

Pero  esa  causa  cesó  ayer  con  motivo  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  que  le 
dice  ala  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  retira  todos  los  asuntos  para 
que  fué  convocada  extraordinariamente  y  que  no  han  sido  considerados. 

Por  consecuencia,  ya  está  la   Honorable  Cámara  en  el  caso  de  reunirse  cuando 
el  Presidente  de  la  Asamblea  les  diga: — '^SeíTores;  maíTanahay  Asamblea;— porque 
es  el  Presidente  de  la  Asamblea  quien  debe  citar  á  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legisla* 
tivo  para  clausurar  las  sesiones,  comunicándole  al  Poder  Ejecutivo  señalándole  el 
dia  y  hora  para  ese  efecto. 

Ahora  deseo  que  el  señor  Presidente  mande  leer  la  nota  de  la  Honorable  Cá  • 
mará  de  Representantes  en  la  que  se  veri  que  toJas  las  dificúltales  que  tenia  eran 
no  habia  aun  considerado  todos  los  asuntos. 
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Pero  ya  no  existe  esa  dificultad,  como  lo  acabo  de  indicar  y  pido  que  se  sirva 
mandar  leer,  señor  Presidente,  esa  nota. 
Se  lee: 


Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 


Montevideo,  Febrero  8  de  1888. 


Esta  Honorable  Cámara  acusa  recibo  de  la  comunicación  del  Hon  orable  Sena-^ 
do  fecha  Febrero  6  del  corriente  aflo,  en  que  participa  hallarse  pronta  para  proce- 
der á  la  clausura  de  sus  sesiones  extraordinarias.  No  habiéndose  agotado  en  esta 
Cámara  los  asuntos  para  cuyo  despacho  fué  convocada  extraordinariamente  la  Asam- 
blea General  por  el  Poder  Ejecutivo,  no  considera  llegado  aun  el  momento  de  de* 
jClararse  pronta  para  su  clausura. 

Lo  que  comunica  al  Honorable  Senado  para  los  fines  consiguientes. 

Aproyecha  esta  oportunidad,  etc. 


E.  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos ^ 
Secretario-Redactor. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


-   125    - 

El  señor  Afoyo/— Pido  la  palabra. 
El  señor  Laviña — Ahora  la  del  Poder  Ejecutivo. 

El  setíor  T^residente^^Si  el  señor  Senador  quiere  hablar  autes  de  leer  el   Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  tiene  la  palabra. 

El  serior  Mayol — Esperaré,  serlor  Presidente,  á  que  se  dé  lectura. 
Se  lée: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  8  de  1888. 


Honorable  Cuerpo  Legislativo: 


En  virtud  de  haber  legislado  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  sobre  los  princi  • 
pales  asuntos  que  le  sometió  el  Poder  Ejecutivo  y  considerando  que  los  demás  que 
no  han  sido  tratados  todavía,  no  revisten  tal  urgencia  que  no  pueda  dejarse  á  la 
oportuna  deliberación  de  la  Legislatura  entrante,  el  Poder  Ejecutivo  dápor  termina- 
da la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias  para  que  fué  citada  la  Honorable 
Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  al  agradecer  á  Vuestra  Honorabilidad  la  importante  y  eficaz 
cooperación  que  le  ha  dispensado  en  todos  aquellos  negocios  públicos  que  se  re- 
lacionan con  el  fomento  de  los  intereses  generales  del  país,  ruego  á  Vuestra  Honora» 
bilidad  se  sirva  indicarle  el  día  y  hora  en  que  las  Honorables  Cámaras  se  declaren  ins* 
taladas  para  proceder  á  la  solemne  clausura  de  las  expresadas  sesiones  extraordinarias* 
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El  Poder  Ejecutivo  ofrece  á  Vuestra  Honorabilidad  las  seguridades  de  su  mayor 
consideración  y  aprecio. 


MÁXIMO  TAJES. 
Julio   Herrera  y  Obes. 


El  seriar  May ol—Ex^  para  manifestar,  seüor  Presidente,  que  estoy  de  acuerdo  en 
un  todo  con  la  opinión  manifestada  por  el  seííor  Senador  por  Soriano. 

El  Senado,  en  vista  del  Decreto  del  Po  Jer  Ejecutivo  convocando  á  h  Asamblea 
á  sesiones  ordinarias  y  en  vísperas  de  sesiones  preparatorias  prescriptas  por 
los  Reglamentos  de  una  y  otra  Cámara,  creyó  qua  era  fel  momento  de  cesar,  y  lo 
comunicó  así  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Esta  manifiesta  la  duda,  por  no  haber  terminado  la  discusión  de  los  asuntos  que 
fueron  motivo  de  la  convocatoria. 

Esa  duda  manifestada  en  h  nota  que  contesta  la  Clmira  de  Representantes, 
viene  á  quedar  resuelta  por  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  dechraque  no  se 
ocupe  ya  la  Asamblea  de  los  asuntos  que  fueron  motivo  de  la  convocatoria. 

De  consiguiente,  creo,  como  ha  dicho  muy  bien  el  seítor  Senador  por  Soriano, 
que  lo  quo  corresponde  es  que  se  pase  copia  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  i  la 
Cámara  de  Representantes  para  que  ella  tenga  conocimiento  de  esta  resolución  del 
Poder  Ejecutivo,  desde  que  ella  ha  venido  al  Senado  y  no  á  aquella  Cámara;  —y  al 
mismo  tiempo,  invitarla  para  fijar  la  hora,  como  lo  ha  propuesto  el  seííor  Presiden- 
te, que  debe  comunicarse  al  Poder  Ejecutivo,  para  proceder  á  la  cl.iusura. 

Así  es  que  estoy  en  un  todo,  de  acuerdo  en  que  sépase  copia  de  ese  Mensaje  á 
la  Cámara  de  Representantes; — y  en  vista  de  esa  resolución,  la  Cámara,  estoy  segu- 
ro que  considerará  que  ha  sido  resuelta  la  duda  que  manifiesta  en  la  nota  contesta- 
ción a  la  nota  del  Senado. 

El  señor  Presidente  —Si  el  Senado  lo  permite  la  Mesa  hará  presente  la  razón  que 
ha  tenido. — Que  se  pase  en  íopia  original,  es  un  trámite  reglamentario  que  tiene  que 
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hacerse,  pero  la  clausura  no  depende  ni  de  la  voluntad  de  la  Cámara  de  Represen- 
tante ni  de  b  de  Senadores. 

(Apoyado.) 

El  se^or  Mayol — Pero  como  en  este  caso  ha  manifestado  dudas  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  señor  Presidente^Lz  otra  Cámara  no  tiene  voto  ni  voz  en  cuanto  á  la  clausu- 
ra,  porque  esa  depende  esclusivamente  del  Poder  Ejecutivo  por  la  Constitución. 

De  consiguiente,  no  es  dueüa  de  decir,  estoy  pronta  ó  nó  estoy  pronta. 

Dice  el  Poder  Ejecutivo  clausuro;^-no  hay  otra  cosa,  que  acatar  esa  resolución 
basada  en  la  Constitución  del  Estado. 

(Apoyado.) 

Por  lo  tanto,  creia  el  Presidente  del  Senado,  que  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer 
que  dar  conocimiento  de  esto  á  la  Cámara  de  Representantes  y  citarla  para  la  ho- 
ra que  crea  conveniente  para  la  clausura,  que  urge,  porque  se  entra  en  sesiones 
preparatorias . 

Pero  la  Mesa  espera  la  resolución  del  Senado  sobre  este  asunto  y  se  hará  según 
se  disponga  por  el  Honorable  Senado, 

El  señor  Silva — Por  mi  parte,  creo  que  es  acertada  la  resolución  de  la  Mesa; — 
ni  podría  ser  de  otra  manera. 

El  señor  Mayol — Yo  entiendo,  seíYor  Presidente,  que  la  nota  contestación  al 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  declarando  que  la  Asamblea  se  halla  pronta  pañi  pro- 
ceder á  b  clausura,  no  debe  ser  dirijida  solamente  por  el  Senado,  sino  á  nombre  de 
la  Asamblea  General. —  Y  siendo  así,  deben  haber  tenido  participación  las  dos  Cáma- 
ras en  esa  resolución. 

Creo  pues,  que  corresponde,  como  ha  dicho  muy  bien  el  seiior  Senador  p^r  So* 
riano,  que  se  pase  copia  de  ese  Mensaje,  cuando  menos,  para  que  tenga  conocimien- 
to de  esa  resolución  del  Poder  Ejecutivo  que  esa  rama  ni  esta  sigan  funcionando. 

El  scTior  Prcsidriiic — ;Me  permite  una  observación? 

Pasar  en  copia  á  la  Cámara  do  Representantes  nohiy  duda;  esa  es  reglamenti 
rio. — Pero  no  puede  esperarse  decisión  de  la  Cámara  de  Representantes  sobre  esrc 
asunto....  porque  si  sucediese  que  la  Cámara  de  Representantes  no  se   reuniese 
mañana  ni  pasado .... 

El  señor  Mayol — Perfectamente. 

Es  lo  que  ha  propuesto  el  se?íor  Senador  por  Soriano  y  yo  apoye,  que  se  pa- 
sase copia  del  Mensaje  y  que  al  mismo  tiempo  se  le  indique  la  hora. 

El  señor  Silva — Es  lo  que  ha  indicado  el  seíYor  Presidente. 

El  señor  Paullier — Era  para  decir  lo  mismo, — creo  inútil  insistir  sobre  el  par- 
ticular, desde  que  parece  que  llegamos  á  un  acuerdo. 


! 
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Si  mañana  se  le  antojase  á  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  no  reunirse 
¿cómo  podíamos  consultarla?. 

Por  eso  ha  dicho  muy  bien  la  Mesa,  se  pasari  en  copia  é  inmediatamente  se  con- 
vocará ala  Asamblea  para  su  clausura. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  la  Misa  y  creo  que  es 
lo  único  que  se  debe  hacer. 

•    Se  vota  si  el  Honorable  Senado  acepta  la  indicación  hecha  por  la  Mesa  y  es  afir- 
mativa. 

El  señor  TrestdentC'^AhoTa,  queda  otro  punto  á  resolver  que  vá  á  ponerse  á  su 
consideración. 

Por  el  Reglamento,  debe  esta  Corporación  entrar  hoyen  sesiones  preparato- 
rias. 

La  Mesa  no  sabe  si  el  Honorable  Senado  quiere  esperar  que  se  verifique  la 
clausura  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  6  quiere  proceder  desde  ya  á  declararse  en 
sesiones  preparatorias,  sin  que  esto  sea  un  obstáculo  á  la  clausura. 

El  señor  Eclievarríd'^Sx&cí^o  consecuente  el  Senado  con  la  resolución  que  san- 
cionó anteriormente,  se  desprende  que  es  preciso  empezar  las  preparatorias. 

Así  es  que  yo  creó  que  debe  declararse  así  y  entrar  en  las  sesiones  preparato- 
rias. 

El  señor  PauUier — El  Reglamento  lo  manda , 

El  señor  Sí7í/a— Seílor  Presidentc-^Recibí  la  invitación  impuesta  por  el  artícu- 
lo 2.^  de  nuestro  Reglamento  para  tener  la  primera  sesión  preparatoria;  y  para  eso 
hemos  venido;  no  solamente  para  la  orden  del  dia  que  acaba  de  terminar,  sino  para 
eso  también  hemos  concurrido  al  Senado. 

Estamos  pues,  en  el  caso  de  empezar  por  la  primer  a  sesión  preparatoria  prevista 
por  el  artículo  2.°  4^  nuestro  Reglamento.— No  puede  ser  otra  cosa,  que  la  proposi. 
cion  del  señor  Secretario,  de  que  se  nombre  un  Presidente  provisional  para  que  «ste 
nombre  una  Comisión  de  Poderes  provisional  también  para  revisar  los  antecedentes 
electorales,  los  poderes  que  se  acreditan  á  los  nuevos  Senadores, 

Creo  que  este  es  el  procedimiento  fijado  por  el  Reglamento  y  por  el  cual  la  Mesa 

ha  citado. 

Debemos  empezar  por  nombrar  Presidente  provisional. 

El  señor  Presidente — Por  lo  mismo,  señor  Senador,  era  la  proposición  que.  hacía 
la  Mesa. 

Si  el  Senado  quiere  entrar  á  sesiones  preparatorias  lo  declare  así  para  levantar 
esta  sesión. 

(Apoyado.) 


Se  vota  si  el  Honorable  Seaadoreatra  en  sesiones  preparatorias  y  es  afirmativa, 
JE7  señor  Presidentc^SQ  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  j  Us  2  y  25  pasado  meridiano . 


Federico  Acostay  Lar  a. 
Taquígrafo  x^. 


Tomo  XUn  9 


Sesiones   Preparatorias 


1.»'  PERIODO  DE  LA  XVI  LEGISLATURA 


1/  Sesión  del  9  de  Febrero  de  1888 


Reunidos  en  el  salen  de  sesiones  el  dia  9  de  Febrero  del  aíTo  1888,  á  las  2  y  25 
pasado  meridiano,  los  señores  Senadores:  Laviña,  Silva,  Pérez,  Vila,  Echevarría, 
Paullier,  Freiré,  Torres,  Mayol  y  González  Rodríguez,  el  señor  Secretario  procede 
d  tomar  la  votación  para  Presidente  provisorio,  en  el  orden  siguiente: 

El  señor  Silva., .  •• •  Por  el  señor  Torres 

"  Laviña.  •••••• • ídem. 

^  Pérez • ídem. 

"  Vila ídem. 

^  Echevarría ídem. 

"  Paullier... ídem. 

"  Freiré •.,. ídem. 

"  Torres Por  el  señor  Paullier 

"  Mayol , Por  el  señor  Torres. 

*^  González. , •  idem. 
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Ocupa  la  Presidencia  el  seSor  Torres. 

ElseSior  Presidente ^V^lti  procederse,  según  el  Reglamento,  vá  á  nombrarse  una 
Comisión  revisadora  de  Poderes. 

Quedan  nombrados  los  seSores  Senadores  por  Flores,  San    José  y  Florida. 

Vá  á  darse  cuenta. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  ciudadano  doctor  don  joséP.  Ramírez,  presenta  los  poderes  que  lo  acreditan 
Senador  por  el  Departamento  de  Rocha. 

(A  la  Comisión  General  de  Poderes). 

El  ciudadano  don  Tomás  Gomensoro  presenta  su  diploma  que  lo  acredita  Se- 
nador por  el  Departamento  del  Rio  Negro. 

(A  la  Comisión  General  de  Poderes). 

Don  César  A*  Vclazco,  miembro  titilar  del  colegio  Electoral  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Rio  Negro,  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  una  protesta  con» 
tra  la  elección  verificada  en  el  expresado  Departamento. 

(A  la  Comisión  Especial  de  Poderes.) 

— Habiendo  terminado  los  asuntos  que forn^aban  la  orden  deldia,si  no  hay 
quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taquígrafo  i«. 


3.'  Sesión  del  11  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrióla  sesión  á  las  2  y  lo  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores 
Senadores:  Silva,  Irazusta,  Pérez,  Laviña,  Paullier,  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Mayol, 
Cuestas,  Vila,  y  Nava. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  elegido  para  su  Pre- 
sidente al  señor  don  Juan  Antonio  MagariíTos  Cervantes  y  para  i.°  y  2.^  Vice,  á  los 
señores  don  Alberto  Capurro  y  doctor  don  Martin  Aguirre/ declarándose  á  la  vez 
instalada  y  pronto  para  concurrirá  la  apertura  de  los  sesiones  ordinarias  del  primer 
período  de  la  Décima  Sesta  Legislatura. 

(Archívese), 

La  Comisión  Especial  de  Poderes  dictamina  en  los  presentados  por  los  señores 
don  Tomás  Gomensoroy  doctor  don  José  Pedro  Ramirez. 

(Repártase). 

El  seSTor  Senador  por  Soriano  ante  Vuestra  Honorabilidad  expone  que  habiendo 
sido  electo  Representante  por  el  Departamento  de  Tacuarembó  á  la  Décima  Sesta  Le- 
gislatura, ha  resuelto,  con  arreglo  al  precepto  constitucional  optar  por  el  referido 
cargo. 

(A  la  Comisión  de  Poderes). 


El  señor  Freir e-^Si'di'iáo^  seSor  Presidente,  según  raí  modo  de  entender,  de 
ficii  resolución  el  Informe  que  la  Comisión  Examidora  de  Poderes  ha  expedido,  sobre 
los  presentados  por  los  seíYores  doctor  don  José  P.  Ramírez  y  don  Tomás  Gomen - 
soro,  hago  moción  para  que  se  despache  en  la  presente  sesión,  á  fia  de  que  puedan 
quedar  habilitados  dichos' señores  para  ingresaren  el  Senado,  antes  que  se  habrán  las 
sesiones  del  primer  período  de  la  XVI  Legislatura.— Así  como  igualmente,  voy  á 
hacer  moción,  para  que  después  de  tratado  esto,  se  resuelva  sobre  la  renuncia  que 
hace  el  seüíor  Senador  don  Liborio  Echevarría. 

^Apoyados.) 

Hago  esto,  seiíor  Presidente,  lamentando  sinceramente  el  perder  un  compailero 
tan  laborioso  y  tan  asiduo  como  ha  sido  y  lo  es  el    seflor    Echevarría,— 'pero    no 
podemos  contrariar  su  voluntad  ya  que  él  ha  optado  por  ingresar  en  la  Cámara  de 
Representantes, 

(Apoyados). 

El  sertor  Presidente  -Se  vá  á  votar 

El  señor  S//z^¿2-^Entiendo,  por  lo  que  se  ha  dicho  con  relación  al  señor  Senador 
Echevarría,  puesto  que  ya  es  Diputado,  que  es  una  prerrogativa,  acojerse  al  artículo 
32.^  de  la  Constitución,  optar  por  el  puesto  de  Diputado- 

(No  apoyado). 

No  cabe  resolución  del  Senado  sino  enterarse. 

El  señor  Presidente ---V^i  á  votarse  la  primera  moción. 

El  señor  Sf/z/a— Creí  que  se  iba  á  votar  la  segunda. 

Iba  á  decir  que  bastaría  que  el  Senado  se  enterase  de  la  renuncia  para  dar  por 
resuelta  la  cuestión. 

El  señor  Freiré — Eso  es  loque  he  propuesto. 

El  sénior  Silva  -Ah!  entendí  mal. 

Se  vota  si  se  tratan  sobre  tablas  los  Poderes  de  los  señores  Senadores  por  Rio 
Negro  y  Rocha  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente:  • 


INFORME 


Comisión  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  verificado  1  .s  poderes  que  presenta  el  ciudadano  don  To- 
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más  Gomensoro,  que  lo  acreditan  electo  Senador  por  el  Departamento  de  Rio  Negro 
y  cuyo  documento  lo  constituye  una  acta  labrada  el  25  de  Diciembre  de  1887,  en 
el  salón  de  sesiones  déla  Junta  E.  Administrativa  de  aquel  Departamento,  presentes 
los  seSores  que  componen  el  Colegio  Electoral  en  número  de  seis  titulares  y  tres 
suplentes;  estos  últimos  por  estar  ausentes  déla  localidad  tres  titulares/ y  constituido, 
que  fué  con  su  Presidente  y  Secretario  que  al  efecto  nombraron  de  su  seno,  se 
procedió  á  la  elección  que  ofrece  el  resultado  siguiente: 


Titular  don  Tomás  Gomensoro. 
Suplentes  i.**  don  Amaro  Carve. 

'•         2P  don  Lisnndro  Delgado. 

"         3.°  don  Benito  M.  Cu^arro. 

"         4.*'  don  Manuel  M.  de  Haedo. 


La  elección  practicada  no  puede  decirse  propiamente,  que  haya  sido  efectuada 
ea  todo,  con  arreglo  ala  Ley  de  Elecciones  de  27  de  Abril  de  1878,  si  bien  á  juicio  de 
la  Comisión  no  adolecede  nulidad,  pues  el  defecto  que  se  encuentra  en  ella  puede 
considerarse  de  forma  ú  omisión  que  no  altera  al  fondo  legal  del  acto  en  sí. 

Los  antecedentes  son  estos^: 

El  articula  i.^  de  la  Ley  establece  que  **el  primer  dia  festivo  siguiente  á  aquel 
en  que  se  haya  verificado  el  escrutinio,  el  Presidente  de  la  Comisión  E.  Administra- 
tiva convocará  á  los  que  hubieren  resultado  electos  miembros  del  Colegio,  les  pro- 
pondrá el  nombramiento  de  un  Presidente  y  Secretario  y  verificado  así  se  retirará, 
ocupando  su  lugar  el  que  hubiese  sido  electo." 

El  artículo   30.®  dice:  "Si  en  el  dia  indicado  en   el  artículo  anterior  no  concu- 
rrieren todos  los  miembros  del  Colegio,  los  asistentes  acordarán  las   providencias 
necesarias  para  hacer    comparecer  a   los    ausentes,  y  la  fuerza  pública   les  prestará 
su  auxilio;  y  finalmente  el  artículo  32.*^  determina  que,  «cuando  por  cualquier  moti- 
vo no  fuese  posible  la  asistencia  de  alguno  ó  algunos,  de  los  miembros  del  Colegí  Oj, 
suplirán  á  los  que  falten,  los  que  sigan  en  el  orden  de  la  votación," 
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Del  acta  ya  citada,  se  desprende  que  no  se  cumplió  exactamente  el  articula  30/ 
pues  no  correspondía  al  Presidente  de  la  Junta  ordenar  la  convocatoria  de  los  su- 
plentes,  sino  al  Colegio  Electoral  en  mayoría,  y  esto  mismo  después  dj  liaber  llena- 
do hasta  donde  era  posible  las  prescripciones  del  articulo  31»* 

Solo  en  el  caso  imposible  de  hacer  concurrir  á  los  Titulares  ausentes  debió  con  • 
vocar  i  los  Suplentes. 

El  ciudadano  don  César  Velazco,  uno  de  los  miembros  ausentes  del  Colegio 
Electoral,  afirma  en  la  protesta  que  presenta,  que  no  se  le  comunicó  su  elección  ni 
se  le  citó  para  que  concurriese  al  acto,  y  hace  notar  también  que  habiendo  tenido 
lugar  la  elección  del  colegio  el  domingo  t8,  y  la  convocatoria  y  elección  del  Sena* 
dor  el  siguiente  25,  no  ha  habido  tiempo  material  para  convocar  á  los  Titulares 

ausentes. 

Ya  Vuestra  Comisión,  en  el  decurso  de  este  Informe  observa  la  irregularidad 
sobre  lo  que  determinaban  los  artículos  30.^  y  3 1.^  de  la  Ley. 

De  todos  modos  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  llega  á  una  conclusión  y 
es  que  aunque  se  colocase  la  cuestión  en  terreno  mas  desfavorable  para  el  Senador 
electo,  resultaría  siempre  que  el  seflor  Gomensoro  ha  obtenido  seis  votos  de  miem  - 
bros  titulares,  prescindiendo  de  los  suplentes,  lo  que  en  cualquier  caso  constituiría 
una  mayoría  absoluta  y  mucho  mas  lo  es  desde  que  los  tres  titulares  ausentes  so- 
lo protesta  uno,  el  seíTor  Velazco,  que  suponiendo  hubiese  concurrido  y  dando  su 
voto  en  contra,  no  habría  alterado  el  resultado  de  la  elección  en  menos  ni  en  jmas. 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión,  Honorable  Senado,  aconseja  d  Vuestra 
Honorabilidad  la  siguiente  resolución: 


Artículo  I  •°— Acéptanse  los  poderes  presentados  por  el  seííor  don  Tomás  Go- 
mensoro, que  lo  acreditan  Senador  por  el  Departamento  del  Río  Negro. 
Artículo  2.* — Cítesele  por  Secretaría  para  prestar  el  juramento  de  orden. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Febrero  10  de  1888. 


Tulio  FreirC'^Luis  E.  PercT^^tian  L  Cuestas, 
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Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa^ 
labra. 

Se  lee  lo  que  sigue: 


INFORME 


Comisión  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  examid  3  los  poderes  presentados  por  el  ciudadano  don 
José  P.  Rarairez,  que  lo  acreditan  electo  Senador  por  el  Departamento  de  Rocha  y 
cuyo  documento  lo  constituye  una  acta  labrada  en  seis  de  Enero  del  corriente  año 
en  el  local  de  h  Junta  Económico- Administrativa;  presentes  los  miembros  del  Co- 
legio Electoral  en  número  de  seis  titulares  y  tres  suplentes,  estos  últimos  en  sustitu- 
ción de  los  Titulares  ausentes,  y  uno  impedido  por  enfermedad;  y  constituido  que 
fué,  con  arreglo  á  la  Ley  se  procedió  á  h  elección  de  Senador  y  suplentes  ofrecien- 
do el  siguiente  resultado: 


Titular  don  José  P.  Ramírez. 
Suplente  I.®  donLaudelino  Vázquez. 

"        2.*  don  José  R.  Mendoza. 

"        3.®  don  Alejandro  Magariiíos  Cervantes. 

"       4.0  don  Rosendo  Otero . 


Nada  tiene  que  observar  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  á  la  elección 
practicada. 
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En  el  acta  de  h  referencia  se  nota  un  claro  que  la  Comisión  cansidera  una  sim- 
ple omisión,  y  esta  es  que  no  aparece  en  ella  el  número  de  votos  con  que  resultó 
electo  el  cuarto  suplente  señor  Otero. 

Con  tal  motivo  se  pedirá  la  aclaración  correspondiente  para  que  conste. 

En  consecuencia,  Honorable  Senado,  la  Comisionas  aconseja  prestéis  vuestra 
sanción  i  lo  siguiente: 

Articulo  i.^  Aceptánse  los  poderes  presentados  por  el  seítordon  José  P.  Ramí- 
rez que  lo  acreditan  Senador  por  el  Departamento  de  Rocha. 

Art.  2."*  Cítese  por  Secretaría  á  objeto  prestar  el  juramento  de  orden. 


Sr.lade  Comisiones,  Febrero  lo  de  1888. 


Luis  E.  Terc:;^ — Juan  L  Cuestas — Tuliá 
Freiré, 


Es  aprobado  en  general  y  particular,  sin  observación. 

El  saur  TresÍLlente — Vá  á  leerse  la  renuncia  del  s^^Itor  Senador  por  Soriano. 

Se  lee: 


SeíTor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Senador  que  suscribe,  comunica  á  Vuestra  Honorabilidad  haber  sido  electo 
Representantes  por  el  Departamento  de  Tacuarembó  á  la  décima  sesta  Legislatura  y 
en  cumplimiento  del  precepto  constitucional  he  resuelto  optar  por  el  cargo  de  Di- 
putado con  que  he  sido  honrado  por  el  referido  Departamento. 

Séame  permitido  antes  de  abandonar  los  bancos  de  este  Honorable  Cuerpo,  sig- 
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nificar  del  modo  mas  sincero,  la  alta  consideración  y  estima  que  profeso  á  todos  sus 
honorables  miembros,  como  así  txiismo  la  gratitud  por  las  atenciones  de  amistad 
que  me  han  dispensado. 

Saludo  al  seítor Presidente  con  mi  mas  distinguido  aprecio. 


Liborio  Echevarría, 


El  señor  Tresiáente — Siendo  el  caso  que  nos  ocupa  completamente  ageno  á  la 
voluntad  del  Honorable  Senado,  resulta  que  constitucionalmente  puede  optar  por  la 
representación  en  la  Cámara  de  Representantes  en  vez  del  Senado. 

Creo  que  no  procede  otra  cosa,  que  dar  conocimiento  al  Senado  á  fin  de  que 
este  acepte  la  nota  que  dirije. 

(Apoyado.) 

El  señor  Siha^Como  dije  anteriormente  y  perfecLimente  lo  explica  la  Mesa,  es 
una  prerrogativa,  un  derecho  de  que  hace  uso  el  seüor  ex-Senador  Echevarría. 

Pero  teniendo  aun  que  funcionar  como  Senador  por  ese  Departamento,  puesto 
que  esa  senaturía  no  queda  vacante  en  este  alTo,  hay  que  convocar  .al  suplente  res- 
pectivo, y  voy  á  dictar,  para  ahorrarnos  un  ulterior  Informe,  la  siguiente  moción, 
para  que  se  cite  al  suplente  respectivo  del  Senador  por  Soriano. 

Si  fuese  acepiada  esta  moción,  quedaría  habilitada  la  xMesa  para  citar  al  suplente 
respectivo, — cuya  constancia  existe  en  los  antecedentes  de  esa  elección;  por  su  or- 
den porque  bien  pudiera  ser  que  el  primero  no  pudiera  concurrir  y  hubiera  que  con* 
vocar  al  segundo,  yeso  nos    ahorraría  trámite- 

Hago  pues,  moción  en  ese  sentido. 

("Apoyados). 

(Se  lee). 

El  señor  Tresidente^-'SQ  vá  á  votar. 

El  señor  TaulUer — A  pesar,  seíTor  Presidente,  de  que  tiene  opción  el  seiTor  Sena- 
dor Echevarría,  entre  los  dos  cargos,  creo  que  el  Honorable  Senado  tiene  la  obli<ya- 
cion  de  aceptar  esa  renuncia  y  convocar  al  suplente  respectivo. 

Nadie  desconoce  el  derecho  constitucional  que  tiene— pero  á  mi  juicio  hay  que 
llenar  el  requisito  de  la  votación  para  aceptar  la  renuncia. 
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Por  lo  tantOj  yo  pediría  que  la  Mesa  pusiera... 

El  señor  Silva — Yo  pediría  que  se  leyen  el  artículo  32.**  y  se  verla  después  de  sn 
lectura  que  no  es  necesaria  la  aceptación  de  la  renuncia,  puesto  que  no  es  renuncia 
la  que  ha  presentado. 

El  salor  PauUier — Cómo  no  ha  de  ser  renuncia! 

Esa  renuncia  de  todos  modos^  es  de  práctica  y  forma,  debe  ser  aceptada . 

El  señor  Freiré — Es  renuncia,  desde  que  está  en  ejercicio. 

Yo  opino  como  el  seSíor  Senador  por  el  Salto,  que  debe  aceptarse  la  renuncia 
que  hace  del  cargo  de  Senador  el  seflor  Echevarría. 

No  seria  renuncia  si  no  hubiese  estado  en  ejercicio  del  cargo  de  Senador.— 
Pero  estando  en  ejercicio,  para  dejarlo,  tiene  que  renunciar,  que  no  implica  otra 
cosa  lo  que  hace,  que  renunciar  al  cargo  de  Senador  para  optar  por  el  de  Represen- 
tante.— Y  voy  á  pedir  á  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  hacer  leer  la  moción  presentada 
por  el  se3or  Senador  por  Rivera. 

El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Dése  lectura  también  del  articulo  á  que  se  ha  aludido. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Silva — Bien,  señor  Presidente. — Para  completar  los  elementos  de  con- 
vicción en  esta  cuestión,  yo  pediría  que  se  volvieran  á  leer  los  términos  del  oficio 
que  ha  dirijido el  ex-Senador  Echevarría,  alo  cual  se  le  llama  renuncia  y  creo  que 
está  en  armonía  con  la  prerrogativa  del  artículo  32.**  que  se  acaba  de  leer. 

Si  no  es  renuncia,  ¿cómo  podemos  aceptar  una  renuncia  que  no  es? — Porque  el 
seflor  Senador  no  renuncia;  significa,  participa  al  Honorable  Senado  que  ha  optado 
por  el  puesto  de  Diputado. 

Pediría  al  seffor  Secretario,  quisiera  leer  el  encabezamiento  de  la  nota  del  señor 
Echevarría. 

(Se  leyó). 

—Comunico,  participo. 

Eljeñor  Taullier'^StñoT  Presidente. — Para  mí  la  cuestión  es  sumamente  clara. 

El  seílor  Echevarría  no  está  en  el  caso  que  prevée  el  artículo  Constitucional,  en 
la  forma  que  le  quiere  dar  el  señor  Senador  por  Rivera. 

El  señor  Echevarría  está  en  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soria- 
no.— Para  dejar  ese  puesto,  tiene  que  renunciarlo,  optando  por  la  diputación  de  Ta- 
cuarembó. 

No  es  el  caso  de  elección  nueva  en  la  que  sale  electo  Senador  y  Diputado  al 

mismo  tiempo,  como  por  ejemplo,  el  caso  presente  del  señor  don  Tomás  Gomen- 
so  ro. 

No  es  ese  el  caso. 

Aquí  se  trata  de  un  Senador  que  ha  renunciado  el  cargo. 
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Ahora  hace  renuncia  de  él,  porque  opta  por  la  diputación. 

Tiene  que  aceptársele  la  renuncia. 

No  puede  desprenderse  de  esa  prerrogativa  y  quedar  sin  aceptarse  la  renuncia 
por  el  Senado,  cosa  que  no  puede  negarle,  porque  tiene  el  derecho  de  optar. 

El  caso  es  clarísimo,  á  mi  juicio. — Es  un  cargo  que  ha  estado  ejerciendo  y  que 
ahora  viene  voluntariamente  á  renunciar. 

No  se  trata  del  caso  de  don  Tomás  Gomensoro  que  ha  sido  electo  simultanea - 
mente  Senador  y  Diputado. 

Este  es  un  caso  muy  distinto. 

Se  trata  de  un  Senador  que  ha  ejercido  durante  un  número  de  aSos  su  cargo 
de  Senador. 

Tiene  que  renunciar  para  optar  por  el  otro. 

El  señor  Silva — Mi  empeño  en  que  prevalezca  la  doctrina  y  la  opinión  que  reco- 
miendo en  la  moción  que  he  dejado  establecida,  no  es  que  prevalezca  mi  opinión» 
porque  sea  mia,  sino  porque  preceda  el  acierto  que  debe  distinguir  en  todas  las  re» 
soluciones  á  este  Honorable  Cuerpo. 

El  señar  PauUier — A  su  juicio. 

El  señor  Silva — A  mi  juicio. 

El  señor  T^aullier—üo  es  el  de  los  demás. 

El  señar  Silva — He  empezado  por  establecer  la  verdad,  que  no  es  renuncia  pre» 
sentada;  que  es  una  comunicación  al  Senado  autorizada  por  artículo  32.®  de  la 
Constitución,  que  le  dá  derecho  de  optación  entre  el  cargo  de  Senador  y  Diputado- 

Ahora  permítaseme  uní  reflexión  sobre  el  caso  en  cuestión. 

Una  renuncia  del  cargo  de  Diputado  ó  Senador  puede  ser  aceptada  ó  rechaza- 
da por  el  Cuerpo  á  que  pertenece  el  renunciante. 

¿Puede  reputarse  renuncia  lo  que  no  está  prefijado  así  ni  legislado  así  por 
nuestra  carta  fundamental? 

¿Puede  llamarse  renuncia  á  lo  que  no  tendría  ese  título  y  lo  que  es  ejercer  una 
prerrogativa  de  optación? 

¿Podríamos  nosotros  no  aceptar  esa  renuncia? 

En  manera  alguna. 

Y  si  no  se  llama  renuncia,  si  no  tiene  carácter  de  renuncia  un  documento  diri- 
gido al  Honorable  Senado  por  ti  seffor  Echevarría,  que  está  encuadrado  y  previsto  en 
el  artículo  32.%  ¿podríamos  tratarla  como  renuncia,  que  sería  aceptada  ó  no  por  el 
Senado,  cuando  en  este  caso  no  puede  menos  de  ser  aceptada? 

Hé  aquí  porque  no  participo  del  carácter  de  renuncia,  y  porque  he  dicho  que 
para  mí,  es  claro  y  que  me  intereso  en  el  acierto  de  la  resolución  del  Senado, 
porque  lo  creo,  según  mi  humilde  opinión,  en  lo  verdadero  y  justo  y  en  lo  que  se 
encuadra  en  nuestra  carta  fundamental. 
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El  sefíor  Senador,  para  no  hacer  enojosa  esta  cuestión  tíene  un  medio  senci- 
llísimo^ proponer  una  moción  que  se  encuadre  en  lo  que  ha  estado  sosteniendo. 

Votada  la  moción  del  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  si  fuese  rechazada,  en- 
traría entonces  la  indicación  sustitutiva  que  ha  indicado  el  seiíor  Senador  por  el 

Sait ;. 

No  hablaré  mas  sobreesté  asunto  porque  creo  que  el  buen  criterio  del  Hono- 
rable Senado  se  habrá  apercibido  del  acierto  de  lo  que  estoy  sosteniendo. 

El  señor  7aullier — Señor  Presidente. — Yo  sostengo  que  la  doctrina  del  seiíor 
Senador  pot  Rivera,  es  errónea,  y  voy  á  poner  otro  ejemplo. 

Supongamos  por  un  momento  que  el  señor  Senador  Echevarría  hubiera  sido 
llamado  para  desempeñar  un  Ministerio.  -¿Tendría  derecho  el  Senado  de  negarle 
el  permiso?— ¿podría  no  aceptarle  la  renuncia? 

Hé  aquí  el  caso. 

Pero,  señor  Presidente,  el  artículo  Constitucional  está,  á mi  juicio,  sumamente 
claro.  I 

Es  para  el  caso  que  un  individuo  sea  nombrado  las  dos  cosas,  Senador  y  Dipu- 
tado;— pero  no  para  el  caso  de  que  un  individuo  haya  estado  ejerciendo  un  cargo 
por  un  lapso  de  tiempo  como  el  señor  Echevarría. 

£1  caso  es  sumamente  distinto. 

Así  como  si  hubiera  sido  nombrado  Ministro  tendría  que  presentar  su  renuncia, 
lo  mismo  debe  hacer  en  este  caso;  ha  ejercido  un  cargo,  tiene  que  renunciar,  para 
aceptar  otro. 

Así  es  que  para  mí,  el  mejor  acierto  de  la  Mesa  y  díl  Senado,  es  qua  se  acepte 
la  renuncia  del  señor  Senador  por  Soriano  y  sí  convoque  al  suplente  respectivo. 

El  sefior  Silva — Bien;  esa  otra  moción  se  votará. 

Me  parece  que  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

El  sefíor  Freiré — Como  fui  el  iniciador  de  este  debate  y  lo  hice  en  la  creencia  de 
que  me  ajustaba  á  la  Constitución,  al  pedir  que  se  aceptase  la  renuncia  que  hacia 
el  señor  Senador  por  Soriano,  lo  hice,  señor  Presidente,  encuadrado  en  la  Consti» 
tucion. 

La  Constitución,  en  uno  de  sus  artículos  dice,  que  después  de  estar  ocupando  un 
puesto  en  la  Representación  Nacional,  ningún  individuo  puede  ir  á  ocupar  otro, 
sin  que  haga  previamente,  renuncia  del  que  ejerce. 

El  sefior  Silva — ¿Me  permite  una  observación  para  ahorrar  el  debate  y  palabras 
inútiles. 

El  artículo  que  Vd.  cita  dice  eso,  pero  desde  que  hay  otro  artículo  como  el 
32A . . . 

El  señor  Paullier^^Es  otro  caso,  señor  Senador. 

El  sefior  Silva-^¿C6mo  otro  caso? 

Ese  queda  limitado  por  el  otro. 


—  143  — 

El  señor  Freire-^Como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  el  Salto,  ese  ar* 
tículo  32/  está  en  otro  caso;  es  el  caso  actual  en  que  se  encuentra  don  Tomás  Go* 
mensoro  que  ha  sido  electo  simultáneamente.  Senador  y  Diputado. 

Entonces  él  ha  optado.-  Pero  un  Senador  que  está  ejerciend'^,  que  ya  ejerce  el 
cargo  de  legislador  no  puede  pasar  á  ejercer  otro  puesto  público,  que  es  también 
de  legislador  á  otra  Cámara,  sin  que  haga  renuncia  del  que  está  ejerciendo. 

Esto  es  lo  que  manda  la  Constitución; — esto  es  lo  lícito  y  lo  justo. 

El  señor  Silva — Es  como  lo  interpreta  el  señor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Mayol — Es  de  práctica,  señor  Presidente,  siempre  que  se  ha  tratado 
como  en  el  caso  actual,  de  convocar  algún  suplente,  para  justificar  esa  convocatoria 
se  ha  presentado  un  Proyecto  de  Resolución  en  el  cual  se  ha  empezado  por  decir, 
''acéptase  la  renuncia  que  don  Fulano  de  tal  eleva  del  puesto  que  actualmente  des- 
empeña". 

Segundo:—  Convóquese  al  suplente  respectivo. 

Si  <;so  se  ha  hecho  siempre,  no  veo  porque  hemos  de  prescindir  en  este  caso 
de  hacerlo. 

Yo  no  entraré á  discutir  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  qgc  la  encara  el  se- 
ñor Senador  por  Rivera,  porque  creo  que  no  es  delcaso.  . 

El  caso  de  optación,  indudablemente  subsiste  ahora; — pero  subsiste  después  que 
el  señor  Senador  por  Soriano  ha  ocupado  cse  puesto  y  ha  prestado  juramento. 

Quiere  decir,  que  después  que  ha  .  prestado  juramento  no  puede  desprenderse 
de  la  Cámara  nada  mas  que  con  la  remisión  de  una  nota  qne  diciendo  "voy  á  ocu- 
par un  puesto  en  la  otra". 

Es  preciso  que  el  Senado  se  pronuncie  sobre  esa  decisión;  y  para  pronunciarse 
es  preciso  que  se  empiece  por  formular  un  Proyecto  de  Decreto  diciendo,  acéptase 
la  renuncia   que  presenta  para  justificar  la  convocatoria  del  suplente  respectivo. 

En  ese  sentido  y  aceptando  la  moción  del  señor  Senador  por  Rivera,  voy  á  am- 
pliarla;— que  empiece  por  decirse  "acéptase  la  renuncia  que  djl  puesto  de  Senador 
por  Soriano  ha  presentado  el  señor  Echevarría, 

2.®  Convóquese •  '* 

El  señor  Silva — No  es  la  verdad. 

Eso  no  es  renuncia. 

Llamo' simplemente  la  atención  de  mis  colegas. 

Bien  señor;—  se  votará  la  moción. 

El  señor  Mayol — Pero  señor;  no  se  olvide  que  el  señor  Senador  por  Soriano  ha 
prestado  juramento  y  que  no  puede  desprenderse  de  la  Cámara  por  la  simple  vo* 
luntad  de  él. 

.Es  necesario  que  la  Cámnra  acepte  por  medio  de  la  votación  esa  decisión. 
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El  sñor  Silvá^'lAny  bien;  formule  la  moción, — que  si  la  mia  es  desechada. . .  • 
El  señor  Mayol — Muy  bien, — señor  Presidente. 


Artículo  !.• — Acéptase  la  renuncia  que  del  puesto  de  Senador  por  el  Departa 
mentó  de  Soriano  ha  presentado  el  ciudadano  don  Liborío  Echevarría. 
2.' — Convóquese  al  suplente  respectivo. 


(Apoyados.) 

Nada  mas  que  eso,  seSor  Presidente. 

Creo  que  de  esta  manera  quedará  la  cuestión  resuelta  y  no  harem  Js  otra  cosa 
que,  sancionar  lo  que  en  idéntico  caso  se  ha  hecho  siempre. 

Se  vota  la  moción  del  seflor  Senador  por  Rivera  y  es  desechada, 

Votándose  la  del  seííor  Senador  por  Cerro -Largo  es  aprobada. 

En  discusión  el  artículo  2.^  ^ 

El  señúr  Fila  —Yo  estoy  por  el  artículo  que  ha  dictado  el  seBor  Silva, — porque 
hay  dos  suplentes, — El  primero  que  es  Representante  probablemente  no  vienen  y 
es  preciso  dejar  establecido  ya  que  se  citen  por  el  orden  respectivo. 

El  señor  Paullier-^Yo  creo  que  está  bien  el  artículo,  señor  Presidente,  porque 
si  ese  suplente  está  ejerciendo  el  puesto  de  Diputado,  se  tomará  en  cuenta  la  renun* 
cia  por  el  Senado,  que  la  aceptará  y  se  convocará  al  otro  suplente. 

Está  perfectamente  redactado  el  articulo  tal  como  está. 

De  todos  modos  hay  que  consultar  la  voluntad;  hay  que  convocarlo. 

Si  renuncia,  se  convocará  al  otro. 

El  señor  Freiré — Si  renuncia  tendrá  que  darse  cuenta  al  Senado,  para  que  la 
acepte  y  convocar  al  otro. 

Es  lo  que  corresponde. 

(Se  lee  el  artículo). 

El  señor  r/Zd— Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  agregue  *^convó* 
quese  al  suplente  respectivo  por  su  orden";  y  así  evitaremos  otra  nueva  discusión  sí 
renuncia  el  primero. 


r 

r 
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Autorizará  la  Mesa  para  que  convoque  al  suplente  por'^su  orden.. . . 
El  señor  Presidente  ^Si  él  seKor  Senador  autor  de  la  moción  no  se  opone,  se 
agregará. 

El  señor  Mayol — Yo  no  haré  mucho  empeño,  señor  Presidente,  por  sostener  la 
proposición  en  la  forma  que  la  he  presentado; — pero  noto,  que  no  está  muy  bien 
empleado  el  agregndo  de  las  palabras  "por  su  orden,  porque  nosotros  no  podremos 
prejuzgar  si  el  suplente  que  se  cite  va  á  rxeptar  el  puesto  ó  nó^'. 

Es  él  quien  debe  decirlo,  y  las  causas  que  él  exponga  ante  el  Senado:  este  debe 
tomarlas  en  consideración  para  aceptar  la  renuncia  en  el  caso  que  la  haga. 

No  podemos  entrar  H  prejuzgar  y  dfecir:  convóquese  al  suplente  respectivo,  por 
que  para  decir  convóquese  al  suplente  respectivo,  tendría  quesefen  plural;  y  esto 
no  podría  ser.  El  Senado  no  puede  convocar  sino  á  uno  solo,  que  es  el  que  está 
llamado  á  ocupar  el  puesto  vacante  que  deja  el  seríor  Senador  por  Soriano. 

Así  es  que  no  me  parece  que  debe  agregarse  la  palabra  esa,  y  en  el  caso  que  se 
agregara  que  fuera  en  plural  diciéndose  convóqucnse  por  su  orden  á  los  suplentes 
respectivos. 

Pero  no  me  parece  propio  que  el  Senado  decrete  la  convocatoria  de  mas  de  uno 
ir  la'  vez. 

El  señor  Vaullier — No  puede  convocar  á  mas  de  uno  i  la  vez. 

El  senir  Mayol — Así  es  que  yo  votaré  también  en  contra  del  agregado. 

El  señor  Vila^QiiQ  se  voten  las  mociones  por  su  orden. 

Se  vota  el  artículo  propuesto  por  el  s^itor  Mayol  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  por  el  selíor  Vila  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente  ^^Ho  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico   A.  y  Lara, 
Taquígrafo  i.® 
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3  ^  Sesión  del  14  de  Febrero 


Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesioa  á  las  2  pasado  meridiano^  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores: Irazusta,  González  Rodríguez,  Nava,  LaviHa,  Silva,  Mayol,  Pérez,  Freiré, 
Cuestas,  Vila  y  Herrera  y  Obes. 

Se  léc  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  debe  manifestar  al  Honorable  Senado  que  ha  sido 
citado  el  ciudadano  Idiarte  Porda,  para  reemplazar  al  señor  Senador  por  Soriano 
saliente. 

Este  seffor  no  aceptó  por  haber  prestado  juramento  como  ¡Representante  y  se 
ha  citado  al  segundo,  que  es  el  seSor  Navajas. 

Tanto  este  señor  como  los  otros  señores  electos  se  hallan  en  la  antesala  para 
prestar  juramento. 

Si  el  Senado  lo  permite,  se  les  hará  entrar. 

Entran  los  señores  Ramírez,  Gomensoro  y  Navajas  y  prestan  juramento. 

Debiendo  procederse,— según  el  Reglamento  del  Senado,  á  la  elección  de  Presi- 
dente de  este  Honorable  Cuerpo,  se  pasará  á  cuarto  intíermedio  para  que  los  señores 
Senadores  preparen  sus  balotas. 

Así  se  hizo. 

Vuekos  á  sala,  se  leen  las  balotas  en  el  orden  siguiente; 


l« 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seHor  Senador  por  Tacua- 
rembó, sefíor  don  Fernando  Torres. 


'     Montevideo,  14  de  Febrero  de  1888. 


Manuel  A,  &ilva, 
Senador  por  Riv dra. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seíTor  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


Tedro  Ira^usta^ 
Senador  por  el  Departamento  de  Arttgas 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  i888. 


Javier  Laviña, 
Senador  po;  Treinta  y  Tí^s. 


■J u 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Depar- 
mento  de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  i888. 


]osi  María  de  Nava^ 
Senador  por  Paysandú. 


Voto   para  Presidente  del   Honorable  Senado  por  el  selor  don  Fernando 
Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


Luis  E.  Pere^. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Dt% 
partamento  de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


/.  £.  CiustaSy 
Senador  por  Flores. 
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Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  seflor  Senador  por  el  Departamento  de 
Tacuarembó. 


Montevideo,  Febrero  14  de  i888. 


Tomás  Gomensoro, 
Senaior  por  el  Departamento  de  Rio  Negro 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seSor  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo^  Febrero  14  de  188S. 


Camilo  Fila^ 
^Senador  por  Minas. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  se?íor  Senador  por  el   Departamento  de 
Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Frebero  14  de  1888, 


José  Tedro  Ramire:^ 
Senador  por  Rocha* 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seilor  Senador  por  el  Depar- 
tamento  de  Tacurembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


Tulio  Frare. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  sefíor  Senador  don  Fernando 
Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Depar-t 
tamento  de  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  188  8. 


Adolfo  Navajas, 
Senador  por  Soriano. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  ciudadano  don  Fernanda 
Torres,  Senador  por  el  Departamento  de  Tacuarembó. 


Montevideo,  Febrero  14 1888. 


Jaime  Mayol, 
Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo* 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seffor  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  don  Femando  Torres. 


Mqitevideo,  Febrero  14  1888. 


Miguel  G.   Rodrigue:^ 
Senador  por  el  Darazno. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  seSor  Senador  por  la  Florida  don  Luis 
E.  Pérez. 


Montevideo,  14  de  Febrero. 


Fernando  Torres. 


. » -  a  • ■>  1 1 
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El  señor  "Presidente  -Desearía  dirijir  b  palabra  un  momento  al  Honorable  Se- 
nado y  no  estando  esto  previsto  en  el  Reglamento,  no  sé  como  hacer,  sino  solicitar 
que  se  nombre  un  Presidente  interino. 

El  señor  Freiré— ^s  de  práctica,  señor  Presidente,  que  en  las  sesiones  prepara- 
torias pueda  hacer  uso  de  la  palabra  en  el  sentido  que  me  supongo  que  el  seíTor 
Presidente  quiere  hacer  desde  la  tribuna. 

£/ jewor  Tr^xMÍen/^— Agradezco  íntimamente  á  mis  honorables  colegas  la  dis- 
tinción con  que  me  han  honrado  en  este  momento. — Pero  es  evidente  que  por  el 
estado  de  mi  salud  quebrantada,  necesitaría  salir  del  país  por  algún  tiempo;  y  que 
esa  saUda  no  es  compatible  de  ninguna  manera  con  los  deberes  de  Presidente  del 
Senado  por  las  circu  istancias  accidentales .... 

Y  lleno  de  inmensa  gratitud  hacia  todos  y  cada  uno  de  mis  honorables  colegas,  les 
suplico  sin  embargo,  que  acepten  la  dimisión  que  por  el  estado  de  mi  salud  elevo  en 
este  momento,  ante  el  Honorable  Senado  del  cargo  honroso  y  elevadísimo  con  que 
se  me  ha  investido. 

El  señor  Silva — Dirijida  así,  seííor  Presidente,  la  renuncia  al  Senado  [Ipndada  en 
motivos  de  salud,  paréceme  que  la  salud  del  seHor  Presidente  no  es  tan  grave  que 
le  impida  desempeñar  las  delicadísimas  y  altas  funciones  que  el  Honorable  Senado- 
acaba  de  cometerle. 

Creo  que  si  el  señor  Presidente,  debido  al  estado  de  su  salud,  que  á  mi  modo  de 
ver  no  es  tan  grave  como  para  poderlo  eximir  del  cargo  con  que  acaba  de  ser  in- 
vestido, necesitase  la  renuncia,  no  seria  el  caso  de  incompatibilidad,  aun  mismo  ejer- 
ciendo las  funciones  de  Presidente  del  Senado  y  pueda  por  eso  ser  llamado  á  desem- 
peñarlas funciones  del  Poder  Ejecutivo;— porque  nuestro  Reglamento,  señor  Pre* 
sidente  y  señores  Senadores,  prevée  el  caso  hasta  cierto  punto. — Y  tanto  mas  me* 
rece  ser  atendido,  puesto  que  estos  artículos  fueron  de  aquellos  que  sancionaron  los 
Constituyentes  á  seguida  de  la  promulgación  de  la  Constitución. 

En  efecto,  señor  Presidente,  en  el  artículo  14,*  de  nuestro  Reglamento  se  esta» 
blece  que  el  Presidente  y  los  Vices  serán  nombrados  para  todo  el  año   legislativo; 
—y  el  articulo  23.^  que  es  concordante  de  éste  establece: 
(Leyó). 

Bien  pues;  dado  el  caso  improbable,-  porque  estamos  aquí  discuniendo  sobre 
un  caso  improbable  como  es  el  que  ha  presentado  el  señor  Presidente  del  Senado, 
que  tuviera  que  ausentarse  ineludiblemente  para  atender  ásu  salud  por  algunos  dias 
ó  un  mes,  no  sería  el  cjso  de  hacer  lugar  á  su  renuncia,  por  un  caso  improbable» 
puesto  que  está  previsto  en  nuestro  Reglamento  si  llegase  á  suczder,  que  el  primer 
Vice,  como  dice,  suple  por  orden  de  su  categoría  al  Presidente. 

Probablemente  ke  objetará,  que  el  artículo  77 .  ^^  de  la  ,  Constitución  establece  la 
siguiente: 
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(Leyó). 

'  El  artículo  77.^  habla  del  Presidente  del  Senado. 

Pero  el  Reglamento  hecho  por  los  mismos  Constituyentes  admite  y  establece 
que  las  funciones  del  primero  y  segundo  Vice  duran  por  el  aHo  legislativo;— y  que' 
se  suplen  y  deben  suplirse,  según  el  artículo  que  acabo  de  leer,    por  orden  de  sus 
categorías,  al  Presidente  del  Senado, 

Hé  aquí  el  caso;  tanto  mas,  que  se  nos  presenta  un  caso  improbable. 

Son  estas,  seSor  Presidente,  las  razones  que  me  mueven  á  no  aceptar  la  renuncia 
6  la  dimisión  que  solicita  el  señor  Presidente  de  sus  colegías,  y  que  solamente  me 
lo  explico  por  susceptibilidad  y  delicadeza  de  parte  del  seSor  Senador  por  Tacua* 
rembó. 

Este  es  mi  modo  de  ver  y  mi  opinión  en  la  cuestión  que  se  acaba  de  presentar. 

El  seHor  Presidente — Era  para  mi  un  deber  de  conciencia  pedir  que  se  acepte 
esa  de  dimisión  que  he  hecho. 

El  Honorable  Senado  lo  resolverá  rogándole  tenga  en  cuenta  las  razones  que 
ya  he  manifestado. 

Vá  á  votarse.  ■  ^ 

El  señor  Freiré — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  seria  cuestión  de  pasar  á  una 
Comisión. — Pero  si  le  parece  al  señor  Presidente  que  se  vote,  estoy  conforme. 

El  señar  Presidente-^Enionces  el  Honorable  Senado  vá  á  resolver  si  debe  pasa  r 
i  una  Comisión. 

El  s^or  Freiré — Retiro  la  moción,  señor  Presidente. 

El  sdior  Sí7m— No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Gon:^lei  Rodrigue:^'^Q^t  se  vote  si  se  acepta  ó  nó. 

El  sdior  Presidente— y  ii  voizrsQ. 

Si  se  acepta  la  renuncia  que  acabo  de  hacer. 

(Negativa).  ' 

Vá  á  procederse  á  tomar  la  votación  para  primer  vice. 


• 


• 


r 

El  señor  Silva., . ..« Por  el  señor  Laviña 

"  Irazusu ídem. 

"  Laviña Por  el  señor  Pérez 

«  Nava Por  el  señor  Laviña 

^^  Pérez ídem. 

^  Cuestas ídem. 

"  Gomensoro ídem. 
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El  se8or  Vila Por  el  seSor  LaviSa 

**      Ramírez Por  el  seüor  Gomensoro. 

**      Freiré Por  el  seQor  Lavi3a. 

**      Navajas •  • «  Por  el  señor  Pérez. 

Herrera  y  Obes •  Por  el  seSor  Laviña. 

Mayol ídem. 

González  Rodríguez ídem. 

Presidente ídem. 


u 
u 
u 

u 


— Queda  proclamado  primer  Vice  Presidente  del  Señalo  el  saiíor  Senador  por 
Treinta  y  Tres,  don  Javier  La viffa . 

Vi  á  procederse  á  la  votación  para  segundo  Vice. 


El  seSor  Silva Por  el  señor  Pérez. 

^  Irazusta ídem. 

"  Laviña ídem. 

**  Nava ídem. 

"  Pérez Por  el  señor  Herrera  y  Obes. 

"  Cuestas ídem. 

"  Gomensoro Por  el  señor  Pérez. 

"  Vila    Por  el  señor  Herrera  y  O  bes 

V     "  Ramirez Por  el  señor  Pérez. 

"  Freiré ídem. 

"  Navajas ídem. 

"  Herrera  y  Obes ídem. 

"  Mayol ídem. 

**  González  Rodríguez ídem. 

**  Presidente. ídem. 
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—Queda  proclamado  segundo  Vice  del  Honorable  Senado  el  señor  Senador  por 
la  Florida,  don  Luis  Eduardo  Pérez. 

En  la  sesión  próxima  se  procederá  á  nombrar  las  Comisiones  del  Honorable  Se* 
nado. 

Si  el  Honorable  Senado  lo  tiene  á  bien  se  pasará  una  comunicación  al  Poder 
Ejecutivo  señalando  la  hora  para  la  apertura  de  lá  Asamblea. 

No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  Sesión, 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  AcostayLara¡ 
Taquígrafo  i.*. 


Sésioxies  Ordinarias 


1«  PERIODO  DE  LA  XVI  LEGISLATURA 


1' Sesión  del  17  lebrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  lo  pasado  meridiano,  con'asistencia  de  las  señores  Se- 
nadores: La  viffa,  González  Rodríguez,  Irazusta,  Freiré,  Paullier,  Nava,  Gomensoro, 
Vila,  Silva,  Herrera  y  Obes,  Castro,  Cuestas,  Mayol,  Pérez,  Navajas  yRamirez. 

Se  lee  el  acta  de  la  50.*  sesión  extraordinaria  y  la  i.*,  2.*  y  3.*  preparatoria. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las  varia- 
ciones introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  Proyecto  de  Ley  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  abonar  el  crédito  de  don  Antonio  Chiarino,  así  como  los  de 
otros  acreedores  por  letras  de  Aduana. 

(Archívese). 

El  señor  'Presidente — Vá  áprocederse  al  nombramiento  de  las  Comisiones  per* 
manentes  del  Honorable  Senado. 

Comisión  de  Legislación,  la  misma  que  se  haya  funcionando. 


\ 
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Comisión  de  MiliciaSi  en  reemplazo  del  seRor  Carve,  el  seSor  Senador  por  la 
Florida,  don  Luis  E.  Pérez,  y  en  reemplazo  del  señor  Echevarría,  el  scHor  Navajas, 
Senador  por  Soriano. 

La  G)mision  de  Hacienda  y  Dietas^  seHores  Senadores  por  Treinta  y  Tres,  Salto 

y  Cerro-Largo. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Revisacion  de  Poderes  los  seHores  Senadores  por 

el  Durazno,  Rocha  y  Rivera. 

Vá  á  procederse  por  el  Honorable  Senado  al  nombramiento  de  los  señores  Sc- 
ñ  adores  que  deben  formar  la  Comisión  de  Cuestas. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Silva • . .  c.  •. Por  el  señor  Nava. 

^  Irazusta . .  - ídem. 

^  Laviña ídem. 

^  Nava. Por  el  señor  Gomensoro, 

"  Gomensoro , Por  el  señor  Nava. 

«^  Vila ídem. 

^  Castro ídem. 

^  Cuestas • .  •  •  .  ídem. 

"  Pérez Idenu, 

"  Paullier ídem. 

"  Freiré ídem. 

"  Herrera  y  Obes ^ ídem. 

^  Ramirez • ídem. 

"  González  Rodríguez ídem. 

"  Mayol ídem. 

"  Presidente ídem. 


—Ha  sido  electo  miembro  de  la  Comisión  de  Cuestas  por  diez  y  seis  votos 

contra  uno . 

Va  á  procederce  ala  elección  de  segundo  miembro. 
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El  seSor  Silva. .  • .  .Por  el  seBor  PauUier. 

**  Irazosta-  '^ • Por  el  señor  Silva. 

"  Laviña ídem. 

•*  Nava < ídem. 

'   "  Gomensoro . .  • ídem. 

«  Vila.... .,.• ídem. 

"  Castro ídem. 

*^  Cuestas ídem. 

"  Pérez '. ídem, 

^  Paullier • ídem. 

"  Freiré ídem. 

"  Herrera  y  Obes ídem. 

"  Navajas ídem. 

"  Ramírez Por  el  señor  Gomensoro. 

*  González  Rodríguez. .  • . , Por  el  señor  Silva. 

"  Mayol • Por  el  señor  Paullier 

presidente. Por  el  señor  Silva. 


u 


f 


— Queda  nombrado  miembro  de  la, Comisión  de  Cuestas  el  señor  Senador  por 
?.rvera  por  catorce  votos.    • 

El  Honorable  Senado  tendrá  á  bien  resolver  los  días  de  sesión,  la  duración  de 
estas  y  la  hora  en  que  deben  empezar. 

hl  señor  Silva  -  Salvó  que  haya  opinión  de  algún  otro  señor  Senador  que  pueda 

prevalecer  sobre  la  conveniencia  de  los  días  que  ha  tenido  la  anterior  Legislatura, 

que    creo  que  son    los  días  mas  convenientes,  y   no  solamente  los  dias  sino 

la  hora,  yo  mociono,  señor  Presidente,  para  adoptar  los  mismos  dias  y   hora  de 

las  sesiones  anteriores. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente -^QuQdz  resuelto  que  el  Senado  tendrá  sesión  los  Lunes, 
Miércoles  y  Viernes  de  una  y  media  á  cuatro. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levanta  á  las  2  y  25  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo  i^ 


2/  Sesión  del  22  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seíTcres  Sena- 
dores: Herrera  y  Obes,  Paullier,  Freiré,  Irazusta,  Nava,  Vila,  La  vina,  Pérez,  Gomen* 
soro,  Mayol,  Navajas,  González  Rodríguez,  Ramírez^  Silva  y  Cuestas. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  con  Mensaje  un  Proyecto  de  Ley  desmonetizando  las 
piezas  de  plata  de  cuíío  extranjero  circulante  en  la  República. 

(Ala  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  elejido  por  su  parte 
para  componer  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  á  los  seiYores 
doctor  don  Liicas  Herrera  y  Obes,  doctor  don  Martin  Aguirre  y  don  Juan  Idiartc 
Borda. 

(Archívese.) 

El  señor  Presidmte — Vá  á  darse  lectura  á  una  nota  de  la  Comisión  Permanente. 

El  señor  Silva — Ese  asunto,  es  la  petición  del  Capitán  General  Santos  dirijida  á 
la  Comisión  Permanente  que  es  del  conocimiento  público,  tanto  la  petición  como 
el  Informe. 

La  Comisión  Permanente,  como  es  sabido,  destinó  este  asunto^  porque  no  era 
de  su  competencia  resolverlo,  á  la  Asamblea  General. 

Tomo  XLni  11 
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Eso  es  lo  que  se  vá  á  leer. 

Es  largo,— no  la  petición,  pero  sí  el  Informe. 

Creo  que  basta  que  se  dé  cuenta  en  Asamblea  y  que  el  Presidente,  usando  de 
sus  prerogativas,  lo  destine  á  la  rama  del  Cuerpo  Legislativo  que  crea  conveniente. 

Es  innecesario  dar  lectura  de  un  documento  tan  conocido,  tanto  la  petición  co- 
mo el  Informe. 

El  señor  Presidente — Si  el  Sen«do  cree  que  puede  prescindirse  de  la  lectura,  la 
Mesa  así  lo  hará, — pero  creía  que  el  Senado  debía  conocerlo. 

El  señor  Vila — Yo  creo  que  el  Informe  de  la  Comisión  Permanente  no  lo  co- 
noce el  Honorable  Senado . 

El  señor  Silva — Me  refería  á  que  habia  sido  publicado. 

El  señor  Vila — Ha  sido  publicado,  pero  no  lo  conocemos. — Creo  quesería 
conveniente  la  lectura  de  él. 

El  señor  Silva — No  es  para  contradecir  ningún  deseo  ni  ninguna  opinión,  creía 
innecesario  y  por  eso  la  indiqué. 

Retiro  la  indicación,  entonces,  señor  Presidente. 

El  señor  Freiré — Yo  opino,  señor  Presidente,  que  habiendo  ingresado  al  Hono- 
rable Senado  nuevos  miembros,  debe  darse  lectura,  tanto  de  la  petición  como 
del  Informe  de  la  Comisión  Permanente, — para  que  tengan  conocimiento. 

(Apoyados.) 

(Entra  el  señor  Castro). 

hl  señor  Presidente — Léase. 

Se  lee: 


Copia 


Buenos  Aires,  26  Enero  1886. 


A  la  Honorable  Comisión  Permanente: 


Máximo  Santos,  cuidadano  Oriental  y  Capitán  General  del  Ejército  de  la  Nación, 
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recurre  respetuosatneate  ante  la  Comisión  Permanente  en  demanda  de  un  acto  de 
justicia. 

La  Ley  de  28  de  Enero  de  1887,  ordenó  mi  alejamiento  de  la  Patria:  y  obede* 
ciéndola  me  encuentro  aun  en  tierra  estraiTa. 

Reclamo  la  derogación  de  aquella  Ley,  no  solo  como  un  acto  de  justicia  perso- 
nal,  la  reclamo  en  nombre  de  altos  y  sagrados  intereses  de  la  Nación. 

Todos  los  pueblos  Sub-Americanos  han  cruzados  épocas  revolucionarias  en  que 
las  garantías  constitucionales  desaparecian  á  impulsos  de  las  violentas  pasiones  del 
momento. 

Pero  la  mayor  parte  de  ellas  linn  levantado  su  nivel  moral  á  la  altura  de  las 
naciones  mas  civilizadas  del  globo,  y  gozan  del  prestigio  y  del  respeto  de  propios 
y  estraííos. 

Así  el  Brasil,  la  República  Argentina,  Chile  y  otros  pueblos  hermanos,  pueden 
decir  con  orgullo: 

"En  nuestra  Patria  no  hay  proscritos:  todos  gozan  los  privilegios  conquistados 
después  de  tantas  luchas". 

Eso  es  lo  que  pido  para  mi  País:  que  no  tenga  proscritos  y  que  dentro  de  su 

territorio  privilegiado  puedan  vivir  en  paz  los  que  con  legítimo  orgullo  se  llamaa 

Orientales, 

Saludo  á  la  Honorable  Comisión  Permanente  con  mi  mayor  consideración  y 
respeto. 


Máximo  Santos, 


Es  copia  conforme. 


Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario. 
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CÓFH 


Comisión  Especial 


Honorable  Comisión  Permanente: 


El  estrañamiento  del  General  Santos,  sancicnado   por  Ley  de  28  de  Enero  de 
1887,  fué  una  medida  de  carácter  transitorio  provocada  por  circunstancias  especiales 
que  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  ponian  en  peligro  la  seguridad  de  la  República  ha- 
ciendo forzosa  la  aplicación  del  precepto  Constitucional  (artículo  17.®  inciso  3.°) 
que  provee  los  medios  de  garantirla. 

No  de  otro  modo  se  explica  el  destierro  sin  forma  de  proceso  ni  sentencia  legal, 
de  un  ciudadano  uruguayo,  que  por  el  hecho  de  serlo,  'jamás  puede  suponerse  sus* 
traído  al  derecho  común,  cualquiera  que  sea  su  posición  ó  las  dimensiones  atribuidas 
ásu  culpabilidad.  Así,  pues,  el  fundamento  de  la  disposición  legal  que  retiene  al  Ge- 
neral Santos  fuera  del  país,  es  completamente  político  y  subordinado  á  circunstancias 
de  momento. 

El  criterio  que  dictó  esa  disposición  puede  haberse  modificado,  como  lo  dejaba 
sospechar  que  sucedería  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  la  Ley  y  el  tem* 
peramentode  la  Asamblea  que  la  concedió  con  carácter  de  interinidad. 

Lo  escepcional  del  procedimiento  y  del  caso,  confirman  por  otra  parte  esa  con- 
dición transitoria  de  la  Ley,  pues  ni  la  potestad  judiciaria  ha  oído  paradetcrmi' 
nar  la  naturaleza  del  delito,  ni  la  Constitución  sanciona  una  forma  indefinida  de 
penalidad  para  nadie. 

El  Capitán  General  don  Máximo  Santos  está  temporariamente  alejado  del  país 
por  razones  políticas  cuyo  alcance  cae  bajo  la  apreciación  del  Poder  público,  en  las 
esferas  de  las  conveniencias  y  no  en  la  estricta  aplicación  de  los  principios  constittí' 

clónales. 

Mediando  tales  circunstancias,  y  transcurrido  un  año  de  espatriacion  se  presenta 
el  General  Santos  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  la  derogación  de  la  Ley  de 
^8   de  Enero  de  1 887. 
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Pero  ¿tíene  la.  Comisión  Permanente  facultad  para  derogar  Leyes? 

La  Comisión  Permanente,  representa,  es  cierto,  á  la  Honorable  Asamble  Gene* 
ral,  durante  el  receso  de  sus  funciones  ordinarias. 

En  virtud  de  esa  representación,  legisla  en  algunos  casos,  para  promover  Oficia* 
les  Generales,  investir  Ministros  Diplomáticos  y  conceder  la  adopción  de  medi» 
das  de  pronta  seguridad  con  el  fin  de  salvaguardar  el  orden  público. 

Pero  sile  están  encomendadas  estas  facultades  que  tienden  á  legalizar  resoluciones 
de  futuro,  carece  de  personería  para  derogar  leyes  que  tienen  sanción  en  el  pasado. 

La  misión  de  la  Comisión  Permanente,  es  una  mera  misión  de  vigilancia. 

La  delegación  que  la  Honorable  Asamblea  hace  en  ella,  no  importa  una  facultad 
para  revisar  las  Leyes,  sino  un  poder  para  velar  por  su  cumplimiento. 

En  el  caso  del  General  Santos,  la  disposición  que  le  retiene    espatriado,  es  tína 
ley  susceptible  de  ser  apreciada  en  la  extensión  que  se  requiera,  mas  no  por  eso  me* 
nos  imperativa  en  su  vigencia. 

La  Constitución  cierra  á  Vuestra  Honorabilidad  todo  medio  hábil  para  provocar 
de  inmediato  la  derogación  de  esa  Ley,  pues  ni  puede  hacer  sobre  ella  advertencia 
alguna  al  Poder  Ejecutivo  ni  puede  convocar  á  la  Asamblea  para  someterle  quejas  al 
respecto. 

Los^artículos  5í.*  y  57.^  de  la  Constitución  que  tratan  el  punto,  son  concluyentes. 

Si  se  arguyera  que  la  Ley  de  28  de  Enero  es  inconstitucional,  aun  asimismo 
no  podría  la  Comisión  Permanente  provocar  su  derogación. 

Vuestra  Honorabilidad  no  está  facultada  para  acusar  á  los  infractores  de  la  Cons* 
titucion  y  no  por  otros  medios  que  los  de  una  acusación  á  la  Asamblea  ante  sí  mis- 
ma, podría  resolverse  el  caso  de  obligar  á  esta  á  ocuparse  en  sesiones  extraordinarias 
de  revocar  una  Ley  dictada  con  anterioridad. 

Vuestra  Comisión  Especial  cree  sin  embargo,  que  la  solicitud  del  General  Santos 
no  es  un  pedimento  despreciable,  ni  el  fundamento  de  sus  motivos  un  pretexto  que 
se  pueda  desdeíTar. 

El  derecho  de  vivir  en  su  país,  bajo  el  imperio  d'e  las  leyes,  es  un  derecho  sagra' 
do  de  los  ciudadanos  uruguayos,  y  todo  aquel  que  intente  hacerlo  efectivo  por  los 
medios  que  la  ley  pone  á  su  áicance,  procede  de  un  modo  correcto. 

Por  otra  parte,  si  en  las  Repúblicas  de  la  antigüedad  pudo  ser  el  ostracismo  una 
medida  de  orden  público,  en  nuestras  sociedades  civilizadas  y  cristianas,  donde  el 
concepto  jurídico  de  los  deberes  y  los  derechos  del  ciudadano  repugna  todo  re* 
finamiento  de  crueldad  en  las  penas,  no  puede  admitirse  la  resurrección  de  castigos 
que  á  la  arbitrariedad  de  la  apreciación  juntan  lo  indefinido  de  subsistencia. 

En  todo  caso  la  esperiencia  Je  los  hechos  demuestra  que  el  resultado  de  seme- 
jante forma  de  penalidad  es  contra-producente,  pues  en  vez  de  vuhierar  la  reputa- 
ción de  la  víctima  la  culmina,  hasta  los  honores  del  martirio. 


Vuestra  Comisión  Especial  opina^  basándose  en  estas  consideraciones,  que  co*' 
rresponde  elevar  la  solicitud  del  General  Santos  á  la  Honorable  Asamblea  General 
coyas  sesiones  ordinarias  comenzarán  dentro  de  breves  dias^  á  ña  de  que  ella  k  re* 
suelva  como  corresponde. 

En  tal  virtud,  os  aconseja  el  siguiente: 


DECRETO: 


Articulo  único— Con  el  informe  que  antecede,  elévese  á  la  Honorable  Asamblea* 
General,  luego  que  esta  inaugure  sus  sesiones  ordinarias. 


Sala  de  Sesiones,  Montevideo,  Febrero  2  de  188  8. 


Francisco  'Baus^á'^Tablo  F.  Otero— CirlofHonoré. 


—Pase  original  á  la  Cámara  de  Representantes. 

El  séHor  Taullier — SeHor  Presidente.— Yo  no  veo  la  necesidad  de  que  pase  á  la* 
Cámara  de  Representantes  este  asunto,  porque  no  se  trata  de  impuesto  de  ninguna 
especie: — y  la  primada  para  que  pase  un  asunto  á  la  Cámara  de  Diputados  es  cuando^ 
este  envuelve  un  impuesto  ó  alguna  cosa  á  crearse. 

Este  asunto  es  sumamente  sencillo,  seBcr  Presidente. 

O  las  Cámaras  han  procedido  perfectamente  al  votar  el  destierro  del  General 
Santos,  ó  han  procedido  mal,— y  es  el  caso  de  ocupirse  ya  seriamente  del  asunto. 

Yo  creo  que  lo  mismo  puede  ocuparse  el  Senado  como  la  Cámara  de  Diputados;. 
y  bago  moción,  seSor  Presidente,  para  que  se  trate  en  el  Senado. 


-  i67  - 

No  veo  la  necesidad  de  que  pase  á  la  Cámara  de  Diputados. 
El  señor  Presidente — Sin  perjuicio  de  no  haber  sido  apoyada  la  moción,  la  ra" 
zon  que  tiene  la  Mesa  para  pasarlo  alo  Cámara  de  Diputados,  es  que  sobreesté 
asunto  podría  producirse,  tal  vez,  alguna  acusación,  que  correspondería  á  la  Cama* 
ti  de  Representantes  establecerla,  caso  que  hubiera  lugar  á  ella. 

£1  Senado,  tomando  en  consideración  este  asunto,  tal  vez  prejuzgara. 
Sin  embargo,  el  Honorable  Senado  vá   á  resolver    si  hay  quien   apoye  la 
moción.  . 

El  señor  VaulUer — No  creo  que  sea  este  el  caso  que  manifiesta  la  Mesa,  por- 
que transcurrido,  como  marca  la  Constitución,  el  tiempo  que  se  emplaza  al  Presidente 
de  la  Repüblica  para  ser  juzgado  con  esceso,  no  creo  que  pueda  venir  ninguna 
acusación. 

Ya  está  transcurrido  ese  tiempo,  ha  fenecido  el  plazo  marcado  por  la  Consti* 
tndon. 

Creo  que  no  hay  ese  temor  que  expresa  el  señor  Presidente. 
Sin  embargo,  veo  que  mi  moción  no  ha  sido  apoyada. 
No  insistiré  mas  y  esperaré  el  tiempo  oportuno  para  decir  lo  que  me  parece  y 
lo  que  pienso  sobre  el  asunto» 

El  sdior  Vresidente'^Si  la  modon  del  seffor  Presidente  no  ha  sido  apoyada, 
la  Mesa  insisdrá  en  pasar  este  asunto,  á  la  Cámara  de  Representantes. 
El  salar  Ramirei'^Yo  la  apoyo,  seBfor  Presidente. 

El  señor  Presidente^^lbhitndo  sido  apoyada  h  moción  del  seSor  Senador  se  vá 
i  votar.— Si  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  del  asunto  ó  quiere  que  sé  pase 
i  la  Cámara  de  Representantes. 

El  sdlor  Sítofl— Señor  Presidente.— La  proposidon  envuelve  una  afirmativa  y 
Bxia  negativa. 

El  séHor  Tresidente-^Vi  i  votarse;  si  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  del 
asunto. 

El  señor  Mayol — Sin  estar  en  desacuerdo  con  las  opiniones  manifestadas  por  el 
8  elTor  Senador  por  el  Salto,  entiendo  que  es  privativo  de  la  Mesa  el  destinar  los 
a  suntos  á  la  discusión  previa,  de  esta  Cámara  ó  de  la  otra. 
/^Apoyados.) 

Me  parece  que  la  consulta  que  hace  el  seSor  Presidente  á  la  Cámara  en  ese  sen* 
tido,  no  es  pertinente. 

Es  privativo  de  la  Mesa  el  darle  el  destino  que  crea  conveniente. 
No  me  opongo  á  la  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto,--tanto  que  está  en 
el  caso  de  que  la  Mesa  la  ponga  á  votación;  pero  hago  esta  observación,  que  es  £acul« 
tad  privativa  de  la  Mesa  darle  el  trámite  que  crea  conveniente,  según  la  naturaleza 
del  asunto. 


\ 
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El  señar  Presidente— lí&  indudable;— pero  puesto  que  hay  una  inocioa  apoyada, 
es  el  Senado  quien  resolverá. 

El  sdíor  Paullier — ^Yo  no  entro  á  negar  las  facultades  de  la  Mesa,  pero  creo  que 
estoy  en  mi  perfecto  derecho  en  hacer  una  moción  semejante. 

Es  cuestión  de  votación— y  al  hacer  la  moción,  señor  Presidente,  es  porque  he 
sido  uno  de  los  actores  al  votarse  el  destierro  del  General  Santos — y  lo  hice,  señor 
Presidente,  porque  se  invocaban  razones  de  salud  pública  y  ante  las  razones  de  sa- 
lud pública  y  de  salvación  de  la  situación  y  del  país,  no  trepidé  un  momento  y  hoy, 
seffor  Presidente,  me  encuentro  dispuesto  á  sostener  que  es  inconstitucional  la  medi- 
da tomada  con  el  General  Santos  y  á  darle  mi  voto  cuando  llegue  el  momento. 

Es  por  eso  que  no  he  querido  rehuir  la  cuestión  y  he  hecho  la  moción. 

El  señor  T^residente-^Es  fuera  de  tiempo. 

El  señar  Paullier-^Ho  es  fuera  de  tiempo. — Estoy  apoyando  la  moción  que 
he  hecho  y  dando  las  razones  que  tuve  para  hacerla. 

Asi  como  tuve  valor  para  votar  aquello,  también  tengo  valor  ahora  para  votar 
«sto,  puesto  que  han  pasado  las  circunstancias  especiales  porque  ha  atravesado  el 
país. 

Yo  creo  que  tengo  perfecto  derecho  de  decir  á  la  Mesa,  que  destina  ese  asunto 
á  la  Cámara  de  Representantes,  hacer  moción  en  contrario. 

Ella  será  aprobada  ó  desechada,  pero  la  moción  es  perfectamente  legal. 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  quiere  tomar  en  consideración  el  asunto  y 
es  negativa. 

El  señor  Presidente — Habiendo  terminado  los  asuntos. ... 

Ei  señor  Taw///¿r— Señor  Presidente. — A  Li  Comisión  de  Hacienda  se  le  han 
pasado  seis  asuntos,  que  creo  que  no  son  de  su  competencia  y  que  pertenecen  i 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Uno  de  ellos  es  el  asunto,  la  petición  de  doña  Ignacía  Fernandez  de  Falabera. 

El  otro  asunto,  es  acordando  por  gracia  especial  una  pensión  á  los  nietos  del  Ge- 
neral de  la  Independencia  don  Augusto  Possolo: — Otro  Proyecto  concediendo  á  do- 
Ka  Gabina  Ferreira  una  pensión. 

Otro  Proyecto  de  Decreto  concediendo  á  doña  Maria  Mirabal  de  Gómez,  una 
pensión. 

Otro,  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  reforme  la  cédula  de  viudedad  de 
doña  Secundina  Lima,  otorgándosela  en  la  clase  de  Sargento  Mayor. 
Otro;  acordando  una  pensiona  la  señora  doña  Juana  G.  de  Sellanes. 
Son  asuntos,  señor  Presidente,  que  pertenecen  á  la  Comisión  de  Peticiones  y  pe- 
diría que  se  mandaran  pasar  á  ella,  por  no  ser  de  la  competencia  de  la  Comisión  ié 
Hacienda. 

El  stíior  Presidente^^iCuznio  han  sido  pasados? 


El  síñor  Tatdlier'-^lhLn  sido  pasados  aateriormente,  señor  Presidente, 

Perteaecen  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
^  El  señor  Príri&wí^— Se  rectificará. 

El  s^br  Sífoa— Paréceme  que  hay  algún  asunto  ó  mas  de  uno  que  pertenece  á 
la  Comisión  de  Milicias,  por  la  lectura  que  ha  hecho  el  seffor  Senador  por  el  Salto. 

Con  averiguar  exactamente  la  naturaleza  de  estos  asuntos  se  pueden  destinar  por 
la  Mesa  á  las  Comisiones  que  correspondan. 

El  señor  Presidente— Así  se  hará. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  habrá  terminado  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  20  pasado  meridiano. 


Federico  A.  yLara^ 
Taquígrafo  !.• 


8/  Se8Íon  del  24  de  Febrero 


ia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  las  2  y  15  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  seSores 
Senadores:  Irazusta,  Nava,  Vila,  Castro,  Silva,  Cuestas,  Pérez,  González  Rodrigaez^ 
LaviBa^  Gomensoro,  Ramírez,  Paullier,  Freiré,  Mayoly  Navajas. 

El  sálor  Treííám/í— No  ha  sido  posible,  por  enfermedad  4el  señor  Secretario 
concluir  el  aaa  de  la  sesión  anterior. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Asi  se  hizo: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  Mensaje  dando  cuenu  de  que  ha  propuesto  á  don 
Augusto  Oausseu  el  pago  de  un  crédito  en  títulos  de  Deuda  Amortizable  y  que  no 
habiendo  el  interesado  aceptado  esa  forma  de  pago  remite  este  asunto  á  Vuestra  Ho- 
Horabilidad  á  fin  de  que  arbitre  los  medios  de  verificarlo  en  otra  forma. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  los  Proyectos  de  Decreto  referentes, 
al  ciudadano  don  Felipe  Cué  y  al  señor  don  César  Bó. 

(Repártase.) 

La  Comisión  de  Milicia  presenta  su  dictamen  en  el  Proyeto  de  Decreto  reía* 
tivo  al  soldado  don  Mariano  Lezcano. 

(Repártase.) 
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La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  sobre  trazado  general  de  Ferro- 
carriles y  en  el  que  concede  exoneración  de  derechos  á  los  industriales  seüores 
Theobald  y  CompaHia  y  varios  Capitalistas. 

(Repártase.) 

El  señor  TrcsidenU-^^io  siendo  para  mas.  • . . 

El  sdlor  P¿Mí/feVr— Entre  los  asuntos  informados  por  la  Comisión  de  Haciend  a 
existe  el  de  que  $e  acaba  de  dar  cuenta,  sobre  trazado  de  Ferro  «Carriles. 

Yo  pediria,  seiíor  Presidente,  que  se  leyera  el  Informe,  para  evitar  toda  clase  de 
gastos  en  ese  asunto,  porque  el  Informe  únicamente  pide,  que  pase  á  una  Comisión 
científica,  quejes  el  Consejo  General  de  Obras  Públicas. 

Por  lo  tanto,  pido  que  se  dé  lectura  de  él  para  ser  tratado  sobre  tablas  si  el  la* 
forme  le  parece  bien  al  Senado— para  evitar  toda  clase  de  gastos. 

Es  puramente  de  trámite,  sefíor  Presidente, 

(Apoyados). 

El  señor  S/foa— Sefíor  Presidente.  —La  Mesa  tuvo  á  bien  nombrar  al  que  habla,* 
miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones,  no  nombrar,  integró  la  Comisión,  mas  bien, 
puesto  que  lo  era  en  el  período  legislativo  anterior. 

El  Senado  conoce,  seílor  Presidente,  que  fui  nombrado  á  par  del  seiíor  Seffador 
por  Paysandú,  miembro  de  la  Comisión  de  Cuestas, 

A  los  individuos  que  la  componen,  les  está  cometido  un  arduo  y  difícil  cometido, 
la  revisacion  de  las  cuentas,  que  hace  pocos  dias  han  venido,  del  ejercicio  85-86 
y  las  que  deben  venir  del  actual  ejercicio  que  vá  á  terminar. 

Como  se  conciba  fácilmente,  mucha  tarea  será  esa  para  los  niiembros  de  la 
Comisión  de  Cuentas. 

La  Comisión  de  Peticiones  tiene  también  muchos  asuntos  que  resolver;  y  aunque 
yo  estoy  persuadido,  convencido,  que  no  tengo  derecho  de  renunciar  puesto  que 
es  una  prerogativa  del  Presidente  desigogir,  le  iba  á  pedir  al  selIor  Presidente 
que  atendiendo '  á  estas  consideraciones,  que  deben  influir  en  algo  para  su  reso- 
lucion,  me  subrogara  relativamente  á  la  Comisión  de  Peticiones,  habiendo  en 
el  Senado  miembros  que  no  tienen  cometido  y  de  tanta  ó  mas  competencia  que 
el  que  tiene  el  honor  déla  palabra. 

Ruego,  pues,  á  la  Mesa,  si  le  es^  posible,  que  me  exima  de  ese  cometido  en  aten- 
ción á  lo  que  acabo  de  indicar  del  otro  que  es  superior  y  muy  laborioso. 
•     El  señor  Trdy/W^«/¿5— Efectivamente;— habiendo    algunos    señores  Senadores 
que  no  tienen  cometido,  se  nombrará  al  seíTor  Senador  por  Rio  Negro. 
Se  lee  lo  siguiente: 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  pasado  á  estudio  de  esta  Comisión  y  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo,  á  contratar  por    cuenta  del  Estado  ó  por  medio  de  concesiones, 
construcción    de  Ferro -Carriles  en  la  República,   modifica  de  una  manera  radical 
la  Ley  de  20  de  Agosto  de  1884  sancionada  con  el  mismo  objeto. 

Antes  dfe  pronunciarse  esta  Comisión  en  ese  asunto  y  dada  su  importancia,  desea 
asesorarse  para  el  mayor  acierto  de  lo  que  debe  aconsejar  con  relación,  no  solo  á  la 
parte  cientifica  y  técnica  que  el  comprende,  sino  también  para  poderlo  apreciar  en 
su  faz  económica. 

La  Ley  de  20  de  Agosto  de  1884,  tuvo  por  base  un  estudio  científico  practicado 
por  una  Comisión  Especial  de  Ligenieros  nombrada  al  efecto  y  para  expedirse  en 
tan  importante  cometido  tuvieron  en  vista  consideraciones  de  un  orden  político, 
económico  y  administrativo  aconsejando  el  trazado  de  las  diferentes  líneas  en  la  for* 
ma  que  lo  establece  la  Ley,  dada  la  especialidad  de  nuestra  suelo,  la  defensa  del 
mismo  territorio  y  la  protección  que  debe  prestarse  á  tan  importantes  vías  de  co* 
municacion  dictaminando  también  sobre  su  forma  de  construcción  y   contratación. 

Considera  oportuno  esta  Comisión  ser  asesorada  por  la  oficina  científica  como 
lo  fué  en  ocasión  de  dictaminar  en  la  ley  que  se  propone  modificar,  máxime  cuan* 
do  por  recien^te  disposición  ha  sido  creado  el  Consejo  General  de  Obras  Públicas 
para  dictaminar  en  todo  lo  que  á  ella  se  refiere  y  aconseja  la  siguiente: 
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MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Al  Poder  Ejecutivo: 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  resuel- 
to recabarla  opinión  autorizada  del  Consejo  General  de  Obras  Públicas  para  la  am* 
pliacion  de  Lis  líneas  de  Ferro- Carriles  en  todo  el  territorio  de  la  República  y  dic- 
tamen también  sobre  su  forma  de  construcción  y  costo. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  24  de  Febrero  de  1888. 


Javier  Lavina-^Jainu  Mayol^^Federico 
Taullier. 


EíseJior  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  seUor  Senador  por 
el  Salto,  entrará  en  discusión  general. 

El  seüor  ri/a— Yo  no  opino  que  por  la  simple  lectura  del  Intorme  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  pueda  resolverse  este  asunto,  por  simple  que  á  primera  vista 
parezca. 

Yo  creo  que  seria  lo  mas  acertado  repartirlo  para  que  cada  Senador  estudiara  el 
asunto. 

Es  de  trámite,  peYo  ese  mismo  trámite  debe  estudiarlo  cada  uno  de  los  scítores 
Senadores,  que  muchos  ni  han  visto  el  Informe  que  se  ha  leído. 
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(Apoyado.) 

El  señor  Taullier  —La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  al  darle  este 
trámite,  ha  querido  ilustrarse  con  la  opinión  Científica  de  la  Comisión  nombrada 
por  ella  misma. 

Yo  creo  que  ganaría  mucho  el  Senado  con  encontrarse  asesorado'por  una  Comí» 
sion  tan  competente  como  la  que  ha  sido  notnbrada,  técnica  y  práctica— y  antes  de 
dar  un  dictamen  que  envuelva  tal  vez  el  porvenir  de  la  República,  la  Comisión  de 
Hacienda  se  ha  creído  inhabilitada  para  informar,  sin  pedir  los  datos  necesarios  á  la 
Comisión  Científica. 

Es  simplemente  una  cuestión  de  trámite,  señor  Presidente; — y  mucho  mas 
ilustrada  será  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda  cuando  esté  asesorada  compe- 
tentemente. 

En  la  Comisión  de  Hacienda  no  se  encuentran  Ingenieros. 

Se  trata  de  un  Proyecto  sumamente  serio.— -Se  trata  de  un  Proyecto,  que  envuel- 
ve, financieramente  tal  vez,  la  ruina  déla  República  ó  su  salvación. 

Ya  lo  dice  en  su  Informe  la  Comsion  de  Hacienda,  que  hasta  se  trata  de  un  Fe* 
rro -Carril  estratégico;  y  esa  palabra  "estratégico"  envuelve  muchas  cosas  para  el  que 
la  medite  un  poco. 

Yo  no  veo  que  el  trámite  que  dá  la  Comisión  de  Hacienda,  tenga  que  discu* 
tirse  tanto. 

Cuanto  mas  informen,  los  hombres  científicos,  sobre  la  materia,  mas  compe* 
tencia  tendrá  la  Comisión  de  Hacienda  para  dictaminar  y  aconsejar  con  verdadero 
fundamento  un  Proyecto  tan  colosal!  como  el  que  se  presenta. 

Envuelve  también  un  Proyecto  financiero  el  Proyecto  de  Ferro-Carril;  envuelve 
una  emisión  tremenda  para  el  Estado.  Y  antes  de  lanzar  su  opinión  la  Comisión  de 
Hacienda  quiere  tener  fundamento  expreso  de  que  vi  á  hacer  ana  cosa  con  plena  y 
entera  conciencia. 

Yp  no  veo  cual  es  el  peligro,  de  que  hombres  verdaderamente  competentes  ilus» 
tren  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

Sin  embargo,  yo  me  someto  á  lo  que  el  Senado  quiera  dictaminar;  pero  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  me  he  creído  obligado  á  dar  estas  explica- 
ciones. 

El  señor  r;7a— Yo  no  he  opinado  nada  en  contrario  á  la  resolución  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  ni  he  entrado  al  fondo  de  la  cuestión. — Yo  creo  que  es  justa  la 
resolución  que  aconseja,  puesto  que  la  Comisión  de  Hacienda  tiende  á  inspirarse  en 
hombres  de  ciencia  que  demuestren  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  las  obras 
que  van  á  practicarse. 

Solo  me  refería,  á  que  se  repartiera  el  asunto,  porque  no  hemos  oído  la  lectura 
del  Informe. 
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Ahora,  dadas  las  explicaciones  del  seSor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
yo  creo  que  hay  conveniencias  en  que  se  haga  lo  que  pide  la  Comisión. 

Asi  es  que  no  me  he  opuesto  á  la  forma  en  que  dictamina  las  Comisión, 

El  señor  Presidente — Si  el   seflor  Senador  desea  que  se  vuelva  á  leer  el  In- 
forme. 

El  señor  Mayol^Vido  la  palabraj 

El  señor  Vila-  Sería  lo  mas  acertado.— Muchos  de  los  Senadores  aquí  presentes, 
no  lo  han  oido. 

hl  sáior  Presidente'^Lézst. 

(Se  leyó.) 

Tiene  la  palabra  el  seüor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Mayól — Era  para  manifestar  solamente,  señor  Presidente,  que  la  Comi- 
sión no  se  pronuncia  sobre  el  asunto. 

Asi  es  que  no  hay  motivo  para  discutir. 

Es  un  trámite  lo  que  aconseja;  y  en  el  deseo  de  asesorar  con  mejor  acierto  al 
Honorable  Senado  es  que  pide  que  se  recabe  la  autorizada  opinión  del  Consejo 
de  Obras  Públicas,  para  que  informe,  no  solamente  con  relación  ala  ampliación  que 
debe  sufrir  el  trazado,  según  el  Proyecto  venido  de  la  Cámira  de  Representantes , 
sino  al  monto  también  de  lo  que  puede  representar  la  construcción  de  esos  Ferro* 
Carriles,  para  poderlo  apreciar  así  en  la  faz  financiera. 

Es  una  facultad  que  tienen  las  Comisiones  siempre  de  recabar  todos  los  antece* 
den  tes  que  necesite. 

Por  el  mismo  Reglamento,  pueden  llamar  i  su  seno  hasta  los  mismos  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo  para  pedirles  explicaciones. 

Así  es  que  creo  que  no  debe  recaer  ningún  aplazamiento,  ni  discusión  sobre  la 
resolución  de  trámite  que  la  Comisión  aconseja. 

El  señor  F//¿z— Yo  no  habia  hecho  moción  ni  nada.  —  Habia  dicho  que  con  las 
explicaciones  dadas  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  la  lectura  del  informe,  no  hay 
inconveniente  n^guno  en  que  se  esté  por  lo  resuelto  por  la  Comisión. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación  propuesta  por  la  Comisión  y 
es  afirmativa. 

El  señor  Navajas — La  Comisión  de  Milicias  se  ha  expedido  en  el  asunto  del  Sol- 
dado Lezcano,  que  es  de  fácil  resolución  y  creo  que  no  es  necesario,  señor  Presiden- 
te, repartirlo  á  cuyo  efecto  hago  moción  para  que  se  trate  el  asunto  sobre  tablas  y  en 
una  sola  discusión  porque  es  un  tramítelo  que  aconseja  la  Comisión  al  Honora - 
ble  Senado. 

(Apoyados). 

El  señor  f  rar¿— Creo  que  para  que  tenga  conocimiento  el  Honorable  Senado; 
seria  bueno  que  se  leyese  el  Informe  de  la  Comisión. 
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(Apoyados) 

Y  así  puede  resolverlo  con  conocimiento. 

El  stílor  Silva — Debe  ser  asunto  muy  senciUo,  puesto  que  lo  ha  asegurado  el 
sefíor  Senador. 

El  señor  Tr«¿fenf^-»Habiendo  sido  apoyada  puede  leerse. 
El  sdior  5i7va— Antes  de  votarse  seria*conveniente. 
Se  lee  lo  siguiente: 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  suscribe  se  ha  hecho  cargo  del  Proyecto  de  la  Honorable  Cá. 
mará  de  Representantes,  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  estiendá  cédula  de  in- 
válido al  soldado  don  Mariano  Lezcano  con  las  prerogativas  de  la  Ley  de  13  de  Mar- 
zo de  1829. 

Antes  de  formular  la  opinión  definitiva  que  esta  Comisión  debe  emitir  sobre 
el  panicular,  es  indispensable  que  se  llene  una  formalidad  por  el  interesado  con  el  ob- 
jeto de  regularizar  Ja  situación  del  expediente  que  acompatta  á  ese  Decreto. 

Por  esta  consideración,  la  Comisión  cree  que  Vuestra  Honorabilidad,  siendo 
servida  puede  sancionar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO: 


I 
Artículo  único — Al  interesado  para  que  ratifique  las  formas  previamente. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años» 


Montevideo,  Febrero  24  de  1887. 


Luis  E.  Perei^^Tulio  Freire^^Adolfo  Navajas. 
Tomo  XLm  12 


if  -  - 
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El  stSlor  Sí/í/tf— Yo  votaré  por  la  mocioa  para  que  se  trate  sobre  tablas. — Es  ua 
asunto  de  mero  trámite. 

Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  y  es  afirmativa. 

Puesto  endiscusioa  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  déla  palabra. 

El  señor  Presidente — Este  asunto  no  tiene  mas  que  una  sola  discusión. 

(Apoyados). 

El  señor  Cuestas — Existe  en  la  Comisión  de  Legislación  un  asunto  que  tiene  im- 
portancia y  que  se  relaciona  con  la  instrucción  pública. 

En  Abril  del  aílo  pasado,  el  Poder  Ejecutivo  remitió  al  Honorable  Senado  un 
Proyecto  sobre  modificaciones  á  introducir  en  la  instrucción  pública. 

Su  principal  objeto  era  el  destino  de  rentas  especiales  para  su  ra^.rcha  y  sosteni- 
miento. 

La  Comisión  informó  sobre  este  asunto,  pero  el  Honorable  Senado  determin  6 
que  volviera  á  ella  para  mayor  estudio. 

Asilas  cosas,  ha  venido  la  época  de  las  Sesiones  Ordinarias  de  la  Honorable 
Asamblea,  y  la  Comisión  es  de  parecer,  que  siendo,  el  principal  objeto  de  ese 
Proyecto  la  determinación  de  rentas  que  se  relacionan  con  los  impuestos,  pertenece 
por  ley  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes — y  en  este  concepto,  pedria 
á  la  Mesa  que  debidamente  autorizada,  lo  pasara  á  aquel  Honorable  Cuerpo. 

(Apoyados). 

£/ í¿/7or  Tr^íií/^«/^— La  Mesa  para  destinar  el  envió  de  ese  expediente,  el  Se- 
nado tuvo  en  vista  la  multitud  de  asuntos  que  pesan  sobre  la  otra  Cámara. 

Si  hay  creación  de  impuestos,  por  ley  pertenece  i  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes indudablemente. — Pero  si  solo  es  la  aplicación  de  impuestos  existentes, 
lo  mismo  corresponde  al  Honorable  Senado. 

La  Mesa,  hace  presente  esto  al  Honorable  Senado  tanto  para  que  el  señor  Sena- 
dor informante  se  digne  ampliar  sus  informes  cuanto  para  que  el  Senado  lo  tenga 
presente. 

Si  hay  creación  de  impuestos,  pertenece  á  la  Cámara  de  Representantes,  pero  si 
solo  es  sobre  rentas  que  ya  existen  es  indiferente  tratarlo  en  una  ú  otra  Cámara. 

El  señor  Cuestas  -No  se  trata  de  nuevos  impuestos. — Se  trata  de  rentas  exis* 
tentes  y  que  se  determina  en  el  Proyecto  para  la  aplicación  expresa  de  la  instrucción 
pública  en  lo  futuro. 

Pero  así  mismo,  la  Comisión  ha  creido  que  correspondía  á  la  Honorable  Ci- 
flKira  de  Representantes  entender  en  ello,  porque  gene'^almente  el  Presupuesto  Ge* 
neral  de  Gastos  lo  estudia  primero  la  Cámara  de  Representantes. — Conoce  el  activo 
y  el  pasivo; — las  rentas  que  se  aumentan  ó  se  disminuyen. 

Por  consecuencia^  parece  que  entendiendo  el  Honorable  Senado  en  esta  cues- 
tion,  tal  vez  al  aplicar  las  rentas  que  destina  el  Proyecto,  viniera   á  estar  en  contra- 
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posición  con  las  vistas  de  la  Honorable  Cámara   de  Representantes  al  formar  el 
Proyecto'  General  de  Presupuesto . 

Y  esta,  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  presentar  á  la  consideración 
del  Honorable  Senado  esta  circunstancia,  por  si  cree  de  conveniencia  pasar  el 
asunto  allí. 

Y  creo^  seíTor  Presidente,  que  hay  conveniencia  en  ello,  porque  en  estas  ren- 
tas que  se  relacionan  con  la  instrucción  pública,  hay  algunas  que  son  departamen- 
tales;— por  ejemplo,  derechos  de  Abasto  de  la  Junta  Económico-Administrativa, 
etc. 

Parece  pues,  que  es  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  tiene  que 
apreciar  el  Proyecto  de  Presupuesto  General,  que  debe  tener  á  la  vista  este  Proyecto 
también,  por  si  altera  aquel. 

Se  vota  si  se  pasa  este  asunto  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  es 
afirmativa. 

El  señor  Freiré — Al  ocuparse  la  Comisión  de  Milicias  de  los  asunsos  que  le  han 
sido  cometidos  á  su  estudio,  ha  encontrado  entre  ellos,  uno  que  pertenece  alas  so- 
licitantes doña  Nicanora  y  doíla  Aurora  Andrade  pidiendo  trasmisión  de  pensión, 
porque  piden  él  goce  de  la  pensión  que  disfrutaba  la  seilora  madre,  que  le  hábil  sido 
dada  por  el  Cuerpo  Legislativo  por  gracia  especial.  , 

De  consiguiente,  ese  asunto  corresponde  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  por 
eso  la  Comisión  de  Milicias  no  se' ha  pronunciado  en  él; — y  hago  presente  al  sefíor 
Presidente,  para  que  se  sirva,  si  lo  cree  justo,  pasarlo  á  la  Comisión  que  corres- 
ponde para  que  no  esté  demorado  por  mas  tiempo. 

El  señor  'presidente — Efetivamente;  así  se  hará. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lar  a, 
Taquígrafo  1°. 


V. 


4.'  Sesión  del  85  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  alas 2  y  10  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seíYores Se- 
nadores: Irazusta,  Silva,  Cuestas,  Castro,  Gomensoro,  Herrera  y  Obes,  Pérez,  La- 
visa,  Víla,  Navajas,  Mayol,  Ramírez  y  Paullier. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  2\  sesión  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Peder  Ejecutivo  eleva  con  Mensaje  un  Proyecto  modificando  la  Ley  deReJis» 
tro  Civil. 

(Ala  Comisión  de  Legislación). 

El  mismo  Poder  remite  un  Mensaje  solicitando  la  aclaración  de  la  Ley  de  29 
de  Julio  de  1887,  en  el  sentido  de  quedar  autorizado  para  realizar  el  empréstito  de 
los  20:000,000  de  'pesos  con  la  casa  de  Baring  Brothers  de  Londres. 

(Ala  Comisión  de  Hacienda). 

El  sdior  Paullier — ^Yo  pediría,  seíTor  Presidente,  que  se  sirviera  hacer  dar  lectura 
del  Mensaje,  porque  tengo  entendido  que  es  de  carácter  urgente  y  de  muy  sencilla 
resolución. 

Es  sabido,  seílor  Presidente,  lo  importante  que  es  el  empréstito  á  realizarse  en 
•estos  momentos,  y  tengo  entendido  que  el  Poder  Ejecutivo  considera  el  despacho 


muy  urgente  y  pediría  que  se  diera  lectura  del  Mensaje  y  si  realtnente  es  insigni6< 
cante  lo  que  en  él  se  pide,  voy  á  hacer  una  moción  después  de  su  lectura. 
Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  25  de  1 888. 


Honorable  Asamblea  General: 


Por  la  Ley  de  fecha  29  de  Julio  de  1887,  el  Poder  Ejecutivo  fué  autorizado  para: 
contratar  un  empréstito  de  veinte  millones  (20:000,000)  con  el  Banco  Inglés  del 
Rio  de  la  Plata,  procediendo  por  si  y  en  representación  de  un  sindicato  de  ban- 
queros. 

Se  hicieron  las  gestiones  del  caso;  se  ajustó  un  contrato^  pero  por  causas  estraSas 
al  Gobierno,  el  empréstito  no  se  realizó  con  aquella  casa,  en  cuya  virtud  el  contrato 
fué  de  común  acuerdo  rescindido. 

Ahora  bien:  considerando  el  Poder  Ejecutivo  las  ventajas  de  la  realización  de  un 
empréstito  en  las  condiciones  proyectadas,  no  tuvo  inconveniente  en  oir  otras  pro- 
puestas y  habiéndose  presentado  con  tal  propósito  agentes  de  la  respetable  casa  bacr» 
caria  de  Baring  Brothers  de  Londres,  el  Poder  Ejecutivo  hizo  las  gestiones  del  casa 
y  tiene  ya  concertado  el  empréstito  en  los  términos  de  la  Ley. 

Creyó  el  Poder  Ejecutivo  que  para  realizarlo  no  tendría  que  molestar  nuevas- 
mente  la  atención  de  Vuestra  Honorabilidad,  pues  lo  que  quiere  la  Ley  referida  es- 
que  se  realice  el  empréstito  en  las  condiciones  por  ella  determinadas,  nada  importa 
que  el  prestamista  sea  éste  ó  aquel. 

Si  autorizó  para  celebrarlo  con  el  Banco  Inglés  del  Rio  de  la  Plata,  fué  tan  sofá 
porque  este  era  el  único  proponente  en  aquella  fecha,  pero  de  ninguna  manera 
imposibilitó  al  Poder  Ejecutivo  para  tratar  con  otra  casa  ó  persona  tanto  ó  mas 
respetable  que  aquella. 
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Se  ofrece  ahontla  realización  del  empréstito  por  una  de  las  primeras  potencias 
financieras  del  mundo^  y  no  cabe  duda  que  para  ello  está  autorizado  el  Poder  Eje* 
cativa 

Sin  embargo,  por  razones  de  forma  que  aducen  los  interesados  y  que  el  Gobier- 
no np  tiene  porque  desechar,  es  necesario  que  la  Ley  sea  aclarada  de  la  siguiente 
manera: 

El  Toder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  realizar  el  empréstito  de  los  20  millones 
d  que  se  refiere  la  Ley  de  fecha  29  de  Julio  de  1887^  con  la  casa  bancaría  de  Baring 
Brothers  de  Landres  ú  otra  que  reúna  condiciones  de  respetabilidad. 

Esperando  que  Vuestra  Honorabilidad  preste  á  este  asunto,  en  cuanto  sea  posible» 
preferente  atención,  dada  la  urgencia  del  caso,  le  es  grato  al  Poder  EjecutiYO  salu« 
darle  con  su  consideración  mas  distinguida  • 


MÁXIMO  TAJES. 
Antonio  M.  Marqjjbz. 


— Como  se  vé,  serlor  Presidente,  es  cuestión  simplemente  de  nombre,  por  eso 
voy  á  permitirme,  vista  la  urgencia  del  caso,  hacer  modon  para  que  el  Senado  se 
constit  uya  en  Sesión  Permanente,  mientras  que  laComision  de  Hacienda  despacha 
este  asunto,  pasando  á  cuarto  intermedio. 

Se  vota  esta  mccion  y  es  afirmativa^ 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
Comisión  de  Hacienda. 
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INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  de  que  Vuestra  Honoraoílidad  acaba  de  ser  ins- 
truida es  un  trámite  de  orden  que  tiende  esencialmente  á  regularizar  la  operación 
financiera  que  se  proyecta  dentro  de  los  términos  estrictos  de  la  Ley  dictada  expresa- 
mente por  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

De  manera  pues,  que  no  siendo  la  autorización  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo 
sino  una  parte  complementaria  de  la  referida  Ley,  la  Coníision  tiene  el  honor  de 
aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.°  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado   para  realizar   el  empréstito 
*  délos  20:000,000  á  que  se  refiere  la  Ley  de  fecha  29  de  Julio  de  I887  con  la  casa 
bancaria  Baring  Brothers  de  Londres  dotra  que  reúna  condiciones  de  respetabilidad. 
Art,  2?  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  25  de  1888. 


Javier  Laviría'—Jíúme  MayoU^Federico  Vaullier, 
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Puesto  en  discasion  general  es  aprobado  sin  hacerse  aso  de  la  palabra,  lo  mis- 
mo qne  en  la  partícular  siguiente. 

El  sáior  Vauüier — Siendo  este  un  asunto  tan  sencillo  y  tan  claro  /pediría  que  se 
suprimiera  la  segunda  discusión. 

Se^vota  y  así  se  resuelve. 

El  sdlor  Tlr^ííd»!/^— Queda  sancionado. 

No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i®. 


<•* 


S.'  Sesión  del  29  de  Febrero 


Presidencia  del  sefior  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  pasado  merídianp,  con  asistencia  de  los  seSores 
Senadores:  Irazusta^  Gomensoro,  Freiré,  Nava,  Mayol,  Silva,  Pérez,  Vila,  Cuestas, 
Herrera  y  Obes,  Navajas  y  Ramírez. 

Leidas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  el  conocimiento  dado  ala  Honorable  Comi- 
sión Permanente  con  fecha  19  de  Octubre  de  1887,  eleva  á  Vuestra  Honorabilidad 
el  texto  original  de  la  Convencijpn  Sanitaria  Internacional  y  el  reglamento  respectivo 
celebrados  y  firmados  en  la  Ciudad  de  Rio  Janeiro  por  los  Plenipotenciarios  de  la 
República,  del  Imperio  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  cc'munica  que  ha  sancionado  el 
Proyecto  de  Ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  realizar  el  Empréstito  de  los 
ao:ooo,ooo  de  pesos  con  la  casa  bancaria  de  Baring  Brothers  de  Londres  ú  otra  de 
reconocida  respetabilidad. 

(Archívese). 

Don  Garaciolo  Pais  se|  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  reclamando  la  reposi- 
ción en  su  empleo  de  Administrador  de  Rentas  del  Departamento  de  Minas  del  que 
dice  fué  injustamente  separado. 
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(A  la  Comisioa  de  Peticiones). 

Entrándose  i  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes^  ^n  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  si« 
guíente:  ' 


PROYECTO  DE  DECRETO: 


Art.  I*'.  Otórgase  al  ciudadano  don  Felipe  Cué  el  permiso  que  solicita  para  acep4 
tarel  cargo  de  Cónsul  General  del  Paraguay  en  esta  República. 
Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á 
14  de  Julio  de  1887, 


Juan  Peñaxva, 
ler.  Vice-Presidente. 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretario-Redactor. 


—  líj  — 


INFORME 


Comisión  deXegisladon. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  de  los  antecedentes  de  la  solicitud  del  ciu- 
dadano ddn  Felipe  Cué,  sobre  autorización  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  General 
del  Paraguay  en  ¿sta,  y  no  teniendo  nada  que  observar  ar  Proyecto  de  Decreto 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  fecha  14  de  Julio  de  1887 
que  la  acuerda,  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  23  de  Febrero  de  1888. 


Manuel  Herrera  y   Obes — /.  L. 
Cuestas — Tedro  Ira^^usta^C.  de 
Castro. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sénor  Gomensori. — He  de  votar  en  contra  del  Proyecto  que  .acaba  de  leerse, 
por  las  razones  que  voy  á  indicar: — una  posición  anómala  debe  asumir  un  ciuda- 
dano Oriental  en  el  caso  emergente  de  tener  que  gestionar  ante  el  Gobierno  de  su 
tierra  que  es  el  Gobierno  propio  de  ese  Agente,  que  por  la  condición  de  Cónsul 
General  no  se  encuentra  en  las  condiciones  de  un  simple  Agente  Consular,  gestionar 
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digo,  asuntos,  ante  su  Gobierno  propio    representando  ciudadanos  de  Potencia 
Extranjera, 

No  se  que  posición  ejercerá  este  ciudadano  si  maíTana  se  tratase  de  organizar 
la  Guardia  Nacional,  se  llamara  á  Asamblea  y  tuviera  que  ir  al  cuartel  y  ver  á  todo 
un  Cónsul  General  Paraguayo  con  el  fusil  al  hombro  haciendo  centinela  mediante 
la  impcsicioú  de  un  cabo  de  guardia. 

Estas  razones  son  pues,  por  las  que  votaré  en  contra  del  Proyecto  en  discusión. 

El  seJior  Cuestas — Indudablemente  hay  algún  fundamento  en  los  conceptos  ex- 
presados por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Pero  la  Comisión  ha  tenido  en  vista  que  hay  precedentes  idénticos  al  que  se 
refiere  el  seüor  ciudadano  Cué,  y  no  ha  podid:»,  sin  notoria  injusticia  hacer  una 
escepcion  en¿u  contra. 

Tenemos  precisamente  ahora  mismo  al  ciudadano  don  Francisco  Gómez  ejer- 
ciendo el  puesto  de  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador,  que  por  cierto  es  un  hecho 
mas  en  contradicción  con  los  principios  fundamentales  del  derecho  de  gentes. 

Un  Cónsul  General,  en  vigor  no  es  mas  que  un  Agente  Comercial; — mientras 
que  el  Encargado  de  Negocios  pertenece  ya  á  la  diplomacia,  al  Cuerpo  Diplomático. 
— Es  un  miembro  del  Cuerpo  Diplomático; — tien^i  exenciones  y  privilegios  que  no 
tiene  un  Cónsul  General. 

Y  por  esa  razón  la  Comisión,  teniendo  pres^ntj  las  razones  que  precisamente 
ha  expresado  el  señor  Senador,  sin  embargo,  no  quiso,  como  h*  dicho,  hacer  una 
escepcion  en  contra  del  ciudadano  Cué  infringiéndole  una  notoria  injusticia. 

(Entra  el  señor  PauUier.)  , 

Así  es  que  en  vista  de  estos  antecedentes  y  las  razones  que  expone  la  Comisión 
de  Legislación,  el  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  juzgue  conveniente. 

El  señor  Freiré  —Señor  Presidente. — No  participo  de  la  misma  opinio  i  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  Senador  por  Rio  Negro. 

Un  ciudadano  Uruguayo  está  autorizado,  por  la  Coistitucion  del  Estado  y  con 
permiso  de  la  Honorable  Asamblea,  para  aceptar  empleos,  distinciones,  etc. 

De  consiguiente,  está  en  el  pleno  ejercicio  de  su  derecho  el  señor  Cué,  al  solicitar 
de  la  Honorable  Asamblea    el  permiso  para  aceptar  el  Consulado  General  del 

Paraguay. 

Es  completamente  fuera  de  duda,  que  al  concederle  1^  Honorable  Asamblea  el 
permiso  para  aceptar  ese  cargo  queda  suspensa  por  el  hecho,  la  ciudadanía  del 
señor  Cué,  así  las  obligaciones  y  cargas  que  tenga  para  con  su  Patria  Nativa. 

De  consiguiente,  no  llegará  el  caso,  señor  Presidente,  que  siendo  Cónsul  de 
Gobierno  del  Paraguay,  el  señor  Cué  pudiera  ir  á  formar  en  la  Guardia  Nacional 
ni  en  el  Cuartel;  porque  tenemos  muchos  ejemplos,  señor  Presidente.  "• 

Tenemos  ciudadanos  que  militan  en  el  Ejército  Argentino  y  otros  que  ocupa» 


Otros  cargos,  y  aunque  la  Guardia  Nacional  fuese  convocada,  y  aunque  fuera  obliga  - 
torio,  como  lo  es,  que  todos  los  ciudadanos  Orientales  deben  presentarse  al  llamado 
de  la  Guardia  Nacional,  los  oficiales,  por  ejemplo,  que  militan  en  el  Ejército  Argen- 
tino, no  tienen  obligación  de  concurrir  porque  tienen  suspensa  la  ciudadanía. 

Es  por  estas  consideraciones,  que  creo  que  el  Honorable  Senado  no  podrá  con 
justicia  negarle  el  permiso  que  solicita  el  sefior  Cué  para  aceptar  el  Consulado  Pa- 
raguayo. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  en  general  y  particular  el  Proyecto,  es  aprobado. 

El  señor  Freire^^En  vista  de  que  ha  sido  casi  unánime  la  aceptación  como  no 
pedia  dejar  de  serlo  el  conceder  el  permiso  al  seílíor  Cué,  hago  moción  para  supri- 
mir la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Camarade  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  si- 


guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.®  Concédese  al  seí!or  don  César  Bó   la  rehabilitación  de  ciudadanía 
que  solicita.^ 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  Montevideo    á 
8  de  Julio  de  1887, 

Eduardo  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor, 
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INFORME 


Comisión  de  Legiskcion. 


Honorabl^e  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  relativos  á  la  solicitud  del  ciu« 
dad  ano  don  César Bó^  pidiendo  rehabilitación  de  ciudadanía^  por  haber  servido  en 
el  Ejército  Argentino  sin  el  especial  permiso  que  la  Ley  exige,  y  no  teniendo  nada 
que  observar  al  Proyecto  de  Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes de  fecha  8  de  Julio  de  1887,  accediendo  á  lo  solicitado,  os  aconseja  le 
prestéis  vuestra  sanción. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Febrero  23  de  1888. 


Manml  Herrera  y  Obes-^J.  i. 
Cuestas — Pedro  Ira:^sta  -  C 
de  Castro. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse    uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  Sifoa— SeHor  Presidente.— Es  cuestión  sobre  la  cual  no  puede   haber 

cambio  la  que  acabamos  de  sancionar.  ^ 
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Modóno  para  que  se  suprima  la  segnada  discasion. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Excmo.  Seflor: 


J.  R.  Theobald  y  C.*,  por  sí  y  por  varios  capitalistas  industriales  de  los  Estado* 
Unidos  de  None-América,  representados  accidentalmente  en  ésta  por  don  Enrique 
H.  Wood,  ante  V.  E.,  con  toda  consideración  nos  presentamos  y  exponemos: 

Que  don  Enrique  H.  Wood  ha  sido  comisionado  para  hacer  un  estudio  de  las 
condiciones  ganaderas  de  esta  República,  y  sobre  la  calidad  de  sus  carnes,  con  el 
propósito  de  plantear  aquí  un  gran  Matadero  y  Conserva  por  el  estilo  de  los  que 
funcionan  en  varios  puntos  de  la  República  Norte- Americana,  y  muy  especialmente 
enChicagD. 

Es  de  universal  notoriedad  el  inmenso  comercio  que  desenvuelven  aquellos  im- 
portantes establecimientos,  exportando  sus  productos  á  los  grandes  mercados  con- 
sumidores de  Europa. 

Traer  al  país,  y  muy  especialmente  en  estos  momentos,  los  beneficios  de  un  es- 
tablecimiento de  esta  naturaleza,  es,  en  nuestro  concepto,  resolver  la  enojosa  cues- 
tión del  Tasajo,  que  ha  traido  la  pérdida  de  varios  millones  en  la  ganadería,  la  des- 
válorizacion  de  las  tierras  y  un  malestar  general  por  todo  el  país. 

Antes  de  enviar  el  estudio  del  seítor  E.  H.  Wood  á  los  capitalistas  de  que  trata- 
móSjtiemos  considerado 'de  mas  alta  importancia  asociar  la  acción  de  ios  Poderes 
Públicos  al  planteamiento  de  tan  trascendental  y  benéfico  Establecimiento  para  el 
país;  y  al  efecto,  apreciando  en  cuanto  se  merecen  las  palabras  alentadoras  pronun- 
ciadas por  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  en  la  entrevista  que  sobre  el 
particular  tuvimos  el  honor  de  celebrar,  venimos  por  la  presente  á  manifestar  que, 
pata  asegurar  lamas  breve  realización  del  Proyecto,  será  indispensable  acordar  á  la 
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Compaaia,  que  con  tal  motivo  vá  á  formarse  en  los  Estados-Unidos,  las  concesio- 
nes y  exencione  que  pasamos  á  enumerar: 


I.**  La  importación  libre  de  toda  clase  de  derechas,  de  todo  el  material  para 
edificar  el  establecimiento,  ó  establecimientos  que  se  implanten,  y  de  la  maquinaria 
destinada  d  eu  funcionamiento. 

2.P  La  importación  libre  de  toda  clase  de  derechos,  de  todo  el  material  que  ne- 
c  esite  la  Compañia  para  el  acondicionamiento  de  sus  productos  destinados  á  la  ex- 
portación; esto  es,  la  hoja  lata,  estaño,  soldadura,  duelas  para  cascos,  barriles,  cuíTe- 
tes,  madera  para  cajones,  etc.,  etc. 

3."'  La  importación  libre  de  toda  clase  de  derechos,  para  los  productos  químicos 
que  pueda  necesitar  el  Establecimiento,  entre  los  que  entran  el  amonio,  el  éter  y 
otros  elementos  para  producir  el  frió. 

4.°  La  importación  libre  de  toda  clase  de  derechos,  para  la  sal  y  el  carbón  que 
necesite  la  Compañía  para  su  uso. 

5.®  Exención  del  pago  de  patentes,  Contribucionlnmobiliiriay  Contribución 
sobre  el  capital  de  la  Compañía,  por  el  término  de  diez  años. 

6.®  Exención  de  derecho  alguno  de  exportación   sobre  todos  los   productos 
beneficiados  en  él,  ó  los   establecimientos  de  la  Compañía,  durante  los  primeros 
diez  años  de  su  fundacio  n,  así  como  sobre  los    animales  en  pié,  que  mas  adelante 
pueda  convenir  exportar. 

7.*  La  Compañía,  que  váá  fundarse,  será  la  única  que  obtendrá  estas  concesio* 
nes  y  exenciones  durante  los  diez  años  que  se  mencionan. 


Estas  son,  Excmo.  Señor,  las  bases  que  consideramos  indispensables  para  que 
sea  un  hecho  el  p  lanteamiento  de  la  industria,  cuya  primera  instalación  absorveri 
la  suma  de  medio  millón  de  pesos  como  mínimun. 

La  Compañía  se  fundará  con  un  capital  de  dos  millones  de  pesos  y  beneficiará 
en  un  solo  Establecimiento,  el  animal  vacuno,  el  ovino,  el  porcino  y  el  yeguarizo. 

De  los  primeros,  consumirá  diariamente  de  500  á  1,000  cabezas  habiéndolas 
gordas  y  de  las  condiciones  requeridas,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  (epidemias^  secas^ 
etc.,  etc.),  preparará  la  mejor  carne  de  las  reses  pajra  el  consumo  de  los  mercados 
públicos  del  país  y  suplirá  el  délos  mercados  de  la  República  Argentina  y  otros, 
enviándola  en  compartimentos  preparados  con  el  frió;  hará  la.  conserva  de  la  carne 
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vacuna  y  oviaa,  así  como  el  beneficio  del  ganado  porcino  y  yeguarizo,  bajo  el 
sistema  americano;  beneficiará  igualmente  los  residuos  qne  compre  de  los  demás  sa- 
laderos existentes  en  el  país,  trabajándolos  con  arreglo  á  los  procedimientos  mas 
adelantados,  aconsejados  por  la  química.  \ 

Las  concesiones  y  exenciones  que  solicitamos,  son  de  poca  importaneia  dado  los 
beneficios  que  vaá  reportar  al  país,  y  creemos  no  equivocarnos  al  afirmar,  que  cada 
peso,  que  el  Estado  nos  dé  en  concesiones  y  exenciones,  será  devuelto  al  país  en 
una  suma  cien  veces  mayor.  Las  concesiones  no  representan  casi  nada,  puesto  que 
lo  mas,  está  esceptuado  de  derecho  por  Leyes  vigentes,  y  respecto  de  las  exencio- 
nes^ la  carne,  que  es  el  elemento  principal^  no  paga  derechos  de  salida  actualmente. 
Todo  esto  es  bien  poco,  si  se  tiene  presente  que  la  República  Argentina  acaba 
de  enviar-al  Congreso  un  Proyecto  de  Ley,  pidiendo  autorización  para  premiar  con 
pesos  550,000  anuales,  y  por  tres  afíos,  ó  sea  pesos  1:650,000,  las  exportaciones  de 
carnes  en  determinadas  condiciones. 

Estas  son,  Excmo.  SeíTor,  las  base^  bajo  las  cuales  podrá  traerse  al  país  un  ma- 
tadero y  conserva,  que  tanto  necesita  para  su  propio  desarrollo. 

Encaremos  el  mas  pronto  despacho  de  este  asunto,  á  fin  de  que  el  país  pueda 
ver  funcionando  en  el  mas  breve  tiempo   posible,  un  establecimiento  de  esta  clase, 
Excmo.  SefTor. 


J,  H.  Theobald  y  C* 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Setiembre  22  de  1887, 


No  estando  en  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  acordar  las  franquicias  solicita  - 


^ 


^' 
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das,  y  atenta  la  imporuncia  de  la  industria  de  qoe  se  trata,  elévese  la  precedente  pe«^- 
ticion  á  laconsideracion  del  Honorable  Caerpo  Legislativo. 


TAJES. 
Antonio  M.  Márquez. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


/PROYECTO  DE  LEY: 


Artículo  I  .**  Concédese  por  el  término  de  diez  aKos  á  los  seffores  Theobald  y 
C*  y  á  los  capitalistas  que  represente  don  Enrique  H.Wood,  la  exoneración  de 
Patentes,  Contribución  Inniobiliaria  y  la  de  cualquier  impuesto  sobre  el  capital^ 
que  pueda  crearse,  y  la  de  derechos  de  exportación  de  carnes  frescas  y  conservas  y 
los  de  importación  mencionados  en  la  Ley  de  16  de  Noviembre  de  1885  en  la  íonna 
en  ella  prescripta  siempre  que,  el  establecimiento  ó  establecimientos  que  planteen 
se  destinen  á  los  objetos  expresados  en  su  solicitud  elevada  al  Poder  Legislativo. 

Art,  2,^  Los  favores,  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  quedarán  sin  efecto  si 
dentro  de  los  diez  y  ocho  meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  no  se  hubiera  plantea- 
de  la  industria  que  se  comprometen  establecer. 

Art   3.''  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
28  de  Diciembre  de  1887. 


E.  Mac-Eachen, 

Presidente. 

Manuel    García  y  Santos,, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


'Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  ¿e  Ley  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con- 
cediendo por  el  término  de  diez  años  á  los  sefTores  Theobal  y  C.*¡  y  á  los  capitalis- 
tas que  represente  don  Enrique  Wood,  la  exoneración  de  Patentes,  Contribución 
Inmobiliaria  y  la  de  otros  impuestos  que  puedan  crearse  sobre  el  capital  que  impor- 
te el  establecimiento  que  dichos  seiToresse  proponen  plantear  en  elpn^s  para  la  ex- 
portación en  grande  escala  de  carnes  frescas  y  conservadas,  se  encuadra,  á  juicio  d  e 
esta  Comisión,  en  resoluciones  ya  anteriormente  adoptadas  por  Vuertra  Honorabi  - 
lidad  tendentes  á  fomentar  toda  empresa  de  ese  género  destinadas  á  fac^Uta  y  aumen- 
tar la  exportación  de  esa  importante  rama  de  la  producción  nacional. 

Con  ese  propósito  fueran  sancionadas  las  Leyes  de  i6  y  30  de  Noviembre  de 
1885  que  declaran  libres  da  derechos  aduaneros  á  toda  la  maquinaria,  accesorios 
y  materiales  necesarios  á  la  instalación  de  establecimientos  de  ese  género,  garantien- 
do al  mismo  tiempo  el  interés  anual  de  6  %  ^  '^^  empresas  que  instalasen  con  un 
capital  no  menor  de  500,000  pesos  y  de  7  Vo  cuando  ese  capital  alcanzase  á  la  can- 
tidad de  pesos  3:000,000. 

Posteriormente  la  Ley  de  Aduana  exoneró  también  de  derechos  á  toda  la  mateiia 
prima  necesaria  á  la  fabricación  y  envases  da  toda  Industria  Nacional,  y  reciente- 
mente ha,  prestado  Vuestra  Honorabilidad  sanción  al  Proyecto  remitido  por  :1  Po- 
der Ejecutivo  y  que  consideraciones  de  un  orden  económico,  aconsejaron  declarar 
Ubre  de  todo  derecho  de  exportación  á  las  carnes  y  demás  producciones  del 
,pais. 

.  La  exoneración  de  Patente  y  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el  capital  que 


■V 
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por  un  término  de  diez  aüos  establece  el  Proyecto  en  favor  de  dichos  seSores  y 
como  una  escepcion  á  las  disposiciones  vigentes,  ha  sido  también  decretado  antes 
de  ahora  por  la  Honorable  Asamblea  General  y  con  propósitos  proteccionistas  á 
favor  de  otras  empresas  y  la  considera  esu  G)mision  aceptable,  tratándose  de  la 
magnitud  é  importancia  de  lo  que  se  propone  plantear,  máxime  cuando  no  se 
solicita  la  garantía  del  interés  que  facúltala  Ley  de  30  de  Noviembre  de  1885  y 
se  otorga  de  una  manera  condicional  antes  de  terminar  este. 

Nada  aconseja  la  Comisión  conretaciod  á  una  solicitud  del  seüor  Hoílmann  que 
ha  sido  posteriormente  presentada  á  esta  Cámara  á  nombre  de  de  la  Fábrica  Liebig, 
solicitando  se  haga  extensiva  al  establecimiento  que  representa,  la  exoneración 
de  derechos  de  que  trata  el  Proyecto,  pues  la  Ley  recientemente  sancionada  y 
que  exonera  de  todo  derecho  á  las  carnes  que  se  exporten  es  de  un  carácter  ge- 
neral y  hace  extensivo  ese  beneficio  á  la  Empresa  que  representa  el  seRor  HofT- 
mann. 

Por  lo  que  aconseja  esta  Comisión  la  sanción  del  Proyecto  en  la  forma  que  él 
ha  sido  remitido  por  la  otra  Cámara. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo  á  24  Febrero  de  1888. 


Jaime  Mayol — Javier  Laviña-^Fede- 
rico  ^aullier  (discorde)* 


Puesto  en  discusión  general. 

Elsefior  Paullier — ^Necesito  explicar,  seBor  Presidente,  como  miembro^de  la  Co» 
jmision  de  Hacienda,  el  por  qué  he  firmado  discorde  el  Informe  de  la  Comision;-*-y 
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para  poder  explicar  y  fundar  las  razones  que  'he  tenido,  pido  á  la  Mesa  se  sirva  hacer 
leer  la  petición  del  señor  Liebig  presentada  por  el  seHor  Hoffmann. 
Se  lee: 


Honorables  Cámaras  Legislativas. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Augnsto  HofBnann  por  la  Liebig  Extrat  of  meat  C/L'.,  ante  Vuestra  Honorai 
bilidad  en  la  mejor  forma  digo: 


I 


Que  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  debe  pasar  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad un  Proyecto  de  Ley  que  concede  por  el  término  de  diez  años  &  los  stTlorts 
Tbeohal  y  Ca.  y  á  los  capitalistas  que  represente  don  Enrique  H.  Wood,  la  exoneración 
de  Patentes^  Contribución  Inmobiliaria  y  la  de  cualquier  impuesto  sobre  el  capital 
que  pueda  crearse,  y  la  de  derechos  de  importación  y  exportación  mencionados  en 
la  Ley  de  i6  de  Noviembre  de  1885,  siempre  que  el  establecimiento  ó  estableci- 
mientos que  planteen  se  destinen  á  los  objetos  expresados  en  su  solicitud  elevada 
al  Poder  Legislativo. 
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El  propósito  del  seílor  Wood,  segna  el  preámbulo  de  sus  solicitudes:— **p/¿»i-    , 
tear  aquí  un  gran  matadero  y  conserva  por  estilo  de  los  qu€  funcionan  en  varios  puntos  de 
la  República  Norte- American  a  y  muy  especialmente  en  Chicago^. 

En  cuanto  á  mataderos  los  hay  por  todas  partes  en  la  República  y  si  bien  recla- 
man «i!guua  mejora  de  instalación  están  recargados  de  impuestos  internos,  de  Pate  ite 
y  consumo,  no  siendo,  por  esto  solo,  justa  la  exoneración  de  Contribución  y  Patente 
acoidada  n^  señor  Wood. 

En  cuanto  á  conservación  de  carnes  por  el  sistema  de  Chicago  la  compaíÜa  Liebig 
ha  hecho  de  tiempo  atrAs  estut'^os  y  investigaciones  prolijas  acerca  del  sistema  llamado 
de  Chicago  y  de  San  Luis;  ha  enviado  comisionados  especíale':  á  las  fábricas  Norte- 
Americanas  con  el  propósito  de  implantar  en  el  país  esos  procedimientos. 

Tiene  el  convencimiento  de  haber  planteado  el  sistema  en  igualdad  de  condicio* 
nes  r?l  Norte-Americano  y  hace  como  cinco  aHos  elabora  y  comercia  carnes  conser» 
vadaspor  ese  sistem!. 

En  la  Exposición  Rurn^  de  1883  exhibió  la  Compaííia  muestras  de  carne  conser- 
vada por  el  estilo  Je  Chicago,  y  continúa  comerciándolas. 

Muestras  de  esos  productos  existen  d  la  disposición  de  Vuestra  Honorabilidad  en 
el  escritorio  de  laCompafíia. 

No  se  trata,  pues,  de  un  producto  nuevo  que  sea  desconocido  en  el  comercio  del 
país. 

Para  iniciar  esa  fabricación  no  pidió  la  Compañía  Liebig  privilegio  ni  franquicia 
alguna,  ni  cree  necesitarlos;  pero  si  se  otorgaran  las  exoneraciones  de  impuestos  que 
Theobad  y  C*  y  el  señor  Wood  solicitan,  la  fábrica  Liebig  quedaría  en  una  des- 
igualdad odiosa  y  sumamente  perjudicial. 

Es  vaUosa  la  suma  que  por  impuestos  de  -todo  género  paga  al  Fisco  la  Compa- 
flia,  y  la  Empresa  Wood  tendría  en  su  favor  precisamente  la  exoneración  de  aquellos 
impuestos,  mas  gravosos  para  nuestra  Éibrica:  Contribución  Inmobiliaria,  paten- 
tes y  los  demás  de  importación  y  exportación  de  que  pretende  aprovechar  la  Em- 
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presa  Theobald  y  Wood  de  una  manera  exclusiva  ala  sombra  de  laLeydeNo- 
-jnembredeiSSj. 


lU 


La  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes  ha  iadicado  que 
es  principalmente  un  saladero  lo  que  los  señores  Theobald  y  Wood  se  proponen 
establecer,  y  concluye  por  negar  algunas  franquicias,  diciendo  que  otras,  como  la 
del  carbón  de  piedra  "?io  deben  tener  carácter  de  concesión  especial^ 

De  toda  franquicia  debe  decirse  lo  mismo  para  que  no  sea  odiosa  y  perjudicial 
á  industrias  ya  establecidas. 

A  este  respecto  nada  mas  habria  que  hacer,  ó  muy  poco  al  menos,  después  de 
la  Ley  de  1 6  de  Noviembre  de  1885  que  tiene  el  carácter  de  una  Ley  proteccionista 
general  y  no  el  de  una  exención  odiosa. 

La  Comisión  de  Hacienda  agrega:  que  conviene  exonerar  de  impuestos  los  pro  • 
ductos  de  todo  procedimiento  nuevo,  pero  no  se  trata  de  eso,  porque  en  laRepúyica 
no  solo  es  conocido,  sino  que  está  planteado  por  la  Compaííia  Liebig  el  llamado 
procedimiento  de  Chicago  y  de  San  Luis  y  la  Compaí!ia  no  ha  pretendido  ni  pre- 
tende púvilegios  ni  exoneraciones. 

Ehesclusivismo  que  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes 
considera  como  odioso  y  anti-económico,  no  solo  subsiste  sino  que  ataca  ó  daíTa  á 
los  actuales  establecimientos  de  carnes  preparadas  que  quedarán  bajo  el  vigor  y  la 
onerosa  carga  de  los  impuestos  gen^^rales,  mientras  que  la  Empresa  Wood  gozará 
de  exenciones  ó  franquicias  que  pueden  dar  margen  á  pingües  beneficios  en  detri- 
n^ento  de  industrias  semejantes  muy  dignas  de  ser  atendidas  y  consideradas  por 
ios  Poderes  Públicos. 

Favores  ó  exenciones  acordadas  sin  justificación  suficiente  de  motivos,  sia  infor- 
maciones ó  prospectos  minuciosos  y  bien  comprabados,  pueden  suscitar  dentro  del 
plazo  de  la  concesión  arreglos,  acomodos  ó  coalisiones  inconvenientes  como  lo 
ensefta  la  esperiencia  de  aquí  y  otros  países. 

Estas  coalisiones  estarán  también  muy  favorecidas  por  los    términos  en  que  se 
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concede  el  Privilegio:  á  los  señores  Theobaldy  C  y  álos  capitalistas  que  represente 
don  Enrique  H.  Wood. 

Este  peligro  es  evidente  y  está  gravado  por  la  vaguedad  de  los  términos  de  la 
petición  Wood  que  no  especifica  siquiera  lo  que  entiende  por  sistema  americano, 
como  dice  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes. 

La  misma  Comisión  hace  notar  que  las  exoneraciones  solicitadas  representan, 
una  fuerte  pérdida  para  el  Fisco  y  pueden  además,  dice  el  informe — abrir  ancha 
puerta  al  fraude. 

Comprendiendo  esto  perfectamente  bien,  es  lamentable  que  hayan  concluido  la 
Comisión  y  la  Cámara  por  otorgar  las  exoneraciones  aludidas,  que  si  se  otorgasen 
por  Vuestra  Honorabilidad  vendrán  por  necesidad  á  gravitar  de  una  manera  des- 
favorable sobre  los  saladeros  y  la  fábricas  existentes  y  muy   especialmente  sobre  la 
fábrica  Liebig  que  represento. 


IV 


Alguna  consideración  debe  merecer  á  los  Poderes  Públicos  del  Estado  una  £i« 
brica  que  como  la  de  Liebig  hace  una  matanza  anual  media  de  1 60,000  cabezas  de 
ganado  ó  sea  el  1/5  de  la  matanza  total  en  los  aSos  mejores. 

El  estracto  que  elabora  es  único  en  calidad. 

No  hay  en  el  mundo  fábrica  de  tanta  importancia  consagrada  á  esa  producción. 

La  Bepública  Oriental  puede  ostentar  esta  gloría. 

Pertenecen  por  igual  á  la  República  y  á  la  fíbrica  los  premios  de  primera  clase 
ganados  en  las  Exposiciones  Universales  en  que  los  productos  de  las  fábricas  de 
Fray-Bentos  fueron  exhibidos. 

Esta  fábrica  no  solo  ha  acreditado  sus  productos;  ha  hecho  conocer  y  ha  acredi- 
todo  al  País  de  elaboración. 

El  nombre  de  la  República  Oriental  unido  al  del  ilustre  químico  que  dio  su 
nombre  al  Estracto,  circula  hoy  como  el  producto  mismo  por  todo  el  mundo. 

El  consumo  de  nuestro  estracto  representa  hoy  un  peso  de  un  millón  de  libras 
y  vá  en  aumento. 
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La  fíbrica  Liebig  está  hoy  en  los  grandes  mercados  europeos  al  nivel  de  los  es* 
tablecimíentcs  fabriles  de  mayor  reputación. 

A  parte  de  estos  méritos  y  servicios  puede  ostentar  el  Je  haber  contribuido  á 
estimular  y  aument^ir  la  producción  ganadera  con  una  demanda  fuertísima  que  ha 
permitido  á  los  hacendados  obtener  precios  remuneradores,  los  cuales,  sobre  la  de- 
manda anterior  de  los  viejos  saladeros  representa  un  aumento  ^de  3  á  5  pesos  por 
cabeza  de  faena. 

La  CompaBia  Liebig  no  goza  de  ningún  privilegio  solo  transitoriamente  y  acci- 
dentalmente han  otorgado  algunas  franquicias  que  representaban  muy  poca  cosa  ó 
que  fueron  verdaderamente  nominales. 

Las  exoneraciones  que  pretende  ahora  la  empresa  Wood,  colocarían  en  situación 
muy  desventajosa  á  la  fábrica  de  la  Compaftia  y  á  otras  de  producción  similar  que 
funcionan  en  la  República. 


/ 


La  CompaBia  Liebig  solicita  en  consecuencia  de  todo  esto,  que  las  exone- 
raciones de  que  se  trata  se  hagan  estensivas  á  su  establecimiento  de  Fray-Bentos  y  i 
cualesquiera  otras  ó  que  no  se  otorguen,  manteniendo  en  igualdad  de  condiciones 
las  leyes  tributarías  vigentes,  pues,  bajo  imperio  se  han  establecido  y  desarrollado  en 
el  país  las  niismas  industrias  para  cuyo  planteamiento  se  solicitan  ahora  extraordina- 
rias é  importantísimas  exoneraciones. 

Si  no  quedase  la  Compaftia  en  Igualdad  de  condiciones  con  la  Empresa  Wood  ó 
cualesquiera  otras,  es  indudable  que  el  Directorio  de  Londres,  se  ocuparla  de  tomar  en 
consideración  algunas  propuestas  sobre  traslación  de  la  fábrica  á  la  Argentina^  lo 
cual  por  mas  doloroso  que  fuera  no  resultaría  muy  gravoso  y  estaría  mas  que 
compensado  con  las  muy  importantes  franquicias  que  han  sido  siempre  ofrecidas  con 
la  mayor  espontaneidad  á  la  Compañía  para  un  establecimiento  en  la  Argentina. 

Sabe  bien  Vuestra  Honorabilidad  que  además  las  empresas  de  este  género 
tienen  allí  en  su  íavor  la  exoneración  de  derechos  para  todos  los  productos  de  gana- 
dería y  saladeros. 

La  Compañia  Liebig  está  muy  vinculada  á  este  país  y  desea  vivamente  su 


•V, 
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prosperidad,  solo  se  resolvería  i  <  la  traslación  cuando  se  le  creara  ana  sitaacion 
anormal,  obligándola  innecesariamente  á  ona  competencia  desigual  7  ruinosa. 

Es  esto  lo  que  deseo  evitar  al  hacer  ante  Vuestra  Honorabilidad  uso  del  derecho 
de  petición, 

Hn  mérito  délo  expuesto  ha  de  servirse  Vuestra  N(onorabilidad  tomar  en  cuenta 
esta  petición  al  considerar  la  propuesta  de  los  seBores  Theobald  y  C*  y  Wbod, 
resolviendo:  que  no  se  hace  lugar  á  las  exoneraciones  que  pretenden  aquellos 
seSores,  bastando  al  efecto  que  se  amparen  como  todos  de  la  Ley  de  i  ¿  de  No' 
viembre  de  1885,  ó  que  iguales  exoneraciones  se  hagan  estensivas  á  nuestra 
fábrica  y  cualesquiera  otras  que  planteen  ó  tengan  planteadas  la  conservación  de 
carne  por  el  sistenu  Chicago. 


Montevideo,  Diciembre  27  de  1887. 


A.  Hoffmann. 


— Continúo,  scilor  Presidente. 

He  hecho  dar  lectura  á  esa  importante  solicitud,  seüór  Presidente,  porque    con- 
sidero que  era  obligación  del  Honorable  Senado  tomarla. en  seria  consideración. 

Se  trata,  nada  meaos,  que  de  una  fácriba  de  las  mas  importantes,  mas  honorables 
y  mas  benéficas  que  tiene  el  país. 

Era  hacer  una  injusticia  irritante,  y  era  un  desconocimiento  de  un  derecho  ad- 
quirido por  casa  tan  honorable,  el  venir  á  hacer  una  excepción  en  favor  de   una 
empresa  á  fundarse,  sacrificando  probablemente  los  ingentes  capitales  que  esa  ho- 
norable firma  ha  puesto  en  circulación  en  la  RepúbHca.— Y  no  se  trata,  señor  Presi- 
dente, solamente  de  esa  importantísima  y  meritoria  casa  de  Liebig  y  C*. 

Es  preciso  que  tendamos  nuestra  vista  hacia  los  Saladeros  todos  de  la  República. 

¿Es  acaso  una  novedad  lo  que  vienen  á  implantar  los  seBores  Theobald  y  C.*? 

¿No  pueden  implantarla  en  las  mismas  condiciones  los  demás? 

Si  el  Honorable  Senado  determinara  que  debía  concederse  á  los  señores  Theo- 
bald y  C*  lo  que  necesitan  para  establecerse,  yo  opinaría  y  opino,  señor  Presidente, 
'^  que  en  igualdad  de  circunstancias  debíamos  poner  á  los  demás. 
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La  concesión  qne  se  trata^de  otorgar  á  los  seSores  Theobald  y  C/  debe  acor 
darse  i  todos  por  igual,  tanto  á  la  íábrica  de  Liebig  y  CompaSia  como  á  todos  los 
Saladeros  esublecidos  en  la  República. 

Es  por  demás  sabido,  la  calamitosa  situación  en  que  se  encontraron  los  salade- 
ristas en  los  aSos  pasados  con  las  medidas  tomadas  por  el  Brasil. 

Felizmente  nuestra  misión  al  Brasil  ha  conseguido  un  verdadero  triunfo; — pero 
los  perjuicios,  seBor  Presidente,  que  han  sufrido  esos  industriales  con  esas  restric- 
ciones que  puso  el  Brasil,  hacen  meditar  á  cualquiera,  antes  de  cometer  una  injus- 
ticia como  la  que  se  cometería  indudablemente,  al  conceder  ese  privilegio  á  los  seria- 
res Theobald  y  CompaSia  con  perjuicio  de  los  demás. 

He  firmado  discorde  y  me  he  creído  en  la  obligación  de  decir  estas  cuatro  pala» 
bras  para  fundar  mi  voto;  no  porque  sea  un  opositor— sector  Presidente,  á  esa  con- 
cesión que  se  solicita. — Al  contrario;— deseo  de  todas  veras  y  haré  cuanto  de  mí  de- 
penda, para  que  ellas  se  establezcan  porque  considero  que  es  un  beneficio  para  el 
país  cualquiera  de  esas  industrias  que  se  establezcan.— Pero  lo  que  he  querido  es  poner 
i  todos  por  igual;  y  si  se  le  concede  á  los  señores  Theobald  y  G)mpattia  esas  exen. 
cienes  que  pide,  como  son  Contribución  Directa^  exoneración  de  Patente  y  muchas 
otrasrentas  departamentales,  que  para  mi  también  quedan  englobadas  en  esto,  creo 
y  debo  sostener,  que  debe  hacérselo  mismo  con  toáoslos  demás,  tanto  con  los  seño* 
res  Theobald  y  Compañía  como  con  todos  los  demás  saladeristas  de  la  República. 

Dejando  así  fundado  mi  voto  y  explicados  al  Honorable  Senado  los  motivos  que 
he  tenido  para  firmar  discorde  este  asunto,  dejo  la  palabra,  señor  Presidente,  para 
volverla  á  tomar  en  oportunidad. 

El  serior  Qiestas-^Lz  cuestión  queda  reducida  á  la  exención  que  determina  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  la  patente  y  para  la 
Contribución  Inmobiliaria. 

Han  desaparecido  todos  los  demás  privilegios  como  ser  derecho  de  exportación 
y  algunos  otros  que  pedia  la  casa. 

La  solicitud  de  la  causa  Liebig,  seguramente  tuvo  razón  de  ser  antes  de  la  úl- 
tima ley  de  Aduana  que  exoneró  á  todos  los  productos  del  país  de  los  derechos  de 
exportación. 

Pero  concretándose  la  cuestión  al  impuesto  ile  patente  y  ala  Contribución  In- 
mobilaria^  parece  que  cambia  fundamentalmente. 

El  Gobierno  ha  hecho  grandes  esfuerzos,  de  muchos  años  á  esta  parte,  para  que 
compañías  con  capitales  serios,  viniesen  á  fundar  en  este  país,  con  objeto  de  explotar 
la  riqueza  nacional  en  ese  ramo. 

He  tenido  ocasión  de  decir,  otra  vez  en  este  recinto,  que  la  carne  tasajo  está 
en  decadencia; — y  lo  prueba  la  estadística,  pues  comparando  el  año  i834  con  el  1885, 
se  encuentra  en  este  último  una  diferencia  de  exportación  por  valor  de  mas  de  un 
millón  doscientos  mil  pesos. 


Por  consecuencia,  cuando  andamos  en  los  Mercados  europeos  con  el  sombrero* 
en  la  mano  buscando  colocación  para  esa  clase  de  nuestros  productos,  admira  que 
se  levanten  voces  para  contrarestar  y  oponerse  á  la  fundación  de  fábricas  que 
leyes  vigentes  han  favorecido  con  exenciones,  derechos  y  privilegios. 

En  la  República  Argentina  recientemente  se  ha  votado  una  ley,  destinando  me 
dio  millón  de  pesos  anuales  para  prima,  á  las  fábricas  que  se  funden  para  ese  objeto 
de  mejorar  las  condiciones  de  las  carnes  conservadas  y  hacer  mas  fácil  su  exporta* 
cion. 

La  industria  que  los  seítores  Theobald  y  C*  se  proponen  fundar  en  la  Repú* 
blica,  abraza  varios  sistemas,  como  ser  la  carne  conservada  y  la  carne  por  el  siste* 
ma  frigorífico. 

Hay  una  ley  de  30  de  Noviembre  de  1885  que  acuerda  á  los  Capitalistas  que 
íiínden  fábricas  de  esa  naturaleza,  una  garantía  de  6°  lo  en  caso  que  el  capital  alcan- 
ce á  medio  millón,  y  del  7  7,,  cuando  alcanzise  á  la  cantidad  de  tres  millones. 

Losseríores  Theobali  y  C*  no  piden  nada  de  ese  privilegio,  no  piden  ninguna 
garantía.— Se  limitan  á  pedir  los  derechos  de  exportación,  la  patente  y  el  impuesto 
inmobiliario. 

Han  desaparecido  los  derechos  de  exportación,  queda  solamente  la  patente  y   el 
impuesto  inmobiliario. 

Mucho  se  ha  luchado,  seííor  Presidente,  de  algunos  .aítos  á  esta  parte  para 
fundar  fábricas  de  carne  conservada  y  sustituir  al  sistema  viejo  del  charque  con  los 
adelantos  de  la  química  puesta  al  servicio  de  las  industrias. 

Uno  de  nuestros  conciudadanos,  industrial  eminente,  el  doctor  don  Liicas  He- 
rrera, ha  luchado  veinte  aíTos  por  fundar  fábricas  estables  y  hacer  una  verdad  del 
sistema  nuevo. 

Pero  por  las  dificultades  de  la  falta  del  crédito  rural  que  trajo  competencias 
imposibles  de  vencer,  tuvo  que  comprarlos  á  alto  precio  los  ganados. 

La  competencia  délos  ricos  y  del  sistema  viejo,  vino  á  hacer  estéril  el  sistema 
nuevo. 

Esto  es  lo  que  se  quiere  ahora  nuevamente,  señor  Presidente— rechazar  toda 
idea  nueva,  toda  innovación  en  el  sistema  de  la  industria  ganadera  y  dej arique  el  ga- 
nado  se  venda  á  once  y  doce  pesos,  como  se  está  vendiendo,  cuando  vale  diez  y  ocho 
y  veinte. 

No  se  quieren  fábricas  que  puedan  hacer  valorizar  á  la  producción  nacional, 
porque,  se  necesita  continuar  con  el  sistema  antiguo^  para  explotar  la  riqueza  na» 
cional  de  esa  manera. 

Muchas  dificultades  hay,  seSor  Presidente,  para  fundar  nuevas  fábricas,  porque 
ellas  luchan  con  diversos  incovenientes  y  esos  inco  venientes  son  el  capital. 

Se  dice,  que  porque  no  se  favorece  á  los  establecimientos  viejos  con  las  exención 
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nes  que  ofrece  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  5e  Representantes  á  esta  indus- 
tria nueva. 

Pero  con  el  mismo  derecho  podría  decirse,  por  qué  al  Banco  Nacional  reciente-' 
mente  fundado,  se  le  ha  dado  exención  del  impuesto  directo  del  papel  sellado  y  los 
timbres,  por  qué  no  se  les  ha  dado  «n  los  otros  Bancos  también. 

¿Por  qué? 

Porque  ese  Banco  viene  con  capitales  nuevos  á  hacer  una  revolución  en  el  siste* 
ma  bancario  y  en  la  marcha  progresiva  de  los  negocios  en  el  país:  viene  á  derramar 
nueva  savia  en  la  marcha  progresiva  de  la  Nación, — viene  á  establecer  sucursales 
en  toda  la  República  llevando  el  crédito  desde  la  Capital  hasta  el  último  confín  de 
la  República, — haciendo  posibles  todas  las  operaciones,  concluyendo  con  el  agio  y 
abriendo  nuevos  horizontes  á^la  riqueza  pública  y  privada. 

Pues  lo  mismo  sucede  ahora  con  esta  fábrica  ú  otras  que  puedan  fundarse,  por- 
que los  señores  Theobald  y  Compaiíia  por  este  Proyecto  de  Ley,  no  reciben  ningún 
privilegio; — cualquier  otra  fábrica  en  sus  condiciones  podrá  fundarse  y  serán  capita- 
les que  vendrían  aquí  á  dar  importancia,  á  dar  valor,  no  solamente  á  Jos  ganados^ 
sino  también  á  los  campos  y  á  la  riqueza  inmobiliaria. 

Como  he  dicho  antes,  los  seíYores  Liebig,  reclamaron  porque  creían  que  se  iba 
á  hacer  una  exención  de  los  derechos  de  exportación,  que  son  los  verdaderos  ihi- 
puestos  serios  á  favor  de  los  señores  Theobald  y  Compañia. 

Pero  si  ellos  hubieran  sabido  que  se  trataba  solamente  de  la  patente  y  del  im- 
puesto inmobiliario,  no  creo.que  se  hubieran  puesto  en  ridículo. 

Estoy  en  antecedentes,  conozco  la  marcha  de  la  gran  fábrica  Liebig  y  sé  que 
su  principal  negocio  es  el  extracto. 

La  exportación,  puede  verse  en  la  Aduana,  es  exigua  de  ese  artículo  de  carne 
conservada  de  que  habla  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Esa  no  es  industria. 

La  industria  seria  de  la  fábrica  Liebig.  es  el  extracto. 

Puede  verse  por  la  exportación  de  la  Aduana,  cuanto  se  ha  pagado,  cuanto  se 
ha  exportado. 

Puede  ser  que  no  alcance  á  una  tonelada,  señor  Presidente,  de  carne  conser 
vada. 

¿Y  es  con  esos  antecedentes  que  se  viene  á  prohibir  la  fundación  de  estableci- 
mientos y  de  fábricas  que  pueden  causar  una  verdadera  revolución  en  el  país, 
económica  y  financiera? 

No  se  trata  solamente  de  la  fábrica  de  Theobald  y  C*  que  se  pretende  fundar. 
—Se  trata  de  otras  que  pueden  venir  en  seguida. 

Y  si  hoy  ponemos,  por  un  espíritu  retrazado,  inconvenientes  y  dificultades  á 
esos  nuevos  capitales 
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S  sdlor  T¿ifi/&>r— Machas  gracias. 

El  stííor  Cuestas^  No  hablo  por  lo  que  el  seííor  Senador  pueda  haber    íflicho; — 
hablo^  por  el  espíritu  retrazado  de  los  industríales  que  puedan  encontrar  se  perjudi-- 
cados  en  sus  intereses,  es  decir,  en  sus  ganancias,  n6  en  sus  intereses  legi  timos. 

Digo  pues,  que  no  se  trata  de  esta  industria  solamente,  de  esta  fábric   a. — St  trata 
de  nuevas  fábricas  que  tienen  que  venir. — Y  cuando  la  República  Argei   itma  dá  mi- 
llones de  prima  y  ofrece  millones  á  las  fábricas  que  se  funden  para  ca    rnes  conser- 
vadas^ nosotros,  seSor  Presidente,  por  la  miseria  de  la  patente  7  de  e    59^  impuesto  - 
inmobiliario,  vamos  á  rechazar,  á  prohibir. .  . . 

El  sdior  5ifoa— ¿Me  permite  una  observación? 

Yo  creo  que  nadie  intenta  rechazar  ni  prohibir."— Paréceme  ma?  ;   gíen  que  se 
trata  de  establecer  una  cuestión  de  equidad. 

Si  bien  se  concede  exención  y  exoneración  de  patente  al  que      viene,  parece  na« 
tural  que  debe  concederse  á  los  que  están. 

El  señor  Cuestas '^ A  los  que  vengan,  porque  son  nuevas  ind    aserias. 

¿Dónde  hay  fábrica  de  carne  conservada? 

Las  hay  de  charque,  de  tisajo,  de  extracto  Liebig,  pero  no      las  hay  de  carne  con- 
servada. 

He  consultado  la  estadística  y  puede  consultarla  el  seffor  ¿enidor  tambieo,  á  ver 
cual  es  la  exportación"  de  carne   conservada  que  tenemos. 

El  señor  Silva — Como  me  parecía  que  nadie  se  opone 

El  señor  Cuestas— Estoy  contestando  á  los  argumen^  .^5  ¿^^  geíTor  Senador  por 
el  Salto,  que  ha  firmado  discorde  y  que  ha  explicado;  y  q^^  yo  respeto  los  funda- 
mentos que  tiene  para  hacerlo. 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  debemos,  ahora  qt  ^^  g^  presenta  el  caso  de  ha- 
cer prácticas  las  leyes,  lo  que  disponen  las  leyes  de  i  g  Je  Noviembre  y  30  del  mis. 
mo  mes  de  1885,  dando  franquicias,  llamando  á  las  nuevas  industrias,  á  la  funda- 
ción de  nuevas  fábricas,  que  por  una  patente  y  el  ¡  supuesto  inmobiliario,  rechace- 
mo  s  esta  proposición  ó  esta  solicitud,  que  puede  ü  .^^^  ^^^^^  sucesivas; — porque  se 
dirá  mas  tarde,  ¿qué  vamos  á  ofrecerle  á  ese  país  fundar  fábricas,  fundar  nuevas  in- 
dustrias, si  la  casa  tal,  la  casa  respetable  como  e  ^  j^  ^^^  Theobald,  fundada  hace 
muchos  años  en  el  país,  ha  presentado  unaí  ^  nombre  de  varios  capitalistas  Ame- 
ricanos, y  ha  pedido  solamente  por  exención  |^  patente  y  el  impuesto  inmobiliaria 
de  su  fábrica  y  se  le  ha  negado? 

¿Qué  vamos  á  proponerle  á  ese  país?  ¿r     ^^¿  ^^^^^  ¿  pedirle? 

Esta  es  la  cuestión. 

No- se  trata  de  una  fábrica;— se  trata  ¿^j^^  ^^¿  ^^^  ¿  ^^^ir;  porque  el  país  está 
en  la  corriente  del  progreso  ahora  y  si  j^  detenemos  por  mezquindades,  no  se  qué 
podremos  decir  mañana  cuando  nos  vf     ^^^^^  j^^  industrias  que  nosotros  precisamos.. 
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Esta  es  la  cuestión; — es  una  cuestión  ge&eral;  es  una  cuestión  de  principios  no 
es  cuestión  de  Theobald  ni  de  Liebig.  '  .  .         ^ 

He  dicho,  señor  Presidente, 

El  señor  Mayol^^^n  qbsequio,sei5íor  Presidente,  ala  armonía  del  debate,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  suscribo  el  Informe,  voy  á  abundar  en 
algunas  explicaciones. 

No  hago  la  injusticia  á  mis  honorables  colegas  del  Senado,  de  creer  que  pueda 
haber  uno  solo  animado  del  propósito  de  combatir  el  Proyecto  remitido  por  la 
Cámara  de  Representantes. 

No  podría  ser  de  otro  modo.— El  se  encuadra  en  disposiciones  ya  vigentes,  en 
leyes  que  se  han  dictado  para  proteger  las  industrias  de  esta  naturaleza. 

Creo  haber  adivinado^  por  las  pocas  palabras  del  seííor  Seijador  por  el  Salto, 
que  la  divergencia  de  opinión -es  á  causa  deque  el  Proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes  y  que  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja,  reviste  un 
carácter  de  privilegio  exclusivo  á  favor  de  la  casa  de  los  sejíores  TheobilJ  y  C.% 
cuando  no  es  así. 

Yo  participo  de  la  misma  opinión  del  señor  Senador  por  el  Salto  y  de  cualquier 
otra,  en  cuanto  á  la  conveniencia  que  habría  en  el  momento  oportuno  de  que  la 
ley  revistiese  un  carácter  general  y  no  en  favor  de  determinada  persona. 

Percei  este  caso  no  sucede  eso. 

La  Camarade  Representantes,  comprendiendo,  señor  Presidente,  la  necesidad 
que  había  de  dictar  ó  aceptar  una  proposición  tendente  á  dar  la  mayor  salida  posí  • 
ble  á  nuestras  carnes,  á  pesar  de  haber  dictado  las  leyes  de  1 6  y  30  de  Noviembre  con 
ese  objeto,  ha  ido  mas  allá;  ha  ido  á  atender  la  proposición  del  señor  Theobald  y 
C*  que  solicitaba,  además  de  las  franquicias  de  aquella  ley,  la  exención  de  pa* 
tente  y  contribución  inmobiliaria  sobre  el  capital  que  representase  la  empresa  que 
se  proponía  plantear. 

Ha  concedido  la  Cámara  de  Representantes  á  los  señores  Theobald  y  C*,  esa  con- 
cesión, no  en  el  carácter  de  un  privilegio  esclusivo,  sino  de  una  manera  condicional. 

No  dice  el  Proyecto,  que  es  en  favor  de  los  señores  Theobald  y  C*  solamente 
que  se  van  á  dictar  esas  disposiciones. 

Como  la  propuesta  ha  sido  personal,  aceptando  la  Cámara  de  Representantes 
esa  propuesta,  ha  venido  á  satisfacer,  hasta  cierto  punto,  las  exigencias  de  los  señores 
Theobald  y  C.*— pero  no  hay  nada,  en  el  Proyecto,  que  demuestre  que  en  adelante 
la  Asamblea  no  podrá  dictar  igual  disposición  en  favor  de  la  casa  Liebig  ó  de 
cualquier  otra  empresa. 

Si  esto  es  así,  no  habría  motivo  para  englobar  en  este  Proye  to  la  pretensión  de 
la  casa  Liebig. —Así  lo  reconoció  la  Comisión; — no  ha  llegado  la  oportunidad 
todavía. 

Tomo  XLni  14 
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El  Proyecto  de  la  Cdmara  de  Representantes  es  de  una  manera  condicional 
cuando  dice  en  el  artículo  2.® 

(Leyó) 

Quiere  decir,  que  si  llegados  los  diez  y  ocho  meses  los  señores  Theobald  y 
C*  no  hubiesen  dado  cumplimiento  á  las  obligaciones'que  se  imponen  en  su  soli- 
citud, no  habría  la  Asamblea  dictado,  en  contra  de  la  fábrica  Liebig,  ni  de  n¡n¿ua 
otro  establecimiento,  disposición  ninguna. 

Mientras  tanto,  si  la  Asamblea  dictase  en  este  momento  una  disposición  de  ca- 
rácter general,  esos  beneficios  empezarían  desdeyaá  ha  :erse  efectivos,  no  solamente 
en  la  casa  Liebig,  sino  en  todos  los  establecimientos  existentes  en  el  país,  con 
perjuicio  de  las  rentas  generales  que  quedarían  privadas  del  producido  de  las  pa- 
tentes de  esos  establecimientos  y  de  la  Contribución  Inmobiliaria. 

H¿  dndo  estas  explicaciones,  para  que  no  se  haga  una  lamentable  confusión. 

Cuando  llegue  la  oportunidi-d,  si  losseílores  Theobald  y  Compañía  llegasen  á 
plantear  este  establecimiento,  que  esto  fuese  una  verdad  la  solicitud  que  han  presen- 
tado al  Cuerpo  Legislativo  y  llegase  al  momento  de  hacer  unn  competencia  honerosa 
i  los  establecimientos  ya  establecidos  en  el  país,  3'0  seré  el  primero  en  asociarme 
al  señor  Senador  por  el  Salto  ó  á  cualquier  otro  para  dictar  una  disposición  de  ci* 
jicter  general  para  esos  establecimientos. 

Estas  son  Las  razones  que  he  tenido  para  firmar  el  Informe  en  la  forma  que  lo 
he  aconsejado. 

El  señor  Ramire:;^ — Veo,  señor  Presidente,  que  la  cuestión  se  plantea  en  este 
terreno  alternativo: 

La  Comisión  en  mayoría  aconseja  lisa  y  llanamente  la  sanción  del  Proyecto  co- 
municado por  la  Cámara  de  Representantes  en  la  solicitud  del  sen  jr  Theobald,  que 
se  limita  á  conceder  á  ese  señor  y  á  otros  representados  por  el  señor  Wood  que  á , 
su  vez  representa  equivocadamente  á  industriales  que  no  nombra,  ciertas  exen- 
ciones y  privilegios  y  algún  otro  señor  Senador  que  ha  tomado  la  palabra  en  el 
sentido  de  hacer  estensivas  esas  exencionee  ó  privilegios  que  solicita  el  señor  Theo- 
bald á  la  fábrica  de  Liebig  y  á  cualquiera  otras  establecidas  ó    á  establecerse. 

Parece  que  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  sería  opuesto 
á  esta  resolución. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  me  coloco  en  un  terreno  mas  radical. 

Creo  que  no  deb«n  concederse  Ins  privilegios  que  se  solicitan,  ni  en  una  formt 
limitativa  al  postulante  ni  en  una  forma  general  que  comprenda  á  las  fábricas  esta- 
blecidas y  alas  fábricas  que  hayan  de  establecerse. 

El  sistema  de  exenciones  determinadas  ó  individuales  es  en  general  desastroso; 
trae  una  serie  de  perturbaciones  que  debe  á  todo  trance  evitarse. 

Las  exencionas  proteccionistas  deben  acordarse  á.  las  industrias  en  general  de 
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un  mismo  género,  de  una  misma  especie. — De  otra  manera,  se  constituye  en  privi- 
legios odiosos  que,  darían  el  sistema  fiscal  y  perturban  absolutamente  la  concurren- 
cia que  es  la  b.rse  de  la  industria  y  del  comercio. 
(Apoyados). 

El  error  que  ha  padecido  la  Comisión  de  Hacienda  y  de  que  ha  participado  en 
mayor  grad  j  el  seííor  Senador  por  Flores,  consiste  en  esto: 

Supone  el  señor  Senador  por  Flores  que  se  trata  de  establecer  una  naeva  indus- 
tria, de  resolver  el  desiderátum  que  venimos  persiguiendo  hace  mu:ho  tiempo,  ese 
desiderátum  á  que  se  contrae  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  18S5  4^^  ^^^  citado,  qu  e 
nene  por  objeto  esa  prima  acordada  por  el  Gobierno  Argenúao,  —y  eso  es  absoluta, 
mente  falso, 

A  buen  seguro  que  si  el  selTor  Theobild  crayese  él  mismo  estar  colocado  en  ese 
caso,  hubiera  venido  á  nosotros  á  pedirnos  simplemente  la  exención  de  impuestos 
que  llama  miserables,  y  que  lo  son  efectivamente,  el  seiior  Senador  por  Flores, 
se  habria  encuadrado  en  la  ley  y  se  habria  presentado  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
le  acordase  h  garantía  del  7  "[o  sobre  tres  millones  de  capital.  ^        ^ 

(Apoyados). 

El  señor  Taulíier— Si  es  claro. 

El  s^ñor  Ramireí^ — Las  ley.s  á  que  ha  hecho  referencia  el  seüor  Senador  por  Flo- 
res, han  tenido  dos  objetos — la  primera,  favorecer  nuestras  industrias  ya  establecidas 
y  de  las  cuales  puede  servir  de  modelo  la  fábrica  Liebig,  exonerándola  de  los  im- 
puestos que  los  gravaban,  y  esa  es  la  ley  de  16  d^  Noviembre — pero  nuestros  le- 
gisladores no  se  han  contentado  con  eso;  han  dicho:  con  eso  solo  no  podemos  pa- 
liar los  males  del  presente,  podemos  mejorar  la  situación,  pero  no  la  salvamo*;. 

Persuadidos  de  que  ni  con  el  tasajo,  ni  con  las  conservas,  ni  con  el  extracto  re- 
solvemos el  problema  ganadero,  de  que  la  solución  del  problema  está  en  el  trans-» 
porte  de  nuestras  carnes,  frescas  ó  vivas  á  los  mercados  europeos  han  ofrecido  la  ga- 
rantía de  6  y  de  7  ""¡^  i  la  empresa  que  resolviese  ese  problema,  y  esa  es  la  ley  de  30 
de  Noviembre. 

(Apoyados.) 

Si  el  señor  Theobald  nos  trajese  ese  resultado,  no  digo  la  exención  de  patente 
y  contribución  inmobiliaria,  la  garantía  de  6,  7  ó  10  \^  le  daríamos;— pero  el  scSor 
Theobald  no  nos  ofrece  semejante  cosa,  ni  por  la  mente  le  ha  pasado  ofrecérnosla. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  es  de  suma  importancia  fijar  este  punto, 
porque  se  me  figura  que  si  lo  aclaramos  vamos  á  concluir  por  no  divergir  en  opi- 
niones. 

Algunos  señores  Senadores  están  en  la  creencia  de  que  el  señor  Theobald  y  sus 
^asociados,  nos  traen  otra  cosa  que  lo  que  actualmente  tenemos. 
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Si  fuese  asi,  estaría  con  la  Comisión  en  mayoría  del  Senado,  porque  seria  insiga 
nificante  lo  que  nos  pide  el  señor  Theobald. 
Pero  no  es  eso,  señor  Presidente,  y  vá  á  verse. 
Dice  el  señor  Theobald. 

Scle  pues,  que  el  primordial  objeto  del  señor  Theobald  es  pUatear  un  matadero 
público,-palabra  absolutamente  impropia,  -que  ha  satirizado  con  mucha  razón 
elseñorHoffmannensu  solicitud. 

(Continúa  leyendo.) 

Se  ve  pues  que  no  se  le  ha  ocurrido  al  señor  Theobald  venir  á  resolver  el  pro- 
blema  de  transjwrtar  nuestra  carne  fresca  ó  viva  á  los  mercados  europeos,  smo  i 
fandar  una  fábrica  de  matadero  y  conservas. 

(Sigue  leyendo.) 

A  este  respecto,  señor  Presidente,  dice  el  señor  Hoffminn  eon  mucha  razón, 

aueellosantes  de  establecer  su  fabrica  y  después  de  planteada,  han  estudiado  los 

Lemas  que  se  practican  en  Chicago  y  el  sistema  que   se  practica  en  nuestra  gran 

übrica,  si  no  es  mejor,  si  no  es  mas  adelantado,  es   tan  adelantado  como  los  me- 

iores  de  Chicago.  ,  •        •    .       „ 

Por  consiguiente,  hasta  aquí  ninguna  innovación,  nmgun  mejoramiento  nos 

r  raen  en  la  industria  los  señores  Theobald  y  C.  - 

Tan  cierto  es,  selTor  Presidente,  que  debido  á  eso,  es  que  nuestra  industria  no 

orospera  como  debía. 

Conocemos  perfecumente  la  competencia  que  nos  hace  ese  centro  productor  con 

mejores  ganados,  con  grandes  capitales,  con  grandes    fábricas. 

(Sigue  leyendo). 

Aquí  está  el  gravísimo  error,  -la  alucionacion  del  señor  Taeobald. 

Crie  que  con  plantearnos   un  establecimiento  mas  de  conserva  ha  resuelto  el 

^"  Cpmo^han  dTcho  muy  bien  algunos  .señores  Senadores,  esta  industria  de  las 
conservas  y  de  los  extractos  se  conoce  en  el  país  y  se  practica  hace  15  ó  20  años.- 
Unos,  lo  han  abordado  sin  éxito,  como  el  doctor  Herrera  y  Obes.  y  otros  lo  han  re- 
suelto  con  éxito,  completo  como  la  fábrica  Liebig. 

El  señor  Cuestas— La.  única. 

El  señor  Ramirei-U  mayor  parte  de  nuestros  Saladeros  en  mayor  o  menor  es- 
cala  tjreparan  esas  conservas  y  las  remiten  á  Europa,  como  por  ejemplo,  el  Saladero 
de  Casas  Blancas,  el  de  Santa  Maria  y  del  señor  Cibils  en  el  Salto-y  por  qué,  señor 

Presidente? 

El  señor  Cuestas  —Es  un  ramo  insignificante .  , 


t 
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El  s^or  Ramire:(^^¿Y  por  qué,  seílor  Presidente,  no  se  hace  uso  de  este  sistema 
y  de  esos  medios  de  conservación  en  mayor  escala? 

¿Me  podría  contestar  el  seSor  Senador? 

Els^r  Cuestas  —Pues  nó! 

El  sdlorRamire:^^^f?or  qué? 

El  señor  Cuestas— ?ov({Mt  no  se  han  establecido  las  fábricas  que  debián  esta- 
blecerse. 

El  señor  2?jm/>^:^— La  fábrica  de  Liebig? 

El  señor  Cuestas  -Ahora  le  voy  á  leer  lo  que  son  las  fábricas  en  los  Estados 
Unidos. 

El  seílor  Senador  no  sabe  ni  la  cantidad  de  hacienda  que  hay  allí. 

El  sdior  Ramirei^^Vzya  por  otras  tantas  cosas  que  no  sabe  el  seííor  Senador. 

El  señor  Cuestas — Pero  estamos  discutiendo  sobre  eso,  y  debía  saberlo  puesto 
<jueestá  refutando;  y  ha  dicho  que  la  cantidad  de  haciendas  en  los  Estados-Unidos 
hace  oposición  á  la  nuestra. 

El  señor  Ramire:^ — Yo  no  he  hablado  de  la  cantidad  de  hacienda; — la  superiorí- 
xlad  de  sus  ganados,  es  lo  que  he  dicho. 

Pues  bien,  sertor  Presidente; — esa  fábrica  que  se  propone  establecer  el  seílor 
Theobald  no  difiere  absolutamente  á  estnr  á  sus  propias  palabras,  de  las  que  ya  te- 
nemos establecidos  en  el  país. 

Por  consiguiente  no  viene  á  hacer  innovación  de  ningún  género,  sino  que 
seria  la  aplicación  de  un  nuevo  capital  á  una  industria  ya  conocida  en  el  pais. 

El  señor  Cuestas — Pido  la  palabra,  selíor  Presidente,  si  es  que  ha  concluido  el 
seílor  Senador. 

El  señor  Ramireí — Cómo  he  de  concluir  si  recien  estoy  empezando. 

Él  señor  Cuestas  —Está  bien. 

El  señor  Ramirci—Vcro  VQ^mos,  SQñor  Presidente,  si  efectivamente  como  ha 
dicho  elseñor  -^enadoríla  ley  de  30  de  Noviembre  de  1885  tiene  algún  género  de 
rebcion  con  la  industria  que  se  propone  establecer  el  señor  Theobald. 

El  seiTor  Senador  por  Flores  ignoraba  el  verdadero  sentido  y  el  verdadero  alcance 
de  esta  ley,  sin  embargo  de  que  es  muy  posible  que  como  legislador  haya  to- 
mado parte  en  ella,— y  esto  es  mas  grave  que  no  saber  á  ciencia  cierta,  el  número 
de  ganado  que  tienen  los  Estados-Unidos. 

Esta  ley  garante  un  interés  anual  de  6  ^U  á  la  empresa  ó  empresas, 

(Leyó.) 

El  s^or  Cuestas— Pero  es  que  no  la  ha  pedido  el  seílor  Theobald. 

El  señor  Ramire^— Cerno  la  ha  de  pedir  si  no  tiene  derecho  para  ello. 

Es  el  argumento  que  le  hago. 
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La  prueba  de  que  el  sefíor  Theobald  no  se  considera  en  el  caso  de  la  ley,  es 
que  no  pide  la  garantía. 

¿Considera  el  seítor  Senador  tan  cand  jroso  al  sefíor  Theobald^  tan  desinterado, 
que  pudiendo  optar  á  los  beneficios  de  esta  ley  no  lo  hiciese  y  solo  se  preocupase  de 
prestar  un  valioso  servicio  al  país? 

No,  señor  Presidente,  esta  ley  no  tiene  nada  que  ver-  con  la  cuestión,  nada 
bsolutamente. 

Esa  ley  se  preocupa  del  desiderátum  que  no  se  ha  alcanzado  todavía,  que  se  per- 
sigue y  para  cuya  consecución  no  debemos  omitir  sacrificios  de  ningún  género^ 
como  no  los  omite  laRepüblica  Argentina. 

El  señor  Theobald  no  viene  á  ofrecer  la  solución  de  ese  problema. 

Pero  decía  el  señor  Senador  que  si  los  señores  de  las  fábricas  establecidas  en 
nuestro  piís,  hubieran  hecho  su  gestión  después  de  derogada  la  ley  que  establecía 
derechos  de  exportación  á  nuestros  frutos,  á  buen  seguro  que  hubieran  hecho  la  opo- 
sición que  hacen  á  la  concesión  que  solicitan  los  señores  Theobald  y  Compañía. 

El  señor  Liebig,  en  uso  de  su  perfeao  derecho  y  defendiendo  sus  intereses  tiene 
^ue  hacer  oposición  á  todo  privilegio  6  ventaja  que  se  ofrezcan  á  una  iiídustria  si- 
milar porque  vicia  fundamentalmente  la  concurrencia  que  es  la  base  de  todo  negocio» 

El  señor  Cuestas^^^io  es  similar- 

El  señor  Ramire:(^— Como  no,  si  es  exactamente  la  misma  fábrica  de  conserva  de 
carnes  y  de  extracto. 

La  fábrica  de  Fray-Bentos  es  de  conserva  y  extracto  de  carn^. 

Es  similar; — y  la  prueba  es  la  misma  oposición  foímujada  por  el  señor  Liebig. 

Pero  es  de  distinta  manera  que  debemos  discurrir,  señor  Presidente. 

Lo  que  debemos  pensar,  es  que  si  el  señor  Theobald  hubiera  hecho  su  petición 
después  de  abolidos  los  derechos  de  exportación,  no  se  habría  tomadoja  molestia 
de  pedir  la  exención  de  los  impuestos  de  patentes  y  de  Contribución  Inmobilaria  á 
no  ser  que  solo  tenga  por  objeto  adquirirla  para  enagenarla,  lo  que  también  puede 
suceder  y  es  uno  de  los  grandes  peligros  que  tienen  estas  concesiones. 

Si  hay  una  empresa  seria  con  grandes  capitales  para  venir  á  explotar  nuestras 
industrias  en  el  país,  no  se  ha  de  detener  por  una  cuestión  de  patentes  ni  de  Contri* 
bucion  Directa. 

(Apoyados.) 

Pobres  y  miserables  empresas  que  necesitan  de  esa  exoneración  de  impuestos 
para  venir  á  establecerse  en  el  país! 

Las  medidas  que  podía  y  debía  tomar  el  país,  para  levantar  nuestra  gran  indus- 
tria, están  tomadas  en  las  leyes  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Senador  por 
Flores. 

Han  exonerado  de  todo  derecho  de  importación  á  todos  los  materiales  que  direota 
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6  indirectamente  concurran  á  fundar  y  fomerltar  esa  industria    y  de  los  derechos 
de  exportación  á  sus  productos. 

¿Qué  mayores  ventajas  pueden  ofrecerse? 

¿Qué  mas  se  quiere,  señor  Presidente? 

Yo  desconfío  de  una  empresa  que  viene  ifund:<r  un  tan  grande  establecimiento 
y  con  anticipación  manda  comisionados  para  que  le  gestionen  la  exoneración  de 
patente  y  Contribución  Directa. 

El  señor  Cuestas — Y  derechos  de  exportación. 

El  señor  Ramireí — Por  eso  he  dicho,  que  si  el  señor  Tneobald  hubiese  presenta- 
do su  soh'citud  cuando  los  derechos  de  exportación  estaban  abolidos,  no    se  hubiera 
tomado  la^nolestia  de  presentarla. 

Pero  hay  mas; — quien  nos  garante  que  esta  solicitud  no  tiene  otro  objeto  que 

adquirir  y  asegurar  esas  ventajas  para  luego  negociarlas  con  cualquiera  que  mañana 

dentro  de  cinco  ó  diez  años  quiera  venir  á  establecer  una  fíbrica  entre  nosotros? 

El  señor  CuestaS'^H:iy  un  plazo  de  diez  y  ocho  meses. 

El  sdior  Ramireí — Ese  plazo  no  lo  solicitaba  el  señor  Theobald — Esa  es  una  cor' 
tapisa  que  le  puso  la  Cámara;  (estoy  juzgando  de  los  propósitos  que  pueden  guiar 
al  seHor  Theobald  al  venir  á  solicitar  esos  privilegios.) 

El  señor  Theobald  se  presenta  por  sí  y  por  otras  personas  que  no  nombra,  y 
#aya  verdadera  representación  no  acredita« 

Es  propio,  es  decoroso,  es  serio  que  el  Estado  conceda  así  exenciones  parciales 
para  establecimientos  de  industrias  que  tienen  similares  en  la  República,  y  que  fun- 
cionan desde  hace  largos  años? 

No  es  mas  regular,  que  si  el  legislador  entiende  que  todavía  no  son  bastantes 
las  exenciones  establecidas  y  los  privilegios  para  esas  industrias  que  se  han  funda- 
do, se  amplíen  esas  leyes  y  se  otqrguen  nuevos  favores  de  carácter  general? 

(Apoyados.) 

Los  señores  de  h  fábrica  de  Liebig,  amenazan  con  que  el  otorgamiento  de  estos 
privilegios  y  favores  á  una  empresa  determinada  pueden  llegar  á  obligarlos  á 
levantar  su  industria  y  trasladarla  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Cuestas-^Ho  lo  crea,  señor  Senador. 

El  señor  Ramire:^^ — No  lo  creo,  señor  Presidente,  (no  es  necesario  que  el  señor 
Senador  me  lo  diga.) 

No  creo  que  levantasen  ese  establecimiento  tan  perfectamente  bien  fundado, 
tan  valioso  y  que  tantos  beneficios  ofrece  al  país,  como  ventajas  á  los  capitalistas 
que  han  invertido  allí  sus  capitales. 

No  lo  creo,  pero  sin  embargo,  señor  Presidente,  traería  sus  alarmas. 

Lejos  de  favorecer  el  establecimiento  de  nuevas  fábricas  vendría  á  contrariarlo 
en  cierta  manera,  porque  los  que  tuviesen   el  pensamiento  ó  la  idea  de  venir  á 
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radicarse  en  el  país,  no  querrán  fiar  sais  capitales  á  la  inestabilidad  de  concesiones 
particulares  arrancadas  hoy  por  la  sorpresa  á  nuestras  Asambleas  y  mafíana  por 
favon 

Lo  recto^  lo  justo^  es  hacer  concesiones  generales,  puesto  que  se  cree  que  el 
sbtema  proteccionista  debe  aplicarse  al  fomento  de  nuestras  industrias  y  especial- 
mente á  esta  industria  que  es  la  base  de  nuestra  riqueza. 

Esas  leyes  deben  ser  generales,  inspiradas'  en  los  principios  y  los  móviles  que 
h?n  dictado  las  ya  promulgadas. 

Me  parece  que  ni  decoroso  es,  que  el  Senado  se  ocupe  de  esta  solicitud; — y 
%sto  DO  es  estar  animado  de  un  espiritu  retardatario,  ni  antipatriótico,  ni  anti- 
progresista. 

Esto  es  dar  bases  positivas  y  fecundas  al  progreso  del  pais  en  sus  manifestacio- 
nes mas  importantes. 

Estas  son  las  consideraciones,  señor  Presidente,  que  he  tenido  para  apoyar  desde 
el  primer  momento  la  actitud  asumida  por  el  miembro  en  minoría  de  la  Comisión 
de  Hacienda  del  Honorable  Senado,  habiéndome  extrañado  sobremanera  que  U 
Comisión  en  mayoría,  diese  tan  poca  importaneia  á  la  representación  del  señor 
Hoffmann,  que  en  mi  concepto  ilumina  la  cuestión  y  no  deja  alternativa;  la  coloca 
en  este  terreno,  6  á  unos  ó  á  todoSy — solución  que  no  es  la  que  conviene  á  los  bien 
entendidos  intereses  del  país. 

(Apoyados.) 

El  señor  Mayol — Voy  á  hacer  una  rectificación. 

Si  fuera  cierto,  señor  Presidente,  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Senador, 
de  que  la  empresa  que  se  propone  plantear  el  señor  Theobali,  es  en  un  todo  igual 
á  las  ya  establecidas,  no  habría  base  para  la  discusión. 

En  ese  caso  estaríamos  perdiendo  tiempo. 

Haciendo  honor  la  Comisión  de  Hacienda  al  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  al 
Proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  donde  recomienda 
ese  asunto,  considera. ídolo  en  estas  circunstancias,  sobre  todo,  de  interés  general 
para  el  país  y  dándole  mayor  importancia  al  establecimiento  que  se  proponen  plan- 
tear los  señoros  Theobald  y  Compañía,  es  bajo  ese  punto  de  vista  que  la  Comisión 
de  Hacienda  ha  encarado  la  ¿uestion. 

¿Cómo  podría  la  Comisión  de  Hacienda  rechazar  de  plano  un  Proyecto .  que 
viene  ya  con  sanción  déla  otra  Cámara  y  recomendado  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
un  Mensaje? 

El  señor  jRaw/re^— Pueden  equivocarse  tanto  el  Poder  Ejecutivo  como  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Mayol^^Lz,  Cámara  ha  sido  previsora  al  sancionar  el  Proyecto  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho* 


Como  lo  dije  antes,  este  Proyecto  está  redactado  de  uai  manera  condicional;  y 
hasta  parece  por  la  dada  que  ha  manifestado  el  s^Hor  Senador  Ramirez,  que  el  se- 
Hor  Theobald  se  propusiera  plantear  algo  que  no  estuviera  en  relación  con  lo  que 
pide,  parece    que  teniendo  esa  duda,  ha  redactado  la  forma  del  Proyecto  en  tér- 
minos de  asegurar  de  una  manera  positiva  la  exigencia. 

Con  permiso  del  Honorable  Senado,  voy  á  leer. 

Dice  el  Proyecto: 

(Leyó.) 

Bien;  ahora  la  solicitud  elevada  al  Podar  Ejecutivo  por  los  seüores  Theobald  y 
C.\  no  es  solamente  la  primera  parte  de  ella  á  que  ha  hecho  mención  el  señor  Se- 
nador Ramírez;— es  necesario  haberla  leído  toJa  para  ver  que  ofrece  algo  mas  de 
lo  que  ya  está  establecido. 

Dice: 

(Leyó.) 

Yo  le  pregunto  al  señor  Senador  si  la  fábrica  Liebig  está  en  esas  condiciones. 

Elstñor  Ramire:^'—}Ajl  cabezas  diarias. 

El  sdlor  Silva — Cuando  hay  ganado;  porque  hay  épocas  en  que  no  hay . 

El  señor  Mayol — (Continúa  leyendo.) 

El  señor  Ramire:^ — "Y  otros";  pero  no  dice  cuales  soa. 

El  señor  Mayol — Yo  creo  que  en  esas  condiciones  está  el  establecimiento  del 
señor  Theobald. — Al  menos  así  se  desprenJe  de  la  letra  de  la  solicitud  y  del  Pro- 
yecto sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representjntes,  y  que  la  Comisión 
de  Hacienda  lo  ap05'a.  — Es  basándose  en  los  términos  de  la  proposición  del  señor 
Theobald;«^puesto  que  si  los  señores  Theobald  y  C*  no  plantean  el  establecimiento 
en  la  firma  que  lo  han  solicitado  y  que  á  ese  solo  título  la  ley  les  vá  dar  los  privile- 
gios, no  se  habrá  perdido  nada. — No  habrá  podido  traer  ninguna  perturbación  á  los 
demás  establecimientos. 

Quería  hacer  estas  observaciones,  porque  estaríamos,  como  he  dicho  antes,  per 
diendo  lyi  tiempo  precioso,  discutiendo  sobre  una  base  falsa,  toda  vez  que  encare- 
mos la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  que  el  establecimiento  cuya  consecion  se 
solicita  es  igual  á  los  ya  existentes  en  el  país. 

Sieso  fuese  asi,  yo  seria  el  primero  en^negarle  mi  voto,  porque  no  podría  apa* 
recer  siendo  inconsecuente,  habiendo  sancionado  una  ley  de  carácter  general  como 
la  que  ya  hemos  sancionado. 

Pero  tanto  la  Comisión  de  Hacienda  como  la  Cámara  de  Representantes  han  en- 
tendido que  el  establecimiento  que  se  proponen  plantear  estos  señores  sale  de  lo  ya 
establecido,  en  condiciones  mucho  mas  ventajosas  para  el  país,  puesto  que  produci- 
rá mayor  ^portación  de  carne. 

El  s^r  TowZtór— Señor  Presidente.     Ya  casi  no  debía  hacer  uso  de  la  palabra 
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después  del  bi ¡liante  discurso  que  ha  pronunciado  el  señor  Senador  por  Rocha» 
contestando  victoriosamente  el  discurso,  hasta  cierto  punto  declamatorio  y  virulen- 
to del  señor  Senador  por  Flores. — Sin  e¡nbargo,  es  de  mi  deber  levantar  algunos 

conceptos  del  discurso  del  señor  Senador  por  Flores  y  voy  á  hacerlo  en  el  mas  bre- 

■ 

ve  tiempo  posible. 

El  señor  Senador  por  Flores  aseguraba,  que  los  señores  Theobald  y  Compnñ'a 
no  pedian  sino  dos  cosas:  la  exención  de  patente  y  contribución  inmobiliaria  y  se 
olvida  el  señor  Senador,  que  tué  simplemente  lo  que  otorgó  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  contraposición  á  todo  lo  que  la  casa  de  Theobald  pedia: — y  sino,  no 
hay  masque  ver  que  el  pedido  consta  de  siete  artículos. 

El  primero  que  me  voy  á  permitir  leer,  con  permiso  del  Honorable  Senado,  dice: 

rLeyó.) 

Esta  es,  £eñv)r  Presidente,  la  petición  que  hacía  la  tosa  de  Theobald —  No  es  lo 
que  le  concedió  la  Cámara  de  Representantes  y  que  estamos  tratando  en  el  Senado. 

Se  equivoca,  pues  grandemente,  el  señor  Senador  por  Flores,  cuando  viene  á 
decirnos  que  no  pide  sino  dos  cosas.  Pero  digo  mas,  se  ha  olvidado  de  otra,  señor 
Presidente,  que  la  Cámara  de  Diputados  se  la  ha  dado . 

Dice  el  artículo  primero  del  Proyecto  de  ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

(Leyó.) 

Ya  es  algo  mas,  señor  Presidente,  que  las  dos. 

Paso  por  alto,  señor  Presidente,  y  hago  caso  omiso  eso  de  que  nosotros  quere- 
mos rechazar  toda  cosa'  nueva,  que  no  queremos  fábricas  para^favorecer  los  gana- 
dos,  porque  queremos  explotar,  (palabras  textuales  del  señor  Senador  por  Flores), 
y  hago  caso  omiso  de  esas  palabras,  que  no  quiero  clasificar,  como  aquellas  de  es- 
píritu retrasado,  etc. 

¿Qué  es  lo  que  yo  he  dicho  desde  el  primer  momento  al  explicar  por  qué  había 
filmado  discorde? 

Es  acaso  querer  rechazar  la  planteacion  de  una  fábrica  ó  industria  nueva,  que 
el  señor  Ramírez,  se  encargó,  hasta  cierto  punto,  de  probar  que  no  era  nueva? 

Nó,  señor  Presidente. 

Yo  dije  pura  y  simplemente,  que  dado  los  méritos,  la  respetabilidad  de  la  casa 
liebig,  los  grandes  beneficios  que  había  hecho  al  país,  como  los  demás  saladeros 
establecidos  desde  largos  años  en  el  país,  pedía  que,  se  pusiesen  en  las  mismas  con- 
diciones:— que  si  se  daba  esa  exención  al  señor  Theobald,  se  hiciera  lo  mismo  con 
los  demás  saladeros. 

Era  acaso  mostrar  ideas  retrasadas  al  expresarme  de  esta  manera? 

Nó.— Era  un  acto  de  justicia  y  de  equidad,  lo  que  ponía  en  mis  labios  esas  pa- 
labras. 
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Yo  creo,  seílor  Presidente,  que  esta  pequeíYa  aclaracioa  que  hag3,  bisra  suficiea. 
temente  para  probar  que  no  me  he  opuesto  á  la  plaateacion  de  la  fábrica  del  seiíor 
Theobald,  sino  que  he  querido  que  se  igualase  á  todas  las  demis, — ponerlas  en  igual- 
dad de  circunstancias  á  la  del  seüor  Theobald. 

Creo  pues,  iniitil.seííor  Presidente,  después  del  amplio  y  brillante  discurso  pro- 
nunciado por  el  seitorSenadorporllochi,  volver  á  hacer  uso  de  la  palabra. 

He  querido  manifestar  simplem  :nte,  que  no  era  idea  atrasada  ni  retrógrada  la  que 
me  habia  impelido  á  firiliar  discorde  el  Informe  de  la  Comisión. 

El  señor  Cuestas — Lo  que  se  está  discutiendo  ahora^  no  es  la  solicitud,  propiamente 
dicho,  de  los  seflores  TheobaM  y  Conapañía,  es  el  Proyecto  de  ley  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Senador  por  Rocha  dijo  que  no  merecía  ni  siquiera  que  el  Honorable 
Senado  se  ocupara  de  este  asunto. 

Por  cierto  que  me  admira  que  se  mire  con  tanto  desprecio  un  Proyecto  de  ley 
de  una  de  las  ramas  del  Honorable  Cuerpo  de  Legislativo. 

El  señor  Silva — Mire^  seíYor  Senador,  que  no  miramos  con  desprecio, 
'    El  señor  Cuestas — Dijo  el  seFíor  Senador  por  Rocha,  que  el  Honorable  Senado 
no  debía  ocuparse  del  asunto. 

£"<  señor  Ramire:^ — Que  no  debía  preocuparse  de  peticiones  particulares  sobre 
exenciones  determinadas^  sino  de  leyes  de  carácter  general. 

El  señor  Cuestas — Explicado  de  esa  manera,  el  asunto  varía. 

Pero  lo  que  no  ha  probado  el  seílor  Senador  por  Rocha,  es  que  la  fábrica  que 
se  prometen  fundar  los  ser!ores  Theobald  y  C.*,  sea^igual  en  su  industria  á  los  es- 
tablecimientos ya  fundados. 

Sabido  es,  que  la  generalidad  de  los  saladeroí?  solo  se  ocupan  del  arreglo  de  la 
carne  tasajo. — Por  incidencia  hacen  lo  que  se  llama  la  conserva  de  los  residuos  del 
animal  vacuno. 

No  son  fábricas,  propia  -ente  dicho,  establecidas  para  la  conserva  de  carne,  co- 
mo no  lo  es,  á  pesar  de  caberlo  dicho,  afirmado, el  seííor  Senador,  no  lo  es  el  esta- 
blecimiento Liebig;  no  tengo  en  este  momento  aquí  los  datos  estadísticos  para  pro- 
barle, que  la  importancia  del  comercio  de  ese  gran  establecimiento  está  en  el  extrac* 
to;  en  el  extracto  que  ninguna  otra  fábrica  puede  hacerlo,  que  es  especial,  que  es  un 
privilegio  suyo;— pero  de  ninguna  manera  se  ocupa  en  primer  término  ni  en  se* 
gando  término  de  hacer  carne  conservada. 

Hace  algunos  tarros,  es  cierto  como  ensayo  y  ha  enviado  i  Londres. 

El  m ismo seílor  Hoffmann  me  lo  ha  dicho. — Pero  no  es  una  fábrica,  como  dice 
d  scftor  Theobald,  para  matar  quinientos  animales  diarios. 

El  señor  Paullier  —Pero  no  dice  si  son  vacunos  d  ovinos;— no  dice  nada. 

El  señor  Cuestas ^^ Asi  es  que  habría  que  deslindar  si  á  una  fábrica  nueva  ó  á 
Otras  qae  después  de  esta  se  presenten  recibirán  el  mismo  rechazo. 


—  220  — 

Yo  no  sé  si  hoy  los  seüores  Theobald  y  Compaüia  hacen  cuestión  de  la  patente 
y  del  impuesto  inmobiliario;  no  lo  sé,  porque  estamos  discutiendo  solamente  el 
Projeao  de  ley  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  después  de  haber 
sido  exonerados  los  productos  de  los  derechos  de  exportación. 

Asi  es  que  al  pronunciarme  resueltamente  por  la  aceptación  de  la  exención  que 
ese  Proyecto  de  ley  acuerda  á  los  solicitantes»  lo  he  hecho  de  una  manera  general, 
con  el  objeto  de  que  no  se  vea  en  las  futuras  Compaflias  que  pretendan  fundarse 
aquí  obstáculos  para  llevar  á  cabo  operaciones  de  tanta  magnitud. 

Y  tan  es  asi,  seUor  Presidente,  que  voy  á  permitirme  leer,  con  el  permiso  de  la 
Honorable  Cámara,  el  texto  de  la  ley  de  1 6  de  Noviembre  para  que  se  vea  hasta  don* 
de  vá  la  importancia  que  acordaba  el  Gobierno  á  las  fibricas  que  pudieran  fundarse! 

Los  artículos  tercero  y  cuarto  de  la  ley  de  i6  de  Noviembre  del  85  autorizan  al 
Poder  Ejecutivo. 

(Leyó). 

Para  que  se  vea  la  importancia  que  daba  la  ley  á  los  capitalistas  que  pretendieraa 
fundar  en  la  República  establecimientos  de  esa  naturaleza. 

Pero  es^es  que  al  rechazar  el  Honorable  Senado  el  Proyecto  de  ley  de  la  Hono» 
^able  Cámara  de  Representantes,  rechaza  una  idea  y  un  priacipio  que  puede  ser  de 
perjuicios  reales  para  la  Nación. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido,  seffor  Presidente,  para  apoyar  y  defender  el 
Proyecto  de  ley  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes; — nó  las  pretensiones 
del  señor  Theobald  y  Compañía  nó,  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  que 
está  en  discusión,  y  votaré  por  él  con  conciencia  de  haber  cumplido  con  mt  deber. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  Proyecto  es  desechado. 

El  señor  Presidente^^SQ  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  55  pasado  meridimo. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i^ 


6.'  Sesión  del  2  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2715  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
Tos  señores  Senadores:  Nava,  Freiré,  Irazusta,  Pérez,  Castro,  Gomensoro,  Silva, 
PauUier,  Vila,  Cuestas,  Navajas,  Herrera  y  Obcs  y  Laviíía. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  venia  correspondiente 
para  nombrar  al  ciudadano  don  Blas  Vidal,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Imperio  del  Brasil. 

(A  la  Comisión  de'Legislacion.) 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  comunica  que  ha  nombrado 
Presidente  al  señor  Senador  don  José  Maria  de.Nava  y  para  Secretario  al  señor  Re* 
presentante  doctor  don  Martin  Aguirre,  declarándose  á  la  vez  instalada. 

(Archívese.) 

La  Comisión  de  Legislación  dict  amina  en  el  Proyecto  de  Ley  que  declara  obli- 
gatoria en  todo  el  territorio  de  h  República  la  cura  de  la  sarna  en  los  rebaíTos  de  ga- 
nado ovino. 

(Repártase.) 

La  misma  Comisión  informa  en  la  Convención  de  Extradición  de  Criminales, 
celebrada  entre  la  República  y  la  monarquía  Austro-Húngara. 
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(Repártase). 

La  dicha  Comisión  dictamina  en  el  Tratado  de  Extradición  de  Criminales  cele- 
brado entre  la  República  y  el  Gobierno  Argentino. 

(Repártase) 

El  señor  Castro  •^Eatv^  los  asuntos  entrados  se  ha  dado  cuanta  de  un  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  la  venia  del  Honorable  Senado^ para  nombrar  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Imperio  del  Brasil  al  seíTordon  Blas  Vidal. 

Como  no  hay  orden  del  dia  y  el  asunto  es  de  fácil  resolución,  hago  moción,  se- 
fior  Presidente,  para  que  la  Comisión  se  expida  en  cuarto  intermedio  y  el  Senado 
se  ocupe  de  este  asunto  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Se  vota  V  es  afirmativa. 

El  señor  TauHier — Entre  los  asuntos  sometidos  á  informe  de  la  Comisión  de 
ce  Hacienda,  figura  un  proyecto  sobre  adoquinamiento  de  la  Ciudad. 

Ese  proyecto,  señor  Presidente,  es  muy  serio,  necesita  muchísimo  estudio  y  la 
Comisión  de  Hacienda  reunida,  pensó  que  debia  hacer  moción  ante  el  Honorable 
Senado,  para  que  se  constituyera  en  Comisión  General  para  tratar  este  asunto  y  cam- 
biar ideas  al  respecto. 

Hago  moción,  pues,  señor  Presidente,  con  ese  objeto. 

bl  señor  Castro — Yo  no    conozco  los  términos  de  ese  proyecto,   pero  desearía 
que  el  miembro  de  la  Comisión  que  ha  hecho  uso   de  la  palabra,   informara  si  ese  ' 
proyecto  establece  algún  impuesto  especial   para   el  adoquinamiento,   porque  en 
ese  caso  no  es  el  H'^norable  Senado  quien  debiera  ocuparse  de  él. 

Jf/j^íTor  Taw///^r— Lijeramente,  señor  Presidente,  puedo  hacerlo  porque  estoy 
enterado  del  Proyecto. 

Él  encierra  faces  tan  graves  qu«  á  mi  juicio  se  hada  necesario  cambiar  ideas 
con  los  miembros  del  Senado  en  Comisión  General,  para  poder  uniformar  opinio- 
nes y  tal  vez  la  Comisión  de  Hacienda  después  de  oir,  pudiera  informar  con  mas 
,  acierto. 

El  proyecto  es  sobre  adoquinamiento  de  la  nueva  y  vieja  Ciudad  en  el  que 

empieza  la  Junta  Económico -Administrativa  al  presentarlo,  por  imponer  el  precii/ 

•  de  4  pesos  por  metro  cuadrado  de  adoquín,  pagaderos  la  mitad  por  la  Junta  y  la  otra 

mitad  por  los  propietarios,  dejando  á  salvo  la  parte  en  que  pasan  los  tramvías^  com* 

prendida  entre  los  rieles. 

Además,  pide  autorización  para  emitir  bonos  de  6  ''/o  dando  el  plazo  de  diez 
añosa  los  particulares  para  el  pago  de  esos  adoquines,  cargándoles  el  6  7o  anual. 

Pide  también^  que  en  las  calles  que  se  adoquinen  dejen  á  beneficio  de  la  Muax< 
cipalidad,  la  piedra  existente  y  que  ya  han  pagado  los  propietarios,  para  empedrar 
otras  calles. 
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En  fin,  presenta  una  porción  de  cuestiones,  á  mi  juicio,  y  al  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  tan  serias  y  tan  graves,  que  merecen  una  seria  y  madura  reflexión. 

No  está  demás,  pues,  que  el  Senado  se  constituya  en  Comisión  General,  para 
cambiar  ideas  con  la  Comisión  de  Hacienda,  para  esta  poder  asesorar  con  mas 
acierto. 

Ese  es  el  objeto  que  he  tenido  al  hacer  la  moción. 

El  scrior  Castro — Desearía  saber  si  este  asunto  fue  ya  resuelto  por  la  otra 
Cámara. 

ElseTior  TauJlier — Sí.  seítor  Senador,  ha  sido  sancionado  por  la  Honorable 
Camarade  Diputados. 

El  señor  Castro — Bien,  no  tengo  que  observar  entonces. 

El  señor  5//V¿í— Advertiré  al  seííor  miembro  informante,  que  seria  mas  conve- 
niente que  la  sesfon  para  dar  nuestra  opinión  en  Comisión  General,  fuera  dejada 
para  mañana,  atenta  la  hora  en  que  estamos. 

Hoy  ya  es  tarde  y  la  Comisión  de  Legislación  tiene  que  informar  en  el  Mensa- 
je del  Poder  Ejecutivo  sobre  la  venia  que  solicita  para  nombrar  Ministro  Plenípo- 
tenciario  en  el  Brasil  al  señor  don  Blas  Vidal.^ 

El  señor  Patillier — Yo  no  he  indicado  que  fuera  hoy, 

Estí  el  señor  Senador  diciendo  lo  que  no  he  dicho. 

El  señor  Silva    Ah!— Entonces  corrijo. 

El  señor  TauUier — El  Senado  lo  hará  cuando  lo  crea  conveniente,  mañana  ó 
pasado. 

Yo  no  he  indicado  dia. 

Lo  que  he  hecho  es  manifestar  la  idea  para  ver  si  tiene  aceptación  en  el  Hono- 
rable Senado. 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  ha  de  ocuparse  en  Comisión  General  sobre  el 
asunto  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente-^En  tal  caso  (juedará  señalado  el  dia  de  mañana  para  la  Co» 
misión  General. 

Se  suspende  la  sesión  mientras  se  expide  en  cuarto  intermedio  la  Comisión  de 
Legislación. 

Asi  se  procede. 

Vueltos  ásala, 

(Entra  el  señor  Mayol). 

Se  dál  ectura  de  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Febrero  29  ¿e  18I 

Honorable  CJmara  de  Senadores: 


Hallindosc  vacante  el  cargo  de  Enviado  Extraordinaria  y  Ministro  Plenipotea- 
ciarío  de  ia  República  en  el  Imperio  del  Brasil,  y  siendo  conveniente  proveer  ese 
destino,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  d;  solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  la 
venia  correspondiente  p^ra  nombrar  en  aquel  carácter  al  ciudadano  don  Blas  Vidal, 
de  conformidad  con  lo  que  prccept;ia  la  Constitución  del  Estado. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  saludar  i  Vuestra  Honorabilidad  con  la  ma* 
yor  consideración. 


MÁXIMO  TAJES. 
Ildefonso  García  Lagos. 


sion  dictaminante  se  ha  instruido  del  Mensaje  del  Poder  Ejecotivo  fe- 
róximo  pasado,  en  que  solicita  venia  para  nombrar  Enviado  Excracrdi- 


nano  y  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Imperio  del  Brasil  al  ciudadano  don  Blas 
Vidal,  cumpliendo  en  esta  forma  la  disposición  Constitucional  que  asilo  determina. 
—Vuestra  Comisión  Honorable  Senado,  se  felicita  de  que  el  Poder  Ejecutivo  haya 
practicado  una  elección  tan  acertada  ofreciendo  á  la  vez  al  distinguido  ciudadano 
seílor  Vidal  la  ocasión  de  poner  de  relieve  sus  especiales  aptitudes  y  buena  voluntad 
al  servicio  de  In  Patria,  con  la  misma  rectitud  que  ha  manifestado  en  las  funciones 
públicas  que  desempeñó  en  distintas  gerarqi as  de  la  Administración  General  de  la 
Nación. — En  tal  virtud  la  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorobilidad  se  sirva 
prestarle  su  aprobación  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  El  Senado  presta  su   acuerdo  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
para    nombramiento   del    ciudadano    don  Blas    Vidal   en  el  carácter  de  Enviado 
Extraordinario,  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Imperio  del  Brasil. 

Art.  2.°  ComunÍQuese,  etc.  "" 


Sila  de  Comisiones  en  Montevideo,  á  2  de    Marzo  de  1888. 


Carlos  de  Castro — Juan  L,  Cuesta — Pedro  Ir  adusta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Castro — Para  hacer  constar  que  el  miembro  de  la  Comisión  doctor 
Herrera  ha  manifestado  su  opinión  de  conformidad  con  el  Informe. — No  lo  ha  firma- 
do, porque  encontrándose  un  poco  indispuesto  ha  tenido  que  retirarse. 

Pero  me  consta  que  la  firma  del  seíTor  Herrera  se  recojerá  y  debe  figurar  en  el 
Informe. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Es  igualmente  aprobado  en  general  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Tomo  XLni  15 
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El  señor  Tresidente^^iio  teniendo  este  asunto,  segunda  discusión  por  el  Regla- 
mento, queda  sancionado. 

Prevengo  al  Honorable  Senado  que  á  observación  de  algunos  seíYorfs  Senadores 
que  no  están  prontos  para,  discutir  el  asunto  de  adoquinamiento,  se  postergará  la 
Comisión  General  hasta  el  martes. 

Habiendo  terminado  los  asuntos   que   formaban  la  orden  del  dia,  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  15  pasado  meridiano.  ' 


Federico  Acosta  y  Ldra, 
Taquígrafo  1°. 


y  •  < 


7.'  Sesión  del  S  de  Marzo 


0 

/ 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Nava,  Castro,  írazusta,  Gomensoro,  González  Rodríguez,  Vila,  Silva,  Freiré, 
Laviña,  Pérez,  Mayol,  Herrera  y  Obes  y  Ramírez. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dirige  un  Mensaje  haciendo  observaciones  sobre  el  Decreto 
que  le  fué  remitido  por  la  Honorable  Comisión  Permanente  disponiendo  que  el  ciu  - 
dadano  don  Miguel  Risso  vuelva  al  desempeño  del  empleo  de  Vista  de  Drogas  en 
la  Aduana  de  esta  Ciudad. 

(A  la  Comisión  de  Legislación), 

Doña  María  G.  de  Flores  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  el  pronto  despacho 
de  una  petición  que  presentó  en  1885  y  que  está  informada  por  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, á  cuyo  estudio  pasó  en  aquella  fecha. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  lo  que  sigue. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.0 — Es  obligatorio  en  todo  el  territorio  de  la  República  ía  cura  de  sama 
en  los  rebaüos  de  ganado  ovino,  cualquiera  que  sea  el  número  de  animales  afec- 
tados. 

Art.  2.^ — Queda  absolutamente  prohibida  la  traslación  de  rebaños  de  un  punto 
á  otro  de  la  República,  sin  que  conste  en  la  guia  haberse  presentado  el  Certificado 
del  Comisario  de  la  Sección,  justificando  que  el  rebarToque  va  de  tránsito  ha  sido 
curado  ó  que  se  encuentra  en  condiciones  de  no  infestar  los  que  se  hallen  en  los 
campos  por  donde  pase  ni  los  del  punto  á  que  se  dirija. 

La  misma  constancia  deberá  establecerse  en  las  guias  para  la  conducción  de 
lanas. 

Art.  3.®— Los  Comisarios  de  Sección  llevarán  un  libro  foliado  en  el  que  anotarán 
el  nombre  del  hacendado,  el  número  de  ovejas  que  posee,  medicamento  ó  especí- 
fico empleado  y  época  en  que  se  efectúe  la  cura,  que,  cuando  menos,  debe  hacerse 
dos  veces  por  año. 

Art.  4.^ — Las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policía  muñirán  á  los  Comisarios  de  Pla- 
nillas que  servirán  de  certificados  y  se  encabezarán  así: 


Ley  de  Sarna 


Departamento Sección • . . . .  . 


Localidad 


El  ]H[acendado  Don. ha  efectuado  la  cura  de  sus 
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rebaños  en. . .  •  (fecha)  con  . .  •  (específico  ó  medicamento),  y  se  hallan  en 
(el  estado  en  que  se  encuentran;  bueno,  malo  ó  infestado). 


Fecha  .  •   • . « 


Firma  del  Comisario. 


Art.  5.* — Todos  los  hacendados  tienen  el  derecho  de  denunciar  al  Comisario  de 
su  Sección  cualquier  rebaño  que  exista  en  los  limites  de  su  campo,  infestado  de  sar* 
na;  y  éste  la  obligación  de  apercibir  al  dueño  del  rebaño  y  ordenar  su  curación,  ba. 
jo  las  penas  que  prescribe  la  presente  Ley. 

Art.  6.**— Todos  los  hacendados  tienen  el  derecho  de  oponerse  al  tránsito  por  sus 
campos  de  rebaños  infestandos  de  sarna,  dando  aviso  al  Comisario,  quien  aplicará 
al  conductor  una  multa  de  veinte  pesos^  si  en  la  guia  no  consta  haberse  cumplido 
con  lo  determinado  en  el  art.  2.^ 

Art.  7.° — Los  Jefes  PoUticos  de  los  Departamentos  harán  cumplir  esta  Ley  por 
medio  de  los  Comisarios  de  Sección,  quienes  pasarán  todos  los  primeros  de  Abril  y 
Setiembre  á  la  Jefatura  respectiva,  un  estado  relacionando  las  condiciones  de  salud 
en  que  se  hallen  los  rebaños,  y  designando  aquellos  en  que  no  se  hu  biese  cumplido 
con  lo  que  determina  la  presente  ley  á  cuyos  propietarios  apercibirá  por  primera  vez 
d  Jefe  Político,  imponiéndoles  una  multa  de  veinte  pesos  por  cada  infracción  que 
en  adelante  cometan. 

Art.  8.* — El  importe  de  las  multas  que  se  especifiquen  en  la  presente  Ley,  será 
entregado  á  la  Junta  E.  Administrativa  del  Departamento  con  destino  á  gastos  de 
instrucción  publica. 


Art.  9.0— Las  disposicioaes  de  k  presente  Ley  empezarán  á  regir  á  los  seis  me- 
ses de  su  promulgación. 

Art.  10.*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  19 
de  Diciembre  de  1887. 


E.  Mac  Eachem, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Le}'  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y 
que  habéis  sometido  á  estudio  de  esta  Comisión,  tiene  por  objeto  evitar  los  grandes 
daños  que  se  ocasionan  en  nuestros  rebaños  ovinos  por  la  incuria  de  muchos  hacen- 
dados que  no  se  preocupan  de  la  cura  de  la  sarna,  con  grave  perjuicio  desús  mismos 
intereses,  y  lo  que  es  grave,  produciendo  el  descrédito  de  una  de  las  producciones 
mas  importante  del  País  y  perjudicando  los  criadores  previsores  y  prudentes,  cuyos 
esfuerzosy  constante  esmero,  se  vuelve  impotente  para  evitar  las  consecuencias  de  la 
propagación  de  esa  enfermedad  esencialmente  epidémica.  En  efecto,  poco  les  apro- 
vecha á  esos  criadores  su  trabajo,  si  sus  rebatios  quedan  expuestos  periódicamente 
al  contajio  de  las  majadas  vecinas  infectadas  de  esa  peste  pública. 

Interesa  pues  á  la  buena  jjustícia  como  al  crédito  déla  producción  del  Paísfel 
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-qaeesemalse  evite,  óálo  menos,  se  liiritea  sus  perniciosos  efectos  en  cuanto  sea 
posible. 

Es  un  derecho  d  ¿i  Estado  el  prevenir  la  propagación  de  las  epidemias,  tanto  de 
aquellas  que  afectan  la  humanidad  como  las  irracionales,  y  la  legislación  de  todos 
los  paises  civilizados  contienen  numerosas  disposiciones  que  pueden  clasificarse  de 
verdaderos  Códigos,  tendente  á  hacer  efectivo  aquel  fin  y  evitar  los  graves  males  á 
que  dan  lugar  el  abandono  ó  la  desidia. 

Vuestra  Comisión  eacuentra  perfectamente  legal  y  acertado  el  Proyecto  dé  Ley 
que  vá  á  ser  sometido  á  vuestra  deliberación  y  os  aconseja  su  sanción  sin  variación 
alguna . 


Sala  de  Comisiones,  á  2  de  Marzo  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes — C  de 
Castro-^J.  L,  Cuestas — Pedro 
Ir  adusta. 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular,  es  aprobado  el  artículo  i  .•. 

En  discusión  el  2.^. 

El  señor  Castro  -No  obstante  que  la  Comisión  de  Legislación  dice  en  su.  Infor- 
me que  aconseja  la  aprobación  del  Proyecto  tal  cual  habia  venido  de  la  Cámara 
de  Representantes,  sin  embargo,  se  me  ocurre  una  observación  á  este  artículo. 

Sabidas  s  )n  las  circunstancias  malas  porque  pasa  nuestra  producción  y  la  nece- 
sidad de  protegerla:  —  tan  es  así,— que  el  mismo  Cuerpo  Legislativo  acaba  de  dic- 
tar algunas  medidas  de  trascendencia  con  ese  objeto,  libertando  del  impuesto  de 
exportación,  á  los  frutos  generales  de  nuestro  país* 

Con  ese  mismo  objeto,  es  que  propongo  un  inciso  que  diga:  '^Los  certificados 
,i  que  se  refiere  el  artículo  i.®  se  expedirán  libres  de  todo  gasto,  y  en  papel  común". 

Elsáior  Freiré — Observo,  señor  Presidente,  en  este  artículo,  que  hay  una  dcter- 


ininacion  que  no  sé  hasta  que  punto  podrá  surtir  buen  efecto,  y  es,  en  la  concln-- 
sion  del  aniculo  que  dice: 

(Leyó.) 

Es  sabido^  seHor  Presidente,  que  muchas  veces,  contra  la  voluntad  y  los  reme- 
dios que  los  propietarios  emplean  para  la  curación  de  la  sarna  de   sus  rebaños,  no' 
han  podido  conseguirla,  como  no  puede  cons'Sguirla,  muchas  veces  la  ciencia,  para 
curar  cieitas  enfermedades  en  la  humanidad;— y  creo  que  originaría  un  gravísimo 
perjuicio  al  propietario  si  !e  fuesen  á  dar  el  certificado  ó  la  guia,  constatando   que  la 
lana  que  conduce  viene  infestada  de  sarna. 

Sería  hacerle  un  gravísimo  perjuicio  al  propietario;  y  yo  estoy  por  la  supresión 
de  este  ultimo  inciso. 

(Apoyado.) 

Hay  otro  artículo  mas  adelante  al  que  me  voy  á  oponer  también:  pero  ahora  tra- 
taremos esto,  porque  está  en  oposición  directa  con  este  artículo . 

Propongo,  señor  Presidente,  por  mi  parte,  la  supresión  del  último  inciso  del  ar- 
tículo 2^  que  se  refiere  á  la  conducción  de  las  lanas  que  vengan  con  certificado, 
que  las  lanas  vienen  en  mal  estado,  cosa  que  ha  sido  contra  la  voluntad  del  propietario 

El  señor  Castro -^LzCotaision  cree  innecesaria  la  supresión,  al  objeto  que  se 
propone  el  señor  Senador;  y  con  llamarle  la  atención  sobre  el  texto  del  artículo  me 
parece  que  serán  satisfechos  sus  temores. 

El  artículo  dice: 

(Leyó.) 

Ese  certificado  es  el  que  acompañará  la  guía  de  la  lana. 

El  certificado  no  debe  extenderse  á  otra  cosa; — no  debe  decir  que  la  lana  viene 
ó  nó  infestada,  sino  que  se  ha  hecho  la  cura. — Ese  es  el  objeto. 

No  vá  á  indagar,  si  las  bolsas  contienen  lana  infestada  ó  nó  infestada,  sino  de 
clarar  el  certificado,  que  los  rebaños  de  donde    proceden  esas  lanas,  han  sido  cur- 
radas con  arreglo  á  la  ley. 

En  eso  no  puede  haber  observación  ninguna. 

Por  eso  es  que  la  Comisión  insiste  y  llama  la  atención  del  Senado;  pues  lo  que 
determina  el  inciso  no  es  que  las  lanas  estén  ó  no  infestadas,  sino  que  las  majadas 
de  donde  ellas  proceden,  han  sido  curadas  con  arreglo  á  la  ley. 

Eso  es  lo  que  debe  contener  el  certificado:— y  me  parece  que  dadas  estas  expli- 
caciones, el  Senado  resolverá,  con  su  mejor  modo  de  apreciar,  la  cuestión. 

El  señor  Frelre-^Dchi  hacer  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  al  ponerse  en 
discusión  general  este  Proyecto; —pero  como  en  el  fondo  estoy  conforme  con  que 
el  Senado  se  ocupe  de  él  creyéndolo  útil,  y  como  la  sanción  en  general  no  implica^ 
otra  cosa,  sino  que  el  Senado  quiere  ocuparse  del  asunto,   no  hice  uso  de  la  pala- 
bra entonces,  para  tratar  todos  los  artículos  en  general. 


Pero  buscando  la  correlación  que  debe  haber  en  ellos  encuentro  en  el  artículo 
6.** que  dice: — "que  toáoslos  hacendados  tienen  el  derecho  de  oponerse  al  tránsito 
"por  sus  campos,  de  rebaños  intestados  de  sarna,  dando  aviso  al  Comisario,  quien 
^aplicará  al  conductor  una  multa  de  20  pesos  si  en  la  guia  no  consta  haberse  cnm« 
"plido  con  lo  determinado  en  el  artículo  2?^ 

Es  decir^  que  en  las  misipas  condiciones  vienen  á  quedar  las  Ianas« 

El  señor  Silva — No  es  lo  mismo. 

El  señor  Freire^líi  una  ni  otra-cosa  puede  aceptarse,  so  pena  de  cometer  una 
notable  injusticia. 

Las  lanas  infestadas  ó  cuyas  ovejas  hayan  sido  esquiladas  en  estado  de  enferme- 
dad de  sarna,  no  hay  para  que  hacerlo  notar;  porque  si  se  hace  notar  que  están  en 
ese  estado,  no  pueden  cruzar  por  el  campo  de  los  hacendados  y  podrían  oponerse  lo 
mismo  que  al  tránsito  de  las  ovejas. 

Cuando  llegue  su  tiempo,  voy  á  oponerme  también  á  esa  prescripción  porcjue 
la  creo  inconstitucional  é  injusta. 

Por  ahora  sostengo,  señor  Presidente,  que  ejerciendo  un  acto  de  verdadera  justi- 
cia para  con  los  criadores  de  rebaSos  de  ovejas  en  nuestro  país,  debe  suprimirse,  por 
el  mal  que  puede  sobrevenir,  el  inciso  último  del  artículo  2*. 

En  fin;  el  Honorable  Senado  determinará  como  juzgue  por  conveniente;— pero 
desde  ya  declaro  que  votaré  en  contra,  no  del  artículo  2°.  sino  en  lo  que  se  refiere 
al  ültidio  inciso;  y  para  el, efecto,  voy  á  hacer  moción,  para  que  se  trate  el  artículo  2.^ 
y  separadamente  el  ultimo  inciso. 

Hago  moción  al  efecto,  para  que  los  señores  Senadores  puedan  votar  aparte  el 
inciso  último  que  dice: 

(Leyó). 

Si  tiene  el  honor  de  ser  apoyado.  .  . . 

(Apoyado, — no  apoyado). 

El  señor  Fila—Ht  apoyado  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  San  José^ 
porque  la  creo  justa. 

Creo  que  la  ley  trata  puramente  de  evitar  el  contagio  entre  las  majadas,  que  son 
las  que  hacen  el  tránsito  por  los  campos  ágenos,  y  pueden  contajiar  las  majadas  in- 
festadas á  otras  que  estén  en  buen  estado  de  salud. 

No  se  trata  así  de  la  Unas. 

Las  lanas  no  pueden  infestar  á  nadie. 

¿Por  qué  pues,  se  les  pone  en  las  condiciones  de  las  majadas? 

Yo  creo  que  debe  suprimirse  el  inciso. 

Es  por  eso  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  y  votaré  en  contra  de 
este  inciso. 
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El  señor  i?am/r^:(— No  he  tomado  parte  en  la  discusión  general  del  Proyecto  y 
ya  por  consiguiente  no  puedo  encararlo  bajo  ese  punto  de  vista. 

Tal  vez  me  hubiese  aventurado  á  opinar  que,  el  Proyecto,  como  muchas  leyes 
puramente  reglamentarias^  no  será  eficaz  para  evitar  los  males  que  se  tienen  ea  vista 
y  determinará  muchas  trabas  y  se  prestará  á  no  poco^  abusos. 

Pero  puesto  que  está  aprobado  en  general,  es  forzoso  que  acompaüe  la  discusión 
de  los  artículos  y  es  de  mi  deber  someter  las  dudas  que  me  ocurren. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  la  observación  del  seiíor  Senador  por  San  José 
no  es  absolutamente  desencaminada,  y  tiene  mas  razón  de  ser  que  lo  que  aparece 
á  primera  vista. 

Diñcilmente  se  entenderá  este  articulo  en  su  correlaccion  del  segundo  inciso  con 
el  primero. 

Las  explicaciones  que  ha  dado  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  no  me 
han  aclarado  las  dudas  que  me  sugieren. 

En  el  primer  inciso  se  dice: 

(Leyó). 

Como  se  vé,  el  certificado  no  se  exijeni  se  expide  sino  cuando  se  verifica  el  he- 
cho deque  una  majada  de  ovejas  ha  de  ser  trasladada  de  un  punto  á  otro.— Solo  en 
ese  caso  se  verifica. 

Pero  no  hay  traslación  de  majadas  de  ovejas  y  el  propietario  esquila  sus  maja- 
das; y  viene  el  segundo  inciso  y  dice: 

(Leyó). 

Y  el  miembro  informante  de  la  Comisión  dice,  que  este  certificado  no  se  re- 
fiere á  las  lanas,  sino  á  las  ovejas. 

Pero  si  las  ovejas  no  se  han  movido,  no  ha  habido  razón  de  ser  para  el  certi* 
ficado. 

¿Qué  certificado  se  dá  al  conductor  de  las  lanas? 

El  certificado  no  se  exije  ni  se  expide  sino  con  motivo  de  la  traslación  de  las 
mojadas. 

Las  traslación  no  se  verifica,  las  majadas  se  esquilan,  las  majadas  no  se  mueven 
y  las  lanas  van  á  ser  conducidas  á  Montevideo.  —¿Cuál  es  el  certificado  que  se  da 
al  conductor  de  las  lanas? 

Esta  es  la  explicación  que  yo  quisiera  tener  del  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, para  poder  votar  con  conocimiento  de  causa  y  con  conciencia  sobre  la  deter- 
minación de  este  artículo. 

El  señor  Castro — Podrá  ser  motivo  de  mala  redacción  el  inciso;  podrá  necesitar- 
se aclaración  mayor  sobre  el  particular; — pero  la  Comisión  no  lo  ha  considerado 
así  ni  yo  debo  persuadirme  de  ello,  porque  el  inciso  i.^  se  refiere  á  los  certificados 
que  deben  expedir  los  Comisarios,  certificados  de  que  los  rebaHos  han  sido  someti- 
dos á  la  cura  ó  que  no  están  en  buenas  condiciones. 
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Y  dice  el  inciso  2^ 
(Leyó.) 

Parece  que  el  inciso  es  suficientemente  claro,  á  mi  juicio: — pero  la  Comisión  no 
resistiría  i  que  se  le  diera  esclarecimiento  mayor. 

ElseUor  Senador  por  Rocha  que  ha  hecho*  la  observación  puede  indicar  una 
redacción  mejor,  que  la  Comisión  aceptará. 

Pero  lo  que  la  Comisión  sostiene,  es  la  conveniencia  de  conservar  la  disposición 
porque  es  un  control  mas  pira  que  esta  ley  tenga  efecto;  no  se  vuelvan  sus  disposi- 
ciones ilusorias. 

Se  constata  de  distinto  modo  cuando  hay  que  mover  las  majadas  y  cuando  hay 
que  traer  las  lanas  á  Montevideo:  —que  quede  constancia  oficial  de  que  las  majadas 
kan  sido  sometidas  á  la  cura  del  modo  mas  eficaz,  seílor  Presidente,  por  rara  vez  ó 
pocas  veces,  se  trasladan  majadas  de  un  punto  á  otro;  no  es  tan  trecueate. — Pero  las 
lanas  todas  ellas  se  mueven  después  déla  esquila. 

Ahí  es  el  caso  donde  debe  haber  control,  donde  debe  constatarse  que  esta  ley  s^ 
ha  cumpDJo; — y  los  certificados  no  tienen  que  expresar,  que  las  lanas  que  se  con- 
ducen están  libres  de  sarna,  de  enfermedad. —No  tiene  que  decir  nada  respecto  de  eso. 

La  ünica  aseveración  que  debe  hacer  el  Comisario,  es  que  en  las  majadas  de  don» 
de  proceden  esas  lanas,  se  ha  cumplido  con  ellas,  lo  que  determina  la  ley. 

Me  parece  que  si  se  suprime  este  inciso,  pocos  beneficios  se  van  á  sacar  de  la  ley» 
— ^poco  se  habrá  adelantado. 

Yo  comprendo  comj  el  seítor  Senador  por  Rocha,  que  en  las  deficiencias  pro* 
pias  de  un  país  nuevo  como  el  nuestro^  han  de  traer  en  la  práctica  sus  inconvenientes» 
sus  abusos. 

Pero  esos  abusos  habrá  que  cortarlos  de  algún  moJo. — Pero  no  p'"»r  la  posibi- 
lidad de  abusos  que  puedan  sobrevenir,  de'iemDS  nosDtrjs  privar  al  piís  de  una 
ley  tan  importante,  tan  necesaria  como  esta,  para  el  desarrollo  y  mejora  de  su  pro- 
ducción ovina. 

Y  concluyo  diciendo,  que  por  parte  de  la  Comisión,  aceptaría  el  esclarecimiento 
ó  mejor  redaccioi  que  proponga  el  seítor  Sanador  por  Rocha  o  cualquier  otro, 
siempre  que  en  esa  redacción  esto  comprendida  la  disposición,  tenga  el  alcance  pre" 
ciso  la  disposición;  que  se  expida  el  certificado  á  las  lanas  que  se  trasladen  de  un 
punto  á  otro. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa: 
Se  vota  si  se  ha  de  votar  el  artículo  por  incisos  y  es  afirmativa. 
Se  aprueba  el  inciso  i^. 
Se  lee  el  2". 

El  señor  Vila — Como  he  dicho,  antes  que  pediría  la  supresión  de  este  inciso 
puesto  que  esto  no  conduce  á  nada. 
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El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  dicho,  que  esto  anulará  la  ley 
en  sus  efectos.— No  es  así,  puesto  que  el  anículo  7.°  determina  que  los  Jefes  PoU' 
ticos: 

(Leyó). 

Por  este  articulo  se  vé  que  los  Comisarios  son  los  que  quedan  encargados  de 
vigilar  en  las  secciones  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  no  veo  que  objeto  tiene  este  inciso. 

Eso  vendrá  solo  á  perjudicar  á  los  hacendados  si  el  Comisario  A.  ó  B.  declara 
que  son  lanas  infestadas. 

No  veo  pues,  objeto,  desde  que  las  lanas  no  van  á  infestar  á  otras  majadas. 

Yo  me  opongo  y  votaré  en  contra  del  inciso  que  está  en  discusión. 

El  señor  Ramirex^^Yo  participo  de  la  opinión  que  acaba  de  emitir  el  seiler  Sena- 
dor Vila. 

La  ley  que  está  en  discusión,  aun  limitada  á  la  certificación  relativa  á  la  remo  - 
cion  de  ovejas  de  un  punto  á  otro,  vá  á  arrojar  sobre  los  Comisarios  de  campaña 
una  carga  pesadísima  que  difícilmente  podrán  sobrellevar,  si  han  de  dar  estricto 
cu  mplimiento  á  la  ley. 

Pero  la  traslación  de  ovejas,  no  es  un  hecho  que  se  verifique  todos  los  dias; — 
y  hasta  ahí,  es  posible  que  los  Comisarios  puedan  cumplir  con  la  disposición  que  la 
ley  les  impone. — Pero  la  esquila  de  ovejas  y  la  conducción  de  lanas  se  verifica  en 
todo  el  país  y  se  verifica  en  un  plazo  mismo  y  en  una  época  determinada,  en  pe- 
ríodo  Qorto. 

Si  los  Comisarios  de  campaña  están  obligados  á  dar  un  certificado  á  cada  uno 
de  los  estancieros  ó  puesteros  que  tienen  majadas  ¿cómo  será  posible  que  den  vado 
á  esta  tarea?. 

¿Cómo  podrían  estar  en  todas  part-ís,  multiplicarse  pira  dar  un  certificado  á 
cada  esquilador?. 

Pero  se  dirá,  se  podrá  decir:  si  los  Comisarios  no  son  bastantes  para  cumplir  es- 
ta operación,  sería  necesario  arbitrar  los  medios  para  que  se  cumpla. 

Pero  á  mí  se  me  observa  por  algunos  señores  Senadores,  que  la  traslación  de 
las  lanas,  una  vez  esquiladas  las  ovejas,  separadas  del  animal,  no  ofrece  el  peligro  que 
lleva  consigo  mismo  la  oveja;  y  entonces  podría  presciadirse  de  esta  díspo- 
sicion  déla  ley;— limitar  el  certificado  que  deben  dar  los  Comisarios  al  caso  de 
la  traslación  6  remoción  de  ovejas  que  crucen  canipos  que  pueden  infestar.— Por 
que  haciendo  estensiva  esta  obligación  á  todas  las  ovejas  que  se  esquilen,  esta  ley 
vá  á  caer  en  forzoso  y  necesario  desuso  inmediatamente;— porque  no  es  posible  que 
los  Comisarios  abandonen  todas  las  obligaciones  peculiares  de  su  empleo. 

¿Pueden  en  los  momentos  de  la  esquila,  atender  al  examen  y  verificación  de  to- 
das las  ovejas  que  se  esquilan  en  el  país  ó  en  sus  secciones?. 
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Por  estas  consideraciones,  yo  votaré  de  acuerdo  con  el  seBor  Senador  por  San 
José  rechazando  el  segundo  inciso  del  artículo  2.<'. 

El  señor  Castro —Algaao  dt  los  argumentos  que  acaba  de  hacer  el  señor  Se. 
nador  por  Rocha^  indudablemente  me  han  hecho  fuerza. 

Es  difícil  que  los  Comisarios  puedan  en  la  época  de  la  esquila  cerciorarse  de  si 
cada  estanciero  ha  cumplido  las  disposiciones  de  la  ley  y  expedir  el  certificado. 

Pero  si  bien  esto,  es  cierto  no  es  menos  evidente  que  hay  conveniencia  en  dejar 
una  constancia  de  que  esta  ley  se  cumple: — y  el  modo  mas  eficaz,  á  juicio  de  la 
Cámara  que  ha  sancionado  este  inciso  y  á  juicio  de  la  Comisión  de  Legislación 
del  Honorable  Senado,  es  conservarlo,  pero  canjbiarle  la  fornu,  hacerlo  de  práctica 
fácil. 

Yo  diría,  por  ejemplo; — ^y  se  salvarían  las  dificultades  á  que  se  ha  referido  el  selor 
Senador  por  Rocha  y  al  mismo  tiempo  conservaríamos  la  disposición  en  esta  ley, 
que  vá  á  constatar  de  un  modo  preciso  que  esta  ley  se  cumple:— yo  diria:"los  Tenien- 
tes Alcaldes  al  expedir  las  guias,  harán  constar  en  ellas  que  las  majadas  de  donde 
proceden  han  sido  sometidas  á   la  cura  de  la  sarna  con  arreglo  á  la  ley. 

Como  la  guia  tiene  necesariamente  que  ir  á  buscarla  cada  conductor*"  para 
traer  sus  lanas  aquí,  no  habrá  trabajo  ninguno  que  hacer,  sino  agregar  la  constan- 
cia por  el  Teniente  Alcalde  del  barrio,  del  lugar,  á  quien  necesariamente  le  consta 
las  condiciones  en  que  sehallaii  los  rebarlos  de  esa  localidad, — expedir,  hacer  constar 
que  los  rebaíTos  de  donde  proceden  esas  lanas,  han  sido  sometidos  á  la  cura  de  la 
sarna  con  arreglo  i  la  disposición  de  esta  ley. 

De  este  modo  se  salvarían  las  dificultades  que  ha  apuntado  el  señor  Senador  y 
al  mismo  tiempo  dejaríamos  una  disposición,  que  á  juicio  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, es  necesaria  para  que  esta  ley  tenga  ejecución. 

Sise  deja  solo  certificar  la  condición  de  las  majadas  cuando  se  trasladen  de  un 
punto  á  otro,  no  es  suficiente. 

Ahí  hay  una  constancia  todos  los  aííos. — La  autoridad  sabe  las  condiciones  en 
que  se  hallan  les  rebaños,  porque  los  Tenientes  Alcaldes  deben  expedir,  bajo  su  res* 
ponsabilidad,  el  certificado. 

Y  para  las  lanas,  no  deben  expresar  si  tienen  ó  nó  sarna,  sin6  que  las  majadas 
de  donde  proceden  han  sido  curadas  con  arreglo  á  la  ley. 

Esta  disposición  salvaría  el  inconveniente,  porque  el  inciso  i.®  dice: 

(Leyó). 

Esto.no  tiene  que  decirlo  el  certificado  relativo  á  la  conducción  de  lanas.— El 
certificado  tiene  que  concretarse  á  decir  que  los  rebaños  han  sido  som.ecidos  á  la  cu- 
ra de  la  sarna. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  esta  modificación  que  propone  la  Comisión, 
quedaría  satisfecho  todo. 


Dentro  de  estos  límites,  la  Comisioa  acepta  la  modificaciDn: — pero  salva  su 
voto  si  es  que  se  insiste  en  la  supresión;  porque  ya  digo,  la  Comisión  cree  que  si 
se  suprime  este  inciso  la  ley  no  vá  á  tener  efecto. 

ElseHor  Freire^^Mt  opongo  igualmente  áh  m  "edificación  que  propone  el 
s^ñor  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  porque  no  veo,  ni  encuentre^  la  razón 
porque  en  el  certificado  de  conducción  de  lanas  se  hi  de  hacer  constar  que  las  ma- 
jadas han  sido  sometidas  i  un  tratamiento;  y  en  segundo  lugar,  el  Teniente  Alcalde» 
que  generalmente  tiene  un  distrito  demasiado  estenso  tendría,  para  dar  esos,  certi- 
ficados que  trasladarse  á  cada  establecimiento  para  constatar  personalmente  el  he- 
cho de  que  se  habia  verificado  la  cura  de  los  rebaftos. 

Yo  no  encuentro,  seílor  Presidente,  causa,  ni  razón,  ni  motivo  para  que  se  ha- 
ga fuerza  para  sostener  este  inciso  en  la  ley. 

Que  en  la  ley  da  la  curación  di  l.i  sinii  sí  pDigx  todo  aquello  que  sea  po- 
sible hacerse  práctico,  está  muy  bien. — Pero  en  las  lanas,  que  ya  no  tienen  quj  ver 
absolutamente  nida  desde  que  se  extrae  de  las  ovejas,  no  encuentro  razón  para  que 
se  insista  en  eso: — y  de  consiguiente,  votaré  por  la  moción  que  hice  al  principio,  de 
que  se  suprima  este  inciso. 

El  señor  Ramirex^ — Sin  el  propósito  de  estremar  la  discusión  y  prolongarla  inde- 
finidamente, voy  á  contestar  al  seíYor  Senador   Castro  la   última  observación  que 
ha  hecho. 

Indudablemente  que  si  la  misión  de  verificar  el  estado  de  las  ovejas  se  quita  á  los 
Comisarios  y  se  les    atribuye  á  los  Teiiiomes  Alcaldes,   desaparece  hasta  cierto 
punto  la  fuerza  de  mi  observación,  porque:  los  Tenientes  Alcaldes  abrazan  distritos, 
mas  limitados  que  los  Comisarios. 

Pero  así  mismo  la  observación  quedi  subsistente,  porque  en  un  momento  dado, 
en  el  momento  de  la  esquila  délas  lanas  que  se  verifica  en  un  mismo  momento,   no 
podría  un  Teniente  Alcalde  á  tiempo,  sm   causar  grandes  perjuicios  al  esquilador 
verificar  la  operación  en  todos  los  establecimientos  en  que  la  esquila  se  produce. 

Los  Tenientes  Alcaldes  no    tienen  remuneración;  son  empleos  casi  gratuitos 

Estas  mismas  funciones  se  les  atribuye  en  el  mismo  carácter  de  gratuitidad  y  su- 
cederá, que  en  la  generalidad  de  los  casos — y  estarán  perfectamente  justificados,  por 
la  naturaleza  de  las  cosas, — quj  se  expediráu  los  certificados  sin  haber  examinado 
las  ovejas  y  sin  determinar  ninguna  clase  de  seguridad  si  es  que  habia  de  encontrar- 
se en  la  medida; — y  en  otro  caso,  la  demora  calculada  por  prevención,  por  enemis- 
tades, puede  causar  gravísimos  perjuicios  á  algunos  estancieros  á  quienes  se  les 
retarde  la  espedicion  de  ese  certificado. 

De  manera,  que  por  un  lado  la  medida  seria  infructuosa;  y  por  otro,  puede  ser 
inconveniente  y  perjudicial  para  los  estancieros. 

Bajo  el  punto  de  vista  práctico  yo  creo  que  la  disposición  es  insostenible;— que 
Ja  Cámara  no  debe  incorporar  á  la  ley  ese  inciso. 
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El  señor  Castro — Aun  cuando  á  mí  vez  me  es  muy  sensible  tener  que  insistir, 
sin  embargo  quiero  todavía  dar  una  contestación  á  la  última  razón  del  señor  Sena- 
dor por  Rocha;  la  que  se  refiere  á  las  dificultades  que  puedan  tener  los  Tenien- 
tes Alcaldes  de  expedir  el  certificado,  porque  tendrían  en  esos  momentos,  en  la  épo- 
ca de  la  esquila,  que  preocuparse  de  examinar  si  las  majadas  estaban  en  condiciones, 
si  se  hablan  sometido  á  la  cura. 

Llamo  la  atención  al  seüor  Senador,  sobre  que  su  observación  no  tiene  peso, 
coando  es  notorio,  que  la  cura  de  la  sarna  no  se  hace  en  la  época  de  la  esquila  ni 
muchos  meses  antes. 

El  señor  %amire:^ — ¿Me  permite  una  interrupción? 

Pero  no  es  el  certificado  de  si  las  ovejas  han  sido  sometidas  á  cura  porque  en 
ese  sentido  no  tiene  importancia. 

El  certificado  que  tiene  que  dar  es  si  están  sanas  las  ovejas. 

El  señor  Castro— Lz  proposición  que  yo  he  hecho  para  concluir  esta  discusión 
ha  sido  limitando  á  eso,  que  los  Tenientes  Alcaldes  al  expedir  la  guia  pira  la  con- 
ducción de  las  lanas,  expresen  en  ella,  que  las  ovejas  de  que  esas  lanas  proceden  han 
sido  sometidas  á  la  cura  de  la  sarna  con  arreglo  á  la  disposición  de  esta  ley. 

El  señor  Ramireí — ¿Y  si  no  han  sido  sometidas  á  cura? 

El  señor  Castro — No  debe  decir  sino  tienen  ó  no  sarna,  porque  la  cura  de  la  sarna 
nopu  ede  verificarse  cuando  la  oveja  tiene  media  lana.  Tiene  que  verificarse  inme- 
diatamente después  de  la  esquila  y  repetirse  un  mes  después  de  la  esquila;  porque 
cuando  la  oveja  tiene  la  lana  no  puede  curarse  la  sarna  eficazmente: — poJru  con 
cepillo  hacerse  alguna  cura  parcial.— Pero  lo  que  es  verdadera  cura  de  lij  sarna  no 
puede  hacerse  sino^cuando  la  oveja  está  sin  lana. 

De  modo,  que  como  no  ha  de  saber  el  Comisario  cuando  expide  el  certificado  en 
d  mes^de  Noviembre  ó  Diciembre,  si  en  el  mes  de  Noviembre  ó  Diciembre  dA  año 
anterior  se  ha  verificado  la  cura  de  la  sarna. 

Yo  creo  que  debe  saberlo  que  ocurre  en  su  sección  el  Teniente  Alcalde. — De 
otro  modo,  los  Tenientes  Alcalde,  serían  inútiles. 

Así  es  que  aceptada  esa  modificación  que  propongo  silva  las  dificultades  y  sa- 
tisface al  seíTor  Senador  por  Rocha. 

Sin  embargo,  la  proposición  que  he  hecho  no  ha  sido  apoyada  aunque  la  he 
hecho  á  nombre  de  la  Comisión. 

Yo  desisto  de  toda  otra  discusión  y  pido  por  mi  parte,  que  se  dé  el  punto  por 
discutido. 

El  señor  Silva — Tenemos  el  artículo  7.^ 

El  señor  Freiré — Cuando  llegue  el  caso  de  la  discusión  del  artículo  7."  veremos 
lo  que  conviene  hacer. 

El  señor  Castro  —Deja  á  los  Jefes  Políticos  que  hngan  lo  que  quieran. 
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Yo  quiero  que  la  ley  diga  lo  que  debe  hacerse,  para  que  no  haya  duda  ni  resis- 
tencias por  parte  de  los  estancieros. 

La  ley  debe  decirlo;  y  si  no  lo  dice,  los  Jefes  Políticos  no  pueden  aplicar  dís» 
posiciones  de  esta  naturaleza. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

« 

Votándoae  el  inciso  es  desechado,  aprobándose  el  3''. 

En  discusión  el  artículo  3^ 

bl  señor  Tere^ — Es  para  hacef  moción,  para  completar  este  artículo  que  en  mi 
concepto  no  lo  está.       , 

Habla  aquí  de  curarse  dos  veces  por  alto  las  majad.is. 

Supongo  que  no  serán  las  que  están  sanas. 

De  modo  que  completaría  el  artículo  diciendo,  que  cuando  menos  debe  hacer- 
se la  curación  dos  veces  por  año,*  hallándose  infestadas. 

El  scTior  Castro — Así  lo  ha  comprendido  la  Comisión. 

El  señor  P^rt?;^— Pero  no  está  bien  claro. 

Parece  que  se  exije  la  curación  estén  ó  no  infestadas. 

Por  eso  pediría  que  se  obligase  á  curar  i  los  que  tuvieran  necesidad  de  curarlas. 

El  señor  Castro-^Pari  hacer  constar  que  la  Co  nision  así  lo  ha  entendido,  por- 
que es  evidente  que  no  puede  hacerse  cura  de  una  enfermedad  que  no  existe,— Pe» 
ro  comprendo  que  la  indicación  del  seTíor  Senador  Pérez  tiene  su  importancia. 

Hay  conveniencia  de  una  explicación,  especialmente  para  la  camparía,  que  la  cura 
se  verifique  solo  en  las  ovejas  enfermas. 

Así  es  que  la  Comisión  de  Legislación  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  en- 
mienda. 

El  señor  Freiré — ¿Cómo  es  la  enmienda?. 
'  El  señor  Pere^ — Hallándose  intestadas. 

El  señor  Freiré ^^Si  fuese  necesario". 

¿No  le  parece  mejor? 

Si  fuese  necesario,  quiere  decir,  si  están  infestadas. 

El  señor  Vresidente^^iQuiere  dictar  el  señor  Senador  por  la  Florida  la  modifica, 
clon? 

El  señor  Tere^ — Agregar  dos  palabras:  «hallindose  infestadas». 

Elseñor  Fr«V¿— '*Si  fuese  necesario", — me  parece  que  queda  bien. 

El  señor  Ramire:^^ «  Me  parece  que  lo  mejor  sería  suprimir  esas  últimas  palabras 

El  señor  T^re;^— '¿Suprimir  qué? 

El  señor  Ramireí— El  número  de  veces  que  se  ha  de  curar. 

El  señor  Freiré — También  me  parece  mejor. 

El  señor  Pere^ — Suprimida  la  última  parte  del  artículo  3 .°  que  asi: 

(Leyó). 
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Ahora  me  asiste  otra  duda  respecto  á  este  articulo. 

Dice: — "que  los  Comisarios  de  Sección  llevarán  un  libro  foliado  en  el  que  ano- 
-*^tarán  el  nombre  del  hacendado,  el  número  de  ovejas  que  posee,  medicamento  6 
** especifico  empleado  y  época  en  queseefectiie  la  cura,** 
¿Cómo  harán  ellos  para  arreglar  estos  libros? 

¿Obligarán  á  los  hacendados  á  que  vayan  á  la  Comisaria  á  dar  cuenta  ó  irán  ellos 
i  las  casas  de  los  estancieros  á  pedir  los  datos? 

Convendría  que  fuera  mas  claro,  mas  esplícito  este. 
El  señor  Silva — Es  reglamentario. 
El  señor  Tere:^ — Está  bien. 

El  señor  Silva — Es  un  detalle  insignificante  que  podría  reglamentar  el  Poier  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Presidente  —La  Comisión  ha  convenido  en  suprimir  algún  párrafo  de 
este  artículo,  como  se  ha  pedido? 

El  señor  Castro — La  Comisión  cree  que  es  conveniente  la  conservación  de  li- 
bros porque  esos  libros  son  un  control. 

Ahora,  lo  que  se  acepta  la  Comisión  es,  que  se  ponga  con  mas  claridad  como 
ha  indicado  el  seíTor  Senador  Pérez;  que  se  diga,  que  la  cura  se  verifique  respecto  de 
ios  rebatios  infestados. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Votándose  con  la  enmienda  propuesta  por  el  seíTor  Senador  por  la  Florida,   es 
aprobado. 

En  discusión  el  4**. 

El  señor  Pere:^ — Me  parece  que  este  artículo  debiera  ser  puramente  reglamen- 
tario, debía  suprimirse  de  la  ley;  —porque  el  certificado  se  dará  solo  para  los  reba- 
Sos  infestados. 

Habiéndose  establecido  antes  que  á  los  no  infestados  no  tiene  | porque  dársele 
certificado  ó  porque  obligársele  á  curar,— este  artículo  me  parece  de  más. — Debía 
suprirse  y  pasar  al  5 .®  como  4.® 

El  señor  Castro -^^l  seilor  Senador  por  Rocha  me  llama  la  atención  sobre  un 
hecho. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  lo  que  ha  queri  Jo  por  esta  ley  no  es 
curar  solamente  la  sarna  sino  prevenir  la  enfermedad,  y  es  por  eso  que  hace  obli- 
gatorio el  baSo  de  las  ovejas  dos  veces  al  alio,  es  decir:  después  de  la  esquila,  so- 
meter los  rebaííos  á  un  baKo  y  al  mes.  ó  dos  meses  someterlos  á  un  segundo  bailo. 
Eso  es  lo  que  impediría  que  la  sarna  se  propague  en  el  país. 
Toda  otra  determinación  en  la  ley  no  se  va  á  conseguir  ningún  resultado  po- 
sitivo.—Se  mejorará  algo  la  situación  pero  no  se  conseguirá  nada. 

La  cura  debe  ser  preventiva,  que  es  lo  que  hacen  hoy  los  estancieros; — no  tie- 
Tomo  XL1II  \t 
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nen  sarna  en  sus  rebaSos,  sin  embargo  después  de  esquilados  los  someten  á  un- 
baSo  y  al  mes  nuevamente  á  otro  baSo. 

Bs  lo  que  garante  que  las  majadas  no  tengan  sama. 

Si  no  se  hace  esa  operación  las  majadas  estin  expuestas  inevitablemente  luego 
que  llegan  las  humedades  del  invierno  al  desarrollo  de  la  sarna. 

Yo  considero,  señor  Presidente,  y  haría  indicación  para  que  el  Senado  dejara  esta 
discusión  para  otro  dia  y  diera  tiempo  á  meditar  sobre  lo  que  estamos  haciendo. 

(Apoyados). 

A  ver  si  con  nuevo  estudio,  nueva  discusión  en  las  mismas  salas  interiores  del 
Senado,  podemos  llegar  á  un  acuerdo  y  dictar  una  ley  provechosa  para  el  país  j 
no  hagamos  algo  que  no  vá  á  dar  resultado. 

(Apoyados). 

Creo  que  no  será  difícil  traer  el  convencimiento  al  seno  del  Honorable  Senado  de 
que  la  medida  preventiva  para  el  desarrollo  de  la  sarna,  es   lo  que  debe  preocupar, 
al  Cuerpo  Legislativo  y  es  la  ley  que  debemos  dictar.— Todo  lo  demás  es  secun- 
dario;— obligar  á  todos  los  hacendados  á  someter  al  baHo  de  nicotina  dos  veces  al 
año  las  majadas. 

Se  dirá  que  esto  cuesta  mucho. 

No  es  exacto;  no  cuesta  mucho. 

Todo  eso  será  materia  de  estudio  mas  detenido  de  parte  del  Senado. 

Yo  haria,  pues,  ya  que  he  oído  un  apoyado,  haría  moción  para  que  se  retardara 
la  discusión  de  este  asunto  para  otro  dia. 

El  setior  Silva — Para  la  sesión  del  viernes;— tenemos  tiempo  de  consultar  y  es- 
tudiar. 

El  señor  Castro — Para  la  sesión  del  viernes. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

hl  señor  Prtsidentc-'El  Senado  pasará  un  momento  á  cuarto  intermedio  parí: 
continuar  la  orden  del  dia. 

Así  se  hizo. 

Vueltos  á  sala. 

Continúala  sesión  habiéndose  retirado  por-indisposicion  dos seííores Senadores 

Se  lee  el  Proyecto  de  ley  sobre  exoneración  de  patente  y  contribución  inmobilia- 
ria á  los  señores  Theobald  y  Compañía. 

Puesto  en  segunda  discusión  general. 

El  señor  Ramirei^En  la  primera  discusión  de  este  Proyecto  de  Decreto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Representantes  en  la  petición  de  los  señores  Theobald  y 
C*  combatí  los  términos  de  ese  Proyecto; — no  por  cierto,  porque  no  reconociese  la 
importancia  bajo  la  faz  económica  de  un  establecimiento,  de  una  fábrica  de  la  im* 
portancia  de  la  que  esos  seílores  se  proponen  establecer  en  el  país,  sino  porque  los 
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fevores  y  privilegios  qne  se  solicitaban  venian  i  establecer  una  desigualdad  injustifica- 
ble, respecto  de  otros  establecimientos  de  la  misma  clase,  y  el  Honorable  Senado  en* 
contró  justas  estas  observaciones  que  fueron  robustecidas  con  la  palabra  de  otros 
colegas. 

En  la  discusión  particular  fué  rechazado  el  Proyecto;  y  si  esa  resolución  prevale- 
ciese en  la  segunda,  resultaría  desechada  absolutamente  la  petición  de  lo  señores 
Theobald  y  C*. 

En  la  nisma  sesión,  algunos  de  los  seüores  Senadores  después  de  haber  adop- 
tado esta  resolución,  creyeron  que  era  esta  In  resolución  que  habría  convenido  adop- 
tar:—  que  habría  sido  preferible  sancionar  en  general  el  Proyecto  para  modificar 
la  resoludon  proyectada  por  la  Cámara  de  Representantes  creyendo  que  era  suscep* 
tíble  de  reforma. 

Con  posterioridad,  hablando  con  los  señores  Theobald  y  Wood,  que  se  me  han 
apersonado,  he  llegado  á  persuadirme,  de  que  efectivamente  habría  conveniencia 
de  que  el  Honorable  Senado  aprobase  en  general  este  Proyecto  para  entrar  á  la 
discusión  particular  y  modificarla  resolución  adoptada* 

Los  sefíores  Theobald  y  Compañía  han  manitestado  á  algunos  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  en  mayoría  y  á  mí  mismo,  que  después  de  promul- 
gadas las  leyes  de  carácter  general  que  exoneran  de  impuesto  de  importación  á  todos 
los  materiales  destinados  á  fábricas  de  esta  clase  y  á  los  artículos  que  sirvan  para 
su  preparación,  y  de  exoneración  de  impuesto  de  exportación,  ha  dejado  de  tener 
en  gran  parte,  razón  de  ser  su  petición: — agregándome,  nunca  hicieron  caudal  de  la 
exoneración  del  impuesto  inmobiliario  y  de  patente: —  que  voluntariamente  renun- 
ciarían, limitándose  hoy  por  hoy  sus  pretensiones  á  lo  siguiente:— A  que  el  Estado 
les  garanta  durante  el  tiempo  de  lo  años  la  subsistencia  de  esa  exoneración  de  im- 
puestos de  exportación  que  por  leyes  generales  se  ha  establecido  para  las  fibricas  de 
conserva  ó  extracto  de  carne. 

En  una  palabra,  que  su  preocupación  consiste  ünicamente  ea  garantirse  contra 
la  posibilidad  del  restablecimiento  de  ese  impuesto  que  minaría  por  su  base  los  cál- 
culos de  su  especulación.  Limitada  á  esto  la  pretensión  de  ¡os  señores  Theobald  y 
C*  y  hecho  estensivo  á  todas  las  fábricas  de  conserva  y  extracto  de  carne  y  aun  en 
mi  concepto  á  todos  los  establecimientos  en  que  se  beneficien  nuestros  ganados,  me 
parece  que  no  puede  haber  inconveniente  por  parte  del  Senado,  en  deferir  á  lo  que 
los  señores  Theobald  y  C*  pretenden. 

Creo  que  en  rigor,  al  ver  dictadas  esas  leyes,  ellos  no  deberían  hacer  cuestión 
de  que  la  Nación  empeñase  la  seguridad  ola  garantía  de-que  esas  leyes  á  su  res- 
pecto no  serán  reformadas;  porque  indudablemente  no  hay  peligro,  en  mi  concepto, 
del  restablecimiento  de  esos  impuestos. 
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Son  medidas  que  tienen  razón  de  ser  permanentes  y  que  subsistirán  en  ade- 
lante. ♦ 

Los  impuestos  que  una  vez  se  abonen,  no  se  restablecen  fá(pilmente  y  mucho 
mas,  cuando  responden  á  necesidades  fundamentales  y  conveniencias  naturales. 

Siendo  esto  así,  seííor  Presidente,  yo  votaré  por  la  aprobación  en  general  del 
Proyecto  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  con  el  ánimo  y  el  propósito  de 
proponer  en  la  discusión  particular  una  resolución  en  el  sentido  que  he  manifestado 
sustitutiva  del  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Freiré — Seííor  Presidente. — General  aplatiso  recibió  del  pueblo  y  de  los 
comerciantes  en  frutos  del  país  la  resolución,  que  recayó  en  este  asunto,  del  Hono  . 
rabie  Senado. 

Hoy  veo  que  el  Honorable  Senador  por  Rocha  hi  cambiado  de  opinión  en 
cuanto  á  lo  que  sostuvo  en  la  discusión  anterior  de  este  Proyecto. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  ninguno  de  mis  colegas  pueda  resolver  h  cues- 
tión en  la  forma  que  ha  manifestado  el  seííor  Senador  por  Rocha,  porque  el  Estado 
no  podría  obligarse  jamás  á  sostenerla  derogación  de  esas  leyes,  porque  eso  depende 
de  circunstancias, — seííor  Presidente;  como  en  el  caso  presente. — el  Gobierno,  tenien- 
do en  cuenta  los  perjuicios  porque  ha  pasado  el  tasajo  y  nuestras  carnes  en  gene- 
ral, suprimió  todos  los  derechos  de  exportación. 

Puede  venir,  seííor  Presidente,  en  lo  sucesivo  otro  caso  en  que  la  Nación  se  vea 
obligada  á  recurrir  á  todos  los  medios  posibles  para  hacerse  de  rentas,  y  se  encon- 
traría con  un  compromiso,  cual  sería  la  ley  que  dictásemos  ahora  para  no  poder 
restablecer  esos  impues  tos. 

Yo  opino,  que  con  las  leyes  liberales  que  tenemo  ya,  los  señores  que  deseen 
establecerse  aquí,  no  pueden  ni  deben  exijir,  que  el  Gobierno  que  suprimió  los  im- 
puestos de  una  manera  formal,  se  obligue  á  sostener  por  el  término  de  lo  aííos  el 
no  restablecimiento  de  los  hnpuestos  si  los  juzgase  necesario. 

Las  leycS  que  tenemos  son  bien  favorables  hoy  á  toda  esa  clase  de  estableci- 
mientos. 

No  creo  que  daríamos  un  paso  acertado  volviendo  á  reconsiderar  este  asunto, 
porque  los  mismos  seííores  establecidos  hoy  con  fábricas  de  carne  conservada  y  sa- 
laderos tendrían,  como  han  tenido  ya  en  la  perspectiva  de  que  pueda  sancionarse 
este  Proyecto,  perjuicios  considerables,  por  la  diferencia  6  desigualdad  de  condicio- 
nes en  que  vendrían  á  encontrarse  con  los  que  viniesen  á  establecerse. 

No  hay  razón,  seííor  Presidente,  para  reconsiderar  este  asunto. 

El  señar  Tresidente-^St  vá  á  votaf,  si  se  aprueba  en  general  esa  reconsideración. 

El  señor  Silva — ^No  confundamos:— es  segunda  discusión. 

El  señor  Freiré — Puede  ser  rechazado  y  yo  estoy,  seBor  Presidente,  por  el  re- 
chazo en  general. 
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Que  se  establezcan  estos  setíores  en  las  mismas  condiciones  que  estin  los  otros. 

Desde  ya  declaro  que  votaré  en  contra. 

El  señor  Silva-^Esti  en  su  derecho  pero  hay  que  averiguar  si  conviene  ó    nó. 

El  señor  Rainirez^Yo,  señor  Presidente,  no  he  cambiado  de  opinión.— Son  los- 
seSores  Theobald  y  Wood  quienes  modifican  absolutamente,  no  ya  la  pretensión 
originaria  que  era  exhórbitante,  sino  que  renuncian  á  las  mismas   ventajas  que  les 
daba  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Los  seSores  Theobald  y  Wood,  se  colocan  absolutamente  en  las  condiciones 
de  nuestra  legislación  vigente  de  carácter  general. 

Yo  no  pretendo  que  se  les  exonere  de  Contribución  y  patente  que  gravan,  las 
otras  industrias. 

A  eso  renuncian  y  dicen  por  junto,  '^en  cambio  del  establecimiento  que  vamos 
á  hacer  en  el  país  de  una  fábrica  de  conservas  con  un  capital  cuantioso,  y  de  los 
beneficios  que  vá  á  reportar  el  país,  solo  pedimos  la  seguridad  deque  á  nosotros,  á 
las  industrias  semejantes  á  la  nuestra  no  se  les  impondrá  otros  derechos. 

La  cuestión  se  reduce  solamente  á  que  el  Senado  juzgue  si  vale  la  pena  hacer  esa 
concesión á  los  señores  Theobald  y  C.""  en  cambio  délas  ventajas  que  traerá  al  país 
un  establecimiento  de  esa  importancia. 

El  criterio  de  cada  Senador  apreciará. 

El  señor  Castro — Yo  no  veria  dificultad,  señor  Presidente,  en  conceder  á  esta 
casa  los  favores  que  ella  solicita  para  su  planteacion  y  á  otras  que  vinieran  á  enri  • 
quecer  al  país. 

Pero  la  pretensión  que  hoy  se  manifiesta,  me  parece  que  tiene  delante  un  obs- 
táculo. 

Al  hacer  esa  declaración  que  se  solicita,  es  decir,  que  la  disposición  relativa  á 
exoneración  de  derechos  de  exportación  á  los  útiles  de  las  fábricas  debe  tener  un 
carácter  general  dur.mte  diez  años,  me  parece  que  haríamos  algo  que  no  está  en 
nuestras  atribuciones,  el  vincular  la  voluntad  de  las  legislaturas  venideras. 

En  cierto  modo  es  ir  contra  la  disposición  Constitucional  que  dispone  que  los 
impuestos  se  voten  todos  los  años. 

Seria  privar  al  Cuerpo  Legislativo  de  restablecer  esos  impuestos  ú  otros  aná- 
logos. 

Si  no  hubiera  este  obstáculo,  no  por  mi  parte  no  veria  inconveniente  en  facili- 
tar á  los  señores  Theobald  y  C*  y  á  las  demás  empresas  y  aun  á  algunas  otras  aná- 
logas que  quisieran  establecerse,  no  veria  inconveniente  en  hacer  la  declaración 
que  hoy  solicitan  esos  señores. — Pero  creo  que  no  podemos  hacerla. 

Es  sobre  este  particular  que  llamo  la  atención  del  señor  Senador  por  Rocha^ 
porque  yo  desearía  saber  si  ¿1  coincide  también,  que  á  veces  en  la  discusión  uno 
puede  pasar  por  alto  una  observación  de  esta  clase. 
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Yo  creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  puede  viucular  la  voluatad  de  las  legis* 
laturas  sucesivas. 

Puede  vincularla  en  casos  determinados  concediendo  favores  á  un  individuo 
por  tales  ó  cuales  consideraciones,  en  cambio  de  servicios  prestados  al  pais. 

Pero  una  declaración  de  carácter  general,  como  seria  la  que  hoy  se  solicita,*  que 
no  puede  restablecerse  ese  impuesto  durante  diez  aSos^  me  parece  que  no  está  en 
las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo  hacerlo. 

Lamentando^  seítor  Presidente,  que  esté  de  por  medio  este  iaconvenient 
legal,  i  mí  juicio,  porque  de  otro  modo  parece  que  habría  conveniencia  en  &vorecer 
á  esa  empresa. 

El  sdlor  ^amir&^^llLt  parece  que  la  dificultad  que  opone  el  seSíor  Senador 
Castro  ea  los  preceptos  Constitucionales  parala  solución  que  he  indicado,  son  mas 
aparentes  que  reales; —y  para  convencerse  de  ello,  bastará  colocar  la  cuestionen  este 
terreno. 

^Puede  ó  no  puede  el  Estado  conceder  á  determinadas  personas  ó  á  determina* 
daslndustrias  la  exoneración  de  tales  ó  cuales  impuestos  por  un  número  determi- 
ftado  de  aüos  ? 

Me  parece  incuestionable,  seiTor  Presidente. — Y  esta  opinión,  desde  luego  está 
confirmada  por  los  antecedentes  consecuentes  é  inalterables  de  nuestra  legislación. 

El  sdíor  Castro — No  hay  duda  sobre  eso. 

El  señor  fiawre;^ ^Sabemos  que  á  los  ferro-carriles,  á  las  tramvíasse  les  ha  exo 
nerado,  por  un  número  de  arios,  de  tales  y  cuales  contribuciones: — loque  quiere 
decir,  que  durante  el  trascurso  de  todo  ese  tiempo,  el  Estado  se  ha  inhabilitado 
para  legislar  libremente  sobre  ese  particular; —se  ha  enagenado  el  derechado  de 
restablecer  esos  impuestos  d  esas  empresas  ó  á  esas  industrias. 

En  todos  estos  negocios  se  verifica  un  verdadero  contrato  entre  el  proponente  y 
el  Estado;  y  en  todo  contrato  se  liga  la  voluntad  de  las  partes  contratantes  por  el 
término  natural  estipulado  en  el  contrato  mismo. 

Si  así  no  fuese,  si  fuese  cierto  que  cada  Gobierno  y  ca'da  legislatura  debe  tener 
una  ¿ibsoluta  libertad  para  legislar  sin  cortapisas  ni  reatos,  el  Estado  no  podría  jamás 
contratar  sino  por  el  período  de  su  existencia  legal;  el  Gobierno,  por  los  cuatro  aSos 
de  su  duraqion;  la  Asamblea,  por  los  tres  aílosde  sus  funciones. 

Esto  no  es  verdad,  ni  es  doctrina  que  se  profese;  en  ninguna  parte  del  mundo 
donde  se  practican  nuestras  instituciones. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  sobre  esto,  al  seiíor  Senador  por  Montevideo. 

Conceder  á  una  empresa  particular  ó  á  determinados  industriales  en  virtud  de 
un  acuerdo,  de  un  contrato,  la  exoneración  de  tales  impuestos  por  tanto  tiempo,   e^ 
i  gual  á  decirles,  que  tales  impuestos  que  ya  están  abolidos  no  se  restablecerán  á  su 
respecto  por  ese  lapso  de  tiempo. 
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Yo  quiero  suponer  que  no  se  hubiesen  dictado  todavia  las  leyes  de  Noviembre 
<Ád  ¿5  que  establecen  que  son  libres  de  derechos  todos  ios  materiales  para  la 
fondacion  de  fábricas  de  conservas  y  de  extracto;  y  que  no  se  hubiese  dictado  la  ley 
•que exonera  de  exportación  á  nuestros  frutos  y  se  presentaran  los  seSores  Thco' 
bald  y  C*.  diciendo  lisa  y  llanamente;  seHor  Estado;  me  propongo  establecer  una 
filbríca  en  estas  condiciones;  á  cambio  de  tales  y  cuales  ventajas  que  yo 
ofrezco,  exijo  que  se  me  exonere  de  tales  y  cuales  impuestos  por  tanto  tiempo. 

¿Estarla  en  las  facultades  del  Estadp  conceder  la  exoneración  de  esos  impuestos? 

Sí. — ^¿Y  no  es  verdad,  que  durante  el  tiempo  de  la  concesión  no  podría  el  Estado 
•restablecer  esos  derechos? 

Indudablemente. 

La  situaciones  la  misma. 

Los  impuestos  están  abolidos,  la  exoneración  de  los  derechos  está  producida  — 
Ellos  dicen  bueno,  nosotros  exigimos  que  esto  que  ya  está  abolido  se  nos  conserve 
durante  tanto  tiempo. 

No  es  bajo  ese  punto  de  vista  que  yo  impugnaba  la  solicitud  del  señor  Theo* 
•bald. 

Yo  no  desconocía  al  Estado  el  derecho  de  otorgar  esa  concesión. 

Lo  que  yo  decía  es  que  era  anti-económico,  era  que  violaba  la  igualdad  y  la 
usticía,  era  que  establecía  preferencias  en  favor  de  un  industrial  con  perjuicio  de 
otros  industriales  establecidos  en  el  país  que  tenían  idéntica  industria. 

En  ese  concepto  es  que  yo  lo  combatí,  no  en  el  concepto  de  que  el  Estado  no 
-pueda  conceder  exoneraciones . 

Ábrase  nuestra  colección  de  leyes  y  se  encontrará  á  cada  paso  exoneraciones  de 

esta  clase. 

Al  contrario;  si  vacilar  podríamos  en  conceder  la  exoneración  de  derechos  para 
tales  y  cuales  materiales  y  la  exoneración  de  derechos  para  tales  y  cuales  productos 
cuando  el  Estado  está  percibiendo  esos  derechos,  si  entonces  creemos  no  tener  in* 
conveniente,  coa  menos  razón  debemos  no  tenerlo  cuando  ya  están  renunciados 
esos  derechos  é  impuestos,  cuando  no  les  concedemos  nada;  cuando  á  penas  les  ga- 
rantimos, que  á  su  respecto  no  se  restablecerán  en  tinto  tiempo;  -lo  mismo  que 
les  concederíamos  si  no  estuviesen  abolidos  y  nos  viniesen  á  pedir.     . 

En  ese  sentido,  he  creído  que  puedo  poner  la  cuestión  en  un  camino  que  con- 
cillase esto,  r  o  perjudicar  alas  fábricas  establecidas  ni  á  establecerse  y  facilitar  una 
gran  industria  en  el  país  que  responde  á  necesidades  muy  sentidas  y  de  tomar  en 
muy  seria  consideración. 

Me  parece  que  entrar  á  esta  discusión  tan  á  f  ondo^  anticipamos  la  discusión. 

Este  punto  será  materia  de  la  discusión  particular;  y  puesto  que  hay  opiniones 
encontradas  al  respecto  que  conviene  esclarecer  con  tranquilidad  en  esta  cuestión. 
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porque  en  esta  cuestión  no  puede  haber  para  nadie  un  propósito  preconcebido, 
ni  interés  personal,  tratemos  do  hacer  lo  mejor  posible;  no  incurrir  en  errorts 
económicos  que  pueden  ser  funestos  para  el  país. 

Por  consiguiente,  es  muy  posible  que  adelantando  la  discusión  en  la  próxima 
sesión  que  se  trate  en  particular  el  asunto,  lleguemos  á  ponernos  completamente 
de  acuerdo. 

Si  pues  hay  esa  posibilidad  y  esta  perspectiva,  me  parece  que  lo  regular  es  no 
perder  mas  tiempo  y  votar  afirmativamente  el  Proyecto,  lo  que  á  nadie  compro- 
mete, porque  importa  únicamente  manifestar  que  vamos  á  ocuparnos  del  asunto 
y  á  resolver  lo  que  mejor  nos  parezca. 

Yo,  con  mas  preparación  me  propongo  meditar  á  fondo  la  cuestión  de  derecho- 
Constitucional  que  promueve  el  seiíor  Senador  por  Montevideo. — Pero  por  el  mo- 
mento, creo  que  habría  conveniencia  en  volver  sobre  le  resolución  tomada  en  la  se- 
sión anterior  y  aprobar  en  general  el  Proyecto. 

El  seflor  Castro — Para  decir  solamente  dos  palabras. 

El  señor  Senador  que  acaba  de  hablar,  me  coloca  en  un  a  situación  comprometida 
que  no  me  parece  que  es  la  que  corresponde  como  consecuencia  de  lo  que  yo  in- 
diqué anteriormente. 

Yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  el  Estado  puede  contratar,  puede  hacer  de- 
liberación de  impuestos,  etc. 

La  única  observación  fué  respecto  de  la  duda  de  si  una  declaración  tan  lata  como 
la  que  se  pretendía  por  los  seílores  Theobáld  y  C*  estaba  en  los  límites.  Constitu* 
dónales,  si  la  Cámara  podia  dictarla  vinculando  la  voluntad  de  las  legislaturas  fum- 
ras;  porque  se  trata  nada  menos  que  de  declarar  que  durante  diez  arios  el  país  no 
puede  imponer  derechos  sobre  la  exportación  de  carnes. 
Es  una  cosa  muy  grave. 

No  se  trata  de  una  concesión  particular;  se  trata  de  la  producción  del  país 
entero . 

¿Podremos  nosotros  vincularnos? 
Yo  no  doy  solución  á  esta  cuestión. 

Pero,  lo  mismo  que  el  seílor  Senador  por  Rocha  al  concluir  su  peroración, 
llegó  á  esta  conclusión.  Es  una  cuestión  de  alguna  trascendencia^  presenta  algun^i 
gravedad;  y  por  consecuencia  adhiero  á  la  proposición  que  se  acaba  de  hacer,  de 
que  se  aplace  la  discusión  de  esie  asunto  hasta  la  próxima  sesión. 

Yo  no  doy  por  resuelta  la  cuestión;— la  he    planteado  y  necesito  meditarla 
y  estudiarla  para  dar  un  voto  consciente. 
lí  El  señor  Ramírez^ — No  es  esa  la  indicación  que  he  hecho. 

El  señor  Castro — El  objeto  que  he  tenido  al  tomar  la  palabra,  era  para  indicar,  que 
estoy  de  acuerdo  con  todos  los  principios  que  acaba  de    exponer  el  señor  Senador. 


-   ^49  — 

El  Estado  puede  perfectamente  contratar;  pero  ío  único  que  yo  dudo,  es  sí  pue- 
de hacer  una  declaración  de  la  naturaleza  que  hoy  se  pretende,  porque  esa  tiene  una 
latitud,  una  trascendencia  que  no  tiene  límite,  nada  menos  que  declarar  que  el 
Cuerpo  Legislativo  no  puede  legislar,  no  puede  imponer  derechos  al  país  sobre  su 
producción. 

Eso  es  muy  serio;  -no  se  si  está  en  nuestras  facultades  hacerlo . 

Lo  meditaremos,  lo  estudiaremos. — Yo  podré  después  con  mayor  meditación 
dar  un  .voto  consciente  sobre  el  particular. 

El  smor  Silva — Muy  poco  creo  que  debo  decir  ahora  después  de  lo  que  se  ha 
dicho:— está  para  sonar  la  hora. 

En  tanto,  el  señor  Senador  por  Rocha  indica  que  se  vote  en  general  puesto  que 
i  nada  compromete  sino  á  buscar  el  mayor  acierto  en  uña  cuestión  que  es  muy  in- 
teresante para  el  país,  su  industria  y  su  producción;  en  tanto  que  elserlor  Senador 
por  Montevideo  indica  el  aplazamiento. 

Yo  no  veo  inconveniente,  sefTor  Presidente,  en  que  desde  luego  se  vote  en  ge- 
neral; por  mucho  que  nuestro  reglamento  establezca  que  después  de  la  votación  en 
general  inmediatamente  se  proceda  á  la  primera  en  particular 

No  hay  inconveniente  en  v  Jtar  la  proposición  del  seílor  Senador  por  Rocha 
aprobando  en  general  que  importa  decir,  queremos  ocuparnos  y  estudiar  deteni- 
damente este  asunto  de  verdadero  interés  pdblico,  para  en  la  próxima  sesión 
entregarnos  á  la  discusión  particular,  que  podrá  ser  aceptado  en  particular, 
6  nó,  y  el  voto  en  general  á  naia  compromete,  como  lo  ha  manifestado  con  exac- 
titud el  señor  Senador  por  Rocha. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  podemos  dar  el  punto  por.  suficientemente  dis- 
cutido con  relación  á  lo  general;  votar  en  general  y  aplazar  la  discusión  para  la 
próxima  sesión,   puesto  que  vá  á  sonar  la  hora. 

El  scrlor  Freire-^Vni,  señor  Presidente,  el  primero  que  me  opuse  á  que 
se  tomaran  en  consideración  las  esplicaciones  dadas  por  el  señ^r  Senador  por  Ro- 
cha;—y  me  opuse,  señor  Presidente,  porque  el  establecimiento  qne  se  pretende 
fundar  debe  quedar  en  las  condiciones  en  que  se  encuentran  los  demás  estableci- 
mientos de  nuestro  país. 

Dije,  señor  Presidente,  que  era  inconstitucional  el  querer  obligar  al  Estado,  que 
dictando  una  ley  general  se  obligase  á  no  restablecer  los  impuestos  sobre  nuestra 
producción  por  el  término  de  diez  años. 

No  dudé  ni  podia  dudar,  que  el  Estado  está  facultado  para  contratar  con  un 
particular,  porque  tenemos  muchos  ejemplos. — Tenemos  por  ejemplo,  el  Ferro- 
Carril  Central,  los  Tramvías,  el  Gas,  y  que  por  cierto,  señor  Presidente,  trayendo 
como  reminiscencia  las  concesiones  que  se  acordaron  á  esos  establecimientos,  hemos 
TÍsto  aquí,  con  los  mismos  artículos  que  ha  hecho  uso,  por  ejen^^plo,  el  Ferro-Carril 
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para  la  construcción  de  su  vía,  hacer  competencia  en  venta,  en  subasta  pública  á  los 
establecimientos  que  pagan  su  patente  7  pagan  sus  derechos* 

Hemos  visto  avisos  en  los  diarios  vendiendo  vigas,  tirantes,  tablones^  ublas,  por 
el  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  cosa  que  no  le  estab  a  acordada  en  la  concesión. 

Tenemos,  seííor  Presidente,  el  gas,  haciendo  competencia  á  los  barraqueros  de 
carbón  do  piedra,  vendiendo  al  pública  y  al  menudeo  el  coke  de  los  residuos  del 
carbón  que  emplean  para  el  gas. 

Esto  no  lo  traigo^  sefíor  Presidente,  á  tela  de  juicio  como  concurrente  á  la  db«- 
cusion,  sino  para  demostrar  ciertos  abusos  que  se  hacea  en  las  concesiones  que  te* 
nemos  ya  dadas  á  algunas  empresas. 

Para  el  establecimiento  de  explotación  de  carne  fresca,  tenemos  ya  una  ley,  la 
ley  de  30  de  Noviembre  del  85,  —Tenemos  laley  de  16  de  Noviembre  del  85,  tam- 
bién relativa  á  las  concesiones  que  se  hicen  para  el  establecimiento  de  esa  clase  de 
industria.— A  qué  vendríamos  hoy  á  obligar  al  Estado  á  que  en  diez  atlos  no  pueda 
establecer  los  derechos  de  exportación  á  los  frutos  del  país? 

Eso  se  podría  hacer  con  una  empresa  pirticuhr,  pero  no  una  ley  general  para 
todos. 

Es  á  lo  que  me  opongo,  seSor  Presidente,— y  por  la  misma  razón  me  opongo  á 
que  se  vuelva  á  considerar  este  asunto,  á  entrar  á  la  particular,  porque  entrando  ala 
particular,  loque  quiere  decir  es  que  el  Senado  quiere  ocuparse  del  asunto;  y  el  Ho- 
norable Senado  envista  del  asumo  en  sí,  lo  que  debe  hacer  es  rechazarlo  otra  vez;^ 
y  es  por  lo  que  daré  mi  voto  yo,  por  el  rechazo. 

El  señor  Presidente  —Habiendo  sonado  la  hora  oficial  en  el  reloj  del  Senado,  se 
levanta  la  sesión . 

Se  levantó  á  las  4  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo  i.^ 


I 


8/  Sesión  del  7  de  Marzo 


Presidencia    del  señor  Liaviña 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las,  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  seSores  Senadores:  Gomensoro,  González  Rodríguez,  Freiré,  Paullier,  Silva, 
Irazusta,  Castro,  Navajas,  Cuestas,  Mayol,  Vila,  Pérez,  Ramire:^  y  Herrera  y  Obes. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad  comuni- 
cando  haber  elegido  miembros  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Honorable  Cuerpo 
Legislativo  á  los  señores  don  José  María  de  Nava  y  don  Manuel  A,  Silva. 

(Archívese.) 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  concede  al  señor  don  Cesar  Bó 
rehabilitación  de  ciudadanía. 

(Archívese.) 

El  señor  don  Miguel  RIsso,  ex- Vista  de  Drogas  en  la  Aduana  de  la  Capital,  se 
presenta  haciendo  algunas  observaciones  á  las  que  el  Poder  Ejecutivo  hizo  con  mo- 
tivo de  h  resolución  que  á  su  respecto  dictó  la  Honorable  Comisión  Permanente  • 

(A  sus  antecedentes.) 

Don  Enrique  Mallarino,  ex-Auxiliar  iP  de  la  Administración  de  Rentas  de  k 
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Colonia,  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  su  reposición  en  el  expre- 
sado cargo  del  que  dice  fué  arbitrariamente  separado. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

(Entra  el  señfor  Torres.) 

Entrándose  á  la  ói;den  del  día  se  lee  el  Proyecto  sobre  exoneración  de  patente 
y  Contribución  inmobiliaria  á  los  seilores  Theobald  y  O*. 

Et  señor  Presidente — Contmúa  la  discusión.  ^ 

El  señor  TauUier — SeíTor  Presidente. — He  lamentado  mucho  no  haber  estado 

» 

presente,  por  motivos  que  no  es  del  caso  exponer  aquí  en  este  momento,  en  la  dis* 
cusion  que  tuvo  lugar  á  este  respecto:  en  la  segunda  discusión  de  este  Proyecto  de 
ley. 

Cuanto  mas  estudio  este  Proyecto,  selTor  Presidente,  mas  inconveniente  me 
parece  que  encierra. 

Si  empiezo  por  la  petición  de  los  señores  Theobald  y  C*  la  encuentro  tan  am- 
bigua, tan  capciosa,  que  bajo  ningún  pretexto,  sefíor  Presidente,  entraiTando  los 
peligros  que  entralíi,  podria  prestarle  mi  voto.. 

A  primera  vista,  señor  Presidente,  parecería  que  estos  señores  pretendieran  poca 
cosa; — pero  pretenden  nada  menos,  que  ejercer  una  supremacía  sobre  los  demás 
saladeros  de  la  República, — que  á  mi  juicio  y  entender,  imposibiütaria  ó  cuando 
menos  perjudicaría  los  altos  y  valiosos  intereses  de  esos  industriales. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  según  he  podido  ver,  aunque  ligeramente  en  el 
extracto  déla  sesión,  que  pretendían  estos  señores  muy  poca  cosa. 

Parece  que  una  de  esas  pocas  cosas  que  pretenden  es  la  garantía  de  parte  de  la 
Asanblea,  de  que  no  se  producirá  ninguna  ley  durante  el  lapso»  de  diez  años,  que 
pudiera  imponerle  á  ese  establecimiento,  un  derecho  sobre  la  exportación. 

Señor  Presidente. — Ese  simple  hecho  hace  reflexionar  á  cualquiera;  y  saltan  á 
prímera  vista  los  perjuicios  que  podría  acarrearse  el  país  con  la  sanción  de  una  ley 
semejante. 

Sería,  señor  Presidente,  una  gi*an  cosa  el  poder  asegurar  que  el  país  no  necesi" 
taria  en  diez  años  implantar  esos  derechos. 

Yo  sería  el  primero  que  me  alegraría  muchísimo,  porque  al  alegrarme  creo  que 
coincidiría  con  las  miras  patrióticas  que  me  animan  en  este  momento,  al  tratar  este 
asunto. 

¿Podemos  garantir,  señor  Presidente,  que  en  el  término  de  diez  años  el  país  no 
puede  pasrr  por  alguna  crisis  y  no  tenga  motivos  especiales  para  restablecer  esos 
derechos? 

¿Puede  preveerse  lo  que  puede  suceder  en  un  lapso  de  tiempo  tan  grande? 
Supongamos  por  un  momento,  que  pudiera  venir  una  crisis  general    en  Europa, 
que  todas  las  fuentes  de  recursos  de  la  República  se  resintieran  y    que  necesitar^ 
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mos  restablecer  los  derechos  de  exportación,  para  poder  solventar  nuestro  presu- 
puesto y  poder  atender  debidamente  á.las  exijencias  de  la  Deuda  pública;  ¿podría 
la  Asamblea  votar  en  conciencia  una  ley  exonerando  de  derechos  de  exportación  du- 
rante diez  aHos? 

Yo  creo  que  nó,  seRor  Presidente,— porque  no  creo  que  esté  ni  en  la  mente 
de  la  actual  Asamblea  ni  en  la  de  ninguna  otra. 

Y  sobretodo,  la  razón  mas  fuerte,  es  que  nuncn,  ¡jamás!  seria  conveniente  para 
los  intereses  públicos. 

Yo  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  la  solicitud  presentada  por 
esa  casa. — Es  una  solicitud  que  á  nada  se  compromete, '  absolutamente  á  nada; — 
todo  lo  hace  en  términos  generales. 

Este  mismo  compromiso  que  parece  que  quisiera  tomar,  de  consumir  diaria- 
mente de  quinientas  á  mil  cabezas  de  ganado,  habiéndolas  gordas  y  de  las  condi- 
ciones requeridas,  no  dice  nada,  señor  Presidente,  absolutamente  nada. 

¿Cuáles  son  las  condiciones  requeridas  por  esa  casa  para  hacer  esa  matanza? 
¿A  qué  se  compromete.? 

Mas; — la  Cámara  de  Representantes  tuvo  necesidad  de  enmendarle  la  plana  y 
ponerle,  que  tendría  que  empezar  los  trabajos  dentro  de  los  diez  y  ocho  meses. 

Así  es  que  examinando  esta  solicitud  se  vé  que  está  hecha  en  términos  ambi- 
guos; en  términos  qne  no  comprometen  á  nada,  salvo  á  sacar  las  ventajas  que   pre« 
tende  sacar. 

Recien  acabo  de  llegar  en  este  momento  y,  ya  se  me  han  presentado  varios  sa- 
laderistas de  los  mas  importantes  del  país,  señor  Presidente,  alarmados  con  el  giro 
que  iba  tomando  este  asunto. 

Les  he  preguntado  si  los  beneficios  que  solicitan  los  señores  Thaobald  y  C,* 
alcanzándoles  á  ellos  y  haciéndose  en  términos  generales  podrían  convenirles,— me 
contestaron,  que  indudablemente  les  convendría,  pero  que  sería   con  perjuicio  del 
país  y  que  no  los  precisaban. 

Una,  como  ser  la  fábrica  de  Liebigs  y  demás  saladeros  de  la  República  no  ne- 
cesitan exenciones  de  esa  clase,  para  beneficiar  los  animales  que  se  matan  para  la 
exportación. 

Y  si  ellos  no  las  precisan,  por  qué  los  han  de  necesitar  los  señores  Theobald  y 
C.*?— ¿Por  qué  no  se  han  de  poner  en    iguales  condiciciones  que  los  demás? 

En  la  solicitud  dicen  también,  que  beneficiará  igualmente  los  residuos  que 
compren  de  los  demás  saladeros  existentes  en  el  país  trabajándolos  con    arreglo  á 
los  procedimientos  mas  adelantados;  aconsejados  por  la  química. 

Esto,  parece  que  fuera  una  cosa  muy  nueva,  que  prometiera  grandes  resultados 
probablemente,  creyendo  que  nosotros  no  sabemos  de  que  se  trata  y  que  traería 
grandes  beneficios  para  el  país. 
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No  se  pierde  nada,  seSor  Presidente,  en  los  saladeros  del  país; ^ todos  los  resi*^ 
dúos  van  al  dijeridor  y  no  se  pierde  absolutamente  nada. 

Se  explotan  hoy  todos  esos  artículos  perfectamente  bien. — ¡Parece  que  fuera 
una  cosa  nueva  que  viniera  aqui! 

No  hay  tal  cosa  nueva,  todos  los  saladeros  los  explotan. 

Se  ha  hablado  con  cierto  énfisis,  sobre  las  conservas  de  Chicago. 

Todas  esas  conservas  se  reducen  á  carne  conservada,  como  la  que  están  haden* 
do  los  saladeros  de  Santa  María,  Liebigs  y  los  demás  saladeros  del  país. 

Ahora  yo  pregunto^  si  hay  establecimientos  industriales  que  tienen  ingentes 
capitales  empleados  desde  tantísimos  aíTos  en  el  pais,  que  están  trabajando  tran- 
quilos ¿por  qué  hemos  de  ir  á  perjudicar  d  esos  industriales  concediendo 
privilegios  á  una  casa  en  perjuicio  de  ellos  y  en  perjuicio  de  las  rentas 
generales  del  país? 

Se  me  dirá,  que  esa  concesión  seria  menos  mala,  si  se  hiciera  estensiva  á 
los  demás  saladeros. 

En  último  recurso,  seKor  Presidente,  no  digo  que  no.  -  Pero  si  esos  mismos 
industriales  exponen  que  no  los  necesitan;  que  están  trabajando  petfecta* 
mente  bien  del  modo  como  está  la  ley 

¿Por  qué  hemos  de  conceder  privilegios  odiosos  á  nadie? — Y  digo  odiosos 
porque  seria  en  beneficio  de  uno  con  perjuicio  de  los  demás. 

Por  otra  parte,  analicemos,  seííor  Presidente,  esos  famosos  derechos  de 
exportación  que  piden  que  durante  diez  affOs  no  se  restablecerán. 

Yo  preguntaría,  señor  Presidente,  en  que  se  beneficia  la  casa  que  solicita  esto. 
— Señor  Presidente. — Todo  saladerista  al  hacer  sus  cuentas  sabe  perfectamente 
los  gastos  que  impone  una  matanza  y  sabe  matemáticamente  cuanto  tiene  que 
gastar  pi'r  cada  animal. 

Es  acaso  el  saladerista  que  los  paga,  señor  Presidente? 

Es  el   estanciero  que  los   paga: — y  lo  voy  á  probar. 

Es  por  demás  que  enumere  cuales  son  los  gastos  de  los  saladeros  porque  son 
demasiado  conocidos. 

Supongamos  que  alcanzan  á  la  cifra  casi  exacta'de  seis  y  medio  reales  por  animal. 

¿Se  cree  por  ventura,  que  el  saladerista  al  comprar  un  animal^  sLtiene  seis  y  me- 
dio reales  de  gasto,  no  lo  calcula? 

Los  paga  de  menos  al  estanciero,  —señor  Presidente;— es  tanto  menos  que  pa- 
gi  por  cada  cabeza  de  ganado. 

¿Quién  los  pierde?— El  .estanciero. . 

En  qué  se  beneficia  la  casa  que  solicita  esto? 

Se  beneficiaría,  si  llegara  á  establecerse  un  verdadero  monopolio,  pero  cuyo 


monopolio  no  se  puede  dar: — es  odioso  y  por  eso  mismo  es  que  combato  la  solici- 
tad de  los  sefíores  Theobald  y  C 

No  tíene  absolutamente  nada  de  nuevo  que  introducir  al  país,  en  lo  que  se  pide 
en  esta  solicitud^  seSor  Presidente. 

Hay  que  estudiarla  fríamente,  hay  que  informarse  de  los  hombres  competentes; 
— ^y  la  buena  razón  está  diciendo,  que  lo  que  se  viene  á  pedir  aquí,  como  decía 
muy  bien  el  seSíor  Senador  por  Rocha,  es  un  monopolio,  tal  vez  para  venderlo  en 
el  extranjero. 

¿Cooperará  el  Honorable  Senado  á  una  obra  de  esta  clase? 

No  por  cierto;— me  atrevo  desde  ya  á  asegurar  que  nó. 

Estas  son  las  razones  que  tengo,  y  en  el  curso  del  debate  puede  ser  que  tenga  ne» 
cesidad  de  ampliarlas. 

Dejo  h  palabra  por  el  momento. 

El  seríor  Mayól — En  obsequio,  señor  Presidente,  á  la  armonía  del  debate,  creo 
que  debemos  concretar  la  cuestión . 

La  cuestión  hoy  no  se  presenta  en  las  mismas  condiciones  que  cuando  tuvo  lugar 
la  primera  discusión  del  Proyecto. 

Después  de  la  declaración  hecha  por  el  señor  Senador  por  Rocha^  en  la  sesión 
anterior,  de  que  la  casa  Theobald  se  había  apersjnado  á'él  como  se  apersonó  á  la 
Comisión  de  Hacienda  en  mayoría  y  declaró  que  los  términos  de  su  sjlicitud  no  te; 
nian  el  alcance  con  relación  á  los  privilegios  que  solicitaba  y  que  estaba  dispuesto  á 
retirarla  conformándose  solo  con  la  disposición  de  carácter  general  que  establecen 
las  leyes  ya  sancionadas,  yo  creo  que  después  de  esta  declaración,  no  tenemos  para 
que  entrar  á  apreciar  los  términos  de  la  solicitud  de  los  señores  Theobald  y  C.*,  si 
ella  es  conveniente  ó  inconveniente,  porque  seria  renovar  el  debate,  volver  á  repetir 
los  mismos  argumentos  que  se  han  estado  haciendo  y  estaríamos  perdiendo  lamen- 
tablemente el  tiempo. 

La  cuestión,  según  he  visto  por  la  crónica  de  la  sesión  anterior,  quedó  concre* 
tado  á  si  era  Constitucional  el  pedido  hecho  por  la  casa  de  Theobald,  á  la  Comisión 
en  mayoría  y  al  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Senador  por  Rocha  apuntó  en  su  discurso,  que  en  la  discusión 
particular,  propondría  un  artículo  en  ese  sentido. 

De  manera  que  la   cuestión  queda  reducida  á  eso. 

Convendría  pues,  concretarla  á  ese  punto  y  no  salir  de  ella, — que  fué  como 
quedó  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Paullier-^iMe  permite  que  le  haga  una  observación? 

Señor  Senador,  sí  es  así  que  la  retira,  no  tíene  el  Senado  porque  ocuparse  de 
esta  cuestión. 

Si  se  vá  á  poner  en  las  condiciones  generales  de  todo  el  mundo,  no  veo  para 
que  se  vá  á  ocupar  el  Senado. 
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Síes  cierto,  como  dice  el  sefíor  Senador, — que  no  lo  dudo,— que  h  retira,  no 
tenpiDOs  para  que  ocuparnos ; — se  retira  y  habremos  concluido. 

£1  señor  Wayo/— Como  habia  sido  apuntada  una  m3dificacion,  al  Proyecto  re- 
mitido por  la  Cámara,  por  el  seilor  Senador  por  Rocha,  yo  haciendo  honor  áesa 
proposición  que  creo  que  vendría  á  conciliar  las  opiniones  de  los  miembros  todos 
del  Senado,  estaría  dispuesto  y  daré  mi  voto  por  la  aceptación  del  Proyecto  en  ge- 
neral, sin  perjuicio  de  aceptar  todas  aquellas  modificaciones  que  concurran  á  la 
opinión  que  ha  predominado  en  la  mayoría  de  los  serlores  Senadores.' 

Daré  mi  voto  pues,  en  general,  sin  perjuicio,  como  miembro  de  la  Comisión  en 
mayoría,  de  aceptar  modificaciones  que  se  encuadren  en  el  pedido  ó  declaraciones 
hechas  por  los  seHores  Theobald  y  C*. 

El  señor  Ramire:^ — Me  parece  que  el  discurso  del  seüor  PauUier  se  resiente  de 
falta  de  conocimiento  del  giro  que  ha  tomado  este  asunto  después  de  b  sesión 
última. — Tuve  el  honor  de  acompañar  al  seiTor  Senador  en  su  entonces  muy  justa 
oposición. 

Ha  cambiado  no  solo  en  la  petición  originaria  de  los  seílores  Theobald  y  C.% 
sino  en  el  mismo  Proyecto  comunicado  por  la  Honorable  Camarade  Represen- 
tantes;— porque  si  bien  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  S2  limitaba  en  mucha  parte 
los  favores  y  privilegios  escluyentes,  de  carácter  escluyente  que  soHcItaban  los 
seíTores  Theobald  y  C,  se  dejaban  subsistentes  algunos  que  de  ningún  modo  po- 
drían aceptarse,  porque  importaba  violar  la  Ubre  concurrencia  de  esos  estableci- 
mientos con  sus  afines,  similares  ó  congéneres. 

Los  señores  Theobald  y  C*  solicitaban  en  su  petición  originaria  la  exención 
de  derechos  de  importación  y  exportación  que  ya  están  abolidos  por  leyes  poste- 
riores. Pero  solicitaban  además  la  exención  de  Contribución  inmobiliaria  pre- 
sente y  futura,  y  de  patente. 

Tanto  el  señor  Senador  como  yo,  sostuvimos  entonces  que  los  señores  Theobald 
y  C*  nada  nuevo  introducían  que  mereciese  favorecerse  con  exenciones  y  privilegios 
escepcionales  de  que  no  gozan  los  establecimientos  ya  fundados,  y  que  no  se  adjudi- 
casen á  otros  semejantes. 

Pero,  en  el  transcurso  de  la  última  sesión  á  la  próxima  anterior,  los  señores 
Theobald  y  C*  se  apersonaron  á  la  Comisión  en  mayoría  de  la  Cámara  y  á  mí  mismo, 
manifestándonos  que  no  hacian  absolutamente  cuestión  de  la  Contribución  inmo- 
biliaria ni  déla  patente;  que  renunciaban  á  esas  exenciones  y  se  contestaban  con  la 
situación  actual  creada  por  las  leyes  de  Noviembre  de  1885,  con  la  exención  de  los 
impuestos  de  introducion  para  materiales  aplicables  á  las  fábricas  y  de  la  exención  de 
todo  derecho  de  exportación;  agregando  sin  embargo,  que  para  aventurar  los  capita- 
les que  debian  introducir  para  fundar  esa  fábrica,  necesitaban  tener  la  seguridad  de 
que  esas  exenciones,  esos  favores  acordados  por  las  leyes  generales  á  .la  fábrica  que 
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«líos  iban  á  establecer,  á  las  establecidas  y  á  las  que  se   estableciesen  en   adelante, 
se  mantendrían  por  el  transcurso  de  algún  tiempo. 

D^sde  ese  momento  la  cuestión  ha  quedado  planteada  absolutamente  en  ese 
terreno. 

Debe  alentarse  el  establecimiento  de  esfi^  fábricas  que  se  anuncian  y  se  propo- 
nen, garantiendo  la  estabilidad  de  esa  exoneración  decretada  por  las  leyes  vi- 
gentes? 

¿Esa  seguridad  cabe  ante  los  preceptos  Constitucionales? 

¿Esa  seguridad  implica  la  posibilidad  de  peligro  ó  conflicto  para  el  Estado? 

Hoy,  después  de  la  modificación  que  ha  sufrido  la  pretensión  de  los  señores 
Theobald  y  C/es  esclusivamente  en  ese  terreno  que  debe  tratarse  la  cuestión, — 
Ya  no  hay  lujar  d  argumentar  con  los  perjuicios  y  la  injusticia  que  se  comete  con 
las  demás  industrias  similares. 

Las  industrias  similares,  según  las  ideas  que  se  han  manifestado  en  las  sesiones 
anteriores,  van  á  quedar  en  el  mismo  caso  exactamente,  que  los  seíTores  Theobald 
y  C/ 

¿Puede  el  Estado  exonerar,  á  industrias  determinadas  de  ciertos  impuestos,  por 
UQ  período  dado? 

Es  una  medida  perfectamente  legítima  que  viene  empleando  el  Estado  desde  que 
somos  Nación  independiente. — Venimos  acordando  esas  exenciones  á  diferentes 
empresas,  á  diferentes  industrias,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  levantado  una  voz 
pretendiendo  que  el  Estado  no  puede  hacerlo. 

Las  empresas, — como  dije  anteriormente,  de  Ferro-Carriles,  todas,  tienen  exen* 
cíon  de  derechos,  no  por  un  número  limitido  como  se  pide  aquí  sino  por  todo  el 
térffcino  de  su  concesión  que  es  de  cuarenta,  cincuenta,  ó  noventa  aüos. 

Nuestra  Deuda  pública,  está  contraída  algunas  de  ellas,  bajo  la  base  de  que  ja- 
más podrá  decretarse  impuesto  alguno. 

Si  esto  es  así,  setíor  Presidente,  ¿  el  Gobierno  no  podría  contratar,  si  no 
pudiese  ligar  y  vincular  al  País  que  representa,  mas  allá  del  período  porque 
ejerce  ese  Gobierno  sino  por  el  período  que  duren  sus  funciones?  Bajo  el 
punto  de  vista  pues,  de  los  preceptos  Constitucionales,  no  hay  absolutamente 
inconveniente  en  deferir  a  lo  que  los  serTores  Theobald  y   C.*  solicitan. 

Pero,   ¿ofrece  inconvenientes,  ofrece  peligros? 

¿No  vale  la  pena  de  ese  pequeño  sacrificio  la  posibilidad,  quiero  referirme 
linicamente  á  la  posibilidad,  de  que  se  establezca  con  un  capital  cuantioso  en 
el  Cerro  de  Montevideo,  una  gran  fábrica  de  conservas  que  aumente  el  con- 
sumo de  nuestros  ganados  y  los  exporte  bajo  una  forma  fpoco  generalizada 
todavía? 

Tomo  XLm  17 
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Yo  creo,  seiíor  Presidente,  que  en  verdad,  los  señores  Theobald  se  preocupaw 
mas  de  lo  que  deben,  de  la  inestabilidad  de  las  leyes  que  se  han  dictado. 

Todas  las  probabilidades  son  de  que  esas  leyes  subsistan  y  subsistan,  no  por 
diez  aRos,  sino  perpetuamente. 

Transcurrirán  muchísimos  aiTos  antes  que  se  haya  transformado  de  tal  modo' 
la  faz  ecóncmicadel  país,  que  nuestros  ganados  y  su  manipulación  en  los  saladeros, 
en  una  y  otras  formas  no  constituyan  nuestra  principal  riqueza. 

Y  siendo  asi,  que  no  somos  únicos  y  esclusivos  en  esa  industria,  que  tenemos 
la  competencia  de  la  República  Argentina,  del  Brasil,  de  los  Estados  Unidos,  b 
exoneración  de  derechos  responde  á  una  razón  trascendental  de  competencia. 

Esta  misma  exoneración  de  derechos  de  exportación  que  acaba  de  decretarse 
por  una  ley  muy  reciente,  no  responde  esclusivamente  al  propósito  de  beneficiar  á 
los  saladeros  ni  á  los  ganaderos  indirectamente  que  son  los  que  únicamente  pagan 
los  derechos,  como  ha  dicho  el  seüor  Senador,  sino  á  las  medidas^  tomadas  en  la 
República  Argentina. 

El  seilor  Paul  ier  dice:  ¿por  qué  nos  afanamos  en  conceder  esos  derechos  á 
los  saladeristas;  qué  ganan  tos  saladeristas  con  esto? 

Si  gravan  me  dirá,  á  sus  productos,  buen  cuidado  tendrán  de  hacérmelo 
pagar  á  los  ganaderos. 

Pero  esa  no  es  la  cuestión. — La  cuestión  es  que  nuestros  productos  puedan 
exportarse  en  condiciones  de  hacer  competencia  á  los  productos  similares  de 
otros  paises. 

Creo  pues,  que  nosotros  acordando  la  seguridad  á  ?  os  seíTores  Theobald  y  C* 
de  que  en  diez  aííos  á  su  respecto,  respecto  á  la  industria  que  establecen  y  todís 
las  similares  se  mantendrá  esa  exoneración  de  derechos  de  exportación,  á  nada  nos 
comprometemos  que  pueda  ponernos  en  peligro  ni  en  conflicto. 

El  señor  Senador  supone  que  en  diez  affos  pueden  venir  perturbaciones  de  tal 
naturaleza,  que  el  Estado  tenga  que  aumentar  sus  impuestos. — Pero  la  única 
fuente  de  impuestos  y  de  recursos,  no  son  los  productos  que  constituyen  nuestra 
principal  riqueza^  casi  nuestra  única  riqueza.— Al  contrario,  en  época  de  perturba- 
ciones seria  necesario  apelar  al  recurso  de  exonerar  esas  industrias  de  los  impuestos 
que  las  gravan,  para  afrontar  la  crisis  que  pudiera  sobrevenir. 

Todas  estas  consideraciones  me  hicieron  creer  y  opinar  en  las  sesiones  anteriores, 
que  no  debemos  rechazar  de  una  manera  absoluta  este  Proyecto; — que  debemos 
pasí^.r  á  la  discusión  particular  pira  dilucidar  esta  cuestión  que  nos  divide 
sin  que  eso  nos  comprometa,  sin  que  el  hecho  de  aprobar  en  general  el  Proyecto 
que  importa  solamente  manifestar  que  queremos  entrar  á  considerarlo,  nos  vincule 
á  opinión  determinada . 

Es  muy  posible  que  en  la  discusión  particular  sea  rechazado  el  artículo  ó  cual- 
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qnier  otro  que  lo  sustituya;— ^pero  entremos  á  la  discusión  particular  para  con« 
ccetar  la  cuestión  y  dilucidarla  convenientemente. 

(Apoyados.) 

Yo  creo,  seBor  Presidente,  que  habría  una  fórmula  pan  sustituir  á  la  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  que  allanaría  todas  hs  dificultades  y  conciliaria  todos  los 
intereses. 

Voy  ádar  lectura,  por  lo  que  pueda  influir  en  la  votación  á  hacerse  inmedia- 
tamente. 

Yo  sustituiría,  digo,  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  por  el  si- 
guíente: 

(Lee.) 

Como  se  vé,  señor  Presidente,  si  por  esta  combinación,  los  señores  Theobald  y 
C*  no  fundan  el  establecimiento  que  proponen,  nada  absolutamtíute  habremos  per* 
dido,>porque  la  exoneración  que  ellos  solicitan  existe  actualmente. 

No  fundan  la  fábrica? — ^No  ti&ne  alcance  ni  efecto  de  ningún  género  la  cláusula 
por  la  cual  se  le  garante  que  esa  exoneración  será  por  diez  años. 

¿Plantean  la  fábrica  los  señores  Theobald  y  C.*?— Ya  tenemos  conseguido  el 
propósito  que  buscamos,  el  establecimiento  de  una  gran  fábrica  que  viene  á  au- 
mentarla manipulación  de  nuestra  m.ateria  prima. 

El  señor  Senador  ha  invocado  la  alarma,  que  el  giro  que  toma  este  asunto  ha 
producido  en  los 'saladeristas  del  país. 

Me  inclino  á  creer  que  los  señores  saladeristas  no  se  han  dado  cuenta  del  giro 
verdadero  que  ha  tomado  este  asunto,  porque  ellos  rio  vienen  sino  á  ser  benefi- 
ciados. 

¿Puede  repugnarles  á  los  saladeristas  del  país,  tener  la  seguridad  de  que  la  exo- 
neración de  esos  impuestos  va  á  tener  subsistencia  por  diez  años? 

¿No  quedan  en  las  mismas  condiciones  de  la  fábrica  de  los  señores    Theobald 

yC/? 

¿Cuáles  son  los  inconvenientes,  los  peligros  que  tendría  entonces  esta  ley  asi 
formulada  para  los  sahdcnstas? 

Yo  he  acompañado  al  señor  Senador  haciendo  causa  coman  con  los  saladeristas 
del  país,  cuando  se  pretendía  por  los  señores  Theobald  y  C/'  tener  privilegios  y  fa- 
vores para  hacer  la  libre  concurrencia  con  esns  industrias  establecidas. 

Pero  desde  que  todo  eso  desaparece,  dado  el  caso  de  que  la  fábrica  se  establezca, 
los  derechos  que  se  conceden  á  los  señores  Theobald  y  C.*,  por  el  hecho  son  ad- 
quiridos por  todos  los  demás  saladeristas,  ¿qué  inconveniente  puede  haber  para  los 
señores  saladeristas  en  aceptar  esa  situación? 

¿Por  qué  se  alarman?— ¿Por  qué  se  alarmarían? 

Al  contrario;— deben  felicitarse. 
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En  resumicUs  cuentas,  seílof  Presidente,  yo  opino  que  el  Senado  no  debe  recha  - 
zar  in  iimitte,  en  la  discusión  general,  el  Proyecto. — Que  debe  aceptarlo,  para  que  en- 
tremos á  esta  discusión  de  la  cual  resultará  que  se  apruebe  el  proyecto  que  yo  tengo 
concebido  li  otro  de  los  señores  Senadores  6  ninguno,  si  nos  convencemos  de  que 
es  inconveniente  lo  que   se  propone. 

El  selior  T¿7/////er— Señor  Presidente. — He  oído  c^n  sumo  placer  las  explicado  - 
nes  dadas  por  el  señor  Senador  por  Rocha;  y  como  he  estado  ausente  en  la  otra 
discusión,  no  comprendía  el  alcance  ni  la  modificación  que  tenía  el  Proyecto.  Una 
de  las  cosas  que  yo  combatí  era  indudablemente  el  exclusivismo  que  pretendían  los 

*  señores  Theobald  y  C*  que  ahora  queda  destruido  por  las  palabras  que  acaba  de 
expresar  el  señor  Senador;  —  y  estoy  muy  contento,  señor  Presidente,  de  que  esta 
cuestión  vaya  tomando  el  giro  que  toma. 

Pero  de  todíis  estas  explicaciones  dadas  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  las 
que  lile  han  satistecho,  no  diré  plenamente,  porque  hay  un  punto  en  que  no  lo 
estoy. — Estoy  conforme  con  todas  ellas  menos  con  una,  señor  Presidente. 

Es  de  desearse-  y  yo  lo  espero  así^  que  durante  di^z  años  no  necesite  el  Estado 
ó  la  Asamblea  tener  que  dictar  ley  alguna  restableciendo  los  derechos  de  exporta- 
ción d  este  gremio  tan  importante  para  la  República. 

Pero  para  mí  subsisten  las  mismas  dudas  y  los  mismos  inconvenientes. 

*  Enagenar  el  porvenir  de  la  República  por  diez  años  impidiendo  poder  legislar 
sobre  él,  para  un  caso  apremiante,  no  para  perturbaciones  de  un  orden  interno 
diremos  así,  que  no  es  de  esperarse  tengan  lugar,  sino  para  grandes  crisis  eco- 
nómicas, crisis  que  vengan  á  repercutir  en  la  República  y  que  nos  pongan  en  la 
imposibilidad  de  poder  atender  á  nuestros  compromisos,  como  dije  anteriormente, 
no  me  parece  acertado . 

Es  cierto,  señor  Presidente,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Ro:ha,  que 
no  es  solo  esta  la  fuente  de  recursos  que  tiene  el  país. 

Pero  yo  pregunto:'¿es   un  sistema  acertado  de  parte  de  la  Legislatura  el  ena- 
genar un  porvenir  de  diez  años? 

Es  sabido  que  la  renta  de  exportación  importa  muchos  cientos  de  miles  de  pesos; 
— que  si  ella  no  ha  dado  mas,  tal  vez  sea  por  falta  de  fiscalización  que  ha  habido, 
que  últimamente  se  puede  decir  que  se  ha  venido  á  comprender,  á  conocer  el  gran 
desfalco  que  se  hacía  en  nuestra  Aduana. 

El  señor  Ramireí — Nunca  será  imposibilitar  al  Estado  de  restablecer  los  derechos 
de  exportación  en  general  sino  los  limitados  á  las  fábricas  y  saladeros. 

Nuestros  productos  consisten  en  muchas  otras  cosas,  en  lanas,  en  cueros  y 
todas  las  materias  que  no  se  benefician  en  los  saladeros. 

El  séfior  Paullier^^Fero  si  se  fija  el  señor  Senador,  en  el  Proyecto  que  se  pre- 
senta, no  hace  excepción  de  los  cueros. 
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El  cuero,  es  un  producto  del  animal,  como  cualquier  otro. 
El  señor  J?tím/r^:;;— Fíjese  que  no  dice  eso. 

El  señor  TauUier—Si  me  hace  el  favor  de  leer,  señor  Senador,  para  no  continuar 
en  mi  error? 

El  señor  ^amire:^ — (Lee).— Son  los  únicos  que  están  esceptuados  de  derechos. 

El  señor  Pdrí^//í>r— Muy  bien.— Continúo,  seíYor  Presidente. 

El  único  inconveniente;  habiendo  el  señor  Senador  con  tanto  acierto  nivelado  á 
nuestros  industriales  á  la  par  del  solicitante,  el  único  inconveniente  que  tengo  que 
presentar  divergente  ante*  el  Honorable  Senado,  es  la  cuestión  de  los  diez  años,  un 
plazo  demasiado  largo  y  que  tal  vez  pueda  comprometer  seriamente  mas  tarde,  los 
recursos  con  que  podría  contar  el  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  no  quiero  hacer  caso  omiso  de  las  observaciones 
hechas  por  el  señor  Senador  por  Rocha  y  no  encuentro  Inconveniente  ninguno,  en 
vista  de  la  resolución  que  comprendo  mas  ó  menos  vá  á  tomar  el  Honorable  Senado 
y  que  yo  estoy  dispuesto  á  acompañarlo,  no  voy  á  continuar,  señor  Presidente,  para 
poder  votar  elprojecto  en  general,  para  pasar  á  la  particular,  que  creo  que  hemos 
de  llegar  á  entendemos. 

El  señor  C«df/flj— Cuando  se  trató  este  asunto  en  primera  discusión  general,  el 
señor  Senador  por  Rocha  se  opuso  terminantemente  á  qué  se  discutiera,  no  ya  la 
propuesta  de  los  señores  Theobald  y  C*  porque  no  era  la  cuestión,  sino  que  se  dis- 
cutiera el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Me  complazco  sumamente  en  que  mi  ilustrado  colega  el  señor  Senador  por  Ro- 
cha haya  vuelto  de  su  error,  modificando  sus  impresiones  primeras;  y  para  que  no 
se  crea  que  invento  pada,  voy  á  permitifme  leer  un  párrafo  del  notable  discurso  del 
señor  Senador. 

(Leyó). 

Bien  pues; — no  quiero  ni  es  mi  ánimo  hacer  un  cargo  al  señor  Senador  porque 
haya  modificado  su  e^pinion.-^Al  contrario;  es  un  mérito,  porque  indudablemente 
su  estudio  ha  venido  á  ilustrar  la  cuestión  sobre  el  principio  que  yo  sostenía. 

El  principio  era,  qui  la  fábrica  que  se  prometían  establecer  los  señores  Theo- 
bald y  C*  era  con  beneficio  público;  que  era  con  el  objeto  de  valorizar  la  propie- 
dad ganadera  del  pais;  que  era  con  el  objeto  de  desarrollar  un  sistema  y  la  indus- 
tria  saladeril,  que  como  he  dicho  antes,  se  encuentra  retrazada. 

Decía  yo,  que  si  bien  la  fábrica  de  Liebigses  muy  importante,  que  mueve  muehos 

millones  al  año  y  que  ha  prestado  grandes  servicios  al  país,  en  otra  ocasión  he  tenido 

oportunidad  de  manifestar,  decia,  que  no  era  la  misma  industria  que  se  proponían 

fundar  los  señores  Theobald  y  C*  puesto  que  es  sabido  que  lo  principal  es  el  extracto 

del  Barón  Liebigs. 
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Asi  pues^  los  otros  saladeros  su  mayor  importancia  está  en  el  tasajo  y  en  el  anti- 
guo sistema. 

Tienen  cómo  auxiliar  es  verdad  alguntts  preparaciones  de  carne  conservada,  pero 
no  es  su  principal  objetivo. 

De  lo  que  se  discutía,  era  de  facilitar  á  las  fábricas  de  carne  conservada  por  el 
sistema  nuevo— por  el  frío — un  desarrollo  mas  interesante,  puesto  que  el  valor 
actual  del  ganado,  no  es  positivo;  es  un  valor  de  ocasión. 

No  pueden  valer  los  ganados  nueve  á  doce  pesos  como  valen,  porque  sería  la 
bancorrota  de  los  estancieros. 

Ahora  bien; — colocada  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  la  ha  colocado  el  seffor 
Senador  por  Rocha,  si  no  varia  en  el  fondo  varia  en  la  forma. 

Ya  tuve  ocasión  de  decir,  al  terminar  las  palabras  que  expresé,  que  no  sabia  si 
los  señores  Theobaldy  C.%  después  de  la  supresión  de  los  derechos  de  exportación, 
que  eran  lo  importante,  sostendrían  todavia  su  petición  referente  al  impuesto  in- 
mcWliario  y  á  la  patente. 

Indudablemente  creí,  que  no  porque  la  cosa  es  ínfima;  después,  como  se  trataba 
el  asunto  en  primera  discusión  general,  no  había  para  que  entrar  en  los  detallen  de 
la  discusión  particular. 

Después  he  visto  que  se  han  puesto  como  fundamentos  por  el  seílor  Senador 
por  Rocha,  alguno  que  yo  también  establecí.— Por  ejemplo,  la  supresión  de 
impuestos  á  algunas  compxííias  é  industrias  especiales. 

Yo  designé  la  primera  que  se  me  vino  á  la  mante,  por  ser  también  de  reciente 
época,  la  exención  de  timbres  y  sel' os  al  Banco  Nacional  durante  los  40  aiTos. 

Esos  impuestos  son  muy  importantes:  -los  calculo  en  esa  tiempo  en  algunos 
millones  de  pesos. 

Por  consecuencia,  hay  precedentes  iamevliatos  que  hacían  posible  la  discusión 
sobre  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  no  sobre  la  solicitud 
de  los  séniores  Theobald  y  Compañía  porque  esa  está  fuera  de  juego. 

Sin  embargo,  cuaaJo  vi  al  Honorable  Senado  ¡n:l¡nirse  del  lado  de  la  opinión 
del  seííor  Senador  por  Rocha,  indudablemeiiie  hasta  cierto  punto  comprendí  que 
debía  estar  yo  en  error  á  pesar  de  que  había  estudiado  el  asunto  con  alguna  deten- 
ción y  creia  que  abogaba  por  intereses  generales  manifiestos. 

Ahora,  al  ver  la  opinión  m::nifestada  por  el  seiior  Senador  por  Rocha,  vengo 
en  cuenta  de  que  estaba  yo  en  lo  cierto;  —que  las  fábricas  que  se  pretenden  fundar 
van  á  la  busca  de  beneficiar  los  intereses  generales  del  país,  naturalmente,  buscando 
aquella  utilidad  que  busca  en  todas  partes  el  capital  y  el  trabajo. 

Así  es  que  como  tampoco  estamos  en  la  discusión  particular  para  apreciar  la  mo- 
dificación que  el  sefíor  Senador  por  Rocha  ha  indicado,  desde  luego  me  adhiero  al 
pensamiento  general  manifestado  de  la  aprobación  general  de  este  Proyecto  y  por 


él  votaré,  prometiéndome  también  presentar  alguna  modiñcaclon,  que  copcilie  los 
intereses  públicos^  en  el  proyecto  que  se  discute,  en  la  discusión  particular. 

El  séHor  líawíVí;( —Aunque  reconozco,  seüor  Presidente,  que  tiene  poco  interés 
para  el  seüor  Senador  averiguar  si  he  cambiado,  inmotivadamente,  ó  con  alguna 
precipitación  de  opinión  de  una  de  las  sesiones  anteriores  á  la  presente,  para  que 
no  se  desautoricen  tan  fácilmente  mis  opiniones,  voy  á  disuadir  al  seffor  Senador 
por  Flores  del  lamentable  error  en  que  está. 

Yo  no  he  variado  de  opinión.— Son  las  bases  sobre  que  discurría,  las  que  haa 
cambiado  radicalmente;- y  por  mas  que  el  seHor  Senador  se  pavonee  con  el  triunfa  , 
de  esta  discusión,  la  verdad  es  que  ella  pronuncia  su  derrota. 

"  Precisamente  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Senado  dio  margen  á  que  los 
seUores  Theobald  y  C*  reaccionasen  completamente  en  sus  pretensiones. — Antes 
pretendían  privilegios  respecto  de  hs  demás  industrias.— Ihora  no  pretenden  sino 
que  se  les  deje  gozar  de  los  favores  y  exenciones  acordadas  pnr  leyes  vigentes,  con 
k  seguridad  de  que  esa  leyes  no  se  alterarán,,  y  no  se  alterarán  ni  para  ellos  ni 
para  los  demás. 

La  diferencia  es  enorme. 

0 

Pero  no  es  eso  solo. 

Los  señores  Theobald  se  contentan  hoy  con  la  exención  general  de  impuesto 
establecida  para  todas  hs  fábricas  la  que  van  á  funlar  y  las  que  puedan  er'stir  en 
adelante; — y  por  la  peticioi  anterior,  pretendían  que  se  les  exonerase  de  contribu- 
ciones y  patentes,  de  impuesto  inmobiliario  que  están  vigentes. 

Y  no  solo  pretendían  eso,  sino  que  pretendían  que  se  les  exonerase  solo  á  ellos 
¿  título  de  venir  á  ser  una  innovación  que  no  hacían. 

El  señor  TaulUcr — Es  cierto. 

El  señor  Ramire^ — Y  á  eso  rae  oponía  diciendo:  que  no  solo  no  aceptaba  la 
exención  de  derechos  é  impuestos  inmobiliarios  y  de  patentes  para  los  selTores 
Theobald^  siaó  que  no  lo  aceptaba  tampoco  en  una  forma,  estensiva  á  todos  los 
demás. 

Porque  ¿i  qué  título  vendríamos  á  privar  al  Estado  de  la  cuantiosa  renta  de  la 
Contribución  Directa  sobre  esos  grandes  capitales  que  están  empleados  en  los  Sa- 
laderos cuando  funcionan  perfectamente? 

A  eso  es  á  lo  que  yo  me  oponía. 

¿Cómo  puedo  oponerme  ahora  á  un  impuesto  que  ya  está  anulado? 

Ha  cambiado  completamente  la  cuestión  y  como  consecuencia  del  cambio  ope- 
rado han  cambiado  también  mis  opiniones 

Ahí  tiene  sencillamente  el  seüor  Senador  el  cambio  de  opiniones  que  ha  notado 
en  mi  conducta  de  las  sesiones  anteriores  á  la  presente . 

El  señor  Torres — Es  por  casuaUdad  que  tomo  parte  en  esta  cuestión  que  yo  ere» 
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altamente  impropia  del  Honorable  Senado  y  como  voy  á  votar  en  contra,  fundaré 
en  breves  palabras  mi  voto. 

Serlor  Presidente.— El  honorable  Senador  por  Rocha  nos  ha  manifestado  que 
por  una  conversación  particular  entre  ¿1  y  los  señores  que  representan  la  asocia- 
ción Theobald  y  C*  ha  venido  i  cambiarse  completamente  todo  lo  intentado  ó  pe- 
dido por  esos  seílores  para  venir  ahora  á  conformarse  con  una  cosa  que  es  comple- 
tamente distinta  de  todo  lo  que  han  pedido  en  su  solicitud^  y  como  eso  con  que 
ahora  se  contentan  no  importaría  un  privilegio,  —dice  el  señor  Senador  por  Rocha 
y  veo  que  algunos  otros  señores  Senadores  lo  dicen  también, — no  habria  inconve- 
ní  ente  en  aceptarlo. 

Para^mí,  señor  Presidente,  hay  un  gravísimo  inconveniente  en  aceptar  este  ne- 
gocio. 

El  inconveniente  está  en  la  falta  de  serie  dad  en  el  Cuerpo  Legislativo  para  entrar 
en  estas  concesiones. — No  hay  posibilidad,  á  mi  juicio,  de  comprometer  el  porvenir 
del  país. 

Esto  de  decir  hasta  dentro  de  diez  años  me  comprometo  y  comprometo  á  las 
Asambleas  sucesivas,  á  los  Cuerpos  Legislativos  sucesivos  á  no  alterar  las  contribu- 
ciones que  el  Estado  impone  en  igual  sentido,  que  quiere,  señor  Presidente,  no  me 
parece  correcto,  mi  serio,  mi  digno  de  la  Asamblea. 

Yo  creo— señor  Presidente — que  si  esa  casa  presenta  un  Proyecto,  que  en  coa- 
cepto del  señor  Senador  por  Rocha— cuyo  patriotismo  y  buen  deseo  reconozco  al- 
tamente y  de  algunos  otros  señores  Senadores,  — presenta  un  Proyecto  de  industria 
que  merezca  la  pena  de  ser  seriamente  atendido  por  el  Estado,  iría,  señor  Presidente» 
á  que  se  le  garantiese  el  interés  del  capital  empleado,  porque  eso  á  nada  vincula  á  la 
República, — es  una  erogación  de  dinero  que  se  haría  con  las  rentas  generales. 

Pero  para  mí  no  hay  cosa  mas  altamente  inconveniente  por  una  Legislatura  que 
diga:  "en  tantos  ó  cuantos -^ños  estas  leyes  no  se  alterarán." 

No,  señor  Presidente,  no  es  posible.— Sostengo  que  no  es  posible, — y  sostengo 
que  ni  es  constitucional  tampoco. 

Es  constitucional,  que  á  una  industria  dada,  por  ejemplo,  á  un  establecimiento 
de  Ferro-Carril,  el  Gobierno  diga,  ó  la  Asamblea  diga,  á  este  Ferro-Carril  la 
apoyo,  garantiendo  sus  intereses  con  el  seis  ó  el  ocho  por  ciento; — lo  exonero  del 
pago  de  tales  ó  cuales  artículos  con  arreglo  á  las  leyes  generales. 

Ya  no  es  conveniente,  pero  en  fin,  es  un  abuso  que  se  ha  hecho  tolerable; — es 
un  abuso  que  ya  solo  va  existiendo  en  este  país;— en  los  demás  ya  no  existe. 

No  se  liga  nunca  el  porvenir  de  la  Nación  á  una  cosa  presente  y  efímera  por 
consiguiente. 

Lo  que  hallo  pues  de  grave  aquí,  no  es  ni  el  estado  de  los  demás  saladeros  cou' 
relación  á  este,  puesto  que  el  señor  Senador  ha  manifestado  que  de  esto  no  se  deduce 
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un  privilegio  especial  para  un  individuo,  para  dos,  ni  para  cuatro,  sino  que  esto 
viene  á  favorecer  todas  las  industrias  similares.— No  es  pues,  en  su  calidad  de  pri- 
vilegio. 

Yo  lo  que  combaío  aquí,  es  el  compromiso   de   que  los  Cuerpos  Legislativos 
'    sucesivos  no  han  de  tocar  tales  leyes;  las  leyes  de  contribución,  que  son  justamente 
aquellas  que  por  su  misma  especialidad  están  en  el  caso  de  ser  tocadas  anualmente, 
sobre  las  •  uales  no  se  legisla  nunca  sino  por  el  tiempo  presente. 

Es  privativo  de  cada  Legislatura,  á  esta  misma,  establecer  este  año  determinados 
defechos,  por  ejemplo,  sobre  el  trigo  que  debe  entrar  de  otros  países^  los  Estados- 
Unidos; —  disminuir  esta  misma  ley  el  año  próximo,  si  es  necesario;  volverla  á  crear 
mas  tarde,  aumentando  ó  disminuyendo,  lo  mismo  con  los  Saladeros  que  con  estas 
industrias  especiales. 

Se  ha  dicho  que  esas  leyes  no  se  pueden  tocar  ni  deberían  tocarse. 
No  <*stoy  con  eso,  seüor  Presidente. 

Constato  aquí,  que  en  mi  concepto,  ha  sido  un  error  económico  de  gran  impor" 
t  ancia  esas  exenciones  que  se  han  hecho  de  Contribución  Directa-,  ese  6  por  mil  que 

en  ciertos  casos  se  ha  suprimido 

Que  sabemos  si  esta  misma  Legislatura  en  el  período  próximo  cree  conveniente 
r  est  ablecer  esa  ley  y  se  encuentra  con  que  esta  Legislatura  ha  dicho  no  se  puede 
porque  esta  ley  como  todas  aquellas  que  vengan  á  rozar  estas  concesiones  son  im- 
posibles de  tocar. 

Pero  digo  esto,  no  como  un  favor  ala  casa  de  Theobald. — Lo  tomo  bajo  e 
punto  de  vista  de  la  conveniencia  legislativa,  del  decoro  y  dignidad  del  Cuerpo  Le- 
gislativo que  no  debe  atarse  las  manos  de  este  modo  jamás;^que  debe  conservarse 
siempre  libre  para  aumentar  ó  disminuir  las  contribuciones  ó  las  rentas  según  las 
necesidades  del  país  y  los  recursos  nacionales  cerno  entienda  que  deba  hacerse. 

Creo  que  si  esta  casa  Theobald  ú  otra  con  mas  ó  menos  capital  viene  con  un 
Proyecto  útil,  que  se  vaa  que  es  conveniente  al  Estado,  creo  que  convendría  que  el 
Estado  la  subvencionase;— qtie  el  interés  del  capital  lo  garantiese. — Pero  com- 
próme terse  á  decir  no  legislaré  sobre  este  punto,  no  es  posible,— contra  eso  votaré, 
'• — abstención  hecha  por  completo  del  señor  Theobald  y  C.*y  de  cualquier 
otro. 

Voto  contra  la  idea, — de  que  un  Cuerpo  Legislativo  puede  y  debe  ligar  á  las 
Legislaturas  supervinientes  ni  privar  del  derecho  de  alterar,  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo determinadas  rentas  del  Estado. 

Reconociendo  que  todos  aquí  proceden  con  el  mejor  deseo  de  aceptar,  de 
desarrollar  las  industrias  y  de  todo  cuanto  se  quiera,  yu  voy  á  votar  contra  la  idea,, 
—y  como  es  un  asunto  completamente  discutido,  creo  que  el  Honorable  Senado 
no  debería  perder  mas  tiempo.        . 
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El  stílor  Fr«>^— Pido  la  palaBra. 

El  seSlor  Presidente  ^DQspnes  de  coarto  iatermedío. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

£/ ía^ar  FraV^—Seflor  Presidente,— cuando  se  inició  el  débate  de  este  asanto 
en  esta  Honorable  Cámara,  desde  el  mismo  momento  me  propuse  votar  en  contra 
como  lo  hice  en  la  primera  discusión  general. 

VI,  seBor  Presidente,  amas  déla  poca  seriedad  de  la  propuesta,  los  inconve- 
nientes que  traia  el  Proyecto  en  discusión  si  llegaba  á  sancionarse. 

La  faz  de  la  cuestión  ha  cambiado,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Sena« 
dor  por  Rocha,  completamente. — Ahora  ya  no  se  trata,  seSor  Presidente,  de 
privilegios,  ni  de  exención  de  impuestos,  sino  simple  y  categóricamente  de 
querer  obligar  á  la  Nación  á  que  no  se  pueda  legislar  sobre  el  impuesto  de  expoita- 
cion  de  los  productos  de  nuestra  ganadería: — y  se  pretende,  señor  Presidente,  como 
una  cosa  simple,  no  legislar  en  die^c  años.— Así  no  mas. 

Yo,  señor  Presidente,  puesto  en  el  caso  forzoso  de  votar  ó  por  lo  primero  que 
solicitaban,  según  lo  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  los  señores  The^'  • 
bald  y  C.*,  y  votar  el  obligar  á  laNacionelqueno  pueda  legislar  en  diez  años  sobre 
esos  impuestos,  votaría  por  lo  priipero;  porque  lo  primero  se  concretaba  á  un  par- 
ticular, á  una  sola  fábrica,  aun  solo  establecimiento  y  lo  segundo  es  en  gener-' 

Las  leyes,  señor  Presidente,  no  pueden  establecer,  como  no  han  establecido  hasta 
ahora,  exención  en  general  por  tantos  años. 

En  particular  sí,  porque  se  ha  estado  dando  al  Banco  Nacional  no  hace  mucho, 
por  cuarenta  años. — Pero  es  á  una  sola  industria,  á  un  solo  establecimiento,  no  i 
todos  los  establecimientos  similares. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  Honorable  Cámara^íene  opinión  hecha  á  ci>e  r**^- 
pecto  y  no  creo  tampoco  que  ninguno  de  mis  honorables  colegas  pueda  voL'^''  en 
este  asunto  obligando  á  la  Nación á  que  no  pueda  legislar  y  restablecer  los  impues- 
tos que  juzgue  necesirios  en  el  término  de  diez  años. 

La  Nación  no  precisa  de  eso,  señor  Presidente. 

Ejemplo  elocuente  acaba  de  dar  hace  muy  poco  tiempo. 

No  precisa  que  los  señores  Theobald  y  C*  le  vengan  á  decir  lo  que  tiene  que 
hacer  para  quj  proteja  los  productos  de  nuestro  país  y  todo  aquello  que  entiend  a 
que  es  un  beneficio  para  el  país. 

No  creo,  señor  Presidente,  bajo  ningún  principio,  que  estos  derechos  puedan 
establecerse  sino  en  un  caso  gravísimo,  de  suprema  necesidad;  y  entonces  ante  1.1 
suprema  necesidad  habrá  desaparecido  la  conveniencia  que  hay  de  proteger  nuestras 
industrias. 
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Por  esi  razón»  sostengo  mis  opiniones  de  la  sesión  anterior  y  votaré  en  general 
contra  este  Proyeao. 

El  señor  Taullier — Seffor,  Presidente.— Dije  anteriormente  que  votaría  por  el 
Proyeao  en  general  reservándome  en  la  particular  esplayarme  sobre  este  asunto . 

Pero  he  tenido  tiempo,  seilor  Presidente,  de  estudiar  este  Proyecto  y  pensar 
un  poco  sobre  él,  y  después  de  la  discusión  que  ha  seguido  este  asunto,  confir- 
madas mis  opiniones  exactamente  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  que  coincidía 
también  en  ideas  conmigo,  me  inclino  á  declarar  al  Honorable  Senado  que  voy  á 
votar  en  contra  en  la  votación  general  de  este  asunto. 

El  señor  Tí/a— Como  en  la  sesión  anterior  cuando  se  discutió  en  primera  dis- 
cusión este  asunto,  di  mi  voto  en  contra,  lo  haré  en  la  sesión  actual  de  igual  morí  o; 
— porque  aunque  lleváramos  á  la  práctica  la  moción  que  propone  el  señor  Senador 
por  Eocha,  no  me  llena; — estoy  en  contra  precisamente  de  la  exención  de  derechos* 

Se  conforman  que  en  diez  años  no  podemos  volver  á  legislar  sobre  ese  asunto; 
— ^yno  encuentro,  por  otra  parte,  otra  modifiracion  á  esa  ley  sino  acordarles  Li<5 
exenciones  que  acuerdan  nuestras  leyes  que  son  bastantes,  puesto  que  ese  estable- 
cimiento no  viene  á  innovar  nad?.— Asi  es,  señor  Presidente,  que  daré  iv'  voto 
en  contra  en  general. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Ramireí^  Para  una  indicación  de  orden. 

Sin  que  sea  porque  tenga  dudas  del  resultado  de  la  votación,  porque  ya  lo  co- 
nozco, me  peniílLúé  Indicar,  que  me  p?receque  el  Presidente  del  Senado  debe  pre- 
sidir siempre  las  votaciones. 

El  Presidente  del  Senado  no  baja  de  la  presidencia  sino  para  tomar  parte  en  la 
discusión;— y  otro  artículo  prescribe,  que  siempre  que  entre  el  Presidente  del  Sena- 
do, el  Vice-Presidente  debe  dejar  el  puesto. 

El  señor  Tresídente-^Yo  le  he  cedido 

El  señor  I.amirex^ — Ya  he  visto  que  ha  cedido;    p¿ro    rae    parece  que  tiene 
que  presidir,  porque  tiene  derechos  especiales  el  Presidente  del  Senado   que  no 
puede  renunciar. 

El  señor  Torres — Yo,  por  no  causar  molestia  al  señor  Vice-Presidente,  no  acepté 
cuando  entré. 

Pero  en  este  caso,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  permanecer  arriba  ó 
abnjo. 

Si  el  Reglamento  di:e  que  debo  presidir  la  votación,  no  es  por  no  hacerlo, 
sino  por.no  establecer  en  todo  caso  un  precedente. 

El  señor  Secretario  quiere  tener  la  bondad  de  leer  el  articulo  correspondiente 
del  Reglamento? 

(Se  leyó.) 


^ 


—  268  — 

El  señor  Freiré — Entiendo,  señor  Presidente,  que  el  Presidente  del  Honorable 
Senado,   sin    embargo  de  la  indicación  que  el  que  preside  le  hizo  para  que  fuese  á 
ocupar  su  puesto,  como  lo  prescribe   el    Reglamento,  no  lo  hizo  porque  deseaba 
to  ^lar  parte  en  la  discusión  y  queriendo  tomar  parte  en  la  discusión  puede  bajar 
el  Presidente  y  ocupar  el  puesto  el  Vice,  lo  que  ha  sucedido. 

Y  creo  mas;  creo  que  si  no  ha  vuelto  á  ocupar  su  asiento  es  porque  no  creyó 
que  podia  terminar  así  co  mo  ha  terminado  el  debate. 

El  señor  Torres — ¿Me  permite  una  rectificación? 

No,  seSor  Senador. — Cuando  entré  estaba  el  seKor  Vice-Presidente  en  el  asiento 
y  no  me  pareció  conveniente  hacerlo  bajar. 

Esta  es  la  razón  porque  to  mé  parte  en  el  debate. 

Ocupa  la  presidencia  el  señor  Tcrres. 

Se  vota  el  Proyecto  y  es  desechado . 

Se  lee  lo  siguienie: 


Honorable  Senado: 


Carlos  de  San  Vicente,  con  el  respeto  debido,  me  presento  y  digo:  que  empecé  á 
servir  el  año  1847  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  habiendo  pasado  el  49  á  la  Capi- 
tanía del  Puerto,  hasta  1858  que  debido  á  la  venida  del  General  don  César  Diaz, 
cuando  la  revolución  de  Quinteros,  fué  nombrado  don  Benjamín  Pérez  Capitán  del 
Puerto,  y  sin  mas  trámite  fuimos  destituidos  verbalmente  por  ese  señor  la  mayoría 
de  los  empleados  por  creernos  simpáticos  á  aquel  movimiento. 

Corriendo  el  tiempo.  Honorable  Senado,  fui  nombrado  Jefe  de  la  Tablada  del 
.  Norte  después  de  haber  sido  licenciado   el  2^.   Batallón  de  Guardias  Nacionales 
donde  servia  en  la  clase  de  Capitán  Ayudante,  y  á  la  venida  del  Poder  del  Dicudor 
Latorre,  por  favorecer  á  persona  de  su  agrado,  ful  separado  de  dicho    empleo  por 
su  poder  absoluto. 

Hoy  me  encuentro  al  servicio  de  Vuestra  Honorabilidad  en  la  calidad  de   oficial 
3^  de  su  Secretaria  desde  el  24  de  Febrero  de  1882. 

Habiendo  transcurrido  cuarenta  años  desde  que  empecé  mi  carrera  de  empleado 
civil;  y  á  no  haber  habido  esa  interrupción  forzosa  tendría  cuarenta  y  cinco  años 
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de  servicios,  coatiadoseme  dobles  los  de  la  Guerra  Grande,  tiempo  de  sobra  para 
poderme  jubilar  con  30  a3os,  pero  debido  á  estas  circunstancias  es  que  no  los  tengo 
y  encontrándome  en  el  caso  de  otras  personas  que  se  les  ha  mandado  contar  el 
tíempo  interrumpido  por  causas  mas  ó  menos  iguales,  para  el  solo  efecto  de  la  ju- 
bilación, vengo  á  solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  que  para  este  solo  objeto,  se 
me  cuente  el  tiempo  que  necesito  para  dicho  fin. 

Adjunto  varios  nombramientos  de  mis  servicios,  no  incluyendo  el    de  esta  Se* 
cretaria  por  constar  en  su  archivo. 
Es  justicia. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1887. 


Cárhs  de  San  Vicente, 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Peticiones  estudiando  el  expediente  que  dá  mérito  á  este  in- 
forme, encuentra  que  el  peticionario  empezó  á  servir  eñ  calidad  de  Meritorio  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  el  año  de  1 847,  habiendo  pasado  el  año  49  á  la  Capitanía  del 
Puerto,  fué  separado  el  año  1858  á  causa  de  los  sucesos  de  Quinteros,  que.  como 
es  de  pública  notoriedad  las  empleados  que  simpatizaban  con  el  movimiento  revo- 
lucionario como  el  suplicante,  perdieron  sus  empleos;  el  año  75  fué  separado  nue- 
vamente de  la  Tablada  del  Este  por  el  Dictador  Lorenzo  Latorre,  otra  arbitrariedad 
que  era  común  en  aquella  época. 
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En  identidad  de  casos,— por  cieito  repetidos— Vuestra  Honorabilidad  se  ha 
servido  proceder  de  la  misma  manera  dando  por  no  interrumpidos  ciertos  periodos 
de  tiempo  de  separación,  sin  causa,  y  cuando  el  empleado  así  separado  no  dio  mo*^ 
tivo  por  los  casos  que  la  Constimcion  expresa  para  que  se  le  despoje  de  lo  que 
puede  admitirse  como  propiedad. 

Por  lo  expuesto,  Vuestra  Comisión  se  permite  aconsejar  á  Vuestra  Honorabi» 
li  dad,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.**  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  que  pueda  corresponderle  al  oficial 
3.*^  del  Senado  don  Carlos  de  San  Vicente,  compútasele  los  años  que  ha  sufrida 
de  interrupción  en  los  distintos  empleos  públicos  que  ha  ejercido. 

Art.  2.°— Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  12  de  1887, 


Miguel  G.  Rodrigue;^ — íhCantiel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado   sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Gomensoro — Veo  que  el  Honorable  Senado  no  ha  tenido  objeción  que 
hacer  á  lo  aconsejado. 

Hago  moción  para  que  se  suprima  la  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Gon:^alei  Rodrigue^ — Señor  Presidente. — Mi  estado  delicado  de  salud 
me  pone  en  el  caso  de  que  se  me  exonere  de  la  Comisión  de  Peticiones  con  un  in- 
dividuo que  pueda  cumplir  mejor  ese  deber  que  yó. 
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Yo  sentíria  darles  todo  el  trabajo  á  mis  compaSeros. 

El  señor  Trej/den/f— Siendo  atendibles  las  razones  que  el  seHor  Senador  indica, 
la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en  sustituirlo. 

Pase  pues  á  la  Comisión  de  Peticiones  el  seHor  Senador  por  Minas; — y  ha- 
biendo concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i®. 


\ 


Á 


9/  Sesión  del  9  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seSores  Senadores:  Nava,  Gomensoro,  Irazusta,  Silva,  Vila,  Paullier,  Freiré, 
Herrera  y  Obes,  Pérez,  Navajas,  Mayol,  Ramírez  y  Cuestas. 

Leída  y  aprobada  el  acta   de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que  otorga  al  ciudadano  don  Felipe 
Cué  el  permiso  correspondiente  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  General  del 
Paraguay. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  dá  cuenta  á  Vuestra  Honorabi- 
lidad de  los  motivos  que  han  obstado  para  la  presentación  del  informe  sobre  la  inver- 
sión de  las  rentas  públicas  correspondientes  al  ejercicio  de  1885-8 6, 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  señor  doctor  don  Laudelino  Vázquez,  invocando  el  artículo  67."  de  la  Consti- 
tución, solicita  se  sirva  Vuestra  Honorabilidad  llamar  nuevamente  á  sí  los  anteceden- 
tes de  la  gestión  que  inició  en  la  último  período  de  la  15.°  Legislatura  á  fin  de  que 
ese  asunto  quede  resuelto  con  arreglo  á  los  principios  que  establece  en  su  petición. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

Tomo  XLni  18 


I 


I 


I 
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La  señora  doña  Carolina  Nava,  viuda  del  jubilado  don  Juan  Castro  y  Chucarro, 
se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  aumento  de  pensión. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones), 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  al  artí- 
culo 4.°  del  Proyecto  de  ley  sobre  curación  de  la  sarna. 

El  señor  Panllier — Seílor  Presidente. — Siento  muchísimo  no  haber  estado  pre* 
senté  en  la  discusión  de  la  ley;— pero  me  fué  completamente  imposible,  cuando  se 
empezó  á  tratar  este  asunto  en  el  Honorable  Senado  asistir  á  esa  sesión. 

Empezaré  por  declarar,  señor  Presidente,  que  considero  que  una  ley  sobre  este 
particular,  puede  ser  benéfica  bien  estudiada,  bien  meditada;— y  la  confección  de 
una  ley  de  esta  clase  necesita' mucho  tiempo  y  mucha  reflexión  para  poderse  san- 
cionar. 

La  ley  tal  cual  ha  sido  presentada,  señor  Presidente,  adolece  de  muchísimos  de 
fectos; — uno  es  sobre  todos,  el  artículo  4.°  de  que  se  trata,  que  se  presta  á  abusos^ 
de  toda  cLise.  « 

Son  por  demás  sabidos,  seílor  Presidente,  los  abusos  que  suelen  cometerse  en 
la  campaña,  salvo  honrosas  escepciones,  por  cierta  parte  de  los  Comisarios, 

Es  poner  al  hacendado  en  manos  de  los  Comisarios  de  campaña;  y  este  artículo 
4.°  se  prestaría  á  tantos  abusos,  que  haríi  que  esta  ley,  en  vez  de  ser  benéfica,  fuera 
un  verdadero  desquicio  para  nuestra  campaña  y  para   nuestros   hacendados; — los  - 
perjuicios,  para  ellos  serian  enormes,  señor  Presidente. 

El  artículo  4.'*  dice: 

(Leyó). 

Una  vez  que  los  Comisarios  de  Policía  tuvieran  estas  planillas  y  se  pusiera  en 
vigencia  esta  ley,  bastaría,  señor  Presidente,  que  el  hacendado  A  ó  B  no  estuviera 
bien  con  el  Comisario,  para  que  toda  esta  ley  se  tergiversara  completamente,  y  se 
prestara  á  poner  á  los  hacendados  en  mano  de  los  Comisarios,  cometiendo  abusos 
de  toda  clase  como  podría  hacerse  por  esta  ley. — Después,  aquí  habla  de  la  ley  de 
la  sarna,  señor  Presidente. 

Ley  sobre  la  sarna,  lo  comprenderla;  —pero  ley  de  sarna,  me  parece  hasta  cho- 
cante la  palabra. 

Yo  voy  á  hacer  una  moción  previa,  señor  Presidente,  y  es,  para  que  se  suspenda 
la  discusión  sobre  esta  ley  y  se  pasen  los  antecedentes  para  que  informe  la  Asociación 
Rural  del  Uruguay,  la  cual  es  sabido  que  sabrá  asesorarse  con  estancieros  prácticos 
del  país  y  nos  presentará  una  ley  que  no  ponga  á  los  habitantes  de  la  campaña  al 
arbitrio  de  los  Comisarios. 

Es  sabido,  que  muchos  de  los  Comisarios  de  campaña,  no  saben  leer  ni  escribir; 
—y  aquí  se  habla  de  libros  foliados. 


lifti. 
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Yo  puedo  garantir,  que  hay  Comisarios  que  no  tienen  ni  habitación  propia, 
seHor  Presidente,  que  están  agregados  á  las  estancias. 

En  fin,  hay  mil  inconvenientes  de  esta  clase  que  hacen  que  esta  ley  se  mire  coa 
un  poquito  mas  de  cuidado,  y  al  menos  salga  ella  fruto  de  un  estudio  mas  prolijo  y 
mas  detallado. 

Yo  creo  que  si  es  aprobada  esta  moción,  la  Asociación  Rural  podrá  convocar  i 
los  estancieros  del  país  mas  prácticos  y  podrá  produ:ir  algo  mas  beneficioso  para 
el  país,  y  que  no  esponga  á  los  hacendados  de  campaíTa  á  ser  víctimas  de  la  voluntad 
de  algunos  de  sus  Comisarios. 

(Apoyado.) 

El  señor  S/fc^— El  consejo  es  muy  prudente. 

El  señor  TauIIier — No  es  que  yo  combata  la  ley,  seíTor  Presidente. — Puede  ser 
ella  benéfica  si  se  redacta  de  una  manera  que  pueda  ser  beneficiosa  para  el  país  y 
que  no  expongí  á  los  estancieros  á  los  peligros  que  entraíla  esta  ley. 

hl  señor  Vila — SeíTor  Presidente. — El  asunto  de  que  tratamos,  en  la  última  se. 
sion,  quedó  sancionado  el  artículo  3.*  y  se  hizo  moción  para  que  se  suspendiera  la 
discusión  y  fiíera  en  Comisión  general  que  se  tratara  de  modificar  el  Proyecto. 

Esa  fué  la  resolución  que  se  tomó  entonces; — y  pido  al  seíTor  Secretario,  que 
tenga  la  bondad  de  decir  si  no  es  cierto. 

El  ^eTior  Silva — No  hubo  moción,  seffor  Senador;  hubo  la  iiea. 

El  señor  Vi' a — Hubo  moción;— se  suspendió  ía  sesión. 

El  señor  Silva-^PQVO  no  recayó  resolución. 

Pero  aunqa:  hubiera  habido  deliberación,  una  moción  postarior  como  la  que 
acaba  d^t  hacer  el  seíTor  Senador  por  el  Salto 

El  señor  Presidente — La  moción  ha  sido  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Frcire^He  apoyado,  seííor  Presidente,  la  moción  presentada  por  el 
seilor  Senador  por  el  Salto^   porque  la  creo  procedente  y   conveniente  al  mismo 

tiempo. 

Habia  pensado,  seíTor  Presidente,  presentar  algunas  modificaciones  al  Proyecta 
de  ley  en  discusión,  porque  participaba  de  la  mismas  ideas  que  acaba  de  emitir  el 
seflor  Senador,  de  que  cometido  á  los  Comisarios  de  policía  el  fiel  cumplimiento  de 
esta  ley,  no  dará  resultado  en  la  práctica. 

Creo,  seíTor  Presidente,  que  debe  recurrirse  á  algún  otro  medio. 

Tenia  uno  para  presentarlo  y  era,  el  que  se  nombrarán  Comisiones  seccionales 
por  distritos,  de  tres  vecinos  de  los  mas  respetables  para  que  pudieran  ser  un  cen* 
tro  adonde  se  dirijiesen los  hacendados  ó  vecinos  denunciando  el  mal  estado  de 

las  majadas.  •  •  • 

El  señor  Paullier'-^^Q  seria  malo. 

El  señor  FraV^— Pero  creo  mas  procedente,  mas  bien  pensado  el  que  oigamos 


el  asesoramiento  áe  la  Asociación  Rural^  por  tener  ella,  se  puede  decir,  ese  come>» 
tido;  y  después  que  vuelva  de  aquella  Comisión,  entonces  nos  podremos  reunir  ea' 
Comisión  general,  como  ha  dicho  el  seííor  Senador  por  Minas,  y  tratar  el  asunto^ 
porque  debemos  hacei:  una  ley  que  sea  práctica,  que  sea  posible  de  ejecutarse. 

Adolece  de  muchos  defectos  el  Proyecto,  según  mi  juicio. 

Esas  son  las  razones  que  he  tenido  para  apoyar  al  sefíor  Senador  por  él  Salto  en 
su  moción. 

El  señor  Trdr/rf^wíe— Sería  conveniente,  señor  Senador,  autor  déla  modon,  que 
la  propusiera  para  hacerla  votar. 

El  señor  T¿7w//í>r— Perfectamente. — Mociono  para  quie  pase  d  la  Asociación 
Rural  del  Uruguay  el  Proyecto  de  ley  sometido  á  la  deliberación  del  Honorable 
Senado  que  trata  sóbrela  cura  de  la  sarna  en  los  animales  ovinos,  á  fin  de  que^sta 
se  digne  dar  su  opinión  sobre  dicho  Proyeao. 

El  señor  Vere^-^Mt  parecería  mas  adecuado,  mas  conveniente  para  tomar  alguna 
resolución  sobre  este  Proyecto  de  ley,  que  se  nombrase  una  Comisión  del  seno  del 
mismo  Senado  que  se  encargara  de  redactar  un  Proyecto  de  ley,  sacando  de  este  que 
se  ha  presentado,  las  irregularidades  é  inconveniencias  que  tiene  y  quefyo  reconozca 
como  el  seííor  Senador. — Que  esta  Comisión  pudiera  tomar  sus  datos  después 
de  la  Asociación  Rural  ú  otros  individuos  de  fuera  del  Senado,  que  creyeran  C3n- 
venientes,  para  formular  una  ley  de  un  modo  mas  conveniente  también. 

No  veo  objeto  en  que  se  pase  de  aquí  directamente  á  la  Asociación  Rural  el 
Proyecto  de  ley  que  ya  se  ha  empezado  á  aprobar  en  algunos  de  sus  artículos. 

Como  dijo  el  sefíor  Senador  por  Minas,  en  la  sesión  anterior,  se  resolvió  que  pa- 
sase á  una  Comisión  del  Senado  mismo,  ó  al  Sanado  en  Comisión  general  para 
que  estudiase  el  asunto  y  formulase  la  ley  de  un  modo  mas  conveniente. 

Esto  no  se  ha  hecho  y  venimos  á  la  discusión  de  la  ley  con  las  mismas  irregula» 
ridades  y  los  mismos  inconvenientes  que  tiene. 

Así  es  que  yo  haría  moción,  para  que  pasase  auna  Comisión  especial  del  Senado^ 
que  formulase  la  ley  tomando  los  datos  que  creyera  convenientes,  de  personas 
competentes  para  ilustrar  la  opinión  de  la   Comisión,  y  la  trajera  ó  la  deliberación. 

(Apoyado.) 

El  señor  TatiJUer — Seííor  Presidente. — Lo  que  acaba  de  decir  el  honorable  Se- 
nador que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  puede  hacerse,  como  debe  hacerse. — Debe 
pasarse d  Comisión  y  podría  integrarse  esa  Comisión. con  algunos  miembros 
mas  cuando  haya  informado  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  que  es  la  competente, 
que  es  la  que  está  á  la  cabeza  de  todas  esas  iniciativas. 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay  se  ha  de  aconsejar  con  estancieros  prácticos 
del  país . 

Después  que  esté  ese  Informe  producido  y  que  pase  de  nuevo  al  Honorable 
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Senado,  entonces  se  puede  hacer  lo  que  solicita  el  honorable  Senador  General  Pérez» 
—Entonces  será  el  momento . 

Indudablemente  vendrá  mas  ilustrada  la  opinión  con  el  Informe  directo  que 
^ produzca  la  Asociación  Rural,  y  entonces  habremos  hecho  un  verdadero  servicio 
al  paisyno  sancionar  una  ley  como  esta  llena  de  deficiencias  y  que  pone  en  tan  serio 
«peligro  á  los  hacendados. 

Asi  es  que  yo  sostengo  mi  primitiva  moción  sin  perjuicio  de  aceptar  la  indica- 
ción hecha  por  el  señor  Senador  Pérez. 

El  señor  5í7z/a— He  apoyado  la  moción  del  seffor  Senador  por  el  Salto  porque  á 
mi  modo  devá-  es  la  mas  procedente,  atendiendo  al  estado  á  que  ha  llegado  la  dis- 
cusión de  este  Proyecto  de  ley— y  teniendo  también  presente  su  procedencia,  cual 
^/cs  el  Proyecto  de  ley  venido  de  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo. 

La  idea,  señores,  de  consultar  á  la  Asociación  Rural,  en  la  cual  indudablemente 
^existen  los  meúios  de  consultar  á  personas  competentes,  sobre  un  Proyecto  que  ya 
ha  enjpezado  á  tener  sanción  en  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo— me  parece  muy 
áicertada  y  que  es  lo  que  corresponde  al  estado  en  que  se  halla  la  cuestión. 

Después  de  oír  el  autorizado  asesoramiento  de  la  Asociación  Rural  habrá 
tiempo  de  dedicarle  mayor  ampliación  si  algunos  miembros  de  esta  Cámara  lo  cre- 
yeran conveniente. 

Pero  nada  se  pierde;— se  propende  al  mayor  acierto  y  es  proceder  con  déte, 
nimiento,  consultar  á  personas  competentes  como  pueden  ser  las  de  la  Asociación 
Rural,  ó  aquellas  personas  como  se  ha  indicado,  que  pueden  ellas  consultar. 

Creo  que  es  lo  mas  regular  y  lo  que  produciría  mejores  resultados,  aceptar  la 
moción  del  seTior  Senador  por  el  Salto. 

Yo  vouré  por  ella,  señor  Presidente,  sin  que  deje  de  tener  muyen  cuenta  que 
será  muy  acercado,  después  de  oír  esa  consulta,  si  ocurre  algo  ó  se  presenta  alguna 
otra  idea  de  perfeccionamiento  ó  ampliación  á  esta  ley,  pueda  ella  ser  indicada  por 
algún  Senador  ó  pot  algunaComision  especial. 

Así  debemos  proceder  en  un  Proyecto  que  propende  tanto  á  los  intereses  ge- 
nerales de  nuestros  ganaderos  y  de  nuestras  principales  industrias  Nacionales. 

Por  eso  cr  o  que  ganamos  tiempo  y  propendemos  al  mejor  acierto  aceptando  el 
temperamento  indicado  por  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

El  smor  Taullier— Es  para  complementar  mi  moción,  señor  Presidente,  antes 
-que  siga  la  discusión,  porque  he  incurrido  en  un  pequeño  error.  * 

La  moción  es  para  que  se  pase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  este  recabe  de  la 
Asociación  Rural  del  Uruguay  los  informes,  etc. 

f/íe/lorTí/a— Señor  Presidente.— He  apoyado  la  moción    hecha  por  el  señor 

Senador  Pérez,  porque  la  creo  mas  regular. 

El  Senado  ha  tomado  en  consideración  este  asunto  después  de  venir   de  la  Ho-* 
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notable  Cámara  de  Representantes.— -Él  ha  sancionado  algunos  de  sus  artículos 
y  no  me  parece  propio  que  mandemos  á  una  Comisión  extraña  al  Cuerpo  Legis- 
lativo el  estudio  de  este  Proyecto  que  hemos  empezado  á  sancionar.     ' 

La  moción  hscha  porelseíTor  Senador  Pérez,  me  parece  mas  propia.— Que  se- 
nombre  una  Comisión  del  seno  del  Senado,  y  que  esta  pueda  entonces  asesorarse 
y  consultar  á  los  miembros  de  la  Asociación  Rural, 

Esto  me  parece  mas  propio  y  mas  digno  del  Senado. 

Por  eso  he  apoyado  esa  moción  y  votaré  por  ella.  \ 

£/ yewor  Moyo/— Yo  me  inclino,  señor  Presidente,  á  aceptar  la  moción  hecha 
por  el  seiíor  Senador  por  el  Salto,  pem  con  alguna  modificación. 

La  modificación  consistiría  en  esto; — que  el  asunto  volviese  á  la  Comisión  de 
Legislación  que  ya  ha  conocido  en  él,  y  que  por  el  Reglamento  del  Senado,  es 
atribución  de  esa  Comisión  conocer  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  leyes  ó  re- 
forma de  leyes. 

El  nombramiento  de  una  Comisión  especial,  por  el  mismo  Reglamento,  no 
sa  hace  sino  en  casos  determinados,  cuando  un  asunto  es  de  muy  difícil  resolución 
¿  hay  dudas  sobre  á  que  Comisión  pertenece. 

No  sería  el  caso  ahora,  después  que  la  Comisión  de  Legislación  ha  asesorado 
en  él. 

Si  no  le  es  posible  al  Senado  ó  á  la  mayoría  de  los  miembros  del  Senado  formar 
opinión,  lo  que  correspondería  era,  que  volviese  el  asunto  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación, y  el  Senado  recabase á  la  vez,  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  el  aseso- 
ra miento  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  como  el  señor  Senador  PauUier  ha 
indicado,  para  que  luego  la  Comisión  de  Legislación,  con  esos  datos,  pueda  presen- 
tar un  Proyecto  i  la  consideración  del  Senado. 

El  stnor  Taullier — No  tengo  inconveniente  ninguno, — Acepto. 

El  señor  Mayol — Creo  que  esa  ha  sido  la  práctica  que  se  ha  seguido  siempre; — 
y  haciendo  justicia— hasta  cierto  punto,— á  la  competencia  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  creo  que  son  ellos  los  que  deben  conocer  en  este  asunto  7 
no  otros. 

El  señor  Taullier'^Como  he  sido  el  que  he  hecho  la  moción,  no  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  el  temperamento  propuesto  por  el  señor  Senador  Mayol. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  sélor  Presidente — Sírvase  señor  Senador  presentar  su  moción. 

El  señor  Mayol — La  misma  moción  que  presentó  el  señor  Senador  PauUier  con 
esta  modificación:  "vuelva  el  Proyecto  ala  Comisión  de  Legislación^  y  la  Mesa  recab^ 
del  Poder  Ejecutivo  el  asesoramiento  de  la  Asociación  Rural,  para  que  pueda  á  su 
vez  la  Comisión  de  Legislación  después,  expedirse  modificando  el  Proyecto  que  ha 
sido  remitido  ala  sanción  del  Senado." 
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El  señor  Silva— Es  iguala  la  mocioa  del  seílor  Senador  por  el  Salto. 

(Se  lée). 
•  El  señor  Mayol-^Es  decir;— la  Comisión  no  debe  recabar;  es  el  Senado  y  después 
proporcionar  á  la  Comisión  esos  datos. 

Entiendo  que  la  Comisión  no  puede  dirijirse  directamente   al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Vaullier — Para  que  la  Mesa  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Fila — Yo  creo  que  queda  mucho  mejor  así:— •* que  la  Comisión  se  en- 
tienda",—Me  parece  que  es  mucho  mas  regular. 

El  señor  Paullier — No  puede  la  Comisión  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo, — es  la 
Mesa  la  que  tiene  que  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo  y  debe  ponerse  así  en  la  moción. 

El  sdior  Pere:!i — Pero  la  Comisión  podría  dirijirse  particularmente  á  la  Asocia- 
ción Rural  y  p¿dir  los  datos  que  quisiera. 

¿Qué  necesidad  hay  de  valerse  del  Poder  Ejecutivo  para  eso? 

El  señor  Paullier — Porque  es  de  práctica. 

El  señor  Pere^^ — si  particularmente  va  tener  esos  datos  de  la  Asociación 

Rural. 

El  8^r  TaulUer'^Es  mas  serio  dirijirse  oficialmente. 

El   sdlor  Presidente —  Yo  creo    que  simplemente  debe  decirse:  "vuelva  á  la 
Comisión." 

Ya  se  sabe  el  objeto  cual  es  y  la  Comisión  resolverá. 

(Apoyados). 

El  señor  Ramire:(^ — Es  claro; — así  debe  ser. 

El  señor  Paullier — No  hay  inconveniente. 

Se  vota  y  así  se  resuelve.  -  i 

Se  lée  lo  siguiente: 
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Tratado  de  extradición  de  criminales 


CELEBRADO  ENTRE  LA 


República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Argentina 


La  RepiSblica  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Argetitina,    tenieado  por 
convenieate,  á  efecto  de  prevenir  la  criminalidad  dentro   de  la  jurisdicción  de  los 
dos  países,  que  los  fugados  de  la   justicia  sean,  en  determinadas  circunstancias, 
recíprocamente  entregados,  han  nombrado  plenipotenciarios  para  celebrar  un  tratado 
con  dicho  objeto,  á  saber: 

£1  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  al  seílof  doctor  don  Julio 
Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno, 
é  interino  en  el  de  Relaciones  Exteriores,  y— 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  señor  General  don  Benjamia 
Victorica,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencisrio  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay;  quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos-poderes,  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  y  concluido 
los  siguientes  artículos: 


Artículo  i.^  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  la  recíproca 
entrega,  en  las  circunstancias  y  condiciones  enunciadas  en  el  presente  Tratado,  de 
todas  las  personas  que  acusadas  ó  convictas  de  alguno  de  los  crímenes  ó  delitas 
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enumerados  ea  el  artículo  2.^  y  cometidos  deatro  déla  jurisdicción    de  una  de  las 
Partes^  fueren  halladas  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra. 

Art.  2.*  Los  crímenes  y  delitos  que  autórizm  U  extradición  son  los  siguientes: 


I.*  Asesinato  y  ataque  á  la  persona  coa  iu  tención  de  cometerlo. 

2.^  Homicidio^  á  no  ser  que  se  hubiese  cometido  en  legítima  defensa  ó  por  im- 
prudencia. 

3.*>  Parricidio.  * 

4/  Infanticidio. 

5.**  Envenenamiento. 

6.°  Aborto. 

7.°  Lesiones  que  causan  la  muerte  sin  intención  de  darla  y  de  las  que  resulte  mu- 
tilación grave  y  permanente  de  algún  miembro  d  órgano  del  cuerpo. 

8.*  Violación,  estupro  ü  otros  atentados  al  pudor  cometidos  con  violencia 

9.«  Atentado  contra  el  pudor  cometido  en  niños  de  uno  y  otro  sexo  menores  de 
catorce  años. 

10.®  Bigamia. 

II.*  Sustracción,  encubrimiento,  supresión  ó  sustitución  de  niños. 

12.**  Rapto  ó  sustracción  de  menores. 

13.**  Falsificación  ó  alteración  de  mo'heda,  ó  emisión  ó   circulación  de  moneda 
falsificada  ó  alterada;  falsificación  de  certificados  ó  cupones  de  la  deuda  pú- 
blica, billetes  de  Banco  ú  otros  instrumentos  de  crédito  piiblico,    de  cual- 
quiera délas  pirtes,  y  emisión  ó  circulación  de  los  mismos. 

14.°  Falsificación  de  escritura  pública  ó  privada,  de  letras   de  cimbio  ú  otros 
títulos  de  comercio,  y  circulación  y  uso  d-:  estos  documentos  falsificados. 

15.°  Perjurio  ó  soborno  para  conseguirlo.       ^ 

16.^  Corrupción  de  funcionarios  públicos. 

17.°  Peculado  ó  malversación  de  los  dineros  públicos,  cometidos  dentro  de  la 
jurisdicción  de  cualquiera  de  las  partes,  por  empleados  públicos  ó  depo- 
tarios. 

18.**  Peculado  por  cualquiera  persona  ó  personas,  contratadas  ó  á  sueldo,  con 
detrimento  de  sus  patrones,  siempre  que  la  ofensa  de  que  se  les  acusa  sea 
castigada  por  las  leyes  de  ambos  Paises  con  pena  corporal  no  menor  á  un 
año  de  prisión. 

19.*  Incendio. 

20.®  Destrucción  criminal  de  vías  férreas,  telégrafos,  trenes,  buques,  puentes,  ha- 
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bitaciones,  edificios  públicosy  otros  estragos  clasificados  y  penados  por  los 
Códigos  de  ambas  Naciones. 

21.*^  Asociación  de  malhechores. 

22.«  Robo  cometido  con  violencia  ala  persona  y  alas  propiedades. 

23'.  Baratería  y  piratería  en  los  casos  en  que  sean  castigados  con  pena  corporal, 
según  la  legislación  de  ambos  países. 

24^.  Asesinato,  ataque  con  intención  de  matar  y  homicidios  cometidos  enalta- 
mar  á  bordo  de  un  buque  que  lleve  el  pabellón  del  país  requiriente. 

25.°  Insurrección  de equipage  y  pasageros,  cuando  sus  autores  se  apoderan  del 
buque  por  fraude  ó  violencia,  ó  lo  entregan  á  piratas, 

26.°  Estafas. 

27.°  Quiebra  fraudulenta. 

28.®  Secuestro  ilegal  de  personas. 

29.**  Amenazas  y  coacciones  clasificadas  y  penadas  como  delito  por  los  Códigos 
de  ambas  naciones. 

30.°  Encubrimiento  de  objetos  provenientes  de  cualesquiera   de  los  crímenes  ó 
delitos  enumerados  en  el  presente  artículo. 


Quedan  comprendidos  en  las  precedentes  calificaciones  la  tentativa  y  la  com- 
plicidad,  cuando  éstas  sean  punibles  en  virtud  de  la  ley  penal  de  los  países  contra- 
tantes. 

La  extradición  se  acordará  por  los  delitos  arriba  enumerados^  cuando  los  he- 
chos incriminados  fuesen  castigados  con  pena  corporal,  no  menor  de  un  año  de 
prisión. 

Art.  3.^  Los  individuos  reclamados  que  se  hallasen  enjuiciados  por  crímenes 
cometidos  en  el  país  donde  estuvieren  refugiados,  no  serán  entregados  sino  á  la 
terminación  del  juicio  definitivo  jjm  caso  de  sentencia  condenatoria,  cuando  hallan 
cumplido  la  pena  que  les  hubiese  sido  impuesta. 

Los  que  se  hallaren  ¡cumpliendo  una  pena  anterior  por  crímenes  cometidos  en  el 
país  en  que  se  hallen  asilados,  no  serán  entregados  sino  después  del  cumplimiento 
de  si!  pena. 

Art.  4.'  No  será  encausado  ni  castigado  cualquier  individuo  entregado,  por 
delito  político,  ó  conexo  con  él,  cometido  antes  de  la  extradición,  ni  por  ningún 
otro  que  no  sea  el  que  dio  lugar  á  la  extradición. 

Tampoco  podrán  ser  juzgados,  ni  castigados,  ni  entregados  á  un  tercer  Estada 
que  lo  reclamase  por  hechos  distintos  de  aquellos  que  hubiesen  motivado  la  extra- 
dición, á  no  ser  que  lo  consistiese  el  país  que  lo  hubiese  entregado,  y  que  se  tra- 
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ase  de  hechos  comprendidos  en  Jos  sugetos  á  e^ttradicion,  enumerados    en  el  artí- 
culo 2S*. 

Estas  restricciones  no  tendrán  lugar,  si  el  individuo  extraído,  después  de  haber 
sido  castigado,  absuelto  ó  agraciado  por  el  crimen  especificado  ¿en  la  demanda  de 
extradición,  hubiese  permanecido  durante  tres  meses  en  el  país  después  de  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  de  absolución  ó  después  del  dia  que  hu- 
biese sido  puesto  en  libertad  por  haber  cumplido  su  pena  ú  obtenido  su  gracia;  ni 
ta  mpoco  en  el  caso  que  hubiese  regresado  posteriormente  al  territorio  del  Estado 
reclamante. 

Art,  5.®  A  ninguna  de  las  Partes  se  les  exigirá  la  entrega  de  sus  ciudadanos  de 
nacimiento  ó  por  naturalización,  siempre  que  esa  naturalización  se  hubiese  efectua- 
do, antes  del  hecho  que  motiva  el  pedido  de  extradición.  Pero  en  tal  caso  el  gobier- 
no respectivo,  una  vez  requerido,  se  obliga  á  juzgar  al  delincuente  y  procesarlo  con- 
fo  rme  á  su  legislación;  á  cuyo  efecto,  el  pedido  que  el  Gobierno  del  Estado  cuyas 
leyes  fueron  infringidas,  deberá  acompañar  á  la  relamacion  de  enjuiciamiento,  el 
cuerpo  del  delito  y  todos  los  objetos  quelo  instruyan,  cualquier  documento  é  infor- 
mación necesaria,  como  si  las  Autoridades  re;pl^n^^í^tcs  hubiesen  ellas  mismas  de  ícr- 
mar  el  proceso.  Todos  los  actos  y  documentos  serán  hechos  gratuitamente,  y  la  sen. 
te  acia  ó  resolución  definitiva  deberá  comunicarse  al  gobierno  que  solicitó  el  enjui^ 
c  ¡amiento. 

Art.  6.*  El  pedido  de  extradición  no  tendrá  lugar  cuando  los  delitos,  aunque 
co  metidos  fuera  del  territorio  del  Estado  requerido,  hubiesen  sido  perseguidos  y 
ju  zgados  definitivamente  en  su  territorio. 

En  igual  caso  cuando  la  pena  ó  la  acción  para  perseguir  el  delito  se  hubiese  pres- 
cripto  con  arreglo  á  la  ley  del  Estado  requerido  ó  del  Estado  requiriente. 

Art.  7.®  Cuando  el  individuo  cuya  extradición  se  pide,  conforme  á  la  presente 
Convención,  poruña  délas  Partes  contratantes,  fuese  igualmente  reclamado  por 
otro  ú  otros  Gobiernos,  por  crímenes  cometidos  en  sus  territorios  respectivos,  se 
acordará  la  extradición  á  aquel  en  cuyo  territorio  se  hubiese  cometido  el  delito 
mayor,  y  en  caso  de  igual  gravedad,  al  que  hubiese  presentado  el  primero  la  demanda 
de  extradición. 

Art.  8.**  Si  el  individuo  reclamado  no  fuese  ciudadano  del  piís  requiriente,  y 
lo  reclamase  también  el  GoHerno  de  su  país,  por  causa  del  mismo  delito,  el  Gobier- 
no á  quien  hubiese  hecho  la  demanda  de  extradición,  tendrá  el  derecho  de  entre- 
garlo á  quien  considere  mas  conveniente. 

Art.  9.°  El  pedido  de  extradición  se  hará  siempre  por  intermedio  de  Jos  agen» 
tes  diplomáticos  de  las  partes  contratantes,  y  á  falta  de  estos,  por  el  Cónsul  de  mas 
categoría  del  país  que  la  solicite. 

Si  el  individuo  cu  va  extradición  se  solicita  estuviese  convicto  de  algún  crimen, 
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« 

el  pedido  será  acompasado  de  una  copia  de  la  sentencia  del  Tríbaoal  que  le  coa* 
deaó«  legalizada  7  sellada  oficialmente,  y  de  an  certificado  del  carácter  oficial  del 
Jaez,  otorgado  por  la  respectiva  autoridad  ejecutiva,  y  de  otra  del  de  ésta,  otorga, 
do  por  la  Legación  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  ó  de  la  República  Ar- 
gentina según  el  caso,  y  á  faltas  de  ellas,  por  el  Cónsul  de  mas  categoría. 

Cuando  el  enjuiciado  solo  está  acusado  de  algún  crimen,  el  pedido  deberá  ser 
acompasado  de  una  copia,  debidamente  legalizada,  de  la  orden  de  prisión  del  pais 
que  haga  el  pedido,  asi  como  del  sumario  que  haya  dado  lugar  á  dicha  orden. 

Solo  será  entregado  el  enjuiciado  ed  vista  de  aquellas  pruebas  de  criminalidad 
que,  según  las  leyes  del  lugar  donde  el  fugado  ó  el  individuo  acusado  fuere  halla- 
do^ justificarían  su  aprehensión  y  enjuiciamiento^  de  haberse  cometido   allí  el 
crimen. 

Art.  10.^  El  extranjero  perseguido  ó  condenado  por  cualquiera  de  los  delitos 
comprendidos  en  el  articulo  2.%  podrá  ser  detenido  provisoríaraante  en  la  forma 
prescripta  por  la  legislación  del  país  requerido,  mediante  aviso  que  se  trasmitirá 
por  el  correo  ó  telégrafo,  emanado  de  la  autoridad  competente  del  país  que  haga 
la  reclamación,  y  anunciando  el  envio^  por  la  vía  diplomática,  de  u  n  mandato  de 
prisión. 

El  individúo  detenido  de  esta  manera  será  puesto  en  libertad  si,  en  el  plazo  de 
treinta  dias  contados  desde  la  fecha  de  su  detención,  no  S2  enviase  el  psdido  di- 
plomático de  extradición  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  9.** 

Art.  11.^  Los  objetos  provenientes  de  un  crimen  ó  de  un  delito,  que  hubiesen 
sido  tomados  al  individuo  reclamado  ó  que  hubiese  ocultado,  y  que  fuesen  descu- 
biertos mas  tarde;  los  útiles  ó  instrumentos  de  que  se  hubiesen  servido  para  cometer 
la  infracción;  así  como  todas  las  otras  pieaas  de  convicción  serán  entregados  al 
mismo  tiempo  que  el  individuo  reclamado^  si  el  gobierno  requiriente  lo  hubiese 
pedido. 

Se  reservan  expresamente  los  derechos  que  puedan  ten^r  los  terceros  sobre  los 
objetos  antedichos,  los  que  deben  serles  devueltos  sin  gasto  alguno  cuando  el 
proceso  hubiese  terminado. 

Art.  12.**  Cuando  en  la  prosecución  de  una  causa  criminal,  no  política,  uno  de 
los  dos  gobiernos  juzgase  necesario  el  examen  de  testigos  que  se  encuentren  en  el 
otro  estado,  se  enviara  un  exhorto  por  la  vía  diplomática  al  gobierno  del  país  don- 
de el  examen  deba  tener  lugar,  al  cual  se  le  dará  curso  en  el  país  requerido,  obser- 
vándose las  leyes  aplicables  al  caso. 

Art.  13.^  Si  en  una  causa  criminal,  no  política,  fuese  necesario  la  comparencia 
de  un  testigo,  el  gobierno  del  país  donde  se  encuentre,  le  invitará  á  acudir  á  la  ci« 
tamon  que  se  haga,  y,  si  este  consiente,  el  gobierno  requiriente  acordará  los  gastos 
de  viaje  y  de  permanencia,  á  contar  desde  el  dia  que  hubiese  salido  de  su  domicilio^ 
con  arreglo  á  las  tarifas  vigentes  en  el  pais  en  que  su  comparencia  debe  tener  lugar. 


Ninguna  persona,  cualquiera  que  fuese  «su  naciolidad,  que  haya  sido  citada 
para  declarar  como  testigo  en  uno  de  los  países,  y  compareciese  voluntariamente 
ante  los  Tribunales  del  otro,  podrá  ser  perseguida  ni  detenida  por  crímenes  6  de- 
litos, ó  por  condenas  civiles  correccionales  anteriores  á  su  salida  del  país  requerido, 
ni  so  pretextode  complicidad  en  los  hechos  objetos  del  proceso  en  que  tenga  que 
declarar  como  testigo,  á  cuya  efecto  gozará  del  término  de  un  mes  después  de  pres- 
tada su  declaración  para  salir  del  país. 

Art.  14,®  Los  gastos  de  arresto,  detención,  sumario  y  trasporte  del  acusado* 
serán  cubiertos  por  el  Gobierno  que  solicite  la  extradición. 

Art.  15.°  El  presente  Tratado  entrará  en  vigor  treinta  dias  después  del   cangc 
délas  ratificaciones  del  mismo. 

Cualquiera  de  las  Partes  podrá  ponerle  fin,  pero  continuará  en  vigor  durante 
seis  meses  después  de  dado  aviso  de  su  terminación. 

Este  Tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  Montevideo,  á  la 
brevedad  posible. 


En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  han  firmado  el  presente  tra» 
tado  por  duplicado  y  le  han  puesto  sus  sellos  en  Montevideo,  á.primero  de  Junio 
del  afío  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 


Julio  Herrera  y  Obes. 
Benjamín  Victorica. 


(Hay  dos  sellos). 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Tratado  de  Extradición  de  criminales,  negociado  con  la  República  Argentina, 
y  que  Vuestra  Honorabilidad  ha  sometido  á  estudio  de  esta  Comisión,  contiene  dis- 
posiciones casi  literalmente  idénticas  á  las  de  igual  chse  vigentes  con  el  Perii  y  Espa- 
ña.— La  Inglaterrra,  la  Italia  y  otras  Naciones  con  quienes  tenemos  convenciones 
especiales  de  amistad,  comercio  y  navegación,  pretenden  iguales  beneficios  en  razoa 
de  la  cláusula  de  ser  tratados  como  la  Nación  mas  favorecida,  contenida  en  esos 
pactos  internacionales. 

No  vé,  pues,  Vuestra  Comisión  inconveniente  alguno  para  que  la  República  Ar* 
gentina  con  quien  rrfantenemos  las  mas  cordiales  relaciones,  sea  equiparada  á  ios 
Estados  expresados,  máxime  cuando  existe  un  interés  público  m  is  sentido  en  que 
se  hagan  efectivas  lis  penas  de  los  criminales  que  con  mayor  facilidad  pueden  elu- 
dirlas, con  trasportarse  en  pocas  horas  de  un  país  vecino  al  otro. 

En  consecuencia.  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  somete  á  vuestra  ilus- 
trada deliberación  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.**  Apruébase  el  Tratado  de  Extradición  de  criminales  negociado  por  el 
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Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  con  el  Ministro  Plenipotenciario 
•de  la  Confederación  Argentina  en  i.*'  de  Junio  de  1887. 
Art.  2,*'   Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  á  2  de  Marzo  de  1888. 


Manuel  Herrefa  y  Ohcs — C.  de 
Castro — /.  L,  Cuestas — ^edro 
IraiHSta, 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  artículo  i.** 

El  señor  Taullier — Me  encuentro  en  la  obligación,  seüor  Presidente,  de  fundar 
mi  voto,  porque  soy,  por  regla  general  opuesto,  á  esta  clase  de  Tratados; — pero 
no  en  el  presente  caso  por  cuanto,  es  un  Tratado  á  hacerse  con  la  República  Argén* 
tina,  nuestra  vecina  donde  tenemos  innumerables  compatriotas  que  residen  en 
ella. 

Y  digo  que  soy  opuesto  en  general,  porque  siempre  en  todos  los  Tratados  que 
han  sido  sancionados  por  esta  Cámara  no  he  visto  jamás  el  beneficio  que  pudiera 
reportar  nuestro  país,  con  esas  sanciones,  y  sobre  todo,  con  países  donde  tal  vez 
no  se  encuentran  cuatro  ciudadanos  nuestros;— muy  al  contrario  de  lo  que  á  ellos 
les  sucede;  d"»nde  las  conveniencias  no  son  recíprocas,  no  veo  las  ventajas. 

No  sucede  así  con  la  República  Argentina  porque  tenemos  muchísimos  compa- 
triotas que  residen  en  ella  y  las  ventajas  son  recíprocas   para  ambos  países. 

He  aquí  porque  voy  á  dar  mi  voto  en  favor  del  Proyecto  en  discusión. 

El  serlor  Gomensoro — Yo  estoy  muy  de  acuerdo  con  la  opinión  vertida  por  el 
señor  Senador  preopinante  en  cuanto  á  los  Tratados  internaeionales. 

Seguramente  por  nuestra  pequeflez  de  población,  etc.,  no  tenemos  la  compen* 
sacion  de  la  reciprocidad,  que  tanto  en  los  negocios  públicos  como  Jen  los  priva- 
dos debe  ser  la  base  de  conformidad  y  beneficio  común. 

Pero  tratándose  de  criminales,  es  muy  distinta  cosa. 
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Por  consiguiente  apoyaré  en  todo  el  Proyecto  que  está  sometido  á  la  conside- 
ración del  Honorable  Senado. 

El  senor\Taullier — Efectivamente,  las  razones  aducidas  por  el  seffor  Senador  son 
muy  ciertas. — Pero  yo  he  hablado  de  los  tratados  en  general,  seííor  Presidente. 

Yo  me  he  referido  á  los  Tratados  en  general  de  Comercio,  Navegación,  etc,  nó 
á  este  en  particular,  al  que  le  daré  mi  voto  pnrque  encuentro  que  la  República  Ar- 
gentina está  tan  inmediata  que  son  de  mutua  conveniencia  los  Tratados  que  se* 
puedan  hacer  de  navegación  como  de  extradición  de  criminales  y  demás. 

Dejando  así  explicada  la  razón  que  he  tenido  para  decir  las  anteriores  palabras, 
concluyo,  seííor  Presidente. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  el  artículo  es  aprobado. 

El  señor  Silva — La  sancionen  general  de  un  Proyecto  de  esta  naturaleza  impli- 
ca,T-habiendo  sido  unánimemente  aceptado,  que  se  quiere  aceptar  y  que  es  firme 
la  voluntad  de  aceptarlo. 

Por  nuestro  Reglamento  debe  tener  dos  discusiones; —pero  atendiendo  á  estas 
razones  y  á  la  imposibilidad  de  que  pueda  ser  este  modificado,  por  lo  que  acabo  de 
exponer,  voy  á  mocionarj  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

El  seTior  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

Queda  aprobado  en  primera,  discusión. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  45  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lar  a. 
Taquígrafo  i.** 


10."  Sesión  del  12  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  h  sesión  á  hs  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seiTores  Se- 
nadores: Silva,  Irazusta,  LaviíTa,  Castro,  Nava,  Pérez,  Gomensoro,  Vila,  González 
Rodríguez,  Mayol,  Jiamirez,  Navajas,  Paullier  y  Herrera  y  Obes. 

LeiJa  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  Vuestra  Honorabilidad  los  expedientes  relativos  al 
Guarda]de  la  Receptoría  de  Paysandii,  donJulioDelbríely  al  empleado  de  la  Aduana 
del  Salto  don  Eduardo  Guarch,  á  fin  de  que  Vuestra  Honorabilidad  le  preste  el 
acuerdo  correspondiente  para  destituirlos. 

(A  la  Comisioh  de  Legislación). 

El  señor  Presidente — No  habiendo  la  Comisión  de  Hacienda,  podido  expedirse  en 
dos  asuntos  que  tenía  en  estudio,  y  no  siendo  posible  tratar  sobre  tablas  el  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  se  vá  á  levantarla  sesión 

El  señor  Ramih:^ — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Ramire:(^ — Voy  á  presentar  al  Honorable  Senado  un  Proyecto  de  Ley 
que  voy  á  fundar  en  seguida. 

(Lo  manda  á  la  Mesa.) 

Se  leyó  lo  siguiente: 

Tomo  XLIII  19 
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El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  RepiSrblica  Oriental  del  Urug  uay, 
reunidos'  en  Asamble^^  general^ 


DECRETAN 


Artículo  I.**  Derógase  la  Ley  de  i.®  de  Abril  de  1886. 
Art.  2. °  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Camarade  Senadores,  Montevideo,  Marzo  i  j 
de  1888. 


José  Tcdro  Ramiro:;^, 
Senador  por  Rocha. 


EheTior  Rainire:^^ — Señor  Presidente. — La  cuestión  constitucional  que  ha  puesto 
á  la  orden  del  día  la  nueva  petición  del  General  don  Máximo  Santos,  preocupa  ;í  to- 
des  y  me  ha  preocupado  á  mí  mismo  preferentemente. 

Como  ciudadano,  tenia  ya  virtualmente  conrraido  el  compromiso  sagrado  do 
observar  la  Constitución  de  la  República,  y  al  incorporarme  áesta  Cámara,  he  ju- 
rado hacerla  observar  en  lo  quede  mi  voluntad  y  d:  mi  voto  dependa. — El  jura- 
mento no  es  una  fórmula  vana  para  los  hombres  de  bien  ni  un  vínculo  que  puedan 
quebrantar  los  ciudadanos  probos  en  aras  de  menguadas  y  discutibles  conveniencias 
del  momento. 

Con  decir  que  así  siento  y  que  así  pienso,  he  revelado  yá^  sin  decirlo  expresa- 
mente, que  no  reconozco  en  ninguna  autoridad  de  la  República,  la  facultad  de  de- 
cretar el  extraíTamiento  indefinido  de  ningún  ciudadano  Oriental,  sin  que  ese  ex- 
trañamiento sea  el  resultado  de  un  juicio  regular  y  la  expresión  de  una  sanción  penal 
legítimamente  pronunciada. 
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He  tenido  ocasión  de  sostener  esa  doctrina  cuando  la  arbitrariedad  gubernativa 
bascaba  sus  victimas  en  mis  hermanos.por  la  sangre  ó  por  hs  convicciones,  y  aun 
en  m{  mismo,  y  ante  mi  propia  conciencia,  no  me  quedaría  satisfecho,  si  no  sostu- 
"viese  esa  misma  doctrina  cuando  la  arbitrarle  la  J  se  ejerce  sobre  un  adversario  po- 
lítico, aun  cuando  se  diga  y  alege  que  ese  adversario  ha  sido  el  opresor  de  mi 
patria  y  el  conculcador  de  sus  instituciones  y  sus  leyes. 

He  tenido  ocasión  de  declarar  va*  ias  veces  que  losados,  con  sus  saludables  ense* 
Sanzas,  me  han  hecho  correjir  muchas  exageraciones  demagógicas,  muchas  intraa 
sigencias  insensatas,  y  muchos  errores  de  conducta,  pero  no  han  tenido  la  virtud 
de  modificar  mi  culto  i  los  principios,  que  los  faniadores  de  nuestra  nacionalidad 
inscribieron  en  el  pacto  fundamental  de  nuestra  asociación  política,  y  que  profesa- 
ría conel  mismo  fervor,  aunque  así  no  fuese,  porque  son  elementos  constitutivos  de 
la  personalidad  humana,  son  derechos  y  prerogativas  del  ciudadano,  tales  como  yo 
lo  concibo. 

La  Constitución  ha  dicho  que  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  ser  protegidos 
en  el  goce  de  su  libertad  y  de  su- honor; —que  pueden  entrar  y  salir  libremente  en  el 
territorio  de  la  República; — que  no  pueden  ser  privados  de  estos  derechos  siaocon- 
iorme  á  las  leyes,  conforme  á  la  Constitución,  nadie  puede  ser  privado  del  derecho 
de  vivir  en  la  tierra  en  que  nació, — (en  su  tierra  digámoslo  así)  —sino  en  virtud 
del  proceso  en  forma  y  Je  sentencia  legal,  que  le  imponga  como  pena  de  su  delito 
comprobado  y  juzgado,  la  inmensa  angustia  del  destierro. 

Ni  aun  en  e!  momento  mismo  de  estar  perturbado  el  orden  público,  dejan  de 
estar  i^arantiJos  por  la  Constitución,  la  libertad  y  el  honor  de  los  ciudadanos. 

Las  garantías  individuales  no  deben  suspenderse  sino  por  una  ley  Legislativa, 
y  esa  suspensión  délas  garantías  individuales,  no  tiene  mas  alcance  que  habilitar 
al  Presidente  de  la  República  para  aprehender  á  los  ciudadanos,  con  cargo  de 
entregarlos  á  sus  jueces  naturales,  para  ser  juzgados. 

Ni  la  Legislatura  ni  el  Gobierno,  pues,  mancomunadlos  por  razones  de  orden 
público,  pueden  en  ningún  ciso,  privar  á  ningan  ciudadano  del  derecho  Je  residir 
en  el  territorio  de  la  RepúbÜca. — La  privación  de  ese  derecho  es  una  pena,  y  esa 
pena  solo  pueden  imponerla  los  Tribunales  juzgando  y  condenan  Jo  con  arreglo  á 
las  le>es. 

A  don  Máximo  Santos  que  al  fin  y  al  cabo  nació  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, y  cs  un  hombre  y  un  ciudadano  á  quien  alcanzan  Lis  leyes,  lo  mismo  para 
protegerlo  en  sus  derechos,  quedara  condenarlo  en  sus  faltas  ó  sus  críme.ies,  si  lo€ 
ha  cometiJo,  no  se  le  pueJe  negar  el  derecho  que  invoca,  sin  violar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  y  sin  dejar  establecido  un  precedente  funestísimo  para  la  libertad 
de  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  Orientales. 

Conságrese  el  prmcipio  de  que  por  razones  de  orden  público  pueden   anularse 
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todas  las  garantías  individuales  y  nos  encontraremos  de  hoy  mas,  á  la  volunta  d 
discrecional  de  los  Gobiernos,  que  harán legalmente  loque  ha.sta  ahora  se  ha  consi- 
derado un  atentado  y  una  arbitrariedad. 

Pero  se  dirá  tal  vez  que  don  Máximo  Santos  está  fuera  de  las  leyes,  porque 
fuera  de  las  leyes  se  colocó  para  gobernar  á  sus  conciudadanos, — que  fué  un  usurpa- 
dor y  un  tirano,  ó  un  tiranuelo,  y  que  es  reo  de  diversos  delitos  cometidos  al 
amparo  de  la  autoridad  que  ejercía; — y  concediéndolo  digo  que  la  frase  fuera  de 
la  ley,  es  una  de  tantas  paradojas  que  se  pronuncian  inconcientemente,  porque  i 
nadie  puede  colocarse  legahnente  fuera  de  las  leyes, — las  hj'es  amparan  y  protejen 
lo  mismo á  los  hombres  justos  y  probos  que  álos  malvados  y  los  ladrones:  á  los 
piimeros  para  conservarles  su  libertad  y  su  hoaor^  y  á  los  segundos,  para  garan- 
tirles las  formas  tutelares  de  los  propios  juicios  en  que  haya  de  condenárseles  al  presi- 
dio ó  á  la  horca . — Cuando  eso  no  esté  en  el  interés  de  los  milvaáos  y  de  los  ladrones, 
estará  en  el  interés  de  la  sociedríd,  que  quiere  que  se  adnainistre  justicia  reposada, 
tranquila  y  saludable. — La  horca  de  Averias,  que  un  dia  alcanzó  tantos  aplausos  de 
los  adoradores  del  régimen  dicttaorial,  es  la  ultima  expresión  de  la  subversión  moral 
de  toda  noción  de  instituciones  y  de  gobierno. 

Pero,  por  lo  mismo,  señor  Presidente,  que  rae  propongo  votar,  llegado  el  caso, 
porque  se  levante  el  extrañamiento  á  don  Máximo  Santos,  quiero  que  se  le  coloque 
en  su  lugar,  para  que  su  presencia  en  el  país  no  sea  un  peligro,  ni  para  las  institu- 
ciones, ni  para  el  orden  público,  y  á  ese  objeto  concurre  eficazmente  el  proyecto 
que  acabo  de  presentar. 

L?  ley  que  extrañó  al  General  Santos  del  país,  fué  un  error  y  una  imperdonable 
debilidad. 

Cuando  el  General  Santos  regresaba  al  país  en  Febrero  del  aiio  anterior,  igno- 
raba absolutamente  lo  que  habia  pasado  en  su  ausencia. 

En  su  ausencia  se  había  descubierto  la  conspiración  latente  que  habia  dejado 
en  las  filas  del  Ejército,  y  el  Gobierno  no  tenia  en  sus  manos  las  pruebas  irrecusables 
de  su  nueva  rebelión  contra  las  instituciones  y  las  leyes. 

En  la  noche  del  27  de  Diciembre  se  habia  asestado  un  golpe  inortal  á  sus  ambi- 
ciones insanas  con  la   disolu  don  de  sus  cuerpos  favoritos. 

Al  despertar  de  ese  dia  memorable,  los  puebfts  déla  República  respiraron  una 
aura  regeneradora  de  libertad  y  de  esperanzas. 

Cuando  el  General  Santos  supo  todo  eso,  quedó  aterrado,  y  es  necesario  no  co- 
nocer la  naturaleza  humana,  para  creer  que  habría  osado  entregarse  indefenso  i 
sus  acusadores  y  á  sus  jueces;  y  si  lo  hubiese  osado,  un  ayudante  de  estaco  mayor 
habría  bastado  para  conducirlp  al  cuartel  en  cuyo  frontispicio  en  vez  del  5«.,  se  leía 
el  3."  de  Cazadores,  lo  que  simbolizaba  el  cambio  fundamental  que  se  habia  operado 
en  el  escenario  de  la  República.— En  vez  de  eso,  prefirió  el  Gobierno  dirijirse  i 
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las  Cámaras  y  reclamar  una  ley  de  destierro  indefinido,  conservando  sin  embargo 
al  gran  conspirador,  sus  honores  excepcionales  y  su  gerarquíi  militar,  excepcional 
también. — presentándolo  ante  el  país  y  ante  el  mundo  de  la  talla  de  aquellos  pre« 
claros  varones  de  la  antigüedad,  á  quienes  por  elevarse  demasiado  sobre  el  nivel 
de  sus  conciudadanos,  en  virtudes  cívicas  ó  en  glorias  militares,  se  condenabí  al 
ostracismo! 

Se  prefirió  á  lo  recto,  á  lo  decoroso,  á  lo  que  se  encuadraba  en  las  instituciones 
y  las  leyes,  lo  irregular,  lo  injusto,  lo  arbitrario.— Desde  esa  momento,  quedó  una 
nube  amenazadora  en  nuestro  horizonte  político,  una  anormalidad  que  es  necesario 
que  desaparezca,  para  que  la  situación  sea  perfectamente  definida  y  rigorosamente 
constitucional. 

Ya,  hoy,  no  es  tan  sencilla  la  solución,  pero  es  posible  todavía. — En  vez  de 
prolongar  In  anormalidad,  -^mosla^  cesar,  procediendo  con  sensatez,  con  justicia 
j  con  energía. 


SeJíor  Presidente,  seffores  Senadores: 


Digámosnos  la  verdad  sin  ambajes,  sin  reticencias  y  sin  enojos. 

El  país  se  ha  encontrado  sometido  durante  dos  lustros,  á  la  dominación  personal 
de  dos  militares  afortunados  que  lograron  avasallar  las  cívicas  virtudes  de  este 
pueblo  y  sustituir  su  voluntad  y  sus  caprichos  á  las  instituciones  y  á  las  leyes  y  de- 
bemos decirlo  y  confesarlo  sin  sonrojos  porque  raro,  muy  raro  es  el  pueblo  que  ha 
dejado  de  pagar  ese  tributo  de  merecida  expiación  muchas  veces  i  sus  errores  y  á  sus 
faltas  y  durante  ese  luctuoso  periodo  el  sentido  moral  de  este  pueblo,  ha  estado 

obliterado. 

Solo  así  se  explica  que  en  nuestros  anales  pariamentarios    y  en  la  colección  de 
nuestras  leyes,  se  encuentre  una  ley,  vigente  todavía,  que  dice  así: 


"El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
^reunidos  en  Asamblea  General,  haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  inciso 
'3.<>  del  articulo  ly,**  de  la  Constitución  del  Estado, 


V 
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DECRETAN 


"Articulo  !.•  Lamas  alta  gerarquía  militar  de  los  Ejércitos  de  la  Repiiblica, 
**como  empleo  único,  será  el  de  Capitán  General, 

"Art.  2P  Declárase  gran  ciudada  lo  y  benemérito  de  la  Patria  al  Teniente 
"General  don  Máximo  Santos. 

"Art.  3.^  Elévase  al  expresado  Teniente  Generala  h  gerarquía  de  Capitán  Ge- 
'*rteral  de  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  República. 

'^Art.  4.<>  Asígnasele  la  cantidad  anual  de  doce  mil  pesos.» 


No  sé  ni  quiero  saber  quien  promovió  la  sanción  de  esta  ley,  ni  quienes  le  pres- 
taron su  voto. 

Esa  como  muchas  otras  leyes,  son  la  expresión  de  uní  época,  son  leyes  anóni- 
mas, como  las  matanzas  de  Setiembre  en  las  épocas  tlel  terror  en  Francia,  al  decir 
deDanton: — quien  las  propone  y  las  promulga,  en  realidad,  es  el  dominador  que 
se  ha  infiltrado  en  todas  las  conciencia  y  sometido  todas  las  voluntades;  si  hubiera 
quien  le  resistiese  no  existiría  la  tiranía.  ^ 

Sea  como  quiera,  eso  que  he  leido  es  una  ley  de  la  República  y  es  preciso  que 
deje  de  serlo,  no  solo  porque  así  lo  impone  la  necesidad  de  reducir  á  don  Máximo 
Santos  al  nivel  común  de  todos  los  ciudadanos,  sino  porque  la  subsistencia  de  esa 
ley  después  que  el  país  ha  sacudido  elyugoquelooprimia.es  un  verdadero  pa* 
dron  de  ignominia. 

Gran  ciudadano,  benemérito  de  la  patria! 

No  alcanzó  en  vida,  seíTor  Presidente,  tan  altos  honores  de  nuestras  Asambleas 
Legislativas  el  venerando  patricio  que  tengo  en  efigie  á  mi  frente,  el  prototipo  del 
civismo  y  de  la  austeridad  á  quien  tocó  en  suerte  presidir,  dentro  de  las  murallas  de 
esta  ciudad,  lo  mas  heroica  de  las  resistencias  á  la  tiranía  de  Rosas  y  morir  en  la  po- 
breza después  de  haber  sacrificado  una  gran  fortuna  en  el  servicio  de  la  patria! 

(/Bravos  y  aplausos) 

Capitán  General !  No  alcanzó  en  vida  esa  alta  gerarquía  militar  el  noble  anciano 
que  preside  las  liberaciones  de  esta  Asamblea,  aquel  que  se  batió  como  león  durante 
argos  aitos,  en  desigual  contienda,  por  coaquistar  la  Independencia  de  la  Patria,  con- 
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tra  el  Espaüol  y  el  Lusicaao,  el  Brasilero  y  el  Argeatiao,  y  que  murió  octogenario, 
-sostenido  por  la  caridad  pública  en  suelo  extranjero.! 

No  alcanzó  Lavalleja  el  Libartidor,  y  solo  él,  don  Miximo  Santos,  joven  mi- 
litar que  ha  adquirido  sus  mas  altos  grados  en  las  regaladas  poltronas  del  Palacio 
de  Gobierno,  tendrá  mientras  viva,  la  ñus  alta  gerarquia  militar  en  los  ejércitos  de 
Ja  República,  esa  gerarquía  qué  no  alcanzaron  ni  Lavalleja  ni  Artigas,  j'que  ya  no 
pueden  alcanzar  ni  nuestros  mejores  militare?;  cubiertos  de  honrosas  cicatrices 
ni  los  jóvenes  en  cuyos  pachos  rebozan  las  legítimas  aspiraciones  de  la  gloría.! 

(^Grandes  aplausos.) 

Eso  no  puede  ser,  ni  será;  y  si  no  se  decreta  hoy  la  reparación,  será  maüana  6 
dentro  de  un  aflo  ó  de  diez.— Esa  ley  no  ha  da  pasar  vigente  á  la  posteridad. 

No  es  el  o  Jío,  no  son  los  resentimientos  y  los  agravios  partidistas  ó  personales 
los  que  rae  mueven  á  proponer  esta  medida. 

So5%  seiTores,  tarhbien  de  los  que  transaron  con  el  hecho  prepotente  cuando 
me  convencí  que  el  país  carecía  de  savia  y  de  vigor  para  estirparlo  ó' modificarlos 
á  viva  fuerza. — Todos  transamos  antes  ó  después,  con  reservas  mas  ó  menos  explí- 
citas, con  mas  ó  menos  repugnancias  con  propósitos  mas  ó  menos  altos,  y  todos  de- 
bemos concurrir,  ahora  que  el  hecho  oprobioso  ha  desaparecido,  á  que  no  vuelva  á 
oprimirnos. — Todos  los  pueblos  han  sufrido  alguna  dominación  personal,  i::as  ó 
menos  férrea  y  mas  ó  menos  oprobiosa,  pero  lo  que  no  se  ha  visto  es  que  un  pueblo 
libertado,  no  se  haya  preocupado  de  asegurar  la  libertad  restaurada!  que  no  haya 
procurado  estinguir   hasta  los  vestigios  de  la  dominación  que  soportó! 

Si  á  eso  se  quiere  llegar  es  preciso  e.npezar  por  borrar  h  ley  de  i.°  de  Abril  de 
1886,  porque  esa  ley  es  síntesis  de  todos  los  extravíos  y  las  aberraciones  de  un  a 
época  fatal  y  nefanda,  que  los  poderes  públicos  deben  ser  los  primeros  en  condenar, 
levantando  de  ese  modo  la  moral  política  y  vigorizando  las  virtudes  cívicas  de  este 
puebl 

Ignoro  cuilseráel  éxito  de  esta  iniciativa,  pero  en  cualquier  caso,  quedaré 
satisfecho  porque  entiendo  cumplir  un  alto  deber  de  civismo. 

(Grandes  aplausos,) 


El  señor  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la  presentación? 

(Apoyados.) 

Entonces  pasará  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  30  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i®.  < 


0' 


11/  Se8i  CB 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridianOy  con  asistencia  de  los  señores  Sena* 
dores:  Nava,  González  Rodríguez,  Pérez,  PauUier,  Gomensoro,  Lavifía,  Silva,  Cas- 
tro, C  uestes,  Irazusta,  Mayol,  Vila,  Ramírez,  Freiré  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprol)ada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  restable  » 
ciendo  la  de  16  de  Julio  de  1885,  y  reduciendo  á  la  mitad  las  cuotas  correspDn- 
d  ientes  á  las  nueve  clases  del  impuesto *por  ella  establecida. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  que  hace  obligatorio  el  adoquinado  de  la  nueva  y  vieja 
Ciudad  de  esta  Capital. 

(Repártase.) 

La  de  Peticiones  informa  ea  los  Proyectas  de  Decreto  remitidos  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  acordando  pensión  á  doflfa  Ignacia  Fernandez  de 
Talavera  y  disponiendí)  que  el  Poder  Ejecutivo  reforme  la  cédula  de  viudedad  de 
doña  Secundida  Leira,  y  en  la  solicitud  de  la  serTora  doiTa  Juana  Solsona  de  Maga- 

riños  Cervantes  pidiendo  pensión, 

\ 
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Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano^  coa  asistencia  de  los  señores  Sena* 
dores:  Nava,  González  Rodríguez,  Pérez,  PauUier,  Gomensoro,  Laviffa,  Silva,  Cas- 
tro, C  uestcis,  Irazusta,  Mayol,  Vila,  Ramírez,  Freiré  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  restable » 
ciendo  la  de  16  de  Julio  de  1885,  y  reduciendo  á  la  mitad  las  cuotas  correspDn- 
d  lentes  á  las  nueve  clases  del  impuesto *por  ella  establecida. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  que  hace  obligatorio  el  adoquinado  de  la  nueva  y  vieja 
Ciadad  de  esta  Capital. 

(Repártase.) 

La  de  Peticiones  informa  en  los  Proyectas  de  Decreto  remitidos  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  acordando  pensión  á  doñía  Ignacia  Fernandez  de 
Talavera  y  disponiendfe  que  el  Poder  Ejecutivo  reforme  la  cédula  de  viudedad  de 
doBa  SecundidaLeira,  y  en  la  solicitud  de  la  señora  doffa  Juana  Solsona  de  Maga- 

riSos  Cervantes  pidiendo  pensión, 
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Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores:  Nava,  González  Rodríguez,  Pérez,  PauUier,  Gomensoro,  Lavifta,  Silva,  Cas- 
tro, Cuestas,  Irazusta,  Mayol,  Vila,  Ramírez, Freiré  y  Herrera  y  Obes. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  restable » 
ciendo  la  de  16  de  Julio  de  1885,  y  reduciendo  á  la  mitad  las  cuotas  correspon- 
d  lentes  á  las  nueve  clases  del  impuesto *por  ella  establecida. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable 
Cdmara  de  Representantes  que  hace  obligatorio  el  adoquinado  de  la  nueva  y  vieja 
Ciudad  de  esta  Capital. 

(Repártase.) 

La  de  Peticiones  informa  ea  los  Proyectas  de  Decreto  remitidos  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  acordando  pensión  á  doña  Ignacia  Fernandez  de 
Talavera  y  disponiendt)  que  el  Poder  Ejecutivo  reforme  la  cédula  de  viudedad  de 
doña  Secundida  Leira,  y  en  la  solicitud  de  la  señora  doña  Juana  Solsona  de  Maga- 

riños  Cervantes  pidiendo  pensión. 
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(Repártase.) 

El  Poder  Ejecutivo  pone  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad  que   ha 
resuelto,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Argentino,  invitar  á  los  demás  Gobiernos 
Sud-Americanos,  á  fin  de  celebrar  un  Tratado  que  establezca  reglas  uniformes  so- 
bre las  materias  importantes  que  abraza  la  cien:ia  del    Direcho  Interniciond  Pri- 
-vado. 

(A  la  Comisión  de  Legislación,) 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  modificando  alga- 
nos  artículos  de  la  de  Registro  Civil. 

(Repártase.) 

La  seiíora  do3a  Martina  de  los  Reyes  de  Cortés  se  presenta  solicitando  pensión 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

Entrándose  á  la  orden  del  día  es  puesto  en  segunda  discusión  gereral  el  tratada 
sobre  extradición  de  criminales  celebrado  con  la  República  Argentina  y  se  aprueba 
sin  observación  alguna,  lo  mismo  que  en  la  particular. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Convención  de  extradición  de  criminales 


CELEBRADO  ENTRE  LA 


República  Oriental  del  Uruguay  y  la  Monarquía 

Austro- Húngara 


Su  Excelencia  el  Presidente  Constitucional  de  la  Repiiblica  Oriental  del  Uruguay  j 
S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y  Rey  Apostólico  de  Hungría 
habiendo  resuelto  de  común  acuerdo  celebrar  una  convención  para  la  extradición  de 
malhechores,  han  nombrado  con  este  objeto  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  al  seflor  doc- 
tor don  Julio  Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  é  interino  en  el  de  Relaciones  Exteriores. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  &,  y  Rey  Apostólico  de 
Hungría,  al  seiíor  Barón  Manuel  de  Salzb erg,  su  Ministro  Residente  en  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

Los  cuales,  después  de  haberle  comunicado  sus  plenos  poderes,  hallados  .en  buena 
y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


Art.  i.°— Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  i  entregirsi  recíprocamente, 
<le  conformidad  con  las  estipulaciones  de  esta  coave.icion,  Ipsiadividuos  acusados, 
perseguidos  ó  condenados  por  las  autoridades  judiciales  de  una  délas  A  tas  Partes 
Contratantes,  por  uno  de  los  actos  punibles  mencionados  en  el  artículo  3  .^  de  este 
Convenio,  siempre  que  esos  actos  punibles  hayan  sido  cometidos  fuera  del  territorio 
del  Estado  de  quien  se  solicita  la  extradición. 

Cuando  el  acto  punible  que  motiva  el  pedido  de  extradición  hubiese  si  Jo  come- 
to fuera  del  territorio  del  Estado  reclamante  se  podrá  dar  curso  á  este  pedido,  siem- 
pre que  la  legislación  del  Estado  que  lo  requiera  y  la  del  Estado  requerido  autorice 
en  ese  caso  la  persecusion  de  los  mismos  hechos  cometidos  en  el  extranjero. 

Art.  2/ — No  serán  entregados  ni  un  ciudadano  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  por  el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  á  el  Austria  ó  á  la 
Hungría,  ni  un  subdito  Austríaco  ó  Húngaro  por  Austria  ó  la  Hungría  al  Go- 
bierno de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Cuando  el  acto  punible  que  motiva  el  pedido  de  extradición  hubiese  sido  cometi- 
do fuera  del  territorio  de  las  Partes  Contratantes  y  la  extradición  fuese  igualmente 
solicitada  por  el  Gobierno  del  País  en  el  cual  se  cometió  la  infracción,  se  poará  dar 
curso  á  Ir.  extradición  del  perseguido  y  efectuar  su  entregí  al  G:)bierno  Je  esc  j  últi- 
mo País. 

Art.  3.°  Se  acordará  la  extradición  pjr  Ijs  acto^  punibles,  á  c:)n:iauar.i.>ii  .nu- 
merados: 


!.•  Asesinato  y  todo  otro  homicidio  voluntario. 

2.^  Golpes  y  heridas  voluntarias  que  hubieran  causado  la  muerte  sin  intención  de 
darla,  ó  una  enfermedad  probablemente  incurable  ó  incapacidad  permanente 
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de  trabajo  personal;  la  destrucción  ó  privación  del  uso  absoluto  de  un  miem- 
bro 6  de  un  órgano,  ó  una  mutiladon  grave 

3.®  Estupro  ü  otros  atentados  al  pudor  si  han  sido  cometidos  con  violencii. 

4.**  Poligamia  y  bigamia. 

5.®  Ocultación,  supresión,  sustitución  ó  suposición  de  niüo^. 

6.**  Incendio  voluntario,  destrucción  voluntaria  de  un  camino  de  hierro  que  hu-- 
biese  causado  lesiones  ó  la  muerte  de  los  empleados  ó  pasageros 

7.^  Falsificacipn  (imitación,  alteración)  de  monedas,  de  billetes  ú  obligaciones 
del  Estado,  de  billetes  de  Banco  ú  otros  billetes  íte  crédito  público  que  tu- 
viesen curso  cemo^moneda;  introducción,  emisión  y  uso  con  conocimiento  de 
causa  de  eso  valores  falsificados;  falsificación  de  documentos  oficiales,  de 
timbres  postales,  sellos,  troqueles  y  toda  marca  del  Estado;  uso  con  conoci- 
miento de  causa  de  esos  objetos  falsificados. 

8.**  Robo  con  violencia  contra  las  personas. 

j."  Robo  sin  violencia  contra  las  personas,  estafa  y  fraude,  sustracción  y  ocul» 
tacion;  falsificación  de  escrituras  pliblicas  y  privadas  6  de  letras  de  cambio  y 
de  otros  papeles  de  comercio,  uso  con  conocimiento  de  causa  de  esas  escri  • 
turas  falsas;  siempre  que  en  los  casos  indicados  anteriormente  la  suma  del 
perjuicio  exceda,  si  el  país  reclamante  es  la  Repdblica  Oriental  del  Uruguay, 
al  valor  de  quinientos  pesos  nacionales,  y  si  el  país  reclammtees  el  Austria 
ó  la  Hungría  al  valor  de  mil  florines. 

10.^  Falso  juramento  en  materia  criminal  en  perjuicio  del  acusado. 

11.*^  Actos  voluntarios  y  culpables  de  los  que  hubiese  resultado  la  pérdida^ 
naufragio,  destrucción  ó  perjuicio  graves  de  los  buques  ú  otras  embarciones 
(Baratería.) 

1 2.*  kotin  y  rebelión  de  la  tripulación  á  bordo  de  un  buque  contra  el  capitán, 
ó  contra  su  superiores, 

j}^  Bancarrota  fraudulenta. 


En  todos  estos  casos  las  tentativas  asi  como  los  hechos  de  complicidad  y  par* 
ticipacion,  serán  suficientes  para  obtener  la  extradición,  cuando  esas  tentativas  y 
esos  hechos  de  cumplicidad  y  participación,  sean  punibles  según  la  bgislacion  del 
Estado  reclamante  y  del  Estado  requerido. 

Art.  4.®  La  extradición  será  solicitada  por  vía  diplomática. 

En  defecto  de  una  representación  diplomática,  el  pedido  de  extradición  será  di  • 
rígido  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  un  Estado,  directamente  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  otro  Estado.    ' 


I 
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La  extradición  será  solamente  acordada  cuando  se  presente,  sea  original  ó  en 
•copia  auténtica,  la  sentencia,  ó  un  auto  de  acusación,  ó  una  orden  de  prisión,  ó  bien 
todo  otro  documento  que  tuviese  la  misma  fuerza  de  esa  orden  ó  sentencia. 

Esos  documentos,  que  serán  expedidos  con  las  formas  prescriptas  por  la  legi- 
hcion  del  Estado  reclamante,  contendrán  la  designación  del  hecho  punible  de  que 
se  trata,  la  indicación  de  la  pena  que  le  es  aplicable,  y  se  acompasarán,  si  fuese  po- 
sible, las  seiíales  del  individuo  reclamado  ú  otros  datos  que  pudieran  servir  para  ve- 
rificar su  identidad . 

Art.  5.*  En  caso  de  urgencia,  cada  uno  de  los  Gobiernos  Contratantes  podrá, 
previo  avisQ  de  la  existencia  de  un  mandato  de  prisión,  pedir  y  obtener  por  la  vía 
mas  directa,  el  arresto  provisorio  del  acusado  ó  condenado,  á  condición,  sin  em- 
bargo, de  que  el  documento  qu-e  sirve  de  fundamento  al  pedido,  sea  presentado  en 
el  término  de  dos  mes^s,  á  contar  del  día  en  qu¿  e!  arresto  tuviese  lugar. 

Art.  6.°  Si  en  Ips  tres  meses  contados  desde  el  dia  en  que  el  acusado  ó  condena- 
do hubiese  sido  puesto  á  su  disposición,  el  Gobierno  que  lo  ha  reclamado,  no  se  hu- 
biese hecho  cargo  de  él,  será  puesto  en  libertad  y  no  podrá  ser  nuevamente 
preso  por  la  misma  causa.  En  este  caso,  los  gastos  serán  i  cargo  del  G3bierno  re- 
clamante. 

Art.  7,^  Si  el  individuo  cuya  extradición  se  solicita  por  una  de  las  Altas  Par- 
tes Contratantes,  en  virtul  de  la  presente  Convención,  fuese  igualmente  reclama- 
do por  una  ó  varias  otras  Potencias,  en  virtud  de  actos  punibles,  será  entregado 
al  Gobierno  del  Estado  en  cuyo  territorio  hubiese  cometí io  el  delito  mas  grave,  y 
en  case  de  igual  gravedad,  será  entregado  al  Gobierno  del  Estado  cuya  demanda 
fuese  de  fechi  anterior. 

Art.  8.**  En  ninpun  caso  se  concederá  la  extradición  por  crímenes  ó  delitos  po- 
líticos no  por  hechos  que  tengan  conexión  con  ellos. 

No  se  considerará  delito  político,  ni  hecho  conexo  con  él,  el  atentado  contra 
la  persona  del  Jefe  Superior  de  un  Estado  ó  contra  los  miembro^  de  sus  respectivas 
familias,  cuando  ese  atentado  constituyese  el  crimen  de  homicidio,  asesinato  ó 
envenamiento. 

Art.  9.**  El  individuo  que  hubiese  sido  entregado,  no  podrj  en  ning  in  caso  ser 
juzgado  ni  castigado  en  el  Estado  á  quien  ha  sido  entregado,  por  un  crimen  ó  delito 
político  anterior  á  la  extradición,  ni  por  actos  conexos  con  él,  ni  por  ningún 
acto  punible  que  no  esté  previsto  en  la  presente  Convención. 

Art.  io.°  La  extradición  no  será  acordada  cuando  según  las  leyes  del  País  á 
quien  se  pide  la  extradición,  se  hallare  prescripta  la  pena  ó  la  acción  criminal. 

La  extradición  tampoco  tendrá  lugar  cuando  el  individuo  cuya  extradición  se 
solici^  ha  sido  ya  encausado  y  absuelto  en  el  País  requerido,  en  razón  del  mismo 
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delito  que  motiva  la  demanda  de  extradición^  ó  bien  si  la  causa  continua  aün^ó  si  ha 
sufrido  ya  la  pena  correspondiente.  ^ 

Art.  11.*^  La  extradición  tendrá  también  lugir  aun  cuando  el  individuo  recla- 
mado se  hallase  comprometido  en  un  prodeso,  ó  retenido  por  razón  de  obligaciones- 
contraidas  por  él  con  particulares,  dejando  á  salvo  las  acciones  de  los  damnificados, 
para  hacer  valer  sus  derechos  ante  la  autoridad  competente. 

Art.  1 2.°  Si  el  individuo  reclamado  fuese  perseguido  ó  se  hallase  detenido  en  el 
.Estado  requerido,  por  un  acto  punible  distinto  del  que  motivó  la  demanda  de 
extradición,  esta  deberá  ser  diferida  hasta  quelacausí  haya  terminado,  y  en  caso 
de  condenación,  hasta  que  haya  sufrido  la  pena  ó  se  le  haya  perdonado. 

Art.  I3.*  Todos  los  objetos  que  hayan  servido  parala  perpetración  del  acto  pu- 
nible, ó  que  hayan  sido  obtenidos  por  medio  de  ese  acto,  asi  como  los  que  puedan 
servir  de  pieza  de  convicción,  serán  remitidos  al  mismo  tiempo  que  el  individua 
reclamado. 

Esta  remesa  tendrá  lugar  aun  en  el  caso  de  que  la  extraJicijn    no  pudiera  efec 
tuarse  por  razón  de  la  muerte  ó  de  la  fuga  del  culpable. 

Ella  comprenderá  todos  los  objetos  de  la  misma  naturaleza  que  el  acusado  hu- 
biera ocultado  ó  depositado  en  el  País  donde  se  refugió,,  y  que  fueren  descubiertos 
ulteriormente. 

Quedan,  sin  embargo^  reservados  los  derechos  de  terceros  sobre  los  objetos 
mencionados,  que  deben  serles  entregados  sin  ningún  gasto,  una  vez  terminado  el 

proceso. 

Art.   14."*  Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  la  d'^tencion,    la  manutención 
y  el  transporte  del  individuo  cuya  extradición  hubiese  sido  acordada,  a^ícomo  el 
transporte  de  los  objetos  mencionados  en  el  artículo  precedente,  quedarán  á  cargo 
de  los  dos  Gobiernos,  en  los  límites  de  sus  respectivos  territorios.  Los  gastos  de 
transporte  por  mar  serán  sufragados  por  el  Gobierno  reclamante. 

Art.  15.''  Cuando  en  el  curso  de  una  causa  penal  no  política,  uno  de  Lis  Gobier- 
nos Contratantes  juzgase  necesaria  la  declaración  de  testigos  domiciliados  en  el  otro 
Estado  ó  cualquier  otro  neto  de  insurrección,  será  enviada  para  ese  fin,  por  la  vía 
indicada  en  el  artículo  4.**,  carta  rogatoria,  á  la  cual  se  dará  ejecución  observándose 
las  leycó  del  País  requerido. 

Los  dos  Gobiernos  Contraraiites  renuncian  recíprocamente  á  la  reclamación  de 
gastos  resultantes  del  cumplimiento  de  Comisión  rogatoria,  á  no  ser  que  se  trate  de 
informes  de  peritos  en  materias  comerciales  ó  médico  legales. 

Art    ló.""  Las  Partes  Contratantes  declaran  que  los  tres  textos  de  esta  Conven  - 
vención,  á  saber:  el    texto   Alemán,  el  texto  Húngaro  y  el  texto  Espaílol,  deben  ser 
considerados  igualmente  auténticos  y  en   el  caso   ¿2  que  se    encontrase   alguna 
diferencia  en  los  tres  textos  ó  bien  que  surgiese  alguna  duda  en  la  interpretación  de 


—  303  — 

algunos  de  sus  artículos^  que  no  pudiera  ser  aclarada   por  la  comparación  de  u  n^ 
texto  con  los  o  tros  dos,  deberá  prevalecer  la  interpretación  mas    favorable  para  la 
extradición  del  acusado. 

Art.  1 7.*  La  presente  Convención  se  pondrá  en  vigencia  acontar  del  dia  de  su 
promulgación,  que  tendrá  lugar  en  las  formas  prescriptas  por  las  leyes  vigentes  en 
los  territorios  de  las  Altas  Panes  Contratantes. 

Esta  promulgación  tendrá  lugar  en  el  plazo  de  seis  meses,  á  mas  tardar,  después 
del  cange  de  las  ratificaciones. 

La  Convención  podrá  ser  denunciada,  por  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes; entre  tanto  continuará  en  vigor  hasta  la  espiración  de  un  aíto,  á  contar 
del  dia  en  que  hubiese  sido  denunciada. 

Ella  será  ratificada,  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Montevideo,  tan 
pronto  como  hiese  posible. 


En  fé  de  lo  cual, los  respectivos  plenipotenciarios  han  firmado  la  presente  Con* 
vención  y  le  han  puesto  sus  sellos. 


Hecho  en  Montevideo,  á  los  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Junio  del  año  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete. 


Julio  Herrera  y  Obes. 
Manuel  de  Salzberg 


(Hay  dos  sellos.) 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  tratado  de  Extradición  de  Criminales,  negociado  con  el  Imperio  Austro- 
Húngaro,  y  que  Vuestra  Honorabilidad  ha  sometido  á  estudio  de  esta  Comisión^ 
contiene  disposiciones  casi  literalmente  idénticas  á  las  de  igual  clase  vigentes  con 
el  Perú  y  Espalda. — La  Inglaterra,  la  Italia  y  otras  Naciones  con  quienes  tenemos 
Convenciones  especiales  de  amistad,  comercio  y  navegación,  pretenden  iguales  be- 
neficios en  razón  de  la  cláusula  de  ser  tratados  como  la  Nación  mas  favorecida,  con- 
tenida en  esos  pactos  internacionales. 

No  vé,  pues,  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  inconveniente  alguno  para 
que  el  Imperio  Austro  Húngaro,  con  quien  mamemos  las  mas  cordiales  relaciones, 
sea  equiparado  á  los  Estados  expresados. 

En  consecuencia,  Vuestra  Comisión  somete  á  vuestra  ilustrada  deliberación  el 
siguiente: 


^i 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  Apruébase  el  Tratado  de  Extradición  de  criminales  negociado  por 


'm.--wrr^ 
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el  Ministro  de  Relatíones  Exteriores  de  la  República,  con  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Imperio  Austro-Húngaro  en^2j  de  Junio  de  1887. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  á  2  de  Marzo  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes — C.  de 
Castro— J.  i.  Cuestas — ft- 
dro  Ir  alista. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  lo  mismo 
qne  en  la  particular  siguiente. 

¿7  sehor  Castro — Como  el  tratado  que  acaba  de  sancionarse  en  primera  discu- 
sión contiene  un  número  de  casos  mucho  menor  que  el  que  ya  se  ha  aprobado  e^ 
el  relativo  á  la  República  Argentina,  creo  inoficioso  volver  á  tratar  este  asunto  en 
s  egunda  discusión. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

Se  votí  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en    sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  I." — Autorízase  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  Montevideo,  para  hacer 
Tomo  XLÍ1I  20 


obligatorio  el  adoquinado  de  la  vieja  y  nueva  ciudad,  en  las  calles  rio  adoquinadas,  y 
el  de  todos  los  caminos  comprendidos  dentro  del  perímetro  urbano. 

Art.  2.®  El  empedrado  de  las  calles  de  la  ciudad,  escepcion  hecha  de  las  de  Ori- 
llas del  Plata,  25  de  Agosto  y  Cerro-Largo  hasta  Ibicuy,  donde  el  declive  y  las  exi- 
gencias del  tránsito  lo  permitan,  se  hará  con  (jdoquin  de  granito  azul,  empleándose 
el  medio  adoquín  para  las  calles  cuyas  condiciones  lo  requieran. 

Art.  j,"*  Los  caminos  y  las  tres  calles  esceptuadas  en  el  artículo  anterior  se  em- 
pedrarán por  el  sistema  de  adoquinado  Pogge,  consisteat-*  en  fajas  de  medio  ado- 
quín, entre  dos  hiladas  de    piedra  de  granito  labrada. 

Art.  4.®— Los  propietarios  de  casas  y  terrenos,  estarán  obligados  á  abonar  por 
los  respectivos  frentes  de  unas  y  otras,  y  hasta  la  línea  media  de  la  calle,  la  mitad 
del  valor  total  del  adoquinado,  debiendo  la  Junta  costear  la  otra  mitad.  A  este 
efecto  queda  establecido  como  máximum  de  valor,  comprendiéndose  el  coste  délos 
desmontes  y  terraplenes  necesarios,  la  suma  de  cuatro  pjsos  por  mitro  cuadrado  de 
adoquín,  tres  pesos  y  20  centesimos  el  metro  d¿  adoquín  Pogge,  y  dos  pesos  y 
ochent%cent¿siraos    el  metro  de  medio  adoquin. 

Art.  5.® — En  las  calles  donde  transiten  trcnvias,  á  los  propietarios  se  les  descon- 
tará de  la  cuota  que  les  corresponda,  aquella  que  deban  pagar  las  empresas  con  arre- 
glo á  las    escrituras  de  sus  concesiones. 

Ar.  6.^  Tendrán  derecho  los  propietarios  de  hacer  revisar  por  peritos  compe- 
tentes el  adoquinado,  antes  de  ser  entregado  al  servicio  público, como  garantía  de  su 
bondad  y  solidez,  sin  perjuicio  de  la  inspección  científica  del  adoquinado,  que  orde- 
ne la  Junta  E.  Administrativa, 

Art.  7.°  La  piedra  del  empedrado  actual  quedará  á  beneficio  de  la  junta,  quien 
deberá  emplearla  en  empedrar  las  calles  no  empedradas  de  la  nOTÍsiraa  ciudad. 

Art.  8.®  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos,  pagarán  en  diez  anualidades  la 
cu>ta  con  que  les  gravan  los  artículos  4.*  y  5.*,  aumentada  con  un  seis  por  ciento 
de  interés  sobre  cada  anualidad  y  en  compensación  de  la  espera,  vertiendo  las  sumas 
parciales  en  la  oficina  de  impuestos,  quien  les  acreditará  el  recibo  en  sus  boletos 
de  Contribución  Inmobiliaria  y  como  impuesto  adicional. —Aquellos  propietarios 
que  desearan  pagar  de  contado  el  total  de  la  suma  correspondiente  a  su  cuota 
serán  favorecidos  por  la  exención  de  todo  interés  por  los  plazos  á  vencer. 

Art.  9.*  A  efecto  de  facilitar  el  cobro  de  las  anualidades,  la  Junta  pasará  á  la 
oficina  de  Impuestos  la  cuenta  total  de  gastos  que  corresponda  á  cada  propietario 
por  el  nuevo  empedrado. 

Igual  cuenta  pasará  á  cada  uno  de  los  propietarios  para  que  estén  avisaáos  opor- 
tunamente. 

Art.  10."*  La  oficina  de  Impuestos  depositará  en  el  Banco  Nacional,  y  á  la  orden 
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de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo,  las  cuotas  por  pago  de  em- 
pedrado, conforme  las  vaya  recibiendo. 

Art.  II.*  Parn  cubrirlos  gastos  á  que  la  Junta  se  compromete   con  el  pago  de 
la  mitad  del  precio  del  nuevo  empedrado,  adjudícase  á 'dicha   Corporación,  por  el 
plazo  de  5  atios,  y  con  cargo  de  que  el  Poder  Ejecutivo  se   lo  entregue   puntual- 
mente, el  uno  por  mil  déla  Contribución  Inmobiliaria,  sobre  las  fincas  y  terrenos  del 
Municipio,  á  contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley. 

La  Junta  podrá  así  mismo  disponer,  para  los  fines  del  inciso  precedente,  de  aque- 
llos recursos  propios  que  estime  necesarios  al  objeto. 

Art.  12.®  Aut, rízase  á  la  Junta  para  contratar,  previa  licitación,  la  construcción 
de  las  obras  ó  la  provisión  de  adoquines  en  el  caso  de  que  los  trabajos  se   efectúen 
por  sus  cuadrillas  de  empedradores. — Autorízasele    también  para  determinar,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  y  dando  la  mayor  publicidad  al  hecho,  el   órd¿n  en  que 
debe  hacerse  eladoquinamiento  del  perímetro  seTíalado. 

Art.-  13.°  Autorízasele  d  la  Janta  E.  Administratív.i   para  emitir  títulos  de  6 
por  OJO  de  interés  anual,  representativos  de  las  cuotas  de  los, propietarios,  por  valor 
de  100  y  500  pesos,  y  negociables  al  portador. 

An.  14.°  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones  cjue  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Art  15.- Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesiones  déla  Honorable  Cámara. de  Representant.^s,  en  Montevideo, i 
16  de  Enero  de  1888. 


Eduardo  Mác-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos  y 
Secretario-Redactor. 


/ 


Esta  Comisión  acepta  ea  general  el  Proyecto  remitido  por  la  otr?  Cámara  y 
propone  solo  modificar  las  artículos  i."  y  7.®  en  el  sentido  de  limitar  el  adoquina- 
miento  de  los  caminos  comprendidos  dentro  del  perímetro  urbano^  á  una  extensión 
prudente  y  de  acuerdo  con  el  valor  real  que  actualmente  tiene  la  propiedad  en  esos 
parajes,  como  así  mismo,  teniendo  presente  que  aun  no  ha  sido  subdividida  esa  pro* 
piedad,  lo  que  haría  imposible  el  cobro  del  impuesto,  des  Je  que  él  se  hallaría  en  la 
mayoría  de  los  casos  representado  por  un  valor  mayor  del  de  la  misma  propiedad 
que  se  pi  opone  beneficiar. 

La  Comisión  cree,  que  esa  reforma  llevada  á  cabo  en  c  )ndicione¿  tan  prudente, 
como  las  propuestas  en  el  Proyecto  que  se  modifica,  lejos  de  encontrar  su  rea. 
lizacion  oposiciones  egoístas,  como  las  que  produce  toda  innovación  de  progreso, 
ha'lará,  por  el  contrario,  un  concurso  decidido  de  parte  de  toda  h  población,  á  quieír 
va  directamente  á  beneficiar,  y  es  con  este  sentir  que  aconseja  d  Vuestra  Honora* 
jjilidad  la  aprobación  del  Proyecto  en  la  forma  modificada. 


Arüoulos  susütutLvos 


Art.  i.°  Autorízase á  la  Junta  Económico- Administrativa  de  Montevideo  parar 
hacer  obligatorio  el  adoquinado  de  la  vieja  y  nueva  ciudad  (en  las  calles  no  ado* 
quinadasj  y  el  de  los  caminos  de  Agraciada  y  Reducto  hasta  el  Arroyo  Seco,  el  de» 
Goes  hasta  el  Tuente  de  la  Figurita  y  los  de  la  Union  y  Buceo,   hasta   limitar  con 
elBoulevar  de  circunvalación  de  la  Ciudad. 

Art.  7.°  La  piedra  del  empedrado  actual  quedará  á  beneficio  de  la  Junta,  quien 
deberá  emplearla  en  empedrar  las  calles  no  empedradas  de  la  novísima  ciudad;  y  e^ 
resto  de  los  caminos  comprendidos  dentro  del  perímetro  Urbano,  lo  hará  la  Junta  á  sa 
costo. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  29  de  Febrero  de  i883. 


Jaime  MajoU^Xavier  Laviña — Federico  ^aullitr^ 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
En  discusión  particular  el  artículo  i.**  del  proyecta  y  el  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

El  señor  VauVier —Sefíor  Presidente.  —La  Comisión  dfe  Hacienda  antes  de  despa- 
char este  asunto,  creyó  necesario,  por  intermedio  mió,  hacer  moción  para  que  fuera 
tratado  en  Comisión  General,  á  fin  de  uniformar  las  ideas  al  respecto, 

Y  efectivamente,  serYor  Presidente,  la  idea  fué  proficaí,  porque  la  Comisión 
hizo   presente  á  los  señores  Senadores^  que  si  se  votaba  el  artículo,  tal  cual  había 
sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  iba  á  envolver  serios  perjuicios 
á  muchos  propietarios. 

Por  el  artículo  I. o  de  la  Cámara  de  Representantes,  vendrían  á  pagar  quintas 
que  tienen  frentes  enormes,  lo  que  no  valdrían  esas  propiedades. 

La  Comisión,  después  de  oídas  las  opiniones  del  Senado,  constituido  en  Comisión 
General,  resolvió  reformar  el  artículo  i.^de  la  Cámara  de  Representantes  y  sustituir- 
lo  por  el  que  presenta,  que  es  una  medida  justa  á  todas  luces,  y  que  viene  á  hace^ 
práctico  el  pensamiento  laudable  de  porsí,de  tener  un  buen  adoquinado  en  la  Qudad, 
una  falta  que  se  hace  sentir  con  tant¿^  necesidad. 

Uniformadas  las  opiniones  dio  por  resultado  el  artículo  !.•  que  se  somete 
hoy  á  la  consideracioin  del  Honorable  Senado. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  dese- 
chado, aprobándose  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  los  artículos  2.®,  3/,  4,%  ¡.^y  6.*. 

En  discusión  el  7.^  del  Proyecto  y  el  modificado  por  la  Comisión. 

El  señor  Tow///^— Esta  es  una  de  las  reformas  introducidas  en  Comisión  Ce' 
neral,  también,  seilor  Presidente. 

La  piedra  del  empedrado  actual  que  se  va  á  sacar  de  las  calles  que  se  van  á  ado* 
quinar,  yque  queda  á  beneficio  de  la  Junta,  la  Comisión  ha  creído  deber  llevar  tam- 
bién el  beneficio  á  todos  los  caminos  que  están  fuera  de  la  ciudad. 

Esto  está  en  el  mismo  caso  que  cité  en  el  artículo  i.®,  que  no  podrían  los  pro* 
pietaríos  que  tienen  frentes  enormes  pagar  ese  empedrado,  y  se  resolvió  que  esos 
caminos  se  arreglarían  con  esa  piedra  y  que  seria  gratis  para  los  propietarios. 

Es  por  eso  que  se  ha  reformado  el  artículo  7.®  en  ese  sentido. 

El  señor  Castro  ^Estt  artículo  sustitutivo  que  propone  la  Comisión,  me  parece 
que  merece  una  av.lara:ion  para  evitar  dudas  en  la  ejecución  de  esta  ley. 

Se  expresa  que  la  piedra  del  empedrado  actual  se  empleará  en  empedrar  las 
calles  déla  novísima  ciudad  que  no  lo  estén. 

¿Quedarán  excentas  de  impuesto  de  empedrado  las  propiedades  que  den  frente 
i  esas  calles? 

El  sdior  Paw//iír— No  señor.    . 
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El  señor  CastrO'^k  lo  meaos  que  conste;  porque  yo  eatieado  que  seguirán  pa- 
gando el  empedrado  conforme  á  la  ley  vigente. —La  liberación  del  impuesto  debe 
quedar  limitado  á  los  caminos  comprendidos  dentro  del  perímetro  urbano  por  las 
razones  que  la  misma  Comisión  ha  expuesto  en  su  informe. 

Pero  me  parece  que  habría  conveniencia  cuando  menos,  en  dejar  constatado  en 
las  actas  del  Cuerpo  Legislativo  que  la  mente  al  smcionar  esta  ley,  no  ha  sido  li- 
bertar del  impuesto  á  las  propiedades  que  den  frente  á  los  caminos. 

El  señor  Taullier —SeSíov  Presidente. —La  mente  de  la  Comisión  de  Hacienda 
y  como  fué  también  la  del  Honorable  Senado  constituido  en  Comisión  General, 
no  fué  exonerar  á  las  calles  de  la  novísima  ciudad,  del  empedrado,  porque  eso  no 
sería  justo. 

Lo  único  que  ha  querido  la  Comisión  de  Hacienda  al  sancionar  ese  articulo  ha 
sido  exonerar  á  los  caminos  comprendidos  fuera'  del  Arroyo  Seco,  puente  de  la 
Figurita,  Union  y  Buceo  y  los  que  van  del  otro  lado  del  Boulevar  de  circunvalación. 

La  mente  de  la  Comisión,  nun:a  fué  exonerar  á  la  novísima  ciudad  del  im- 
puesto de  empedrado. 

Es  sabido  que  todo  lo  que  está  comprendido  dentro  de  la  novísima  ciudad  y 
se  empedra,  toma  valor  y  en  vez  de  ser  un  perjuicio  es  un  beneficio  para  el  propie- 
tario. 

No  es  lo  mismo  con  los  caminos  de  afuera  que  tienen  grandes  áreas  de  frente  y 
que  si  fueran  á  pagar  los  empedrados  no  alcanzaba  ni  el  doble  del  terreno  que  tu  - 
vieran  para  pagar. 

La  Comisión  nunca  entendió  que  quedarían  exonerados  los  de  la  novísima 
ciudad. 

Si  el  artículo  no  fuera  claro  y  creyera  el  saflor  Senador  por  Mantevido  que  de- 
bía ampliarse  de  alguna  minera,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno  en 
que  se  aclare. 

El  seTlor  Castro — A  mi  me  satisface  la  explicación  que  ha  dado  el  seílor  Senador, 
basta  que  conste  en  las  actas  del  Cuerpo  Legislativo  cual  ha  sido  la  mente  de  este 
artículo. 

El  señor  Freiré— D^sit  que  se  puso  en  discusión,  seiTor  Presidente,  el  artículo 
7.*  pensé,  señor  Presidente,  proponer  una  modificación  en  él,  porque  encuentro 
mal  la  redacción  del  artículo. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  la  Junta  Económico-Administrativa  no  empe- 
dra las  calles,  lo  único  que  hace  es  reempedrar,  es  decir:  los  contratistas  construyen 
los  reempedrados,  y  tienen  en  su  contrata  un  tiempo  determinado  para  la  conser- 
vación de  ellos. 

Vencido  ese  tiempo  pasa  la   Junta  á  hacerse    cargo    del  empedrado,  y  desde 
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entonces  queda  por  sa  caeata  la  compostura^  que  es  á  lo  úaico  que  se  dedican  las 
cuadrillas  de  empedradores  que  tiene  la  Junta. 

Comprendí,  sefíor  Presidente,  que  el  articulo  en  cuestión  debía  reformarse  en  la 
parte  que  dice  que  la  Junta  empleará  la  piedra  del  empedrado  actual,  en  empe- 
drar las  calles  de  la  novisima  ciudad,  asi  como  los  caminos  Cuera  del  ladio  deter* 
minado  deben  empedrarse  por  el  sistema  Pogge. 

Opino,  seSor  Presidente,  que  este  artículo  debe  decir,  que  debe  quedar  redacta- 
do en  la  forma  siguiente: — "  La  piedra  del  empedrado  actual,  quedará  á  beneficio 
"  de  la  Junta,  quien  deberá  emplearla  en  el  reempedrado  de  las  calles  de  la  novísi- 
*  ma  ciudad." 

Porque  es  claro  que  cuando  se  reempedran  las  calles  hay  necesidad  de  llevar 
piedra  nueva,  porque  no  es  posible  emplear  toda  la  piedra  que  se  extrae  del  empe- 
drado, y  de  esta  manera  quedaba  salvada  la  duda  que  hay,  porque  al  construir  el 
contratista  los  empedrados  del  frente  de  cada  una  de  las  propiedades,  se  le  hace  pa* 
gar  al  particular:  y  aquí  pondríamos  á  la  Junta  en  el  caso  de  vender  la  piedra  para 
empedrarlas  calles  no  empedradas.-— Y  lo  que  desea  el  Honorable  Senado,  según 
tengo  entendido,  es  que  esa  piedra  se  empl¿e  en  concluir  los  empedrados  de 
las  afueras  del  Arroyo  Seco  y  de  las  Tres  Cruces,  que  como  se  sabe,  están 
empedrados  esos  caminos  solo  ccn^  dos  fagas  y  el  centro  con  macadam,  y 
la  piedra  que  se  saque  de  la  ciudad  no  alcanzará,  tal  vez,  seiíor  Presidente,  para 
llevarla  hasta  los  límites  del  Departamento  como  quieren  hacer  el  empedrado. 

Así  es  que  propongo  esa  moJificacion  que  se  servirá  el  seíTor  Secretario  apun* 
tarla. 

El  señor  Taullier — Señor  Presidente. — No  creo  que  deba  aceptarse  la  modificación 
propuesta  por  el  seííor  Senador  por  San  José,  porque  el  artículo  7.®  tal  cual  ha  sido 
redactado,  y  como  yo  lo  hecsplicado  queda  perfectamente  bien. 

La  piedra  que  se  saque  del  empedrado  actual  se  empleará  en  empedrar  la  noví- 
sima ciudad  que  no  está  empedrada,  porque  lo  dice  bien  claro  el  artículo  (lo  lee)* 
Ese  impuesto,  señor  Presidente,  quese  saca  del  empedrado  de  la  novísima  ciudad,  es 
el  que  se  aplica  á  hacer  el  macadam  ó  empedrar  el  resto  de  los  caminos  comprendidos 
dentro  de  el  perímetro  Urbano, cuyo  costo  lo  págala  Junta,  es  decir,  se  hace  gratis. — 
Con  ese  impuesto  y  alguna  renta  mas  que  tenga  es  que  vá  á  componer  los  caminos 
que  están  dentro  del  perímetro  Urbano. 

Así  es  que  para  mí  está  explicado  al  artículo  7. • 

La  duda  suscitada  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  se  la  he  explicado,  y  pa* 
rece  que  ha  quedado  satisfecho. 

De  modo  que  el  artículo  7.°,  redactado  como  está  prueba  evidentemente  que  esta 
piedra  se  dedica  á  empedrar  las  calles  no  empedradas,  no  como  dice  el  señor 
Senador  por  San  José,  para  reempedrar. 
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Esta  piedra  se  aplica  á  Iss  calles  no  empedradas  y  entonces  con  ese  impuesto 
que  se  cobra  á  los  propietarios  es  que  se  van  á  componer  los  caminos,  con  la  renta 
de  rodados  y  alguna  otra  renta  mas. 

Este  es  el  móvil  que  ha  guiado  ala  Comisión  al  proponer  el  artículo  7.°. 

Yo  creo  que  después  de  estas  explicaciones  elseilor  Sanidor  por  San  José  se 
conformará. 

El  señor  Tila  —Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  seíTor  Senador  por  Montevideo;  creo 
que  el  artículo  no  está  demasiado  claro. 

Dice  el  artículo: 

(Lo  lee.) 

Creo  que  este  artículo  podría  quedar  mas  claro  y  no  dar  lugar  á  dudas. 

No  basta  la  discusión  de  la  Cámara  sino  que  es  preciso  establecerlo  en  la  ley. 

Yo  propondría,  poner  aquí  donde  dice:  ''novísima  ciudad»  punto  final,  en  lugar 
de  punto  y  coma,  y  el  resto  del  artículo  que  quedara  como  inciso. — Así  quedaría 
el  articulo  mas  claro,  mas  comprensible. 

Si  merece  ser  apoyada  yo  indico  esta  modificación  que  creo  que  vendría  i 
aclarar  perfectamente  el  artículo. 

El  señor  Tresidente^^iHz  sido  apoyada? 

(Apoyado.) 

El  señor  Fila — Yo  creo  que  en  este  caso  la  Comisión  de  Hacienda  no  puede 
tener  inconveniente,  es  una  aclaración  nada  mas;  queda  el  artículo  tal  cual  está^  pe- 
ro aclarado  en  la  forma. 

El  señor  VauUier — Yo  no  veo,  seílor  Presidente,  que  quede  mas  claro,  porque 
aquí  dice: 

(Lee.) 

Dada  las  explicaciones  por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  sabe  perfectamente  que 
lo  que  se  váá  cobrar  por  vara  cuadrada  del  empedrado  de  la  novísima  ciudad,  se  vá  á 
aplicar  al  resto  de  los  caminos  comprendidos  dentro  del  perímetro  Urbano,  creo, 
que  el  artículo  queda  perfectamente  redactada  como  está. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  que  se  vote. 

Yo  no  me  opongo. 

Se  vota  el  artículo  del  proyecto  y  es  desechado,  aprobándose  el  propuesto  pin: 
la  Comisión. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  los  artículos  8,^  9,* 
yio.* 

En  discusión  el  11.^ 

ti  señor  Caí/ro— Este  artículo  puede  también,  á  mi  juicio,  dar  lugar  á  dudas. 

Se  dice: 
(Lo  lee). 
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Alguien  podría  dudar  que  la  sanción  de  este  artículo  importara  aumentar  el  uno 
por  mil  mas  de  la  Contribución  Inmobilaria. 

Por  coftisi guíente  propongo  un  aditamento  aquí:  "uno  por  mil  de  la  Contri- 
bución Inmobiliaria  que  se  cobra  actualmente^. 

(Apoyados). 

El  señor  T^aullier^^En  el  primer  moniento,  parece  que  aclara  efectivamente,  la 
proposición  hecha  por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Pero  mañana,  por  ejemplo,  ó  el  aíío  que  viene,  que  tengamos  que  votar  nueva 
Contribución,  si  se  aumenta  ó  disminuye  la  renta  de  Contribución  Inmobilaria— 
¿cómo  quedaría? 

Me  parece  que  sería  mas  conveniente  que  quedara  tal  cual  esti,  porque  es  el 
uno  por  mil  de  la  Contribución  Inmobilaria,  sea  cuoJ  sea  la  que  se  cobre,  sobre  to- 
do que  no  grava  á  toda  la  República  si  no  sobre  las  fincas  y  terrenos  del  municipio. 

Pero  mañana,  si  sancionáramos  esta  ley  como  proporte  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, nos  encontraríamos  con  serias  dificultades,  porque  mañana  puede  ser  que 
se  aumente,  puede  ser  que  se  disminuya. 

La  ley  de  presupuesto  general  de  gastos  del  año  que  viene,  quien  sabe  como  se 
propone.    ^ 

El  señor  Castro— La  proposición  que  he  hecho,  señor  Presidente,  no  implica 
imposibilitar  al  Cuerpo  Legislativo,  áque  en  el  futuro  aumente  ó  disminuya  la  Con- 
tribución:— puede  perfectamente  hacerlo. 

¿Qué  perjuicio  le  haría  el  aditamento  que  he  propuesto  á  esíe  artículo?— Nin- 
guno. 

Así  es  que  de  lo  que  se  trata  es,  que  de  lo  que  hoy  se  cobra  se  aplique  el  uno- 
por  mil  á  este  objeto. 

Macana  se  aumentará  ó  disminuirá,  pero  ya  es  sabido  que  por  la  disposición  de 
esta  ley  el  uno  por  mil  de  ese  impuesto,  es  para  este  objeto. 

En  eso  no  puede  haber  dificultad  ninguna. 

Insisto,  pues,  en  la  conveniencia  de  ese  aditamento,  para  evitar  así  las  dudas 
que  he  expresado. 

El  señor  SrVi/a— Podría  también,  en  lugar  de  decir:  "que  se  cobra  actualmente," 
decir:  de  la  Contribución  Inmobiliaria  establecida. 

No  es  una  dificultad  que  las  leyes  estén  claras  y  esplicativas,  que  disipen  todas 
las  dudas. 

El  señor  PauUier — El  uno  por  mil  de  la  Contribución  Inmobiliaria  que  se  recau  • 
da  anualmente. 

(Apoyados). 

Desearía  saber  si  le  parece  bien  al  señor  Senador  pot  Montevideo  esa  re* 
iorma. 


El  séhor  Caí íro— Perfectamente,  está  llenado  el  objeto. 
Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Votándose  el  artículo  textual   es    desechado,  aprobándose  con  h  modificación 
propuesta. 

Es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  el  artículo  i2.^ 
En  discusión  el  13.** 

El  señor  Cflíírc? —Encuentro  que  hay  una  deficiencia  en  este  artícu'o. 
No  se  expresa  el  modo  como  se    ha  de    verificar  la    amortización  de  esos 
títulos. 

Sería  bueno  que  la  Comisión  nos  explicara,  si  considera  que  hay  necesidad  de 
agregar  algún  inciso. 

El  señor  Paullier—EstQ  3inículo^  seHor  Presidentí,  hablando  francamente,  no 
me  ha  llenado  á  mí  como  miembro  de  la  Conisioi,  y  por  cierto,  que  no  megus* 
taba,  porque  no  soy  partidario,  de  emitir  títulos  ni  por  la  Junta,  ni  por  nadie  en 
estos  momentos. 

Pero  se  hizo  comprender  á  la  Comisión  así:  — que  estos  títulos  eran  para  sacar 
á  la  licitación  pdblica  los  empedrados  y  pajar  con  ellos  á  empedradores,  títulos  de 
renta  de  6  °/^ . 

Pero  efectivamente,  como  dice  el  selíor  Senador  por  Montevideo,  es  deficiente, 
porque  no  habla  de  amortización  ni  la  formí  en  que  se  van  á  emplear  por  la  Junta 
Económico  -Administrativa. 

Tahipoco  se  limita,  y  debia  decirse,  aunque  fuera  una  redundancia,  debía  limitarse 
esta  emisión  de  títulos  porque  aquí  dice  simplemente. 

(Leyó,) 

Esto,  negociables  al  portador,  selíor  Presidente,  tieae  su  peligro,  y  peligro  muy 

grave. 

Yo  no  consentiría,  á  mi  juicio,  la  emisión  de  estos  títulos  si  no  se  habían  de  en* 
tregar  á  la  par  porque  vendría  á  suceder  que  la  Junta  tendría  que  tener  mas  tarde 
un  déficit  entre  la  cantidad  que  emitía  y  la  cantidad  que  representaban. 

Si  la  Junta  los  emitía  al  85  tendría  un  15  ojo  de  pérdida.* 

Así  es  que  efectivamente  el  seílor  Senador  por  Montevideo,  á  mi  juicio,  ha  dado 
en  la  verdadera  dificultad  en  este  artículo  13.^ 

Yo  no  quise  hacer  oposición  á  este  artículo,  se»íor  Presidente,  sin  embargo  que 
como  he  declarado  antes,  no  soy  partidario  de  él. 

Solamente  seria  partidario  de  él  si  se  limitara  la  emisión  de  estos  título?  y  fueran 
entregados  á  la  par  á  los  constructores  del  empedrado,  ó  de  alguna  otra  manera, 
pero  jamás  negocíales,  porque  seria  un  verdadero  déficit  que  tendría  que  tener  la 
Junta  y  un  perjuicio  serio. 

El  señor  Castro-^Yz,  tuve  ocasión  en  el  seno  de  la  Comisión  General  del  Hono- 
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rabie  Senado  de  expresar  mi  opinión  negatíva|diré  asi,  en  la  sanción  de  este  articulo, 
sin  embargo  qae  se  me  hizo  comprender  que  no  era  posible  llevar  á  cabo  estos  tra- 
bajos, sin  autorizar  á  la  Junta  para  la  emisión  de  títulos. 

Por  consiguiente,  yo  que  deseo  como  el  que  mas  qne  tenga  lugar  esta  mejora 
tan  importante  é  indispensable,  no  hada  mayor  oposición  á  que  se  otorgara  esa 
concesión;  pero  veo  que  la  Comisión  misma  conviene  conmigo  en  que  este  articulo 
es  deficiente  y  que  merece  un  estudio  muy  especial. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  aquí  en  la  discusión  de^  Senado  n  o  llegaría- 
mos  á  ponernos  de  acuerdo,  y  yo  hago  moción,  seüor  Presidente,  para  que  el 
asunto  vuelva  á  la  Comisión  de  Hacienda  é  informe  mas  detenidamente,  presentan- 
do un  artículo  sustituiivo  al  13.^  ó  algunas  adiciones,  que  será  después  sometido  á 
la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Mientras  tanto,  por  ese  medio,  se  nos  dá  tiempo  para  meditar  y  poder  dar  un 
voto  con  conciencia  sobre  el  asunto. 

El  seríor  TauUier — Las  ideas  emitidas  por  mí,  sobre    este  artículo,  seüor  Presi' 
dente,  son  personales:  no  las  he  hecho  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda.  No  se 
si  mis  compai!eros  participan  de  mi  misma  opinión;  pero  no   creo  tampoco  que  ^a 
llegado  el  ciso  de  que  este  artículo  vuelva  á  la  Comisión,  porque  es   muy  sencilla  la 

reforma  de  éU 

Además  no  debe  olvidar  el  scíTor  Senador  por  Montevideo   que  esto  tiene  una 

segunda  discusión. 

El  artículo  l3.^  ámi  juicio,  podría  quedar  perfecto,  y  llenaría  el  objeto  que 
me  propongo  si  se  dijera:  (léc  el  artículo)  "debiendo  siempre  entregarlos  á  la  par.'' 
Es  sabido,  señor  Presidente,  que  la  idea  que  se  propone  la  Junta  Económico - 
Administrativa,  es  entregar  estos  títulos  que  tienen  10  aílos  para  pagarse,  entre, 
garlos  como  valor  representativo,  que  produzcan  un  interés  al  contratista  y  el 
contratista  les  negociará  si  le  conviene  ó  los  guardará  para  renta,  si  lo  estima 
conveniente. 

Para  no  perjudicar  al  Municipio  ni  á  nadie  con  la  emisión  de  estos  títulos,  como 
he  dicho  antes,  quedaría  todo  el  articulo  perfectamente  bien  diciendo:  que  la  Junta 
los  entregará  á  la  par. 

Entregándolos  á  la  par  de  La  Junta,  no  hay  peligro  de  ninguna  clase,  ni  puede 
haber  déficit  ninguno. 

Esta  es  la  idea  que  someto  al  ilustrado  criterio  de  los  seííores  Senadores,  per  si 
glla  merece  aceptación. 

El  señor  Castro  —Me  place,  selTor  Presidente,  la  reforma  que  se  propone  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pero  no  resuelve  del  todo 
la  cuestión;  queda  todavía,  determinar  el  modo  como  se  ha  de  verificar  la  amortiza- 
ción. 
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Por  consiguiente  hay  que  hacer  un  estudio  mas  especial  de  este  articulo. 

Sin  embargo,  como  dice  el  seítor  Senador  que  estamos  en  primera  discusión, 
si  la  Comisión  de  HicieaJa  toma  ese  com{)romiso,  des  Je  ya  por  mi  parte  votaré  el 
artículo  en  esta  discusión,  reservándome  dar  mi  voto  definitivo  en  la  segunda'dis- 
cusion,  cuando  la  Comisión,  haciendo  un  estudio  mas  detmido  de  este  artículo,  pre* 
senté  algo  modificándolo. 

El  señor  Paullier — Acepto  á  nombre  de  la  Comisión,  el  temperamento  propues- 
to por  el  szñoT  Senador  por  Montevideo,  y  presentaremos  en  la  segunda  discusión 

un  artículo  sustitutivo  co^^o  pide  el  seííor  Senador. 

« 

El  señor  ViUi  —Yo  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  vertida  por  el  s^H  ir  Senador 
por  Montevideo,  en  cuanto  i  que  el  artículo  en  discusión  no  está  bastante  claro. 

Creo  que  este  artículo  quedaría  complementado  con  la  modificación  que  ha  ¡n* 
dicado  el  seilor  miembro  Informante  de  la  Comisión,  negociables  ú  portador  y  á  la 
par—y  agiegándole,— "cuyo  servicio  se  efectuará  anualmente  con  las  cuotas  que  se 

perciban". 

El  señor  Silva — Pero  queda  toiavia  sin  derin  irla  cuestión  de  amortización. 
El  señor  Taullier — La  amortización  tiene  que  ser  anual.  —Es  en  diez  anualidades 

que  hay  que  pagar. 

El  señor  Vila-  Bueno;  se  hará  por  sorteo. 

El  señor  Silva — Tomémosnos  el  tiempo  necesario. 

El  señor  TanUicr — La  Comisión  se  compromete  á  modificar  el  artículo  par x 
la  segunda  discusión. 

El  señor  r/Za— Convendría  modificarlo  yá. 

El  señor  TauUier — Para  la  segunda  discusión  se  compromete  la  Comisión  de 
Hacienda  á  formularlo,  seíTor  Senador. 

El  señor  Tí/a— Bien. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  déla  palabra,  los  artículos  14*.  y  15.» 

El  señor  Tresidente^RMQnáo  terminado  los  asuntos]jque  formaban  la  orden 
del  día  si  algún  seííor  Senador  no  quiere  hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  se- 
sión. 

Se  levantó  á  las  3  y  5  pasado  meridiano. 


1'  derico  A.  y  Lar  a. 
Taquígrafo  i.® 


Beunion  del  19  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  2  y  50  pasado  meridiano,  bajo  la  Pre- 
sidencia del  seíTor  Torres,  los  señores  Senadores:  Silva,  Vila,  Pérez,  Irazusta,  Navajas 
Cuestas  y  Freiré. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  niimero,  vá  á  procederse  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Ley,  au- 
torizando al  Poder  Ejecutivo  para  modificaren  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  Pública,  de  la  manera  que  se  indica,  la  Planilla  número  2, 
que  figura  con  el  rubo  "Cárcel  del  Crimen"*. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

La  misma  Cámara  devuelve  con  sus  antecedentes  y  en  nueva  forma,  el  Proyecto, 
de  Ley  que  le  fué  remitido,  creando  la  Fiscalía  del  Crimen  del  2.**  Turno. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  los  asuntos  referentes  d  don  Caraciolo 
Pais,  doña  Enriqueta  Llambi  y  don  José  Lozano. 

(Repártase). 

Don  Andrés  De  Grossi,  por  sí  y  en  representación  de  don  Toribio  M.  Torres 
y  don  Fortunato  G.  Arroyo,  se  presentan  ante  Vuestra  Honorabilidad  solicitando 
su  reposición  en  respectivos  empleos  de  los  cuales  fueron  destituidos  por  la  nueva 
Junta  Económico  Administrativa  de  la  Florida, 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

No  siendo  para  mas  el  acto,  quedó  terminado. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  i^ 


I 


13.'  Sesión  del  21  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores Comensoro,  González  Rodríguez,  Freiré,  Castro,  Irazusta,  Paullier,  Nava- 
jas, Laviffa,  Cuestas,  Ramirez,  Vila,  Silva  y  Herrera  y  Obes. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  los  mensajes  del  Poder  Ejecutivo, 
solicitando  el  acuerdo  correspondiente  para  destituir  al  Guarda  de  la  Receptoría 
de  Paysandd  don  Julio  Delbriel  y  al  empleado  de  Aduana  del  Salto  don  Eduardo 
Guarch. 

(Repártase). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  y  es  puesto  en  segunda  discusión  general 
el  Proyecto  sobre  adoquinado  de  la  Ciudad;  y  votándose,  es  aprobado. 

En  particular  el  artículo  1 .°  y  el  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  T¿?w//íer— Después  de  discutido  y  aprobado  este  artículo,  seííor  Presi- 
dente, en  la  sesión  anterior,  tuvo  ocasión  la  Comisión  de  tener  una  conferencia  con 
el  Presidente  de  la  Junta  y  el  Director  de  Obras  Publicas  de  la  misma;— conferencia 
que  está  en  el  dominio  de  la  mayor  parte  de  los  señores  Senadores  que  están  aquí 
actnabnente  y^  de  esos  esclarecimientos  pedidos  al  Presidente  de  la  Junta  veaimos  i 
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12"  Sesión  del  21  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores Comensoro,  González  Rodríguez,  Freiré,  Castro,  Irazusta,  Paullier,  Nava- 
jas, LaviSa,  Cuestas,  Ramírez,  Vila,  Silva  y  Herrera  y  Obes. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  los  mensajes  del  Poder  Ejecutivo, 
solicitando  el  acuerdo  correspondiente  para  destituir  al  Guarda  de  la  Receptoría 
de  PaysandiS  don  Julio  Delbriel  y  al  empleado  de  Aduana  del  Salto  don  Eduardo 
Guarch. 

(Repártase). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  y  es  puesto  en  segunda  discusión  general 
el  Proyecto  sobre  adoquinado  de  la  Ciudad;  y  votándose,  es  aprobado. 

En  particular  el  artículo  i.° y  el  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Taullier— Después  de  discutido  y  aprobado  este  artículo,  serlor  Presi- 
dente, en  la  sesión  anterior,  tuvo  ocasión  la  Comisión  de  tener  una  conferencia  con 
el  Presidente  de  la  Junta  y  el  Director  de  Obras  Publicas  de  la  misma;— conferencia 
que  está  en  el  dominio  de  la  mayor  parte  de  los  señores  Senadores  que  están  aquí 
actualmente  y  de  esos  esclarecimientos  pedidos  al  Presidente  de  la  Junta  venimos  á 
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sacar  en  consecuencia,  que  el  articulo  debía  aun  sufrir  alguna  pequeña  modificación; 
—y  en  vez  de  decir: 

(Leyó). 

Se  acordó  que  debía  de  decirse  "hasta  limitar  con  la  calle  de  Sierra,  su  pro- 
"  longacion  al  Norte  á  unirse  con  la  de  Agraciada". 

Porque  nos  hizo  presente  el  Presidente  de  la  Junta  y  el  Director  de  Obras 
Públicas,  que  esa  calle  estaba  completamente  poblada;  es  decir,  que  estaba  casi  com- 
pletamente poblada  y  que  era  sumamente  importante, — y  efectivamente  la  Comi- 
sión así  lo  comprendió,  por  cuanto  esa  calle  está  llamada  á  ser  una  de  las  principales 
de  la  ciudad. 

Esa  calle  de  Sierra,  hasta  la  altura  de  la  .plaza  de  la  Aguada,  ya  viene  pobldn* 
dose  de  una  manera  asombrosa,  y  Jo  qu*'  queda  'por  poblar  es  poca  cosa  y  debe 
merecer  la  atención  del  Honorable  Senado  y  debe  incluirla  en  la  partejque  se  debe 
adoquinar. 

Encontrando  justas  la  Comisión  esas  observaciones,  yo  me  permito  ponerlas 
en  conocimiento  del'  Honorable  Senado  por  si  cree  que  son  dignas  de  su 
atención. 

Voy  á  dictar  el  artículo: 

(Artículo  I. O— Leyó). 

"Autorízase  á  la  Junta  Económico- Administrativa    de  Montevideo,  para  hacer 
"obligatorio  el  adoquinado  de  la  vieja  y  nueva  ciudad,  en  las  calles  no  adoquinada^ 
^hasta  Imitar  con  la  calle  de  Sierra  en  su  prolongación  al  Norte  á  unir  si  con  la  d¿ 
^Agraciada y  al  Sud  hasta  el  tnar»:  lo  demás  como  sigue  el  artículo. 

Si  esto  mereciese  la  aprobación  del  Honorable  Senado,  seííor  Presidente,  lo  pro- 
pongo como  moción. 

(Apoyados.) 

El  señor  Silva  ^Strk  bueno  que  se  diera  lectura. 

(Se  leyó.) 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  el  aprobado  en  i.*  discusión  y  son  desecha- 
dos, aprobándose  con  la  agregación  propuesta  por  elseííor  Senador  por  el  Salto. 

Son  igualmente  aprobados,  sin  discusión,  los  2.°,  3,*,  4.*,  ^J^y  d!"  del  Proyecto, 
—desechado  el  7.®  y  aprobado  el  propuesto  por  la  Comisión  y  el  8.°,  9.^  y  io.<* 
del  Proyecto. 

En  discusión  el  ii.°  y  el  aprobado  en  i.*  discusión. 

El  señor  %«//í>r— Señor  Presidente.  —En  la  misma  conferencia  á  que  he  hecho 
alusión  anteriormente,  se  trató  del  artículo  1 1.®  y  después  de  haber  cambiado  ideas 
con  esos  señores  y  varios  Senadores  que  |no  formaban  parte  de  la  Comisión,  se 
vino  á  ver,  que  para  llevar  á  cabo  el  servicio  de  los  cupones  que  hay  que  dar,  y  al 
mismo  tiempo  la  compostura  de  todos  los  caminos,  habría  necesidad  de  estender 
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este  uno  por  mil  de  la  contribución  inmobiliaria  que  se  recauda   anualmente  por 
cinco  aSos,  al  plazo  de  diez  aitos. 

Estendiendo  ese  uno  por  mil  al  plazo  de  diez  años,  me  decía  el  señor  Presidente 
y  el  Director, — y  convenimos  todos,  que  efectivamente  la  compostura  de  todo  el 
perímetro  del  Departamento  podría  hacerse  perfectamente  bien;  y  se  podría  atender 
perfectamente  bien  al  servicio  de  interés  y  amortización  y  todo  se  llenarla: — lo  que 
no  podría  hacerse  con  el  uno  por  mil  por  cinco  años. 

Con  cinco  años  no  se  llenaba  lo  que  solicitaba  y  lo  que  se  quería. 

Convenimos  pues,  todos,  en  que  por  intermedio  mió,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  miembro  informante,  sometería  á  la  deliberación  del  Ho  - 
norablé  Senado  hacer  estensiva  la  Contríbucion,  esta  de  uno  por  mil,  en  vez  de 
cinco  años,  á  diez  años,  lo  que  daría  resultado  inmediato  y  seguro  para  la  realización 
de  lo  qne  se  tiene  en  vista. 

Someto  pues,  el  punto,  á  la  deliberación  del  Honorable  Senado  y  hago  moción 
al  efecto.  * 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión. 

El  señor  Vila — He  apoyado  la  moción  del  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  deque  el  plazo  sea  de  diez  años  para  el  uno  por  mil  de  la  Contribucioa 
Inmobiliaria,  porque  calculado  el  término  de  cinco  años  daría  solo  la  mitad  de  lo 
que  costaría  la  obra  que  se  trata  de  efectuar , 

Así  es  que  el  plazo  de  diez  años  vendría  á  completar  el  todo  de  la  obra  y  i 
darle  los  recursos  necesarios  para  los  trabr.jos  que  tengan  que  efectuarse  en  los 
caminos. 

Es  por  esto,  señor  Presidente,  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  y  votaré  por  ella. 

Se  vota  el  artículo  y  es  desechado  aprobándose  con  la  enmienda. 

Es  igualmente  aprobado  el  artículo  12,** 

En  discusión  el  13.° 

Elsáior  Taullier — Después  de  la  indicación  hecha  por  el  señor  Senador    por 

*  Montevideo  y  de  los  esclarecimientos  que  di  como  miembro  informante  de  la  Co  - 

misión,  señor  Presidente,  me  comprometí  á  modificar  el  artículo  13.°  en  las  condi- 

-  ciones  pedidas  por  el  señor  Senador   por  Montevideo,   que  yo  encontré  de  todo 

punto  justas. 

Queriendo  hacer  un  trabajo  completo,  señor  Presidente,  nos  pusimos  de 
acuerdóla  Comisión  de  Hacienda  con  el  mismo  Presidente  de  la  Junta  y  el  Director 
<ie  Obras  Públicos  y  después  de  cambiar  ideas  acordamos  que  se  modificaría  el  arcí- 
ojIo  13.®  en  la  siguiente  forma: 


Si  el  seffor  Secretario  tiene  la  bondad  de  escribir  voy  á  dictar: 


«Autorízasele  ala  Junta  Económico- Administrativa  para  emitir  títulos  al  porta- 
^dor  de  6  op  de  interés  y  lo  o\<y  de  amortización  anual  representativos  de  las 
"cuotas  délos  propietarios  por  valor  de  cien  y  quinie ntos  pesos  negociables  y  cau- 
"cionables  al  portador  y  á  la  par.» 

«Dicho  sorteo  se  efectuari  también  á  la  par.» 


De  esta  qianera,  seSor  Presidente,  la  Comisión  cree  llenar  él  objeto  que  se  habia 
propuesto* 

En  diez  anualidades  quedará  la  emisión  de  estos  timlos  completamente  estingui-^ 
da,  con  las  diez  anualidades  que  se  fijan  para  el  pago  de  las  cuotas  de  los  propietarios; 
— ^y  además,  de  la  manera  como  se  ha  puesto  el  artículo  ii.®  se  llenará  perfecta- 
mente el  servicio  de  esta  Deuda. 

La  Comisión  no  ha  querido,  y  lo  hizo  asi  presente  al  sefíor  Presidente  de  la 
Junta,  que  tuviera  un  déficit  la  Junta,  negociando  estos  títulos  por  menos  de  la 
par; — y  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  explicó  al  Presidente  de  la  Junta  cuales 
eran  los  móviles  que  lo  hablan  guiadj  para  hacer  esta  enmienda  en  el  Proyecto. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  los  empedrados  no  se  van  [á  hacer  todos  de 
golpe: — se  vap  á  hacer  por  secciones;— ^y  entonces,  teniendo  estos  títulos  perfecta- 
mente garantidos  como  lo  son  y  el  servicio  perfectamente  asegurado  con  el  uno  por 
mil  de  la  Contribución  Inmobiliaria,  con  mas  las  cuotas  pagas  por  los  propietarios,, 
se  verá  con  toda  facilidad  la  Junta  preparada  para  poder  caucionar  un  numero  doble 
ó  triple,  ó  lo  que  necesitare,  señor  Presidente,  á  fin  de  llenar  las  necesidades  que 
tuviera  para  pag^r  á  los  constructores;  que  como  es  sabi.o  serán  llamados  á  licita- 
ción pública. 

De  esa  manera  se  consigue  el  objeto  de  no  tener  desmérito  ninguno  esos  títulos 
y  se  consigue  que  la  Junta  se  encuentre  al  final  con  sus  titulos  estinguidossiti 
haber  sufrido  detrimento  ninguno  en  ellos. 

De  otra  manera;  puede  ser  que  nos  viéramos  expuestos  á  ver  negociar  estos 
títulos  en  plaza  con  un  diez,  veinte  ó  treinta  de  desmérito. 

Sometido  ese  proyecto  á  la  deliberación  del  Presidente  de  la  Junta  y  Direaor 
de  Obras  Públicas,  lo  encontraron  aceptable  y  también  mereció  la  aceptación  de 
los  demás  miembros  del  Senado  que  se  encontraban  presentes. 
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He  aquí  porque  la  Comisión  ha  redactado  el  artículo  como  se  acaba  de  pre- 
sentar. 

Si  se  creyese  que  se  debía  dar  algún  esclarecimiento  mas  y  que  estos  no  basta- 
ran, estoy  dispuesto  á  darlo. 

El  señor  Presidente — En  discusión . 

El  seSíer  Paullier^En  h  redacción,  seffor  Presidente,  me  apercibo  que  he  come- 
tido un  error,— en  la  cuestión  de  caucíónables  a  la  par. 

Es  imposible  caucionar  á  la  par:t— me  he  equivocado  al  dictar. 

Asi  es  que  corresponde.  •  •  • 

¿Se  sirve,  señor  Secretario  leer  esa  parte? 

(Leyó).. 

"Al  portador,  y  á  la  par";— negociables  al  portador  y  á  la  par  y  caucionables;— 
porque  caucionables  á  la  par  no  puede  ser. .  • . 

El  semr  Castro  —Yo  creo  que  'habría  conveniencia  en  que  el  Senado  se  ocupara 
de  la  redacción  Je  este  anículo,  que  es  de  bastante  trascendencia,  en  cuarto  inter. 
medio. 

(Apoyados) 

Tiene  sus  dificultades;  abarca  dos  disposiciones  de  interés,  de  colocación,  amor, 
tizacion,  etc.,  y  no  ha  de  ser  fácil  que  hagamos  algo  perfecto  aquí  en  la  discusión. 

El  señor  Presidente'^Si  el  Senado  lo  resuelve  así,  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Así  se  hizo. 

Vueltos  i  sala. 

El  s^r  Vaiillier—A({\ií  está  el  artículo  tal  cual  ha  sido  redactado^ 

Se  lee: 


"Artículo  13.0  Autorízasele  á  la  Junta  Económico- Administrativa  para  emitir 
títulos  de  6  op  de  interés  y  10  op  de  amortización  anual  representativo  de  las 
cuotas  que  deban  los  propietarios. 

'*El  servicio  de  amortización  se  hará  por  sorteo  y  á  la  par.» 


Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  desechado,  aprobándose  con   la  modifica^ 
,itíon  propuesta  por  el  seHor  Senador  por  el  Salto. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  14.®  y  15.®  » 
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El  stílor  Paullier^-^Vzxz  una  moción  de  reconsideración^  seBor  Presidente,  ai 
articulo  I.^ 

Donde  dice,  hasta  limitar  con  la  calle  de  Sierra,  poner  hasta  la  calle  de  Sierra 
inclusive. 

(Apoyados») 

Se  vota  si  se  reconsidera  el  articulo  x.^  y  es  a6rmativa. 

Votándose  el  ardculo  con  la  modilcacioa,  es  aprobado* 

El  señor  Presidente^-^Qjxeáz  sancionado;-— y  se  comunicará  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Se  continua  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.®  El  Poder  Ejecutivo  otorgará  á  doSa  Secundina  Leira  la  cédula  res 
pectiva,  como  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Justo  Soboredo;  reformando,  en  coa- 
secuencia,  la  expedida  en  la  clase  de  Capitán. 

^rt.  2P  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en    Montevideo  á  14 
de  Julio  de  1887* 


Juan  Peí5alva, 
ler.  Vicepresidente. 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario  -Redactor.. 
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INFORME 


G)mi$ion  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  se  propone  no  tener  sino  un  criterio  para  resolver 
todas  las  solicitudes  que  se  le  pasen  á  dictamen  por  aumento  graciable  de  pensión  ó 
por  pensión  absolutamente  graciable. 

La  ley  ha  señalado  la  remuneración  que  deben  tener  los  servidores  del  pais  en 
vida,  7  sus  viudad  é  hijos  después  de  su  muerte,  y  á  lo  que  la  ley  ha  señalado  debe 
estarse  escriaamente,  de  otra  manera,  no  seria  posible  mantener  la  equidad  y  la 
justicia  en  la  distribución  de  los  favores,  y  reproducirían  las  exigencias  particulares 
sin  limiucion,  porque  lo  excepcional  vendría  á  ser  la  regla  general. 

Por  dignos  de  consideración  que  sean,  pues,  los  servicios  que  se  invoquen  y 
por  apremiante  que  sea  la  situación  del  que  los  invoca  para  exigir  el  aumento  de 
pensión,  la  Comisión  aconsejará  que  se  esté  á  lo  que  la  ley  rigorosamente  acuerda 
en  cada  caso,  con  una  única  excepción  q.ue  espera  la  Comisión  que  el  Honorable 
Senado  encontrará  justificada:— -la  de  que  se  invoquen  servicios  prestados  á  la 
Independencia  del  pais. 

En  ese  caso  se  encuentra  la  peticionaria  doña  Secundína  Leira^  viuda  del  capitán 
don  Justo  Soboredo. 

Después  de  haber  gestionado  inútilmente  porque  se  le  reformarse  la  cédula  de 
viuda  de  capitán  que  se  le  otorgó  en  1854  por  la  de  Sargento  Mayor,  que  sostenía 
era  el  verdadero  empleo  militar  de  su  esposo,  sin  justificarlo  de  otra  manera  que 
por  el  medio  irregular  de  les  informes  privados,^a  peticionaria  invoca  la  circuns* 
tancia  de  haber  formado  parte  su  esposo  del  ejército  de  la  Independencia,  para  jns- 
tificar  el  mejoramiento  de  su  condición  de  pensionista  que  solicita,  y  justifica  su 
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aserto  coa  el  informe  de  la  laspeccioQ  General  de  Armas  que  obra  á  f . . . .  9  del 
expediente,  y  en  el  cual  se  hace  constar  que  en  el  archivo  de  esa  oficina  figura  don 
Justo  Soborebo  como  Alférez  de  la  3.^  G)mpaSia  de  la  División  de  Paysandú,  en  el 
a!ío  1825,  siendo  comandante  de  compaSia  el  capitán  Francisco  Sánchez  y  Jefe 
Superior  el  Teniente  Coronel  don  José  Maria  Raüa. 

La  Comisión  cree,  y  ese  es  el  espíritu  que  prevalece  en  nuestra  legislación,  que 
el  Estado  debe  considerar  con  excepcional  predilección  á  todos  los  ciudadanos 
orientales  que  prestaron  personalmente  su  concurso  á  k  causa  de  la  Independencia, 
honrándoles  en  las  persoaas  de  sus  esposas  ó  de  sus  hijos;  y  por  esa  única,  pero 
decisiva  consideración,  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  Acuérdase  á  doBa  Secundina  Leira,  viuda  del  servidor  de  la  Inde- 
pendencia don  Justo  Soboredo,  una  pensión  graciable  del  duplo  de  la  que  goza  ac- 
tualmente según  la  cédula  de  viudedad  que  le  expidió  el  Poder  Ejecutivo  eá  1854. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Marzo  15  de  1888. 


Tomás  Oomensoro-^José Tedro  Ramirei-^CamilolVila. 


-  3^9  — 

En  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  aso  de  la  palabra. 
En  particular  el  artículo  i.°  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 
JH  salar  J?/rm/re:(— Para  explicar  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  modi- 
€car  el  Proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

La  seSorade  Soboredo  fundaba  su  petición  en  dos  compartimientos  distintos. 
En  el  primero,  pretendía  justificar  que  á  su  marido,  aunque  á  ella  se  le  había  ex- 
pedido la  cédula  de  Capitán,  el  verdadero  grado  de  su  esposo  en  el  cual  habla  falle- 
^do  era  de  Sargento  Mayor  y  al  mismo  tietnpo  justificaba  la  circunstancia  de  ser 
ser^dor  de  la  Independencia. 

La  Cámara  de  Representantes,  se  preocupó  principalmente  de  la  primera  cir- 
cunstancia^ la  que  se  referia  al  mayor  grado  en  que  se  suponía  al  fallecido. 

Esa  justificación  se  ha  hecho  por  la  peticionaria  de  una  manera,  que  en  diver- 
sas resoluciones  gubernativas  y  legislativas  se  ha  declarado  improcedente  y  muy 
peligrosa. 

La  Comisión  ha  creído  qne  no  debía  abrir  la  puerta  á ese  medio  de  justificación 
y  que  debía  limitarse  á  acordar  á  la  petición  .ría  el  aumento  d¿  pensión  que  soli- 
cita, la  gracia  especial  que  sohcita,  por  la  única  y  esclusiva  consideración  de  invocar 
ser  /icios  prestados  á  la  Independencia  del  pais,  porque  la  Comisión  se  ha  trazado 
este  criterio.-^En  la  generalidad  de  los  casos  opina  que  el  Senado  debe  estar  á  lo 
que  las  leyes  generales  disponen: — porque  si  se  abre  la  puerta  á  "peticiones  parti- 
culares, el  tiempo  será  insignificante  para  atender  á  todos  los  que  vengan  reclamando 
los  mismos  favores. 

Ya  la  ley  lo  ha  previsto;  ha  dicho  que  tales  servicios  serán  premiados  en  tal  ó 
cual  forma.— No  podemos  hacer  excepciones. 

Sin  embargo,  como  se  trata  de  servidores  de  la  Independencia,  por  la  natura* 
.  leza  de  los  servicios  prestados  y  por  la  circunstancias  deque  son  muy  pocos  los  que 
quedan  de  esa  época  en  la  ancianidad  y  en  la  indigencia,  ha  creído  deber  hacer  una 
excepción; — ^y  para  ser  consecuente  con  su  criterio,  para  deferir  á  toda  petición  que 
venga,  ha  creído  deber  modificar  la  smcion  de  la  Cámara  de  Representantes 
motivando  la  concesión  que  hace  del  aumento  de  pensión  con  la  circunstancia 
esclusiva  de  ser  la  peticionaria  viuda  de  un  servidor  de  la  Independencia. 

Se  vota  el  artículo  i.°  del  Proyecto   y  es  desechado  aprobándose  el  de  la 
Comisión. 

El  señor  Gon^akx^  Rodrigue:^— Higo  moción,  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 
(Apoyados.) 
Se  vota  y  es  aprobada. 
Se  lee  io  siguiente: 
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Excelentisimo  SeBor: 


Ja  asa  Solsona  de  MagariSos^  viuda  del  doctor  don  Mateo  Magariños  Cervan- 
tes^ de  Vuestra  Honorabilidad  respetuosamente  solicita  que  habiendo  fallecido  el 
afío  próximo  pasado  el  doctor  MagariSos  Cervantes,  gozando  de  uní  pensión  del 
Gobierno  en  su  calidad  de  jubilado  como  miembro  del  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia, se  digne  Vuestra  Honorabilidad  concederme  esa  pensión  íntegra  en  virtud  de 
los  reconocidos  servicios  prestados  al  pais  por  mi  citado  esposo. 

Excuso  entrar  á  demostrar  los  grandes  servicios  prestados  por  él  durante  el 
fiel  desempeño  de  los  altos  puestos  que  hi  oci^pado,  en  razón  de  que  son  e^tos  de 
pública  notoriedad. 

Por  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  quiera  concederme^  como  lo  dejo  pedido,  la 
pensión  integra  que  percibía  mi  esposo,  por  ser  ello  arreglado  á  la  mas  justa  equi- 
dad, será  justicia.  ^ 


Montevideo^  Marzo  26  de  i886. 


Juana  A,  de  Magariños, 
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INFORME 


Comisi  on  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  seSora  doSa  Juana  Solsona  de  MagariSos,  se  presenta  i  Vuestra  Honorabi- 

lidad,  solicitrndo  que  por  gracia  especial  y  en  atención  á  los  servicios  prestados  ^1 

pais^  por  su  finado  esposo  el  doctor  don  Mateo  MagaritTos  Cervantes,  se  le  asigne 

el  sueldo  íntegro  que  disfrutaba  como  Ministro  Jubilado  del  Superior  Tribunal  de 

Justicia. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  tenido  ya^  ocasión  de  decir    á  Vuestra   Honora' 
bilidad  cual  es  su  criterio  para  juzgar  de  este  género  de  peticiones. 

Lo  ha  dicho  informando  en  la  petición  de  la  sefíora  doSa  Secundina  Leira  y  la 
repite  ahora: 


«La  ley  ha  señalado  la  remuneración  que  deben  tener  los  servidores  del  pais  en 
«vida^  ó  sus  viudas  ó  hijos  después  de  su  muerte,  y  á  lo  que  la  ley  ha  señalado  deb^ 
^estarse  estrictamente;  de  otra  manera  no  sería  posible  mantener  la  equidad  y  la 
''justicia  en  la  distribución  de  los  favores,  y  se  reproducirían  las  exijencias  partícula- 
*res  sin  limitación,  porque  lo  excepcional  vendría  á  ser  la  regla  general  —Por  dignos 
^de  consideración  que  sean^  pues,  los  servicios  que  se  invoquen,  y  apremiante  la  si- 
'^tuacion  de  quien  los  invoca,  para  exigir  el  aumento  de  pensión,  la  Comisión  acón- 
''sejará  que  se  esté  á  lo  que  la  ley  rigorosamente  acuerda  en  cada  caso,  con  una 
^ünica  excepción  que  espera  la  Comisión  que  el  Honorable  Senado  encontrará  jus- 
''tííicado — la  de  que  se  invoquen  servicios  prestados  á  la   Independencia  del  Pais.'^ 


No  se  encuentra  la  seSora  viuda  del  doctor  MagariSos  Cervantes  en  ese  caso  de 
«excepción  y  ni  siquiera  puede  decirse  que  sea  angustiosa  su  situación,  coaio  es  de&» 
graciadamente  la  de  muchas  otras  pensionistas,  pues  es  notorio  que  el  doctor  Ma« 
garíiTos  Cervantes  dejó  bienes  de  fortuna. 

La  Comisión  de  Peticiones  aconseja,  pues,  á  Vuestra  Honorabilidad,  fei  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único.— No  ha  lugar. 


Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Marzo  15  de  1888. 


Tomás  Gomensoro-^Josi  7edro  Ramirt^'^Camilo  Fila» 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


•     • 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I."  Acuérdase  por  grada  especial  ádoSalgaaciaFeroaadez,  viuda  dd 
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Sargento  Mayor  don  Gpriano  Talaverai  ana  pensión  igual  á  la  mitad  del  suelda 
que.  gozaba  sn  finado  esposo. 

Are  1.^  Higase  saber  ai  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  14 
de  Julio  de  1887. 


Juan  Peñalva, 
ler.  Vice-Presidente. 


Manuel   Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  señora  doña  Ignacia  Fernandez,  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Cipriano 
Talavera,  se  presentó  á  la  Honorable  Camarade  Representantes  solicitando  aumen- 
to de  pensión  por  gracia  especial,  invocando  los  servicios  militares  de  su  finado 
esposo,  y  su  angustiosa  situación  personal;  y  la  Cámara  de  Representantes,  por 
sanción  de  14  de  Julio  de  1887,  accedió  á  lo  solicitado,  asignando  á  la  peticiona- 
ria una  pensión  igual  á  la  mitad  del  sueldo  que  gozaba  su  esposo. 

La  Comisión  encuentra  justificada  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara,  por 
las  consideraciones  generales  que  ha  expuesto  en  varias  otras  solicitudes  de  idén- 
tico género,  sobre  las  cuales  ha  dictaminado. 

Por  doloroso  que  sea  cerrar  los  oidos  á  los  lamentos  de  los  que  sufren  y  necesi* 


tan,  así  es  preciso  hacerlo  cuando  se  representa  al  Estado  y  se  han  dictado  ya  las 
leyes  de  carácter  general  que  determinan  el  concurso  que  debe  prestarse  á  los  ciu  • 
dadanosquése  inutilizan  en  su  servicio^  ó  á  la  viuda  é  hijos  de  los  que  fallecen 
después  de  haber  servido  por  largos  aüos. 

■ 

Por  consiguiente- 
La  Comisión  aconsejad  Vuestra  Honorabilidad,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único. — No  ha  lugar. 

r 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  su  consideración. 


Montevideo,  Marzo  15  de  1888. 


Tomás  Gomensoro— José  Tedro  Ramirei—Caniilo  Vila. 


Es  aprobado  sin  discusión. 
Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  23  1888. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  incidente  no  ha  mucho  ocurrido  con  motivo  de  las  enmienlas  decretadas  por 
el  juzgado  Letrado  Departamental  de  la  Capital,  en  una  partida  de  matrimonio  esten- 
dida en  los  Registros  parroquiales  de  la  Iglesia  del  Cordón,  incidente   cuya  solu- 
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doa  Vuestra  Hoaorabilidad  ya  conoce,  por  la  publicación  de  los  antecedentes  que 
la'  originaron  y  de  los  documentos  que  le  dieron  término,  agregadas  todavía  las 
explicaciones  que  di¿  el  Poder  Ejecutivo  al  ser  interpelado  en  el  seno  ^ de  la  Hono- 
rable Q)mision  Permanente,  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  la  deficiencia  de  nues- 
tra Ley  de  Registro  Civil,  con  relación  á  las  rectificaciones  que  recaigan  sobre  los 
documentos  comprobantes  del  Estado  Civil  de  las  personas,  y  á  demostrar,  por  con  - 
siguiente,  la  conveniencia  de  llenar  ese  vacio  de  la  ley  á  fin  de  evitar  nuevos  conflic- 
•  tos,  dificultades  ó  controversias  sobre  punto  de  tan  trascendental  importancia,  pjr  los 
intereses  que  afecta  y  los  derechos  que  en  el  orden  civil  pudiera  comprometer,  si  no 
se  le  diera  á  esta  cuestión  una  solución  clara  y  terminante,  sin  salir  de  la  esfera  del 
derecho  y  del  límite  setlalados  por  la  prudencia. 

Esa  solución  se  encuentra,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  en  el  adjunto  Proyecto 

i  de  Ley,  según  el  cual  pueden  modificarse  por  la  autoridad  civil,  las  partidas  proce- 

^     ,  ^       dentes  de  los  libros  parroquiales,  y  pueden  hacerse  públicas  esas  modificaciones,     sin 

"'te  para  ello  sea  necesario  obtener  la  adquiescencia  ó  intervención  de  la  autoridad 

Eclesiástica,  lo  que  siempre  sería  para  esta  violento,  á  la  vez  que  deprimente  para 

ú  Estado. 

Se  ha  sostenido  al  combatirla  actitud  resistente  de  la  Curia,  que  los  Curas  Pá- 
rrocos, en  lo  referente  á  los  libros  parroquiales,  de  los  cuales  constan  los    compro  - 
bantes  del  Estado  Civil  de  las  personas,  desempeñan  el  rol  de  oficiales   del  Registro 
Civil,  y  que,  en  consecuencia,  son  dependientes  esclusivamente  del  Estado. 
^  El  Poder  Ejecutivo  no  participa  de  tal  opinión;  cree  por  el  contrario  que  los  libros 

parroquiales  instituidos  y  reglamentados  por  el  derecho  canónico,  responden  á  los 
fines  espirituales  de  la  Iglesia;  que  para  perseguir  esos  fines,  son  puestos  bajo  k 
guardia  y  cnstodia  inmediata  de  los  Curas  Párrocos,  y  por  consiguiente,  estos  no  pue* 
den^  sin  faltar  á  sus  deberes,  permitir  que  dichos  Registros  sean  alterados,  cuando 

la  orden  no  procede  de  aquella  autoridad  de  la  cual  dependen  y  de  la  cual  lo  reci- 

« 

bieron  en  depósito. 

El  Estado,  por  sus  propias  conveniencias,  en  un  tiempo  dio  efectos  civiles  á  la 
partida  ó  inscripciones  de  los  libros  parroquiales  que  para  sus  fines  propios  tiene 
la  Iglesia;  hoy  el  Estado  quiere  tener  á  su  cargo  esclusivo  el  Registro  del  Estado 
Civil  délas  personas  como  corresponde:— Pues  bien:  no  necesita  para  ello  alterar 
esos  registros  que  no  le  pertenecen;  solo  tiene  derecho,  y  con  ellos  consigue  su 
objeto,  privándoles  de  lo  que  les  concedió,  esto  es,  de  los  efectos  civiles. 

Fué  lo  que  para  el  porvenir  estableció  la  ley  de  fecha'n  de  Febrero  de  1879, 
creando  el  Registro  Civil. 

Ahora  se  establece  por  el  adjunto  Proyecto  la  manera  de  resolver  los  casos  que 
ocurran  sin  herir  los  derechos  del  Estado  ni  tampoco  los  de  la  Iglesia. 

Las  partidas  estendidas  en  los  libros  parroquiales  que,  por  ser  de  fecha  anterior 
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i  la  ley  de  1 1  de  Febrero  de  1879,  nenian  efectos  civiles^  hoy  solo  los  tendrán  si  son* 
intervenidos  por  la  Dirección  General  de  Registro  Qvil,  la  cual  certificará  si  la 
partida  que  se  le  presente  para  la  indispensable  intervención,  ha  sido  ó  no  alterada 
por  la  correspondiente  autoridad  áviL 

Es  esta  la  solución  que  el  Poder  Ejecutivo  cree  encontrar  á  cuestión  tan  impor- 
tante>  y  en  tal  virtud,  somete  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  General,, 
el  adjunto  Proyecto  de  Ley. 

Con  este  motivo,  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  consideración. 


MÁXIMO  TAJES, 
D.  Terra. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,, 
reunidos  en  Asamblea  General,  etc. 


DECRETAN 


Artículo  I.®  Cuando  por  sentencia  pasida  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se 
modifique  ó  anule  alguna  de  las  partidas  que,  extraídas  ó  testimoniadas  de  los  libros 
á  cargo  de  los  Curas  Párrocos,  tengan  por  objeto  comprobar  el  estado  social  de  las 
personas,  se  publicará  dicha  sentencia  en  dos  diarios  de  la  Capital,  y  además,  se 
pasará  por  el  Juez  de  la  causa  copia  de  ella  en  forma  auténtica,  y  en  papel  de  aaua- 
ciones,  á  la  Dirección  General  del  Registro  Civil. 

Este  llevará  un  Ubro  especial  en  el  cual  transcribirá  dicha  sentencia  á  (Continua- 
ción de  la  partida  modificada  ó  anulada  que  también  se  insertará  integra  en  el 
libro  referido, 

Art.  2.^  Para  que  las  partidas  extraídas  y  testimoniadas  de  los  libros  á  que  se 
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refiere  el  artículo  anterior  produzcan  efectos  civiles,  en  juicio  ó  fuera  de  él,  es  ne« 
cesario  que  sean  autorizadas  por  un  certificado  del  Director  General  del  Registro 
Civil,  cuyas  resultancias  se  tomarán  por  base  para  apreciar  su  fuerza   probatoria. 

"  El  Director  General  del  Registro  Civil,  estenderá  el  certificado   \  continuación 
le  cada  partida,  sin  derecho  á  cobrar  por  él  emolumento  alguno. 

Art.  3.^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese  y  publíquese,  etc. 


D.  Terra 


INFORME 


Cooiision  de  Legislación, 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


De  todos  es  conocido  el  conflicto  ocurrido  con  motivo  de  la  anotación  en  una 
ie  las  partidas  de  matrimonio,  cuyos  libros  se  hallan  á  cargo  de  los  seíTores  Curas 
Párrocos,  ordenada  por  la  autoridad  Judicial. 

Todos  reconocen  la  conveniencia  y  necesidad  de  que  se  eviten  en  lo  futuro  esos 
conflictos,  y  esto  es  lo  que  se  propone  el  Proyecto  de  Ley  que  el  Poder  Ejecutivo 
iomete  á  Vuestra  Honorabilidad. 

La  simple  lectura  del  Mensaje  que  le  acomparía,  demuestra  lo  prudente  y  acer- 
tado del  medio  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo  para  alcanzar  ese  objeto,  eviden- 
ciándose como  una  vez  que  el  Proyecto  sea  convertido  en  Ley  de  la  República,  no 
podrán  renovarse  con  este  motivo  controversias  entre  la  Autoridad  Civil  y  la  Ecle- 
siástica. 

Los  certificados  estendidos  en  los  libros  parroquiales,  con  fecha  anterior  á  la 
Ley  que  creó  el  Registro  de  Estado  Civil,  si  bien  seguirán  teniendo  efectos  civiles 

Tomo  XLIII  22 
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para  comprobar  el  estado  de  las  personas  á  que  ellas  se  refieren,  4o  tendrán  sok- 
mente  cuando  sean  intervenidos  por  la  Dirección  del  Registro  Civil,  y  se  ponga  por 
ella  constancia  de  no  haber  sido  alterada  la  situación  de  esas  personas,  por  resolu  • 
Clones  de  la  Autoridad  Civil,  dictadas  con  arreglo  á  las  Leyes. 

En  este  concepto,  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  es  de  parecer  que  el 
Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  debe  ampliarse,  para  mayor  cla- 
ridad, modificándose  en  la  forma  que  se  determina. 

Cree  pues.  Vuestra  Comisión,  que  el  Honorable  Senado  debe  prestar  su  san- 
ción al    expresado  Proyecto  con  la  modificación  aconsejada. 


Art.  I,®  Cuando  por  se  itencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se  mo« 
difique  ó  anule  alguna  de  la  partidas  que,  extraidas  ó  testimoniadas  de  los  libros  á 
cargo  de  los  Curas  Párrocos,  tengan  por  objeto  comprobar  el  estado  civil  de  la^ 
personas,  se  publicará  dicha  sentencia  en  dos  diarios  de  la  Capital  y  además  se  pa- 
sará por  el  Juez  de  la  causa  copia  de  ella  en  forma  auténtica,  y  en  papel  de  actúa  • 
clones,  á  la  Dirección  General  del  Registro  Civil. 

Esta  llevará  un  libro  especial  en  el  cual  transcribirá  dicha  sentencia  á  continua- 
ción de  la  partida  mo  dificada  ó  anulada,  que  también  se  insertará  íntegra  en  el 
libro  referido. 

Art.  2.*'  Para  que  toda  partida   ó  testimonio  extraído  de  los  libros  Parroquiales 
produzca  efectos  civiles,  en  juicio  ó  fuera  de  él,  es  necesario  que  sean   autorizados 
por  un  certificado  del  Director  General  del  Registro  de  Estado   Civil,  y  cuyas  resul- 
tancias se  tomarán  por  base  para  apreciar  su  fuerza  probatoria. 

Art.  3^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  4°.   Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aíTos. 


♦: 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  i6  de  Marzo  de  i88  8. 
V 


Manuel  Herrera  y  Obes-^Cárlos  de  Castro -^  Juan  L,  Cuestas 
^^Tedro  Ira:^ista  (Discorde.) 
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En  discusión  general. 

El  síSior  Iraj^usta — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  en  minoría, 
he  firmado  discorde  el  Informe  á  que  acaba  de  darse  lectura,  porque  en  conciencia, 
no  puedo  aceptar  la  modificación  que  el  Poder  Ejecutivo  propone  en  el  Mensaje 
remitido  y  que  la  Comisión  en  mayoría  la  presenta  á  la  consideración  del  Honora- 
ble Senado  con  pequeña  variación,  con  el  fin  de  evitajr  conflictos  en  lo  sucesivo 
cenia  autoridad .esclesiástica  en  lo  relativo  á  las  anotaciones. 

Como  cada  uno  de  los  Poderes,  serlor  Presidente,  el  Poder  temporal  y  el  espi- 
ritual es  independiente  dentro  del  límite  de  sus  atribuciones,  lo  mas  justo  y  conve- 
niente seria,  que  las  anotaciones  ó  enmiendas  anteriores  á  la  ley  de  Matrimonio 
Gvil  se  ventilasen  y  terminaran  en  todas  sus  instancias,  ante  la  Curia  Eclesiástica. 

Esta  es  la  razón  que  yo  he  tenido,  seflor  Presidente,  para  firmar  discorde;  -y 
como  creo  que  en  la  Honorable  Cámara  será  sancionado  el  Proyecto  presentado  por 
la  Comisión  en  mayoría,  en  la  particular  propondré  un  artículo  sustitutivo  por  si 
mereciese  ser  apoyado  por  el  Honorable  Senado,  lo  tomase  en  cuenta. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

En  particular  el  artículo  i,^ 

El  señor  Ira^usta — Ha  llegado  el  momento,  seííor  Presidente,  de  proponer 
i  la  Honorable  Cámara  el  artículo  á  que  he  hecho  referencia. 

El  artículo  sustitutivo  que  propongo  es  el  siguiente: 


"Artículo  primero. — En  lo  sucesivo  las  anotaciones  ó  enmiendas  que  haya  que 
efectuarse  en  los  libros  parroquiales,  anteriores  á  la  promulgación  de  la  Ley  de 
Matrimonio  Civil,  se  ventilarán  y  terminarán  en  todas  sus  instancias  ante  la  Curia 
Eclesiástica  de  Montevideo". 


Es  este  el  artículo,  seíior  Presidente,  que  propongo  á  la  consideración  del  Ho- 
norable Senado  en  sustitución  del  presentado  por  la  ilustrada  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Voy  á  continuar,  señor  Presidente. 

La  Iglesia  es  una  Sociedad  perfecta: — Como  Cuerpo  eminentemente  moral, 
tíene  sus  leyes,  leyes  que  han  sido  incorporadas  á  la  legislación  patria. 

Estas  leyes,  per  masque  la  tremenda  ley  de  Matrimonio  Civil  declaró  sin  efectos 
civiles  en  cuanto  á  los  actos  externos  subsisten,  y  no  pueden  menos  de  subsistir, 
para  los  fines  que  han  sido  dictadas  por  las  autoridades  de  la  Iglesia. 
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El  Estado  no  puede  embarazar  con  sus  leyes,  las  leyes  de  la  Iglesia. 

El  Poder  Civil  jl  el  religioso  tienen  su  acción  libre,  independiente. 

El  Poder  Civil  no  puede  inmiscuirse  en  el  Gobierno  de  la  Iglesia,  en  lo  que  es 
de  su  jurisdicción; — y  es  por  esto,  que  los  Curas  Párrocos  se  han  negado  siempre 
á  la  inscripción  en  los  libros  parroquiales,  de  las  anotaciones  ó  enmiendas  que  han 
venido  de  los  Jueces  Civiles  á  la^Autoridad  Superior  Eclesiástica,  negándose  tam- 
bién estas. 

En  les  casos  que  han  ocurrido,  han  cumplido  perfectamente  con  su  deber. 
Por  estas  consideraciones,  seHor  Presidente,  he  propuesto  el  artículo. 

Si  mereciese  ser  apoyado  por  el  Honorable  Senado 

El  señor  Freiré — No  voy  á  hacer  mas  que  apoyar  el  artículo  para  que  se  discuta; 
sin  embargo  de  declarar  que  votaré  por  el  de  la  Comisión. . 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión. 

El  señor  Cuestas — Precisamente  este  Proyecto  tiende  á  definir  la  situación  del 
Estado  y  de  la  Iglesia,  impidiendo  así  que  choquen  los  intereses  encontrados. 

Unos  suponen,  que  los  Curas  Párrocos  son  también  ó  han  sido  oficiales  de  estado 
civil,  cuando  no  existia  la  ley  de  Registro  de  estado  civil. — Otros  creen,  que  los 
libros  parroquiales  únicamente  corresponden  á  los  fines  espirituales  de  la  Iglesia. 

En  esta  disidencia,  en  varias  circunstancias,  no  se  han  podido  avenir  en  las  dis» 
cusiones  que  han  tenido  lugar    entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Como  dice  muy  bien  el  Poder  Ejecutivo  en  su  Mensaje,  referente  .á  la  modifi- 
cación que  se  requiere,  recientemente  ocurrió  un  incidente  que  es  de  notoriedad, 
en  la  Iglesia  del  Cordón. 

En  los  libros  parroquiales  de  la  Iglesia  del  Cordón;  incidente  que  trajo,  como  es 
de  pública  notoriedad,  discusiones  entre  el  Tribunal,  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Obis- 
pado. 

Ahora  bien; — toda  tendencia  á  prohibir  esas  dificultades,  en  lo  futuro  debe  ser 
plausible. 

(Apoyado) . 

La  moción  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  en  mi  concepto,  no  tiene 
razón  de  ser,  porque  se  aparta  completamente  del  espíritu  y  la  letra  del  Proyecto 
que  se  discute . 

Aquí  el  artículo  i,°  como  el  2.°  nada  afecta  á  los  intereses  de  la  Iglesia. 

Simplemente  dice,  que  para  tener  efecto  civil  en  juicio  ó  fuera  de  él  un  docu- 
mento extraído  de  las  libros  parroquiales,  es  preciso  que  sea  anotado  por  la  Dirección 
general  de  estado  civil  y  explicado  también  en  la  anotación,  si  la  partida  á  que  se 
refiere  ha  sido  modificada  por  sentencia  judicial . 

Luego,  pues,  los  derechos  de  h.  Iglesia,  en  ningún  caso  están  agredidos,  puesta 


—  341  — 

que  ni  siquiera  se  le  pide  que  anote  en  sus  libros  parroquiales   las  sentencias  que 
puedan  alterar  el  estado  civil  de  las  personas. 

Así  es  que  refiriéndose  solamente  al  Proyecto  en  discusión,  á  regularizar  de  una 
manera  perfecta  el  estado  civil  de  las  personas,  teniendo  por  punto  de  partida  el 
documento  extraído  de  los.  libros  parroquiales,  que  los  curas  proporcionarán,  ó  no 
proporcionarán  si  no  quieren,  estos  serán  después  obligados  por  la  autoridad  com- 
petente á  hacerlo,  pero  si  lo  hacen  como  lo  han  hecho  todos  hista  ahora,  basta  con 
que  se  presenten  en  la  Oficina  del  Registro  de  Estado  Civil  para  su  anotación,  si  es 
que  los  interesados  quieren  hacer  uso  de  él  en  juicio  6  fuera  de  él. 

¿En  qué  afecta,  señor  Presidente,  esta  disposición  á  los  derechos  de  la  Iglesia? 

En  nada  absolutamente: — No  se  rozan  en  lo  mas  mínimo. 

Por  consecuencia,  soy  de  parecer,  que  no  tiene  razón  de  ser  la  moción  del  señor 
Senador. 

Si  afectase  en  algo,  en  poco  que  fuera,  podría  el  señor  Senador  preocuparse  de 
la  cuestión . 

Pero  no  siendo  asi,  si  es  puramente  civil,  si  es  puramente  para  los  efectos 
c  iviles,  que  se  establece  ¿en  qué  puede  afectarla? 

Por  consecuencia,seHor  Presidente,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  debe  pres« 
tarle  su  aprobación,  tanto  ma3  que  tiende  á  un  beneficio  evidente,  visible,  como  es 
el  de  regularizar  el  estado  civil  de  las  personas,  sin  las  dificultades  que  generalmente 
tienen  lugar,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Por  lo  demás,  lá  ley  de  Registro  de  Estado  Civil,  ya  ha  sidj  juzgada  por  la  opi- 
nión y  aceptada  de  una  manera  admirable  en  la  práctica,  por  todos,  puesto  que  no 
obsta  el  Matrimonio  Civil  que  asegura  la  libertad  de  la  conciencia,  no  obsta  repito^ 
i  que  todos  los  católicos  concurran  á  la  Iglesia  también  á  cumplir  con  las  práaicas 
que  ella  ordena. 

El  señor  Ira:(usta — Yo  no  acepto  ni  rechazo,  señor  Presidente,  el  Proyecto  pre  - 
sentado  por  la  Comisión. 

Veo  perfectamente  bien,  que  este  Proyecto  no  ataca  lo>  derechos  de  la  Iglesia. 

Lo  que  he  querido,  es  que  las  anotaciones  anteriores  á  la  tal  ley  de  Matrimonio 
Civil,  terminarán  en  sus  instancias  en  la  Curia  Eclesiástica;  porque  entiendo  que  los 
Poderes  Públicos,— ^unque  no  fuera  mas  que  por  gratitud,  debian  contribuir  con 
sus  leyes,  para  que  la  Iglesia  conservara  las  suyas  y  sus  derechos;  porque  ella,  con 
SQS  partidas  de  baustismos,  matrimonios  y  defunciones,  sin  mandato  del  Estado,  por 
su  propia  a  utoridad,— >ha  prestado  importantísimos  servicios  al  país,  en  las  diversas 
filiaciones  del  estado  civil  de  to  Jos  sus  habitantes. 

Es  por  esto  que  he  deseado  y  he  querido  que  la  Honorable  Cámara  se  prestara 
i  tpmar  en  consideración  el  artículo  que  hé  propuesto,  con  el  de  que  esas  leyes  de 


la  Iglesia,  que  taato  han  contribuido  para  el  bienestar  de  la  sociedad  y  del  país,  sean 
respetadas  y  observadas. 

En  lo  demás,  yo  sé  muy  bien  la  resistencia  que  encontrará  en  el  Honorable  Se- 
nado el.  artículo  sustitutivo  que  he  presentado,  pero  he  querido  consignar  mi 
opinión  en  el  acta  de  la  sesión  á  este  respecto .... 

El  señor  5ífoa— Perfectamente. 

El  sénor  Ira^^ta-^Y  es  á  la  vez  inconcebible,  que  en  un  pais,  cuya  Constitución 
tiene  un  artículo  tan  espreso,  tan  terminante,  en  donde  dice,  que  la  Religión  Cató- 
lica es  la  religión  del  Estado,  se  dicten  leyes  tan  odiosas  y  tan  depresivas  para  ella. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  artículo  es  aprobado. 

En  discusión  el  2.*  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  strior  Cuestas — Como  se  vé,  la  diferencia  no  es  notable  entre  uno  y  otro 
artículo. 

El  articulo  iP  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  dice: 

(Leyó.) 

Y  la  Comisión  comprendiendo  el  pensamiento  que  guió  al  Gobierno,  puesto 
que  en  uno  de  los  párrafos  de  su  Mensaje  dice  lo  siguiente: 

(Leyó.) 

En  este  concepto,  estmdo  de  acuerdo  con  esa  opinión,  es  que  la  Comisión  ha 
propuesto  el  artículo  2  °  mas  espUcativo,  si  se  quiere, — que  el  del  Poder  Ejecutivo.— 
que  como  lo  ha  leido  el  señor  Secretario,  dice: 

(Lo  leyó.) 

Es  la  única  diferencia; — haberlo  hecho  mas  claro  nada  mas,  para  que  no  haya 
interpretaciones  en  lo  futuro. 

El  smor  PauUier —Estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  el  artículo  como 
lo  ha  propuesto  la  Comisión,  menos  en  una  parte  que  para  mí  se  ha  olvidado,  y  es  la 
mas  esencial. 

El  artículo  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  inciso  final,  dice: 

(Leyó). 

El  señor  Cí^ííúíx— Perfectamente.— No  ha  sido  mas  que  un  olvido . 

El  señor  P¿Xíí///>r— Perfectamente;— si  ha  sido  un  olvido  y  se  agrega  al  artículo 
2^.  no  tengo  nada  que  decir,  señor  Presidente . 

El  señor  Presidente  --Si  la  Comisión  está  conforme. . . 

El  señor   Castro^^Si  señor,  ha  sido  un  olvido  de  copia . 

El  señor  Cuestas  -Creo  entonces,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Senador 
que  me  ha  precedido,  que  el  artículo  2.*  propuesto  por  la  Comisión  debe  tener  el 
agregado  á  que  se  refiere  el  artículo  enviado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  que  quede 
completo. 
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(Apoyados) . 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  desechado . 

El  fdlor  Castro  —Como  vá  á  sonar  la  hora,  señor  Presidente,  haría  moción  para 
que  se  prorogase  la  sesión,  que  serán  minutos,  para  terminar  el  asunto. 

(Apoyado) . 

Se  vota  y  es  aprobado . 

Votdndose  el  articulo  de  la  Comisión,  es  aprobado  como  también  el  3  .* 

El  señor  Presidente^-Qu^dz  aprobado  en  primera  discusión. 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se  levanta  la 
sesión . 

Se  levantó  á  las 4 pasado  meridiano. 


Federico  Acosiay  Lara, 
Taquígrafo  i**. 
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13/  Sesión  del  23  de  Marzo 


Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  75  pasado  meridiano^  con  presencia  de  los  seSores 
Senadores:  Gomensoro,  Vila,  La^  iña.  Freiré,  Cuestas,  Pérez,  Castro,  Silva,  Pau« 
llier,  Herrera  y  Obes,  Ramírez  y  MayoL 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  el  acuerdo  de  Vuestra  Honorabilidad  para  destituir  al 
al  Peón  de  Confianza  de  la  Receptoría  de  San  Eugenio  don  Bernardo  Rioseco  y  al 
Guarda  2.®  del  Resguardo  de  esta  ciudad  don  Antonio  Gutiérrez. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el 
señor  Senador  por  Rocha,  derogando  la  de  i.^  de  Abril  de  1886. 

(Repártase.) 

Don  Pablo  Ziítriai"egui,  hijo  del  finado  Coronel  don  Pablo    Zufriategui,  se 
presenta  suplicando  se  sirva  Vuestra    Honorabilidad  decretar  en  igualdad  de  los 
casos  análogos  que  en  su  solicitud  enuncia,  la  liquidación  y  pago  del  premio  que 
á  su  fina  Jo  padre  corresponde  por  Ley  de  16  de  Junio  de  1835. 

(A  la  Comisron  de  Peticiones.) 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  que  sigue: 


X 
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Lá  Honorable  Cámara  de  Represaataates,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
iguiente: 


•     • 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.^  Li  pensión  que  corresponde  á  doiía  Enriqueta  Llambi,  es  la  mitad 
del  sueldo  que  gozaba  su  causante,  y  que  le  acuerda  el  Decreto  de  i.®  de  Agosto 
de  1837  y  la  Ley  del  27  de  Abril  de  1838. 

Art.  2/ El  Poder  Ejecutivo  liquidará  y  abonará  en  la  forma  que  corresponda, 
«1  importe  déla  pensión  mensual  retenida. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  Montevideo  á   19 
de  Diciembre  de  1887. 


E.  Mac*Ea.chen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario-Redactor. 
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INFORME 


<Iomision  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


Pasa  Vuestra  Comisión  á  expedir  su  dictamen  respecto  da  la  petición  de  doíía 
Enriqueta  Llambí,  que  ha  estudiado  detenidame  nte. 

No  puede,  á  juicio  de  la  Comisión  informante,  ser  mas  justa  esa  petición,  ni  mas 
clara  la  mente  d¿l  Cuerpo  Legislativo  al  dictar  la  ley  de  27  de  Abril  de  1838,  cuya 
interpretación  se  solicita. 

Disposiciones  en  vigencia  entonces,  acordaban  ala  viuda  del  doctor  don  Fran» 
cisco  Lhmbí,  á  h  muerte  de  este,  derecho  á  una  pensión  equivalente  á^la  cuarta 
parte  del  sueldo  que  disfrutaba  su  esposo,  (ley  de  monte-pio  de  Ministerio  de  7  de 
Febrero  de  1770)  pero  el  Poder  Ejecutivo,  en  atención  á  los  notables  servicios 
prestados  á  la  Nación  en  los  elevados  destinos  de  la  Magistratura  y  de  los  Poderes 
Constitucionales,  por  el  finado  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Francisco  Llambí,  consideró  justo 
elevar  hasta  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  el  fallecido,  la  pensión  de  su  familia  • 

Esa  pensión  acordada  como  gracia  especial  y  con  carácter  provisorio  por  el 
Poder  Ejecutivo,  fué  confirmada  por  la  Honorable  Asamblea  General  en  25  de 
Abril  de  1838,  con  adición  de  la  siguiente  cláusula:  con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
Montepío  de  Ministerio. 

Es  en  esta  cláusula,  en  verdad,  algo  ambigua,  que  fundó  el  Poder  Ejecutivo  su 
rechazo  á  la  justa  petición  de  doña  Enriqueta  Llambí,  pretendiendo  que  la  hija  del 
ciudadano  del  mismo  apellido,  debia  atenerse  al  Reglamento  de  Montepío,  y  que 
ia  Ley  de  la  AsamWea  tuvo  por  único  objeto  y  fin,  declarar  la  aplicabilidad  de  aqu  el 
al  caso  de  la  familia  de  Llambí. 

Esa  interpretación,  Honorable  Senado,  atribuye  á  la  Ley  un  verdadero  absurdo. 
En  efecto,  ¿cómo  pudo  el  legislador,  al  iiiismo  tiempo  confirmar  un  decreto  que,  por 
gracia  especial,  acordaba  una  pensión  doble  de  la  procedente,  según  el  Reglamento 
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de  Montepío,  y  declarar  aplicable  este,  ea  cuanto  al  monto  de  la  pen$ion?  ¿No  es 
evidente  que  en  caso  de  querer  aplicar  á  la  familia  de  Llambl,  respecto  del  quantum 
de  la  pensión,  el  citado  Reglamento,  el  legislador  hubiera  denegado  su  confirma  - 
cion  al  decreto  ó  gracia  especial,  sometido  á  su  aprobación? 

En  cuanto  al  Reglamento  posterior,  de  fecha  5  de  Mayo  de  1838,  no  derogó  ni 
debió  en  manera  alguna  derogar  la  ley  decretada  por  la  Asamblea  en  aj^de  Abril 
del  mismo  alio,  porque  ninguna  de  sus  disposiciones  dejaba  sin  efecto  expresa  ó 
tácitamente  las  pensiones    especiales  anteriormente  otorgadas . 

Resulta  de  lo  expuesto  probada  la  justicia  que  asiste  á  la  petici  )naría,  al  recla- 
mar, no  solo  el  reconocimiento  de  su  derecho  para  lo  porvenir,  sino  también  el  pa- 
go de  las  cantidades  indebidamente  retenidas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  estas  breves  consideraciones  sp  funda  Vuestra  Comisión  para  aconsejar  la 
aprobación  del  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Saluda  al  Honorable  Senado  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Marzo  19  1888. 


Tomás  Gotnensoro^'Camilo  Vila'-^osé  T.  Ramirai 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra . 
Se  continua  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^ — Concédese  á  don  José  Lozano,|soldado  de  la  Independencia  y  ser* 
vidor  de  la  patria,  una  pensión  vitalicia  de  cuarenta  pesos  mensuales. 
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Artículo  2**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á 
:22  de  Abril  de  1887. 


Eduardo  Mac- Hachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos ^ 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  señor  don  José  Lozano  se  presentó  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
solicitando  una  pensión  graciosa,  á  título  délos  servicios  que  prestó  á  la  Indepen- 
dencia del  país  y  de  la  indigencia  ei  que  se  encuentra  en  su  ancianidad,— y   la  Ho- 
norable Cámara  defirió  á  su  pedido  por  sanción  del  22  de  Abril  del  aíYo  próximo  pa- 
sado, fijando  esa  pensión  en  cuarenta  pesos  mensuales. 

El  antecedente  invocado  por  el  señor  Lozano  es  rigorosamente  exacto,  pues  la 
Inspección  Geaeral  de  Armas  informa  que  en  esa  oficina  consta,  que  figuró  como 
soldado  de  la  Independencia,  sirviendo  en  dicha  época  en  calidad  de  soldado  en  la 
División  de  Soriano,  comandada  por  don  Miguel  Gregorio  RaíTas,  siendo  capitán  de 
su  compañía  don  Camilo  López . 
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Vuestra  Honorabilidad  sabe  ya  cual  es  el  criterio  con  que  aprecia  esta  Comisión 
las  numerosas  peticiones  que  tiene  á  su  despacho,  en  solicitud  de  pensiones  gracia- 
bles ó  de  numento  graciable  de  pensión. 

Entiende  que  la  ley  ya  estableció  de  antemano  y  con  carácter  general,  las  con- 
diciones y  circunstancias  que  dan  derecho  á  pensión,  así  como  su  monto,  y  esa  re- 
gla de  conducta  n6  está  dispuesta  esta  Comisión  á  quebrantarla,  sino  en  favor  de 
los  servidores  de  la  Independencia,  de  los  cuales  quedan  ya  muy  pocos  y  todos  en 
los  últimos  affos  de  su  vida. 

Encontrándose,  pues,  en  este  caso  el  señor  Lozano,  cumple  á  la  Comisión  acon- 
sejar á  Vuestra  Honorabilidad  la  sanción  del  proyecto  remitido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  á  que  ha  hecho  referencia. 

S  aluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1888. 


Tomás  Gomensor  o  ^'Camilo  Vila^José  T.  Rimireí, 


Es  aprobado  en  general  sin  observación. 

En  particular  el  artículo  i.* 

El  señor  Gomensoro — Como  se  vé  por  el  Informe  de  la  Comisión  de  Peticiones^ 
cuya  conducta  y  regla  para  los  despachos  de  peticiones  por  gracia  especial  es  una, 
ha  hecho  la  distinción  escepcional  de  los  que  son  servidores  de  la  Independencia. 

Esta  es  la  razón,  pues,  que  tiene  la  Comisión  de  Peticiones  para  aconsejar  la 
sanción  del  Proyecto  venido  de  la  Honorable  Cámara  Representantes  referente  al 
patriota  Lozano. 

Es  cuanto  tengo  que  decin 

Se  vota  y  es  aprobado.  3 

— Como  veo  que  no  ha  habido  discusión  en  el  Proyecto  que  acaba  de  sancio- 
narse, respecto  á  este  pensionista,  pedirla  la  supresión  de  la  segunda  discusión . 

(Apoyados) . 
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El  señor  Castro — En  ese  caso  la  haría  estensiva  á  los  dos  asuntos  sancionad  os . 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Caracciolo  Pais,  ciudadano  Oriental,  vecino  de  la  Villa  de  Minas  y  ex- Administra- 
dor de  Rentas  del  Departamento  del  mismo  nombre,  ante  Vuestra  Honorabilidad,  en 
la  forma  que  mejor  corresponda,  me  presento  y  digo:— Que  con  fecha  17  de  Agosto 
de  i887,fuí  nombrado  Administrador  de  Rentas,  en  propiedad,  del  Departamento  de 
Minas,  en  sustitución  del  señor  don  César  Diaz,  que  habia  hecho  renuncia  de  aquel 
cargo;  y  que  con  fecha  18  de  Enero  de  este  año,  y  sin  que  mediase  causa  alguna  jus- 
tificada,íuí  separado  del  mismo  empleo,  habiendo  quedado  esa  medida  hasta  ahora  en 
pié,  á  pesar  de  mis  justas  reclamaciones  al  Superior  Gobierno^  como  consta  de  los 
antecedentes  que  adjunto;  por  lo  cual,  asistido  de  mi  derecho  evidente,  solicito  de 
Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  disponer  que  se  me  reponga  en  mi  puesto  como 
es  de  estricta  justicia.         * 

La  simple  enunciación  de  los  hechos  bastará  para  persuadir  al  Hanorable  Sena- 
do de  la  justicia  que  me  asiste. — Separado  el  señor  don  Pedro  Lezama  del  puesto 
de  Administrador  de  Rentas  de  la  Colonia  por  el  Superior  Gobierno,  reclamó  de 
esta  medida  ante  la  Comisión  Permanente  del  próximo  período  legislativo,  y  obtuvo 
de  ^sa  Comisión  la  resolución  de  que  se  le  repusiese  en  su  puesto  de  la  Colonia. 

La  Honorable  Comisión  Permanente  se  refería  á  la  Administración  de  Rentas 
de  la  Colonia  de  un  modo  expreso  y  no  podia  ser  de  otra  manera,  desde  que  los  Ad* 
ministradores  de  Rentas  de  otros  Departamentos  tenian  perfecto  derecho  á  perma- 
necer en  su  puesto,  y  solo  podia  ser  removido  el  de  la  Colonia,  esto  es:  aquel  que 
habia  sido  nombrado  en  reemplazo  del  señor  Lezama,  y  cuyo  nombramiento  se  de- 
claraba indebido  por  el  hecho  de  declarar  indebida  la  destitución  del  señor  Lezama. 
Así  lo  comprendió  desde  el  primer  momento  el  Superior  Gobierno  y  ordenó 
en  consecuencia  la  reposición  del  señor  Lezama  en  la  Colonia  y  la  separación  del 
señor  Belo. 
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Pero  esteseílor^  que  siendo  Administrador  de  Rentas  de  Rivera  en  la  época  en 
que  el  señor  Lezama  fué  separado  de  su  puesto,  habia  pasado  algún  tiempo  después  i 
la  Administración  de  h  Colonia,  yendo  á  ocupar  su  puesto  de  Rivera  el  entonces 
Admistrador  dt  Rentas  de  la  Colonia,  el  señor  Carámbula,  que  habia  sido  nombra- 
do en  sustitución  del  seííor  Lezama;  —reclamó  del  Superior  Gobierno  de  una  reso- 
lución que,  en  su  concepto,no  á  él  sino  al  antiguo  Administrador  de  Rentas  de  la  Co- 
lonia debia  perjudicar — y  en  contestación,  el  Superior  Gobierno,  olvidando  los  tér- 
minos de  la  resolución  de  la  Comisión  Permanente,  en  los  que  claramente  se  esta- 
blece que  el  señor  Lezama  debia  ser  repuesto  en  ese  Departamento,  y  el  espíritu  de  la 
misma  resolución,  que  no  es  otra  que  el  de  hacer  cesar  al  Administrador  que  fué  in- 
debidamente nombrado  en  sustitución  del  señor  Lezama  para  dar  entrada  á  éste;  na 
desatendió  la  reclamación  del  señor  Belo,  ni  incomodó  al  señ^r  Carámbula,  y  ha  ido 
^á  buscarme  á  mí,  al  Departamento  de  Minas,  donde  ni  sospechaba  yo  lo  que  tenia 
lugar  en  la  Colonia,  para  separarme  de  mi  puesto,  tomando  como  pretesto  lo  re- 
ciente de  mi  nombramiento,  pretesto  poco  poderoso  por  cierto  para  anular  mi  de- 
recho. El  Superior  Gobierno  establece  en  los  considerandos  de  la  resolución  por 
la  cual  he  sido  separado,  que  la  Comisión  Permanente  no  tenia  facultad  para  acor- 
dar á  Lezama  determinado  Departamento,  por  ser  esto  facultad  privativa  del  Poder 
Administrador;  pero  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  establecido  en  esos  considerandos, 
que  si  la  Comisión  Permanente,  al  designar  Departamento  á  Lezama,  no  podia  ha- 
cerlo con  el  objeto  de  fijarle  residencia,  pues  no  tenia  atribución  para  ello;  el  objeto 
de  esa  designación  no  podia  ser  otro  que  el  de  determinar  el  empleado  que  debia  de- 
jar su  puesto  á  aquel  señor,  designación  que  la  Comisión  Permanente  debia  nece- 
sariamente hacer,  pues  así  como  ella  no  tiene  facultad  para  fijar  residencias,  el  Po- 
der Administrador  no  la  tiene  para  destituir  empleados  inamovibles,  y  alguno^  teñí  a 
que  ser  destituido  para  dar  entrada  al  señor  Lezama. 

Pero  hágase  la   suposición,  por  un  momento  solamente,  de  que  la  Comisión 
Permanente  no  hubiera  determinado,  de  una  manera  inequívoca,  la  persona  que  de- 
bia hacer  lugar  al  señor  Lezama;hágase  la  suposición  mas  avanzada  aun,  de  que  ella 
hubiera  facultado  al  Poder  Administrador  para  separar  de  su  puesto  al  Administra- 
dor de  Rentas  que  le  pluguiese  y  aun  así  no  estará  ni  lejanamente  justificada  mi  se- 
paración. 

Si  el  Superior  Gobierno,  en  efecto,  procedió  indebidamente  contra  el  señor  Le- 
zama, y  si  mas  tarde  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  destruir  la  injusticia  cometida,no 
es  por  cierto  la  mejor  manera  de  hacerlo,  el  cometer  una  nueva  injusticia,  dejando 
siempre  en  pié  fundadas  reclamaciones,  y  lesionando  gravemente  intereses  tan  sagra- 
dos y  tan  protegidos  por  nuestras  leyes  como  los  del  señor  Lezama. 

Mi  título  de  derecho  á  la  Administración  de  Rentas  del  Departamento  de  Minas, 
no  es  de  menos  valía  por  ser  de  oríjen  mas  reciente,  que  el  de  cualquier  otro  Ad- 


—  353  — 

ministrador;  y  no  siendo  yo^  por  ningún  concepto,  culpable  de  las  irregularidades 
cometidas  por  el  poder  administrador  en  la  destitución  y  nombramiento  de  emplea- 
dos, es  altamente  atentatorio  que  se  me  perjudique,  tan  gravemente  como  se  hace, 
en  mis  intereses  y  hasta  en  mi  reputación  de  hombre  honrado,  no  indemnízínJome 
mas,  que  con  una  promesa  de  que  seré  tenido  en  cuenta  cuando  el  Gobierno  dis- 
ponga de  una  vacante,  y  pueda  ofrecérmela,  vacante  que  tal  vez  no  se  producirá  antes 
de  algunos  años,  durante  los  cuales  estaré  yo  privado  de  los  beneficios  de  un  dere» 
che  que  no  puede  desconocérmese;  y  soportando  los  perjuicios  que  me  ocasiona  una 
¡njusta  medida. 

Yo  vivia,  antes  de  ocupar  el  puesto  de  que  ahora  se  me  priva,  de  mi  trabajo  per- 
sonal, ocupado  en  una  industria  que  subvenía  á  mis  necesidades  y  á  las  de  mi  fami- 
lia: — he  descuidado  esa  industria,  he  hecho  gastos,  he  contraído  deudas  para  po- 
nerme en  condiciones  materiales  de  cumplir  mis  deberes  de  empleado,  contando  con 
los  recursos  de  una  posición,  cuya  estabilidad  me  garantía^i  las  leyes  de  mi  país, 
en  tanto  que  mi  conducta  fuera  intachable,  y  de  un  momento  á  otro,  y  sin  culpa 
alguna  de  mi  parte  y  hasta  con  una  sequedad  que,  permítaseme  decirlo,  esui  re- 
sida con  la  buena  coitesia,  pues  ni  las  .gracias  se  me  dan  por  los  servicios  presta- 
dos, se  me  hace  saber  que  he  sido  destituido  perjudicándome  así,  no  solo  en  mis 
intereses,  sí  que  también  en  mis  reputación  como  he  dicho  anteriormente,  pues 
tales  procedimientos,  tratándose  de  empleados  por  cuyas  nunos  pausan  grandes 
cantidades  de  dineros  públicos,  dan  pábulo  á  la  suposición  de  que  sus  procederes 
no  han  sido  bastante  honestos  para  hacerle  merecer  la  consideración  y  respeto  de 
sus  superiores. 

Se  comprendería  y  esplicaría  en  efecto  la  resolución  del  Gobierno, si  éste  hubiera 
tenido  motivo  para  considerarme  inhabilitado,  por  mi  mal  proceder,  para  reclamar 
de  la  injusticia  de  que  he  sido  víctima,  y  esto  será  lo  que  habrán  supuesto  ya  los 
que  no  me  conocen.  Por  suerte,  una  larga  vida  de  honradez  y  de  servicios  á  mi 
país  me  ponen  casi  á  cubierto  de  sospechas  denigrantes,  y  la  solicitud  que  adjunto, 
dirigida  al  Ministerio  de  Hacienda  por  mas  de  doscientos  de  los  mas  respetables  ve- 
cinos de  la  Villa  de  Minas,  demuestra  que  he  cumplido  mis  deberes  con  sastifaccion 
general  y  que  se  desea  allí  que  yo  vuelva  á  ocupar  el  puesto  á  que  tengo  derecho. 

Creo  que  con  lo  expuesto  el  Honorable  Senado,  se  habrá  formado  idea  clara  de  la 
justicia  que  me  asiste  en  mi  petición,  por  lo  cual  pido  que,  teniendo  esas  considera- 
ciones en  cuenta  y  otras  que  omito  en  obsequio  á  la  brevedad  y  que  no  pasarán  des- 
apercibidas para  la  ilustración  del  Honorable  Senado,  se  sirva  disponer  Vuestra  Ho- 
norabilidad que  se  me  reponga  en  el  puesto  que  por  derecho  me  corresponde. 

Es  justicia. 

Montevideo,  Febrero  25  de  1888. 

Caracciolo  Tais. 

Tomo  XLDI  23 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  ciudadano  don  Caracciolo  Pais  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad,  queján- 
dose de  arbitraria  separación  ó  destitución  del  empleo  de  Administrador  de  Rentas 
que  desempeñaba  es  Minas  á  mérito  del  nombramiento  que  recayó  en  sn  persona  en 
27  de  Agosto  de  1887,  y  le  fué  comunicada  en  esa  misma  fecha,  según  nota  original 
que  presenta,  y  pidiendo  que  se  exija  del  Poder  Ejecutivo  su  inmediata  reposición. 

La  queja  del  señor  Pais  es  fundada  y  su  petición  absolutamente  procedente.  Con» 
forme  al  art.  8i.°de  la  Constitución,  el  Presidente  déla  República  no  puede  destituir 
á  los  empleados  públicos,  sino  en  el  caso  de  omicion,  ineptitud  ó  delito,  en  los  dos 
primeros  casos  con  acuerdo  del  Senado  y  en  el  3.°  pasando  los  antecedentes  al  Juez 
del  Crimen. — En  este  caso  resulta  de  los  antecedentes  que  presentan  el  señor  Pais, 
que  se  reconoce  por  el  Poder  Ejecutivo,  que  el  destituido  es  un  buen  empleado  pú- 
blico y  se  invocan  consideraciones  de  otro  orden  para  su  separación  del  puesto  pú- 
blico que  desempeñaba. 

Prrece  que,  con  anterioridad  á  la  destitución  del  señor  Pais,  el  Poder  Ejecutiva 
habia  hecho  otra  destitución  igualmente  inautorizada,  en  la  persona  de  un  señor  Le- 
zama  que  desempeñaba  la  Administración  de  Rentas  de  la  Colonia  y  habia  pasado  á  ese 
puesto  el  Administrador  de  Rivera,  un  señor  Belo. — Como  el  señor  Lezama  j-ecla* 
mase  de  su  separación  y  fuese  mandado  reponer  por  la  Comisión  Permanente.  El  se' 
ñor  Belo  se  quejó  de  que  se  le  obligase  á  volver  á  Rivera/el  señor  Lezama  se  conformó 
conque  se  le  mandase  á  Minas  y  para  llevar  á  efecto  la  combinación,  no  se  tuvo  in. 
conveniente  en  sacrificar  al  señor  Pais,  dándose  como  fundamento  de  esta  resolución 
que  habia  un  Administrador  que  debia  cesar  y  que  era  justo  que  este  fuese  el  última 
nombrado. 
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La  Comisión  entiende  que  eso  nc  es  regular  ni  justo,  y  que  no  cohonesta    ni 
justifica  la  violación  del  precepto  constitucional  que  invoca  el  seaor  Pais. 

El  señor  Pais  nada  tiene  pue  ver  con  los  conflictos  á  que  haya  dado  lugar  la  in- 
debida separación  delseítorLczama  y  su  irregular  reposición. — El  setTorPaissabe,y 
no  necesita  saber  mas,  que  la  Constitución  le  asegura  la  inamobilidad  de  su  empleo, 
.  en  tanto  que  por  ineptitud,  omisioa  ó  delito  no  haya  dado  causa  á  su  remoción 
y  el  Senado  está  en  el  caso  de  exigir  lisa  y  llanamente  que  se  repare  el  error  co- 
metido, acatándose  el  precepto  constitucional  y  reponiéndose  en  supuesto  al  em- 
pleado indebidamente  separado. 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión  de  Peticiones  no  puede  escusarse  de  acon- 
sejar á  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Articulo  único  ^Hágase  saber  al  Poder  Ejecutivo  que  no  habiéndose  prestado 
por  el  Senado  su  acuerdo  para  la  separación  del  ciudadano  don  Caracciolo  Pais,  del 
puesto  de  Administrador  de  Rentas  de  Minas,  ni  procesádosele  por  delito  que  haya 
cometido,  la  separación  de  ese  empleado  público  no  puede  quedar  subsistente  y 
debe  reponérsele,  lo  que  se  espera  hará  el  Poder  Ejecutivo  en  justo  homenage  al 
precepto  constitucional  que  establece  los  únicos  casos  y  la  forma  en  que  pueden 
ser  removidos  los  empleados  públicos. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1888. 


Tomás  Gotnensoro — Camilo  Vila-^^José  T.  Ramireí^ 
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Ea  discusión  general. 

tlsdlor  Freiré — SeSor  Presidente^  En  el  Informe  de  la  Comisión  de  Petíciones- 
se  comete  un  error  que  voy  á  aclarar  para  ulteriores  casos. 

Al  señor  Belo^  señor  Presidente,  se  le  pasó  del  Departamento  de  Rivera  al  De* 
partiímenio   de  la   Colonia,  no  porque  él    lo  hubiese  solicitado,  sino   porque 
la  oficina  administradora  de  rentas  así  lo  creyó  conveniente. 

Cuando  el  Honorable  Senado  mandó  reponer  al  seilor  Lezama,  la  oficina  de 
rentas  pasó  una  nota  al  seiYor  Belo  diciéndole  que  entregara  el  cargo  á  ese  Admi- 
nistrador de  la  Colonia,  señor  Belo. 

No  era  ese  el  procedimiento  que  debia  observar,  puesto  que  lo  que  se  habia 
hecho  era  trasladar  al  señor  Belo  á  la  Colonia;  y  lo  que  correspondía  era  mandarla 
á  su  puesto. 

El  señor  Belo  no  rechmó  lo  que  dice  el  Informe.  —Lo  que  quería  era  que  se  le 
trasladase  al  puesto  de  donde  habia  sido  sacado. 

De  consiguiente,  como  este  asunto  ha  de  venir  á  querer  colocar  las  cosas  en  su 
▼erdadero  lugar,  hago  esta  explicación  para  el  caso  en' que  se  promueva  el  asunto 
de  que  el  señor  Belo  debe  ir  á  su  puesto,  que  era  el  de  Rivera;  porque  no  hicieron 
mas  que  trasladarlo,  por  la  facultad  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  de  hacer  las  tras- 
laciones que  juzgue  convenientes,  que  fué  lo  que  exijió  el  señor  Belo,  en  resumen^ 
volver  al  puesto  de  donde  habia  sido  sacado,  y  el  que  verdaderamente  debia  ser  se- 
parado, era  el  último  Administrador  nombrado,  como  lo  dice  muy  bien  la  Comi* 
sion  en  su  Informe. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 

¿I  señor  Castro— L;i  Mesa  dispuso  pasara  á  la  Comisión  de  Legislación  el  Pro- 
yecto de  ley  sobre  creación  de  la  Fiscalía  del  Crimen  que  ha  sido  devuelto  con 
alguna  variación  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.  '^ 

Como  esa  variación  es  muy  insignificante  y  puede  fácilmente  apoderarse  de  ella 
el  Senado  y  á  juicio  de  la  Comisión  aceptarla,  porque  es  procedente,  yo  haria  mo* 
cion  para  que  se  evitara  el  trámite  del  repartido  é  informe  y  se  tratara  sobre  tablas» 

(Apoyados), 

Se  vota  y  así  se  resuelve . 

El  smor  Vila — Como  el  asunto  que  acaba  de  sancionarse  en  primera  discusión 
se  halla  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores,  me  permitiría  hacer  moción  para  que 
fuera  suprimida  la  segunda  discusión. 

Ha  sido  aceptado  sin  discusión  y  creo  que  se  halla  en  el  mismo  caso  que  los- 
^nteriores. 

El  señor  Presidente — Se  tendrá  en  vista  la  moción . 

Se  lee  lo  siguiente: 


*. 


/ 


4 

J 
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Artículo  S.""  del  Proyecta  del  HoRoreble  Senado 


Los  Fiscales  del  Crimea  tendrán  la  obligacioa  de  coacurrir  á  las  audiencias  pú- 
blicas de  los  juicios  en  que  intervengan  en  los  que  podrán  ser  auxiliados  ó  suplidos 
.por  los  Fiscales  adjuntos. 


Irtículo .  V  del  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 


Los  Fiscales  del  Crimen  tendrán  la  obligación  de  concurrir  á  las  audiencias 
^públicas,  en  los  procesos  que  se  sustancien, con  jurados. 


Puesto  en  discusión  general. 

íl  señor  Castro — Como  ha  podido  verse  la  variación  estriba  únicamente  en  la 
partefinal  del  artículo  3.**  donde  se  expresa  en  el  Proyecto  primitivo  que  los  Fis- 
<uiles  podrán  hacerse  auxiliar  en  las  audiencias  y  aun  representar  por  los  Fiscales 
adjuntos. 

Como  no  existen  semejantes  Fiscales  adjuntos,  sino  empleados  que  no  son  le-* 
irados,  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  suprimido  esto,  porque  ha  creí- 
do ver  también  un  peligro  para  el  buen  servicio  público,  que  los  Fiscales  se  es- 
cusaran  de  ese  trabajo  mandando  á  los  empleados  de  sus  oñcinas  á   representarlos. 

Creo  que  es  procedente,  pues,  y  asi  lo  juzga  la  Comisión,  la  supresión  de  esa 
.última  disposición  del  artículo  3.®  que  es  la  única  variación  introducida  al 
Proyeao. 

Por  consiguienre,  sería  inoficioso  dar  lectura  de  todo  el  Proyecto, 
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Bastaría  ponerse  á  votación  el  artículo  3 ."  originario  y  el  modificado  por  la  Ho^- 
norable  Cámara  de  Representantes. 

(Apoyados.) 

El  s^r  Presidente — Así  se  hará,  seffor  Senador. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  desechado,  aprobándose  con  la  modifi- 
cación. 

El  setlor  Freiré — Habiendo  sido  unánime,  seüor  Presidente,  la  aprobación, — 
no  sé  si  tiene  segunda  discusión. 

El  señor  Silva — No  tiene  mas  que  una  discusión. 

hl  señor  Presidente --Y sl  i  leerse  el  artículo  del  Reglamento. 

El  señor  Freiré —Y o  creo  que  tiene  dos  discusiones  particulares. 

En  fin, — vamos  á  ver  el  Reglamento;— puede  ser  que  esté  equivocado. 

(Se  leyó  ) 

Es  porque  eso;  y  fundado  en  el  Reglamento,  que  tenia  conocimiento  perfecta 
de  él,  que  hice  la  moción  pitra  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 
'  El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  Vila, . 
vá  á  ponerse  á  votación . 

El  señor  Vila^^llít  han  hecho  la  indicación  de  que  sería  quizás  prudente  dejar 
esto  para  la  otra  sesión  y  retiro  mi  moción . 

El  señor  Tresidente^^^eúrz.  la  moción? 

El  señor  FzVa— Sí,  señor. 

Se  continua  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Senado: 


María  García  de  Flores^  viuda  del  Brigadier  General  don  Venancio  Flores,  ante 
de  Vuestra  Honorabilidad  me  presento  y  espongo  con  brevedad  para  evitar  inútiles 
repeticiones:  que  la  Honorable  Asamblea  General  por  Ley  de  25  de  Abril  de  1868 
me  acordó  una  pensión  vitalicia  y  especial  como  un  medio  de  honrar  en  mí  las  vir- 
tudes y  los  servicios  de  mi  esposo,  aumentando  las  que  las  leyes  generales  me 
acordaban  como  viuda  de  un  Brigadier  General  de  la  República . 

El  dictador  Latorre,  que  marca  una  época  de  trastorno  general,  disminuyó  esa 
pensión  que,  repito,  me  fué  acordada  por  Ley  de  la  Asamblea. 
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El  Coronel  Latorre,  digo,  puso  mano  también  en  mi  pensión  y  la  modificó.  Si 
esta  modificación  en  vez  de  ser  dismínutiva  hubiera  sido  aumentativa,  y  lo  mismo 
que  fué  de  aquel  modo,  pudo  haber  sido  de  éste,  pues  Latorre  procedia  caprichosa- 
mente cuando  así  obraba;  la  Asamblea  hubiera  sin  duda  ninguna  y  legítimamente, 
reducido  mi  pensión  al  quantum  que  marca  la  Ley  de  su  creación,  hubiera  podido 
mandar,  digo  mal;  hubiera  debido  mandar  se  descontase  por  mensualidades  hasta 
completar  la  cantidad  total  que  yo  hubiere  recibido  por  aumento  de  pensión.  Si  no 
pudiera  procederse  así  no  habría  ni  podría  haber  nada  estable  en  la  República- 
El  criterio  de  la  Ley  es  permanente,  lo  que  por  otra  parte,  no  escluye  las  reformas, 
ni  los  progresos  del  derecho  y  la  civilización.  Pero  esta  es  otra  cosa,  y  obedece  á 
otras  causas. 

Además  las  modificaciones  de  la  Ley  y  sus  reformas  son  obra  esclusivamente 
del  legislador  y  no  de  los  que  se  sobreponen  á  las  instituciones  sin  otro  derecho  que 
el  de  la  fuerza  como  el  Coronel  Latorre,  segun^lo  han  proclamado  los  mismos  pode* 
res  públicos  en  actos  oficióles. 

Hay,  pues,  en  mi  solicitud  anterior  y  en  esta  misma,  mas  que  un  móvil  de  inte- 
rés un  principio  de  derecho,  que  esta  vez  como  la  anterior  debe  reivindicar  im- 
plícitamente la  Asamblea  defiriendo  á  lo  que  tan  justamente  solicito;  pues  dejar  sub* 
sistente  el  atentado  cometido  por  el  Coronel  Latorre,  seria  aceptarlo,  cuando  se 
tiene  una  de  las  tantas  ocasiones  que  se  han  presentado  de  protestar  contra  él,  ya 
que  DO  lo  ha  podido  evitar  el  país,  y  esta  suposición  no  puede  hacerse  tratándose  d  e 
V  uestra  Honorabilidad. 

Solicitó  esta  vez,  Honorable  Senado,  se  me  manden  liquidar  los  dineros  que 
contra  mi  voluntad,  se  h  m  descontado  de  la  pensión  que  me  acordó  la  Honorable 
Asamblea  General  por  los  servicios  prestados  á  la  Patria  por  mi  finado  esposo  •  Esta 
liquidación  debe  hacerse,  si  el  Honorable  Senado  lo  dispone  así,  en  esta  forma:  desde 
el  mes  de  Setiembre  del  a3o  1879  hasta  el  de  Diciembre  de  188 1  por  un  cincuenta 
por  ciento;  y  desde  Enero  de  1882  hasta  el  3 1  de  Mayo  de  )  884  por  un  veinte  por 
ciento,  dia  en  que  las  Honorables  Cámaras  me  devolvieron  lo  que  la  Asamblea  por 
Ley  de  25  de  Abril  de  1868  me  acordó  especialmente  constituyendo  á  mi  favor  un 
derecho  adquirido. 

Es  justicia,  Honorable  Senado,  etc. 


María  G.  Flores . 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones . 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  informa  se  ha  hecho  cargo  detenidamente  de  la  solicitud  qae 
presenta  la  seílora  doña  María  G.  Flores,  pidiendo  la  liquidación  y  pago  de  los 
descuentos  que  su  pensión  ha  sufrido;  desde  Setiembre   de  1879  hasta  Diciembre 
de  1881  por  el  50  7^  y  desde  Enero  de  i832  hasta  Mayo   de  1884  por  el  20  ®/^, 
fecha  esta  última,  en  que  la  Honorable  Asamblea  General  hizo   recuperar   á  la 
peticionariael  derecho  conferido  por  su  sanción  de  25  de  Abril  de  1868,  descono- 
cido y  perjudicado  por  el  Gobierno  provisional  que  rljió  de  hecho  los  destinos  del 
país,  posteriormente  á  esta  disposición  legal. 

En  presencia  de  este  caso  concreto,  la  Comisión  encuentra  un  motivo  mas  para 
convencerse  de  la  necesidad  de  dictar  algunas  disposiciones  legales  que  reglea 
con  equidad  los  procedimientos  á  seguirse  en  casos  que  por  su  naturaleza  están 
colocados  fuera  de  la  legislación  común  y  escluidos  consiguientemente  de  las  medi- 
das de  carácter  general  comprensivas  de  todcs  los  casos  ordinarios  y  de  indo  le 
idéntica. 

Fijado  así  el  criterio  único  que  debiera  presidir  en  el  conocimiento  y  apreciacio  a 
de  asuntos  del  mismo  género  excepcional,  no  estaría  el  derecho  subordinado  á 
eventualidades  del  momento  tan  varias  y  diversas  cuantos  períodos  comprenda  la 
gestión  de  la  parte  interesada  ó  según  las  ideas  dominantes  en  las  entidades  que 
renuevan  la  composición  délos  Poderes  Públicos,  llamados  al  Ejercicio  de  sus  fun- 
ciones cuando  los  subrogados  cesan  por  ministerio  de  la  Ley. 

Esta  situación  instabla  é  indecisa,   perjudica  enormemente  derechos    muchas 
veces  sagrados,  seüores  Senadores,  porque  en  nussira  agitada  vida  política  no  es- 
casean por  cierto  actos  relevantes  de  abnegación  y  elevado  civismo,  cuya  grandeza 
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no  puede  quedar  descoaocida  por  un  momeato  ni  por  causa  alguna    superviniente 
i  su  consagración  esplicita  por  ia  Asamblea  Nacional  Legislativa, 

Es,  pues,  indudable  que  tratándose  de  títulos  por  servicios  especiales  acreedo- 
res á  la  consideración  pública^  deben  éstos  ser  objetos  de  una  legislación  particula- 
rísima que  los  aprecie  en  su  propia  escepcionalidad  dada  su  magnitud,  trascenden- 
4áz  é  importaucia. 

Así  ha  sucedido  en  la  generalidad  de  los  casos  y  parecería  con  este  requisito  con* 
cluida  y  fuera  de  discusión  la  sanción  de  un  derecho  que  se  reconoce;  pero  ocurre 
también  con  una  frecuencia  digna  de  tomarse  ya  en  cuenta,  que  consagrada  una 
prerogativa  especial  á  determinadas  personas  que  la  han  merecido  cumplidamente 
se  adopta  una  resolución  posterior  que  no  solo  comprende  todo  los  casos  particulares 
esceptuados  desde  su  origen,  sino  que  los  sfugeta  á  otras  reglas  diferentes  contra- 
rias por  completo  al  espíritu  que  decidió  su  sanción  primitiva. 

La  Comisión  se  pregunta  ¿los  casos  de  premio  por  grandes  servicios  á  la  Patria 
son  idénticos  á  aquellos  de  valor  común  que  la  Ley  general  comprende? 

Es  evidente  que  no,  puesto  que  si  tuvieran  tal  carácter,  no  necesitarían  de  una 
declaración  particular  á  su  respecto;  bastaría  la  aplicación  de  la  Ley  vigente  y  en 
todo  caso  ser  ésta  motivo  de  alguna  interpretación  ocasional  que  esclaresiese  su 
contesto  expreso  en  favor  ó  en  contra  del  interés  gestionado;  pero  cuando  la  Ho« 
norable  Asamblea  General  acuerda  una  pensión  por  razón  de  grandes  servicios  á 
la  Nación  ¿puede  legítimamente  hacerse  fluctuar  el  quantum  de  ella  según  el  prin- 
cipio económico  que  rija  para  las  pensiones  generales,  de  las  cuales  la  misma 
Asamblea  separó  desde  que  fué  determinado  su  monto  extraordinario? 

Los  derechos  invocados  por  la  seílora  de  Flores  reposan  en  dos  razones  funda- 
mentales para  ser  recocidos  y  amparados:  i.*,  que  son  consecuencia  de  una  Ley 
especial  extraordinaria:  2*,  que  son  una  recompensa  justa  por  revelantes  servicios 
i  la  Patria. 

Lo  primero,  está  probado  con  la  cantidad  misma  fijada  por  la  Asamblea;  lo 
segundo,  por  los  siguientes  párrafos  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repii- 
blica  en  los  que  con  un  rigorismo  de  exactitud  indiscutible,  traduce  la  eminente 
significación  déla  gloriosa  victoria  del  Ejército  Nacional  en  185 1: 


"'  La  resistencia  que  hizo  el  partido  Liberal  dentro  de  las  trincheras  de  esta  ciudad 
^  al  sistema  y  á  las  doctrinas  del  antiguo  régimen  colonial,  que  repelía  la  civiliza- 
^  cion  mas  adelantada  y  la  emigración  Europea,  clausurándole  los  grandes  ríos  y 


«  negando  la  solidaridad  y  la  univers.ilidad  de  los  derechos  y  de  las  garantías  indi- 
"  vi  J nales,  identificó  con  la  defensa  de  nuestra  Independencia  y  de  nuestras  libertades 
"  Nacionales  sostenidas  á  la  vez  en  la  campaíTa  por  el  sucesor  del  Padre  de  la  Patria» 
"  José  Artigas,  el  inmortal  Rivera,  la  de  los  derechos  y  la  de  la  civilización  de  estos 
"  paises  que  resistieron  y  triunfaron  con  nosotros. 

"  Esta  identificación  que  agranda  la  gU^ria  de  la  Defensa,  que  la  irradia  y  la  di- 
**  funde  fuera  de  nuestras  fronteras,  le  dá  un  carácter  excepcional  que  debemos  recon»-' 
a  cer  y  consagrar  también  excepcionalmente  en  honor  de  nuesrra  Tátria . " 


Estos  conceptos  de  patriótica  vehemencia  eran  arrancados  con  justicia  á  próp6^ 
sito  de  la  exaltación  de  dos  personalidades  civiles  que  pusieron  sin  vacilar  al  servicio 
de  la  Patria  las  distinguidas  cualidades  de  su  preclara  inteligencia  en  rudos  momen  • 
tos  de  terrible  prueba  para  las  instituciones  Nacionales . 

Ahora  bien;  los  servicios  de  sangre  rendidos  abnegadamente  en  aquella  gloriosa 
epopeya  ¿son  menos  dignos  del  reconocimiento  Nacional  que  los  intelectuales  pres- 
tados en  el  orden  civil? 

La  Comisión  no  encuentra  razones  valederas  para  fundar  una  afirmación  cate- 
górica. 

Luego,  está  fuera  de  toda  duda  que  la  Honorable  Asamblea  General,  practicando^ 
el  principio  moral  de  hacer  justicia  distributiva  y  no  absoluta,  eleva  al  mismo  rango 
el  mérito  intrínseco  de  las  acciones  de  los  grandes  servidores  y  préaiia  hasta  con 
munificiencia  servicios  cuya  importancia  no  puede  ser  regulada  por  disposiciones 
generales  donde  se  confunden  servicies  de  mayor  ó  menor  estimación  política,mi- 
litar  ó  de  escaso  valunento  positivo. 

Y  que  servicios  excepcionales  son  remunerados  especialmente,  es  una  verdad 
palmaria  que  la  Comisión  escusa  de  tratar  de  evidenciar  por  cuanto  está  en  la  coa- 
ciencia  de  todos  los  settores  Senadores. 

No  es,  pues,  raro  en  nuestros  anales  parlamentarios  el  caso  de  que  queriendo  el 
Legislador  elevar  á  la  categoría  que  les  corresponde,  servicios  extraordinarios,  con- 
signe en  algún  proyecto  la  disposición  terminante  que  las  asignaciones  con  que  se 
retribuyen  sean  mandadas  pagar  sin  demora  como  deuda  de  preferente  y  privilegiada 
satisjaccion,  y  aún  refuerce  esta  prelacion  remarcable  con  la  prescripción  taxativa  de 
que  esos  emolumentos  están  exceptuados  de  todo  embargo  judicial. 

La  Comisión  creyendo  que  en  el  caso  presente  sostiene  la  integridad  de  la  bue- 
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na  doctrina  y  la  identidad  del  principio  en  quela  funda,  aconseja  á  Vuestra  Hono* 
rabilidad  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  I  .•  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  mandar  liquidar  á  la  señora  doña 
María  G.  de  Flores  los  descuentos  que  ha  sufrido  su  pensión,  extraordinaria,  desde 
Setiembre  de  1879  hasta  Diciembre  de  188 1,  por  el  50  0|0  y  desde  Enero  de  1882 
hasta  Mayo  de  1884  por  el  20  0|0. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Dips  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aiYos. 


Montevideo,  Abril 24  de  1885. 


Agustín  de  Castro — Hcnorio  P.  Fajardo. 


Puesto  en  discusión  general . 

El  señor  Paullier-^Yo  creo  que  debe  haber  una  equivocación,  seilor  Presidente, 
al  poner  la  Secretaría  este  repartido;— porque  tengo  entendido  que  de  este  repartido 
ya  se  ha  ocupado  anteriormente  el  Honorable  Senado. 

Es  preciso  fijarse  que  este  repartido  tiene  fecha  del  año  1885 . 

Así  es  que  yo  creo  que  debe  haberse  ocupado  el  Honorable  Senado,  y  además 
correspondería  que  pasara  nuevamente  á  Comisión. 

Tiene  tres  años  ell  forme. 
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El  señor  Presidente  — Ea  la  Secretarla  no  coasta  que  el  Hoaorable  Seaado  se 
haya  ocupado  de  este  asunto. 

El  séñcr  Taullier—Tmgo  entendido  que  sí,  sellor  Préndente. 

El  sefior  Presidente-^Exx  todo  caso,  si  el  seflor  Senador  hace  moción  para  que 
pase  nuevamente  á  Comisión 

El  salor  Tatdlier — El  seHor  Secretario  puede  informar  si  este  asunto  ha  sido 
despachado  por  el  Honorable  Senado  • 

El  señor  Presidente — El  seSot  Secretario  informa  que- no. 

El  sáíor  PauUier^^Titn^  tres  aKos  este  Informe:— No  esti  informado  de  nuevo 
por  la  Comisión, 

El  señor  r/Za— La  Comisión  de  Peticiones  encontró  este  asunto  desepachado  y 
no  hay  nada  que  compruebe  que  se  haya  tratado  en  el  Honorable  Senado  este 
asunto. 

Por  consiguiente,  encontrándolo  despachado,  lo  ha  presentado  á  la  Mesa  para 
que  dé  cuenta. 

Ahora  falta  saber  si  en  efecto  se  ha  tratado  ó  nó  este  asunto  ó  este  Informe  en 
el  Honorable  Senado;  y  entonces  haría  moción,  para  que  la  Misi  rectificara  si  real- 
mente se  ha  ocupado  de  este  asunto  y  si  ha  habido  resolución,  'entonces  vuelva  i 
la  Comisión. 

El  señor  Paullier — SeSfor  Presidente.— Después  de  tres  años  de  transcurrido 
este  despacho,  se  han  dictado  leyes  que  tocan  muy  de  cerca  este  asunto.— Yo  no 
me  encuentro,  señor  Presidente,  habilitado  para  votar,  porque  necesito  compulsar, 
necesito  estudiar  este  asunto  antes  de  dar  un  voto  con  conciencia. 

Yo  creo  que  este  asunto  debe  pasar  de  nuevo  á  la  Comisión  para  poder  hacer 
losi  estudios  concernientes  á  él. 

Veo  que  está  firmado  pdr  Senadores,  uno,  que  ya  no  existe  y  otro  que  ya  no 
es  Senador. 

Tiene  tres  años  este  Informe. 

Después  de  este  Informe  vinieron  las  leyes  de  la  Asamblea  Legislativa  donde 
decretaban  rebajas  de  consideración  á  los  sueldos  y  pensiones;  —leyes  que  existen 
en  parte,  ya  derogadas  en  cierta  parte  y  en  otra  nó. 

Yo  no  me  encuentro  habilitado  para  tratar  este  asunto,  señor  Presidente. 

El  señor  Freiré '-'St^or  Presidente.— Por  resolución  del  Honorable  Cuerpo  Le- 
gislativo, esta  pensión  extraordinaria  y  otras  de  las  que  correspondan  á  los  servidores 
de  la  Independencia,  fueron  exceptuadas  p  jr  una  resolución  espacial  díl  impuesto 
de  50  7o  y  después  del  20  7«  como  sucede  con  la  pensión  de  las  señoras  viudas  del 
General  Bauza  y  del  General  Flores. 

No  se  trató,  señor  Presidente,  este  asunto,  como  se  está  asegurando,  ni  tuvo  re- 


j 
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solacion  aquí,  teniendo  en  cuenta  que  la  liquidación,  era  algo  alta,  y  que  en  aquellas^ 
orcunstancias  el  Erario  se  encontraba  un  poco  apurado  para  poderla  satisfacer. 

Opino,  señor  Presidente,  que  ni  se  debe  discutir  esto;  y  asi  tácitamente  lo  ha 
considerado  la  Comisión,  cuando  sin  un  nuevo  Informe  lo  ha  remitido  á  la  Hono- 
rable Cámara  de  Senadores,  para  que  se  dé  cuenta  de  él  y  se  considere. 

Si  la  Comisión  de  Peticiones  hubiese  encontrado  algo  que  objetar  al  Informe 
ciado  en  Abril  del  85,  lo  hubiese  hecho. — ^No  precisaba  que  se  le  indicase  cual  era 

su  deber. 

« 

Yo  creo,  seHor  Presidente,  que  debe  sancionarse  tal  cual  lo  propone  la  Comi- 
sión anterior  porque  es  una  pensión  extraordinaria  dada  á  la  familia   del  General 
Flores,  por  los  grandes  y  relevantes  servicios  prestados  á  la  Patria,  que  eso  ni   se 
discute  ni  se  f  puede  poner  en  duda  los  grandes  servicios  que    prestó  aquel    bene- 
mérito ciudadano. 

Por  esas  consideraciones,  seíYor  Presidente,  votaré  por  el  Proyecto  tal  cual  está 
es  discusión . 

El  señor  FaulVur — SeíTor  Presidente.  — Mis  opiniones  son  bien  conocidas. 

Nadie  mas  amirador  de  las  virtudes  y  los  grandes  servicios  del  General  Flore 
que  yó. 

He  sido  uno  de  sus  mas  grandes  partidarios. 

No  se  trata  aquí  de  apreciar  si  esta  petición  es  justa  ó  injusta. 

Me  guardarla  muy  bien  de  pronunciarme  sobre  ella. 

Lo  único  que  he  dicho,  es  que  no  estoy  al  cabo  délos  antecedentes  que  lun  me* 
diado  antes  de  las  leyes  dictadas  del  85 . — No  me  he  pronunciado  sobre  el  particu  • 
lar. — He  declarado  únicamente,  que  no  estaba  habilitado  para  ello. 

Me  he  guardado  muy  bien  de  pronunciarme  si  la  ley  es  justa  ó  injusta. 

E^toy  á  la  par  del  primero  para  apreciarlos  servicios  del  benemérito  General 
Flores . 

Pero  ante  todo  está  el  Legislador  y  el  Senador  tiene  que  darse  cuenta  exacta  del 
movimiento  operado  durante  el  trascurso  délos  aíTos  85  al  88,  para  noder  pronun* 
ciarse  con  toda  justicia  y  tiene  que  dejar  á  un  lado  las  simpatías  personales,  para 
concretarse  al  fiel  cumplimiento,  de  su  deber. 

El  señor  Castro — Por  mi  parte  encuentro  perfectamente  correcto  el  proceder  de 
la  Comisión. 

El  Cuerpo  Legislativo  es  una  entidad  moral  que  no  cambia  por  cambiar  de 
personal. — Encuentra  despachado  este  asunto  y  lo  presenta  á  la  Mesa.— C3mo  es 
enteramente  regular  para  que  dé  cuenta  y  lo  ponga  en  discusión. 

La  Mesa  lo  ha  mandado  repartir.— Los  seílores  Senadores  han  tenido  fiempo 
suficiente  para  hacer  un  estudio  y  llega  la  hora  déla  discusión. 

Nos  observa  el  seítor  Senador  Paullier  que  no  se  halla  habilitado  para  dar  su  vo* 
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to  con  conciencia  en  este  asunto,  no  obstante  que  ha  mediado  el  tiempo  necesaria 
para  estudiarlo. 

El  señor  Paullier — ¿Me  permite  una  observación? 

El  señor  GíJ/ro— No  es  sobre  ese  particular  que  voy  á  hallar. 

El  señor  Vaidlier — Una  observación  muy  oportuna  que  voy  á  hacer. 

No  he  recibido  el  repartido  mi  citación,  seHor  Presidente. 

Declaro  bajo  mi  palabra  de  honor  que  no  lo  he  visto. 

Elséhcr  Presidente — Se  averiguará  después  la  razón.  ^ 

f/í^wor  Gw/ro— Está  bien;— votaré  en  contra  en  cuanto  á  la  moción  de  que 
vuelva  á  la  Comisión. 

Ahora,  si  se  quiere,  mediante  la  circunstancia  que  el  señor  Sanador  ha  expuesto 
aplazar  la  discusión  de  este  asunto,  por  mi  parte  no  hay  inconveniente,  que  sea  para 
la  sesión  inmediata; — pero  no  veo  razón  para-  que  vuelva  á  la  Comisión. 

El  señor  Mayol  —No  estoy  conforme  con  la  opinión  que  acaba  de  mmifestar  el 
señor  Senador  por  Montevideo. 

El  Reglamento  prescribe,  señor  Presidente,  que  anual  ncnte  se  deben  no  tibrar 
Comisiones  distintas^  para  que  cada  una  se  expida  en  los  asuntos  segan  su  catego- 
ría. 

Esas  Comisiones  asesoran  siempre  á  la  Cámara,  no  solamente  de  los  detalles  que 
se  pueden  relacionar  con  los  anteriores  á  su  fecha,  sino  hasta  de  los  que  pueden 
haberse  producido  hasta  el  momento  de  informar,  que  muchas  veces  pueden  hacer 
variar  de  opinión  en  el  informe  de  la  Comisión  anterior.  — Siendo  así  que  existe  la 
Comisión  de  Peticiones  nombrada  con  arreglo  al  Reglamento,  no  veo  la  razón  porque 
esa  Comisión  no  se  ha  de  proijunciar  sobre  este  asunto  como  se  ha  pronunciado  sobre 

los  demás. 

E-  necesario  que  haya  un  miembro  informante  en  este  asunto,  y  en  este  caso  no 
pueden  serlo  ni  el  señor  Castro  ni  el  señor  Fajardo,  porque  ninguno  de  los  dos 
pertenece  á  este  Cuerpo;  ano  ha  cesado  ya  por  el  término  de  su  mandato  y  el  otro 
ha  muerto,  cuando  la  Comisión  declara  que  no  ha  hecho  un  estudio  de  él  sino  que 
simplemente  lo  ha  pasado  á  la  Mesa  para  que  esta  le  dé  el  destino  que  crea  conve- 
niente, no  veo  base  para  la  discusión . 

La  base  para  la  discusión  debe  ser  el  Informe  de  la  Comisión;  debe  ser  el  In- 
forme que  produzca  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sin  ese  requisito  no  puede  entrarse  á  la  discusión. 
'       Desde  luego  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  manifestada  por  el  señor  Paullier 
de  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión  y  la  Comisión  respectiva  infoi"me  sobre  éU 

El  serlor  Freiré— "üo  apoyado. 

El  señor  Mayol — Es  lo  que  corresponde;  es  lo  reglamentario. 

No  entraré  á  rebatir  la.ppinion  manifestada  por  el  señor  Senador  por  llores  en 
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cuanto  al  foado  del  asunto  porque  no  es  de  oportunidad.— Sin  embargo,  quiero 
hacerle  presente  de  paso  que  no  se  trata  de  desconocer  la  importancia  de  la  pensión: 
la  pensión  existe. 

Se  trata  dnicamente  de  apreciar  si  el  descuento  que  hi  sufrido  esta    pensión 
puede  restablecerse  de  una  manera  parcial  para  la  interesada  ó  si  hay  que  dictar  una> 
ley  de  caiácter  general. 

Así  es  que  esta  circunstancia  hace  que  el  asunto  requiera  un  meditado  estudios 
de  parte  déla  Comisión  asesorada. 

Es  por  eso  que  votaré  porque  la  Comisión  se  expida  en  él  como  debe  hacerlo  en 
todos  los  asuntos. 

El  señor  Freiré — SeíTor  Presidente. — Lo  que  acaba  de  manifestar  elsefíorSe* 
nador  esta  expresamente  determinado  en  el  mismo  artículo  que  está  en  discusión . 
Desde  el  año  84  quedó  suspendida  porque  el  Cuerpo  Legislativo  reconoció  im  • 
plícitamente que  no  le  correspondía  el  descuento  á  esta  pensión  extraordinaria. 
El  señor  Tatillier—  ¿De  dónde  sacó  eso?  ^ 

El  señor  Freiré-  Aquí  está  sancionado  por  el  artículo. 
El  señor  Paullier-^Si  no  tiene  sanción  ninguna. 

El  señor  ]?úí/wiVí;^— La  Comisión  de  Peticiones,  asi  que  entró  á  ejercer  sus  fun* 
ciones  pasó  vista  á  los  diversos  asuntos  que  existian  en  Secretaría  y  que  debía  des  • 
pachar. 

Esta  se  encontró  uno  que  estaba  ya  despachado  por  la  Comisión  que  le  habia 
precedido  en  las  mismas  funciones  de  dictaminar  en  las  peticiones  que  se  presenta  • 
ban  al  Senado  y  no  se  encontró  habilitada  para  anular  ese  informe  y  sustituirlo  por 
otro. 

Creyó,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que  el  Se* 
nado  es  un  Cuerpo  moral  es  una  entidad  moral,  y  en  el  mismo  caso  se  encuentran 
sus  Comisiones. 

No  se  le  ocultó  que  podría  verificarse  el  inconveniente  de  que  en  la  discusión 
no  estuviese  habilitada  la  actual  Comisión,  los  miembros  de  la  actual  Comisión  para 
interpretar  la  mente  de  los  ex-Senadores  que  habían  informado. 

Si  se  verificaba  ese  caso,  el  Senado  estaba  en  su  derecho  pidiendo  que  el  asunto 
volviese  á  la  Comisión,  como  se  verifica  muchas  veces,  aun  cuando  no  hay  cambio 
de  personal,  por  cualquier  circunstancia,  por  una  aclaración,  por  una  ampliación  que 
quiera  tener .  ^ 

Por  eso  se  limitó  á  pasar  á  la  Secretaría  ese  asunto  diciendo  «está  informado;  no 
tenemos  porque  informarlo  nosotros,  sin  imponerse  siquiera  de  él." 
La  Comisión,  por  consiguiente,  asume  un  rol  pasivo. 

No  informó; — informará,  si  se  le  manda  informar  por  el  Senado;— eso  es  déla 
competencia  del  Senado  resolverlo. 


—  3^8  — 

,  En  cuanto  al  aplazamiento  que  propone  el  seSíor  Senador  por  el  Salto,  yo    en  eí 
Senado  he  de  profesar  este  principio:  —  cuando  no  vea^un   propósito  malicioso,  utt 
pretesto,  una  chicana  en  el  aplazamiento  de  un  asunto  y  se  alegue  por  algún  Sena- 
dor que  no  está  bastante  informado  del  asunto,  que  no  ha  podido   estudiarlo,  siem* 
pre  deferiré  á  su  proposición  por  lo  mismo  que  quiero  que  se  haga  lo  mismo  con- 
migo. 

Asunto  de  esta  naturaleza  no  tiene  urgencia  en  este  momento. 

Por  consiguiente,  no  tendría  explicación  que  cuando  un  Senador  dice  que  no 
conoce  el  asunto  no,  se  difiera  de  una  sesión  para  otra. 

En  ese  sentido,  pido  que  el  Senado  resuelva,  si  el  asunto  ha  de  volver  ó  no  á  la 
Comisión  • 

La  Comisión  aceptará  lo  que  el  Senado  resuelva;  y  en  la  segunda  parte,  que  se 
difiera  al  aplazamiento  que  solicita  el  seiTor  Senador  PauUier. 

El  señor  TauUíer — Yo,  todo  lo  que  pido,  seffor  Presidente,  es  que  se  difiera  al 
aplazamiento,  porque  es  un  asunto  delicado,  á  mi  juicio. — Por  muy  grandes  y 
fundadas  simpatías  que  tenga  per  este  asunto,  rio  quiero  dar  mi  voto  en  él  porque 
entraíía  la  resolución  siguiente,  que  voy  á  declarar  con  entera  sinceridad  y  franqueza:, 
flíhgo  mucho  miedo,  señor  Presidente,  que  este  asunto  pueda  dar  lugar  á  reclama- 
ciones tremendas,  que  no  está  el  Erario  público  en  disposición  de  poder  cumplir,  y 
puede  ser  que  contradiga  á  disposiciones  vijentes. 

Ahí  esta  porque  quiero  estudiar  el  asunto  para  poder  votar  con  entera  concien" 
cia;— *no  porque    tenga  la  mas  mínima  intención  de  perjudicar,  nada  menos  que  i 
la  familia  del  General  Flores,  cuyos  ser  viejos,  he  ditho  que  respeto  en  alto  grado  • 

Pero  antes  que  las  simpr.tias  que  me  puedan  llevar  los  servicios  del  General  Flo' 
res,  e^tá  el  puesto  que  ocupo  y  que  quiero  desempeñar  con  conciencia. 

Ahí  está  porque  pido  al  Honorable  Senado  que  difiera  á  mi  pedido  para  estudiar 
los  antecedentes  de  este  asunto. 

El  seriOT  Presidente  ~  Hay  dos  mociones  apoyadas;  una  de  volver  á  la  Comisión 
y  la  otra  de  deferir  al  aplazamiento. 

El  seTior  TawWer— Yo,  me  contento  con  la  última. 

El  señor  Ramire:^'A.2L  primera  moción  no  veo  que  haya  sido  apoyada— de  que 
vuelva  á  la  Comisión . 

El  señor  Presidente — Efectivamente,  no  ha  sido  apoyada, —y  de  consiguiente  se 
vá  á  resolver  la  moción  de  aplazamiento . 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  quiere  aplazar  la  discusión    del  asunto  y  es  afir* 
mativx 
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Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se  levanta  la 
sesión . 

Se  levantó  las  3  y  5  pasada  meridiano . 


Federic9  Acosta  y  Lara^ 
'  Taquígrafo  i  .^ 


Tomo  XUII  24 


/ 


14/  Sesión  del  4  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  alas 2  y  10  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores 

Senadores:  Silva,  Santos,  Mayol,  González  Rodríguez,  Lavitta,  Nava,  Gomensoro, 

Pérez,  Cuestas,  PauUier,  Freiré,  Vila,  Navajas  y  Ramírez. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve  el  expediente  iniciado  por  el  señor  Victorica  y 

Urquiza  con  las  diligencias  técnicas  que  le  fueron  requeridas. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda . ) 

Don  Ignacio  Pérez  Carta,  ex -Verificador  General  de  Pesas  y  Medidas,  se  pre- 
senta á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  su  reposición  en  el  expresado  cargo . 

(Ala  Comisión  de  Legislación.) 

Donjuán  L.  Crosapor  don  Bernabé  Rivera,  hijo  del  finado  coronel  don  Ber- 
nabé Rivera,  se  presenta  suplicando  se  sirva  Vuestra  Honorabilidad  decretar  en* 
igualdad  de  los  casos  análogos  que  en  su  solicitud  enuncia,  la  liquidación  y  pago  del 
premio  que  le  corresponde  por  Ley  de  16  de  Junio  de  1835 . 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

Don  Antonio  Gutierres,  Guarda  2 .  *  de  la  Aduana  de  esta  Ciudad,  presenta  á 
Vuestra  Honorabilidad  una  exposición  á  fin  de  que  se  sirva  tenerla  presente  cuando 
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se  tome  en  consideración  el  expediente  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo  pidiendo  sx¡r 
destitución. 

(A  sus  antecedentes . ) 

El  señor  Prcsidente^^Yz  á  entrarse  á  la  orden  ¿el  dia . 

El  séüor  Taullier — Seffor  Presidente. — Entre  los  asuntos  que  forman  la  órdeír 
del  dia, — se  encuentra,  á  mi  juicio, — en  primer  término,  el  que  trata  de  la  derogación 
de  la  ley  de  i.°  de  Abril  de  1886. 

Como  este  es  un  asunto  sumamente  grave  y  que  indudablemente  traerá' un  larga 
debate,  pido  que  se  le  dé  prelacion; — y  hago  moción  al  efecto . 

('Apoyado . ) 

El  señor  Presidente — Vá  á  ponerse,  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  si 
debe  anteponerse  á  los  demás  asuntos  que  forman  la  orden  del  dia,  haciendo  notar 
que  faltan  dos  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación . 

El  señor  Paullier — Pera  hay  un  miembro  presente  y  eso  basta  en  todos  los 

casos . 

Los  demás  miembros  no  habrán  podido  ó  no  habrán  querido  venir. 

El  Senado  no  puede  estar  sujeto  á  la  voluntad  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación:  -  Habiendo  uno  presente,  basta. 

El  séflor  Navajas  -En  vista  de  que  no  están  presentes  los  seítores  miembros  de  la- 
Comisión  que  han  firmado  el  Informe  del  asunto  que  se  vá  á  poner  á  la  orden  del  dia 
y  á  mas  se  nota,  señor  Presidente,  que  uno  de  los  sefíores  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación  no  firma  ese  Informe  y  no  está  presente,  yo  creo,  señor  Presidente,, 
que  siendo  el  asunto  de  la  importancia  que  todos  reconocemos,  y  de  gravedad  si  se 
quiere,  creo  que  es  muy  conveniente,  señor  Presidente,  aplazarlo  hasta  que  determine 
la  Mesa  que  pueden  asistir  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación,  por- 
que creo  Tcíxxy  importante  la  presencia  de  esos  señores  para  sostener  sus  ideas  que 
han  imprimido  en  el  Informe  que  se  ha  repartido— y  al  efecto,  hago  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  aplace  el  asunto,  por  esa  circunstancia  que  he  expresado . 

El  señor  Cuestas — Siento  deveras  que  no  se  encuentren  presentes  mis  honora* 
bles  colega  de  la  Comisión  dcLegisLicion:— pero  eso  no  obstaá  que  se  trate  el  asunto^ 
que  forma  la  orden  del  dia 

Elsetlor  "Paullier — Apoyado. 

El  señor  Cuestas — . . .  •  porque  el  miembro  de  la  Comisión  que  habla,  está  en  sí^ 
tuacion  de  informar  sobre  él  y  también  sostenerlo  en  todas  sus  partes . 

Los  señores  de  la  Comisión  de  Legislación  que  no  están  presentes,  sin  duda  han 
tenido  graves  motivos  para  no  asistir  á  esta  sesión;— pero  eso  no  impedirla  que  se 
tratase  el  asunto  en  la  forma  que  está  determinado,  á  menos  que  el  Honorable  Se» 
nado  considere  conveniente  aplazarlo; — pero  declaro,  por  mi  parte,  que  como  miem- 
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fcro  de  la  Comisión  estoy  en  condiciones  de  sostener  el  Informe  tal  cual  ha  sido  remi- 
tido y  firmado  y  por  consecuencia,  atender  al  debate  en  la  forma  que  se  pronuncie  • 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  debe  tratar  el  asunto  en  la  presente  sesión  y  es 
afirmativa . 

Se  lée  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  déla  Repúblici  Oriental,  reunidos  en 
Asamblea  General, 


0ECBETA«: 


Artículo  I.®  Derógase  la  ley  de  i.'^de  Abril  de  iS36. 
Alt.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


:Sala  de  Sesiones  déla  Honorable  Cámara  de  Senadores,  Montevideo,  Marzo  12  d 
1888. 


Josi  P.  Ratnireí^ 
Sen  («  dor  por  Rocha. 
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INFORME 


Comisión  ^e  Legislación 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  se  ha  ocupado  con  la  detención  que  merece,  del  proyecto  del 
seBor  Senador  por  Rocha  pasado  á  su  informe,  que  tiene  por  objeto  sea  derogado 
la  resolución  Legislativa  de  I.*  de  Abril  de  1886,  que  acuerda  al  General  don 
Máximo  Santos,  el  ascenso  de  Capitán  General,  y  los  demás  honores  que  aquella 
resolución  le  confiere. 

Desde  luego,  observará  esta  Comisión,  que  la  Honorable  Asamblea  General,  al 
dictar  esa  Ley^  se  ha  basado  en  la  facultad  que  para  ello  le  acuerda  la  parte  fina  1 
del  artículo  13,^  de  la  Constitución  del  Estado, 

La  Honorable  Asamblea  General,  ha  procedido  con  perfecto  é  innegable  derecho, 
y  por  consiguiente  la  resolución  de  i.<*  de  Abril  de  1886,  está'fuera  de  toda  objeción 
tendente  á  invalidarla. 

Ella  importa  una  obligación  de  la  Nación  de  cumplimiento  forzoso. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  y  puedo  decirse  sobre  la  injusticia  ó  inconvenientes 
que  entrañe,  hoy  está  fuera  de  lugar:  no  serán  sino  apreciaciones  individuales,  im* 
potentes  contra  la  fuerza  y  poder  de  los  de  la  Honorable  Asamblea  General,  en  so 
carácter  de  Poder  Soberano . 

Ella  es  absoluta  en  sus  juicios,  y  no  debe  cuenta  de  ellos,  sino  á  Dios  y  á  la 
Patria . 

No  obstante  la  verdad  indiscutible  de  ese  principio,  el  serlor  Senador  por  Rocha, 
se  ha  extendido  largamente  en  consideraciones,  que  importan  una  verdadera  acusa* 
cion  á  la  Honorable  Asamblea  General,  para  ante  la  República,  por  la  resolución  de 
I  /  de  Abril  de  1886,  y  en  ella  se  funda  para  pedir  su  derogación,     f 

Despendía  recientemente  de  la  Presidencia  de  la  República  el  General  Santos,. 
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después  de  haberla  desempeSado  todo  el  tiempo  prefijado  por  la  Coastitucion    del 
Estado,  cuando  la  Honorable  Asamblea  General  sancionaba  aquella  Ley. 

La  Asamblea  creyó  deber  premiar  ¡los  servicios  prestado  del  modo  que  lo 
hizo. 

¿Hubo  justicia  y  acierto  en  ese  proceder?— Es  esta  una  cuestión  sobre  la  que  no 
le  es  permitido  á  Vuestra  Comisión  abrir  juicio,  ni  cree  que  le  será  dado  i  los  de- 
más que  actuaron  de  una  manera  mas  ó  menos  activa  en  el  desarrollo  de  los  sucesos, 
en  pro  ó  en  contra. 

Por  consiguiente,  están  imposibilitados  para  ser  jueces  en  él. — Ese  fallo  solo 
corresponde  al  tiempo,  depositario  fiel  y  único  de  la  verdad  histórica,  reservada  á 
las  generaciones  futuras. 

La  resolución  de  i.®  de  Abril  es,  pues,  inapelable,  y  debe  ser  ejecutada  y  cumpli* 
da  en  todas  sus  partes,  como  emanada  de  la  soberanía  Nacional.  Sin  embargo,  de  ese 
principio  indiscutible,  es  precisamente  lo  que  se  propone  anular  el  serlor  Senador 
por  Rocha, 

Traida  la  cuestión  á  este  punto,  la  Comisión  no  vacila  en  aconsejar]  á  Vuestra 
Honorabilidad  su  desechamiento. —Ella  cree  que  la  proposición  es  injusta,  impo- 
lítica, é  inconveniente. 

La  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  General,  á  que  se  refiere  este  Informe, 
se  divide  en  dos  partes  distintas:  la  referente  á  las  declaraciones  puramente  honoríficas 
•ufevor  del  General  Santos;  y  la  que  le  acuerda  el  gradj  de  Capitán  General. — ^Nin- 
guno de  esos  dos  hechos  puede  justificar  la  derogación  de  la  resolución  Legislativa, 
objeto  del  Proyecto  del  seüor  Senador  por  Rocha.  Cualesquiera  quesea  los  errores  de 
apreciación,  hay  que  aceptarlos  desde  que  hacen  parte  integrante  de  aquella  resolu- 
ción .  — Ellos  en  ningún  caso  podrían  dar  lugar  á  su  derogación,  estando  establecido 
por  nuestra  Legislación,  los  modos  y  medios  de  reparar  los  perjuicios,  que  errores 
Legislativos  pudieran  ocasionar,  sin  atentar  con  ellos  contra  existencia  de  Leyes> 
cuya  conservación  es  en  principio  general,  un  interés  primordial  de  seguridad  para 
los  pueblos. 

A  ese  respecto,  no  hay  ni  debe  haber  distinciones  y  excepciones  de  ningún  gé- 
nero. —  Antes  1 3  absoluto  de  ese  derecho  conservador  de  nuestras  sociedades  mo' 
demás,  deben  enmudecer  todas  las  divergencias  y  los  antagonismos  sociales,   espe- 
cialmente de  aquellos  que  tienen  por  origen  las  contrariedades  ardientes  y  transito- 
rias de  la  política. 

Con  lo  dicho,  cree  la  Comisión  que  basta  para  dejar  demostrada  la  inconvenien- 
cia del  proyecto,  y  el  deber  en  que  está  el  Honorable  Senado  de  no  prestarle  su  so- 
berana sanción.  Hasta  aqui,  como  se  vé, Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  no 
ha  encarado  la  cuestión  sino  por  la  faces  de  su  justicia  y  de  su  legalidad . 

Estudiosamente  ella  no  ha  querido  descender  al  terreno  fragoso  de   h   política, 
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donde  habría  encontrado  razones  numerosas^  y  de  tanto  poder  como  las  anteriores, 
para  concluir  de  probar  que  el  proyecto  de  que  se  ocupa^  es  un  acto  eminentemente 
impolítico  y  contrario  á  las  mas  sentidas  conveniencias  de  la  República. 

Ella  créei  además,  por  punto  general,  que  en  los  momentos  que  la  República  se 
ocupa  de  reunir  y  organizar  todos  sus  elementos  de  progreso  y  de  grandeza  futura, 
con  que  le  ha  dotado  la  Providencia,  para  poder  avanzar  y  ocupar  el  lugar  que  le 
está  reservado  entre  las  Naciones  de  la  mas  adelantada  civilización,  cuestiones  que, 
como  la  presente,  llevan  en  si  el  peligro  de  sobreescitar  las  inmaginaciones  y  los  es- 
piritus,  con  daño  de  las  voluntades  y  tendencias  del  mas  puro  patriotismo,  son  actos 
que  contrarían  sensiblemente  los  supremos  intereses  de  la  Patria,  á  la  que,  todos 
sus  hijos  deben  amor  y  sacrificios  por  su  ventura. 

Terminado  este  Informe,  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  persiste  en  los 
fandamentos  que  expresa  y  de  que  el  proyecto  del  señor  Senador  por  Rocha  debe  ser 
desechado. 

0 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  consideración. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Marzo  23  de  i888. 


Manuel  Herrera  y  Obes^uan  L.  Cuestas — 
Carlos  de  Castro. 
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El  stHor  Cuestas — Para  una  rectificación,  simplemente . 

Aquí  donde  se  refiere  al  artículo  ij.*"  de  la  Coustitucbr,   debe  decirse,  artículo 
ly,**  inciso  13 . — Es  un  error  de  copia  simplemente . 

El séHor  TresidenU ^Esii  en  discusión  general. 

El  señor  jRflWíVe;^— Seílor  Presidente, — El  Honorable  Senado  ha  de  disimula  r 
que  en  estSL  ocasión,  que  considero  bastante  solemne,  encire  la  cuestión  que  vá  á  de- 
katirse  bajo  todas  sus  fices  y  conceptos,  aun  aquellas  que  á  primera  vista  pudieran 
par4ícer  extrañas  i  su  dilucidación  concreta. 

La  filiación  de  mis  ideas  y  su  trabazón  lógica,  no  podrá  apreciarse  hasta  que 
haya  expUcado  todo  mi  pensamiento,  y  pido  á  los  seSores  Senadores  quieran  dispen- 
arme toda  la  atención  y  toda  la  benevolencia  que  á  mi  vez  estoy  dispuesto  á    dis- 
pensar i  sus  réplicas,  si  las  hay,  por  mas  estansas  que  sean  y  por  mas    que  lastimen 
mis  mas  profundas  convicciones  y  me  hieran  personalmente . 

Digamos  la  verdad,  toda  la  verdad,  salvando  las  intenciones,  y  luego  resuelva  el 
Senado,  y  sobre  todo,  juzgue  el  país  que  nos  escucha. 

No  creo,  como  algunos,  que  estas  discusiones  son  tiempo  perdido. 

En  mi  concepto,  hs  Cámaras,  según  la  concepción  que  tengo  de  nuestras  insti- 
tuciones, no  son  solamente  un  organismo  que  hgisla,  sino  también  una  cátedra  que 
«nseña  y  educa;  un  factor  importante  en  el  desenvolvimiento  de  los  acontecimientos 
políticos 

No  gobiernan,  es  cierto, — directamente  en  nuestro  sistema,  como  en  el  régimen 
de  las  Monarquías  constitucionales,  pero  influyen  inmediatamente  en  lá  dirección 
política  é  inmediatament-í  sobre  la  opinión  pública. 

Una  discusión  de  cualquiera  de  las  Cámaras  puede  influir  m^s  por  la  idea  que 
grave  en  las  conciencias,  por  el  sentimiento  que  inocule  en  los  corazones  y  por 
las  tendencias  que  determinen  en  la  voluntad  de  los  ciudadanos,  que  la  misma  re- 
solución que  adopte  y  el  precepto  que  promulgue. 

La  idea  es  también  una  fuerza  y  la  palabra  es  acción,  acción  y  fuerza  vigorosas 
«n  los  períodos  de  reacción  patriótica  que  suceden  con  precuencia  á  las  ¿pocas  en 
<iue  se  ha  ensayado  sin  éxito  ó  con  éxito  desastroso,  el  reinado  de  la  fuerza  material, 
sin  rumbos  y  sin  barreras. 

Algunos  de  mis  amigos  han  censurado  las  palabras  con  que  concluí  el  discurso 
en  que  fundé,  en  sesiones  anteriores,  el  Proyecto  que  ahora  se  discute 

Dije,  en  efecto,  entonces,  que  ignoraba  el  éxito  que  pudiera  tener  la  iniciativa 
que  habia  tomado,  pero  que,  cualquiera  que  él  fuese,  me  consideraría  satisfecho  por* 
que  habría  cumplido  un  alto  deber  de  civismo . 

Con  ese  motivóse  ha  dicho:— "Si  el  Senador  por  Rocha  tenia  el  preseatimienta 
de  que  su  iniciativa  no  tendría  éxito,  y  de  que  su  proyecto  no  se  convertiría  en  ley. 
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no  debió     presentarlo,  porque  la  política  debe  ser  mas  prdaica  que  teórica,  y  los 
ciudadanos  no  van  á  los  puestos  públicos  á  descargar  sus  conciencias". 

El  cargo,  bajo  apariencias  dj  verdad,  entraffa,  en  mi  concepto,  un  profundo  error 
Si  yo  hubiera  pencado  de  ese  modo  no  me  habría  incorporado  al  Sanado,  por 
que  presentía  mi  derrota  en  li  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  carácter  político 
que  se  produjesen  en  su  seno,  pues  es  notario,  que  el  Senado  solo  se  ha  renovado 
en  tres  ó  cuatro.de  sus  miembros  y  la  mayoría  hade  conservar,  hxsta  cierto  punto r 
el  espíritu  del  momento  en  que  fué  ungida  y  ha  de  serla  espresion  de  una  época 
que  he  combatido  siempre  y  que  condeno  todavía;— pero  por  lo  mismo  am» 
bicioné  el  puesto  y  lo  acepté  cuando  m^fué  ofrecido,  porque  creo  que  las  rainoria  5 
de  pocos  ó  de  muchos,  cuando  encarnan  una  idea  justa,  una  tendencia  saluble, 
una  reacción  patriótica,  tienen  uaagran  misión  que  llenar  en  las  Asambleas  Legis- 
lativas. 

Mientras  las  mayorías  votan,  resuelven  y  triunfan,las  minorías  discuten,  enseSían^ 
levantan  la  moral  política,  retemplan  el  espíritu  y  mantienen  enhiesta  la  bandera  • 
La  derrota  del  dia  de  hoy,  suele  ser  la  victoria  del  dia  de  maííana . 
Eso  es  lo  que  olvidan  solo  los  que  censuran  el  esfuerzo  y  la  lucha,  cuando  no  tie- 
nen asegurada  de  antemano  la  victoria. 

Y  si  eso  han  dicho  mis  amigos,  algo  mas  grave  han  supuesto  mis  adversarios^ 
Han  supuesto  que  el  Proyecto  que  he  presentado  no  tenía  mas  cbjeto  que  neu- 
tralizar el  mal  efecto  que  producirían  en  la  opinjon  las  declaraciones  terminantes 
y  solemnes  que  en  público  y  privado  había  hecho,  de  que  el  mantenimiento  del  des- 
tierro Jel  General  Santos  era  una  medida  arbitraria  y  atentatoria,  sediento,  como  se 
me  supone,  de  estrépito  y  de  popularidad,  y  que  tenía  además  por  objeto  llevar  la 
desinteligencia  y  la  anarquía  á  las  tilas  dil  partido  dominante. 

Pero  se  me  ocurre  esta  reflexión: — Si  el  anhelo  de  popularidad  ejerciese  una 
influencia  tan  avasalladora  sobre  mi  espíritu,  que  se  oponía  i  que  me  hubiera  puesto 
en  el  Senado  i  vanguardia  de  la  idea  popular,  que  hubiera  dicho  y  proclamado  Cq 
todos  tonos,  que  los  tiranos  no  tienen  patria,  que  la  salud  pública  es  la  suprema  ley 
y  que  la  presencia  del  General  Smcos  en  nuestras  calles,  seria  un  ultrage  al  decora 
y  á  la  dignidad  de  este  pueblo? 

(Apoyado  y  aplausos  en  la  barra) . 

¿Quién  me  lo  habría  censurado,  cuando  por  entonces  ni  en  públic  j  ni  en  privada 
se  levantaba  una  sola  voz  para  invorar  laágarantias  que  la  Constitución  dispensa  á 
todos  los  hombres  por  el  hecho  de  ser  hombres,  y  á  todos  los  ciudadanos  por  el 
h  echo  de  haber  nacido  en  el  territorio  de  la  República? 

Sí;  no  lo  niego;— amo  la  popularidad,  sobre  todos  los  alhagjs  mundanos,  las 
riquezas,  el  poder;— pero  sobre  la  popularidad,  esa  cortesana  casquivana,  como  la 
llaman  en  señal  de  menospreciólos  que  no  han  sabido  alcanzar  sus  favores,  coloca 
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yo  varias  cosas  que  no  son  mundanas;  mis  convicciones  y  mis  deberes,  los  derechos 
del  hombre  y  del  ciudadano  y  la  Constitución  que  los  garante.  -Pero  no  pensar  así^ 
desconocia  los  peligros  gravísimos  que  entraffaría  el  regreso  al  país  de  un  hombre 
que  hasta  hace  poco  tiempo  habla  sido  el  arbitro  de  sus  destinos;  de  la  sagacida^d 
y  de  la  audacia  del  General  Santos,  de  sus  medios  de  fortuna,  de  sus  vmculacione§ 
en  la  misma  presente  situación,  cubierto  de  honores  é  investido  con  la  mas  alta 
gerarquía  militar  en  el  ejército. 

Y  entonces  me  dije: — puesto  que  no  podemos  quitar  al  General  Santos  los  de- 
rechos que  debe  á  la  naturaleza  y  á  la  Constitución  del  Estado,  quitémosle  al 
menos  lo  que  usurpó  al  decoro  y  á  la  dignidad  del  país,  á  favor  de  la  dominación 
que  ejerció. 

(Aplausos). 

Quitémosle  el  prestigio  moral  que  le  dan  los  honores  excepcionales  de  que  está 
investido  y  sobre  todo,  robustezcamos  por  ese  medio  las  resistencias  legítimas 
que  encontraría  en  los  elementos  honrados  de  todos  los  partidos  y  círculos  políucos. 
—-Esa  es  la  síntesis  y  la  filosofía  de  mi  pensamiento  y  la  explicación  del  Proyecto 
que  he  presentado  ala  consideración  de  la  Cámara. 

¡Qué  me  propongo  llevarla  desinteligencia  y  la  anarquía  á  las  filas  del  partido 
dominante,  se  ha  dicho  también! 

Pero,  señor  Presidente,  mi  conducta  política  desde  Noviembre  á  la  fecha,  es  el 
mas    solemne  desmentido  de  la  suposición  gratuita. 

Si  de  algo  se  me  ha  acusado,  es  de  haberme  entregado  en  alma  y  cuerpo  á  la 
nuevagsituacion  incubada  al  calor  de  la  evolución  en  que  tomé  parce  activa,  y  ci« 
mentada  con  el  g<  Ipe  de  Estado  de  27  de  Diciembre.        * 

Cuando  presenté  mi  renuncia  de  la  Cartera  da  Gobierno,  porque  en  presencia 
de  los  telegramas  interceptados  al  General  Santos  no  se  procedía  contra  sus  cóm- 
plices-de rebelión,  dije  al  Presidente  de  la  República:  "Haga  Vuestra  Excelencia  lo 
que  mis  amigos  y  yo  leexijimos,  con  nosotros  ó  sin  nosotros,  pero  hágalo,  porque 
fuera  de  ese  camino  no  hay  salvación  para  la  República.^' 

Cinco  dias  después  el  Presidente  de  la  República,  hacia  algo  mas,  mucho  mas 
de  lo  que  mis  amigos  y  yo  le  habíamos  pedido;  y  lo  hacia,  con  una  de  las  mas  altas 
personalidades  del  partido  dominante,  con  el  doctor  Herrera  y  Obes,que  me  había 
sustituido. 

El  Coronel  Callorda  me  daba  esta  grata  noticia  en  las  primaras  horas  de  la  ma- 
Hana  y  cinco  minutos  después  me  encontraba  en  el  Cuartel  de  Artillería  felicitando 
al  Presidente  de  la  República. 

Las  manifestaciones  públicas  y  los  banquetes  políticos,  me  encontraron  en  pri- 
mera fila,  y  algunos  dins  después^  en  presencia  de  las  medidas  tomadas  por  el  Go- 
bierno, envié  algunas  líneas  i  la  prensa  declarándome  franca  y  abiertamente  sitúa' 


cionista;  porque  para  mí,  los  partidos  políticos  soa  ua  meJlo  y  no  uo  fia;  y  así 
como  aprecio  y  enaltezco  á  los  hombres  probos  y  patriotas,  acepto  y  aceptaré 
siempre  una  situación  formada  por  cualquiera  de  los  partidos  políticos  en  que  está 
dividido  el  país,  á  condición  de  que  afiance  el  reinado  de  las  instituciones  y  admiaistre 
honradamente  los  caudales  públicos. 

(Aplausos) . 

El  señor  Presidente— Rn^go  á  la  barra  se  sirva  guardar  silencio. 

El  señor  RamireiSt  h^,  dicho,  seüor  Presidente,  que  la  solución  quí  se  ha 
dado  áesta  cuestión  en  la  Cámara  de  Representantes,  ha  venido  á  quitar  su  razón 
de  ser  al  Proyecto  que  presenté  al  Senado  y  que  discutimos  ahora,  porque  habla 
manifestado  que'precisamen te  presentaba  este  Proyecto,  para  estar  habilitado  para 
votar  contra  el  destierro  en  el  caso  de  que  el  asunto  viniese  al  Senado. 

Pero  no  es  así,  porque  esa  solución  no  es  así,  porque  esa  solución  no  es  sino  un 
aplazamiento  y  deja  la  situación  igualmente  indefinida  é  insostenible. 

La  situación  no  será  completamente  normal,  mientras  haya  proscriptos  y  per- 
seguidos en  la  Patria . 

La  cuestión  volverá  á  ponerse  á  la  orden  del  día  aates  de  mucho  tiempo,  sea 
porque  la  promueva  el  mismo  desterrado, — en  lo  quejestará  en  su  perfecto  derecho, 
—sea  porque  la  promuevan  los  Diputados  y  Senadores  que  han  considerado  siempre 
ilegal  y  atentatorio  el  destierro;  — ^ea  porque  se  verifique  una  reacción  —que  yo 
espero— en  el  espíritu  de  los  mismos  que  en  esta  ocasión  han  levantado  la  razón  de 
Estado  sobre  los  derechos  individuales. 

La  solución,  pues,  que  se  ha  dadoá  la  cuestión  en  la  Cámara  de  Representantes 
es  pna  solución  del  momento,  variable;  mientras  que  la  solución  que  busco  por  este 
Proyecto,  es  radical  y  definitiva. 

Por  otra  parte,  si  la  derogicion  de  la  ley  de  i.**  da  Abril  de  i83é  se  imponía, 
para  que  el  General  Santos  no  regresase  al  país,  con  el  prestigio  de  los  honores  que 
se  le  han  prodigado  y  de  los  grados  militares  con  que  se  le  ha  investido,  el  mante- 
nimiento del  destierro,  se  impone  doblemente  esa  solución,  ptri  -i )  if* : :  f  *  •• 
pectáculo  bizantino,  de  un  ciudadano  que  se  considera  el  primero  entre  sus  conciu- 
dadanos, benemérito  de  la  Patria  y  Gran  Capitán,  y  á  quien  se  le  niega  un  derecho 
que  no  se  le  niega  al  último  de  los  ciudadanos,  ni  siquiera  al  inmigrante  que  llegó 
la  víspera  á  nuestras  playas. 

(Aplausos.) 

El  señor  Ttesidente^'? revengo  ala  barra  que  debe  guardar  moderación,  y 
espero  que  no  me  obligue  á  hacerla  despejar. 

¿7  j^rUflwíre:^— La  Comisión  de  Legislación,  seSor  PresiJeate,  se  ha  apo- 
derado de  mi  Proyecto  y  encuentra  ^uc  es  lo  mis  absurdo  y  atentatorio  que  se 
puede  imaginar;  y  yo  encuentro  que  lo  que  es  verdaderamente   absurdo  é  inconcc- 
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bible,  es  el  laforme  de  la  Comisión  de  Legislación,  sobre  todo,  estmdo  compuesta 
con  dos  jurisconsultos  eminentes,— porque  en  es3  Informe  hay  el  desconocimiento 
de  los  mas  elementales  prolegómenos  de  la  ciencia  Constitucional,— y  de  aquellas 
verdades  que  por  sencillas  no  son  siquiera  objeto  de  demostra:ion. 

Se  supon :í,  seffor  Presidente,  que  la  ley  que  dictó  la  Asamblea  del  aííd  1886, 
no  puede  ser  derogada  porque  es  un  acto  de  voluntad  soberana. 

Va  i  verse  los  términos  en  que  se  produce  la  Comisión  de  Legislación. 
La  primera  parte,  seí!or  Presidente,  es  absolutamente  exacta . 
La  Asamblea  del  86,  practicó  un  acto  legislativo  y  usó  de  su  perfecto  derecho, 
creando  el  empleo  de  Capitán  General,  y  adjudicándoselo  al  General  Santos,  como 
una  compensación á  lo  que  consideraba  sus  servicios   emientes  á  la  Patria,  y  confi- 
né dolé  además  otros  honores,  que  está  en  las  facultades   de  todas  y  c.ida  una  de 
Ins  Asambleas  conferir,  en  virtud  del  articulo  Constitucional  quese  ha  citado:— pero 
lo  que  es  falso,  absolutamente  falso,  es  la  consecuencia  que  deduce  la  Comisión  de 
ese  hecho,— la  consecuencia  de  que,  porque  la  Asamblea  Legislativa  del  86  hizo 
uso  de  esa  facultad  constitucional,  la  resolución  que  entonces  adoptó,  está  fuera  de 
toda  objeción  que  pueda  invalidarla. 
Sigue  el  Informe. 
(Leyó) 

Es  imposible,  seflor  Presidente,  reunir  en  menos  palabras  mas  heregías  Cons- 
titucionales y  jurídicas. 

Ninguna  Asamblea  es  absolutamente  soberana. 

La  Asamblea  no  representa  sino  una  parte  de  la  soberanía  delegada  y  limitada 
y  no  tiene  facultades  Constitucionales   que  pueda   ejercer   de  un  modo  absoluto. 
Todas  las  Asambleas  son  igualmente  soberanas;  y  así  como   la  Asamblea  actual 
puede  dictar  una  ley  sobre  cualquier  materia  legislabb,  la  próxima  pueieorregirla 
ó  anularla. 

Esto  es  lo  elemental,  lo  esencial  del  régimen  Constitucional. 
La  Comisión  dice: 
(Leyó.) 

La  Comisión  de  Legislación  hace  una  confusión  lamentable.— Los  Repre- 
sentantes y  Senadores,  no  deberán  cuenta  á  nadie  de  sus  opiniones  porque  son 
¡rresponsablesde  las  opiniones;  que  emitan;— pero  las  leyes  que  promulguen,  nada 
tienen  que  ver  con  la  Divinidad,  porque  son  dictadas  en  virtud  de  un  derecho  hu- 
mano; en  virtud  de  la  potestad,  de  la  facultad  qué  han  recibido  del  soberano,  que 
es  el  pueblo. 

Si  se  sostiene  que  una  ley  que  dictó  la  Asamblea  anterior,  no  puede  ser  revo- 
cada ó  anulada  por  la  Asamblea   actual,  consecuencia  es,  que  la  que  dictemos  noso-    • 
tros  en  esta  Legislatura,  no  puede  ser  derogada  ó  modificada  por  la  que  nos  suceda  • 
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Es  muy  singular  lo  que  pasa.^ 

En  las  sesiones  anteriores,  alguno  de  ios  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, no  quería  que  se  legislase  sobre  impuestos,  con  determinación  de  tiempo,  ale* 
gando  que  eso  importaba  vincular  á  las  Asambleas  futuras,  que  debían  tener  abso  • 
uta  libertad  para  modificar  esos  impuestos  suprimiéndolos  los  ó  restableciéndolos. 

Es  doloroso  tener  que  hacer  demostraciones  sobre  cuestiones  que  debieran  ser 
de  simple  sentido  común .         v 

Pretender  que  porque  la  Asamblea  anterior  dictó  una  ley  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  Iri  Asamblea  actual  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  también  no  puede  re- 
vocarla, corregirla  ó  anularla,  es  sencillamente  absurdo. 

Oigamos  á  algunas  autoridades  respetables: 

"El  poder  de  derogarlas  leyes,  pertenece  al  poder  que  tiene  el  derecho  de  ha- 
cerlas'' cuyus  est  conderé  ejus  est  abrogasen,  (^ic:  la  ley  Romana. 

Lo  que  la  ley  no  pyedc  es  derogar  las  disposiciones  de  la  Constitución . 

Sin  embargo,  como  las  sociedades  humanas  no  pueden  estar  condenadas  á  la 
inmovilidad,  el  progreso  de  los  espíritus  obliga  muchas  veces  á  modificar  el  pacto 
fundamental;  —  solo  que  para  salvaguardar  el  principio  ^también  para  asegurar 
cierta  duración  i  una  obra  contra  la  cual  puede  concertarse  cualquiera  de  los  par- 
tidos descontentos,  los  representantes  de  un  pueblo  voluble  y  para  resistir  al  ascen- 
diente de  los  hombres  audaces,  se  ha  querido  que  la  revisión  de  la  Constitución  no 
pudiera  hacerse  sino  por  una  gran  mayoría  y  en  una  forma  distinta  que  la  esta- 
blecida para  derogar  las  leyes'ordinarias. 

Dalloz,  eala  palabra  ley,  tomo  3.**  página  206,  dice: 

«La  misión  del  legislador  es  de  velar  sin  cesar  por  los  intereses  generales  de  la 
sociedad . —Tiene  pues,  el  poder  de  legislar  sobre  ellas  como  lo  entienda. 

Es  para  el  legislador  mas  que  eso,  es  un  deber,  y  deben  llenarlo  aun  cuando 
roce  intereses  particulares  porque  es  de  la  esencia  de  la  sociedad  que  el  interés  in- 
dividual  ceda  ante  el  interés  social». 

De  este  resulta  que  el  legislador  puede  y  debe  corregir  las  leyes  puesto  que  es 
el  grande  agente  del  progreso,  y  el  progreso  seria  imposible  si  el  Legislador  hubiese 
de  detenerse  ante  el  interés  Je  los  ciudadanos. — Laurant,  tomo  i.*  página  73. 

Una  ley  de  Estado  puede  despojar  de  derechos  adquiridos,  y  sin  embargo,  no 
violar  la  Constitución,  á  menos  que  también  altérela  obligación  de  un  contrato.  — 
(Charles  River,|Bridge:  Waren  Bridge,  Peters  Reporto,  Mason's  Reporto,  Watson 
Mercer,  Van  Simlay,  Wend,  Torole,  Torney,  Duer's  Repórter). 

"El  poder  que  ha  creado  kley  puede  destruirla;  sin  ese  derecho,  no  seria  sino  un 
poder  inperfecto,  ó  mas  bien,  no  sería  realmente  un  poder. 

La  idea  de  dependencia  y  de  sumisión,  es  incompatible  con  la  de  soberano, crea- 
dor de  la  ley. 
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Sin  duda,  mieatras  que  una  ley  no  es  regalarraente  derogada,  el  soberano  mis* 
nao  debe  observarla;  debe  respetar  su  obra.  —Dada  la  Jey  en  el  interés  de  todo  el 
cuerpo  social,  la  ley  pertenece  á  todos  y  no  pertenece  en  particular  á  nadie;  pero  co- 
mo soberano,  encargado  de  velar  sin  cesar  por  las  necesidades  variables  de  los  pue- 
blos, puede  por  una  nueva  manifestación  de  su  voluntad  y  conformándose  á  las  re- 
glas establecidas,  derogar  una  ley  para  sustituirla  por  otra  ó  modificarla,  según  lo 
demanden  las  circunstancias. — La  presunción  de  justicia  y  de  utilidad  general 
adherirá  á  la  nueva  disposición  como  adhirió  á  fia  antigua,  y  el  principio  que  daba 
fuerza  á  la  primera  vivíficrrá  también  para  la  segunda. 

''Esta  doctrina  es  aplicable  bajo  todas  las  formas  de  Gobierno. —A  este  respecto 
es  indiferente  que  la  soberanía  resida  en  el  pueblo,  en  el  Senado  ó  en  la  persona 
de  un  monarca: — todo  lo  que  puede  hacerse  es  rodear  el  ejercicio  de  esa  facultad 
de  mas  ó  menos  trabajos  y  de  mas  ó  menos  formas.  -  (Duranon — tomo  i.^  página 

62). 

I  Desde  los  Romanos  viene  repitiéndose  ese  aforismo. 

El  que  dicta  la  ley  puede  corregir  la  ley,  puede  derogar  la  ley.— Lo  que  la  ley 
no  puede  es  derogar  las  disposiciones  constitucionales". 
(Leyó). 

Hasta  la  ley  fundamental  puede  modificarse,  seHor  Presidente. —Es  solo  cuestión 
de  formas,  de  mayores  garantías  para  esa  reforma. 

Las  leyes  ordinarias  puedan  ser  modificadas  ó  anuladas  por  una  legislatura  or- 
dinaria simplemente, 
^  (Leyó).  ^ 

¿Las  leyes  que  se  refieren  á  un  individuo,  merecerán  mas  respeto  al  legislador 
para  alterararlas  ó  anularlas,  que  las  leyes  de  carácter  general  que  afectan  todos  los 
interesas  del  país? 

Podríamos  modificar  todo  nuestro  sistema  de  impuestos,  podríamos  modificar 
ó  sustituir  por  otros  nuestros  Códigos  actuales? 

Evidentemente  sí,  silo  creyésemos  conveniente  ¿y  no  podemos  anuLir  una  lev 
que  confirió  grados  y  honores  excepcionales  á  un  ciudadano  si  consideramos  que 
es  justo  derogarla? 

Lo  que  no  acepto,  es  que  la  Comisión  me  diga  qne  hay  un  obstáculo  Constitu- 
cional; que  la  Constitución  no  permite  que  la  Asamblea  de  hoy  tome  en  considera- 
ción, como  tomó  la  anterior,  los  servicios  que  pueda  haber  prestado  al  país  el  Gene- 
ral Santos.       ' 

Pero  hay  mas,  seíTor  Presidente . 

Se  invoca  un  precepto  Constitucional,  expreso,  taxativo,  para  este  caso  •  —Se 
invoca  el  inciso  13.  del  artículo  17.®  de  la  Constitución,  y  es  precisamente  ese 
artículo  y  el  mismo  inciso  el  que  establece  y  discierne  á  la  Asamblea  la  facultad  de 
suprimir  todos  á  cualquiera  empleos  públicos. 
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El  artículo  17.*  de  la  Constitución  dice  sencillamente,  que  á  la  Asamblea  corres- 
de  crear  ó  suprimir  los  empleos  püblicos. 

A  mí  me  sorprende  que  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación^ 
que  no  han  tenido  inconveniente  en  votar  el  extrañamiento  del  General  Santos,  te- 
niendo bajo  sus  ojos  el  artículo  de  la  Constitución  que  dice:  «Nadie  pue Je  ser  penado 
ni  confinado  sin  forma  de  proceso  hi  sentencia  lei[a^%  pongan  el  obstáculo  de  la 
Constitución  al  Proyecto  que  he  presentado,  cuando  ella  dice  categóricamente, 
queá  la  Asamblea  corresponde  suprimir  los  empleos  públicos. 

Sien  este  caso  no  puede  ejercer  la  AsamSlea  la  facultad  Constitucional  de  su- 
primir un  empleo  público,  ¿cuándo  poJri  ejercerla,  seüor  Presidente? — Sí  por  con. 
sideraciones  al  empleado  que  lo  desempeña  no  se  puede  suprimir  el  empleo,  aun 
cuando  se  crea  que  debe  suprimirse,  que  es  decoroso  suprimirse  ¿qué  !  significado 
tendría  este  alcance  Constitucional?— ¿Cuándo  lo  aplicarán  los  señores  Senadores? 
¡Los  derechos  adquiridos  por  los  empleados! 

No  hay  un  derecho  adquirido,  señor  Presidente,  sino  en  tanto  que  la  necesidad 
de  conservar  el  empleo  subsista. 

Si  mañana  fuese  p3sible  convertir  en  puerto  franco  nuestro  puerto,  la  Asamblea 
suprimiría  todos  los  empleados  de  Aduana  y  estaría  en  su  perfecto  derecho  supri- 
miéndolos, porque  ejercería  una  facultad perfec^men te  Constitucional. 

Que  de  ese  hecho,  que  del  ejercicio  de  esa  facultad  constitucional  pudiera  origi- 
narse una  situación  embarazosa  para  un  número  considerable  de  empleados  y  que 
fuese  necesario  remunerarlos  de  algún  modo, — es  una  segunda  cuestión    que    no  ^ 

afecta  las  facultades  constitucionales  de  la  Asamblea.  1 

¿Cómo  pues,  puede  decirse,  que  la  Constitución  de  la  República  se  opone  i 
la  sanción  del  Proyecto  que  he  presentado? 

No  soy  tan  insensato,  señor  Presidente,  para  presentar  un  Proyecto  que  pudiera 
ser  combatido  por  defecto  de  inconstitucionalidad  en  1  )s  momentos  mismos  en 
que  invocaba  la  Constitución  para  combatir  el  Proyecto  de  extrañamiento  del 
General  Santos, 

Otros  inconvenientes,  otros  peligros,  otras  injusticias  podrá  entrañar  el  Pro- 
yecto que  es  objeto  de  discusión,  pero  no  puede  oponérsele  el  defecto  de  inconstiiu' 
cionalidad. 

Es  perfectamente   constitucional,  porque   está   virtualmente  en    la  facultad 
del  Cuerpo  Legislativo  moaificar  ó  anular  las   leyes  sucesivamente  de  una  á  otra 
Legislatura; — y  es  perfectamente  Constitucional,  porque    la  facultad  que  ejerce  en 
este  caso  está  espresa  y  taxativamente  consignada  en  la  Constitución, — está  allí  junto 
i  la  misma  prescripción  que  autorizó  la  creación  de  los  empleos. 

Crear  y  suprimir  empleos  públicos,  dice  el  precepto  Constitucional . 

He  demostrado,  señor  Presidente,  que  la  Constitución  del  Estado  que  ha  ser» 
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TÍdo  de  pretesto  para  tantos  atentados  y  para  tantas  flojedades^  no  es  un  obstáculo 
á  las  medidas  de  reparación,  de  seguridad  y  de  decoro  que  he  propuesto  al  Hono- 
rable Senado  en  el  Proyecto  que  está  á  su  consideración;  y  voy  á  demostrar  ahora , 
que  la  medida  que  en  él  se  propone  no  entraíTalos  peligros  que  se  han  forjado  para 
para  crearle  resistencias,  ni  es  el  principio  de  una  reacción  insana  que  amenace  la 
existencia  de  esta  sociedad  hasta  en  sus  bases  fundamentales,  como  se  ha  dicho. 

Las  Cámaras  tienen  el  derecho  de  suprimir  cualquier  empleo  público,— y 
suprimiendo  el  que  creó  la  ley  de  Abril  del  86,  exclusivamente  para  el  General 
Santos^  no  darían  el  primer  paso  de  una  reacción  que  sería  insensata,  contra  todo  lo 
que  lleva  el  sello  de  su  época  y  de  su  dominación. 

La  vida  civil,  política  y  económica  de  los  pueblos,  no  tiene  solución  de  con* 
tinuidad,  par  mas  que  alternen  con  sus  Gobiernos  regulares,  los  usurpadores  y  los 
tiranuelos  y  por  ei>o  precisamente  son  tan  desastrosas  las  dominaciones  personales 
sean  ellas  sangrientas á  lo  Rosas,  ó  corruptoras  á  lo  Guzman  Blanco. 

Cuando  los  pueblos  triunfan  de  sus  opresores,  guiados  por  un  instmto  saludíible 
de  conservación  solo  tienen  en  vista  en  sus  anhelos  de  reparaciones  justicieras,  a^ 
usurpador  ó  al  tirano,  porque  comprenden  que  de  otro  modo  herirían  muchos  in- 
tereses honestos  vinculados  fatalmente  á  la  dominación  que  el  país  no  supo  ó  no 
pudo  resistir. 

Eso  sucede  aun  cuando  el  triunfo  se  alcaliza  en  lucha  franca  y  abierta  por  medio 
de  las  armas  ¿cómo  no  sucedería  cuando  la  dominación  no  ha  desaparecido,  sino  por 
una  serie  de  evoluciones  y  transacíDnes  que  han  ratificado  y  confirmado  hasta  cier- 
to punto  los  mismos  hechos  de  la  dominación  que  se  condena? 

Concretando  la  explotación  que  se  ha  querido  hacer  en  ese  sentido,  se  ha  dicho, 
que  la  derogación  de  la  ley  de  Abril  de  1886,  entrañaba  un  peligro  para  todos  los 
militares  que  han  prestado  sus  servicios  durante  la  Administración    pasada;  y  que 
así  como  ahora  se  propone  la  derogación  de  esa  le;,  maffana  se  propondría  despojar 
de  su  grado  al  mismo  Presidente  de  la  Repiiblica  ó  á  su  Ministro  de  la  Guerra  y  á  los 
mismos  Jefes  de  batallón,  etc. 

Eso  es  sencillamente  absurdo,  señor  Presidente.  —No  hablemos  ya  del  Presi- 
dente de  la  República  que  ha  afirmado  los  entorchados  de  Teniente  General  sobre 
su  pecho  por  la  adhesión  del  país  entero  á  su  magnanimida  d  de  vencedor  en  el 
campo  de  batalla  y  á  su  acierto  para  redimir  al  país  con  mas  ó  menos  vacilaciones 
y  demoras,  de  la  dominación  que  soportaba,  y  discurramos  tan  solo  con  relación  á 
los  militares,  á  Jos  numerosos  militares  que  en  prosecución  de  su  carrera  y  bajo 
las  imposiciones  de  la  disciplina  militar,  militaron  en  el  ejército,  com  j  nosotroslos  abo- 
gados militamos  en  el  foro  y  los  comerciantes  continuaron  sus  negocios  y  los  estu- 
diantes continuaron  educándose  en  la  Universidad  que  un  buen  dia  el  Dictador  arre- 
bató su  preciada  autonomía  para  someterla  á  la  voluntad  omnímoda  de  su  dominación. 
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No  se  ha  dado,  seííor  Presidente,  en  los  anales  de  la  época  moderna,  una  tiranía 
mas  prolongada,  mas  avasalladora  y  mas  sangrienta  que  la  tiranía  de  Rosas;  taa 
arraigada  en  el  suelo  argentino,  que  fué  necesaria  lacoalicion.de  una  de  sus  mas  im- 
portantes provincias  y  de  dos  naciones  extranjeras  para  vencerla  y  estirparla. 

Cayó  la  tiranía  por  la  fuerza  de  las  armas  en  la  inmortal  jornada  de  Caseros. 
que  tanta  gloria  reflejó  sobre  núes  tra  tandera  y  mientras  que  al  tirano  se  les  despo* 
jaba,  no  solo  de  sus  grados  y  honores  sino  también  de  sus  bienes  de  fortuna  y  á 
sus  deudos  seles  negaba  el  derecho  de  llevar  sus  restos  mortales  á  reposar  en  el 
suelo  de  la  Patria  y  hasta  de  elevar  sus  preces  bajo  la  bóveda  desús  templos  por  aquel 
gran  malvado,  los  militares  que  se  elevaron  bajo  esa  dominación  nefanda,  conser- 
varon sus  altos  grados  que  hablan  adquirido, ora  luchando  con  los  salvajes  cruzados 
de  la  Pampa,  ora  con  los  valientes  que  acaudillaban  Paz,  Rivera  y  Lavalle. 

Y  al  proceder  de  esa  suerte,  no  habia  ni  una  anomalía,  ni  un  contra-sentido; 
y  el  scflor  Presidente  lo  sabe  bien,  porque  los  usurpadores  sr^ben  decorar  sus  usurpa- 
ciones y  saben  dar  forma  de  cierta  regularidad  á  sus  Gobiernos,  lo  bastante  al  me* 
nos,  para  hacerse  acatar  por  todas  las  Naciones  del  Orbe  y  representar  en  el  hecho 
el  principio  de  la  nacionalidad  y  de  hi  soberanía;  y  de  esta  situación  surge  un  con- 
flicto de  deberes  para  el  ejército  que  no  es  dado  resolver  de  una  manera  incondicial 
y  absoluta. 

No  hace  muchos  dias  que  el  Presidente  del  Senado  pronunciaba  «i  la  tumba  del 
Coronel  don  Martin  Aldecoa  algunas  palabras  que  escuché  complacido  y  que  corro- 
boraban estas  apreciaciones  que  acabo  de  formular. 

El  Presidente  del  Senado,  decía,  que  el  Coronel  Aldecoa  había  sido  su  mejor 
amigo,  su  compaftero  de  armas  inseparable  durante  el  sitio  de  Montevideo; — que 
después,  los  acontecimientos  los  habían  separado,  llevado  á  filas  distintas,— el  Coro- 
nel Aldecoa,  el  prototipo  del  militar  de  escuela  y  de  honor,  según  dijo,  á  las  filas  de 
los  Gobiernos  constituidos  y  al  Presidente  del  Senado,  á  las  filas  revolucionarias. 

Llegado  ese  momento  exclamó  el  Presidente  del  Senado  como  preso  de  duda 
amargas:  ¡sabe  Dios  quien  estaba  en  la  verdad,  quien  obedecía  mejora  las  severas 
prescripciones  del  honor  militarl 

Yo  que  no  soy  militar  y  sí  ciudadano,  tengo  mis  opiniones  hechas  á  ese  respecta 
que  puedo  sintetisar  en  cuatro  palabras . 

Creo,  que  en  las  líneas  que  se  desplegaban  ahora  dos  arios,  por  estos  días  poco 
mas  ó  menos,  sobre  las  cuchillas  del  Quebracho,  estaba  mejor  el  viejo  General  Cas- 
tro que  el  mismo  General  Tajes,  Presidente  de  la  República.— Pero  no  hago  doc- 
trina, son  mis  opiniones  individuales  y  antes  al  contrario  aplaudo  y  apruebo  el  alto 
sentimiento  de  justicia  que  impone  i  las  reacciones  mas  violentas  el  respeto  de  to- 
dos los  grados  adquiridos  bajo  los  Gobiernos  Constituidos  y  en  servicio  regular/ 
de  ordenanza. 
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Tenemos  pues,  señor  Presidente,  y  seííores  Senadores,  que  está  en  las  faculta- 
des del  Cuerpo  Legislativo  suprimir  el  Capitanazgo  general  que  se  creó  en  1886  «• 
alusivamente  para  el  General  Santos,  y  que  esa  medida  no  entraña  los  peligros  que 
se  han  supuestos  ni  son  el  principio  de  una  reacción  con  la  cual  nadie  ha  soñado,  y 
por  consiguiente,  la  cuestión  queda  reducida á  saber  lisa  y  llanamente  si  es  necesario' 
que  se  dé  al  país  esta  separación,  ya  que  tantas  subversiones  tienen  que  quedar 
necesariamente  subsistentes. 

Esr.es  toda  la  cuestión. 

¿Los  señores  Senadores  creen  que  hubo  razón  para  discernir  esos  honores 
exepcionales  y  conferir  ese  grado  único  al  General  Santos? 

¿Creen  que  hizo  grandes  sacrificios,  que  contrajo  méritos  excepcionales  para 
con  el  pais? 

¿Creen  que  realmente  fué  el  primero  en  la  paz  y  en  la  guerra,  como  se  dijo 
con  razón  de  Washington,  y  que  debe  ser  todavía  el  primero  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos,  puesto  que  todo  ese  significado  tiene  los  hondres  de  que    disfruta? 

Si  la  mayoría  del  Senado  pensase  de  ese  modo,  de  cierto  que  no  pasará  mi 
proyecto;  pero  de  cierto  también,  que  el  mas  alto  cuerpo  del  Estado  no  se  mostrará 
á  la  altura  del  sentimiento  público— unánime  ya  para  hacer  el  juicio  histórico,  dél 
General  Santos  y  de  su  época; — si  bien,  sejíor  Presidente,  no  haría  mas  que  retar- 
dar la  reparación,  porque  como  lo  dije  en  sesiones  anteriores,  la  ley  que  discernió 
i  don  Máximo  Santos  los  honores  que  no  alcanzaron  en  vida,  ni  Artigas,  ni  Lava- 
lleja,  ni  don  Joaquín  Suarez,  no  pasará  á  la  posteridad:  y  á  la  posteridad  pasaría 
si  no  fuese  bornida  de  los  anales  de  la  legislación  en  vida  del  agraciado. 

Voy  á  concluir,  señores,  y  á  concluir  definitivamente,  porque  no  entra  en  mis 
cálculos,  reducir  el  debate  en  una  cuestión  tan  alta  y  tan  seria,  á  una  serie  de  alter- 
cados prolongados  y  vulgares. 

Me  he  propuesto  en  el  Senado  emitir  mis  ideas  y  dejarlas  obrar  por  su  propia 
virtud,  dejando  que  el  tiempo  y  la  reflexión  serena  que  han  de  ir  volviendo  paulati- 
namente las  cosas  á  su  quicio,  me  den  la  razón  mas  tarde,  si  la  tengo,  si  es  que  por 
hoy  no  puedo  alcanzarla  todavía. 

Sobre  la  dominación  de  don  Máximo  Santos,  no  habrá  dos  opiniones  antes  de 
mucho  tiempo,  como  no  la  hay  ya,  sobre  losi  hechos  culminantes  de  nuestra  historia, 
sobre  la  tiranía  de  Rosas,  sobre  el  sitio  de  Montevideo,  sobre  la  matanza  de  Quin- 
teros, sobre  el  asesinato  de  Leandro  Gómez; — pero  quiero  decir  cuatro  palabras 
para  contestar  un  cargo  de  inconsecuencia  ó  de  ingratitud  que  se  me  ha  hecho  por 
algunos  candidos  y  por  otros  tantos  tartufos . 

¡El  Ministro  de  Santos,  se  ha  dicho  con  afectada  sorpresa  é  indignación,  propo- 
niendo que  se  le  despoje  de  sus  grados  y  sus  honores! 

Señor  Presidente: — pienso  hoy,  respecto  del  General  Santos  y  de  su  época,  como 
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pensaba  cuafado  vivía  como  paria  en  mi  patria,  reducida  día  impotencia  para  sacudir 
el  yugo;  como  pensaba,  cuando  segundaba  el  esfuerzo  armado  de  los  que  intentaron 
derribarlo;  eomo  pensaba  cuando  aceptaba  el  Ministerio  con  el  propósito  deliberado^ 
confesado,  proclamado  y  hasta  impuesto  como  condición  de  mi  aceptación,  de  que 
el  dia  I.  °  de  Marzo^del  que  solo  nos  separaban  tres  meses,  dejaría  el  puesto  que 
ocupaba  de  una  manera  absoluta  é  incondicional . 

Trancé  con  el  hecho  prepotente  para  hacerlo  cesar  en  lo  que  de  mi  voluntad  y 
de  mi  esfuerzo  dependiese,  pero  en  ningún  momento  rendí  homenage  á  la  persona 
del  General  Santos. — Antes  al  contrario,  me  presenté  á  su  frente  con  mis  conviccio* 
nes,  con  mis  principios  y  con  mi  bandera,  porque  como  lo  he  dicho  en  otra  ocasioa 
igualmente  solemne,  no  me  talló  'para  la  servidumbre  la  Naturaleza;  y  aunque  mis 
principios  y  mis  convicciones  me  lo  hubiesen  consentido,  lo  que  hubiera  sido  una^ 
indignidad,  dados  mis  antecedentes  personales,  no  habría  resistido  mi  organismo 
por  efecto  de  repulsiones  mecánicas. 

He  hecho  un  esfuerzo  supremo  pira  defender  el  Proyecto  que  he  presentado; — 
trucídelo  en  buena  hora  el  Senado,  que  muy  poco  hemos  de  vivir  ó  mucho  se  ha 
de  paralizar  la  reacción  que  ya  se  opera  en  la  conciencia  pública,  si  no  asistimos  al 
triunfo  de  esta  misma  idea  en  una  ú  otra  forma. 

El  señor  Cuestas — Pensaba,  señor  Presidente,  no  tomar  parteen  es*te  debate 
porque  creía  que  los  fundamentos  establecidos  por  la  Comisión  de  Legislación  en 
su  Informe,  respecto  al  asunto  que  está  en  discusión,  hubieran  llevad®  al  ánimo  del 
señor  Senador  por  Rocha,  la  convicción  de  que  su  Proyecto  de  Ley  era  altimente 
impolítico  é  inconveniente. 

Pero  lo  que  he  oído  liltimaniente,'  me  pone  en  el  caso  de  confirmar  en  todas 
sus  partes  el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación  y  rebatir  algunos  de  los  puntos 
que  el  señor  Senador  por  Rocha  ha  establecido  como  absolutos. 

Para  empezar  por  órdea  tengo  que  hacerlo  ocupándome  del  discurso  del  señor 
Senador  porRocha,  en  la  sesión  anterior,  al  fundar  su  Proyecto  de  ley. — Él  se  divi- 
de en  dos  partes. 

La  primera,  relativa  á  probar  que  era  completamente  inconstitucional  el  extra- 
ñamiento del  Capitán  General  Santos. 

No  es  mi  ánimo  entrar  á  la  discusión  de  ese  punto,  puesto  que  ha  sido  ya  resuel- 
to  de  una  manera  completa  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes: — pero  si 
haré  notar,  que  la  controversia  que  se  estableció  éntrelos  jurisconsultos  de  aquella 
Cámara  en  contraposición  y  en  desacuerdo  con  las  opiniones  vertidas  por  el  nota- 
ble  jurisconsulto  miembro  de  esta  Cámara,  señor  Senador  por  Rocha,  impone  la 
conclusión  siguiente,  y  es,  que  unos  ú  otros  estaban  en  error;  que  unos  ú  otros  no- 
conocen  el  alcance  de  hs  leyes  porque  todos  no  pueden  tener  razón. 
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Ahora  bien;  partieado  de  esta  base  ¿cómo  afirmar,  como  reconocer  que  el  seflor 
Senador  por  Rocha  está  en  lo  cierto  en  la  cuestión  que  se  debate? 

De  ninguna  manera. 

La  segunda  cuestión  del  discurso  del  seSor  Senador,  se  concretaba  expresamente 
á  apoyar  el  Proyecto  que  presentaba  para  derogar  la  ley  de  1/  de  Abril  de  1886. 

Empezaba  por  decir,  que  no  deseaba  ni  quería  saber  quienes  habían  sido  los  au- 
tores ni  quienes  habian  votado  aquella  ley  oprobiosa. 

Verdaderamente,  tenemos  suerte  todos  los  que  somos  solidarios  de  aquella  ley, 
con  la  benevolencia  del  seílor  Senador. 

El  asumo  no  es  nuevo. 

Los  poderosos,  generalmente  acostumbran  para  perdonar  á  los  delincuentes 
declarar  que  no  quieren  conocer  su  nombre  á  fin  de  no  verse  en  el  caso  de  proce- 
der ásusgestiones- 

Pero  la  verdadera  fuerza  del  discurso  delseHor  Senador,  está  en  aquella  compa- 
ración que  hace  de  la  ley  de  i.°  de  Abril  de  1886,  con  las  matanzas  de  Setiembre 
«n  la  época  del  terror  en  Francia,  anónimas  al  decir  de  Danton. 

Francamente  ha  dicho  bien  quien  ha  dicho,  que  de  lo  sublime  á  lo  ridículo 
no  h  ly  mas  que  un  paso,  porque  comparar  á  Mirat,  á  Danton,  á  Hebert,  y 
á  Maillard  preparadores  unos,  ejecutores  los  otros  de  aquellos  asesinatos  de  la  no- 
bleza francesa,  en  sus  cárceles,  que  deshonrraron  la  revolución;  con  una  ley  de 
de  orden  interno  dada  por  la  Asamblea  del  país  que  tiene  el  derecho  de  darla,  seílor 
Presidente,  es  uno  de  esos  actos  que  no  se  pueden  aceptar  conforme  á  la  razón  y 
ala  justicia. 

Sabemos  bien  que  las  leyes,  por  lo  general  tienen  su  carácter:  primero,  en  el  es- 
píritu de  que  están  impregaadis,  al  iniciarse; segundo, en  su  estabilidad. 

Bien  pues;  haciendo  usa  de  las  palabras  de  un  eminente  jurisconsulto  francés, 
Monsieur  de  Portalis,  autor  y  codificador  del  código  francés,  que  definía  la  ley  de 
esta  manera:  —Esta  es  la  declaración  solemne  de  la  voluntad  del  Soberano  sobre  un  ob' 
jeto  de  interés  común: — y  Laurant,  otro  jurisconsulto  de  nota,  agregaba:  y  del  régimen 
interior. 

Luego,  pues,  la  i^samblea  Legislativa  es  el  primer  poder,  el  poder  soberano  de  un 
país  constituido;  no  debe  cuenta  de  sus  actos  sino  á  Dios . 

Ha  dicho  el  seítor  Senador,  que  el  pueblo  es  el  soberano. 

Pero  si  el  pueblo  ha  delegado  sus  poderes  en  la  Asamblea  Legislativa,  ¿cómo 
puede  revindicarlos? 

¿Quién  esté  arriba  del  Cuerpo  Legislativo? 

De  él  dimanan  las  leyes;  de  él  dimanan  los  demás  Poderes  el  Judicial  y  el  Ejecunn 
tívo.— Él  es  el  verdadero  Poder  de  la  Nación .  * 
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El  seffor  Senador  por  Rocha,  que  ha  llamado  anóaimas  i  las  leyes  que  se  dictaron- 
en  la  época;  como  decir,  nulas,  sin'Valor  alguno,  puesto  que  los  poderes  que  la  for- 
maban no  estaban  autorizados  para  ello,según  su  opinión,  se  olvida  de  que  él  misma* 
como  Ministro  de  Gobierno  presentó  una  ley  á  esa  misma  Asamblea  Legislativa  á 
•  quien  injuria,  de  esa  manera 

El  señor  RamircT^-^Si,  reconozco  legal  la  ley: — lo  que  digo  es  que  tenemos  el 
derecho  de  ^evocarla. 

El  señor  Cuestas --Yo  no  le  he  interrumpido  en  todo  su  discurso;  permítame  que 
continúe. 

El  seHor  Senador  por  Rocha  que  pidió  el  sobreseimiento  de  causas  criminales 
^  la  pidió  ala  Asamblea  á  quien  injuria  hoy,  reconociendo  entonces  su  valor,  lega- 
lidad y  su  importancia  ¿cómo  puede  decir  ahora,  que  son  anónimas  las  leyes  que  en 
aquella  época  se  dictaron? 

Voy  á  leer,  con  permiso  del  Honorable  Senado,  el  Mensaje  que  el  Poder  Eje- 
cutivo elevó  á  la  Asamblea  Legislativa  en  9  de  Noviembre  de  1886  el  que  está  fir- 
mado por  el  Presidente  Capitán  General  Santos,  y  todos  sus  Ministros  incluso  el 
mismo  seüor  Senador  por  Rocha. 

Dice  asi: 


Poder  Ejecutivo. 


\ 

* 


Montevideo,  Noviembre  9  de  1886, 


A  la  Honorable  Asamblea  Generah 


Altas  consideraciones  de  orden  moral  y  político,  han  inducido  al   Presidente 
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dd  Senado,  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  á  iniciar  una  política  de  amplia  conci 
Ilación,  que  el  pais  ha  recibido  con  intenso  júbilo,  como  es  de  notoriedad,  y  una 
de  las  medidas  que  se  impone  como  consecuencia  de  la  política  iniciada,  es  el  sombre- 
seimíento  de  todos  los  procesos  que  fuero  común  ó  excepcional  que  se  siguen  ac- 
tualmente contra  varias  personas  por  causas  políticas^  y  que  aun  cuando  hayan  sido 
promovidos  en  el  concepto  de  tratarse  de  la  averiguación  y  castigo  de  un  delito  co- 
mún^ se  refieren  á  sucesos  políticos,  y  puede  sostenerse  que  el  hecho  mismo  some- 
.tidaá  proceso  participa  de  ese  carácter  en  cuyo  caso  se  encuentran  las  causas  que 
se  siguen  á  los  señores  don  Nicasio  Gaicano,  don  Bernardo  Berro  y  otros . 

El  sobreseimienta  en  la  foi'ma  ordinaria  y  común,  no  puede  hacerse  sino  en  cier. 
to  estado  del  juicio  y  mediando^  determinadas  circunstancias  que  legalmeate  lo  au- 
toricen; pero  puede  hacerse  de  una  manera  general  é  incondicional^  cuando  se  au- 
toriza por  la  Asamblea,  respondiendo  á  consideraciones  políticas,  morales  6  de  or- 
den pdblico,  en  virtud  de  bs  facultades  que  le  atribuye  el  artículo  17,**  de  la  Consti' 
tucion  en  su  inciso  14. 

Persuadido  el  Poder  Ejecutivo  de  que  Vuestra  Honobilidad  no  solo  participará 
de  los  altos  propósitos  que  animan  al  Poder  Ejecutivo,  sino  que  se  felicitará  de  que  se 
le  presente  la  ocasion.de  ejercitar  la  noble  prerogativa  de  autorizar  actos  dt  tan 
grato  significado,  exclusivamente  reservado  á  ese  Cuerpo  político,  escusa  entrar  en 
mayores  consideraciones,  para  abonar  la  alta  conveniencia  y  notoria  equidad  de  la 
medida  que  se  propone  incluyéndola  entre  las  que  deben  ser  objeto  de  resolución 
durante  las  sesiones  extraordinarias  á  que  fué  convocada  anteriormente. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  atlos. 


MÁXIMO  SANTOS. 

1 

A.  Rodríguez Larreta/ 
^  José  P.   Ramírez. 

Juan  Carlos  Blanco. 
Antonio  M.*  Marqxjez. 
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En  virtud  de  ese  MeasaJ  e,  la  Honorable   Asamblea  dictó  la  siguiente  ley  en  7 
de  Diciembre : 


El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc.. 


decretan: 


Articulo  i.^  Concédese  amplio  indulto  á  las  personas  cón^rendidas  en  los  de- 
litos á  que  se  refiere  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  de  9  de  Noviembre  de  1886 
Art.  2/  Comuniqúese,  etc . 


Sala  de  Sesiones    del  Honorable  Senado,  eh  Montevideo  4  7  de  Diciembre  de 
1886. 


Xavier  La  vina. 
Presidente, 

Francisco  Aguilary  Leal, 
Secretario  del  Senado. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes 
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¿Cómo  puede  el  seHor  Senador  por  Rocha  decir,  que  son  anóminas  las  leyes  de 
aquella  época  cuando  precisamente  presenta  una  ley  á  esa  misma  Asamblea  Legis- 
lativa cinco  dias  después  de  haber  subido  al  Ministerio,? 

Esta  cuestión,  señor  PresiJent *,  es  uia  cuestión  qua  ya  está  resuelta  por  la 
opinión. 

Los  mismos  amigos  del  seiíor  Senador  por  Rocha,  en  los  órganos  de  mayor 
publicidad,  que  debe  merecerle  entera  confianza,  han  dilucidado  en  varios  artículos 
el  derecho  y  la  oportuni  !ad  cm  que  se  presentaba  el  proyecto  del  seíTor  Senador 
y  han  creído,  que  no  era  ni  justo  ni  de  oportunidad  ni  conveniente:— Y  sobre  todo 
una  ley  que  está  consagrada  por  el  tiempo,  por  su  cumplimiento,  por  las  obligaciones, 
que  á  ella  se  encuentran  vinculadas  ¿cómo  volver  sin  razón  ni  motivo  á  dero- 
garla? 

Se  comprende  perfectamente,  que  cuando  hay  una  razón  de  interés  público,  se 
pida  la  derogación  de  una  ley: -.pero  de  ninguna  manera  cuando  no  se  ha  de- 
mostrado lo  evidente  deesa  conveniencia» 

¿Cuál  es  el  crimen  del  General  Santos  para  quererlo  penar  en  esta  forma? 
Yo  no  lo  alcanzo,  seffor  Presidente,  ni  nadie  podrá  decirme  cuál  es; — es  que  no 
existe. 

¿Qué  es  inconveniente  la  ley? 

Que  es  anónima,  dice  el  señor  Senador  por  Rocha.  —Ya  le  he  probado  que  no 
loes. 

Entrando  en  otro  orden  de  ideas,  los  Capitanatos  Generaos  en  el  Rio  de  la 
Plata,  si  me  es  permitida  la  comparación,  —es  una  planta  que  no  florece. 

El  General  Urquiza— por  ejemplo — que  hice  diez  y  ocho  años  que  desapareció 
de  la  escena,  no  ha  tenido  sucesor.  —Concluyó  con  él  el  Capitanato  General. 

El  General  Mitre,  que  fué  Generalísimo  de  los  ejércitos  en  el  Paraguay,  se  con- 
tentó con  su  grado  de  Brigadier  General;  y  ahDr.i,  ni  aun  eso,  se  coatenti  co  i  sus 
libros. 

El  General  Roca,  que  es  considerado  como  uno  de  los  militares    mis  aptos  y 
capaces  de  su  país,  después  de  haber  asegurado  á  la  civilización  en  estenso  territorio 
inesplorado,  antes  ocupado  por  las  tribus  nómiJes  y    guerreras,  no  tiene  sino  el 
grado  de  Teniente  General. 

Y  mirando  mas  allá,  Chile,  que  tiene  un  General  habilísimo,  según  la    opinión 
de  los  hombres  del  arte,  no  ha  conseguido  sino  el  grado  de  Teniente  General  y  les 
honores  que  le  son  debidos  á  sus  victorias. 

Nosotros  somos  los  únicos  que  hemos  creado  la  gerarquía  de  Capitán  General. 
¿Habremos  hecho  mal  ó  habremos  hecho  bien?  no  podríamos  precisarlo;  pero 
el  hecho  está  consumado.  —¿Y  cómo  volver  sjbre  el  sin  causa  justificada,  efectiva^ 
que  asi  lo  autorizara? 
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Por  mí  parte,  deseo  ser  solidario  de  los  errores  de  mis  conciudadanos,  may 
principalmente  y  de  mis  correligionarios  políticos,  para  tener  derecho  á  participar 
de  sus  aciertos. 

Los  que,  hayan  cometido  delitos  antes,  ó  puedan  cometerlos  después,  e$a  es 
^uestion  personal  de  ellos. 

Los  hombres  honrados  nada  tienen  que  ver  con  eso, 

He  dicho  lo  que  antecede  para  probar  al  seffor  Senador  por  Rocha,  que  no  me 
mueve  ninguna  pasión  en  la  discusión:— Que  al  contrario,  estoy  en  el  terreno 
tranquilo  y  sereno  que  corresponde,  para  apreciar  la  verdad  de  lo  que  es,  y  la  opor- 
tunidad de  lo  que  no  es. 

Así  es  que  creo  haber  lleva  io  al  convencimiento  del  seiSor  Senador  por  Rocha ,. 
que  su  proyecto  no  es  admisible  ahora  ni  después,  mientras  no  se  produzcan  suce* 
sos  que  realmente  obliguen  á  resolver  el  punto  en  la   forma  en  que  él  lo  presenta; 
porque  no  son  los  hombres  los  que  dominan  á  los  sucesos;  son  los  sucesos  lo  que 
dominan  á  los  hombres» 

Seguramente  que  mas  digno  hubiera  sido  en  los  momentos  de  la  llamada  Con* 
ciliacion  de  Noviembre,  cuando  se  hacían  y  se  aceptaban  imposiciones,  decirle  al 
Capitán  General  Santos: — '^el  decreto  que  á  Vd.  le  cmfiere  los  honores  de  benemérito  y 
Capitán  General  es  oprobioso,  y  debepedirse  su  derogación;'*  y  no  precisamente,  en  estos 
momentos  en  que  el  espíritu  de  conciliación  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los 
hombres,  .viene  tecundizándose  de  tal  manera,  que  traerá  indudablemente  bene- 
ficios verdaderos  y  efectivos  para  la  Patria.  / 

Lo  razonable  es,  que  respetemos  al  General  Santos  en  ^svL  desgracia,  (Risas}, 
'  para  que  él  á  su  vez  respete  su  situación,  é  imite  al  Duque  D'Aamale,—- un  Orlean& 
nada  menos,  el  oficial  General  mas  antiguo  del  ejército  trances,  que  vive  hoy  ex- 
patriado en  Bélgica,  por  resolución  de  la  Asamblea  de  su  país,  que  le  prohibe  ea« 
trar  en  él,  por  asi  convenir  á  los  intereses  públipos. 

Las  Asambleas  Legislativas  son  solidarias,—- cualesquiera  que  sea  la  época  ea 
que  actúen — y  este  Proyecto  del  seüor  Senador  por  Rocha,  no    solamenta  es  im- 
político, sino  que  es  hasta  deprimente  para  la   Asamblea  Legislativa,  porque  sin 
fundamento  alguno,  presenu  absolutas  para  venir  á  la  derogación  de  una  ley   que 
el  Cuerpo  Legislativo  dictó  en  uso  de  sus  facultades. 

La  justicia,  seSor  Presidente,  transcurran  los  siglos  que  transcurran,  siempre  será 
como  la  luz  del  Sol,  cuando  se  encuentra  en  pleno  meridiano,  que  es  de  todos  y 
para  todos. 
Hedicho, 

El  señor  Paullier-^Stñot  Presidente.— Es  una  tarea  algo  difícil  la  mía  venir  á 
luchar  con  un  atleta  del  pensamiento,  de  tan  preclaro  talento  como  el  señor  Sena- 
dor por  Rocha. 


I 
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No  voy  á  herirlo  personalmente,  sefloj:  Presidente,  como  lo  temía  él  al  empezar 
sn  discurso^  porque  están  lejos  de  mi  las  ofensas  personales  y  estimo  muy  en  alto 
su  personalidad. — Adversario  político  delseííor  Senador  por  Rocha,  voy  á  tratar 
de  llevará  su  conocimiento  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  la  verdadera  y  sincera 
intención,  que  como  Senador  de  la  República,  tuve  al  votar  el  Proyecto  en  que  se 
declaraba  Capitán  General  á  don  Máximo  Santos . 

Tengo  que  tomar  muy  de  lejos  la  historia  de  los  sucesos  para  poder  venir  á  la 
conclusión,  sobre  la  derogación  de  la  ley,  cuyo  Proyecto  ha  presentado  el  señor 
Senador  por  Rocha. 

Diré  sí,  de  paso,  que  para  mí,  el  menos  facultad  y  para  presentar  un  proyecto 
semejante,  y  digo  esto,  á  pesar  de  ser  tenido  por  candido  y  tartufo,  es  el  señor  Se* 
nador  por  Rocha: — porque  cuando  el  seüor  Senador  se  recibía  del  Ministerio,  en 
la  época  llamada  de  Conciliación,  no  lo  impuso  como  condición  indispensable  para 
ir  á  formar  parte  de  ese  Ministerio  y  esperó  á  que  estuviera  desterrado  el  General 
Santos  para  pedir  ante  la  Asamblea  de  su  país  la  degradación  del  mismo. 

Reconociendo,  señor  Presidente,  valor  cívico  en  el  señor  Senador  por  Rocha, 
me  extraña  la  conducta  del  presente . 

¿Cónáo,  señor  Presidente,  encuentra  el  señor  Senador  por  Rocha,  que  el  des» 
tícrro  del  General  Santos  es  injustificable,  que  es  atentatorio  á  la  Constitución,  y 
no  encuentra  atentatoria  también  la  derogación  de  una  ley  que  privaría  al  General 
Santos  de  sus  derechos  adquiridos? 

^s  sabido,  señor  Presidente,  la  lucha  que  desde  hace  tantos  años  vienen  sos- 
teniendo los  partidos  en  el  seno  de  la  República,  lucha  que  lleva  en  su  ensañamiento 
hasta  dejar  hechas  girones  las  reputaciones  mejor  sentadas . 

Ya  sabemos  como  se  venía  preparando  la  situación  y  sabemos  también,  señor 
Presidente,  como  venia  preparándose  la  invasión  acaudillada  por  un  General  Ar  • 

gentino. 

La  invasión  acaudillada  por  el  General  Arredondo  tenía. — y  voy  á  aprobarlo,— 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  invasión  encabezada  por  el  General  Oribe, 

(Una  voz  de  la  barra:  -  No  es  ciert  j). 

No  es  la  barra  la  que  me  intimida,  porque  estoy  acostumbrado  á  tumultos  algo 
peores  de  los  que  puede  hacer  la  barra. 

Voy  á  sostener  y  . .  • 

El  sérior  Presidente —Lk  barra  tendrá  á  bien  guardar  silencio,  porque  sino  me 
veré  obligado  á  despejarla,  lo  que  seria  para  mi  un  desagrado. 

El  sector  Taullier — Es  sabido,  señor  Presidente,  que  sin  previa  declaración  de 
guerra  y  sin  ofensas  inferidas  por  el  Gobierno  Oriental,  se  preparaba  una  invasión 
en  la  República  Argentina  á  vista  y  paciencia  de  las  autoridades . 

En  las  principales  calles  tenían  sus  cuarteles  donde  maniobraban  los  ciudadanos. 


>. 


N 
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Todo  el  mundo  sabe  el  itinerario  de  esa  expedición  que  desembarcó  en  la  Paz  y 
vino  dando  vuelta  por  toda  la  Provincia  de  Entre-Rios,y  también  se  sabe  el  contin  • 
gente  que  prestaban  las  autoridades  á  esa  invasión. 

Sabemos  también,  seilor  Presidente,  que  n^  solamente  tenia  el  contingente  de 
esas  autoridades^  sino  que  hasta  se  ha  llegado  á  dar  el  ejemplo  de  que  los  Jueces 
de  Paz  destinaban  al  ejército  de  Arredondo  á  los  delincuentes,    como  sabemos 
también  los  actos  de  venganza  de  los  seSores    de  horca  y   cuchillo  que  venían  i 
degollar  bomberos  en  el  territorio  entreriano. 

Es  un  hecho  innegable,  seííor  Presidente,  que  hasta  se  han  perpetrado  asesinato^ 
en  los  bomberos  mandados  por  el  Gobiernos  de  aquí,  á  la  Provincia  de  Entre* 
Ríos. 

El  General  que  acaudillaba  esas  huestes  era  un  General  Argentino,  ex-teniente 
de  Oribe,  porque  el  General  Castro  venia  reducido  á  un  sol  pasivo. 

El  General  en  Jefe,  era  un  General  Argentino. 

No  voy  á  hablar  de  la  alta  personalidad  del  General  Castro,  que  en  cada  cana 
cuenta  un  servicio  prestado  á  su  pais,  y  por  mas  que  como  partidario  por  mi  mente 
pasen  ideas  que  pueden  ofender  su  memoria,  no  llegarán  ellas  nunca  á  mis  libios* 
.  Estoy  mostrando  los  puntos  de  contacto  de  esa  invasión,  y  quiero  también  dejar 
á  salvo  lo  siguiente: — No  voy  i  hacer  un  cargo  á  la  juventud  entusiasta  y  patriota 
que  venia  en  esas  filas— cada  cual  puede  ser  hijo  de  sus  errores  y  puede  pensar 
somo  mejor  le  parezca. 

Vengo  á  sacar  la  daducion  solamente,  que  esa  invasión  presidida  por  un  Gene- 
neral  Argentino  y  de  lamaaer?  que  venía,  y  previendo  peligros  que  podría  entrabar 
— vuelvo  á  repetirlo,  —me  hacía  acordar  á  aquella  invasión  hecha  por  el  Oribe  acau- 
dillando las  huestes  de  don  Juan  Manuel  Rosas. 

Salvo,  señor  Presidente,  y  dejo  bien  á  salvo  los  derechos  de  esa  juventud  en« 
tusiasta,  como  he  dicho  antes,  que  m*  guardaré  muy  bien  de  hacerle  el  mas  mínimo 
reproche. 

'  En  esa  invasión,  señor  Presidente,  á  juicio  de  muchos    partidarios,  veíamos 
tal  vez  hasta  peligrando  la  Independencia  de  la  Patria. 

Se  extrañará,  señor  Presidente,  que  yo  pronuncie  estas  palabras,— harto  me  he 
callado.— Ha  llegado  el  momento  de  hablar  y  hablaré  claro. 

Decía,  señor  Presidente,  que  entreveíamos  en  peligro  nuestra  Independencia. 

He  sabido  que  el  Brasil  acercaba  sus  tropas  á  la  frontera  en  previsión  de  un  de- 
senlace fatal;  y  todas  esas  complicaciones  y  rodas  esos  movimientos  á  vista  y  pa- 
ciencia de  un  Gobierno  amigo,  creíamos,  señor  Presidente,  que  podría  traer  graves 
consecuencias. 

Sin  embargo,  la  iavasion  se  produjo  y  después  de  la  invasión  vino  la  batalla  del 
Quebracho, 
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Seitor Presidente; — loque  los  corazones  bien  puestos  y  bienintencionados 
pasaron  en  esos  momentos^  no  es  dable  decirlo. 

Era  tal  el  terror  pinico  que  se  había  introducido  entre  hs  familias  y  el  pueblo 
todo^  que  eran  los  dias  mas  aciagos  y  mas  tristes  porque  puede  pasar  un  país. 

Vínola  batalla  del  Quebracho  y  sus  consecuencias  con  un  número  inmenso  de 
prisioneros  qilese  hicieron. 

Temerosos  muchos,  seríor  Presidente,  de  una  segunda  edición  de  lo  que  habia 
sucedido  en  Quinteros,  todo  el  mundo  veia  contristado  el  desenlace  fatal  que  podi^ 
tener  lugar. 

Felizmente,  seSor  Presidente,  de  un  triunfo  del  gran  Partido  Colorado;  ese 
partido  cuya  escuela  liberal  ha  sido  siempre  valiente  en  el  campo  de  batalla  y  gene- 
rosa y  clemente  eon  los  vencidos. 

Ese  partido,  señor  Presidente,  se  mostró  á  la  altura  de  sus  antecedentes,  y  el 
perdón  del  Quebracho  es  el  florón  mas  gallardo  y  mas  lozano  que  pueda  ostentar 
en  *su  gloriosa  corona. 

Vinieron  después  los?  sucesos  conocidos  de  todo  el  mundo. 

No  eran  vencidos  los  que  llegaban  á  las  playas  de  Montevideo;  eran  hermanos 
que  venían  en  desgracia  y  las  manos  de  los  triunfadores  las  estrechab-in  como  á  her- 
manos cariíYosos  que  habían  tenido  tal  vez  un  momento  de  estravío: 

Vinieron  los  sucesos,  seiTor  Presidente,  que  motivaron  el  Ministerio  llamado 
"Conciliación/' 

No  voy  á  hacer,  stTíor  Pr  jsi dente,  cómplice  á  ese  Ministerio  de  las  palabras  que 
pronunció  un^Ministro  de  esa  Conciliación  eu  el  seno  de  la  Camarade  Diputa* 
Jos. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  pueda  haber  tal  perversidad  de  ánimo  que  hu* 
bieran  ido  allí  á  conspirar  contra  el  mismo  que  los  había  llevado  al  Poder. 

.  Solamente  en  un  momento  '  de  ofuscación  falta  de  preparación   puede  haberle 
hecho  incurrir  á  ese  ciudadano  en  un  herrDrnn  lamentable. 

Vinieron,  como  decía,  señor  Presidente,  los  sucesos  cuando  el  perdón  del  Que* 
bracho,  y  entonces  toij  el  muido,  todo  el  pueblo  entu^iasmido  veía  que  era  pre* 
ciso  hacer  un  acto  público  de  demostración  á  los  dos  Generales  que  habían  actuado 
cada  uno  en  su  esfera  en  esos  momentos. 

Habia,  señor  Presidente,  que  discernir  también,  como  es  de  costumbre  en  todas 
partes,  un  premio  al  vencedor  del  Quebracho. 

El  vencedor,  era  el  General  Tajes  y  era  preciso  darle  un  grado;  y  otro  grado  al 
que  dirijía  la  guerra  en  esos  momentos. 
(Risas*  en  la  barra.) 

Entonces,  señor  Presidente,  enchida  mi  alma  de  justo  y  generoso  alborozo,  como 
estaba  todo  el  mundo  en  Montevideo,  yo  creí  cumplir  un  deber  cívico  premiando  el 
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generoso  perdón  de  aquellos  hermanos  que  habían  caido  prisioneros  en  el  campo  de 
batalla. 

En  mí,  iba  la  idea  mas  generosa,  mas  noble  de  que  son  susceptibles  los  Orien- 
tales. 

Hoy  los  tiempos  han  pasado. 

Se  nojaace  un  cargo  de  aquel  voto. 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  si  fui  reo  entonces,  estoy  completamente 
dispuesto  á  reincidir  en  todos  los  casos  que  se  me  presenten  de  esa  manera. 

Siguió  después,  seíTor  Presidente,  de  los  sucesos  de  la  Conciliación,  la  exalu- 
cion  al  Poder  del  General  Tajes. 

Entonces  cuando  la  cuestión  de  los  telegramas,  el  partido  de  la  Conciliación,  se- 
ñor Presidente,  usando  de  su  pleno  derecho  trataba  de  llegar  á  la  niayor  altura  del 
Poder,  pedia  al  General  Tajes  el  sacrificio  de  sus  amigos  mas  leales  y  tal  vez  mas 
adictos. 

Entre  ellos,  señor  Presidente^— y  me  encuentro  muy  complacido  de  poder  ha- 
cer aquí  la  debida  justicia, — se  encontraba  el  bravo  Coronel  Amuedo,  Jefe  del  i.* 
de  línea  y  el  primero  en  la  pelea  y  tal  vez  el  brazo  derecho  del  General  Tajes  y  el 
mas  noble  después  de  ese  hecho. 

Hombre  honrado,  pundonoroso  militar,  valiente  y  recto,  tuvo  el  General  Tajes 
en  aras  de  la  paz  pública  y  en  aras  de  esa  llamada  Conciliación,  que  sacrificar  á  sa 
amigo  y  dejarlo  relegado  á  una  posición  niediocre,  después,  como  he  dicho,  que 
habia  sido  su  brazo  derecho  en  el  campo   de  batalla. 

El  señor  Navajas  —Forcine  lo  acusaban  de  revolucionario;  -Vd.  sabe,  lo  acusaba 
el  pueblo. 

El  señor  Vaullier^^EríL  preciso  probar  los  hechos;  y  desafío  á  cualquiera  á  que 
pruebe  que  el  Coronel  Amuedo  era  ún   traidor 

El  señor  Navajas — Yo  no  lo  acuso;  digo  que  lo  decía  el  pueblo,  lo  decían  los 
diarios. 

El  señor  Paullier — No  hay  un  solo  motivo  ni  una  sola  queja  contra  él. — No 
hay  una  sola  prueba  que  pueda  condenarlo. 

Decía,  señor  Presidente,  que  en  aras  de  la  paz  piiblica  y  en  aras  de  la  pretendida 
Conciliación,  sacrificaba  el  General  Tajes  sus  amigos  mas   adictos  y  mas  leales. 

Pasó  aquel  Ministerio,  señor  Presidente.  -—Todo  el  mundo  sabe  como  vem'an 
las  exigencias  al  Gobierno,  que  cada  Ministro  venía  como  pistola  martillada  con 
su  renuncia (Risas)— por  la  mas  mínima  de  las  cosas.      ' 

Todo  el  mundo  lo  sabe,  señor  Presidente,  y  aunque  no  le  guste  oirlo  han  de 
oirlo,  porque  esta  es  la  verdad  histórica  de  lo  que  pasaba. 

Después  de  pasado  un  gran  lapso  de  tiempo  y  yendo  la  República  en  el  camino 
de  progreso  y  engrandecimiento,  que  me  complazco  en  reconocer,  es  que  se  viene 
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á  presentar  un  Proyecto  que  traería  serias  perturbaciones  si  el  Honorable  Senado 
asintiera  á  él. 

Yo  no  voy  á  hacer  aquí  la  apología  del  grado  dado  al  General  Santos.— Pero 
digo  y  sostendré,  señor  Presidente,  que,  es  un  derecho  adquirido,  y  que  si  fuéramos 
á  amparamos  á  leyes  de  esa  clase,  presentadas  así,  bien  fácil  le  sería  al  seríor  Senador 
por  Rocha,  hacer  la  reforma  militar  deesa  manera,  sin  costarle  un  centesimo  al 
Erario  público. 

El  séfior  Gonxale:^  %odrigue:(^-^\!{^  sonado  la  hora,  seflor  Presidente. 

El  señor  Presidente.  -  Habiendo  sonado  la  hora,  se  levanta  la  sesión, 

Qjueda  con  la  palabra  el  seiTor  Senador  PauUier. 

Se  levantó  alas  4  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  tara^ 
Taquígrafo  i^. 


( 
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19/  Sesión  del  6  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seítores  Se- 
nadores: González  Rodriguez,  Silva,  Freiré,  Goinensoro^   Laviíla,   Santos,   Vila, 

« 

Pérez,  Cuestas,  Nava,  Paullier,  Mayol  y  Navajas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley  declaran- 
do prohibido  desde  el  31  de  Marzo  de  i890,^el  espectáculo  público  designado  con 
el  nombre  de  Corridas  de  Toros. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

El  señar  Presidente— Vd,  i  entrarse  en  la  orden  del  día . 

El  señor  Navajas — Notándose,  señor  Presidente,  la  falta  de  dos  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  no  estando  mas  que  uno^  el  seííor  Senador  Cuestas,  y  á 
mas  no  está  el  señor  Senador  por  Rocha,  autor  del  proyecto  de  ley  que  está  á  la 
orden  del  dia,  y  siendo  de  tanta  importancia  el  asunto  que  se  vá  á  discutir,  seño  r 
President*  yo  me  permito  repetir  la  moción  que  hice  en  la  sesión  anterior  para 
.que  se  aplace  este  asunto .  —Si  es  apoyada  mi  moción,  pido  al  señor  Presidente  que 
la  ponga  á  votación. 

(Apoyados.) 

Tomo  XLBI 


—  402  — 

El  señor  Taullier — Seffor  Presidente,  es  hasta  cierto  punto  injustificable,  la  mo- 
ción presentada  por  el  seSor  Senador  por  Soriano. 

Es  realmente  lastimoso  que  el  Cuerpo  Legislativo  esté  perdiendo  el  tiempo  coa 
proyectos  de  este  orden,  que  son  atentatorios  á  la  Constitución  de  la  República. 

El  Cuerpo  Legidativo,  sefíor  Presidente,  tiene  muchísimos  otros  deberes  que 
llenar. 

En  la  sesión  presente,  debe  concluir,  á  mi  juicio,  de  un  modo  li  otro,  el  proyecta 
presentado  por  el  seSíor  Senador  por  Rocha. 

El  Cuerpo  Legislativo,  está  llamado  alienar  otros  deberes. — El  país  entero  está 
con  los  ojos  fijos  en  su  Cuerpo  Legislativo. 

(Entra  el  seflor  Ramírez). 

Hay  muchos  proyectos  de  puentes,  caminos  que  prolongar;  hay  vías  férreas  que- 
hacer; hay  proyectos  de  colonización',  hay  que  tratar  de  la  inmigración,  se2íor  P^esi* 
dente;  es  una  época  delabar,  y  de  labor  profunda,  la  que  no  toca. 

¿Dónde  vamos  á  parar,  perdiendo  el  tiempo  de  sesión  en  sesión,  y  tratando 
asuntos  que  como  he  dich  o  antes,  es  necesario  concluir,  asuntos  de  esta  clase  que 
tienen  excitados  los  ánimos  y  que  no  son  de  provecho  para  la  República?— ¿Cuá! 
C3  el  pretesto  que  se  invoca  aquí  para  prorogar  este  asunto? 

¿El  que  no  estén  presentes  los  miembro  que  han  firmado  ese  informe.? 

El  señor  Navajas — Que  es  muy  j  ustificado. 

El  señor  Paullier — No  habrán  querido  concurrir. 

El  señor  Navajas^^Esún  enfermos. 

El  señor  Taullier — Salvo  que  estuvieran  enfermos;  pero  me  consta  que  no  la 
están. 

Es  tiempo  ya  de  que  concluyamos  con  este  asunto. 

He  dicho,  y  repito,  que  este  asunto  tiene  preocupados  los  ánimos;  y  está  exci- 
tando á  muchas  personas  que  véacon  desagrado  esta  clase  de  asuntos,  y  el  tiempo 
lastimoso  que  se  está  perdiendo  en  ellos. 

Soy  pues,  de  opinión,  seríor  Presidente,  que  basta  y  sobra  con  que  un  miembro 
de  la  Comisión  esté  presente  para  poder  replicar  y  sostener  el  informe,  y  dar  todos 
los  detalles  que  se  puedan  pedir. 

Si  los  miembros  de  esa  Comisión  no  concurren  por  enfermedad  ó  porque  no 
se  les  dá  la  gana  de  concurrir  á  la  sesión,  nosotros,  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo que  hemos  estudiado  el  asunto,  ¿porqué  hemos  de  esperar? 

Hay  asuntos  de  vital  interés  que  reclaman  toda  nuestra  atención,  todos  nuestros 
esfuerzos  y  todo  nuestro  trabajo. 

Este  asunto,  desagradable  de  por  sí,  es  necesario  que  concluya  de  una  vez,  seffor 
Presidente, 

Votaré,  pues,  en  contra  de  la  moción  del  seBor  Senador  por  Soriano. 
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El  señor  Navajas — Muy  bien. 

£7  seHor  CnesUs — En  la  sesión  anterior  me  opuse  al  aplazamiento  de  este  asun- 
to, porque  deseaba  oir  los  fundamentos  que  expusiera  elseHor  Senador  por  Rocha, 
en  apoyo  de  su  proyecto,  y  deseaba  también  contestarlos:  y  aunque  no  estaban  en 
esa  sesión  mis  honorables  colegas  de  la  Comisión  de  Legislación  me  pareció  que 
no  debia  aplazarse. 

Pero  he  oido  con  insistencia,  que  alguno  de  esos  señores  deplora  no  estar  pre- 
sente para  poder  tomar  parte  en  la  discusión,  y  si  eso  es  asi  como  se  me  ha  afirma* 
do,  no  tendría  inconveniente  en  adherir  al  aplazamiento,  puesto  que  esta  cuestión 
no  tiene  tal  urgencia,  á  mi  modo,  de  ver. — Lo  n^ismo  es  resolverla  hoy  que  dentro 
de  ocho  ó  quince  días. 

No  es  un  asunto  que  cjnmueva  al  orden  público.—  No  es  un  asunto  que  en- 
traBe  intereses  generales. 

Por  consiguiente,  si  mis  honorables  colegas  de  la  Comisión  de  Legislación, 
por  enfermedad  ó  por  ausencia  justificada,  no  han  podido  presentarse  y  desdan  real- 
mente, como  se  dice,  tomar  parte  en.  la  discusión,  seria  basta  cierto  punto  de  mi 
parte,  una  falta  de  cortesía  el  insistir  en  que  no  se  aplazara  la  discusión,  puesto  que 
soy  el  único  miembro  de  la  Comisión  presente;  y  en  este  caso  me  adhiero  á  la  opi- 
nión del  seíTor  Senador  por  Soriano,  porque  francamente,  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  se  aplace  el  asunto,  tanto  mas,  cuanto  que  así  podrán  algunos  de  los 
señores  Senadores  estudiar  m*jor  la  cuestión,  venir  con  mas  datos  y  proceder  á  la 
d  iscusion  con  mayor  acierto. 

El  señor  Vaullier — No  estoy  conforme  con  lo  que  ha  dicho  el  seKor  miembro 
de  la  Comisión  informante,  por  cuanto  él  se  ha  creído  con  toda  la  competencia 
debida,  bastante  ilustrado  en  este  asunto,  y  que  bastante  lo  ha  estudiado,  para  po- 
der contestnr  á  las  interpelaciones  que  puedan  los  honorables  Senadores  hacerle.    . 

He  dicho  y  sostengo  que  este  asunto  debe  concluir. 

Hay  otros  asuntos  primordiales  que  reclaman  nuestra  preferente  atención  y  no 
quiero  volver  á  repetir  lo  que  dije  antes. 

Es  preciso  que  una  vez  por  todas  cada  uno  se  acostumbre  á  cargar  las  respon  - 
sabilidades  que  le  quepan  en  esta  y  en  cualquier  otra  circunstancia,  señor  Presi* 
dente. 

Y  por  espinoso  que  sea  el  asunto,  yo  jamás  rehuiré  mi  presencia  y  cargaré  con 
la  lesponsabilidad  que  me  pueda  tocar. 

Si  algún  señor  Senador  no  se  ha  -creído  habilitado  para  venir  á  discutir  lo  que 
ha  firmado,  sino  se  ha  creido  con  el  valor  cívico  que  necesitaba  para  venir  á  sostener 
el  informe  que  ha  dado,  no  es  mia  la  culpa. 

El  seJlor  Navajas— ¿k  quién  se  refiere? 
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El  señor  ^aullier — ^No  tengo  que  decir  á  quien. — No  tengo  necesidad  de  ser 
personal . 

El  señor  Navajas — ¿Se  referirá  á  los  sefíores  de  la  Comisión  de  Legislación? 

El  señor  Cuestas-^Los  que  están,  ausentes . 

El  señor  Paullier — No  sé  que  el  sefíor  Senador  haya  firmado  nada. 

El  señor  Navajas-^Esú  entendido  que  es*  á  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación» 

El  señor  Silva--  Es  claro. 

El  señor  Paullier — Puede  Vd.  entenderlo  como  le  parezca,  y  tenga  la  bondad  de 
no  enterrumpirme. 

El  señor  Navajas --ht  pedí  permiso. — No  puede  Vd.  agraviarse  por  eso. 

El  s^or  Taullier^-Sdñov  Presidente,  honorables  Senadores:  este  asunto  debe 
quedar  terminado,  porque  tiene  preocupado  el  ánimo  del  público,  y  no  es  justo, 
ni  conveniente,  ni  político  que  se  prorogue. 

Los  Senadores  aquí  presentes  tienen  formada  conciencia  de  este  asunto  deba- 
tido ya.    '  . 

Por  mi  parte,  jamás  me  siento  en  este  sillón,' sin  venir  conveniente  preparado 
para  emitir  mi  humilde  opinión  sobre  los  asuntos  que  se  traten,  porque  ese  es  mi 
deber,  y  estoy  seguro  que  todos  están  en  igualdad  de  condiciones. 

Por  eso  negaré  mi  voto  á  la  moción,  seSor  Presidente. 

Se  vota  la  moción  y  es  afirmativa. 

Continuando  la  orden  del  diasepone  en  segunda  discusión  general  el  Proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  sobre  variaciones  á  la  Ley  de  Registro  Civil, 

Puesto  en  discusión  es  aprobado  siu  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  particular  el  artículo  í,**  es  igualmente  aprobado. 

En  discusión  conjuntamente  el  artículo  2.®  del  proyecto  y  el  propuesto  por  la 
Comisión  del  Senado,  es  aprobado  este  último  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Igualmente  es  aprobado  el  artículo  3.*^ 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  9  de  1888. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tiene  el  honor  de  elevar  á  Vuestra  Hono- 
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labilidad  ua  sumario  instruido  al  Guarda  de  la  Receptoría  de  Paysandú  don  Julio 
Delbriel^  por  omisiones  en  el  desempeño  del  empleo  que  ejerce. 

Cree  el  Poder  Ejecutivo  como  el  seSor  Fiscal^  que  bs  resultancias  de  dicho  su- 
maríoy  dan  mérito  suficiente  para  destituir  al  referido  Guarda;  —en  cuyo  concepto 
solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  el  acuerdo prescripto  por  el  inciso  5.^  del  artículo 
81.^  déla  Constitución  del  Estado  con  el  fin  expresado^  el  Poder  Ejecutivo  tiene 
la  satisfacción  de  dirigirse  d  Vuestra  Honorabilidad^  á  quien  saluda  atentamente. 


M:  TAJES. 
Antonio  M.  MARaxTBz. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


INFORME 


Comisión  de  Legif  ladon. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  que  se  relaciona  con  el  Guarda  de  la 
Receptoría  de  Paysandú^  don  Julio  Delbriel,  y  no  teniendo  nada  que  observar  á  la 
opinión  del  seSor  Fiscal  de  Gobierno^  que  encuentra  fundados  motivos  para  pro- 
ceder á  la  destitución  del  referido  empleado^  por  omisión^  y  de  acuerdo  con  el  ar- 
ticulo Constitucional  que  prevée  el  caso. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente: 
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*     PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.*  Coacédese  la  autorización  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  para  des* 
lítuir  al  empleado,  Guarda  de  la  Receptoría  de  Paysandii,  doa  Julio  Delbriel. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  20  de  Marzo  de  i888. 


J.  L.  Cuestas -^Carlos  de  Castro '^Pedr o  Ir  adusta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sáior  Cuestas^^V^Ti  la  Comisión  de  Legislación,  siempre  es  sensible  tener  que 
prestar  su  aprobación  ó  aconsejar  la  destitución  de  un  empleado  público;  per^ 
cuando  de  los  antecedentes  resulta  que,  efectivamente,  ese  empleado  no  ha  respon- 
dido como  debía  i  sus  obligaciones,  el  deber  le  impone  á  la  Comisión  de  Legisla* 
cioQ,  acallar  sos  sentimientos  generosos  y  proceder  como  lo  determina  la  ley. 

En  este  caso  se  encuentra  el  asunto  que  está  i  la  consideración  del  Senado  j 
pediría  á  la  Mesa  se  sirviera  mandar  leer  la  opinión  del  se3or  Fiscal  de  Gobierno 
que  ilustra  los  diversos  puntos  de  la  cuestión,  para  que  el  Honorable  Senado  pueda 
formar  opinión  al  respecto  y  resolver  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  íaimV^:^— Apoyado. 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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Fiscalía  de  Gobierno. 


Excmo.  SeBor: 


El  mismo  Giurda  suspendido,  don  Julio  Delbriel,  reconoce  en  su  declaración 
.haber  abandonado  su  puesto  deservicio  sin  licencia  de  nadie. 

Tal  hecho,  que  ha  podido  indudablemente  favorecer  cualquiera  operación  ilícita 
4]ue  se  hubiera  intentado  en  esos  momentos,  está  penado  con  hi  pérdida  del  empleo, 
<segunel  artículo  149.*^  del  Reglamento  de  Aduana  vigente. 

Corresponde^  pues,  la  destimcion  del  mencionado  Guarda,  recabándose  al  efecto 
^1  acuerdo  del  Senado. 

Vuestra  Excelencia  resolverá,  no  obstante,  lo  que  juzgue  mas  conveniente. 


Montevideo,  Febrero  21  de  i888. 


JosiM  Reyes, 


"Se  vou  y  es  aprobado . 

£n  discusión  particular  el  artículo  i .  *  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Siendo  el  2.*  de  orden  se  proclama  aprobado  en  i*.  díscucion. 

Se  dá  lectura  á  lo  siguiente; 
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Poder  Ejecutivo.    . 


\  Montevideo,  Marzo  9  de  188S; 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tiene  d  Honor  de  solicitar  á  Vuestra  Hono 
bifidad  el  acuerdo  que  en  el  caso  corresponda  para  separar  dd  empleo  que  actual- 
mente desempeSa  en  b  Aduana  del  Salto,  al  ciudadano  don  Eduardo  Guarcb. 

Dan  mérito,  ala  petición  que  el  Poder  Ejecutivo  deja  formulada,  las  resuluncias 
del  sumario  que  también  tiene  el  honor  de  elevar  á  Vue^a  Honorabilidad  con  d 
presente  mensaje. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  atentamente. 


M.  TAJES. 
Antonio  M.  MARauEz^ 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  que  se  relaciona  con  el  Auxiliar  de  U 
Aduana  del  Salto,  don  Eduardo  Guarch,  y  no  teniendo  nada  que  observar  á  la  opi- 
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nion  del  seffor  Fiscal  de  Gobierno,  que  encuentra  fundados  motivos  para  proceder 
i  la  destitución  del  referido  empleado,  por  omisión,  j  de  acuerdo  con  el  articulo 
Constitucional  que  prevée  el  caso. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  i.^  Concédese  la  autorización  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  para  destituir 
al  empleado  Auxiliar  de  la  Aduana  del  Salto,  don  Eduardo  Guarch. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones  en  Montevideo  á  20  de  Marzo  de  18S8. 


/.  jL.  Cuestas — Cárhs  de  CastrO'^Tedro  Irt^usta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Cuestas — Este  asunto  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  anterior  y 
militan  las  mismas  circunstancias.       •* 

Pediría,  pue^  á  la  Mesase  sirviera  mandar  leer  también  la  opinión  del  seSor  Fis- 
cal de  Gobierno  para  que  el  Honorable  Senado  pueda  formar  juicio  y  resolver  lo 
que  crea  conveniente. 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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Fiscalía  de  Gobierno . 


Excmo.  seSor: 


Si  los  errores  y  eaméndaturas  que  coatieae  el  libro  Copiador  de  Maaifiestos  á 
cargo  de  Auxiliar  don  Eduardo  Guarch^  según  el  informe  de  t.  i  son  á  partir  del 
I.*  de  Diciembre  último;  y  si  desde  entonces  no  se  ha  repetido  el  hecho  de  que  se 
hace  mérito  en  ladeclaracion  de  f  4  (contestación  i  la  2.*  pregunta)  como  lo  afirma 
el  señor  Receptor  en  su  nota  fecha  7  del  corriente  y  el  Contador  de  la  Receptoría 
en  su  declaración  de  f.  5  (contestación á  la  3/ pregunta)  hay  que  convenir  en  que 
aquel  empleado  se  preocupa  muy  poco  del  cumplimiento  de  sus  deberes^  ó  en  que 
es  completamente  inepto  para  el  desempeño  del  puesto. 

En  cualquiera  délos  dos  casos,  procede  su  destitución,  y  con  mayor  motivo^  sí 
se  tiene  en  cuenta  la  conducta  nada  conveniente  que  observa,  i  juzgar  por  la  nota 
def.9. 

Es  de  parecer,  pues,  el  infrascrito,  que  debe  separársele  del  empleo,  recabándose 
previamente  al  acuerdo  del  Senado. 

Vuestra  Honorabilidad  resolverá,  sin  embargo,  lo  que  juzgue  mas  acertado. 


Montevideo,  Febrero  21' de  1888. 


JosiMaria  Reyes. 
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Se  vota  y  es  aprobado. 

Es  igaalmeate  aprobado  en  la  discusión  particular  el  articulo  i/  sin  hacerse  uso 
df  la  palabra. 

El  señor  5fit/a— No  veo  la  necesidad  de  una  segunda  discusión  ^  porque  ha  sido 
unánime  la  resolución  del  Senado,  j 

Mociono  para  suprimir  la  segunda  discusión. 

El  sáior  Gídf/oí— Respetando  la  opinión  del  seBor  Senador, -me  permitiré  ob- 
serrarlej  que  tratándose  de  la  destitución  de  un  conciudadano,  de  un  empleado 
público,  desearía  que  pasara  por  la  segunda  discusión  este  asunto. 

(Apoyados.) 

Sería  una  satisfacción  para  el  Poder  Ejecutivo,  para  el  perjudicado  y  para  el  Ho- 
norable Senado,  que  accede  á  la  destitución  • 

Si  el  asunto  fuera  favorable  á  alguna   persona,  en  ese  caso  yo  acompañaría  al 
seBor  Senador,  pero  siendo  lo  contrario,  desearía  que  tuviera  lugar  la  segunda  dis- 
cusión por  cualquiera  circunstancia  que  pudiera  surg^. 

£7  í^orSífca —Yo  establecí  la  moción  porque  la  resolución  había  sido  uná- 
nime. ' 

Pero  no  proseguiré,  por  que  no  fué  apoyada,  ni  tenia  en  cuenta  la  objeción  que 
acaba  de  hacer  el  seBor  Senador. 

El  seriar  Presidente — Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
dia,  se  levanta  la  sesión . 

Se  levantó  á  lasa  y  30  pasado  meridiano. 


tederico  A.  y  Lora, 
Taquígrafo  i.® 


—  i  »-í"  tfJtt.  >*«it  fc  • 


16'  Sesión  del  9  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridianOy.jCoa  asistencia  de  los  señores 
Senadores:  González  Rodríguez,  Santos,  Silva,  Vila,  Goniensoro,  Paullier,  Freiré 
Mayol,  Cuestas,  Irazusta  y  Navajas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus   antecedentes  un  Pro- 
ye  cto  de  Ley  creando  un  impuesto  aplicable  á  cada  foja  de  copias,  testimonios,  cer- 
tificaciones é  informes  que  expidan  las  oficinas  situadas  en  el  Departamento  de  la 
Capital,  dependientes  de  los  Poderes  Legislativos  y  Administrador. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  misma  Honorable  Cámara  remite  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  De- 
creto, concediendo  venia  al  ciudadano  don  José  P.  Fariní  para  aceptar  el  cargo  de 
Cónsul  de  Méjico  y  Venezuela  en  esta  Capital. 

(A  la  Comisión  de  Legislación . ) 

La  dicha  Honorable  Cámara  comunica  que  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley 
que  le  fué  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad  con  fecha  14  de  Mayo  de  1883, 
disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  presente  á  la  Asamblea  General  un  Estado  de- 
tallado de  los  reclamos  pendientes  por  cobro  de  pesos,  anteriores  al  15  de  Febrero 
de  1879. 
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(Archívese.) 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  lee  el  asunto  referente  á  la  destitodon  del 
señor  don  Caraciolo  Pais  y  puesto  en  segunda  discusión  general. 

El  setlor  Cuestas — Siempre  es  delicado  el  tratar  ,  estos  asuntos  de  reposición 
de  empleados,  porque  indudablemente  hay  una  deferencia  que  guardar  con  el 
Poder  Ejecutivo  que  destituyó  al  empleado  reclamante. 

El  Poder  Administrador  tiene  en  sí  grandes  responsabilidades:  la  principal  es 
la  que  se  relaciona  con  la  renta  publica. 

Un  empleado  público  puede  ser  tan  digno  y  tan  honrado  como  sea  posible,  pero 
puede  también  ser  incapaz;  no  me  refiero  en  el  presente  caso  porque  no  conozco 
al  señor  don  Caraciolo  País. 

Pero  se  me  ocurre  una  idea:  yo  no  veo  aquí  en  los  antecedentes  que  constituyen 
el  repartido  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  sido  oido  en  esta  cuestión. 

Verdad  es  que  el  Honorable  Senado  pasa  con  toda  regularidad  á  los  Ministros 
la  orden  del  dia,  y  la  invitación  también  para  la  sesión  ordenada; — pero  no  siempre 
los  Ministros,  por  la  acumulación  de  sus  ocupaciones,  pueden  estar  atentos  i  todos 
estos  asuntos  de  segundo  orden. 

Por  consecuencia,  creerla  que  seria  el  caso  de  escuchar  antes  al  Poder  Ejecutivo 
en  este  asunto,  porque  la  separación  de  un  empleado,  si  bien  afecta  los  intereses 
de  él,  también  puede  suceder  que  la  resolución  del  Poder  ejecutivo  ó  la  resolucioa 
del  Senado  en  contrario  á  la  del  Poder  Ejecutivo,  atentara  contra  los  intereses  ge- 
nerales,— y  en  este  caso,  haría  una  moción  sencilla,  sin  quitarle  para  nada  los  dere  • 
chos  que  pueda  tener  el  señor  Pais,  para  reclamar  del  Honorable  Senado  su  repo- 
sición ni  menoscabarlo  en  lo  mas  mínimo,  puesto  que  seria  cuestión  de  algunos 
dias  nada  mas. 

La  moción  se  reduciría  á  esto:  —vuelva  á  la  Comisión  de  Peticiones,  para  que  se 
sirva  inquirir  ó  recabar  del  Poder  Administrador,  las  razones  ó  motivos  que  haya 
tenido  para  hacer  cesar  al  empleado  peticionario. 

El  señor  Freiré — No  apoyado . 

El  señor  Moyo/— Yo  apoyo,  señor  Presidente. 

El  señor  Freiré — No  he  apoyado,  señor  Presidente,  para  pedir  la  palabra. 

El  señor  Tatdlier-^Fiio  la  palabra. 

El  señor  Cuestas — No  he  terminado. 

El  señor  Taullier — Para  cuando  termine/ 

El  señor  Cuestas^^Como  he  dicho  antes,  procediendo  de  esta  manera  el  Hono- 
rable Senado,  se  pone  en  lo  justo,  porque  ya  ha  oido  al  peticionario  el  señor  don 
Caraciolo  Pais,  pero  no  ha  oido  el  Poder  Administrador  en  este  asunto. 

Indudablemente,  que  según  nuestra  Constitución,  el  Poder  Administrador  debi6 
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pedir  autorización  al  Honorable  Senado  para  destituir  al  empleado  que  se  queja; 
pero  puede  haber  sido  eso  una  falta  simplemente,  una  falta  subsanable  • 

Si  délas  observaciones  que  hace  el  Poder  Ejecutivo  resuelta  que  verdaderamen- 
te ao  hubo  causa  para  destituir  á  este  empleado;  si  es  apto,  si  es  honrado,  como 
creo— sobre  eso  no  hay  duJa — pero  si  es  apto  sobretodo,  entonces  no  habría  nin- 
guna cuestión  y  la  reposición  vendría  de  inmediato  • 

Un  Administrador  de  Rentas  tiene  algo  que  saber,  seiíor  Presidente:  tiene  que 
conocer  el  espíritu  y  la  forma  de  los  impuestos;,  tiene  que  saber  cual  es  y  sobre  que 
radica  el  impuesto  inmobiliario;  sobre  que  radica  el  impuesto  de  sellos  y  de  timbres 
que  tiene  su  uso  en  los  actos;  sobre  que  radica  el  impuesto  de  patentes  que  tiene  su 
uso  sobre  la  industria;  tiene  que  saber  contabilidad,  ser  un  buen  contador. 

Puede  ser  que  todas  estas  condiciones  tenga  el  peticionario,  pero  seria  necesa- 
rio oir  al  Poder  Administrador  para  que  dé  sus  razones  para  el  cese  de  este  funcio- 
nario. 

Si  realmente  el  individuo  es  apto,  es  honrado,  no  hay  nada  que  tratar,  se  re- 
suelve por  sí  propia  la  cuistion  y  entonces  el  Honorable  Senado  podrá  resolver 
con  conciencia  el  caso;  mientras  que  ahora  no  hemos  oído  sino  al  ser!or  don  Caraciolo 
Pais  según  el  repartido  que  tengo  á  la  vista. 

Estos  son  los  fundamentos  que  me  ponen  e.i  el  caso  de  hacer  estas  observacio- 
nes, sin  que  por  esto  sea  mi  ánimo  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  al  peticionario,  al 
contrario,  llevar  el  convencimiento  á  él  y  á  todos,  de  que  no  se  ha  procedido  de  una 
manera  injusta  para  su  destitución. 

El  señor  Freire-^üo  apoyé,  seffor  Presidente,  la  moción  del  seílor  Senador  por 
Flores,  porque  la  creo  improcedente. 

Todos'  los  argumentos  que  ha  expuesto,  radican  sobre  una  base  falsa . 
Dice  el  señor  Senador,  quj  sin  embargo  de  habérsele  mandado  el  repartido  á  los 
señores  Ministros,— como  es  de  práctica, — no  han  concurrido,  y  que  en  el  caso  pre' 
senté  no  se  ha  oido  sino  á  la  parte  de  Pais,  y  yo  creo,  señor  Presidente,  que  es  lo 
único  que  se  debe  oir,  al  empleado  que  ha  sido  destituido  porque  la  verdad  del  he  . 
cho  es  que  ha  sido  destituido  y  que  ha  sido  destituido  sin  Henar  las  fórmulas  cons- 
titucionales, que  esto  es  lo  grave. 

No  hay  porque  irle  á  preguntar  al  Poder  Ejecutivo  porque  lo  destituyó. — Tie- 
ne los  medios,  señor  Presidente,  cuando  se  le  presenta  el  caso  de  un  empleado  que 
no  llena  su  cometido  de  suspenderlo  y  formar  el  expediente  necesario,  y  después  de 
ventilado  pertect  amenté,  como  tiene  que  ser  un  expediente  de  esa  clase,  venir  á  pe  • 
dir  la  venia  al  Senado,  según  se  lo  indica  la  Constitución,  como  ha  sucedido  en  la 
sesión  anterior  con  unos  señores  empleados  del  Salto. 

Esos  empleados,  fueron  suspendidos,  siguieron  un  expediente  v  después  vino  el 
Poder  Ejecutivo  á  pedir  la  venia. 
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Sería  un  caso  original,  que  el  Honorable  Senado  fuera  ha  pedirle  al  Poder 
Ejecutivo  las  causas  que  ha  tenido  para  destituir  al  empleado  cuando  es  el  Poder 
Ejecutivo  quien  tiene  qne  venir  á  darlas  al  Senado. 

De  consiguiente,  señor  Presidente,  el  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
no  puede  ser  mas  correcto,  ni  mas  justo,  ni  mas  encuadrado  en  la  Constitución. 

Al  notificársele  al  Poder  Ejecutivo  que  debe  reponer  al  empleado  Pais,  que  ha 
sido  separado  indebidamente,  porque  desde  ya  podemos  asegurar  que  ha  sido  sepa* 
rado  indebidamente,  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  pedido  la  venia  al  Senado  y 
basta  para  saber  que  ha  sido  malamente  separado,  cuando  como  decia  antes,  al  Po- 
der Ejecutivo  se  le  notifique  que  debe  reponer  á  este  empleado,  entonces  tiene  un 
término  para  presentarse  al  Senado,  dando  las  causas  que  ha  tenido,  y  solicitar  en  la 
forma  que  corresponde,  la  separación  del  empleado. 

Esto  es  Id  que  corresponde . 

De  consiguiente,  no  hay  para  que  perder  el  tiempo  en  irle  á  pedir  al  Poder 
Ejecutivo  las  causas  que  ha  tenido  para  destituirlo. 

Seria  una  cosa  original  que  cada  vez  que  se  destituyera  á  un  empleado  incons- 
titucíonalmente,  el  Senado  tuviera  que  irle  á  pedir  al  Poder  Ejecutivo  los  motivos 
que  habia  tenido  para  destituirlo.— Eso  no  sería   correcto. 

Por  consecuencia,  votaré  en  contra  de  la  moción  delseiTor  Senador  por  Flores . 
*    El  sdlor  Taullier-'^Sctíor  Presidente,  estoy  conforme  coa  las  ideas  emitidas  por 
el  seííor  Senador  por  San  José. 

El  caso,  á  mi  juicio,  es  sumamente  sencillo  y  está  terminante  el  artículo  8i.*  de 
la  Constitución  que  prevée  los  casos  en  que  puede  ser  destituido  un  empleado  públi- 
co; es  en  los  casos  de  omisión,  ineptitud  ó  delito. — En  los  dos  primeros  casos,  con 
acuerdo  del  Senado,  y  en  el  tercero,  pasando  los  antecedentes   al  Juez  del  Crimen . 

Yo  pregunto,  ¿en  la  destitución  del  seíTor  País  ha  mediado  alguno  de  los  casos 
previstos  por  la  Constitución? 

El  señor  Freiré — Al  menos  no  lo  sabemos . 

El  señor  Taullief — No  seSor;  en  ninguno  de  los  casos  previstos.— Antes  por 
el  contrario,  el  Poder  Ejecutivo,  asegura  al  destituido  que  vá  á  dar  una  de  las 
primeras  vacantes  que  puedan  tener  lugar . 

Luego,  si  el  Poder  Ejecutivo  considera  que  este  empleado  es  acreedor  á  una  de 
las  primeras  vacantes  que  se  produzcan,  no  hay  omisión,  ineptitud  ó  delito,  porque 
sino,  no  lo  volvería  á  emplear . 

Elcaso,  á  mi  juicio,  es  sumamente  sencillo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  cumplido  con  el  artículo  8i.^  de  la  Constitución  y 
creo  que  ha  incurrido  en  una  censura  de  parte  del  Senado. 

No  veo  la  necesidad  de  buscar  antecedentes  estando  el  caso  concreto,  terminan- 
te con  el  artículo  8i.%  vuelvo  á  repetir. 
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Por  lo  tanto,  á  mi  juicio,  la  Comisioa  de  Peticiones  ha  d«ido  la  única  resolu' 
don  posible  en  este  asunto,  y  es  hacer  saber  al  Poder  Ejecutivo  que  la  destitución 
iiel  ciudadano  Caraciolo  Pais,  del  puesto  de  Administrador  de  Rentas  de  Minas»  en 
que  no  se  le  ha  procesado  por  delito  ni  nadi,  es  in)usta  y  por  lo  tanto,  no  ha  podido 
destituirlo. 

Siendo  pues,  tan  clara  y  tan  terminantejla  resolución  adoptada  por  la  Comisión, 
inspirada  en  el  artículo  Si.^'de  la  Constitución,  no  creo  que  ni  merezca  discusión;  y 
por  lo  tanto,  le  prestaré  mi  voto  porque  la  encuentro  perfectamente  ajustada  al  caso 
presente. 

El  señor  Fila — SeíTor  Presidente. — Después  de  las  razones  aducidas  por  mis 
honorables  colegas,  seílores  Paullier  y  Freiré,  en  que  se  ha  desarrollado  perfecta- 
mente la  cuestión  constitucional  al  respecto  de  ese  empleado  destituido,  voy  d  con- 
cretarme solamente  á  esplicar  á  mi  honorable  colega  que-hizo  la  moción  anterior, 
los  antecedentes  que  ha  tenido  la  Comisión  para  vasar  el  Informe  que  ha  producido 
y  la  resolución  que  aconseja. 

El  seíYor  Can  ciólo  Pais  fué  nombrado  por  Decreto  del  Gobierno,  Administrador 
de  Rentas,  habiendo  renunciado  el  anterior  de  su  puesto. 

Vino  después  la  resolución  que  acordó  la  Comisjon  Permanente  de  reponer  al 
'jcíTor  Administrador  de  Rentas  de  la  Colonia;  y  en  lugar  de  ser  colocado  en  aquel 
punto,  se  mandó  al  Departamento  de  Minas  y  entonces  se  separó  al  señor  Caraciolo 
Pais. 

La  nota  que  pasa  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Caraciolo  País  le  dice,  que  por 
razones  de  mejor  servicio  se  le  separa  de  aquel  puesto,  dándole  las  gracias  por  sus 
buenos  servicios  prestados. 

Por  consiguiente,  no  ha  habido  razón  ninguna  en  contra. 
El  Poder  Ejecutivo  le  reconoce  los  servicios  que  ha  prestado. — Así  es  que  no 
puede  ser  ese  servidor  separado  de  su  puesto. 

.Si  la  Comisión  de  Peticiones  mandó  que  fuer.a  aquel  empleado  3  la  Colonia,  de- 
bió ir  á  la  Colonia  y  no  destituir  á  este  empleado. 

Estas  son  la  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  dar  su  Informe  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho. 

El  señor  Mayol — Era  para  manifestar,  señor  Presidente,  que  había  apo3'ado  la 
moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Flores  porque  ella  no  importa  pronunciarse 
ni  en  pro  ni  ¿n  contra  de  la  petición  del  señor  Pais;— y  por  el  contrario,  la  presencia 
del  señor  Ministro  puede  darnos  en  este  asunto  mas  luz  que  lo  que  arroja  el  reparti- 
do y*puede  dar  lugar  á  que  el  Senado  se  pronuncie  también  con  mas  propiedad  en  él. 
Hay  que  tener  presente,  que  se  trata  de  un  empleado,  según  se  desprende  de  los 
mismos  documentos,  de  apenas  cuatro  meses:  —que  en  Agosto  del  87  fué  nombra- 
do por  el  Poder  Ejecutivo  y  d  fin  de  año  parece  que  vino  su  cesación. 
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No  sabemos,  porque  en  el  repartido  no  se  acompaña  antecedente  de   ninguna 
clase,  si  efectivamente  había  sido  nombrado  en  propiedad  el  señor  Pais  ó  en  calidad ' 
de  interino. 

El  señor  Ti/a —No  es  interino. — Ahí  está  elnonibramient^;— es  ea  propiedad. 

El  señor  Mayol — ^No  hay  antecedentes  sobre  eso  • 

Se  ha  tenido  siempre  costumbre  cuando  se  presenta  algún  interesado  al  Cuerpo 
Legislativo,  quejándose  de  alguna  resolución  del  Poder  Ejecutivo, — se  ha  tenido 
siempre  por  costumbre  llamar  los  antecedentes  todos  á  sí: — pedir  el  expediente 
que  ha  tramitado  an;e  el  Poder  Ejecutivo  que  es  lo  que  di  luz  y  sirve  de  base  i  la 
resolución. 

En  este  caso  no  veo  mas  antecedente  que  el  que  se  desprende  de  la  peticiorí-. 
del  seíTor  Pais. 

Como  la  moción  que  ha  hecho  el  seríor  Senador  por  Flores  no  importa  deseo  •- 
nocer  los  derechos  que  tenga  el  seíTor  Pais,  sino  por  el  contrario  oir  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  proceder  en  este  asunto  con  mas  acierto,  es   por  esa  razón  que  yo  le  he 
prestado  mi  apoyo. 

Elseñ&r  Paullier — No  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  lo  que  se  propone 
en  este  momento. 

Hay  un  hecho  concreto  y  positivo,  seitor  Presidenta,  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  puede  destituir  á  ningún  empleado  cuyo  empleo  sea  inamovible,  sm  previo 
acuerdo  del  Senado,  ó  en  el  caso  de  delito,  pasándolo  al  juez  competente . 

Yo  pregunto,  ¿en  cual  de  los  dos  casos  se  ha  colocado  el  Gobierno  al  des  ti- 
tuiral  señor  Pais?— Porque  eso,  señor  Presidente,  de  SwT  un  empleado  de  cuatro 
meses,  para  mí  tiene  iguales  derechos  al  de  40  años. 

No  ha  sido  un  empleo  concedido  como  provisorio,  ha  sido  un  empleo  defi- 
nitivo. 

Pero  yo  pregunto  ¿aquí  en  este  caso  qué  vamos  á  preguntar  al  Poder  Ejecu- 
tivo? 

¿Cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido  para  separarlo,  cuando  sabemos  positi- 
vamente y  está  preceptuado  en  el  Código  fundamental  de  la  República,  cuáles  sotr 
las  formas  que  deben  llenarse  para  destituir  un  empleado  cualquiera? 

¿Se  han  llenado  esas  formas  preceptuadas  por  la  Constitución? 

No  señor. — ¿Entonces,  qué  tenemos  que  preguntarle  al  señor  Ministro  de 
Hacienda? 

Al  contrario; — encuentro  que  harto  benignos  somos,  en  tomar  la  resolución 
que  se  toma,  sin  censurar  acremente  la  conducta  del  señor  Ministro  que  ha  ínva- 
dido  atribuciones  que  no  tiene. 

(Apoyado) . 

Es  preciso  una  vez  por  todas,  que  nos  acostumbremos  á  marchar  como  debe- 
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mos  marchar,  sin  faltar  al  Código,  á  todo  lo  que  preceptúa,  como  ea  el  caso  pre- 
sente. 

Yo  creo,  pues,  señor  Presidente,  que  la  moción  hecha  por  el  sefíor  Senador  por 
Flores,  no  tiene  motivo  de  ser,  y  que  (Jebe  sancionarse  el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión,  que  está  perfectamente  fondado  y  que  es  lo  único  que 
puede  hacerse  en  este  caso. 

¿Qué  le  vamos  á  preguntar  al  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente? — ¿si  el  ciuda* 
daño  País  es  inepto? 

Si  es  inepto,  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  cumplido  con  su  obligación  tampoco 
porque  no  debió  separarlo  en  la  forma  que  lo  separó. 

Debió  haber  pasado  un  Mensaje  al  Honorable  Senado,  diciendo,  el  señor  Pais 
debe  ser  separado  del  empleo  porque  es  inepto.— Si  ha  cometido  un  delito,  debe 
separarlo  y  pasarlo  al  Juez  del  Crimen. — Si  es  por  omisión,  en  la  misma  forma 
que  en  el  primer  caso,  * 

No  tenemos  absolutamente  que  preguntar  nada.    * 

A  mi  juicio,  está  perfectamente  despachado  el  asunto  y  no  necesita  mis  expli- 
caciones. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  veta  la  moción  del  señor  Senador  por  Flores  y  es  desechada,— aprobándose 
el  Proyecto  en  general  y  particular. 

El  señor  Vresidente-'Quedz  sancionado  y  se  comunicará  i  quien  corresponde. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia . 

Se  levántala  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40  pasado  meridiano. 


Federico  A.  yLara^ 
Taquígrafo  i.® 


17/  Sesión    del  11  de  Abril 


Presidencia  del  señor   Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano^  con  presencia  de  ios  seííorcs  Se» 
nadores:  Ramirez,  González  Rodríguez,  Nava,  Freiré,  Silva,  Irazusta,  Gomensoro, 
Pérez,  Navajas,  Santos,  Vila,  Herrera  y  Obes,  Laviíla  y  PaulHer. 

Leída  y  aprobada  el  acta   de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Milicias  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley  que  de- 
signa la  pensión  que  gozarán  en  adelante  las  viudas  é  hijos  de  los  servidores  de  la 
Independencia,  desde  la  clase  de  soldado  raso  bástala  de  Sargento  brigada  inclusive* 

(Repártase.) 

La  de  Legislación  dictamina  en  la  Convención  Sanitaria  Internacional  y  Regla* 
mentó  respectivos  celebrados  y  firmados  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  por  los  Pleni- 
potenciarios de  la  República,  del  Imperio  del  Brasil  y  de  la  Confederación  Argen- 
tina . 

(Repártase.) 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  restableciendo  la  de 
16  de  Julio  de  1885  y  reduciendo  á  la  mitad  las  cuotas  correspondientes  á  las  nue« 
ve  clases  del  impuesto  par  ella  establecido. 

(Repártase.) 

La  misma  Comisión  presenta  su  informe  en  el  Proyecto  de  Ley  que  modifica  la 
Planilla  núm.  2.°  denominada  Cárcel  del  Crimen. 

(Repártase.) 

El  señor  Silva — Señor  Presidente. — Entre  los  diversos  asuntos  de  que  se  acaba 


de  dar  cuenta,  despachados  por  la  Comisión,  hay  dos,  uno,  por  U  de  Legislación  y 
otro  por  la  de  Hacienda. 

El  señor  Lavifta-^Vot  la  de  Hacienda  son    los  dos. 

El  señor  Silva — Creí  que  era. . . . 

El  señor  Presidente'^Yoy  i  hacer  una  observación. 

Por  equivocación  se  habia  pasado  uno  de  esos  asuntos  á  la  Comisión  de  Legis* 
lacion:— se  notó  que  era  de  Hacienda  y  se  rectificó:— De  modo  que  es  la  Comisión 
de  Hacienda  la  que  ha  informado. 

jK  je^or  S/fo¿x— Bien;— esta  circunstancia  no  cambia  en  nada  la  tendencia  que 
tuve  cual  es,  seílor  Presidente,  que  hay  urgencia  en  resolver  estos  asuntos.— Son 
urgentes  y  de  fácil  resolucion;^son  conocidos  y  han  sido  estudiados  por  todos  los 
seüores  Senadores,  aunque  recien  se  hayan  despachado. 

Atendiendo  á  esto  y  rí  la  urgencia  que  acabo  de  manifertar,  hago  moción  para 
que  sean  tratados  en  la  presente  sesión,  en  primera  discucion. 

(Apoyados)  .1  . 

El  señor Ramire^i — Yo  no  conozco  absolutamente  nada  de  esos  asuntos. 

No  asistí  á  la  Comisión,  si  es  que  se  han  tratado  en  Comisión  General. 

Yo  no  estaría  autorizado  para  opinar,  para  tomar  parte  en  la  discucion. 

Hago  simplemente  esta  observación,  por  si  quiere  tomarla  en  consideración  el 
Senado . 

El  señor  Preí/J^wí^— Habiendo  sido  apoyada  la  moción. . . . 

El  señor  Patdlier — Pido  la  palabra  para  discutir  la  moción,  seüor  Presidente:  - 
Desde  que  hay  un  miembro  de  la  Cámara  que  no  ha  estudiado  el  asunto  porque  no 
se  ha  repartido,  yo  creo  que  debe  seguir  el  trámite  ordinario  de  repartirse,  —que  es 
lo  que  se  ha  hecho  en  todos  los  casos. 

El  señor  Silva^-^Es  ateiiJibh  la  obsarvacioa  qu^agregí  el  seiíor  Senador  por  el 
Salto." 

Seílíor  Presidente:— yo  no  iiisisteré  cuque  se  vote  esa  moción,  por  mucho  que 
sea  exacto  que  los  asuntos  son  de  fácil  resolución  y  que  son  conocidos  de  todos  los 
seTIores  Senadores .  — Pero  desde  que  se  alega  necesidad  de  estudio,  necesidad  de  mas 
detenimiento,  yo  no  insisto,  seíTor  Presidente. 

El  señor  Ramire:^ — Yo  no  quisiera  que  se  creyese  que  tengo  el  propósito  de 
de  obstar  á  la  resolución.— No  me  he  dado  cuenta,  ni  de  que  asuntos  se  trata . 

¿Qué  asuntos  son?— Yo  no  sé. 

Tal  vez  si  se  me  esplicara  que  asuntos  son. . . . 

El  señor  *P¿í«//w— Uno,*es  el  presupuesto  para  la  Penitenciaría  que  ha  sido  des- 
pachado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Ramire:^^ — Ese  es  uno  ¿y  el  otro? 

El  señor  Paullier — El  otro,  es  el  impuesto  de  salubridad . 
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Ese  impuesto  de  salubridad  ya  requiere  ua  poco  mis  de  estudio . 
£/  señor  Freire^Ei  impuesto  de  salubridad  es  algo  mas  serio    que  lo  que  ha  su- 
'fuesto  el  señor  Senador  por  Rivera,  y  yo  opino,  señor  Presidente,  que  por  muy  ur- 
gente que  sea  la  necesidad  que  hay  de  se  ponga  en  vigencia,  es  mas  urgente  y  nece* 
sarío  estudiarlo. 
(Apo}'ados). 

Y  lo  mismo,  señor  Presidente,  el  otro,  el  del  presupuesto. 
No  podemos  despachar  los  asuntos  sin  conocerlos. 

De  valde  el  señor  Senador  dice  que  tenemos  pleno  conocimiento,  ninguno  los^ 
ha  eido  ni  sabemos  át  que  se  trata. 

Opino  que  esos  asuntos  deben  seguir  el  trámite  ordinario  y  que,  el  señor  Presi- 
dente, conociendo  la  urgencia  de  ellos,  los  ponga  lo  mas  pronto  posible  á  conside- 
ración de  la  Cámara. 

£/ í«m?r  Sí7z/a— Harto  conoce  el  señor  Senador  por  San  José,  que  cuando  prc* 
senté  esta  moción,  no  quiere  decir,  ni  esto  implica  decir,  ni  supone,  que  todos  los 
conozcan  y  que  todos  están  conformes. 

Me  he  referido  á  la  mayoria  de  los  Senadores. 

Pero  desde  que  hay  dudas,  desde  que  se  establecen  observaciones  en  contra, 
también  conoce  el  señor  Senador  que  es  mi  costumbre  no  insistir  y  dar  todo  el 
tiempo  para  un  estudio  detenido  y  reflexivo  y  que  pueda  el  Senado,  con  conoci- 
miento de  todos  sus  miembros,  pronunciar  su  fallo. 

Retiro  la  moción,  señor  ^residente,  por  mucho  que    crea  que  es  urgente  y    que 

hay  interés  publico  en  que  estos  asuntos  se  discutan,  y  pueden  ser  sancionados,  sin 

que. ello  importe  tener  esa  gravedad  á  que  se  refiere  el  señor  Senador  por  San  José. 

Retiro  la  moción,  señor  Presidente,  si   es  que  la   Cámara   permite  retirarla , 

puesto  que  ha  sido  apoyada. 

Se  vota  si  el  Senado  consiente  en  su  retiro  y  es  afirmativa. 
El  señor  Ramirex^ — Si  hay  urgencia  en  la  sanción  de    esos  Proyectos,   como  lo 
^reo  por  su  naturaleza,  podría,  aunque  no  hubiera  tiempo  material  de  hacerse  la 
impresión  y  repartirse,  podría  fijarse  para  el  sábado;  porque    como   me  dicen  que 
ha  sido  repartido  por  la  Cámara  de  Representantes    y  además     está    publicado  en 
todos  los  periódicos,  podríamos  estudiarlos. 

El  señor  Laviña — Hay  repartido  de  la  Cámara  de  Representantes. 
El  señor  Silva^EsQ  temperamento  mejora  hs  condiciones;  y  atendiendo  á  la 
urgencia  de  la  solución  de  esos  asuntos,  yo  apoyarla. . . 
El  señor  Fila — Yo  también  apoyo. 

El  señor  Freiré — Yo  creo  que  podría  mas  bien   dejarse  para  el  lunes,  señor 
Senador,  que  es  dia  de  sesión . 

El  señor  l?aw/rq— No  tengo  inconveniente. 
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El  señor  Tr^JÍd^/^— Habiendo  tiempo,  como  hay  para  ser  repartido  y  estudiada»^ 
hasta  el  viernes:  formarán  en  la  orden  del  dia  viernes.— Y  si  entonces  la  Cámara  no 
está  en  disposición  de  dar  su  resolución»  se  postergará  para  otro  día. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  leen  y  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra»  los  Proyectos  de  Besolu- 
cion  concediendo  la  venia  al  Poder  Ejecutivo  para  destituir  á  los  empleados  Guarcb 
y  Delbriel. 

Queda  terminada  la  orden  del  dia  y  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  la  2  y  20  pasado  meridiapo. 


Federico  Acosta  y  Dirá, 
Taquígrafo  i.® 


18/  Sesión  del  13  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió^  la  sesión  á  la  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  sefíores  Se* 
nadores:  PauUier,  Gomensoro,  Pérez,  Cuestas,  Vila,  Irazusta,  Santos,  Silva,  Herrera 
y  Obes  y  Navajas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de   lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  escrito  que  le  ha  presentado  el  seBor  don  Benjamín 
Víctorica  y  Urquiza,  referente  á  las  bases  y  condiciones  que  propone  para  llevar 
á  efecto  la  colonización  de  las  tierras  adyacentes  al  Ferro-Carril  de  la  Frontera 
cuya  concesión  solicitó  del  Gobierno  y  que  presentemente  se  encuentra  á  estudio- 
de  Vuestra  Honorabilidad. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ba  aprobado  las  modi- 
ficaciones hechas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  Proyecto  de  ley  que  hace  obligato  - 
rio  el  adoquinado  de  la  Ciudad. 

(Archívese.) 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto  por  el  que  autoriza  á  su^ 
Presidente  para  girar  sobre  la  Tesoreri?»  Nacional  hasta  la  suma  de  6,000  pesos  im- 
putables al  ejercicio  corriente  y  destinados  á  impresi  )nes  y  reaovacicn  del  mobilia- 
rio déla  misma  Cámara. 


-  4^6  - 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  dicha  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Ley  disponiendo  qoe 
el  impuesto  creado  por  la  ley  de  8  de  Julio  de  1885  sea  afectado  á  reparaciones  y 
conservación  de  los  caminos  que  en  el  Departamento  de  h  Capital  conducen  á  la 
Tablada  y  á  los  Corrales  de  Abasto. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  dá  lectura  á  lo  que  sigue: 


La  Honorable  Camarade  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I °.  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  en  la  Planilla  número  2  del 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  las  modifica- 
ciones que  á  continuación  se  expresan: 


Al  Director  (aumento  de  sueldo) •. $  180 

Eventulaes • •  •  •  "  360 

Al  Secretario  (aumento  de  sueldo) - "  336 

Un  Pro-Secretario  •  • ^  960 

Dos  Auxiliares  de  Secretaría  á  $  600  c/u *  1.200 

Un  Vigilante  i.^ "  864 

Trece  id.  segundos,  c/u  $  540 "  7.020 

Tres  Subalternos,  c/u  $   300 "  900 

Un  Farmacéutico "  60a 

Un  Ayudante  de  Instrucción  Primaria ^  360 

Un  Encargadode  gas  y  aguas  corrientes •  "  600 


$  13.380 
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Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  Montevideo,  á  15  de 
Marzo  de  1888. 


J.  A,  Magakiños  Cervantes. 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  modificación  propuesta  por  el  PoJer  Ejecutivo  día  Planilla  número  2,  C  árcel 
xiel  Crimen,  del  Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública» 
y  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  se  halla,  ajuicio  deesta 
Comisión,  plenamente  justificada,  dada  la  nueva  organización  que  ha  de  traer  el 
personal  de  empleados  y  el  régimen  que  debe  observarse  en  el  nuevo  edificio 
Cárcel  Preventiva  Correccional  y  Penitenciaría,  habilitado  yaá  ese  objeto  y  correspond  e 
que  Vuestra  Honorabilidad  le  preste  su  sanción. 


Sala  de  Comisiones,  *;Montevideo,  Abril  10  de  1888. 


Jaime  Mayol — Javier  Laviña-^Federico  Paullier, 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo  misma 
que  enlá  particular  que  le  sigue. 

El  señor  Navajas — Siendo  este  asunto  urgente,  y  de  interés  público,  puede  de- 
drse,  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

Si  es  apoyada  mi  moción,  pido  que  se  vote. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto:  ' 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  r.^  Restablécese  la  Ley  del  i6  de  Julio  de  1885,  quedando  reducidas  ¿ 
al  mitad  todas  y  cada  una  de  las  cuotas  correspondientes  á  las  nueve  clases  del 
impuesto  por  ella  establecido. 

Art.  2.^  Este  impuesto  se  llamará  de  Salubridad^  y  su  producto  será  aplicado 
al  servicio  de  la  extracción  de  basuras,  riego,  barrido  de  las  calles  de  la  Capital  y  de- 
más fines  análogos. 

Art.  3.®  Queda  subsistente  el  actual  impuesto  de  alumbrado. 

Art. 4.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á 
13  de  Marzo  de  1888. 


J.  A.  Magarikos  Cervantes. 

Manuel  Garda  y  Santos ^ 
Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Nada  tiene  esta  Comisión  que  observar  al  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  restableciendo  la  de  i6  de  Julio  de  1885    y 
reduciendo  á  la  mitad  las  cuotas  correspondientes  á  las  nueve  clases  del    impuesto 
por  ella  establecido,  pues  subsisten  los   fundamentes   que  esta  Comisión  hizo  valer 
entonces  para  la  sanción  de  esa  Ley  por  Vuestra  Honorabilidad,   El  servicio  de  Salu- 
bridad requiere  siempre  que  con  la  mayor  urgencia  sea  atendido  por  parte  de  la  Jun- 
ta Económico  Aministrativa,  y  no  es  razonable  que  ese  servicio  local  siga  pesando 
sobre  las  rentas  generales  y  con  el  cargo  de  eventual,  lo  que  hace  que  carezca  siempre 
de  los  recursos  especiales  propios,  que  son  indispensables  pjra  atender  á  las  obras  de 
salubrificacion  con  la  amplitud  y  urgencia  que  ellas  reclaman. 

Cree  por  otra  parte  esta  Comisión,  qu  e  han  desaparecido  aquellas  circunstancias 
especiales  y  extraordinarias  que  obligaron  á  la  derogación  de  la  Ley  de  17  de  Julio 
de  X885,  dada  la  reacción  favorable  que  en  el  ánimo  del  pueblo  se  viene  operando 
desde  que  la  Junta  actual  entró  en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  que,  á  no  du- 
darlo, es  un  estímulo  para  realizar  toda  mejora  reclamada  por  el  Municipio,  y  por 
tanto  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  en  la  formn  remitida  por  la  otra  Cámara,^ 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  á  10  de  Abril  de  1888. 


Jaifue  Mayol — Javier    Lavina  --Federico 
TaulHcr. 
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'      Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

í      Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  en  la  particular,  los  artículos  i  .<*,  V  y  3  -^ 

Siendo  el  4.^  de  orden  se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

El  s^or  P¿7tt///Vrr— Se3or  Presidente.— Es  sabido  que  la  Junta  actual  espera  con 
ansiedad  la  sanción  de  esta  ley. 

Como  es  urgentemente  reclamada  y  ha  sido  unánime  la  sanción  en  esta  primera; 
discusión,  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente ^Qncdz  sancionada. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levanta  á  las  2  y  20  pasado  meridiano. 


,       V 


Federico  4^osta  y  Lar  a. 
Taquígrafo  i^. 


I 


I 


19.'  Sesión  del  18  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesioa  i  Lis  2  y  8  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  séniores 
Senadores:  Gomensoro,  Goazalez  Rodríguez,  Mayol,  Vila,  Cuestas,  Pérez,  Pau- 
IHer,  Silva,  Navajas,  Ramirez  y  Santos. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibido  de  las  Leyes  creando  la  Fiscalía  del  Crimen 
de  2.^  Turno;  declarando  que  la  pensión  que  corresponde  á  doña  Enriqueta  Llambí 
es  la  mitad  del  sueldo  que  gozaba  su  causante  y  autorizando  varias  modificaciones 
en  la  Planilla  número  2."  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

(Archívese . ) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedent.»s  un 
Proyecto  de  Decreto  concediendo  á  don  Juan  Francisco  Medina,  ex^Pesador  de 
Aduana,  una  pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Decreto  que  com  - 
puta  válidos  los  años  de  interrupción  en  el  servicio  de  los  distintos  empleos  que 
ha  desempeñado  el  oficial  ^,^  de  la  Secretaría  de  Vuestra  Honorabilidad,  don  Carlos 
de  San  Vicente, 

(Archívese.) 
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La  dicha  Cámara  remite  coa  antecedentes,  un  Proyecto  de  Ley  autorizando  i 
la  oficina  Central  de  Marcas  y  SeHales  para  la  percepción  de  un  impuesto  de  50 

centesimos  como  comisión  de  los  Agentes  oficiales  de  su  dependencia  por  cada  bo* 

< 

leto  definitivo  de  marca  ó  señal  que  expidan. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 
•  La  antedicha  Cámara  eleva  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto  declaran  - 
<lo' sin  fuerza  ni  valor  legal  la  resolución  que  declaró  traidor  á  la  Patria  al   ciuda- 
dano don  Meliton  González. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

La  predicha  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto  declarando 
no  interrumpidos  los  servicios  prestados  á  la  Nación  por  el  doctor  don  Antonio 
W.  Parsons,  en  el  puesto  de  Secretarlo  de  la  Dirección  de  Instrucción  Publica. 

(A  la  Comisión  de  'Legislación.) 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  disponiendo  se  asigne  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  las  sumas  necesarias  para  la  instalación  y  funciona- 
miento de  una  Comisión'  Auxiliar  en  la  Sección  del  Pantanoso,  Departamento  de 
Montevideo . 

(Repártase.) 

La  misma  Comisión,  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  autoriza  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  girar  sobre  la'Te- 
sorería  Nacional  hasta  la  suma  de  6^000  pesos. 

(Repártase.) 

La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  de  don  Juan  L.  Crosa  por  don  Berna- 
bé Rivera,  hijo. 
(Repártase.) 
La  misma  Comisión  dictamina  en  la  petición  de  don  Pablo  Zufriateguí. 

(Repártase.) 

La  dicha  Comisión  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  concendiendo  aumento 
de  pensión  á  la  seíiora  viuda  áo'Xx  Liberata  H.  de  González. 
(Repártase. ) 

El  señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores,  eleva  la  memoria  del  Ministerio  á 
^  su  cargo,  correspondiente  al  año  de  1887, 
(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

El  Capitán  General  don  Mixlmo  Santos,  solicita  la  vé.iia  de  Vuestra  Hotto- 
rabilidaJ  para  aceptar  y  usar  la  condecoración  de  la  Gran  Cruz  del  mérito  militar 
con  que  ha  sido  distinguido  por  su  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

Don  Constantino  Lavallej  a,  ex- Administrador   General  de   Abasto  y  Tabladas, 
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se  presenta  pidiendo  sea  repuesto  en  el  referido  empleo  de  que  fué  destituido  ea 
i88>.  !  " 


) 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

Don  Clodomiro  Vázquez  solicita  el  retiro  de  la  petición  que  preseató  anterior, 
mente  pidiendo  pensión. 

(Entregúese  por  Secretaría.) 

El  señor  PauIIirr—EnirQ  los  asuntos  despachados  por  la  Comisión  de  Hacienda 
hay  uno  que  es  puramente  de  trámite,  seíior  Presidente. —Es  el  asunto  concernien- 
te á  la  petición  de  los  vecinos  del  Pantanoso  para  formar  la  Comisión  Auxiliaren  él. 

« 

La  Comisión  aconseja,  que  pase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  aconseje;  —y  como 
es  puramente  de  trámite,  pido,  seíior  Presidente,  y  hago  moción,  para  que  si  hay 
tiempo,  después  de  despachar  los  asuntos  de  la  órd  *n  del  día,  se  tome  en  conside, 
ración  ese  asunto. 

(Apoyados.) 

El  señor  7residente — Rogaría  al  Honorable  Senado  que  tuviese  presente,  que 
también  es  de  puro  trámite  el  giro  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes de  que  acaba  de  darse  cuenta  ahora. 

El  señor  Taull tér  —Inclniré  en  h  moción  ese  y  el  otro  asunto, 

(Apoyado.)  ' 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  lo  siguiente: 


Cozívexiciozi  Sanitaria 


ENTRE  LA 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


EL  IMPERIO  DEL  BRASIL  Y  LA  REPCBLICA  ARGEXTIXA 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  su  Alteza  la 
Princesa  Imperial  Regente,  en  nombre  de  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil,  y 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  habiendo  resuelto  celebrar 
una  Convención  Sanitaria,  nombraron  para  ese  fin  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 
Tomo  XLIII  28 
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Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al  seHor 
doctor  d  ití  Carlos  María  Ramírez,  Enviado  Extraordinario  y }  Ministró  Plenipoten- 
ciario en  Misión  Especial  cerca  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil.  • 

Su  Alteza  la  Princesa  Imperial  Regente,  al  señor  Barón  de  Cotegipe,deí  Consejo 
de  Su  Majestad  el  Emperador,  Senador  y  Grande  del  Imperio,  Dignatario  de  b 
Orden  Imperial  del  Crucero,  Comendador  de  la  Orden  de  la  Rosa,  Gran  Cruz  de 
las  de  Nuestra  SeíTora  de  h  Concepción  de  Villa  VícDsa,  de  Isab*^!  b  Católica,  de 
Leopoldo  de  Bélgica  y  de  la  Corona  de  Italia,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 

*  _i  I  _^ 

y  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  é  interino  de  los 
del  Imperio. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  4I  seiTor  don  Enrique 
B.  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  del  Brasil  • 

Los  cuales,  habiéndose  comunicado  recíprocamente  sus  plenipotencias,  que 
fueron  halladas  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  siguientes: 


Artículo  i.°  Las  tfes  altas  paites  contratantes  cgn vienen  en  declarar: 


Enfermedades  pestilenciales  exóticas  —la  fiebre  amarilla,  el  cólera   mórbus  y  b. 

peste  orient-d. 

Puerto  infectado — aquel  en  el  cual  existiese  epidémicamente  cualquiera  de  las  refe 

ridas  enfermedades. 

Tuerto  sospechoso^i.^,  aquel  en  el  cual  se  manifestase  uno  que  otro  caso  aislada- 
mente, de  cualquiera  de  las  tres  enfermedades  pestilenciales;  -2.^  aqud ,  que  tuviese- 
comunicación  fácil  y  frecuente  con  localidades  infectadas;  3.^,  aquel  que  no  se  pre- 
caviese suficientemente  de  los  puertos  infectados  con  arreglo  á  los  principios  de  esta 

convención. 

Navio  infectado:  aquel  en  que  hubiese  ocurrido  algún  caso  de  enfermedad  pesti- 
lencial, 

Navio  sospechoso:  i .",  aquel  que  procedente  de  puerto  infectado  ó  sospechoso 

no  hubiese  tenido  durante  el  viaje,  caso  alguno  de  enfermedad  pestilencial;  2.% 
aquel  que,  aunque  procedente  de  puerto  limpio,  hubiese  tocado  en  puerto  infec- 
tado ó  sospechoso;  salvo  la  excepción  del  párrafo  10.* del  artículo  8.»;  3.*,  aquel  que 
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durante  el  viaje  6  á  su  arribo,  comunicase  con  otro  navio  de  procedencia  ignorada, 
infectada  ó  sospechosa;  4.",  aquel  que  hubiese  tenido  defunciones  por  causí  no  de* 
termi  nada  ó  repetidos  casos  de  una  enfermedad  cualquiera;  5.^,  aquel  que  no  tragese 
patente  de  Sanidad  del  puerto  de  procedencia,  así  como  de  los  puertos  de  escala 
debidamente  visada  por  los  Có  nsules  del  pais  de  destino  en  esos  puertos;  6.<*  aquel 
que  habiendo  hecho  cuarentena  ó  recibido  tratamiento  sanitario  especial  en  cual* 
quiera  de  los  lazaretos  de  los  tres  Estados  contratantes,  no  se  presentase  munido  de 
la  patente  inte  rnacional  de  libre  plática. 

Objetos  sospechosos  ó  susceptibles  de  retener  ó  trasmitir  contagios '^hs  ropas,  paños, 
trapos,  colchones  y  todos  los  objeto  de  us  ^  y  servicio  personal,  así  cómo  las  balijas, 
baúles,  ó  cajas  usadas  para,  guardar  estos  objetos  y  tambiea  los  cueros  frescos.  Los 
demás  objetos  no  especificados  aaterioim,nte,  así  como  los  animales  en  pié  no  serán 
considerados  sospechosos . 

Párrafo  único .  —  La  dec¡a*'ncion  de  infectado  ó  sospechoso  aplicada  aun  puerto,  se  - 
ri  hecho  por  cada  Gobierno,  en  su  caso,  á  propuesta  del  Jefe  de  servicio  sanitario 
marítimo  y  oficialmente  publicado. 


Art.  2.®  Los  Gobiernos  de  las  tres  Altas  Partes  Contratantes  instalarán  los  respec- 
tivos servicios  sanitarios,  de  nioJo  que  puedan  cumplir  y  hacer  cumplir  lo  que  en 
la  presente  convención  se  estipula. 

Los  Jetes  de  los  referidos  servicios  sanitarios  se  comunicarán  entre  sí,  siempre 
que  fuere  nesesario,  y  cada  uno  de  ellos  podrá  hacer  álos  otros  dos,  las  observaciones 
que  creyere  conveniente  con  motivo  del  ejercicio  de  sus  funciones. 

Para  la  ejecución  délos  servicios  suiitarios,  se  expedirá  un  Reglamento  Interna- 
cional, uaiformandolas  medidas  generales  y  especiales,  aplicables  en  los  tres  Estados. 

Art.  3.°  Las  Altas  Partes  CQntratantcs  se  obligan: 


I.®  á  fundarlos  lazaretos  que  fueren  necesarios,  siendo  conveniente  situar  en 
islas  lazareto  fijos;  2.°,  á  establecer  y  mantener  en  casos  de  epidemia,  un  lazareto 
flotante  por  lo  menos;  3  .^  á  crear  hospitales  flotantes  anexos  al  lazareto  fi  jo,  destinados 
al  tratamiento  de  las  personas  atacadas  de  enfermedades  pestilenciales  exóticas  en  los 
navios  que  llegaren,  en  los  que  estuvieren  ya  fondeados  y  en  los  lazaretos;  4.°  á  con- 
aderar  válidas,  para  los  efectos  de  esta  convecion,  en  cualquiera  de  sus  puertos,  las 
cuarentenas  y  medidas  sanitarias  empleadas  en  algunos  de  los  lazaretos  de  los  Treg 
Estados^  á  condición  de  que  fuesen  justificadas  por  testimonio  oficial;  5.^,  á  no  recu- 
rrir á  la  clausLira  de  los  puertos  respectivos,  ni  á  rechazar  navio  alguno  cualquiera 
que  fuese  el  estado  sanitario  de  abordo. 
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Art.  4.°  Ningún  navio,  procedente  puertos  extrnjeros,  será  puesto  en  libre  plática 
en  los  puertos  Brasileros,  Argentinos  ó  Uruguayos  sin  previa  visita  sanitaria 
efectuada  por  la  autoridad  respectiva,  salvóla  excepción,  del  párrafo  10  *^  del  articulo 
8.0  Ea esta  visita,  la  misma  autoridad  procederá  á  las  pesquisas  necesarias  para  la 
completa  averiguación  del  estado  sanitario  de  abordo,  determinará  el  tratamiento  á 
que  debe  puedar  sometido  el  navio,  cuyo  Capitán  será  notificado  por  escrito  . 

Art,  5  /  Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  las  Altas  Partes 
Contratantes  convienen  en  distinguir — tres  especies  de  navio:  i  *  los  vapores  que  coa 
duzcan  menos  de  100  pasajeros  de  proa;  2.*,  los  trasportes  de  inmigrantes,  es  decir 
—  vapores  que,  gozando  ó  no  de  los  privilegios  de  paquete,  conduzcan  mas  de 
100  pasajeros,  de  proa;  3.*,  los  navios  de  vela.  ' 

i.°  Los  navios  de  la  1/  y  2.*  especie  deben  llevar  un  médico  á  bordo  y  estar 
provistos: 


—de  estufa  de  desinfección  por  el  vapor  de  agua; 

— de  depósito  de  desinfectantes  y  útiles  de  desiaffeccion  con  arreglo  á  las 
indicaciones  del  Reglamento  Sanitario  Internacional ; 

— de  un  libro  de  proveduría  de  farmacia,  en  el  cuil  se  consignará  la  cantidad 
y  especie  de  las  drogas  6  medicamentos  existentes  á  bordo  en  el  momento 
de  la  partida  del  puerto  de  procedencia,  así  como  los  abastecimientos  suple- 
mentarios que  hubiese  recibido  en  los  puerto  de  escala; 

—de  un  libro  de  registro  de  las  recetas  médicas; 

— de  un  libro  clínico  en  el  que  se  anotarán  con  la  mayor  minuciosidad,  todos 
los  casos  de  enfermedad  ocurridos  á  bordo  y  los  respectivos  tratamientos, 

— de  la  lista  de  pasajeros  con  indicación  de  nombres,  edad,  sexo,  nacionalidad, 
profesión  y  procedencia. 

— del  cuadro  de  la  tripulación 

— del  manifiesto  de  carga. 


2.®  — Los  libros  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior  serán  abiertos,  rubricados  y 
selladas  sus  hojas  por  el  Cónsul  de  algunos  de  los  Estados  contratantes  en  el  puerto 
de  procedencia;  y  las  fojas  ref^rent^s  á  cada  viaje,  serán  cerradas  por  la  autoridad 
sanitaria  del  puerto  de  destino. 

Por  la  habilitación  de  estos  libros  no  pagarán    emolumento  alguno  los  C3man  - 
dan  tes  de  navio. 
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3-* — Todos  los  papeles  de  á  bordo  serán  sometidos  al  examen  de  la  autoridad 
consular  — en  los  puertos  de  procedencia,  y  de  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de 
arribo,  cumpliendo á  la  primera  consignar  — en  las  patentes  desanidad,  al  visarlas, 
la  existencia  ó  ausencia  total  ó  parcial  de  los  libros,  listas  y  cuadro  indicados  eu  el 
párrafo  i.^  de  ese  r.rtlculo. 

Art  6.°  Todos  los  navios  con  destino  i  cualquiera  de  los  tres  países,  deben  traer 
patente  de  sanidad,  otorgada  porla  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  procedencia,  . 
▼isada  por  los  cónsules  de  los  países  de  destino  en  el  mismo  puerto  de  procedencia 
y  en  los  de  escala.  Esa  patente  ele  sanidad  será  presentada  á  la  autoridad  sanitaria  de 
los  puertos  de  los  tres  países  para  que  sea  visada,  y  será  entregada  á  la  del  último 
pu  erto  á  que  llegue  el  navio. 

I.®  El  documento  sanitario  expedido  hasta  ahora  por  los  cónsules  queda  supri* 
mido, sustituyéndose  por  la  visación  de  la  patente  desanidad  y  por  cuyo  acto  cobra- 
rán los  cónsules  los  emolumentos  debidos. 

2.**  ^Wisto  consular  será  escrito  en  el  reverso  de  la  patente  y  autenticado  por  el 
sello  del  Consulado, 

3.*  Cuando  por  las  informaciones  obtenidas  y  conocimiento  exacto  de  los  he- 
ch  os,  ninguna  observación  tuviere  el  cónsul  que  hacer  á  los  dichos  de  la  patente 
de  sanidad,  la  visación  será  simple;  en  caso  contrario,  el  mismo  cónsul  anotará  á 
continuación  del  visto  lo  que  le  parezca  conveniente  para  rectificar  los  dichos  de  la 
patente  de  sanidad. 

Las  patentes  de  sanidad  que  fuesen  rectificadas,  después  de  visadas,  en  el  primer 
puer  to  d^  cualquiera  de  los  tres  países  en  que  el  navio  tocase,  serán  acompañadas 
de  uní  W//^ftf  sanitario^  firmado  por  la  autoridad  del  mismo  puerto^  en  el  que  se  hará 
la  declaración  del  tratamiento  á  que  hubiese  sido  sometido  el  navio.  A  continuación 
del  í/zí/o  se  hará  constarla  remisión  del  billete. 

4.**  Los  cónsules  en  los  puertos  de  procedencia,  procurarán  informarse  en  las  re- 
particiones sanitarias  locales,  ó  como  mejor  pudiesen,  del  estado  sanitario  de  los 
mi'sm  os  puertos  debiendo  comunicar  inmediatamente,  encaso  de  la  rectificación 
da  la  patente  de  sanidad,  á  la  autoridad  sanitaria  de  su  país,  la  cual  trasmitirá  á  las 
de  los  otros  Estados  contrantes,  los  motivos  y  fundamentos  de  la  rectificación. 

5.^  Los  navios  que  tocasen  puertos  de  los  tres  países  deben  sacar  encada  uno 
de  ellos  patente  dejsanidad . 

Estas  patentes,  serán  entregadas  por  el  c  ")mandante  á  la  autoridad  del  último 
p  uerto  á  que  entrare  el  navio. 

¿.*|Las  Altas  Partes  Contratantes  reconocen  dos  especies  de  patentes  de  sanidad 
"^limpia y  Jttrífl, siendo  limpia  la  que  no  refiera  caso  alguno  de  enfermedades  pes- 
tilenciales exóticas  en  el  puerto  de  procedencia  ó  en  los  de  escala,  y  sucia  la  que 
•  on  signase  epidemia  ó  casos  aislados   de  cualquiera  de  las  referidas  enfermedades. 
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y."*  Los  navios  de  guerra  de  las  nadoaes  amigas,  tetidria  patente  de  sanidad 
gratuitamente. 

Art.  7««  Cada  uaa  de  Altas  Partes  G)ntratautes  se  comprometen  á  instituir  en  U 
forma  constitucional  en  su  territorio,  un  cuerpo  de  Inspectores  Smitariosde  Navios 
compuesto  de  médicos  especialmente  encargados  de  fiscalizar  á  j>ordo  de  los  navios 
en  que  se  hubieren  embarcado,  la  ejecución  de  las  providencias  adoptadas  en  favor 
de  la  salud  de  los  pasajeros  y  tripulantes,  de  observar  las  ocurrencias  habidas  duran- 
te el  viaje  y  referirlas  á  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  destino. 

I* — Los  Inspectores  Sanitarios  de  Navio  serán  funcionarios  délas  reparticiones  de 
Sanidad  Marítimas  de  los  Estados  á  que  pertenezcan. 

2.^  Los  Inpectores  Sanitarios  de  navios,  serán  nombrados  por  los  Gobiernos 
mediante  concurso,  correspondiendo^  á  l»s  Jefes  del  servicio  sanitario  respectivo, 
designar  á  los  Inspectores  que  deben  embarcarse. 

3. <^  El  Reglamento  Sanitario  Internacional  formulará  el  programa  y  objeto  del 
concurso,  así  como  las  funciones  que  deban  enconmendarse  á  los  Inspectores  Sani- 
tarios de  Navio. 

Art.  8.^  En  los  puertos  de  cada  uno  de  los  Estados  contratantes,  se  practicarán 
dos  especies  de  cuarentenas:  la  de   observación  y  la  de  rigor. 

!.•  La  cuarentena  de  observación  consistirá  en  la  detención  del  navio  por  el 
tiempo  necesario  para  practicar  una  rigorosa  visita  sanitaria  á   bordo. 

2P  La  cuarentei^a  de  rigor  tendrá  dos  objetos:  i.o,  averiguar  si  entre  los  pasaje- 
ros procedentes  de  puerto  infectado  ó  sospechoso,  viene  alguao  atacado  de  enfer;- 
medad  pestilencial  en  via  de  incubación;  2  •,  proceder  á  la  desinfección  de  los  obje- 
tos sospechosos  de  retener  ó  trasmitir  contagio. 

3.®  La  cuarentena  de  rigor  será  aplicada:  i.*^,  á  los  navios  infectados;  2.^  á  los 
navios  á  cuyo  bordo  hubiesen  ocurrido  casos  de  enfírmeiad  n3  especificada  y  que 
debe  ser  averiguada  con  motivo  de  la  visita  sanitaria. 

4.®  La  duración  déla  cuarentena  de  rigor,  será  determinada  por  el  tiempo  de 
la  incubación  máxima  de  la  enfermedad  pestilencial  que  se  quiere  evitar,  es  decir, 
dis:^  días  para  la  fiebre  amarilla,  ocho  para  el  cólera,  veinte  para  la  peste  oriental.  Esa 
duración  podrá  contarse  de  dos  modos:  i.^,  partiendo  de  la  fecha  del  último  caso 
ocurrido  durante  el  viaje,  y  2,**,  partiendo  de  la  fecha  del  desembarco  délos  pasajeros 
en  el  Lazareto. 

5/  Lá  cuarentena  de  rigor  comenzará  acontarse  desde  la  fecha  del  último  caso  ocu- 
rrido durante  el  viaje,  cuando  se  cumplieren  las  tres  condiciones  siguientes:  i.',  que 
el  navio  sastifaga  las  exigencias  de  los  párrafos  i.%  2.»  y  3.°  del  articulo  5.°;  2.*,  que 
venga  á  bordo  suyo  un  Inspector  Sanitario  de  Navio  que  certifique  la  fecha  ^xactade 
la  terminación  del  último  caso, la  ejecución  de  todas  las  medidas  de  desinfección  indi- 
cadas en  las  instrucciones  que  el  mismo  Inspector  hubiese  recibido  del  Jefe  del  servi- 
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xio  sanitario,  conforme  al  reglamento    Internacional,  y  el  perfecto  estado  actúa 
-de  la  salud  á  bordo;  3/,  que  la  autoridad  sanitaria  local  compruebe  la  veracidad  de 
las  informaciones  prestadas. 

6/>  Si  en  las  condiciones  indicadas  en  el  párrafo  anterior,  el  tiempo  trascurrido 
4esdeel  último  caso  hasta  el  momento  de  la  llegada  del  navio,  fuese  igual  ó  majror 
que  el  de  la  incubación  máxima  de  la  e  ifermedad  pestilencial,  los  pasajeros  serán 
puestos  en  libre  plática,  lo  mismo  que  el  navio,  en  caso  de  que  este  último  no  trajese 
objet'^s  sospechosos. 

Si  el  navio  trajese  objetos  sospechosos  en  condiciones  tales  que  no  hubiesen 
sido  desinfectados  ó  precisaren  todavía  la  desinfección,  la  libre  plática  de  la  embar- 
cación, sok)  tendrá  lugar  después  de  terminada  la  desinfección  de  dichos  objetos. 

En  caso  contrario,  navio  y  personas  serán  sometidos  á  cuarentena  de  rigor. 

7/  Si  el  tiempo  transcurrido  durante  el  último  caso  de  enferrtiedad  pestilen- 
cial, fuere  menor  del  que  se  dá  á  la  incubación  máxima,  y  si  el  navio  se  encontrare  en 
bs  condiciones  exijidas  por  el  párrafo  5.°,  los  pasajeros  purgarán  una  cuarentena 
complementaria  de  tantos  dias  cuanto  faltasen  para  integrar  el  referí  Jo  término  de 
incubación  máxima. 

Dicha  cuarentena  complementaría  será  practicada  en  el  lazareto,  salvo  el  caso 
de  no  haber  en  este  sitio  disponible,  lo  que  permitirá  efectuar  la  cuarentena  á 
bordo. 

8.®  Si  el  navio,  en  el  momento  de  su  llegada,  tuviese  personas  atacadas  de  enfer- 
mad pestilencial,  serán  estas  alojadas  en  el  hospital  flotante,  y  los  pasajeros  some- 
tidos á  cuarentena  en  el  lazareto  flotante.  La  cuarentena  en  este  caso  se  contará 
desde  la  fecha  de  la  entrada  de  los  pasajeros  al  lazareto. 

El  navio  quedará  sujeto  á  lo  que  para  tales  emergencias  disponga  el  Reglamento 
Internacional. 

9.**  Quedarán  también  sujetos  á  lo  establecido  en  el  párrafo  anterior,  los  navios 
que  habiendo  tenido  casos  de  enfermedad  pestilencial,  aunque  no  los  presenten  en 
el  momento  de  su  llegada,  no  hubieren  satisfecho,  sin  embargo,  las  exijencias  del 
párrafo  5.°  de  este  artículo. 

10.®  Los  navios  sospechosos  que  hubiesen  hecho  el  viaje  desde  el  puerto  infectado 
b  sospechoso  al  puerto  de  arribo,  en  un  período  de  tiempo  menor  que  el  de  la  incu- 
bación mdxima  de  la  enfermedad  pestilencial  que  se  procura  evitar,  quedarán  igual- 
mente sujetos  á  la  cuarentena  complementaria  en  los  términos  del  párrafo  7^ 

Queda  exceptuado  de  esta  cuarentena,  el  navio  de  2.*  especie,  que  procedente  de 
un  puerto  reconocidamente  limpio  y  en  satisfatorias  condiciones  de  salud  de  á  bor- 
do>atestiguaJas  por  el  Inspector  Sanitario  de  Navio,  tocase  en  Montevideo,  Rio  Ja- 
neiro ó  Buenos  Aires-  durante  un    estado    epidémico  y  se  limitase  á  descargar  sus 
•  mercaderías,  desembarcar  sus  pasajeros  y  dejar  y  recibirla  correspondecia,  con  tal 
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que  dichas  operaciones  se  ejecuten  en  un  pontón  destinado  al  efecto,  por  la  autoridad 
sanitaria,  convenientemente  situado,  libre  de  toda  infección  y  en  condiciones  satisf:ic- 
lorias  de  aislamiento — y  por  consiguiente,  no  recibiese  á  su  bordo,  ni  tuviese  con- 
tacto con  personas  li  objeto  alguno  de  esos  puertos.  Estos  hechos  serán  compro- 
bados por  documento  auténtico,  firmado  por  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  que 
d  navio  tocare,  visado  por  el  Cónsul  del  país  de  destino,  y  atestiguado  por  un  Ins- 
pector Sanitario  igualmente  del  país  de  destino. 

11°.  El  navio  sospechoso  que  verificase  su  viaje  en  un  período  de  tiempo  supe- 
rior de  la  incubación  máxima  ya  citada,  será  sometido  ala  cuarentena  de  observación 
durante  la  cual  sefprpcederá  á  las  investigaciones  prescriptas  en  el  Reglamento  Inter- 
nacional, y  solamente  después 'de  comprobado  el  hecho  de  no  haber  ocurrido  caso- 
alguno  de  enfermedad  pestilencial,  será  puesto  en  libre  plática. 

Queda  entendido,  que,  si  este  mismo  navio  trajese  objetos  sospeches,  no  des- 
infectados, que  no  hubiesen  podido  contaminar  á  los  pasajeros  y  tripulantes,  será 
sometido  ajenaren  tena  de  rigor,  para  completar  la  desinfección  de  los  mismos,  la 
cual  comenzará  después  de  retirado?  de  á  bordo  los  pasajeros  que  viniesen,  los  cua  - 
les  deben  ser  puestos  en  libre  plática. 

En  caso  de  posible  contaminación,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  !a  última  parte 
del  párrafo  6.®  de  este  mismo  artículo. 

12.  Los  efectos  de  las  disposiciones  precedentes  con  relación  á  los  navios  de 
k  i/  especie,  indicada  en  el  artículo  5.%  subsistirán  aun  que  no  trajesen  á  su  bordo 
Inspector  Sanitario  de  Navio,  con  tal  que  observasen  rigorosamente  las  disposicio- 
nes del  Reglamente  Internacional  en  cuanto  se  refiere  á  la  responsabilidad  que 
asume  el  médico  de  á  bordo  para  ante  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  llegada 
relativamente  á  las  informaciones  que  bajo  la  fé  del  juramento  profesional  Jtuviese' 
que  prestar,  y  que  cumpliesen  exactamente,  durante  el  viaje  lo  que  en  las  iascrac- 
ciones  se  determina  como  los  deberes  de  Inspector  Sanitario  de  Navio. 

13.  Las  disposiciones  de  los  párrafos  anteriores,  en  cuanto  importen  una 
concesión,  en  relación  á  las  cuarentenas  de  rigor,  solo  serán  aplicadas  en  provecho 
de  los  navios  de  2.* especie  que:  i.**,  recibiesen á  su  bordo,  dando  pasaje  gratuito 
de  primera  clase  de  ida  y  vuekaal  Inspector  Sanitario  de  Navio;  2  ^,  observasen,*  rela- 
tivamente á  la  salud  dea  bordo,  tanto  en  el  momento  de  partida  como  durante  el 
viaje,  las  recomendaciones  del  mismo  Inspector. 

En  el  caso  contrario,  no  se  admitirá  para  contar  la  cuarentena  de  rigor  el  cri- 
terio establecido  en  el  párrafo  4.  ^  número  i.*  tanto  respecto  de  los  pasajeros  como 
del  mismo  navio. 

Art.  9P  Las  disposiciones  del  párrafo  i.®  del  artículo  5.® son  obligatorias  para 
todos  los  navios  que  en  cualquiera  de  los  tres  países  gocen  de  los  privilegios  de 
paquete,  á  cuyo  efecto  los  Gobiernos  contratantes  se  comprometen  d  retirar  dichos- 
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privilegios  de  paquete  á  toáoslos  navios  que,  cuatro  meses  después  de  entrar  en  vi* 
gor"  esta  Convención,  no  hubiesen  dado  estricto  cumplimiento  á  lis  referidas  pres- 
cripciones. 

Art.  I  o.®  Las  Altas  Partes  Cohtratantes  convienen  en  conceder  privilegios  de  pa- 
quete solo  á  los  navios  que  se  conformaren  con  la  presente  Convención,  y  que 
probasen  además  ante  la  respectiva  autoridad  sanitaria  haber  dado  cumplimiento 
i  las  exigencias  del  párrafo  i  .^  artículo  5.^7  que  declarasen  someterse  á  las  condi- 
ciones 1/  y  2*.  del  párrafo  ij.'  del  articulo  8.^ 

Art.  1 1.®  Las  providencias  sanitarias  que  las  Altas  Partes  Contratantes  hubiesen 
de  tomar  prr  tierra  y  dentro  del  propio  territorio  que  no  constituyen  objeto  de  la 
presente  Convención,  pero  queda  entendido  que  esas  providencias  nunca  llegarán  ^ 
establecer  la  suspensión  absoluta  de  las  comunicaciones  terrestres.  Los  Gobiernos 
nteresados  se  entenderán  oportunamente  sobre  los  puntos  de  comunicación  y  los 
medios  mas  eficaces  para  preca\^er  todo  peligro  de  invasión  epidémica. 

Art.  i2.*  La  presente  Convención  durará  cuatro  aííos,  contados  desde  di  dia  d«l 
canje  de  las  ratificaciones  y  continuará  en  vigor  hasta  que  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  notifique  á  las  otras  la  intención  de  darla  por  terminada,  cesando  doce 
meses  después  de  la  fecha  de  esa  notificación. 

Dichas  ratificaciones  serán  canjeadas  en  la  ciudad  de  Montevideo  dentro  del  me- 
nor tiempo  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  la  firman  y  sellan. 


Hecho  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  á  los  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre 
del  ;ií!odel  nacimiento  de  nuestro  Seffor  Jesu -Cristo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete.  *  \ 


Carlos  María  Ramírez* 

Barao  de  Cotejipe. 
E  NRiauE    B .    Moreno. 


(Hay  tres  sellos . ) 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  con  detenido  estudio  del  texto  de  la  Conven» 
cide  Sanitaria  Internacional  y  respectivo  Reglamento,  celebrados  y  firmados  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  República,  d^l  Imperio  del  Brasil  y  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

El  Mensaje  que  acompaña  los  antecedentes  y  documentos,  explica  del  modo  mas 
claro  y  satisfactorio  todo  el  alcance  y  los  beneficios  que  hm  de  producir  al  país 
aquellas  negociaciones. 

Nada  tiene,  pues,  que  observarVuestra  Comisión,  y  por  el  contrario,  aceptando 
como  perfectamente  exacta  la  exposición  del  Poder  Ejecutivo,  contenida  en  su  Mea* 
saje,  os  aconseja,  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.®  Apruébanse  la  Convención  Sanitaria  Internacional  y  Reglamento 
respectivo,  celebrados  y  firmados  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  en  25  y  26  de  No» 
viembredel  aílo  ppdo.  por  los  Plenipotenciarios  déla  República,  del  Imperio  del 
Brasil  y  de  la  Confederación  Argentina. 

Art.  2,<*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  solicitar  la  adhesión  de  los  demás 
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Gobiernos  Sud-Americanos,  á  los  pactos  establecidos  segaa  lo  estipulado  en  el  pro- 
tocolo de  la  referencia. 

Art,  3.0  Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aSos. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Abril  10  de  1888 


Manuel  Herrera  y  Obes — ^edro  Ir ai^t  ar- 
carlos de  Castro — Juan  L .  Cuestas. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Se  continua  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  saacionado  el  si- 
guiente: fc 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  las  viudas  é  hijos  de  los 
servidores  de  la  Independencia,  desde  la  clase  de  soldado  raso  hasta  la  de  sargento 
brigada  inclusive,  gozarán  lis  dos  terceras  partes  del  sueldo  íntegro  que  gozaron  en 
vida  sus  maridos  ó  padres . 

Art.  2.°  Las  viudas  disfrutarán  de  la  pensión  expresada,   mientras  no  vuelvan  á 
casarse,  y  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte  y  un  aüos,  siendo  varones,  y  siendo  mu  - 
¡eres,  mientras  permanezcan  solteras,  estas  y  aquellos  vivieadoen  honestidad, 

.  Art.  3.°  La  justificación  de  aptitud  para  entrar  al  goce  de  la  pensión  expresada, 
-se  hará  de  acuerdo  con  el  Decreto  de  27  de  Marzo  de  183  j . 


t 
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Art.  4.*  El  Poder  Ejecutivo  abrirá  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  una  par- 
tida titulada  «Viudas  é  hijos  de  los  soldados  de  la  Independencia»  á  la  cual  aplicará 
la  erogación  proviniente  del  cumplimiento  de  esta  Ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en   Montevideo  á  8 
de  Junio  de  1887. 


E.  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario*  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias . 


Honorable  Senadoj 


Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  8  de  Junio  de  1887. 

En  él,  se  ve  el  interés  con  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  mira  á 
los  hijos  y  viudas  d&  los  servidores  de  la  Independencia^  tendiendo  á  retribuir  en  sus 
sucesores^  los  servicios  prestados  á  nuestra  nacionalidad  en  los  dias  de  prueba,  que 
iniciados  en   19  de  Abril  de  1825,  concluyeron  con  la  paz  de  1828. 

A  ese  mismo  objeto  tendía  ya  la  Ley  de  14  de  Junio  de  1874,  mandando  abonar 
d  sueldo  íntegro  de  la  clase  en  que  se  encontraban  los  seScres  Jefes,  Oficiales  y 
Soldados  de  la  Independencia,  que  revistasen  en  aquella  fecha  en  el  Estado  Mayor 
Pasivo,  omitiendo  la  Ley  citada,  hacerla  estensiva  á  sus  viudas  é  hijos  menores,  tal 
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vez  por  una  imprevisión,  puesto  que  al  acordar  un  acto  de  justicia  para  los  milita- 
res que  lucharon  en  aquella  época,  no  ha  podido  olvidar  el  hacerla  estensiva  á  sus 
viudas  y  huérfanos  que,  por  razón  directa  se  hallan  en  distinta  condición  á  los  que 
quedaron  tales  en  la  guerra  civil. 

Esta  opinión  formada  por  Vuestra  Comisión  de  Milicias,  hace  que  opte  por  sos- 
tener el  Proyeao  de  Ley  sancionado  por  el  Honorable  Senado  en  Mayo  7  de  1875, 
en  que  declara  comprendidos  en  la  Ley  de  14  de  Junio  del  74  á  los  menores  y  viu- 
das de  los  militares  de  la  Independencia,  cualquiera  que  fuera  sia  clase^  por  creer  que 
reduciendo  la  retribución  i  solo  las  dos  tercer43  partes,  no  hay  preferencia  hacia  los 
servidores  de  la  Independencia,  pues  las  dos  terceras  partes  de  sueldo  se  obtienen 
según  el  período  de  tiempo  que  han  servido  cualquiera  que  sea  la  época . 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  dese- 
che el  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  el  cual  asesora  y 
faculta  alseríor  Presidente  para  que  haga  expedir  por  Secretaría  copia  autorizada  del 
presente  informe  con  el  objeto  deque  aquella  Honorable  Cámara  forme  un  juicio 
cabal  sobre  los  fundamentos  que  han  inducido  al  Honorable  Senado  á  sostener  su 
primitivo  proyecto . 


Montevideo,  Abril  ro  dt  1888. 


Tulio  Freiré — LnisE.  Tere:(; 
Adolfo  Navajas. 


El  señor  Pere:(^'- Como  dicQ  la  Comisión  en  el  Proyecto  presentado,— creo 
que  por  el  seSor  Senador  Bauza  en  1874,— se  sancionó  por  el  Senado,  que  los 
menores  y  las  viudas  de  los  militares  de  la  Independencia  tuvieran  el  sueldo  íntegro 
de  la  clase  que  á  ellos  correspondía. 

La  Cámara  de  Representantes,  tal  vez  sin  tener  en  cuenta  este  Proyecto  de  ley 
sancionado  por  el  Senado,  ha  sancionado  el  que  ha  remitido  últimamente  á  esta 
Cámara; — y  la  Comisión  entiende  y  ha  creído  que  debía  hacerse  alguna  preferencia 
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con  los  servidos  de  la  Independencia,  concediéndoles  el  sueldo  integro  y  no  una 
pnrte  de  él  á  hs  viudas;  y  huérfanos  de  aquellos  servidores. 

Por  esta  razón,  es  que  sostiene  su  Proyecto  sancionado  en  I874. 

Hííñof  Mayo/— Desearía  saber,  señor  Presidente,  si  el  Proyecto  á  que  se  ha 
referido  el  señor  Senador  por  la  Florida  que  tuvo  sancioii  del  Senado  y  fué  remi- 
tiJo  á  la  Cámara  de  Representantes,  existe  en  aquella  Cámara  pendiente  de  sanción 
ó  si  ha  sido  rechazado,  al  tomar  este  en  consideración;— porque  si  hubiese  sido 
rechazado  resultaría  que  con  la  solución  que   aconseja  la  Comisión  de    Milicias, 

nos  quedaríamos  sin  ningún  Proyecto.  •• 

El  serior  'Presidente  -No  lo  ha  comunicado  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Te«:(— No  ha  sido  tomado  en  consideración. 

El  señor  Mayol-sEsa.  era  simplemente  la  duda  que  tenia. 

El  señor  Ramirei—Ms  parece,  señor  Presidinte,  de  mucho  fundamento  la  ob- 
servación que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Del  temperamento  que  aconseja  la  Comisión  de  Milicias  podria  resultar  la  ano- 
malía de  que  no  se  sancionase  ningún  Proyecto;— y  además,  el  procedimiento  que 
se  aconseja  me  parece  un  poco  irregular,— ¿1  temperamento  de  que  se  remita  á  h 
amara  de  Representantes  una  copia  del  informe  que  sirve  de  base  á  su  resolución 
para  que  la  Cámara  se  aperciba  de  los  fundamentos  que  el  Senado  ha  tenido  para 
rechazar  aquel  Proyecto  y  sostener  otro   Proyecto    que  la  Cámara  de    Represea- 

t'Utes  no  ha  considerado. 

Yo  creo  que  sería  mus  regular  y  mas  práctico,  prescindir  de  todas  esas  arcuns- 
tandas  y  que  el  Senado,  si  es  que  participa  délas  opiniones  qfie  prevalecieron  en 
aquel  Proyecto  anterior,  que  se  dice  remitido  á  la  Cámara  de  Representantes 
V  que  la  Cámara  de  Representantes  no  ha  considerado,  modificase  el  Proyecto  re- 
mitido por  la  Cámara  de  Representantes  en  el  sentido  de  las  opiniones  de  enton- 
ces sustituyendo  el  Proyecto  de  h  Camarade  Representantes  por  el  que  la  Cámara 
de  Senadores  considera  preferente. 

Sancionado  con  modificaciones  el  Proyecto  déla  Cámara  de  Representantes  su- 
cederi  lio  que  en  todo  Proyecto  de  ley  que  viene  á  colocarse  en  «sas  condiciones; 
—que  la  Cámara  de  RepresinTantes  volvería  á  discutir  el  asunto  y  sostendría  ó  no 

su  primitivo  ProyectJ .  .    ,  ,,  •      j        c-  t 

Si  se  conformaba  con  el  del  Senado,  la  ley  quedaba  sancionada . —Si  sostenía 
su  primitiva  sanción,  vendríamos  á  Asamblea  General,  y  en  cualquier  caso  preva- 
lecería h  verdadera  opinión  de  la  Asamblea. 

Así  ¡s  que  me  parece  que  en  el  mismo  propósito  de  la  Comisión  de  Milicias, 
propósito  de  que  yo  participD.  sería  mas  coaveniente  imprimir  este  giro  á  ladiscu- 
Ln -hacer  caso  omiso  de  si  el  Señad )  ahora  años  sancionó  otro  Proyecto  dis- 
tinto  y  "si  U  Cámara  lo  rechazó  ó  lo  aplazó;-tomar  en  consideración  el  Proyecta 
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de  la  Cámara  de  Representantes  y  haciendo  efectiva  la  opiniod  de  la  Comisión  de 
Milicias,  modificarlo  en  el  sentido  de  aquel  anterior  Proyecto. 

(Apoyados.) 

O  podría  sustituir  ahora  el  artículo  el  seííor  miembro  infirmante  de  la  Comi- 
sión de  Milicias^  puesto  que  tiene  ya  ideas  sobre  el  particular,  ó  lo  sustituirla  yo 
mismo,  conforme  á  las  ideas  del  Informe,  ó  volvería  á  la  Comisión  para  que  en 
cuarto  intermedio,  ó  para  la  sesión  próxima  presentase  en  ese  sentido,  su  reso- 
lución. 

El  señor  Silva  —Para  una  mera  indicación,  si  Tía  terminada  el  Honorable  Sena  - 
dor . 

El  señor  Presidente — ¿Ha  terminado  el  seflor  Senador? 

El  señor  Ramireí— Si,  señor. 

El  señor  Silva^^StñoT  Presidente:  —de  cualquier  manera,  para  poder  adoptar  un 
temperamento  preciso,  creo  que  el  Senado  necesitaría  conocer  la  ley  á  que  hace  re- 
ferencia la  Comisión  recomendándola  como  superior;  y  que  no  estoy  distante,  según 
las  explicaciones  consignadas  en  este  Informe,  de  creer  que  sea  preterible  aquella 
fórmula  á  la  que  ha  sancionado  la  Cámara  de  Repre'sentantes . 

Creo  que  seria  muy  conveniente,  antes  de  pasar  adelante  en  esta  cuestión,  cono 
cer  la  ley  y  ver  en  que  estriba  la  disparidad  entre  una  y  otra. 

Yo  indico  que  se  lea  la  ley  de  Mayo  7  de  1875  • 

Creo  que  hay  conveniencia  en  que  la  conozca  el  Honorable  Senado. 

El  señor  T¿re;( — La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  el  temperamen- 
to aconsejado  por  el  seüor  Senador  por  Rocha,  que  vuelva  á  la  Comisión  este 
asunto,  para  que  formule  la  ley  basándola  en  la  misma  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes apoyando  siempre  la  opinión  del  Senado,  sancionada  en  1874. 

(Apoyados). 

El  señor  Silva— Zi  se  quiere  optar  por  el  aplazamiento  de  esta  cuestión. . . . 

El  señor  Presidente — No  es  aplazamiento: — que  vuelva  á  la  Comisión. 

El  señor  Silva — Aplazar  mientras  la  Comisión  indica  la  sustitución  que  se  deb 
hacer.  • 

Se  vota  si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


■^■■-1 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Seaado: 


Esta  Comisión  considera  muy  recomendable  y  atendible  la  gestión  iniciada  por 
los  vecinos  del  Pantanoso,  solicitando  la  creación  y  funcionamiento  de  una  Comisión 
Auxiliar  de  la  Junta  Económico-Administrativa  en  aquella  Sección  del  Departamento 
de  la  Capital  con  el  propósito  de  atender  de  una  manera  directa  á  las  mejoras  que 
aquella  localidad  reclama,  pero  se  apercibe  que  siendo  el  asunto  de  carácter  adminis- 
trativo, correspondería  la  iniciación  de  él  ante  el  Poder  Ejecutivo  que  esa  quien 
competela  apreciación  de  esa  y  cualquier  otra  mejora  que  importe  erogación  y 
modificación  á  la  Luy  de  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Como  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  ha  pronunciado  en  él  haciendo 
lugar  á  la  petición  de  los  vecinos  del  Pantanoso  y  las  miras  de  esta  Comisión  coin- 
ciden con  esa  resolución,  correspondería  el  asesoramiento  de  parte  del  Poder  Ejecu- 
tivo ante  que  Vuestra  Honorabilidad  preste  su  aprobación,  y  cree  corresponde  la 
sanción  de  la  siguiente: 


MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  que  tengo  el  honor  de  presidir  me  encarga 
recabe  del  Poder  Ejecutivo  su  opinión  acerca  de  la  petición  elevada  por  los  veci- 
nos de  la  Sección  del  Pantanoso  que  solicitan  la  creación  en  aquella  localidad  de 
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una  Comisión  Auxiliar  dependiente  de  k  Junta  Económico-Administrativa  del  De 
partamento  de  la  Capital, 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  n  r8  de  Abril  de  r888. 


Jaime  May ol^ Javier  Lavina^Federico  T^aullier. 


\ 


Puesto  en  discusión  general . 

El  seior  Paullier — La  Comisión  de  Hicietida  sí  h\  apercibido,  seaor  Presidente, 
de  que  la  petición  de  los  vecinos  del  Pantanoso,  deja,  hasta  cierto  punto,  de  guar- 
dar ciertas  formas  que  deben  emplearse  en  esta  clase  de  peticiones,  porque  cree 
que  deben  haberse  dirigido  primero  al  Poier  Ejecutivo  pidiendo  la  creación  de  la 
Comisión  Auxiliar  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

Eso  en  primer  lugar. 

En  segundo  lugar,  se  apercibe  también,  de  que  ya  viene  proponiendo  un  presu- 
puesto mucho  mayor  y  m.as  crecido  que  el  que  tienen  toias  las  demás  Comisiones 
Auxiliares, — Y  en  tercer  lugar,  ha  creído  de  su  deber  aconsejar  al  Senado,  que  la 
pase  al  Podei  Ejecutivb  para  ver  si  él  cree  que  debe  hacerse  eso,  porque  cree  que 
deben  guardarse  las  formas  estableciias,  y  que  solamente  en  ciertos  casos  deter- 
minados, cuando  haydeaegacioi  de  justicia  ó  algo  así,  es  que  deben  dirijirscá  las 
'Cámaras. 

Esa  es  la  razón  porque  ha  aconsejado  ese  tri-iilte. 

Se  vota  en  general  y  en  particular  y  es  aprobado. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


•     • 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.*  Queda  autorizado  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

I 

Tomo  XLIII  29 
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para  girar  sobre  la  Tesorería  Nacional  hasta  la  suma  de  seis  mil  pesos  imputables- 
al  ejercicio  corriente  y  destinados  á  impresiones  y  renovación  del  mobiliario  de  la: 
misma  Cámara. 

Art ,  2 .  *^  Comníquese,  etc . 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre:      ^ntes,  en  Montevideo  i 
10  de  Abril  de  1888. 


Juan  A .  Magarfnos  Cervantes  - 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario-Redactor , 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda . 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  suscribe  ha  conocido  del  proyecto  remitido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  que  Vuestra  Honorabilidad  confió  á  su  estudio,  por  el 
cual  queda  autorizado  el  señor  Presidente  de  aquella  Honorable  Cámara  para  girar 
sobre  la  Tesorería  Nacional,  hasta  la  suma  de  seis  mil  pesos  imputables  al  ejercido, 
corriente  y  destinados  á  impresiones  y  renovación  del  mobiliario  de  la  misma 
Cámara. 

Cumplido  en  esta  forma  lo  dispuesto  por  e!  articulo  2.®^de  la  Ley  de  13  de  Ja- 
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nio  de  1887,  la  Comisión  opina  -que  Vuestra  Honorabilidad,  siendo  servida,  puede 
sancionar  el  Proyecto  motivo  del  presente  informe . 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  affos . 


Montevideo,  Abril  18  de  i888. 


Javier  Lavíña — Jaitne  Mayol — Federico  Paullier. 


Sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  es  aprobado  en  general  y  particular. 
El  señor  Tresidente—Uza  terminado  los  asuntos  de  la  orden  del  dia. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó; á  las  3  y  5  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara^ 
Taquígrafo  i.<* 


20    Sesión  del  28  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  i  las  2  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seiíores  Se- 
nadores: Gomensoro,  Freiré,  Irazusta,  Nava,  Santos,  Laviiía,  Navajas,  PauUier,  Vila, 
Herrera  y  Obes,  Silva,  Cuestas  y  Ramirez. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  por  la  cual  se  restablece  la  de  16  de 
Julio  de  1887. 

(Archívese.) 

Don  Laureano  Torrens,  por  doña  Josefa  Baez,  viuda  del  Coronel  don  Máximo 
Pérez,  solicita  el  pronto  despacho  de  una  solicitud  presentada  anteriormente  á 
Vuestra  Honorabihdad 

(A  sus  antecedentes) . 

Don  Valentín  Astor,  Preceptor  Nacional  de  2.  ^  grado,  se  presenta  á  Vuestra 
Honorabifidad  solicitando  se  le  computen  como  válidos  los  ailos  de  interrupción 
que  ha  sufrido  en  la  carrera  del  magisterio,  al  solo  efecto  de  la  jubilación. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.  ) 

Don  Francisco  Lavalleja,  ex- Recaudador  del  impuesto  municipal  creado  por  ley 
de  27  de  Julio  de  1887,  en  la  ciudad  de  San  José  y  Villa  de  la  Santísima  Trinidad, 
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se  presenta  á  Vuestra  Hoaorabilidad  reclamaado    su  reposición  en  el  expresado 
cargo .  , 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

•  Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  el  Proyecto  de  ley  aprobando  la  Conven- 
cion  Sanitaria  entre  el  Imperio  del  Brasil,  la  República  Oriental  y  la  Confederación 
Argentina . 

Puesto  en  segunda  discusión  general  y  particular,  es  aprobado  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único -^Concédese  á  doña  Liberata  H.  de  González,  por  gracia  espe* 
cial,  el  aumento  de  pensión  que  solicita,  elevándose  la  que  actualmente  goza,  á  la 
suma  de  50  pesos  mensuales. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
3  de  Julio  de  1885. 


Idiarte  Borda, 
ler.  Vice -Presidente* 

Adolfo  Rodrigíie:^  SusvUla, 
Secretario-Relator, 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  á  Vuestra  Honorabilidad  un 
Proyecto  Je  Decreto,  concediendo  aumento  de  pensión  á  la  sellara  viuda  del  em- 
pleado civil  don  Adolfo  González . 

El  expresado  señor  González,  según  ios  antecedentes   acompañados,  fué  oficial 
i.^  de  la  Jefatura  de  Tacuarembó  durante  once  aíTós  y  antes  había  militado  en  la 
revolución  de  1863  y  en  la  guerra  del  Paraguay,  su  viuda  obtuvo  por  gracia  espe- 
cial  una  pensión  de  que  actualmente  disfruta.  La  peticionaria  ¿manifiesti,  y 

ao  hay  porque  dudarlo,  que  esa  pensión  no  le  alcanza  para  llenar  sus  necesidades  y 
de  su  familia  y  solicita  aumento  de  pensión  que  la  Honorable  Cámara  eleva  á  50 
pesos. 

Dado  el  criterio  con  que  esta  Comisión  aprecia  esta  cuestión  de  las  pensiones 
graciables  y  que  el  Honorable  Senado  ha  hecho  suyo,  en  varias  sanciones  recientes, 
no  es  dudoso  como  opinará  en  este  caso.  La  peticionaria  goza  ya  de  una  pensión 
graciable  y  pide  su  aumento,  y  se  encuentra  por  consiguiente  en  condiciones  mas 
desfavorables  que  los  que  piden  aumento  de  una  pensión  acordada  por  ley. 

A  acordarse  ese  aumento  lo  solicitarían  y  habría  que  acordarlo  no  ya,  á  las  pen- 
5i  mistas  por  ley,  sino  también  á  todos  los  que  lo  son  por  gracia  especial,  pues  la  pe- 
tícionaria  no  invoca  servicios  escepcionales  que  salgan  de  la  ley  común. 

La  Comisión  lo  ha  dicho  ya  en  varias  otras  solicitudes  semejantes. 

La  ley  ha  establecido  reglas  generales  de  que  no  es  posible  separarse,  hacienda 
excepciones  que  no  sean  mo..lvadas  por  consideraciones  tan  excepcionales  como  las 
relativas  á  los  servidores  deja  Independencia  del  país. 
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La  Comisión  de  Peticiones  aconseja,  pues,  á  Vuestra  Honoraoilidad,  el  recha^i^ 
^del  Proyecto  de  Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes ^ 
en  la  petición  de  la  señora  doíTa  Liberata  H.  de  González. 


Montevideo,  Abril  i8de  1888. 


Tomás  Gomensoro — C,  Vila^^Jose  T.  Ramireí^. 


Puesto  en  discusión  general,  es  desechado. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Pablo  Zufriategui,  hijo  del  finado  Coronel  don  Pablo  Zufriategui,  ante  Vuestra 
Honorabilidad  respetuosamente  comparezco  y  digo:  que  mi  señor  padre  fué  uno  de 
los  soldados  de  la  Independencia  de  la  República,  que  abordaron  el  año  veinticinco, 
la  colosal  empresa  de  libertarla  de  la  dominación  extranjera;  empresa  que  una  vez 
coronada  por  el  mas  espléndido  de  los  triunfos,  provocó  la  gratitud  nacional  hecha 
afectiva  en  la  ley  de  16  de  Junio  de  1835,  con  la  asignación  de  un  premio  álos 
heroicos  sacrificios  de  esos  patriotas. 

Ese  premio.  Honorable  Cámara,  por  circunstancias  especiales,  no  fué  recibido 
por  mi  citado  padre,  como  no  lo  fué  por  algunos  de  sus  compañeros  de  causa  que 
tenian  también  opción  á  él. 

■  Vencido  el  término  dentro  del  cual  debían  presentarse  á  reclamar,  ese  beneficio^ 
sin  que  pudiesen  hacerlo  por  la  razón  ya  citada  y  tomado  en  cuenta  ese  accidente 
por  los  Poderes  Públicos,  fué  dictada  la  ley  de  10  de  Abril  de  1838  que  les  dio- 
derecho  á  optar  á  él  y  ser  incluidos  en  la  nómina  de  los  que  lo  habían  recibido  denr 
tro  del  periodo  legal. 

Como  la  Ley  que  le  acordaba  ese  derecho  no   prefijase   tiempo  para  eiercitaria- 
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i  consecuencia  de  quedar  pendiente  su  vigor  de  una  otra  sanción  á  dictarse,  sobre 
reconocimientos  del  capital  que  importase  el  referido  premio,  etc.,  etc.,  mi,  seBor 
padre,  como  sus  compañeros  en  igualdad  de  circunstancia,  esperaron  ésta  para  enta- 
blar  su  redamación. 

Pasaron  los  tiempos  sin  que  la  mencionada  ley  complementaria  se  expidiese  y 
con  ellos  el  orden  y  la  tranquilidad  en  la  República.  —Las  pasiones  ocuparon  el  lu- 
gar de  la  razón  y  la  guerra  civil  convirtió  á  la  Nación  en  un  campo  de  Agra- 
mantes* 

Terminado  el  período  de  las  luchas.  Lis  administraciones  que  le  sucedieron 
entregadas  á  la  ímproba  labor,  de  reconstruir  el  pais,  no  recordaron  la  sanción 
pendiente  hasta  que  uno  de  los  interesados,  el  Capitán  don  Saturnino  Revuelta,  se 
presentó  demandándola. 

Esto  fué.  Honorable  Cámara,  el  ario  1874. — La  Legislatura  de  esa  época  se  hizo 
cargo  del  justo  reclamo  y  cuando  aquella  iba  á  expedirse  á  su  respecto,  la  revolución 
que  derrocó  al  aBo  siguiente  los  poderes  legales,  aplazó  la  satisfacción  debida. 

Al  orden  de  cosas  implantado  por  esa  conmoción  sucedió  el  Gobierno  del  ex- 
coronel Latorre  y  en  ese  periodo  dictaron  las  Cámaras  la  ley  reclamada,  concretán- 
dola al  caso  del  peticionario,  haciendo  así  una  ley  especial  en  vez  de  la  general  que 
¿orrespondia. 

Sucedieron  al  Capitán  Revuelta,  en  idéntica  demanda,  el  Capitán  don  Joaquín 
Idoyaga  y  Teniente  don  Carlos  Návia  y  últimamente,  el  aíío  próximo  pasado,  la 
menor  del  Coronel  don  Valentín  Quintana,  obteniendo  todos  y  cada  uno  por  san- 
ciones especiales  como  aquel,  el  reconocimiento  de  sus  legítimos  derechos. 

Tócame  ahora.  Honorables  Legisladores,  á  mi  padre  que  fué  uno  de  los  patrio- 
tas que  tuvo  la  cruzada  redentora,  el  reclamar  aquel  beneficio,  aquella  recompensa 
que  decretó  la  Páiria  agradecida  á  sus  mas  preclaros  hijos:  y  es  en  su  nombre,  que 
ocurro  ante  Vuestra  Honorabilidad  demandando  su  justa  satisfacción. 

Mi  finado  padre,  el  Coronel  Zufriategui,  Honorable  Cámara,  no  necesita  de  pa- 
negíricos; sus  servicios  llenan  páginas  gloriosas  en  la  historia  de  la  libertad  de  Amé- 
nca  y  de  la  Independencia  de  la  Patria. 

Podría  reseBar  en  su  honor  los  hechos  á  que  concurrió  en  las  dos  homéricas 
luchas  y  la  importante  parte  que  en  ellas  le  cupo^  pero  opónese  á  ello  la  natural 
modestia  del  hijo  que  puede  por  otra  parte  confiar  ese  relato  á  la  foja  de  servicios 
que  en  copia  debidamente  legalizada  y  á  fin  de  que  quede  obrando  en  este  expe- 
diente presento. 

Para  justificar  esta  reclamación,  debo  acreditar,  Honorable  Cámara,  ante  Vues^ 
tra  Honorabilidad,  los  siguientes  extremos: 
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I. •  Mi  condición  civil. 

2.^  El  derecho  que  por  sus  a?Ios  de  servicios  en  la  guerra  de  la  Independencia 
Nacional  tenía  mi  padre  el  Coronel  Zufriategui  por  la  Liy  de  la  materia  al  premio 
demandado . 

3.**  No  haber  sido  satisfecho  á  éste  ese  premio  hasta  la  fecha. 


Los  tres  documentos  que  últimamente  presento,  satisfacen  esa  exigencia. 

Por  todo  lo  expuesto  y  comprobado: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  que,  habiéndome  por  presentado  con  los 
documentos  de  la  referencia,  al  fin  propuesto,  se  sirva  dictar  la  ley  reclamada  á  fin 
<ie  que  el  Poder  Ejecutivo  disponga  la  liquidación  y  pago  del  premio  en  cuestión, 
como  lo  ha  sido  á  los  demás  servidores  de  la  Independencia  en  el  caso  ocurrente, 
por  ser  de  justicia,  etc. 


Pablo  Zuffiategui, 


INFORME 


•Comisión de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  señor  don  Pablo  Zufriategui,  en  calidad  de  hijo  legítimo  del  finado  Coronel 
don  Pablo  Zufriategui,  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  reclamando  el  pago  de 
la  asignación  hecha  en  fivor  de  los  servidores  de  la  Independencia,  como  premio 
de  sus  servicios  por  la  ley  de  16  de  Junio  de  1835,  y  se  funda  para  exigirla  en  que 
su  seflor  padre  no  llegó  á  recibirla  por  las  razones  que  enuncia . 

Que  el  Coronel  don  Pablo  Zufriategui,  tué  uno  de  los  servidores  de  la  Indepen* 
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ilencia,  y  algo  mas,  que  fué  uno  de  los  treinta  y  tres  denodados  ciudadanos  que  aco- 
metieron la  titánica  empresa  de  libertar  al  país  de  la  dominacioa  brasilera,  cuando 
i  los  mas  decididos  patriotas  parecia  ese  esfuerzo  una  insensatez  y  una  temeridad  á 
Ja  vez,  sobreestar  justificado  auté.i  ticamente  en  los  documentos  oficiales  que  se  pre- 
sentan, es  un  hecho  notorio,  pregonado  por  h  fama  y  hasta  traducido  á  un  lienzo 
que  admiramos  coa  veneración  todos  los  orientales,  á  la  vez  que  por  el  episodio 
legendano  que  perpetúa,  por  la  inspiración  del  laureado  artista  que  concibió  y  eje- 
cutó la  idea,  y  eso  sin  tener  en  cuenta  que  ese  benemérito  ciudadano,  hacia  ya 
entonces  quince  años  que  combatía  sir)  tregua  por  la  pitria,  bajo  hs  enseüas''  del 
inmortal  Artigas. 

Eso  basta  y  sobra  para  justificir  la  exigencia  desuhijo^  paro  él  justifici  así 
mismo,  que  legalmenta  le  asiste  el  derecho  de  reclamar  ese  premio,  demostrando 
que  la  ley  de  lo  de  Abril  de  1838  confirmó  el  premio  acordado  en  1835,  remitien- 
do á  una  ley  qua  debía  dictarse  en  seguida,  fijar  el  monto  de  la  asignación,  hacien- 
do la  liquidación  correspondiente  en  atención  al  tiempo  transcurrido. 

Esa  ley  de  no  llegó  á  dictarse;  la  Legislatura  de  1874  se  ocupaba  de  su  sanción, 
cuando  sobrevino  el  cambio  político  de  15  de  Enero;  y  desde  entonces  hs  Legisla  - 
turas  sucesivas  solo  se  han    preocupado  de  amparar  en  cada  caso,  á  los   que  se  han 
presentado  reclamando  su  derecho,  como  ha  sucedido  con  los  ciudadanos  don  Joa- 
quín Idoyaga,  don  Cirios  Návia  y  menores  hijos  de  don  Valentín  Quintana. 

La  única  duda  que  podía  ocurrir  á  esta  Comisión,  es  la  de  si  no  habiendo 
llegado  á  adquirir  el  premio  el  Coronel  Zufriategui,  puede  reclamarlo  su  hijo;  y 
esta  duda  se  resolvía  en  su  ánimo,  de  una  manera  tíegativa,  en  presencia  de  la  ley 
tal  como  aparece  concebida  en  las  diversas  colecciones  de  leyes;  porque  en  ellas  se 
hace  decir  á  la  ley  que  el  beneficio  que  ella  acordaba  quedaba  cerraiapara  la  succ» 
Aon,  pero  sospechando  que  pudiera  habar  error,  ha  ocurrido  al  libro  de  actas,  y 
allí  ha  verificado  que  la  ley  solo  dice  que  quedaba  cerrada  paralo  sucesivo,  es  decir, 
que  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  mismo  artículo,  el  premio  solo  se  determinaría 
para  las  graduaciones  y  antigüedades  que  los  agraciados  tuviesen  á  la  fecha  de  la 
promulgación  de  la  ley,  sin  tener  en  cuenta  los  ascensos  que  recibiesen  hasta  la 
fecha  de  hacerse  efectivo  el  premio,  ni  el  tiempo  transcurrido  entre  ambís  fechas. 

La  actual  Legislatura  debe,  pues,  hoy  amparar  también  al  hijo  del  Coronel  Zu« 
friategui  y  i  la  vez  disponer  por  precepto  general,  que  el  Poder  Ejecutivo  proceda 
en  la  misma  forma  con  todos  los  servidores  át  la  Independencia  á  ios  que  por  de- 
cendencia  legítima,  representen  sus  derechos. 

La  memoria  de  los  fundadores  de  nuestra  Independencia  y  de  nuestra  Naciona- 
Vtáaí,  debe  ser  honrada  en  ellos  ó  en  sus  hijos  á  quienes  legaron  por  toda  herencia 
su  nombre  glorioso  y  su  honrada  pobreza . 


La  ley  que  acordó  ese  premio,  no  estableció  prescripcíoaes  y  aun  cuando  la  hu- 
biese establecido,  la  gratitud  Nacional  debia  borrarla. 

La  Nación  que  ha  sido  mas  que  munificiente  con  los  actores  más  ó  menos  afor- 
tunados de  sus  guerras  civiles,  debe  felicitarse  de  que  se  le  ofrezca  la  ocasión  de 
practicar  actos  de  verdadera  justicia  nacional . 

La  Comisión  aconseja,  pues,  á  Vuestra  Honorabilidad,  la  sanción   del  siguiente: 


PROYECTO    DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


DECRETAN 


Artículo  i.°  Precédase  por  el  Poder  Ejecutivo  á  liquidar  el  premio  asignado  á  los 
servidores  de  la  Independencia,  en  lo  que  respecto  al  Coron.l  don  Pablo  Zufriategni, 
en  la  misma  forma  en  que  fué  liquidado  á  los  ciudadanos  don  Joaquín  Id oyaga,  don 
Carlos  Návia  y  don  Valenti  i  Quintana,  y  á  abonarlo  á  su  hijo  don  Pablo  Zubia- 
tegui, 

Art.  2P  El  Poder  Ejectivo  procederá  en  la  misma  forma,  con  todos  los  servido- 
res de  la  Independencia,  ó  sus  hijos  que  se  presenten  á  reclamar  el  referido  premio- 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración . 


Montevideo,  Abril  18  de  1888. 


Tomás  Gomensoro^C.  Vila — JoséV.  Ramire:^. 


En  discusión  general. 

bl  señor  Ramire:!^ — Aunque  me  parece  que  la  Comisión  de  Peticiones  ha  sido  bas- 
tante esplícita  en  su  Informe,  creo  que  no  estará  de  mas  dar  algunas  explicaciones 
superabundantes  por  la  importancia  que  el  asunto  tiene  en  cuanto  á  la  erogación 
que  puede  importar  para  ei  Estado  la  resolución  que  vá  á  adoptarse. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  mucho  este  asunto  porque  es  bastante 
complicado  dadas  las  diversas  disposiciones  que  sucesivamente  se  dictaron;  y  lo  ha 
hecho  mas  complicado  el  transcurso  del  tiempo  y  la  circunstancia  de  no  haberse 
hecho  efectivo  el  premio  en  vida  de  los  actores . 

Por  la  ley  del  año  1835,  se  decretó  este  premio  en  favor  de  los  servidores  de  la 
Independencia  y  transcurrieron  algunos  años,  sin  que  aparezca  que  los  agraciados 
se  presentasen  reclamando  este  derecho. 

Sin  duda,  se  hicieron  algunas  gestiones  mas  tarde  y  tropezaron  con  algunas  difi- 
cultades por  el  tiempo  transcurrido,  cuando  en  el  año  185 8  el  Cuerpo  Legislativo  dictó 
una  nueva  ley  confirmatoria,  de  la  del  año  35  y  esplicativa— puede  decirse, — por- 
que al  mismo  tiempo  que  revalida  el  premio  acordado,  establece  el  modo  y  for- 
ma como  debía  hacerse  la  liquidación  de  ese  premio: — esto  es,  establecía,  que  el 
transcurso  del  tiempo  no  daba  derecho  á  los  agraciados  para  pedir  la  liquidación  de 
sus  haberes,— que  en  eso  consistía  el  premio, — en  que  se  les  liquidase  una  suma 
igual  á  sus  haberes  devengados  desde  que  hablan  empezad  o  á  prestar  sus  servicios 
al  país  en  la  guerra  de  la  Lidep;ndencia; — decía,  el  transcurso  del  tiempo  no  les 
daba  derecho  para  acumular  el  tiempo  transcurrido,  ni  para  invocar  los  grados  que 
hubiesen  adquirido  en  ese  mismo  tiempo . 

Es  decir,  que  si  en  el  añ)  1835, — por  ejemplo, — el  que  solicitaba  el  premio,  era 
Capitán  y  el  año  1838  habia  ascendida  á  Coronel,  no  tenia  derecho  sinó*á  optar 
al  premio  con  arreglo  al  grado  que  entonces  tenía. 

La  ley  del  año  38  quiso  que  la  Asamblea  misma,  hiciese  la  liquidación  de  estos 
haberes,  ó  mas  bien  dicho,  que  fijase  el  monto  de  la  remuneración  que  habían  de 
recibir  los  servidores  de  la  Independencia. — Pero  esa  ley  no  se  dictó;  y  en  mi  con- 
cepto es  lo  que  salva  el  derecho  de  los  agraciados. 

No  fué  culpa  de  ellos  sino  pudieron  hacer  electivo  el  premio. 

La  Asamblea  no  dictó  la  ley  estableciendo  el  monto  de  la  cantidad. 

El  año  1874  Ins  Cámaras  se  preocuparon  de  llenar  ese  mandato  déla  ley  del 
año  1838  y  sobrevino, — como  se  ha  dicho — un  cambio  político,  y  la  ley  quedó  sin 
sancionarse. 

Posteriormente,  en  varios  asuntos  particulares,  se  ha  hecho  efectivo  el  premio 
acordado  por  la  ley  del  año  35,  y  en  el  Informe  de  la  Comisión  se  indica  el  nom- 
bre délas  varias  personas  que  han  sido  beneficiadas  con  él. 

Dos  dudas  ocurrieron  á  la  Comisión.— La  primera,  si  podían  los  hijos  de  los 
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agraciados  exigir  hoy  el  premio  que  sus  causautes  no  recibieron,  y  se  encontró  b 
Comisión  con  que  la  ley  del  año  38  establecía,  que  los  bencBcios  de  esta  ley  í«^- 

daban  cerrados  para  la  sucesión. 

Parecía  á  primera  vista,  que  esto  quería  decir,  que  los  herederos  no  podían  in- 
vocar el  derecho  que  había  correspondilo  á  sus  causantes . —Pero  era  un  poco  am- 
bigua la  frase,  un  poco  irregular  la  forma. 

Nodebíadecir  en  tolo  caá>./):xm  la  su:e5lo^t,  ^i\ii  pira  sus  sucesores  ó  suce- 
siones;—y  entonces  la  Comisión  de  Peticionas,  quiso  verificar  la  exactitud  di  la 
ley,  porque  francamente,  deseaba  poder  acordar  el  favor  que  se  solicitaba  por  lo^ 
herederos  de  los  servidores  de  la  Indepani-ncia;  deseaba  no  encontrar  un  obstica- 

lo  en  la  ley  para  concederlo. 

Ocurrió  al  libro  de  sesiones  y  no  encontró  nada;— pero  ocurriendo  al  libro  de 

acras  encontramos  textualmente  escrita  la  ley;  y  allí  dice:  quedando  cerrada  esta  Uy 
para  h  sucesivo;  que  en  concepto  di  la  Co  nision,'no  quiere  i^zlc  f  sino  la  ratifica- 
ción de  lo  que  ya  se  había  dicho  antes,  qu3  no  tenian  derech )  los  que  eran  benefi- 
ciados por  la  ley  del  ^5  á  acumular  el  tiempo  transcurrid  i)  desde  entonces  ni  á  in- 
vocar  los  grados  que  se  les  habia  concedido  en  el  intertanto. 

Otra  duda  ocurría  ala  Comlsioi.— "ii  bs  hijos  mayores  tenían  el  derecho  de 
reclamar  este  beneficio,  esta  gracia,  siendo  así  que  en  las  leyes  de  pensiones  ordina- 
rias no  se  trasmiten  las  pensiones  sino  á  las  viudas  y  á  los  hijos  menores. 

Pero,h  Comisión  entiende  que  no  estamos  en  el  caso  de  una  pensión  propia- 
mente que  se  trata  de  un  derecho  adquirido  de  parte  de  lo  que  puede  considerarse 
como  un  patrimonio  de  los  causantes,  de  los  que  reclaman  esos  derechos  y  que  pue- 
den  por  consiguiente  percibir,  lo  mismo  los  hijos  mayores  que  los  menores;— es 
algo    de  haber  hereditario,  puede  decirse  así. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  no  ha  tenido  inconveniente  en  aconse- 
lar  favorablemente  en  h  petición  del  hijo  del  Coronel  Zufriategai,  que  como  se  ha 
visto  es  uno  de  los  ciudadanos  de  nuestra  Independencia  que  puede  presentar  una 
foja  mas  brillante  deservicios  á  la  Patria  .—Pero  ha  creído,  que  para  evitar  que  to- 
dos los  dias  se  recurra  á  la  A.simblea  con  peticiones  semejantes,  y  para  someter  á 
orincipio  común  á  una  regla  invariable  á  todos  los  que  se  encuentren  en  su 
caso  debía  hacer  extensiva  esta   ley  á  todos  los  que  pudieran  invocar  los  mismos 

d  rechos- y  en  ese  sentido  está  concebida  la  parte  dispositiva  del   Informe  de  la 

Comisión  de  Peticiones. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente:  • 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Juan  L.  Crosa,  por  don  Bernabé  Rivera,  hijo  del  finado  coronel  don  Bernabé- 
Rivera,  como  lo  comprueba  el  poder  que  presento  ante  Vuestra  Honorabilidad,  res- 
petuosamente me  presento  y  expongo:  que  el  padre  de  mi  representado  fué  uno  de 
los  soldados  de  la  Independencia  de  la  República,  después  de  haberlo  sido  de  la 
Independencia  de  América  que  abordaron  el  aílo  25  la  magna  empresa,  de  libertar 
el  suelo  natal  de  la  ominosa  dominación  extranjera — empresa  que  una  vez  coro- 
nada por  el  ma's  expléndido  de  los  triunfos,  provocó  la  gratitud  Nacional  hecha  efec- 
tiva en  h  ley  del  16  del  Junio  de  183^  con  la  asignación  de  un  premio  á  los  heroi- 
cos sacrificios  de  esos  patriotas. 

Esa  recompensa,  Honorable  Cámara,  no  alcanzó  con  vida  al  ilustre  padre  de  mi 
mandante,  1  habia  rendido  en  aras  de  la  Patria  el  15  de  Junio  de  1832  en  los  cam- 
pos de  Yacaré  Cururii,  luchando  con  los  restos  de  los  indómitos  salvajes  que  aun 
asolaban  los  confines  de  la  República. 

Hallábase  el  benemérito  patricio  á  su  muerte,  dentro  de  las  condiciones  del  pre- 
mio mencionado,  el  cual,  por  circunstacias  que  se  ignoran,  no  recibió  su  atribulada 
esposa  al  dictarse  la  ley  que  lo  acordada. 

Tomado  en  cuenta  por  los  Poderes  Públicos  el  hecho  de  haber  quedado  alguno 
de  los  agraciados  por^diversis  causas,  fuera  del  beneficio,  á  fin  de  que  pudiesen  op- 
tar á  él,  dictaron  la  ley  de  10  de  Abril  de  1838  que  les  dio  derecho  á  ser  incluidos 
en  la  nómina  de  los  que  lo  habían  recibido  dentro  del  período  legal. 

Como  la  Ley  que  les  acordó  ese  derecho  no  prefijó  tiempo  para  ejercitarlo,  á 
consecuencia  de  dejar  pendiente  su  vigor  de  una  otra  sanción  á  dictarse  sobre  capi- 
tal, intereses,  etc.,  á  que  ascendiese  el  referido  premio, la  señora  viuda  del  padre  de 
mi  mandante  y  mas  tarde,  á  su  fallecimiento  este,  esperaron  la  sanción  mencionada 
como  lo  hicieron  Ls  demás  en  su  caso,  para  entablar  su  legítima  reclamación . 

Pasaron  los  tiempos  sin  que  la  Ley  complementaria  de  la  referencia,  se  espi- 
diese: sucedió  al  orden  y  á  la  tranquilidad  pública  la  guerra  civil  y  la  República 
pernoctó  en  los  campos  de  batalla  luengos  a3os. 

Terminado  el  periodo  de  las  luchas,  las  administraciones  que  le  sucedieron. 
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entregadas  á  la  ímproba  labor,  de  reconstruir  al  país,  no  recordaron  la  sanción  pen- 
diente hasta  que  uno  de  los  interesados,  el  Capitán  don  Saturnino  Revuelti,  se 
presentó  demandándola. 

Esto  fué.  Honorable  Cámara,  el  affo  1874.  • 

La  Legislatura  de  esa  época  se  hizo  cargo  del  justo 'reclamo  y  cuando  iba  á 
expedirse  á  su  respecto^  la  revolución  que  derrocó  al  siguiente  año  los  Poderes  le- 
gales, aplazó  la  satisfacción  debida. 

Al  orden  de  cosas  implantado  per  esa  conmoción,  sucedieron  los  gobiernos  de 
Várela  y  Latorre:  y  Yué  durante  el  periodo  de  este  último,  que  dictaron  las  Cámaras 
la  ley  reclamada,  concretándola  al  caso  del  peticionario,  haciendo  así,  una  ley  espe- 
cial en  vez  de  la  general  que  correspondía. 

En  idéntica  demanda  sucedieron  a]  capitán  Revuelta,  el  capitán  don  Joaquia 
Idoyaga  y  teniente  don  Carlos  Návia:  y  últimamente  la  menor  del  coronel  don  Va- 
lentín Quintana,  obteniendo  todos  y  cada  uno  por  sanciones  especiales,  como  aquel, 
el  reconocimiento  de  sus  legítimos  derechos . 

Tócale  ahora,  Honorabilísimos  Legisladores,  á  mi  mandante,  cuyo  ilustre  padre 
fué  uno  de  los  mas  esforzados  patriotas  que  tuvo  la  cruzada  redentora,  el  reclamar 
aquella  recompensa  que  decretó  la  Patria  reconocida,  á  sus  mas  preclaros  hijos;  y 
es  en  su  nombre  que  ocurro  ante  Vuestra  Honorabilidad  demandando  su  justa  y 
satisfacción . 

El  coronel  don  Birnabé  Rivera  fué  el  BAyafdo  de  la  inmortal  campaíTa:  su  nom- 
bre siempre  circuido  de  inmarcesible  gloria,  figura  en  las  páginas  de  las  dos  homé- 
ricas luchas:  las  de  la  libertad  del  Continente  y  la  de  la  Independencia  de  la  Patria. 

Para  justificar  esta  reclamación,  Honorable  Cámara,  debe  acreditar  ante  Vuestra 
Honorabilidad,  con  mi  personería,  que  ya  lo  está  por  el  poder  presentado,  los  si- 
guientes extremos: 

I.'    La  condición  de  civil,  de  mi  mandante. 

2.®  El  derecho  que  por  sus  arios  de  servicio  en  la  guerra  de  la  Independencii 
tenia  el  Coronel  Riv¿ra  al  premio  en  cuestión. 

3.^  No  haberle  sido  satisfecho   á  sus  herederos  hasta  la  fecha,  esa  recompensa 

nacional. 

Los  tres  documentos  que  últimamente  presento,  satisfiícen  esa  exigencia. 

Por  todo  lo  expuesto  y  comprobado: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  que  habiéndome  por  presentado  con  los  do- 
cumentos de  la  referencia  al  fin  propuesto,  se  sirva  dictar  la  ley  reclamada,  á  fia  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  disponga  la  liquidación  y  pago  del  premio  demandado  en  la 
forma  que  lo  ha  sido  á  los  demás  guerreros  déla  Independencia,  en  el  caso  ocu- 
rrente. 

Es  justicia,  etc. 

Juan  L  Crosa. 


} 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones, 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Bernabc  Rivera  se  presenta  invocando  el  mismo  derecho  que  el  señor  don 
Pablo  Zufriategui  con  relación  á  su  finado  padre  el  coronel  del  mismo  nombre. 

El  Coronel  Riberano  formó  parte  del  grupo  legendario  que  acaudilló  el  liberta- 
dor en  1825,  pero  se  plegó  luego  á  la  causa  redentora  y  fué  de  los  mas  esforzados  y 
¿istinguídos  batalladores  de  aquella  ¿poca  memorable. 

El  seíTor  Rivera  así  lo  justifica  con  documentos  auténticos,  y  mas  que  los  do- 
cumentos lo  atestigúala  tradición  y  la  notoriedad  de  los  hechos. — Ellos  están  gra- 
bados en  mármol  en  nuestra  necrópolis  en  un  monumento  que  levantó  á  su  me- 
moria la  gratitud  popular^  inscribiendo  en  él  los  hechos  gloriosos  en  que  fué  pro- 
tagonista. 

"Pero  se  hace  innecesario  una  resolución  especial  desde  que  Vuestra  Honorabili- 
dad sancione  el  Proyecto  de  Ley  que  os  aconseja  en  la  petición  del  señor  Zufriategui, 
y  por  consiguiente  la  Comisión  de  Peticiones  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Articulo  único — Esté  el  peticionario  á  lo  resuelto  por  punto  general  en  la  ley 
dictada  en  la  petición  del  seilordon  Pablo  Zufriategui,  etc. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 


Montevideo,  Abril  18  de  1888. 


Tomás  Gomensoro^C.  Vil  a — José  T, 
Ramirex,, 
Tomo  XLIII  30 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  u:¿o  de  la  palabra^  lo  mismo 
que  en  la  particular  que  le  sigue. 

Elsdior    Tresidente — Habiendo  terminado  los  asuntos  que  íorm.iban  la  orden* 
del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  35  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lora, 
Taquígrafo  i.^ 


I 


tV  Sesión  del  2S  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  !a  sesión  á  las  2  y  10  pasado  mendiaao,  con  presencia  de  los  señores  Se. 
nadores:  Silva,  Castro,  Herrera  y  Obes,  Pérez,  Cuestas,  Nava,  Laviíía,  Irazusta,  Freiré, 
Gomensoro,  Navajas,  yila,  Paullier,  Ramírez,  González  Rodríguez  y  Santos, 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  á  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  indicarle  el  proce- 
dimiento á  seguir  con  motivo  de  la  reposición  en  el  empleo  que  desempeñaba  don 
Caraciolo  Pais,  resuelto  por  Vaístra  Honor  bilidad  con  fícha9  del  corriente. 

(Ala  Comisión  de  Peticiones). 

La  Comisión  de  Legislación  informa  ea  la  solicitud  del  señor  Fariní  pidiendo 
venia  para  aceptar  un  Consulado  extranjero. 

(Repártase.) 

El  señor  Silva — Entiendo  que  esa  venia  qu3  solicita  el  señor  Fariní,  mucho  la 
necesita  obtener  del  Cuerpo  LegisLuivo,  pira  desempeñar  el  puesto  que  se 
le  ha  designado; — y  entiendo  también  que  ha  sido  ya  sancionada  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

Siendo  esto  así,  siendo  una  prerrogativa  de  este  ciudadano  pedir  venia 
al  Cuerpo  Legislativo    para   aceptar  esta  distinción  y   no  siendo  dable  suponer 
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que  sea  negada,  yo  mocioaaria,  para  que  fuese  tratado  este  asunto,  que  considero 
mas  de  trámite  que  de  otra  resolución,  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados . ) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  el  Proyecto  de  ley  derogando  la  ley  de  i.* 
de  Abril  de  3  886. 

El  señor  Presidente —Eñ  discusión. 

El  señor  Castro — Algunas  referencias  que  se  h^n    hecho  eii    la  sesión  de  este 
Honorable  Cuerpo,  cuando  por  primera  vez  se  puso  en  discusión  el  asunto  que  for-  ^ 
ma  la  orden  del  dia,  me  obligan  á  dar  algunas  explicaciones  al  Honorable  Senado. 

Me  ausenté  de  la  Capital  en  los  últimos  dias  de  la  Semma  Santa,  llamado  á  la 
camparía  por  asuntos  urgentes  y  pasé  carta  al  selíor  Presidente  del  Senado  avisán- 
dole esto  mismo  y  significándole  que  no  demoraría  mi  regreso  mas  de  ocho  ó  diez 
dias. 

Desgraciadamente  fui  atacado  de  una  enfermedad  que  me  tuvo  en  cama  otros 
ocho  ó  diez  dias  de  manera  que  he  demorado  el  doble  del  tiempo  que  había  previsto. 

Doy  estas  expliracioncs,  porque  el  señor  Senador  por  el  Salto,  contrariando  en 
este  caso  la  exquisita  benevolencia  que  ha  guardado  siempre  conmigo,  se  peroiitió 
alguna  indicación  que  la  cousidero  de  él  ni  generosa,  ni  mucho  m-iiios  justa  porque 
se  ha  insinuado  que  yo  rehuía  la  responsabilidad  de  mi  voto  en  esta  cuestión;— y 
digo  injusta,  porque  consta  lo  contrario  en  el  informe  que  lleva  mí  firmí  y  contiene 
mis  opiniones. 

Hecha  esta  declaración,  sefíor  Presidente,  voy  á  pasar  á  ocuparme  someramente 
del  punto  en  discusión  sin  pretender  pronunciar  largos  discurs0:>  porque  no 
vengo  preparado  para  ello. 

Recien  llego  y  recién  he  podido  tener  conocimieato  de  los  argumentos 
traídos  al  debate  por  el  seílíor  Senador  por  Rochn,  aunque  he  podido  apreciar  su  justo 
alcance;  y  además  porque  estoy  en  las  mismas  opiniones  ya  manitestadas  por 
la  Comisión  de  que  al  tratarse  esta  cuestión  hay  conveniencia  en  no  entrar  ea 
grandes  detalles,  sobre  todo,  cuando  se  aprecian  sucesos  que  han  tenido  lugar,  pue- 
de decirse,  recien  ayer. 

En  el  terreno  de  conciliación  á  que  han  llegado  los  partidos  del 
país,  conviene,  á  mi  juicio  y  al  de  mis  colegas,  no  herir  susceptibilidades,  tanto 
mas,  cuanto  que  no  hay  motivo  ni  objtto  para   ello . 

Creo  que  bastará  tratar  la  cuestión  de  derecho  y  votarse. 

Pero  como  la  base  de  la  propuesta  del  seííor  Senador  por  Rocha  en  su  discurso, 
hace  referencia,  de  que  la  resolución  del  i.°  de  Abril,  es  un  baldón  de  ignominia^  y 
eso  afectaría  al  personal  del  Cuerpo  Legislativo  de  entonces  y  al  mismo  Cuerpo 
Legislativo  presente,  que  al  fin  el  Cuerpo  Legislativo  es  siempre  permanente,  por» 
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que  no  porque  cambie  su  personal  deja  de^ser  siempre  solidario  dé  sus  actos,  me 
parece  que  también  hay  conveniencia  de  expresar  como  se  han  producido  esos  su- 
cesos en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo,  el  motiv'o  y  el  alcance  verdadero  de  su 
resolución. 

En  seguida  trataré  de  la  legalidad  de  aquella  resolución  y  de  la  ilegalidad,  á  mí 
juicio  y  de  la  Comisión,  de  la  derogatoria  de  aquella  ley. 

La  ley  de  I. ^  de  Abril,  seríor  Presidente^  no  fué, — como  es  notorio  á  todo  el 
país,  —mas  que  la  manifestación,  la  ^  explosión, — digámoslo  así, — del  sentimiento 
patriótico  que  se  apoderó  de  las  personas  del  Cuerpo  Legislativo  y  del  país  entero 
en  aquellos  momentos,  en  presencia  del  generoso  indulto  y  de  la  libertad  incondi- 
cional decretada  á  favor  de  los  prisioneros  del  Quebracho. 

-Recuerda  todo  el  mundo,  que  en  Mirzo  de  aqu^l  aao  una  guerra  sangrienta 
amenazaba  al  país;  y  todos  los  Orientales,  todos  los  hombres  d^  corazón  bien  pues- 
to, todos  sin  excepción,  vivíamos  en  continua  zozobra,  con  el  corazón  oprimido, 
esperando  por  momentos  la  noticia  fatal  de  una  batalla  cruenta  qae  hubiera  sido  una 
tremenda  desgracia  para  todos,  vencidos  y  vencedores,  porque  habría  reproducido 
los  odios  de  partido  yá  extinguidos  y  hubiera  restablecido  una  valla  insalvable  entre 
unos  y  otros,  entre  los  hijos  de  la  familia  Oriental,  entre  una  y  otra  familia  de 
nuestra  limitada  sociedad. 

Vivíamos  en  continua  zozobra,  señor  Presidente,  porque  de  uno  y  otro  lado 
tenlaníos  muchos  deudos  y  amigos. 

Vivíamos  en  zozobra,  porque  temíamos  por  el  país,  por  un  retroceso  de 
medio  siglo,  si  se  hubiera  verificado  una  batalla  con  sus  consecuencias  horribles,  y 
temblábamos  también  por  todos  nuestros  compatriotas  indistintamente,  ya  por  los 
que  estaban  al  lado  de  la  revolución,  ya  por  los  que  sostenían  la  autoridad  del 
Gobierno,  porque  hemos  deseado  siempre  la  felicidad  para  todos  y  porque  hoy 
felizmente,  por  honor  dj  este  noble  pueblo,  hay  que  declararlo  bien  alto  desde  ésta 
tribuna,  que  la  situación  de  ánimo  de  los  hijos  del  país  ha  ido  modificándose  gra- 
dualmente  en  un  período  menor  de  treinta  años:  —y  esta  es  la  obra  civilizadora  que 
dulcifica  las  costumbres  y  levanta  el  imperio  de  la  moral. 

Después  de  los  horrendos  sucisos  di  Q.ainteros,  el  mis  grande  error  político 
que  se  hay*t  cometido,  y  cuya  res;)onsabilid.id  estoy  muy  hjosde  atribuir  A  un  par- 
tido, atribuyéndolo  esclusivamente  á  la  intransigancia  y  í  la  obsecacion  de  algu- 
nos hombres  del  pasado,despues,  digo,  de  ese  horrible  suceso,  de  esa  grande  lección, 
las  ideas  han  ido  modifican  José  y  hoy  podemos  estudiar  el  sentimiento  público  en 
]^  ciudades  y  en  la  campañas  con  verdadera  satisf  iccion. 

Salvo  uno  que  otro  obsecado,  que  puden  contarse  por  los  dedos  de  la  mano,  ya 
no  existe  un  solo  Oriental  que  mantenga  vivo  en  su  corazón  esos  odios  intransigen- 
tes del  pasado . 
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Habrá  lucha  ea  el  terreno  de  la  política,  pero  ao  s^  realizarán  de  hoy  mas  las 
matanzas  de  otra  época. 

En  aquellos  días  de  verdadera  agonía  nos  preocupábamos  todos  en  general,  de 
la  suerte  de  nuestros  conciudadanos: —y  no  es  estraIYo  que  en  presencia  del  indulto 
y  déla  paz  devuelta  al  país  y  la  tranquilidad  á  todas  las  familias  azoradas  y  esto 
de  un  modo  tan  inesperado,  no  es  estrado,  repito,  que  se  conmoviera  el  ánimo  de 
todos  y  se  trajera  al  Cuerpo  Legislativo  la  cuestión  de  contribuir  con  su  voto  á 
alentar  la  nueva  política  salvadora  que  se  mantenía  en  el  país. 

Se  otorgó,  pues,á  petición  del  Gobierno  el  grado  de  Teniente  General  al  actual 
Presidente  de  la  República,  que  era  el  General  que  mandaba  el  ejército  y  se  propuso 
otra  demostración  análoga  á  favor  del  que  era  arbitro  entonces  de  la  política  del  país 
concediéndosele  el  grado  de  Capitán  General,  es  decir,  el  ascenso  inmediato  al  grcdo 
que  tenia. 

Ocioso  seria,  se3or  Presidente,  entrar  á  discutir  ahora  sí  aquella  resolución  le- 
gislativa fué  bien  meditada  en  todos  sus  alcances: — si  la  prominencia  y  honores  que 
ella  decreubi  eran  lo  mas  apropiaJos,ó  si  por  el  contrario  eran  escesivos,  no  habién" 
dolos  cjisegaidí  los  pró:eres  venerandos  de  nuestra  Iiilip^videiiáa,    como  se  ha 
hecho  presente  por  el  seíí  jr  Senador  por  Rocha. 

Pero,  se3or  Presidente,  no  es  estraíTa  que  en  aquellos  momentos  esa  manifestíi- 
cioo  pudiera  pro  lucirse;  y  se  espli:a  se  haya  producido  en  aquellos  momentos  de 
regocijo  y  entusiasmo  general. 

Por  homenaje,  pues,  seríor  Presidente,  á  la  verdad  histórica  y  á  la  justicia,  por 
honor  del  país  y  del  Cuerpo,  me  parece  que  nadie,  recordando  aquellos  solemne^ 
momentos,  pueda  poner  en  duda  el  móvil  que  guió  á  este  alto  Cuerpo  del  Estado  al 
dictar  la  resolución  de  Abril. 

Ese  móvil  no  fui  otro,  seTíor  Presidente,  que  sancionar  con  su  voto  un  acto  poli* 
tico  que  devolvía  la  tranquilidad  á  los  hogares  y  que  cerraba  para  siempre,  por  un 
ejemplar  memorable,  h  era  nefanda  de  las  matanzas  del  pasado,  levantando  sobre  las 
preocupaciones  y  los  odios  de  entonces,  la  doctrina  cristiana  y  civilizadora  del  olvido 
y  de  la  fraternidad  entre  los  Orientales. 

Estos  antecedentes,  seíTor  Presidente,  exp'ican,  satisfactoriamente  al  menos,  la 
sana  intención  de  aquellos  que  tomaroo  parte  directa  ó  indirectamente  en  ese  acto. 

Mas  tarde  se  produjo  en  el  país  otro  suceso  análogo  y  de  igual  trascendencia. 

Los  Orientales  se  abrazaban  en  el  terreno  de  la  Conciliación  y  este  hecho,  presi- 
dido, propuesto,  llevado  á  c.ibo  por  la  misma  persona  que  habia  conseguido  las 
prominencia  otorgadas  por  la  ley  de  Abril,  produjo,  como  es  notorio,  ovacio- 
nes estruendosas  de  verdadero  entusiasmo  como  nunca  se  han  visto,  nunca,  viniendo 
así  á  confirmar  todos  el  voto  de  la  Legislatura,  que  había  alentado  y  premiaba  la 
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•nueva  política  de  reparación,  que  era  la  piedra  angular  sobre  que  venía  á  inaugu^ 
-rarse  meses  después  la  conciliación  d^  bs  partidos . 

Ambos  sucesos  solo  son  hoy  del  dominio  de  la  historia;  -  son  sucesos  de  ayer; 
y  la  Comisión  crée,como  lo  dije  al  principio, que  no  hay  objeto  útil  ni  conveniencia 
en  entrar  en  grandes  comentarios  sobre  el  particular.— Basu  dejar  sentados  eso  s 
antecedententes  para  explicar  los  sucesos  y  dejar  á  salvo  la  dignidal  y  la  honra  del 
Cuerpo  Legishtivo  que  dictó  aquella  resolución. 

Me  parece  que  hay  conveniencia  en  que  estos  recuerdos  se  traigan  á  colación, 
para  que  en  la  presente  sesión  y  por  esa  expresión  de  la  ver  Jad  desapasionada,  qup- 
<le  constatada  en  las  actas  de  estfe  Honorable  Cuerpo. 

No  son,  seiTor  Presidente,  los  contemporáneos  los  que  pueden  ser  jueces  impar- 
dales de  sucesos  complexos  déla  naturaleza  de  los  que  nos  han  ocupado,  ni  tampoco 
puede  apreciarse  y  explicarse,  cómo  ni  de  qué  manera  los  Gobiernos  y  los  pueblos 
suelen  en  las  grandes  conmociones  políticas  ser  arrastrados  irreflexiblemente  á  ve- 
ces, mas  allá  de  lo  que  aconsejan  sus  propias  conveniencias  y  los  dictados  de  la  mas 
estricta  justicia. 

Pero  ya  digo,  son  sucesos  que  hoy  están  en  el  dominio  de  la  historia  y  solo  el 
tiempo  puede  ser  el  gran  ju¿z  y  elgran  reparador  de  los  errores  de  cada  uno. 

Sentados  estbs  principios  quedarla  á  tratarse  el  punto  relativo  á  la  legalidad  de 
la  resolución  misma; — y  sobre  el  particular  no  deb )  agregar  muchas  palabras,  por 
que  á  menos  de  negarse  la  legalidad  del  Cuerpo  Legislativo  que  dictó  esa  resolu- 
ción, ella  no  puede  ponerse  en  duda,  y  el  mismo  señor  Senador  por  Rocha,  según 
me  he  impuesto  por  la  lectura  de  su  discurso,  reconoce  que  la  resolución  fué  per- 
fectamente legal. 

Queda  por  consecuencia  á  considerarse  el  segundo  punto,  la  legilidad  con  que 
hoy  el  Cuerpo  Legislativo  podría  proceder  á  la  revocación  dj  una  ley  de  esa  natu- 
raleza; y  sobre  ese  particular,  no  trepido  por  mi  parte  en  afirmar,  en  nombre  tam- 
bién de  la  Comisión,  no  obstante  los  argumentos  presentidos  por  el  seíTor  Senador 
por  Rocha,  que  estos  no  le  han  convencido  y  que  en  consecuencia  mantiene  su  pri- 
mitiva opinión . 

No  puede  el  Cuerpo  Legislativo— según  las  instituciones  que  nos  rigen,  revocar 
ana  ley  de  esi  naturaleza. — Eso  importaría, — á  juicio  de  la  Comisión,"— establecer  la 
dictadura  legislativa,  que  seria  la  peor  de  todas,  por  que  se  dividiría  entre  un  número 
•    considerable  de  ciudadanos  la  responsabilidad  de  sus  actos. 

Es  mas  fácil  dejarse  llevar  por  las  pasiones  del  momento  y  cometer  graves 
errores  cuando  la  responsabilidad  se  divide  entre  muchos,  lo  que  no  acontece  por 
lo  regular  tan  fácilmente  cuando  queda  limitada  á  pocos . 

El  Cuerpo  Legislativo  Oriental,  no  es  un  parlamento  de  Inglaterra,  donde  todo 
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puede  hacerse  menos  cambiar  un  hombre  ea  mujer  Ó  vice-versa,  según    la  gráfica.* 
espresioa  de  los  juriscojisultos  de  aquel  país. 

El  Parlamento  inglés  en  los  pactos  constatados  por  la  historia,  aun  en  el  sigla 
pasado,  llamaba  á  su  barra  á  los  Ministros  de  Estado  los  juzgaba,  los  condenaba  y 
los  hacia  ejecutar. 

Llamaba  igualmente  á  la  barra  por  cuestiones  religiosas,  p  ^líticas  ó  de  adminis- 
tración, á  los  hombres  eminentes  de  Estado  y  aun  á  simples  carceleros  y  los  condo- 
naba, constituyéndose  en  verdadera  corte  de  Justicia. 

Pero  eso  podía  hacerlo  el  Parlamento  inglés  porque  tenía  ó  se  atribuía  por 
precedentes,  esas  atribuciones  y  estaban  aceptadas. 

Pero  sería  un  verdadero  absurdo  atribuirlas  al  Cuerpo  Legislativo  de  la  Repú- 
blica Oriental,  que  si  bien  ejerce  la  soberanía  delegada,  la  ejerce  limitada  en  la  Carta 
Fundamental  del  Estado.  ' 

El  pueblo  mismo  al  dictar  la  Constitución  del  Estado  ha  limitado  el  ejercicio 
de  esa  soberanía,  estableciendo  las  reglas  como  debia  ejercerse  y  estableciendo  la  gran 
separación  salvadora  de  los  Poderes  Públicos  sobre  que  descansa  la  garantía  mas 
eficaz,  las  libertades  públicas  de  los  derechos  individuales. 

El  Cuerpo  Legislativo  no  puede  constituirse  en  juez  y  revocar  hoy  por  na 
acto  legislativo  el  grado  militar  concedido  á  un  ciudadano  cualquiera,  llámese  Santos 
ó  Heve  otro  nombre, — y  digo  esto,  porque  á  la  cuestión  que  se  ventila  poca 
importa  la  persona. 

Tratamos  en  la  cuestión  del  dia,  del  punto  de  derecho  Constitucional,  con 
prescindencia  del  hombre  que  motivó  esta  discusión. 

Revóquese  por  ün  acto  del  Cuerpo  Legislativo  la  sanción  del  grado  militar 
otorgado,  invocándose  que  él  importa  un  baldón  de  ignominia,  y  tendremos  el  Cuer- 
po Legislativo  con^rtido  en  juez,  lo  cuil  será  evidentemente  ilegal  y  atentatoria 
á  las  instituciones  que  nos  rigen. 

Los  grados  militares  pueden  ser  revocados  por  los  Tribunales  competentes, 
úiicamente  previo  juicio  respectivo. 

Lo  mismo  podría  decirse  en  un  caso  análogo,  tratándose  de  los  grados  acadé- 
micos que  se  otorgan  en  las  Universidades. 

Puede  el  Cuerpo  Legislativo — y  nadie  lo  ha  puesto  en  duda,  contrariando  al  ¡lus- 
trado sefíor  Senador  por  Rocha, — puede  el  Cuerpo  Legislativo  suprimir  el  emplea 
de  Capitán  General,  de  Teniente  General  ú  otros? 

Muy  bien;— pero  el  título  otorgado  antes  de  esa  fecha  subsistirá  legalmenté  por- 
que nadie  en  esta  tierra  puede  ser  privado  de  su  propiedad  y  de  sus  derechos  sin6- 
por  medio  de  juicios  de  los  tribunales  competentes . 

Pueden  dejarse  como  negatorias  las  funciones  de  esos  altos  grados,  decretanda 
el  Cuerpo  Legislativo   que  en  lo  sucesivo  los  ejércitos  de  la  República  serán* 
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mandados  por  simples  Tenientes  Coroneles.— Esto   puede  hacerse   legalmente:— 
pero  enere  esto  y  quitarle  á  un  ciudadano  su  grado  militar,  hay  un  abisnio^  insalva- 
ble y  no  podría  hacerse  sin  viole itar  el  espíritu  d^  la  Goistita:ioi,  sia  viole  itar  su 
propia  letra,  porque  tal  cDsa  importar! i  despojar  wi  un  cíuiídiiD  de  la  propiedad 
adquirida  bien  ó  mal,  pero  adquirida  por  una  resolución  del  Cuerpo  Legislativo. 

Seha  traido  á  colación  por  algunos  periódicos  el  ejemplo  de  la  resolución  dic- 
tada por  la  Convención  francesa  del  período  revolucionario. 

Pero  señores,  eran  autoridades  de  hecho  que  no  tenían  mas  norma  que  la  su- 
prema saltis pop/di,  que  ejecutaban  ellas  sus  leyes  y  las  imponían  con  el  cadalso  po  - 
Utico. 

Nuestras  funciones,  por  el  contrario,  están  ceíTidas  á  las  disposiciones  de  la 
Constitución  de  la  República; — ^y  esta  establece,  que  ningún  ciudadano  puede  ser 
privado  de  su  propiedad  y  de  sus  derechos  sino  con  arreglo  á  la  ley  fija,  de  modo 
determinado,  por  procedimiento  á  seguirse  ante  los  tribunales. 

Por  consecuencia,  la  Comisioa  ratifica  sus  opiniones. — 'Y  procediendo,  como 
si  se  tratara  de  otra  persona  que  no  fuera  el  General  Santos,  concluyo  afirmando 
una  vez  mas,  que  coa  arreglo  á  la  Constitución  no  puede  despojársele  desús  dere- 
chos, agregando,  que  sería  además  establecer  un  precedente  altamente  funesto  para 
el  país,  que  felizmente  no  se  ha  producido  hasta  hoy,  ni  obstante  las  luchas  políti- 
cas porque  ha  pasado  durante  tantos  a^os;  —sería  un  funesto  precedente,  si  con  - 
trariando  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución  quedase  sentado  que  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  constituirse  en  juez  y  revocar  las  leyes  que  han  concedido  grados 
militares,  pensiones  vitalicias,  etc. 

Sería  además  una  arma  de  dos  filos  en  manos  de  los  partidos  políticos,  y  des- 
aparecerían las  garantías  mas  eficaces  de   los  derechos  de  todos. 

La  Comisión  mintienoen  todis  sus  puntos  los  fundamentos  de  su  informe  y 
en  consecui.icia  a:on>¿¡a  ol  d.'5¿c:i miento  de  k  Ly  propuiiu  por  ilegal  y  alta- 
mente inconveniente. 

He  dicho. 

El  señor  Paullier -^Lo  habíi  pedido  antes  la  palabra,  seííor  Presidente,  porq^ie 
creí  de  mi  deber  dar  lugar  á  que  el  miembro  de  la  Comisión,  doctor  don  Carlos  de 
Castro,  hiciera  uso  de  ella,  como  era  natural  y  como  se  estila  en  estos  casos. 

Ht  oído  con  muc'iísimí  atención  los  argumentos  tan  competentes  del  seiíor 
Senador  Castro  que  vienen  á  corroborar  mas  y  masía  idea  que  yo  tenía  formada 
de  esta  cuestión. 

Participo  en  un  todo,  sen.:)r  Preside  ue,  de  que  los  derechos  adquiridos  por  el 
General  Santos  no  pueden  derogarse  simplemente  de  la  manera  concreta  como  se 
ha  pretendido  hacerse  en  esta  Honorable  Cámara, 

Si  ellos   pudieran  ser  derogados  de  esta  manera,   como  dije  anteriormente,  no 
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tendrían  estabilidad  los  grados  de  todos  los  militares  que  han  servido  durante  d 
tiempo  que  ha  gobernado  el  General  Santos;  y  tan  en  peligro  estañan  los  grados  de 
todos  esos  militares  cv'mo  los  del  mismo  General  Santos. 

Supongamos  un  momento,  seííor  Presidente,  que  la  Asamblea  Legislativa,  en  ver 
de  haber  concedido  ese  ascenso  y  haber  creado  esa  ley  espresa  para  el  General  Santos, 
dándole  el  grado  de  Capitán  General,  se  le  hubiera  antojado, — como  un  premio,— 
darle  una  cantidad  de  dinero,  ó  darle  una  casa  ¿podría  quitársele  esa  casa  ó  esa  cas- 
tidad de  dinero  que  se  le  hubiera  acordado  con  el  asentimiento  del  Cuerpo  Legis- 
lativo? 

Después,  establezcamos  los  hechos  tal  cual  se  quieren  hacer  pasar  con  ese  pro- 
yecto de  ley. 

¿En  virtud  de  qué  juicio,  ó  en  virtud  de  qué  sentencia?  ¿se  puede  degradar  á  ua 
hombre  de  sus  grados  y  prerogativas  por  el  simple  hecho  de  la  presentación  de  una 
ley,  sin  que  medie  juicio  competente? 

Yo  creo  que  la  Constitución  de  li  República  lo  establece  bien  claro,  seflor 
Presidente. 

Para  degradar  al  General  Santos,  era  preciso  que  se  le  hubiera  formado  un 
Consejo  de  guerra  y  después  que  ese  Consejo  de  guerra  hubiera  sentenciado  al 
General  Santos  y  lo  hubiera  sentenciado  á  la  degradación,  entonces  si  podría  hacerse 
lo  que  se  pretende. 

¿Cuál  es  la  causa,  cuál  es  el  juicio  que  se  le  ha  formado  al  General  Santos  para 
que  se  le  degrade?  (porque  esto,  seííor  Presidente,  no  importa  mas  queunadegra- 
dación.) 

Creo  inútil  estenderme  mas,  seííor  Presidente,  después  de  haber  oido  las  decla- 
raciones de  un  ho:nbre  tan  competente  en  derecho  coma  el  seííor  S*nalor  Castro. 
Habia  pensado  hacerlo,  pero  mi  palabra  seria  pálida 

Voy  simplemente  i  levantar  un  hecho  histórico,  que  á  mi  juicio  ha  sido  mal 
traiJoy  puesto  en  piraagon,  como  lo  ha  hecho  el  seííor  Senador  por  Rocha, 

En  el  curso  de  su  peroraiioa  establecía  como  hechos  similares  b  matanza  de 
Quinteros  y  el  fusilamiento  de  Leandro  Gómez. 

Yo  creo  que  es  obligación  nuestra,  y  sobre  todo  de  los  comtemporáneos,  ao 
permitir  que  se  adultere  la  historia. 

Yo  creo  que  no  \uy  símil  posible,  seííor  Presidente,  entre  el  hecho  de  Quin- 
teros, que  fué  la  obra  de  todo  un  partido,— y  digo  que  fué  la  obra  de  todo  un  par- 
tido, seííor  Presidente,  porque  se  sabe  que  después  de  un  pacto  con  el  General  César 
Dinz,  se  reunieron  todos  los  Jefes  del  Ejército  y  no  quisieron  determinar  de 
pronto  y  casi  pasando  por  encima  délas  órdenes  de  su  Jefe,  mandaron  consultar  al 
Gobierno  de  don  Gabriel  Antonio  Pereira,  lo  que  debian  hacer,  exijiendo  después 
de  un  pacto  formal,  como  tuvo  lugar  entonces,  la  matanza  esa  que  llamamos  de 
Quinteros. 
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El  Gobierno  se  reunió  aquí;  y  después  de  esa  reunión,  seiTor  Presidente,  todos 
saben  el  resultado. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿puede  compararse  el  hecho  de  Quinteros  coa 
el  tusil-iniiento  de  Leandro  Gómez,  donde  no  hubo  pacto,  donde  no  hubo  reunión 
*de  Jefes  y  que  pasando  tal  vez  por  sobre  la  voluntad  del  General  Flores,  fué  un 
hecho  aislado  en  los  momentos  de  la  toma  de  Paysandd? 

¿Puede  hacerse  solidaria  á  toda  una  comunidad,  á  todo  un  partido  de  ese  he- 
cho aislado? 

¿Puede  ponerse  en  parangón  uno  con  otro? 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  es  imposible  comparar  una  cosa  con  otra. 

Por  lo  demás,  poco  mj  queda  que  decir  para  afirmar  mas  y  mas  la  creencia  que 
tengo,  de  que  el  Proyecto  del  señor  Senador  por  Roch?,  no  es  justo  y  que  tengo  la 
abligacion  estricta  de  negarle  mi  voto. 

Las  razones  aducidas  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  no  han  hecho  mas 
que  corroborar  la  íntima  convicción  que  tengo  de  la  injusta  proposición  del  señor 
Senador  por  Rocha. 

El  señor  Freire^Pido  al  señor  Presidente  que  haga  leer  un  Proyecto  que  he  pre" 
sentado.  ^ 

Se  lee. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
etc.,  etc. 


DECRETAN 


Artículo  i.<>  Derógase  la  ley  de  28  de  Enero  de   18S7  que  dispone  el  extraña- 
miento del  país, del  Capitán  General  don  Máximo  Santos. 
Art.    2.®  Comuniqúese,  etc. 


Tulio  Freiré. 
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— Veo,  seíTpr  Presidente,  que  no  ha  sido  apoyado. 

Creía  que  eran  una  verdad  las  palabras  pronunciadas  en  este  recinto  por  el  doc- 
tor Ramírez. 

El  señor  Ramire:^ — No  puedo  apoyarlo,  porque  no  puede  tratarse  en  esteperiodor 
— dj  otro  modo  lo  apoyaría. 

El  señor    Freiré — SeiTor  Presidente: — esa  es  cuestión  que  la  Comisión  debe  re 
solver . 

Pero  sea,  como  sea,  vengo  á  corroborar  una  vez  mas,  que  no  han  sido  ciertas 
las  palabras  del  honorable  Senador  por  Rocha. 

No  tenia  ni  siquiera  la  idea  de  presentar  ese  proyecto:  pero  me  lo  ha  sugerido  la 
primera  parte  del  discurso  del  señor  Ramírez,  cuando  presentó  el  monstruoso  Pro- 
yecto de  quitarle  los  grados  militares  al  General  Santos. 

(Risas  y  murmullos  en  la  barra). 

ElseTwr  Presidente-^Hago  presente  á  la  barra  que  están  prohibidas  las  nuestras 
de  aprobación  ó  desaprobación . 

El  señor  Freiré — Le  pido  al  seílor  Presidente  que  deje  ala  Barra  que  se  mmí- 
fieste  como  quiera,  pero  que  oiga. 

Estamos  acostumbrados  á  eso. 

Esa  es  la  educación  que  recibió  en  la  Universidad. 

Me  reñero  á  los  de  la  barra  que  hacen  esas  manifestaciones:  no  á  los  que  vie- 
nen á  escuchar. — Y  no  puede  ser  por  menos. 

Allí  en  la  Universidad  había  un  tiranuelo  que  estaba  infiltrado  en  la  conciencia 
de  los  estudiantes  y  llegó  á  llevarlos  hasta  el  sacrificio. — Y  no  es  estraño, — seflor 
Presidente  eso,  porque  los  hemos  visto  aquí  en  las  calles  de  Montevideo  prepararse  en 
el  regreso  del  General  Santos  tomando  flotilla  de  buques  para  irlo  á  sacar  d¿l  vapor 
en  que  venía. — Los  hemos  visto,  señor  Presidente,  bustarse  las  armas, — según  lo  ha 
dicho  la  prensa  de  ellos,  en  las  armerías  de  esta  plaza,  para  ir  á  ultimarlo  en  el  mue- 
lle, en  el  mar,  en  donde  lo  encontrasen. 

Hemos  visto  mas,  seflor  Presidente, — los  hemos  visto  reunirse  en  las  plazis  pú- 
blicas á  demostrar  los  sentimientos  de  sus  almas  si  es  que  los  sentimientos  de(  alma 
se  reflejan  en  las  acciones  de  los  hombres. 

Allí  gritaban,  señor  Presidente,  "muera  Santos»  ^mueran  ¡os  Santistas^;  y  han  ve- 
nido hasta  dentro  del  Parlamento  á  gritar^,  no  hace  muchos  dias,  demostrando  el  co- 
razón que  tienen  y  los  deseos  que  abrigan.  ' 

Así  es  que  no  es  estraño  que  vengan  aquí  á  hacer  esas  manifestaciones,  porque 
ya  es  costumbre  en  ellos  el  hacerlo. 

Señor  Presidente.— El  doctor  Ramir.z,  Senador  por  Rocha,  al  fundar  el  Pro- 
yecto que  presentó,  dejando  sin  efecto  la  ley  de  i.*  de  Abril  de  1886,  dijo  entre 
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otras   cosas,  que  le  importaba   muy  poco  *sa3er    quiea  erael  qu2   liabia  confec- 
cionado el  Proyecto,  ni  quienes  le  hablan  dado  su  voto . 

Yo,  señor  Presidente,  opino  lo  contrario .  * 

Si  se  hubiese  tratado,  como  se  trata  generalmente  de  esos  insultos  soeces  que 
vemos  por  la  prensa,  hechos  por  individuos,  algunos  de  ellos  sin  procedencia  y 
otros,  sin  antecedentes  políticos,  se  relegarían  al  desprecio. — Pero  cuando  se  trata 
de  una  personalidad  como  la  del  señor  Senador  por  Rocha,  no  se  pueden  despreciar, 
seílor  Presidente. — Es  un  hombre  altamente  eminente,  de  gran  significación  política 
y  de  consiguiente  hay  que  cohtestarle,  haciendo  uso  de  la  misma  franqueza  y  de  la 
misma  manera  como  él  ha  procedido. 

Fui  yo,  señor  Presidente,  el  autor  de  la  ley  que  elevó  á  Capitán  General  y 
benemérito  de  la  patria  al  General  Santos. , .  (Ruido  en  la  barra) — y  declaro  que 
tengo  orgullo  de  haber  sido  el  autor  de  esa  ley. 

(Murmullo  y  risas  en  la  barra.) 

Habia  hablado  algunas  veces  con  el  General  Santos  respecto  á  la  oposición  que 
se  le  h:xía  y  á  que  buscara  los  medios  de  traer  i  esos  hombres  á  que  hicieran  parte 
de  su  Gobierno . 

El  General  Santos  me  manifestó  queen  aquellas  circunstancia,  no  era  posible  traer - 
Jos;  que  se  creerían  que  venian  d  hacer  parte  del  Gobierno  por  sus  propios  esfuer- 
zos y  que  era  preciso  antes  vencerlos  en  todos  los  terrenos  ~¡y  parece  que  sin  ser 
profeta  llegó  á  verificarse  su  designiqj    ■ 

Sabíamos  quese  preparaban  para  la  revolución  y  la  deseábamos. 

Yo,  seíTor  Presidente,  soy  uno  de  I :s  hombres  que  tengo  orgullo  de  haber  per- 
tenecido al  Gobierno  del  General  Santos,  porque  ha  sido  un  Gobierno  fuerce,  se- 
ñor Presidente,  que  los  demoledores  de  siempre  no  lo  pudieron  doblar  como  do- 
blaron al  Gobierno  del  (General  Batlle  y  nos  trajeron  tolxs  las  calamidades  que  vi- 
nieron en  pos  de  la  mala  propagan  Ja  que  haciin  entonces;  como  lo  hicieron  cuaní^"'^ 
el  Gobierno  del  doctor  Ellauri,  y  como^lo  hicieron  después    atacando  al  Gob*  ^  '^ 
del  ciudadano  don  Tomás   Gomensoro  y  en  fin,  á  todos  los  que  se  han  "• 
hasta  la  fecha.  ^'^^^  -''^"^^s» 

Vencidos,  señor  Presidente,  en  los  campos  del  Qaebracho,  es'-'*  ^^   nombre, 
llevaban  el  nombre  de  Constitucionalistas,  como  habrían  llevado»  ^^^  amigo 

pistas,  el  de  ciudadanos  libres,  el  de  radicales  y  todos  aquell  ^^^^^^^^  porque  no  lo 
ventar  para  ver  si  podían  producir  efecto,  era  justo  que  a^  *^^  ^^^  ^°^^  ^  morir, 
taba  de  una  manera  positiva  y  radical  la  paz  en  la  Repúbl^''  Gobierno  nos  anunciaba, 
ese  hecho  de  armas,  se  le  dicerniesen  honores,  ^  P^^^ucido  un  acto  semejante, 
Presidente,  porque  hemos  llegado  á  palparlo,  '  ^"^  ^''^^^  ^^  ^'  ^^^'^  ^^  defen- 
menteque  el  General  Santos  no  se  equivoca ^^^'^"^''^^'"^^^  ^^  ^^^  P'^y^^  ^^su  propio- 

El  decía:— "después  de  vencidos  los 
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y  entonces,  viéndose,  como  lo  ha  declarado  el  mismo  seSor  Senador  por  Rocha^ 
¡mpotent2s  para  vencer  en  el  terreno  de  la  lucha  armida,  tuvieron  que  someterse  á 
la  fuerza  de  los  acontecimientos. 

¡Y  grandes  y  magníficos  resultados  nos  ha  dado,  seitor  Presidente,  salvo  alga* 
ñas  imprudencias,  como  la  que  acaba  de  cometer  el  honorable  Senador  par  Rocha, 
trayendo  á  la  discusión  un  asunto  tan  enojoso  como  inconveniente! 

Marchábamos,  señor  Presidente,  de  perfecto  acuerdo  y  solamente  el  deseo  de 
levantar  un  cargo  injusto  que  gratuitamente  njs  ha  inferido  el  seEIor  Senador  por 
Rocha,  me  ba  hecho  tomar  la  palabra,  porque  antes  lo  habia  hecho  y  con  mejor 
resultado,  en  las  calles  de  Montevideo. 

Pero  hemos  estado  transigiendo  con  todos  y  por  todos  los  medios  posibles. 

El  señor  Senador  por  Rocha  ha  dicho   que  la  ley  [que  elevó  á  la  alta  gerarqnía- 
de  Capitán  General  al  General  Santos,  es  una  ley  anóaimi. 

¿Y  nosotros  que  somos? 

¿El  Cuerpo  Legislativo  es  anónimo,  no  existe? 

fRisas.) 

hl  señor  Presidente --Kucgo  á  la  barra  que  guarde  la  consideración  debida. — De 

lo  contrario  me  veré  obligado  á  desalojarla. 

El  señor  Freiré — Déjelos  que  se  rían»  pero  es  bueno  que  oigan. 

Le  pido  al  señor  Presidente  que  no  les  observe  nada. 

¡Si  en  el  pecado  está  la  penitencia! 

La  opinión  que  se  formín  los  demás  de  los  que  se  ríen,  basta  y  sobra  para 
castigarlos  porque  demuestran  su  falta  de  respeto  y  su  mala  educación. 

(Apoyado^) 

Decía,  señor  Presidente,  que  la  ley  que  elevó  á.la  gerarquíi  de  Capitán    Ge- 
neral al  General  Santos,   no  es  una  ley  ano  lima.     Es   una  ley  sancionada  por  b 
Asamblea;     y  para  ser  anónima  serian  anónimas,   señor  Presidente,   todas    las 
leyes  sancionadas  por  esi  misma  Asamblea,  porque  las   ha  hecho  con   las  mismas 
facultades,  con  los  mismos  poderes  y  con  los  mismos  derechos. 

Dice  el  señor  Senador  que  el  tirano  se  habia  infiltrado  en  la  conciencia  de  los 
legisladores  y  de  todos  los  que  lo  rodeaban,  y  que  era  esa  ley  como  otras,  en  padrón 
de  isnominia. 

De  manera  que  el  señor  Senador  viene  con  su  presencia,  en  ese  padrón  deigno. 
minia  y  en  esa  orgía  gubernativa,  á  apagar  la  vela,  señor  Presidente:— (risas) — 
porque  él  vino  á hacer  parte  de  ese  Gobierno  al  último  y  á  dar  Decretos  inconstitu- 
cionales, como  era  el  nombramiento  de  Jefe  Político  de  la  Colonia,  de  Cerro-Lar- 
go, de  Treinta  y  Tres  y  otros: — y  llegó  hasta  el  caso  de  venir  i  pedir  á  la  Asamblea 
— baJQ  su  firma,  —un  voto  de  Confianza  para  el  Gobierno,  que  la  Asamblea  tuvo 
buen  cuidado  de  no  dárselo. 
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¡Sia  duda  el  tirano  se  había  infiltrado  también  en  el  sefíor  Senador! 
Mas  que  merecida  hasido  la  altagerarquía  de  que  está  investido  el  General 
Santos. 

Él  y  solamente  él  podía  haber  hecho  la  conciliación  que  yo  acepté  de  todo  co* 
razón,— porque  ya  bullía  en  mi  mente,  la  deseaba,  y  lo  había  manifestado  por  la 
prensa;  conciliación  que  nos  ha  dado  los  resultados  que  estamos  palpando;— y  si  el 
señor  Ramirez  hubiera  pensado  de  otra  manera,  debia  serle  grato  al  General  Santos; 
debía  ser  su  verdadero  idolo,  porque  después  que  se  encontraba  ciido  el  doctor  Ra* 
mirez,  sin  prestigio,  sin  amigos,— porque  ahí  están  los  diarios  seílor  Presidente,  que 
lo  manifiestan, — fué  el  General  Santos  quien  le   tendió  la  mano  y  es  el  primero  e 
doctor  Ramirez  que  viene  á  querer  hacer  lecIa  del  árbol  caido,  de  la  única  víctima 
de  U  conciliación,  porque  el  General  Santos  es  la  única  víctima. 
^    Pero  no  importa,   seííor  Presidente,  para  el  país  que  haya  una  víctima  si  el  país 
se  salva. 

¡Mayores  sacrificios  se  hacen  en  la  guerra  cuando  mueren  centenares,  miles  de 
hombres  por  la  Patria! 

Se  le  ha  querido  hacer  pasar  al  General  Santos,  como  un  individuo  vulgar,  d^. 
esos  revolucionarios  de  siempre,  para  los  que  no  ha  habido  Gobierno  bueno  porque 
no  los  han  admitido,  diciendo  que  venía  á  hacer  revolución . 
No^  seSor  Presidente,  no  ha  sido  así.. 

Yo  fui  uno  de  los  que  di  mi  voto  para  que  fuera  alejado,  pero  como  se    com- 
prende en  la  misma  resolución,  era  temporario  el  alejamiento 
En  mí  militaban  tres  causas  poderosas  para  hacerlo. 

La  principal,  señor  Presidente,  era  que  vi  Gobierno  venía  aquí  al  Cuerpo  Legis  - 
latívo  á  pedir  una  ley  y  los  medios  para  salvar  al  país  del  cataclismo  en  que  próximo 
se  encontraba  á  caer  y  evitar  que  mis  conciudadanos  fueran  á  cometer  un  acto  van- 
dálico, como  era  asesinar  al  General  Santos,  para  que  no  cargaran  después  con  el 
anatema  de  asesinos  los  mismos  que  proclaman  en  alto  grado  el  Derecho  y  la 
Constitución. 

Yo,  señor  Presidente,  como  amigo  que  he  sido,  soy  y  seré  del  General  Santos, 
hice  el  sacrificio  de  inmolar  mi  amistad,  mis  creencias  y  hasta  mi  nombre, 
mi  reputación,  porque  muchos  me  han  tratado  de  traidor,  de  mal  amigo 
y  de  inconsecuente, — para  que  el  General  Santos  no  desembarcara,  porque  no  lo 
quería  ver  muerto  á  él  y  á  muchos, — porque  eran  muchos  los  que  iban  á  morir. 

Quise  evitar,  seílor  Presidente^  el  cataclismo  que  el  Gobierno    nos  anunciaba, 
que  no  sabemos  adonde  iríamos  á  parar  sí  se  hubiese  pro4uc¡do  un  acto  semejante, 
coa  las  mismas  tropas,  con  el  mismo  Gobierno,  que  estaba  en  el   deber    de  defen- 
der y  amparar  aun  ciudadano  que  venia   á  desembarcar  en  las  playas  de  su  propio- 
país. 
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Señor  Presidente. — El  doctor  Ramírez  lo  que  ha  querido  es  levantarse  sobre  el 
nivel  de  los  demás  Senadores  que  componeo  actualmente  esta  Honorable  Cámara; 
— y  yo  creo  que  na  solevanta  el  que  quiere  sin6  el  que  puede,  el  que  tiene  antece- 
dentes que  io  eleven  al  nivel  de  los  demís. 

Soy  un  humilde  ciudadmo,  un  cíudadado  del  pueblo,  y  me  honro  de  ello,  pero 
ciudadano  honrado  en  alto  grado,  porque  los  desafio  á  todos  i  que  me  indiquen  na 
hecho  censurable  que  haya  cometido,  ni  en  privado  ni  públicamente  que  desdore 
mi  persona. 

Y  es  i  eso,  scíEor  Presidente,  i  la  que  yo  llamo  buen  ciudadano. 

No  le  llamo,  buena,  á  la  monja  que  se  encierra  para  huir  del  peligro;  -le  Hamo 
virtuosa  á  la  mujer  que  anda  .en  el  peligro  y  sabe  salvarse  de  é'. 

Siento  entrar  en  este  terreno;— quisiera  no  hiber  tenido  que  entrar  nuncí,  por " 
que  nosotros  hubiísemos  querido  que  d  doctor  Ramircz,  ccn  su  gran  inteligencia,ha- 
biese  venido  i  traer  Proyectos  que  al  mismo  tiempj  que  hicieran  lucir  a!  Senado, 
hicieran  un  bion  á  h  Patria. 

El  Provecto  que  s:  propone,  eibajj  todis  sus  f.ic:s  inconstitucional;  -tanto 
queel  mismo  doctor  Rimir¿z  io  ha  recoaociio  así,  sliemíjargo  qu:  ha  dicho, 
que  á  este  recinto  no  vie:ie  solimente  i  legislarse  sino  á  enseíTar; — y  nos  ha  dado 
una  mala  lección  -ic  D.-rechj  Couítitucioial,  comolai  d,ibi  taiibien  muy  malas,  ó 
daba  malos  consejos,  en  la  Universidad,  liaciendo  que  ia  juventud  se  levantara  d  bra- 
zo armado  contra  el  Gobierno  Constituido. 

Deseo,  seíTor  Presidiante,  no  continuar  en  esta  discusión. — SÍ  no  tengo  mocivo 
para  ello,  no  volveré  á  tomar  m;is  U  palabra.  , 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  dÍSL-ut¡doy  es  afirm.itiva, 

Votándosc  el  Proyecto  es  desechado. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cimara,  en  sesión  de  lioy,  h.i  sancionado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Arnculoúnico— Concédese  al  ciudadano  don   José  P.  Farini,    la  venia  queso- 
licita  para  aceptar  el  carg:o  de  Cónsul  de  Méjico  y  Venezuela  en  est^.  Capital. 

Sala  de  Sesiones  de  ta  Honorable  Cántara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
7  de  Abril  de  i883. 

J.  A.  Mag.^kiños  Cervantes. 

Manuel  Carda  y  Santos, 
Secretario- Redactor. 


I 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación . 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  no  tiene  nada  que  observar  ai  Proyecto  de  Decreto,  sancio- 
nado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  concediendo  al  ciudadano  don 
José  Pedro  Fariní,  la  venía  que  determina  la  Ley  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul 
de  las  Repúblicas  de  Méjico  y  Venezuela,  para  loque  afirma  en  su  solicitud  haber 
sido  nombrado. 

En  este  concepto.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción . 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  25  de  Abril  de  1888 


Manuel  Herrera  y  Obes — Juan  L.  Cuestas — ^edro 
Ira:;jista— Carlos  de  Castro, 


En  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Gonj^ale:(^  Rodriguei^}Aoáonmci,  seíTor  Presidente,  para  que  se  supri  - 
miera  la  segunda  discusión  de  este  asunto. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Silva — Creo  que  no  habia  inconveniente  en  dar  por  sancionado  el 
asunto  relativo  á  la  derogación  de  la  ley  de  i.*"  de  Abril  presentado  por  el  doctor 
Ramirez. 

TomoXLIlI  ^  31 


jUam 
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Ha  sido  unánime  casi  la  votación  y  creo  que  no  hay  para  que  prolongar  el  deba- 
te, puesto  que  ni  el  autor  del  Proyecto  ha  querido  hacer  uso  de  k  palabra. 

Hagd  moción,  seBor  Presidente,  nara  que  sea  tenida  por  última  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  seHor  Presidente — Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  15  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lar  a, 
^TaquígraCt  !•. 


22[/S68Íon  del  27  de   Abril 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores 
"Senadores:  González  Rodríguez,  Nava,  Pérez,  Freiré,  Mayol,  Castro,  Vila,  Gomen - 
soro,  Irazusta,  Navajas,  Silva  y  Cuestas, 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  la  solicitud  de  don  Andrés  de  Grossi 
por  sí  y  en  representación  de  don  Fabio  M.  Torres  y  don  Fortunato  G.  Arroyo 
sobre  reposición  en  los  empleos  de  que  fueron  destituidos. 

(Repártase.) 

La  misma  Comisión  presenta  su  dictamen  en  la  solicitud  del  seíTor  doctor  don 
Laudelino  Vázquez. 

(Repártase.) 

La  dicha  Comisión  informa  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  que  participa  i 
Vuestra  Honorabilidid  el  propósito  de  invitar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Argen- 
tino, á  los  demás  Gobiernos  Sud  Americanos  á  fin  de  celebrar  un  Tratado  que 
^tablezca  reglas  uniformes  sobre  las  materias  que  abrazan  las  ciencias  del  Derecho 
Internacional  Privado. 

(Repártase.) 

La  antedicha  Comisión  informa  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  solicitando  el 
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acuerdo  de  Vuestra  Honorabilidad  para  destituir  á  doa  B.  Ri  seco,  Peón  de  G)n-^ 
fianza  de  la  Receptoría  de  San  Eugenio. 

(Repártase.) 

La  predicha  Comis¡,on    de  Legislación  se  expide  en  el  Proyecto  de  Decreta 
referente  á  don  Mellton  González: 

(Repártase.) 

Don  Pablo   Risso,  ex-Guarda  Visitador  de  la  Aduana  de  est^  Gudad,  se 
presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  reclamando  su  reposición  en  el  expresado  cargo. 

(Repártase.) 

El  señor  Tere:^ — He  presentado  un  proyecto  á  la  Mesa  que  pido  se  sirva  el  scñoi 
Presidente  mandar  leen 

Se  leyó  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


DECRETAN  : 


Art.  I. o  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  denunciar  el  Tratado  celebrado  entre 
el  Plenipotenciario  de  la  Repüblica  y  los  del  Imperio  del  Brasil  en  1 2  de  Octubre 
de  185 1,  para  que  deje  de  tener  efecto  dentro  del  mas  breve  plazo  que  corresponda, 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  27  de  1888. 


L.  t.  T^erei^J.  L.  Cuestas -^C  de  Castra. 
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(Apoyados). 

— Hace  treinta  y  siete  allos  que  el  Gobierno  de  la  República  formulaba  un  Con- 
-vcnio  con  el  Gobierno  Brasilero  y  lo  sancionaba  el  Cuerpo  Legislativo  autorizando 
la  extradición  de  criminales,  de  desertores  y  de  esclavos. 

Pudo  muy  bien  en  1851  conveniencias  políticas  de  aquella  época,  hacer  que 
cu'estro  pais  pasara  por  la  ratificación  de  un  tratado  de  esa  naturaleza; --pero  después 
de  haber  transcurrido  tanto  tiempo,  yo  creo  que  debe  cesar,  que  el  país  no  debe 
continuar  ligado  á  una  obligación  de  esa  naturaleza  y  que  nuestras  policías  presten 
d  servicio  de  aprehender  esclavos,  que  huyen  de  sus  amos  en  el  Brasil,  para  entre- 
garlos á  sus  autoridades  y  que  continúen  en-  esa  triste  situación. 

En  ios  momentos  actuales  en  que  se  trata  de  la  libertad  de  esclavos  en  el  Imper 
rio  del  Brasil,  que  nosotros  continuemos  siendo  los  carceleros^  se  puede  decir— de  los 
que  consiguen  eseapar  para  albergarse  en  nuestro  país,  me  parece  mal, — y  creo  que 
debe  cesar  esa  situación.— Por  eso  he  presentado  el  proyecto  que  se  acaba  de  leer  y 
que  si  mereciese  la  aprobación  del  Honorable  Senado,  mucho  me  felicitaría . 

(Apoyados.) 

El  señor  Pr^íW^w/^— Suficientemente  apoyado,  pase  á  h  Comisión  de  Legis- 
lación . 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  es  desechado  en  segunda  discusión  gsneral  el 
asunto  relativo  á  doíTa  Liberata  H.  de  González. 

En  segunda  discusión  general  el  relativo  al  señor  don  Pablo  Zufriategui,  es 
aprobado, 
sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular  el  artículo  i.°. 

En  discusión  el  2.". 

El  señor  Freiré — Señor  Presidente:  me  creo  obligido  á  tomir  la  palabra  para 
solicitar  de  la  \Ir.sa  permiso  para  rotirarme  de  la  sala,  porque  si  se  sanciona    el  ar- 
tíc'ilo  que  acabí  de  leerse,  señor  Presidente,  creo  que  él   vendri  ;l  beneficiarme;  y« 
corno  por  el  Regí  un  mico  no  puede  ningún  Senador  votar  en  asuntos  propios,  me 
creo  obligado  á  ello. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  mi  señor  padre  militó  en  los  ejércitos  de  la  In- 
dependencia. 

En  esa  época  según  consta  en  la  foja  de  sus  servicios  que  tengo  en  mi  poder^ 
firmada  por  el  General  Rondeau,  mi  padre  prestó  sus  servicios  en  la  categoría  de 
Sargento  Mayor. 

Él  fué  uno  de  los  que  acompañó  al  General  Rivera  en  la  toma  de  las  Mi- 
añes. 

El  estuvo  al  servicio  de  la  guerra  de  la  Independencia,  hasta  que  volvieron  á  este 
mismo  recinto,  es  decir,  á  la  ciudad  de  Montevideo,  y  concurrió  también  á  prestar  su 
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influencia^  su  apoyo  al  acta  de   la  Independencia  firmándola  así  como  tambicir 
firmó  la  Constitución  del  Estado. 

En  esos  solemnes  momentos  le  cupo  la  honra  de  mandar  hs  fuerzas  de  la  guar- 
aicion  de  Montevideo.  , 

Por  estas  consideraciones,  espero  pues,  que  el  seííor  Presidente  me  concederá  el 
permiso  que  solicito. 

El  señor  Presidente — Puede  retirarse  el  seHor  Senador;  pero  en  cuanto  termine 
este  asunto,  debe  volver  á  sala  porque  hay  otros. 

(Se  retira  elseHor  Freiré.) 

El  señor  Navaj'as^^Encontviniomz  y 6  en  ú  mismo  caso  en  que  se   encuentra 

el  seHor  Freiré,  que  su  seilor  padre  sirvió  en  la  guerra  de  la  Independencia,  me 

veo  obligado  á  hacer  presente,  que  estoy  comprendido  entre  esos,  porque  mi  seiIor 

padre  también,  como  es  sabido,  sirvió  en  esa  guerra  que  libertó  á  la  República  de  la 

dominación  extranjera. 

Por  este  motivo  desde  que  se  ha  hecho  lugar  al  seStor  Freiré,  me  veo  obligado 
i  mi  pesará  solicitar  permiso  para  retirarme. 

El  señor  Tr«/J^/2tó— Puede  retirarse  también  el  serlor  Senador. 

Se  retira  elseüor  Navajas,  votándose  el  artículo  es  aprobado. 

El  señor  Presidente-^Ei  3.°  es  de  orden,  queda  sancionado. 

Vuelven  ásala  los seüores  Freiré  y  Navajas. 

Es  aprobado  en  segunda  discusión  general  y  particular  el  asunto  relativo  al  seüor 
don  Bernabé  Rivera  (hijo.) 

El  señor  Presidente — Han  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  35  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo  i.* 
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23/  Sesión  del  2  de  Mayo 


Presidencia  del  señor   Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores:  Silva,  Laviíla,  Nava,  Gomensoro,  Pérez,  Vila,  Freiré,  González  Rodri- 
guéz,  Ramirez,  Herrera  y  Obes,  Cuesta  y  Castro. 

Leida  y  aprobada  el  acta  déla  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  Decretos  que  le  autorizan  para  destituir 
i  los  empleados  de  la  Aduana  del  Salto  y  Receptoría  de  Paysandú  don  Eduardo 
Guarch  y  pon  Julio  Delbriel. 

(Archívese.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes,  un  Proyecto 
de  Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma  de  50,000  pesos 
en  los  trabajos  que  dtmande  la  representación  de  la  República  en  la  próxima  Ex- 
posición Universal  de  Paris. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  los  Proyectos  de  Decreto  de  la  Cámara 
de  Representantes  referentes  á  doíía  Gabina  Ferreira,  don  Caraciolo  Pais,  doHá 
Martina  de  los  Reyes  de  Cortés  y  de  don  Juan  Larrcy. 

(Repártanse.) 

La  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  referente  al  seííor  don  Antonio  W, 
Parsons  y  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  relativo  á  don  Antonio  Gutiérrez. 

(Repártanse,) 


El  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Artigas,  solicita  una  licencia  temporal 
para  ausentarse  de  la  República. 

Don  Carlos  de  San  Vicente,  oficial  3.°  de  la  Secretaría  de  Vuestra  Honorató- 
lidad,  se  presenta  solicitando  su  jubilación. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones.) 

Don  Julián  Artigas  Bermudez  solicita  rehabilitación  de  ciudadanía  en  cumplí" 
miento  del  inciso  4.**  del  artículo  12.®  de  la  Constitución. 

(A  la  Comisión  de  Legislación.) 

£/xa3or  Sí7z;a—SefIor  Presidente:  se  acaba  de  dar  cuenta  de  una  petición  que 
hace  el  señor  Senador  por  Artigas,  pidiendo  licencia. 

Los  señores  Senadores  conocen  que  es  práctica  acordarla  sin  que  pase  esto  por 
tramitación  en  esta  Honorable  Cámara. 

Además,  le  consta  ala  mayor  parte  de  los  señores  Senadores,  que  el  señor  Sena* 
dor  por  Artigas  necesita  imprescindiblemente  de  esta  licencia  y  me  consta  que 
están  dispuestos  á  otorgarla. 

Hago  moción  para  que  antes  de  entrarse  á  la  orden  del  dia  se  dé  lectura  de  la 
petición  y  se  ponga  á  votación. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Teniendo  que  ausentarme  del  país  á  Europa  por  un  corto  tiempo,  por  asuntos 
de  familia,  ruego  á  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  concederme  una  licencia  tem- 
poral. 


Dios  q:uarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  30  de  1888. 


^edro  Ira^usta, 
Senador  por  Artigas. 
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Se  vota  sí  se  concede  la  líceacia  solicitada  y  es  afirmativa, 
Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lée  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  12  de   1888. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


En  cumplimiento  de  lo  que  preceptúa  la  Constitución  de  la  República,  tiene  el 
Poder  Ejecutivo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Hon  Jrabilidad^ 
que  ha  resuelto, de  acuerdo  con  el  Gobierno  Argentino,  invitar  á  los  demás  Go- 
biernos Sud  Americanos,  para  la  reijnion  de  un  Congreso,  que  debe  instalarse  en 
esta  Capital,  el  dia  25  de  Agosto  del  corriente  aíto,  con  el  propósito  de  celebrar 
un  Tratado  que  establezca  reglas  uniformes,  sobre  las  materias  mas  importantes 
que  abraza  la  ciencia  del  Derecho  Internacional  Privado,  cuyo  Tratado  será  opor- 
tunamente sometido  á  la  sanción  Legislativa. 

Con  este  motivo,  el  Poder  Ejecutivo   saluda  á  Vuestta  Honorabilidad,    con  su 
mas  disti  1  •  uida  consideración. 


MÁXIMO  TAJES. 
Ildbfonso  García  LacjOs. 


Gjmision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Es  una  ocultad  del  Poder  Ejecntivo,  que  íe  acuerda  el  artículo  Si.'de  la  Coosti- 
tucion,  iniciar  ccn  conocimiento  del  Senado  y  concluir  tratados  depa:(,  amistad,  alianza  y 
comercia;  y  á  ese  objeto  se  concreta  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  haciendo  saber 
i  Vuestra  Honorabilidad  que  haresuelto,  de  acuerdo  con  elGobierno  Argentino 
■  invitar  á  los  demá^  Gobiernos  Sud  Americanos,  para  la  reunión  de  un  Congreso 
que  debe  instalarse  en  esu  Capital  el  día  15  de  Agosto  del  corriente  año,  con  el 
objeto  de  celebrar  un  tratado  que  establezca  reglas  uniformes,  sobre  las  materias 
mas  importantes  que  abraza  la  ciencia  del  Derecho  Internacional  Privado. — 
Aceptando  el  pensamiento  en  principio,  siempre  que  fuese  posible  uniformar 
opiniones  y  conveniencias  en  asunto  tan  delicado,  Vuestra  Comisión  se  cree  en 
el  deber  de  hacerlo  con  reservas,  pues  no  se  te  oculta  que  no  siempre  pueblos 
diversos,  se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias,  para  que  la  reciprocidad 
sea  verdadera,  en  obligadones  y  beneficios;  y  i  fín  de  que  resulte  invariablemente, 
respetado  el  principio,  deque  fOiJii  £iítiiJ0  tiene  el  derechoy  et  deber  de  guardarse  y 
conservarse. 

Una  ley  positiva  que  determine  ó  adopte,  una  regla  común,  es  un  problema, 
aun  en  las  naciones  mas  adelantadas,  aunque  su  legisladon  inti 
compleu  y  perfeccionada.  ¿Y  cómo  no  serlo  en  estos  pueblos  Suc 
en  k  infancia,  donde  no  se  ha  avanzado  lo  bastante,  para  que  1 
tica  por  medio  de  los  principios  de  la  filosofía,  del  derecho  y  de  1; 
dado  sus  frutos,  estableciéndose  por  el  hecho  mismo,  reglas  geni 
por  el  tiempo? 

En  cuestiones  mas  secundarias,  qne  las  que    se  relaciona  ce 
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las  Naciones,  no  ha  sido  uniforme  el  resultado  de  los  Congresos  Europeos,  y  solo, 
porque  no  convenian  á  los  intereses  materiales  de  los  unos  ó  de  los  otros. 

Ahora  bien,  ¿es  de  oportunidad  y  conviene  á  la  República^  celebrar  tratados 
sobre  las  materias  que  abraza  la  ciencia  del  Derecho  Internacional  Privado^  no 
teniendo  completa  ni  perfeccionada  su  legislación? 

Se  comprende  que  el  comercio  y  comunicación  entre  pueblos  con  iguales  ten- 
dencias de  progreso,  ajusten  tratados  que  uniformen  la  Legislación,  en  todo 
aquello  que  sea  realizable  y  sin  esfuerzo,  como  la  acuñación  y  Ley  de  moneda,  los 
correos  y  los  telégrafos,  pero  en  el  campo  de  la  política,  la  Soberanía  y  la  Indepen- 
dencia de  los  pueblos,  se  opone  á  todo  tratado  que  pueda  menoscabar  el  dere- 
cho personal  sagrado  de  las  nacionalidades,  base  de  su  futuro,  de  la  paz  y  del 
orden. 

Es  tan  delicada  como  ya  se  dice  esta  cuestión,  Honorable  Senado,  que  Vuestra 
Comisión  se  limita  á  considerar  el  asunto  bajo  el  punto  simplemente  d¿  la  oportu- 
nidad, y  se  abstiene  de  pronunciarse  en  un  estudio  mas  estenso,  si  bien  acepta  el 
pensamiento  como  principio  general,  y  lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
ejercicio  de  su  perfecto  derecho. 

Por  consecuencia.  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  os  aconseja  prestéis 
Tuestra  aprobación  al  pensamiento  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Saludad  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  consideración. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  27  de  Abril  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes-^  Juan  L.  Cuestas 
-—Carlos  de  Castro ^Tedro  Ira^usta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Presidente^-L^.  Mesa  nota  que  no  está  completo. . . . 

El  señor  Cqstro — Como  es  un  derecho  esclusivo  del  Poder  Ejecutivo  iniciarlos 
Tratados  dando  cue.ita,  parece  racional  que  la  Mesa  tomara  conocimiento  de  este 
asunto  y  quede  por  el  hecho  concluido. 

No  es  asunto  que  deba  entrar  en  discusión.— Así  lo  entiendo. 

El  señor  'Prw/dew/f— Pero  debe  haber  un  artículo,  cuando  menor,  sefíor  Se  na* 
dor,  en  que  el  Senado  apruebe  ó  conceda  la  venia. 
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El  señor  Gwíro— -Si  el  señor  Presidente  dispone  que  el  señor  Secretario  tome 
nota  de  loque  voy  á  dictar,  voy  á  presentar  un  artículo. 

El  señar  Vresidente — Puede  hacerlo  el  señor  Senador. 

El  señor  Castro — (dicta) — -'Autorízase  al  señor  Presidente  del  Senado  para 
"  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  que  el  Senado  está  ea  conocimiento  de  su  Mensaje 
"  de  12  de  Marzo  último  y  aprueba  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  i 
"  que  este  inicie  gestiones  acerca  de  los  demás  Gobiernos  Sub-Americmos,  tendentes 
"  á  celebrar  Tratados  que  establezcan  reglas  uniformes  sobre  las  materias  mas 
"  importantes  que  abraza  la  ciencia  de  Derecho  Internacional  Privado". 

—Como  la  Constitución  se  limita  á  decir,  que  dará  cuenta  al  Honorable  Senado 
no  dice,  recabará  la  aprobación,  me  parece  que  esa  sería  la  forma  mas  conveniente  de 
la  resolución  que  ha  de  re:aereneste  asunto. 

Yo  la  propongo,  á  lo  menos,  en  mi  nombre. 

No  sé  si  los  demás  miembros  de  la  Comisión  la  aceptarán. 

El  señor  Cuestas — Yo  tendría  algo  que  observar. 

Pido  la  palabra. 

El  señor  Castro  —Puede  primero  darse  lectura. 

(Se  leyó.) 

El  señor  CueAas^'L^  observación  que  tenia  que  hacer,  señor  Presidente,  al  se» 
flor  Senador  por  Montevideo,  era  que  siendo  una  facultad  del  Poder  Ejecutivo,  no 
habría  absolutamente  para  que  aprobar  ni  autorizarlo  que  él  habia  determinado. 

Bastaría,  en  mi  concepto,  que  se  dijese,  que  la  Honorable  Cámara  habia  tomado 
conocimiento,  como  lo  determina  la  Constitución,  de  su  Mensaje,  y  no  teniendo 
nada  que  observar  á  él  procedía  en  contestación  decirle  eso  mismo. 

El  sen  >r  Castro^'Eso  es  lo  que  entendía  decir  yo  en  el  Proyecto. 

Pero  el  señor  Senador  puede  corregir  el  texto. 

El  pensamiento  ha  sido  ese. 

ti  señor  Cuestas — La  primera  parte  del  Proyecto  m¿  parece  bien. 

El  seTior  Ramire:;^ — ¿Me  hace  el  gusto  el  seaor  Presidente,  de  hacer  leer  nueva- 
mente la  proposición  del  señor  Senador  por  Montevideo. 

(Se  leyó). 

— Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Senador  preopinante.- 

La  Cámara  no  puede  aprobar  aquello  que  no  es  sometido  á  su  aprobación,  por- 
que por  la  C  institución,  es  una  facultad  privitiva,  iniciar  cualquier  tratado  por  el 
Poder  Ejecutivo  sin  mas  obligicion  que  li  de  dar  conociniento  ala  Honorable 
Asamblea. 

(Apoyados). 

La  intervención  de  la  Asamblea  entra  cuando  el  Tratado  ha  sido  hecho  y  some- 
tido á  la  Asamblea. 


I 
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Por  consiguiente,  me  parece  que  todavía  puede  abreviarse  mas  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  señor  Senador  por  Flores: — que  la  resolución  debe  ser  simplemente: 
** Acúsese  recibo "• 

El  señor  Presidente  lo  hará  en  la  forma  ordinaria  y  de  estilo. 

(Apoyados.) 

El  señor  Castro — Apoyado. — Sobre  la  cuestión  de  fondo  estamos  de  acuerdo. 

Fl  señor  Cuestas — Es  cuestión  de  forma. 

Se  vota  la  proposición  del  señor  Senador  por  Rocha  y  es  aprobada. 

El  señor  Trd^zá^ííe— La  Mesa  supone  que  no  será  necesaria  una  segunda  dis- 
cusión.—Pero  no  obstante  vá  ó  votarse,  por  el  Honorable  Senado,  si  debe  haber  ó 
no  segunda  discusión. 

El  señor  Silva — Yo  mocionaría  pai:a  que  se  tenga  esta  por  única  discusión, 
puesto  que  el  Reglamento  impone  que  haya  dos  discusiones  en  toio  asunto. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve . 

Se  lee  lo  si  fluiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  si 
guíente. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  Declárase  sin  fuerza  ni  valor  legal,  la  resolución  que  declaró  al  ciu- 
dadano don  Meliton  González,  traidor  á  la  patria. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  h  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo    á  14 
de  Abril  de  1888. 


J.  A.  Magariños  Cervantes. 

Manuel  Garda  y  Sant§s, 
Secretario.Redactor. 


INFORME 
Combion  de  Legislacioo. 

Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente,  la  petición  del  ciudadano  don 
Meliton  González,  solicitando  reconsideración  del  Decreto  que  la  Comisión  Permt- 
nente  dictó,  en  30  de  Octubre  de  1885,  declarándolo  traidor  ala  Patria. 

El  asumo  es  de  notoriedad,  y  aunque  no  se  acompasa  antecedentes,  la  misma 
relación  del  seílor  Goni^aíez  arroja  luz  bastante,  para  poder  informar  con  conoci- 
miento de  causa. 

El  selTot  González  desempeflaba el  destino  de  Secretario  de  la  Legación  Orien- 
tal en  Inglaterra,  es  aquella  época.  A  la  sazón,  se  contrataba '-  - — "■ — '^-  •■- 

Puerto,  para  Montevideo,  que  deberla  llevarse  d  c.ibo  con  c 
El  Ministro  Oriental  representaba  i  la  Nacioa  por'Cuen 
efectuarse  esas  obras.  El  seBot  Gonzilez  renunció  la  Secre 
derecho  de  retirar  copia  de  aquellos  contratos  y  publicarlo 
superior,  ni  del  Gobierno  de  su  país . 

La  Comisión  t'ernianente,  por  un  exceso  de  celo,  tal  ve 
la  falu  del  seíTor  González  declarándolo  traidor  i  la  Pitria. 

Aunque  el  señor  Gonzilez  declara  e.i  su  solicitud,  que  c< 
honor  aquel  calificativo  que  se  le  dÍ6  en  aquellas  circunstan 
asi,  pues,  tan  luego  que  lo  creyó  hacedero,  ocurrió  i  la  nue 
ma«da  de  reparación;  en  lo  que  está  en  su  perfecto  derecho. 
Hay  dos  cuestiones  en  est:  asunto,  Honorable  Senado,  I; 
creta  al  acto  del  seítor  González.  Vuestra  Comisión  se  abstiei 
bre  ella,  tanto  por  el  tiempo  transcurrido,  cuanto  que  ya  h: 
opinión  pública;  y  también  porque,  en  li  época  de  reparación 
se  actúa,  el  olvido  de  los  errores  políticos  ó  de  otro  orden, 
priacipal. 
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La  segunda  cuestíoo,  la  comprende  el  Decreto  en  si.  ¿Estaba  en  las  atribuciones 
de  la  Honorable  Comisión  Permanente  dictar  aquella  resolución?  Evidentemente 
nó,  pues  la  Comisión  Permanente,  ha  sufrido  un  error,  desde  que,  decisiones  de  esa 
matüraleza,*corresponden  constitucionalmente,  á  los  Tribunales  de  Justicia . 

Por  estas  consideraciones.  Honorable  Senado,  Vuestra  Comisión  os  aconseja  la 
sanción  del  Proyecto  de  Decreto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen  - 
tantes,  por  cpnsiderarlo  perfectamente  justo. 

Saludan  á  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  consideración. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  27  de  Abril  de  188  8. 


j  Manud  Herrera  y  Obes — Jimn  L.  Cuestas-^ 

Carlos  de  Castro — Pedro  Ir  adusta. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Cíiííro— Puesto  que  no  habido  opinión  en  contrario,  sobre  este  asunto, 
yo  haría  moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  aprobada 

El  señor  Presidente — Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
<lia^  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40  pasado  meridÍ£.no. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  i.^ 


I 

24.'  Sesión  del  4  de  Mayo 


t'residencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,    con  presencia  de  los  señores 
Senadores:  Laviila,  González  Rodríguez,  Santos,   Freiré,   Gomensoro,  Herrera  y 
Obes,  Silva,  Vila,  Cuestas  y  Castro. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

ELPoder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  concede  venia  al  ciudadano  don 
José  P.  Fariaí  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Méjico  y  Venezuela  en  esta 
Capital. 

(Archívese.) 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  autoriza  al  señor  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  para  girar  sobre  la  Tesorería  General  de  la 
Nación  hasta  la  suma  de  6.000  pesos. 

(Archívese) 

Li  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  disponien- 
do que  desde  el  19  de  Abril  próximo  venidero,  la  Villa  de   Minas  sea  elevada  á  la 
categoría  de  ciudad  y  que  el  edificio  donde  nació  el  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres 
Brigadier  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja,  sea  adquirido  por  el  Estado  con 
destino  á  Escuela  Pública  de  varones. 

(A  la  Comisión  Legislación.) 
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Entráadose  á  la  órdea  del  día,  se  lee  lo  que  sigue: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Laudelino  Vázquez,  abogado  de  la  Matrícula  Nacional,  y  autor  del  Código  de 
Instrucción  Criminal  que  rige  en  la  República,   desde   elaíToiSy^,  ante  Vuestra 
Honorabilidad  respetuosamente  expone: 

Que  en  virtud  de  antecedentes  conocidos  por  el  Honorable  Senado,  este  alto 
Cuerpo  determinó  asignarme  como  retribución  de  mi  trabajo,  la  cantidad  de  cuatro 
mil  pesos,  resolución  que  fué  adoptada  en  el  último  período  de  la  Legislatura  an- 
terior. 

Pasado  este  Proyecto  de  Ley  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la 
última  Legislatura,  se  le  dio  el  trámite  establecido  para  que  informara  la  Comisioa 
respectiva. 

La  Comisión  informante  aconsejó  la  sanción  del  Proyecto  del  Honorable  Sena» 
do;  y  aquí  ocurre  lo  extraordinario  en  los  anales  parlamentarios. 

Puesto  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara  dicho  informe,  aplazada  sa 
discusión  por  causas  que  no  podría  determinar,  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, cuando  lo  creyó  conveniente,  entró  á  ocuparse  del  asunto,  en  esta  forma: 

Se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  que  me  era  de  todo  punto  favorable; 
se  puso  en  discusión  general  como  es  de  forma:  no  se  alzó  una  sola  voz  para  im- 
pugnar ese  informe  y  puesto  á  votación  resultó  desechado. 

Estos  extraUos  antecedentes  y  el  mas  extraíTo  rechazo  en  forma  tan  inusitada 
de  la  solicitud  de  un  ciudadano  que  se  cree  asistido  del  derecho  de  reclamar  á  la 
Nación,  el  pago  de  una  obra  y  de  un  trabajo  que  la  comunidad  beneficia  hace  próxi- 
mamente diez  aüos,  cuando  han  sido  remunerados  otros  de  igual  naturaleza,  me 
induce  á  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado,  sobre  el   particular. 

Con  arreglo  al  artículo  67.°  déla  Constitución  del  Estado,  un  Proyecto  sancio- 
nado por  una  Cámara  y  desechado  por  la  otra  puede  ser  presentado  en  el  siguiente 
período  de  la  Legislatura  y  con  mayor  razón,  en  otra  Legislatura. 

En  este  asunto  de  interés  particular  media  otro  de  interés  público,  saber  si  la 
propiedad  que  constituye  un  trabajo  literario  ó  científico,  tiene  las  garantías  de  las 


/ 
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Leyes  que  obligan  i  no  usurparlos,  ni  disponer  de  ellos,  sin  adquirirlos  por  los  nae- 
dios  que  corresponden;  si  los  que  hemos  ocupado  largos  aí!o$  de  nuestra  vida,  para 
encontrarnos  en  condiciones  de  acometer  la  obra  de  un  Código,  por  encargo  de  un 
Gobierno  del  país,  estamos  en  el  caso  de  recibir  como  premio  de  nuestros  afanes 
la  desdeíTosa  repulsa  de  un  alto  Cuerpo  del  Estado  que,  desde  las  cumbres  del  Poder 
rechaza  con  el  desprecio  del  silencio,  las  mas  justas  exigencias,  las  que  se  fundan 
en  r*íclamar  lo  que  constituye  una  propiedad  del  hombre; — su  trabajo  personal. 

Estas  consideracioní»s  y  otras  muchas  que  podría  indicar  me  obligan,  Honora* 
ble  Senado,  á  hacer  uso  del  derecho  de  petición  que  me  acuerda  la  Constitución  de 
la  República,  para  solicitar,  como  solicito,  que  Vuestra  Honorabilidad,  llamando 
nuevamente  á  sí,  los  antecedentes  del  asuuto  archivado  en  la  Cimara  de  Represen- 
tantes, se  sirva  reproducir  su  sanción  anterior  si  lo  creyere  procedente,  para  que 
la  nueva  Cámara  pueda  tomarla  en  consideración,  desagraviando  como  lo  espero, 
ao  solo  mis  derechos  pirsoiales,  sino  Io5  mis  altos  principios  di  justicia  y  mora  - 
lidad  política,  comprometidos  en  el  asunto  d*  que  se  trata. 

Por  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  iuplico  que  en  atención  á  las  consideraciones   invoca- 
das y  demás  antecedentes  del  caso,  se  sirva  resolver  en  el  sentido  que  solicito. 


Montevideo,  Marzo  8  de  1888. 


L.  Vaxiiiie:;^. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  nuevamente,  el  asunto  que   motiva  la  petición 
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reciente  que  ha  presentado  el  doctor  don  Laudelino  Vázquez,  insistiendo  sobre  «a* 
reclamación  de  pago,  á  que  se  cree  con  derecho,  por  su  trabajo  de  autor  del  Cidigo 
de  Instrucción  Criminal. 

Los  antecedentes  en  resumen  son  estos: 

En  1878,  por  Decreto  del  Gobierno   provisorio  de  la  época,  fué  declarado  con 
fuerza  de  Ley,  el  Proyecto  que    presentó  el  doctor  Vázquez,  previa  revisión,  por ' 
una  Comisión  que  se  nombró  al  efecto. 

No  existen  antecedentes  de  esa  época  en  que  el  Gobierno  reconociese  deber 
honorario  ó  emolumento  alguno  per  ese  trabajo,  pues  en  la  nota  acuse  de  recibo  áeV 
Proyecto  se  limita  á  agradecer  al  doctor  Vázquez  el  servicio  prestado. 

Durante  casi  cinco  años,  nada  reclamó  el  doctor  Vázquez,  pero  á  principios  de 
1883  se  presentó  al  Gobierno  solicitando  remuneración,  como  autor  del  Código. 

El  Gobierno  con  fecha  15  de  Enero  del  mismo  aHo,  desestimó  la  pretensión  del 
doctor  Vázquez,  fundándose  en  que  la  misión  de  codificador  que  desempeiló,  tenia 
carácter  d¿  honorífica. 

En  Marzo  de  1887  se  presenta  nuevamente  el  doctor  Vázquez  al  Poder  Eje- 
cutivo, reclamando  de  la  resolución  anterior. 

El  Poder  Ejecutivo, no  creyéndose  autorizado  para  atender  esa  reclamación, 
la  remitió  al  Cuerpo  Legislativo,  expresando  como  fundamento  en  su  Mensaje  que: 
es  de  práctica  que  esos  trabajos  se  desempeñen  gratuitamente,  pues  en  tal  caso  se  en- 
tuentra  la  Comisión  que  redactó  el  Códigj  de  Procedimiento  Civil,  y  los  que  redactarr 
los  proyectos  del  Código  Venal  y  de  modificaciones  del  Código  de  Comercio^  y  qué  las 
Jurisconsultos  que  forman  esas  comisiones  no  se  han  creído  ni  se  creen  con  derecho  d  ser 
remunerados;  y  tan  es  así  qw,  varios  de  ellos  al  aceptar  el  cargOy  han  manifestado 
expresamente  la  gratuidad  de  el. 

Una  vista  del  Fiscal  de  Gobierno  de  fecha  12  de  Abril  de  dicho  arlo,  que  obra 
en  el  expedientillo  como  antecedente,  es  favorable  al  doctor  Vázquez,  estableciendo 
como  principal  fundamento  que  la  calidad  de  honorífico  del  servicio,  invocado  por  d 
Gobierno  d«  (1883),  no  Ju¿  pactado  expresa  ni  tácitamente. 

El  Honorable  Senado,  tomó  en  considerancion  el  asunto,  y  previo  el  estudio 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  Noviembre  de  1887,  aceptó  lo  aconsejad  )  por  ella 
autorizando  al  Vtder  Ejecutivo  para  destinar  de  las  Rentas  Generales,  cuatro  mil  pesas 
para  recompensar  al  doctor  don  Laudelino  Va^ue:^  como  autor  del  Código  de  Ins» 
iruccion  Criminal. 

Comunicada  á  la  otra  Cámara  la  resolución  del  Honorable  Senado,  fué  dese- 
chada, de  modo  que  quedó  rechazada  la  petición  del  doctor  Vázquez. 

:^  Insiste  nuevamente  ahora  en  esta  Legislatura  el  peticionario,  para  que  le  sea 
compensado  su  trabajo,  y  Vuestra  Comisión  sin  entrar  á  apreciar  las  consideracio* 
nes,  que  expone  en  su  solicitud,  cree  de  su  deber  aconsejaros,  como  acto  de  cense— 
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'Cuencia,  que  los  mismos  fundamentos  que  militaron  parala  resolución  del  Honora- 
ble Senado  en  Noviembre  de*  18^7  tengan  validez  actualmente,  confirmando  el  an- 
terior Proyecto  de  Decreto,  que  dice: 


Artículo  I. °  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á  destinar  délas  rentas  generales, 
la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  (4,000  $)  para  recompensar  al  doctor  don  Laudelino 
Vázquez  como  autor  del  Código  de  Instrucción  Criminal. 

Avu  2.** — Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  27  de  Abril  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes—Jtian  L.  Cuestas — Car' 
los  di  Castro — Pedro  Ira:iusta^ 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hicerse  uso  de  la    palabra. 
Se  continüicon  este  otro  asunto: 


Honorable  Senado: 


Andrés  de  Grossi,  por*  sí  y  en  representación  de  don  Fabio  M.  Torres  y  don 
Fortunato  G.  Arroyo,  ante  Vuestra  Honorabilidad  respetuosamente  me  presento  y 
expongo:  Que  por  los  ant^c:íl:ntcs  acom^>aiTiJos,  podrá  iaformirse  Vuestra  Hono- 
labiliJad  do  qiK-,  Aqn^  sincribcy  susrepr^sjntaJos,  han  sido  injustamente  destitui- 
dos del  cargo  de  Secretari  \  Pro  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad,  por  la  nueva 
Junta  Económico  Administrativa  del  Departamento  de  la  Florida. 

Este  arbitrario   procAÜmicuto  de  la  Corporación   Municipal,  no  fundado  en 


causa  legal  ó  motivo  de  queja  contra  nosotros,  dio  mérito  á  que  los  empleados  des- 
tituidos tan  inesperadamente  recurriéramos  en  queja  ante  el  Poder  Ejecutivo,  quiea 
se  sirvió  conferir  vista  al  seiSor  Fiscal  de  Gobierno. ' 

Este  funcionario,  como  Vuestra  Honorabilidad  puede  informarse,  asesoró  al 
Ejecutivo  aconsejando  nuestra  inmediata  reposición,  desde  que  por  parte  de  la  Jun- 
ta habia  injusticia  manifiesta  con  violenta  abrogación  de  las  facultades  que  el  arti- 
culo 8i.°  d«  la  Constitución  del  Estado,  solo  acuerda  al  Presidente  de  la  Repiiblica. 
una  vez  llenados  los  requisitos  indispensables  que  el  mismo  artículo  determina. 

El  dictamen  Fiscal,  que  luce  á  f.  12  y  13  de  los  documentos  adjuntos,  comple- 
tamente encuadrado  en  los  preceptos  de  la  Carta  Fundamental,  ha  sido  desatendida 
por  Poder  Ejecutivo  aceptándose  así  de  lleno,  el  procedimieato  observado  por  la 
Junta,  para  con  nosotros. 

El  mismo  Poder  Ejecutivo  ha  juigado  conveniente  fundarse  pira  esta  resolución,, 
en  el  artículo  12.°  del  Reglamento  interno,  para  las  Juntas  Económico- Administra^ 
tivas  del  aílo  1830,  que  faculta  á  estas  Corporaciones  para  nombrar  fuera  de  su 
seno,  un  Secretario  y  viendo  en  el  modo  de  ser  amovible  de  dichas  Corporaciones^ 
autoridad  para  cambiar  los  empleados,  á  su  albedrio,  con  ó  sin  justa  causa. 

Esta  doctrina  no  puede  encontrar  eco  ante  Vuestra  Honorabili  lad  desde  que 
«Ha  agravia  nuestros  derechos  adquiridos  como  empleados  públicos,  amparados  por 
una  prescripción  Constitucional. 

Ese  Reglamento  interno  concede  facultad,  no  hay  duda  alguna,  para  llenar  el 
cargo  que  estuviera  vacante;'  pero  no  directa  ni  indirectamente,  puede  permitirse 
la  suposición  deque  él  también  autorice  para  espulsar  sin  razón  ni  causa,  á  quienes 
desempeíTan  ya  esos  puestos. 

Contra  los  preceptos  constitucionales  no  pueden  oponerse  Reglamentos  de  ua 
carácter  esencialmente  administrativo;  así  como  tampoco  se  deduce  de  la  amovili* 
dad  de  los  cargos  concejiles,  carta  blanca  para  destruir  derechos  adquiridos  por  em- 
pleados antiguos,  castigándoseles  así,  con  una  destitución  tan  deshonrosa,  coma 
infundada. 

Las  dos  ramas  del  Poder  Legislativo,  son  formadas  por  personas  que  ocupaa 
esos  elevados  puestos,  por  un  tiempo  determinado;  y  ello  no  quiere  decir  que  ea 
cada  Legislatura,  se  renueven  totalmente  los  secretarios  y  demás  empleados  que 
las  sirven. 

Vuestra  Honorabilidad,  con  su  elevado  criterio,  sabrá  hacernos  la  justicia  que 
reclamamos,  desde  que  no  existe  diferencia  entre  nosotros  y  los  demás  empleados 
públicos  que  gozan  sueldos  determinados  en  el  Presupuesto:  y  así  pedimos  á  Vues- 
tra Honorabilidad  nos  garantice  en  el  ejercicio  de  inamovilidad  que  hemos  adquiri- 
do, mientras  que  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes,  no  se  nos  inculpe  inepti- 
tud, emisión  ó  delito. 
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Para  no  molestar  mas  la  atención  de  Vuestra  Honorabilidad  me  permito  dar 
por  reproducido  mi  escrito  de  f.  8  á  12,  llamando  su  ilustrada  atención,  á  la  vista 
del  señor  Fiscal:  y  por  lo  expuesto,  á  Vuestra  Honorabilidad  suplicamos  que,  ha- 
biéndonos por  presentados  en  queja,  contra  el  proceder  observado  para  con  nos- 
otros, por  los  miembros  en  mayoría,  de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento  de  Florida  y  su  aceptación  por  parte  del  Superior  Gobierno,  se  ha  de 
servir  ordenar  la  reposición  en  nuestros  empleos,  de  los  que  tan  injusta  como  arbi- 
trariamente fuimos  separados;  pues  así  corresponde  en  la  estricta  justicia  que  espe- 
ramos merecer  de  Vuestra  Honorabilidad. 


Montevideo,  Marzo  16  de  1888. 


Andrés  de  Grossi. 


INFORME 


Q>mision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  .detenidamente  este  asunto  y  ha  formado 
opinión  la  que  presenta  á  vuestra  consideración. 

Los  peticionarios  se  quejan  de  haber  sido  separados  de  sus  puestos  por  la  nueva 
Junta  electa  del  Departamento  de  la  Florida,  por  creer  esta  que  le  corresponde 
de  derecho  nombrar  sus  empleados  con  arreglo  á  los  artículos  12.°  y  37.*  del  Regla- 
mento interno  de  Octubre  7  de  1830. 


Los  peticionarlos  ocurrieron  al  Poder  Ejecutivo  reclamando  de  li  resolución 
de  la  Junta  el  que  dio  vista  al  Fiscal  de  Gobierno,  expidiéndose  este  favorablemencc 
á  aquellos;  pero  el  Poder  Ejecutivo  resolvió  su  solicitud,  aprobanbo  el  proceder 
de  la  Junta,  por  considerar  amovibles  los  empleados  de  esas  corporaciones,  apo- 
yándose en  el  Reglamento  ya  citado. 

La  práctica  hasta  ahora  ha  sido  de  que  las  Juntas  nombran  ó  destituyeran  sus 
empleados  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  pero  hay  ejemplos,  según  informó 
á  Vuestra  Comisión,  la  Secretaría  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  de  que  se 
han  mandado  reponer  empleados  separados  por  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas. 

Las  Juntas  Económico  Administrativas  tienen  seguramente  un  carácter  espe- 
cial por  emanar  de  elección  directa  del  pueblo,  y  parece  que  siendo  cargos  pura- 
mente concejiles,  como  lo  determina  el  artículo  125.**  de  la  Constitución,  tuviera 
el  derecho  de  elejir  sus  empleados  al  dar  comienzo  á  sus  trabajos,  y  durante  sa 
periodo;  pero  como  por  el  artículo  129.°  de  la  misma,  corresponde  al  Toder  Efe* 
cutivo  formar  el  Reglamento  que  sirva  para  régimen  interior  de  las  Juntas^  vienen  estas 
á  depender  del  Poder  Ejecutivo. 

La  discusión  de  ese  artículo  por  los  Constituyentes  pone  en  evidencia  cual  fué 
su  mente,  como  lo  determinó  el  señor  Vázquez,  que  manijestó  la  conveniencia  de 
uniformar  el  sistema  de  las  Juntas . 

Por  otra  parte,  el  artículo  127.°  de  la  Constitución,  expresa  que  los  fondos  y  ar- 
bitrios de  que  dispon  Jraa  lis  Juntas,  seria  lo  que  señale  la  Ley. 

De  modo  que  las  Juntas  no  pucien  separarse  del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, volado  por  la  Honorable  Asamblea  Legislativa,  á  menos  que  causas  especia* 
lísima  de  salud  pública  la  obligaran  á  hacer  gastos  extraordinarios,  autorizados  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Cree,  pues,  Vuestra  Comisión,  que  los  empleados  de  la  Junta  comprendidos  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  y  nombrados  con  autorización  el  Poder  Ejecuti- 
vo, se  encuentran  en  el  mismo  caso  délos  demás  á  que  se  refiere  el  artículo  8i.*  de 
la  Constitución,  que  no  pueden  ser  destituidos  sino  coa  las  presiripcioies  que  éj 
determina. 

En  este  concepto,  Vuestra  Comisión  os  aconseja,  Honorable  Senado,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Artículo  único — Hágase  saber  al  Poder   Ejecutivo  que  la  destitución  de  los 
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empleados  de  las  Juntas    Económico -Administrativas,  solo    corresponden  en  los 
casos  determinados  por  el  artículo  81  •  de  la  Constitución. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Abril  27  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes^^J.  L.  Cuestas — 
Carlos  de  Castro  --Pedro  !ra:^sta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Cuestas — Este  asunto  ha  sido  materia  de  prolijo  estudio  para  la  Comi  - 
sion  porque  la  práctica  venía  determinando  un  procedimiento  para  las  Juntas,  sobre 
toJo  en  los  Departamentos  y  era,  que  cuando  entraban  en  un  período  nuevo  se 
creían  con  el  derecho  de  sustituir  los  empleados  que  funcionaban,  por  otros;  punto 
que  no  ha  sido  contestiJo  en  principio  general  hasta  que  ha  venido  esta  cuestión 
i  ponersi.»  en  discusión,  ya  en  la  prensa,  ya  en  la  petición  de  estos  empleados  de  la 
Junta  Económico  Administrativa  de  la  Florida. 

Por  regla  general  soy  partidario  de  la  amovilidad  de  los  empleados  porque 
creo  que  no  hay  posible  AJmiaistracijii  páblica,  sin  que  el  Poder  Administrador 
tenga  la  facultad  de  renover  sus  emplesdos,  aquellos  que  no  responden,  ya  por  falta 
de  competencia,  ya  porque  no  ofrecen  bastante  confianza. 

Pero  la  ley  determina  otro  procedimiento  y  es  precisamente  al  que  debemos 
ajustamos. 

Consultada  la  discusión  de  la  Constitución,  la  Comisión  encontró,  que  aldis» 
cutirse  el  artículo  141.**  se  propuso  lo  siguiente: 


"Dichas  Juntas  formarán  su  Reglamento  para  el  réginfen  interior,  de  todo  lo 
*que  sea  relativo,  sometiéndolo  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo." 


El  señor  Vázquez,— Constituyente  objetó  y  manifestó  la  conveniencia  de  uni- 
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formar  el  sistema  de  las  Juntas  Económico  Administrativas,  á  cuyo  efecto  y  para 
que  pudieran  entrar  á  ejercer  sus  funciones  tan  luego  se  reuniesen,  propuso  se  variase 
el  artículo  en  los  términos  siguientes: 


"El  Poder  Ejecutivo  formará  un  Reglamento  que  sirva  para  el  régimen  interior 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  quienes  propondrán  hs  alteraciones  y  re- 
formas que  crean  convenientes." 


Así,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  reglamentó  el  procedimiento  de  las  Juntas  Econó  - 
mico- Administrativas. 

Recientemente  un  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  Marzo  27»  modificó 
aquel  primer  reglamento  diciendo  en  su  artículo  i.®  lo  siguiente: — 'Sustituyese  el 
expresado  artículo  12.^ á  que  se  refiérela  petición  en  esta  forma: 


"Es  facultad  privativa  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  nombrar  sus 
Secretarios  y  demás  empleados  de  sus  oficinas." 

"Las  Juntas  Económico-Administrativas,  al  tomar  posesión  de  sus  cargos  nom- 
brarán á  pluralidad  de  votos  el  Secretario  y  demás  empleados  conservando  á  los 
existentes,  ó  removiéndolos  si  lo  creyese  conveniente." 

•  "El  número  y  la  dotación  de  los  empleados  de  las  Juntas,  será  el  que  determine 
el  Presupuesto  General  de  Gastos." 


Luego,  pues,  parece  que  ha  existido  duda  respecto  al  principio  legal  establecido, 
dé  amovilidad  de  los  empleados  de  las  Juntas,  porque  si  no  fuera  así  este  Decreta 
no  hubiera  tenido  lugar. — De  modo  que  los  peticionarios,  apoyándose  en  la  ley 
fundamental,  solicitan  su  reposición,  y  el  Fiscal  apoya  esa  petición  por  considerarla 
justa. 

Sabido  es,  que  el  artículo  8i.»  de  la  Constitución  precisa  los  términos  en  que 
pueden  ser  destituidos  los  empleados  públicos,  con  excepción  de  los  Ministros  y  de 
los  oficiales  de  Secretaria  que  el  Poder  Ejecutivo  está  autorizado  para  sustituirles 
por  otros. 

En  cuanto  á  los  demás,  ya  sea  por  omisión  ó  ineptitud,  hay  necesidad  de  soli- 
citar la  venia  del  Honorable  Senado  y  en  caso  de  delito,  ocurrir  á  los  Tribunales. 

Se  vé,  pues,  que  la  ley  general,  proteje  la  petición  de  estos   empleados  de  la- 
Junta. 
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La  opinioa  está  dividida  sobre  el  puato,  porque  muchos  suponea  que  la  prác-' 
tica  ha  formado  ya,  tal  vez,  la  forma  ea  que  se  debe  proceder  aceptando  la  amovili- 
dad de  los  empleados  de  las  Juntas. 

Pero  la  práctica  no  puede  destruir  la  ley; — y  yo  soy  partidario  de  la  amovilidad 
de  los  empleados,  como  sucede  en  los  Estados-Unidos,  porque  el  empleado  bueno 
no  tiene  que  temer  nada  absolutamente  del  Poder  Administrador  sino  en  casos 
especialísimos,  porque  el  Poder  Administrador  es  el  que  está  mas  interesado  en 
conservar  aquellos  empleados  que  por  su  honorabilidad,  por  su  competencia  y  por 
la  práctica  de  los  añosque  hin  transcurrido,  le  ofrecen  una  garantít  evidente. 

Lüs  empleados  malos  son  los  únicos  que  tienen  que  temer  de  una  resolución 
del  Poder  Administrador,  que  los  prive  de  sus  empleos; —pero  es  ,muy  difícil  probar, 
tal  como  lo  determina  la  ley,  nó  las  faltas  li  omisiones,  sino  otros  actos  en  alguna 
parte  de  la  Administración. 

Es  público  que  no  está  al  alcance,  muchas  veces  del  Poder  Administrador, 
probar  las  faltas  que  impondrían  necesariamente  la  destitución. 

Así  es  que  la  Comisión,  á  su  pesar,  porque  desearía  acompañar  al  Poder  Ad- 
ministrador y  auxiliarlo  en  su  administración  correcta  actual,  no  ha  podido  hacer 
otra  cosa  que  lo  que  determina  en  su  informe,  apoyándose  en  la  la  ley  y  en  la 
Constitución. 

Estas  son  las  razones  que  la  han  inducido  á  producirse  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho  y  que  cree  estrictamente  justa,  á  menos  que  el  Honorable  Senado  entienda 
que  no  es  asi,  y  á¡su  resolución  está  el  asunto. 

Se  vota  y  es  aprobado,   como  también  en  particular. 

El  señor  Ga/w^niaro— Observando  que  no  se  ha  tomado  la  palabra  en  contra  del 
Proyeao  y  á  lo  expresado  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  yo  hago 
moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

El  señor  Cuesta — Con  sentimiento  no  puedo  acompañar  al  señor  Senador  en  su 
moción,  porque  tratándose  de  un  asunto  de  mterés  público,  pudiera  ser  que  el  Po- 
der Ejecutivo  determinase  que  alguno  de  sus  Ministros  tomara  parte  en  la  discu- 
sión  

(Apoyados). 

, . , ,  y  esta  circunstancia  hace  que  no  considere  justa  ú  oportuna,  cuando  menos^ 
la  moción  del  señor  Senador. 

Puede  ser  que  alguno  de  los  señores  Ministros  tenga  ó  presente  razone?  posi- 
tivas, mas  legales  que  las  que  ha  establecido  la  Comisión,  y  en  este  caso  tal  vez  el 
Honorable  Senado  cambiara  de  opinión. 

El  señor  Freiré — Conforme  en  un  todo  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
Senador  que  acaba  de  dejarla  palabra,  y  siendo   resolución  la  que  he  hecho  de  no 
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prestar  mi  voto  para  suprimir  la  segunda  dicusioa  de  ningún  asunto,  que  no  sea  de 
urgentísima  necesidad,  declaro  que  daré  mi  v^to  en  contra. 

bl  señor  Gometisoro-^Al  hacer  la  moción  que  acabo  de  proponer  al  Honorable 
Senado  fué  en  la  convicción  de  que  es  indestructible  el  fundamento  dado  por  el 
miembro  informante  de  la  Comisión,  de  que  es  un  precepto  legal,  Constitucional  el 
no  poder  hacer  ninguna  remoción  sino  según  las  prescripciones  establecidas  por  el 
artículo  8i.<^de  la  Constitución, 

Podrá  ó  no  venir  algún  miembro  del  Poder  Ejecutivo  á  defender  una  doctrina 
distinta; — pero  supongo  que  el  Senado,  que  tan  tácitamente  ha  aprobado  el  informe 
de  la  Comisión  y  ha  votado  por  él,  no  podrá  mudar  de  opinión. 

Es  esta  la  razón  que  he  tenido  para  peiir  la  supresioi  déla  segunda  discusión. 

Se  vota  la  moción  y  es  desechada . 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Poder  Ejecutivo, 


Montevideo,  Marzo  20  de  i888* 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  tiene  el  honor  de  solicitar  de  Vuestra  Hono- 
rabilidad el  acuerdo  prescripto  por  el  artículo  8i.°  de  la  Constitución,  para  destituir 
de  su  empleo  al  peón  de  confianza  en  la  Receptoría  de  San  Eugenio  don  B.  Rioseco; 
y  el  cual  es  omiso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  según  lo  comprueba  el 
adjunto  expediente. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  atentamente. 


M.  TAJES. 
Antonio  M,  MARauEz. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 
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Fis  calía  de  Gobierno. 


Excelentisimo  Sei^or: 


Comprobados,  como  están  por  la  misma  declaración  del  sumariado^  los  hechos 
que  se  le  imputan  y  que  motivaron  su  suspensión;  y  no  pudiendo  ningún  indivi- 
duo del  Resguardo  separarse  voluntariamente  de  su  destino,  so  pena  de  perder  el 
empleo  (art.  149.**  del  Reglamento  de  Aduana  y  Resguardo)  cree  el  infrascripto 
procedente  la  desiiracion  del  empleado  de  que  se  trata,  debiendo  para  el  efecto  re-, 
cabarseel  acuerdo  del  Senado  como  lo  prescribe  el  artículo  8i.*  de  la  Constitución. 

V.  E.  resolverá  no  obstante,  loque  juzgue  mas  acertado. 


Montevideo,  Mirzo  17  de  1888. 


J^si  M.  Reyes , 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  que  se  relaciona  con  el  peón  de  con- 
fianza de  b  Sub-Receptoria  de  San  Eugenio,  don  Bernardo  Rioseco,  por  falta  á  sus- 
deberes,  por  omisión  y  no  teniendo  nada  que  observar  á  la  vista  del   seíTor  Fiscal 
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de  Gobierno,  que  considera  justificada  la  destitución  de  dicho  empleado,  os  aconseja 
la  siguiente: 


RESOLUCIÓN 


Artículo  I.*'  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  destituir  al  peón  de  confianza 
de  la  Sud-Receptoria  de  San  Eugenio,  don  Bernai'do  Rioseco. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  27  de  Abril  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes — C  de  Castro — 
/.  L.  Cuestan — Tedro  Ira:(tísta, 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  h  palabra. 

El  señor  Presidente — Al  terminarse  la  orden  del  dia,  la  Mesa  debe  hacer  presente 
al  Honorable  Senado,  que  el  archivo  de  la  Asamblea  General  que  está  encomendada 
ala  Secretaría  del  Senado  no  tiene  local  donde  colocarlo;  está  esparcido  por  ahí  coa 
graves  inconvenientes. 

Como  es  natural,  pueden  estraviarse  documentos  pertenecientes  á  este  archivo 
general  que  sean  de  grande  importada  para  el  presente  y  hasta  en  el  porvenir.  g 

Sería  necesaria  la  autorización  del  Honorable  Senado,  para  nombrar  una  Comi-  1 

sion  de  su  seno  á  fin  J.c  que  arbitre  medios,  ya  sea  construyendo  un  edificio  ó  to- 
mando la  resolución  que  convenga,  para  hacer  un  archivo  mas  conveniente  parala 
Secretaría. 

El  señor  Castro — Por  ná  parte,  aceptando  la  indicación  de  la  Mesa,  sería  de 
opinión  que  por  ahora,  el  cometido  de   la  Comisión  que   se  nombrara,   no  fuera 
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•otro,  que  el  de  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  medida  que  podrá  tomarse  so^)re 
«ste  particular. 

El  señor  Presidente — No  podría  ser  otro  tampoco;— sin  resolución  del  Senado 
no  se  podrían  hacer  erogaciones. 

En  este  caso  la  Mesa  vá  á  proceder  á  nombrar  la  Comisión. 

Quedan  nombrados  los  señores  Senadores  por  Cerro-Largo,  Rocha  y  Florida, 
los  cuales  oportunamente  presentarán  el  Proyecto  que  crean  conveniente  al  Hono- 
rable Senado.— Y  habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia, 
se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lara, 
Taquígrafo  i.^ 


f  S.'  Sesión  del  7  de  Mayo 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  señores  Senado- 
res: Gomensoro,  Pérez,  González  Rodríguez,  L  iviiTa,  Silva,  Vila,  Mayol,  Navajas, 
Cuestas,  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Ramírez  y  Castro. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  declara  sin  fuerza  ni  valor  legal 
la  resolución  que  declaró  al  ciudadano  don  Meliton   González,  traidor  á  la  Patria. 

(Archívese.) 

Don  Miguel  Risso  se  presenta  solicitando  se  sirva  Vuestra  Honorabilidad  reco- 
mendar á  la  Comisión  respectiva  el  prontp  despacho  del  asunto  que  le  concierne  y 
está  á  su  estudio. 

(A  sus  antecedentes.) 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  que  sigue:  , 


Tomo  XLIII  33 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  17  de  1888. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  Vuestrsr- 
Honorabilidad,  fecha  9  del  corriente,  y  con  ella,  un  Decreto  sancionado  por  Vuestra» 
Honorabilidad,  el.cual  dispone  la  reposición  de  don  Caraciolo  Pais,  en  el  emplea 
de  Administrador  Departamental  de  Rentas,  que  desempeíTaba,  y  del  que  fué  sepa- 
rado, para  bien  de  cumplir  un  otro  Decreto,  también  de  Vuestra  Honorabilidad, 
dictando  análoga  medida,  con  relación  á  don  Pedro  Lezama. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  ante  todo  desearía  poder  satisfacer  de  inmediato  el 
mandato  de  Vuestra  Honorabilidad,  vése  obligado  á  explicar,  antes,  las  causales 
que  originaron' el  cese  del  señor  País,  y  á  pedirá  Vuestra  Honorabilidad  quiera 
servirse  trazarle  la  línea  de  conducta  á  seguir  para  reponerlo;  ya  que  la  reposición 
deba  importar  naces -.riamente,  la  separación  de  otro  señor  Administrador,  que  i 
su  vez  reclamará  de  tal  medida. 

En  1886,  la  Oficina  de  CréJito  Piiblico,  manifestó  que  don  Pedro  Lezama,  Ad- 
ministrador de  Rentas  en  la  Colonia,   no  cumplía  satisfactoriamente  los   deberes 
inherentes  á  su  empleo.  Dicha  oficina,  acreditó  sus  aseveraciones  coa  algunos  do- 
cumentos, y  solicitó  y  obtuvo  la  destitución  de  aquel  funcionario. 

Reclamó  Lezama,  de  su  destitución,  ante  el  Poder  Ejecutivo  3'  este  mantuvo  sa 
Decreto.  Reclamó  posteriormente,  ante  Vuestra-  Honorabilidad  y  Vuestra  Honora- 
bi  idad  lo  mandó  reponer  en  su  destino. 

Entre  tanto,  el  número  de  Administradores  de  Rentas,  que  corresponde  al 
Departamento,  se  hallaba  completo  y  el  Poder  Ejecutivo  no  teniendo  vacante  dis- 
ponible para  satisfacer  lo  dispuesto  por  Vuestra  Honorabilidad,  sin  perjuicio  de  ter* 
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cero,  juzgó  que  lo  menos  injusto  en  el  caso,  era  separar  al  Administrador  mas  re- 
cientemente nombrado;— «y  partiendo  de  esa  base,  dictó  la  resolución  que  en  copia 
legalizada,   adjunta  al  presente  Mensaje. 

Es  esa,  la  resolución  de  que^se  queja  Pais,  y  que  Vuestra  Honorabilidad  dero- 
ga;— pero  como  quiera  que  el  Poder  Ejecutiv;^  tenga,  para  satisfacer  á  Pais,  que  se- 
parar á  otro;  vale  decir:  tenga  que  proceder  en  el  presente  caso  como  procedió  en  el 
caso  de  Lezama,  ruega  á  Vuestra  Honorabilidad,  en  el  interés  de  evitar  nuevos  recla- 
mos, quiera  servirse  indicarle,  como  ya  lo  ha  manifestado,  la  línea  de  conducta  á 
deba  ajustar  sus  procederes. 

G)n  el  fin  expresado,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  Vuestra 
Honorabilidad  á  quien  saluda  atentamente. 


MÁXIMO  TAJES. 
Antonio  M.-  MARauEz. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  PoJer  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  que  le  dirijió  el  seííor  Presidente  del 
Senado,  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  en  la  sesión  del  5  del  mes  ppdo.,  respecto 
á  la  reposición  del  ciudadano  don  Caraciolo  Pais  en  el  puesto  de  Administrador  de 
Rentas  de  Minas,  de  que  fué  separado  sin  llenarse  las  prescripciones  del  artículo  81.^ 
déla  Constitución,  y  manifiesta  á  Vuestra  Honorabilidad  que  se  ve  obligado  á  explicar 
las  causas  que  originaron  el  cese  del  seiTor  Pais  y  á  pedirle  quiera  servirse  trazarle  la 
Unea  de  conducta  á  seguirse  para  reponerlo,  desde  que  la  reposición  debe  importar 
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necesariamente  la  separación  de  otro  señor  Administrador  que  i  su  vez  redamaría 
de  tal  medida. 

Las  explicaciones  que  dá  el  Poder  Ejecutivo  son  las  que  Vuestra  Honorabilidad 
conoce  ya. 

Antes  queel  seiTor  Pais,  había  sido  separado  en  las  mismas  condiciones  el  ciu- 
dadano don  Pedro  Lezama  del  puesto  de  Administrador  de  Rentas  de  la  Colonia,  y 
fiabia  sido  mandado  reponer  por  la  Comisión  Permanente,  pero  el  Poder  Ejecutivo 
en  vez  de  reponerlo  en  la  Colonia  !o  colocó  en  Minas,  separando  al  seffor  Pais. — 
En  eso  consiste  la  irregularidad:  el  señot  Lezama  debió  ser  repuesto  en  su  empleo 
de  Administrador  de  Remas  de  la  Colonia,  y  el  cindadano  queeotró  á  desempeHar 
un  empleo  piiblico  sustituyendo  i  un  empleado  indebidamente  destituido,  debió  ser 
e!  declarado  cesante. 

El  Poder  Ejecutivo  observa  que  el  ndmero  de  Administradores  de  Reatas  que 
correspondia  á  los  Departamentos,  se  hallaba  completo  cuando  se  mandó  reponer 
al  señor  Lezama  en  su  puesto  ("e  la  Colonia,  y  que  no  teniendo  vacante  disponible 
para  cumplir  lo  resuelto  por  Vuestra  Honorabilidad,  creyó  lo  menos  injusto,  separar 
al  Administrador  de  mas  reciente  nombramiento, que  lo  era  el  señor  Pais. 

El  Honorable  Senado  no  puede  permitirse  .-ipreciar  la  justicia  de  la  resolución 
que  adoptó  el  Gobierno  de  una  manera  absoluta,  sino  que  tiene  que  preocuparse 
lünica  y  exclusivamente  de  que  se  cumplan  las  leyes  que  garanten  la  inamovUidad 
délos  empleados  públicos. 

Para  reponer  alseiíor  Lezama  en  ci  puesto  de  Administrador  de  Rentas  de  la  Co- 
¡oni.a,  no  habia  otra  cosa  que  hacer,  que  separar  al  ciudadano  que  había  entrado  á 
d;seoi  penar  indebidamente  ese  puesto.  Si  de  haber  procedido  irregularniei 
originado  dificultades  y  conflictos,  no  es  del  resolte  del  Senado  corregii 
jurarlos.  El  Senado  exige  el  cumplimiento  de  la  ley:  que  se  reponga  aho. 
Pais,  sin  dejar  de  hacer  efectivas  la  reposición  d.'l  señor  Lezama,  que  fu 
mente  ordenada.  El  señor  Pais  djbe  ser  respuesto  en  Minas  y  el  señor  Le 
volver  ala  Colonia;  eso  es  loque  el  Senado  ha  resuelto,  y  eso  es  lo  que  c( 
hacerse  en  cumplimiento  de  la  ley.  Por  lo  demJs,  es  cbro  que  si  alguno 
dar  sin  empico  es  el  ciudadano  que  entró  á  desempeñarlo  sobre  la  base  de 
cion  indebida  de  Lezama- 

Quien  sea,  esd  el   Poder  Ejecutivo  en  mejores   aptitudes   para  sabe 
Honor.iblc  Senado. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de  Peticiones  aconseja 
Honorabilidad  c!  siguientj: 
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PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Artículo  único  —Contéstese  al  Poder  Ejecutivo,  que  el  Honorable  Senado  no 
puede  en  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  hacer  otra  cosa  que  observar,  como  lo  ha 
hecho,  que  el  ciudadano  Pais,  ha  sido  separado  de  su  emp'eo  sin  su  acuerdo  y  que 
por  consiguiente  debe  ser  repuesto  en  debido  acatamiento  del  artículo  8i.®  de  la 
Constitución. 


Tomás  Gomensoro — C.  Vila — José  T, 
RamireTi. 


Puesto  en  discusión  general. 

£1  señor  Cuestas — Siento  no  estarde  acuerdo  con  lo  que  aconseja  la  Comisión  en 
este  asunto. 

Desearía  que  el  set!or  Pais^  fuese  repuesto  en  su  erapleo  de  Administrador  de 
Rentas,  pero  creo  que  la  Comisión  ataca  principios  de  administración  que  con- 
vendría dejar  deslindados. 

La  cuestión,  según  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  el  mism^  informe  de  k 
Comisión,  se  reduce  á  lo  siguiente:  —En  la  Administración  anterior  el  seítor  Leza- 
ma  qqe  hoy  ocupa  la  Administración  de  Rentas  de  Minas,  había  sido  separado: — en 
su  lugar  se  nombró  otro  ciudadano. 

La  Administración  actual,  en  ejercicio  de  su  derecho,  hizo  una  traslación,  envió 
el  Administrador  de  Rentas  de  la  Colonia  á  Rivera  y  el  de  Rivera  i  la  Colonia 
que  es  donde  actualmente  desempeña  esas  funciones. 

Vino  después  la  petición  del  señor  Lezama  y  la  Comisión  Permanente  ordenó 
fuese  repuesto  en  su  empleo. 

El  Poder  Administrador  que  encontraba  que  el  puesto  de  la  Colonia  estaba  ya 
desempeñado  por  otro  ciudadano,  creyó  aceptable  darle  el  puesto  de  h  Adminis- 
tración de  Minas. 
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En  mi  concepto,  aquí  está  el  error,  el  Poder  Adniiaistrador;— porque  lo  mismo  que 
hace  ahora,  preguntando  al  Honorable  Senado  cnal  es  el  canliino  que  debe  seguir  ea 
esta    ocasión,  debió   hacerlo   entonces,  para  que  el  HonorableSenalo  resolviese  á 
debía  suspenderse  uno  de  aquellos  empleidos,  ya  el  déla  Colonia,  ya  el  de  Rivera. 
Pero  no  lo  hizo  así;— suspendió  al  seüor  Pais  y  dio  el  puesto  al  seiXor  Lezama. 
Indudablemente  es  una  injusticia  que  se  cometió  con  el  señor  Pais, 
Pero  pregunto  yo  ¿aquella  injusticia  autotizaría  otra  injusticia? 
Ahora  la  Comisión  de  Peticiones  opina  que  debe  cesar  uno  de  los  empleados  qa^ 
desempeña  una  de  las  dos  Administraciones,  de  la  Colonia  ó  Rivera. 

Dice  que  debe  trasladarse  el  seííor  Lezama  á  la  Colonia,  porque    antes  ocupaba 

esc  puesto  y  hacer  cesar  á  aquel  que  lo  sustituyó  en  la  Administración  anterior  y 

entonces  el  seUor  País  á  Minas. —  De  donde  resulta  que  la  Comisión  de  Peticiones 

desconoce  el  derecho  del  Poder  Administraior  de  hacer  las  traslaciones  convenientes 

á  los  intereses  fiscales,  á  la  Administración  de  rentas. 

Esa  es  la  razón  porque  he  pedido  la  palabra,  para  oponerme  y  para  votar  en 
«ontra  de  esa  resolución. 

Estoy  de  acuerdo  con  que  el  Poder  Administrador  coloque  á  la  mayor  brevedad 
posible  al  señor  Pais  que  ha  sido  perjudicado: — pero  no  estoy  conforme,  conque  se 
leindiqueya  que  debe  pasar  el  Administrador  de  Rentas  de  Minas  á  la  Colonia  y 
asi  sucesivamente,  porque  eso,  en  mi  concepto,  es  un  derecho  del  Poder  Adminis- 
trador, porque  puede  malTaaa,  al  colocar  otra  vez  en  el  puesto  de  Administrador  al 
señor  Pais,  mandarlo  á  Rivera  ó  á  la  Colonia;  y  creo  que  no  está  autorizado  el 
Cuerpo  Legislativo  pira  indicirle  al  Poder  Administrador  en  que  puesto  ha  de  co- 
locar á  un  empleado,  desde  que  tiene  en  mi  concepto  el  derecho  de  traslación. 

Así  lo  ha  comprendido  el  Sufterior  Tribunal  de  Justicia  y  así  lo  practica  con  los 
Jueces,  que  tienen  otro  carActer  de  inamovilidad,  á  mi  modo  de  ver,  que  los  em»- 
pleados  públicos. 

Después  de  es3,  hav  otras  consideraciones, — li  propiedad  de  los  empleóse^ 
respetada  en  todas  las  carreras,  ya  sea  en  la  judicatura,  ya  sea  en  li  diplomacia,  ya 
c  n  la  milicia. 

Si  se  separa  á  ese  empleado,  ya  sea  el  de  Rivera  ya  el  de  la  Colonia  para  dar 
lugar  al  de  Minas  y  para  en  su  puesto  colocar  al  señor  País  ¿no  se  comete  una 
flagrantein justicia  con  ese  empleado  antiguo,  mas  antiguo,  que  el  señor  Pais? 

Así  pues,  reasumiendo,  sería  de  parecer  que  el  Honorable  Senado,  al  tomar  ea 
consideración  el  Mensaje  del  Poder  Administrador,  reconociese  que  está  en  su 
perfecto  derecho  de  trasladar  los  empleados  de  la  Administración,  de  un  puesto  á 
otro  siempre  que  en  sus  categorías  ó  en  sus  sueldos  no  fuesen  perjudicados  y  que  i 
la  vez  vería  con  satisfacción  que  el  señor  Pais  fuese  repuesto  en  el  puesto  de 
Admimstrador,  sin  designarle  si  ha  de  ser  en  Minas,  en  la  Colonia  ó  Rivera. 
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Este  el  principio. — En  mi  concepto.  Defiendo  un  principio  no  defendiendo  á 
persona  en  este  caso. 

El  señor  Ramire^ — Lo  que  está  á  discusión  del  Honorable  Senado,  lo  que  debe 
ser  objeto  de  resolución,  no  es  el  principio  que  ha  traido  á  discusión  el  seiTor  Se- 
nador por  Flores,  sino  la  reposición  del  se3or  País  separado  del  puesto  déla  Admi- 
nistración de  Rentiisde  Minas. 

A  juicio  del  Senado,  resulta  que  ya  hay  una  resolución  al  respecto  sin  llenarse 
las  prescripciones  Constitucionales. 

El  Poder  Ejecutivo  manifiesta  que  la  reposición  del  selíor  Pais  en  el  puesto  de 
Administrador  de  Minas,  le  crea  cierto  conflicto  porque  todos  esos  empleos  están 
provistos  y  no  podría  reponer  al  seílor  Pais  sin  separar  á  otro.  ' 

El  Senado  no  tiene  la  culpa  del  conflicto  y  dificultades  que  se  han  orijinado  al 
Poder  Ejecutivo  por  haber  procedido  irregularmente. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  hubiese  separado  al  seaor  Lezami  sin  llenar  las  pres- 
cripciones Constitucionales,  no  se  vería  en  las  dificultades  que  indica. 

La  Comisión  cree  que  el  Senado  no  está  en  el  caso  de  indicar  al  Poder  Ejecutivo 
cual  es  el  mejor  medio  de  solucionar  ese  conflicto  en  que  se  encuentra. 

El  Senado  no  tiene  mas  misión  que  amparar  los  derechos  vulnerados  del  em- 
pleado  publico  que  se  ha  presentado  al  Senado  reclamando. 

Para  mí,  ese  comfticto  no  existe; — y  el  Senado  no  debe  discutirlo. 

Hay  un  Administrador  que  debe  salir. 

¿Cuál  es?— El  Administrador  intruso;  el  que  entró  sobre  la  base  de  una  resolu- 
ción irregular. 

(Apoyados). 

¿Quién  es  el  Administrador  que  entró  á  sustituir  al  seíTor  Lezama  que  fué 
injustamente  separado? 

No  lo  sabe  el  Senado^  ni  desea  saberlo. 

El  Poder  Ejecutivo  debe  saberlo  y  es  el  que  debe  hacerlo  cesar. 

No  es  posible,  si  hay  diez  y  nueve  Departamentos,  que  haya  diez  y  nueve  Admi- 
nistradores bien  nombrados,  porque  está  el  seíYor  País  que  ha  salido   indebidamente. 

El  que  entró  á  sustituir  al  seíTor  LezJma  ó  al  serTor  Pais,  ha  sido  nombrado  de 
nna  manera  irr^-^gular,  es  el  que  debe  cesar. 

Eso  es  lo  que  únicamente  aconséjala  Comisión  de  Peticiones  al  Senado. — Insiste 
.  en  que  el  seílor  Pais  sea  repuesto,  porque  eso  es  perfectamente  regular,  perfecta- 
•.mente  constitucional . 

¿A  quién  debe  hacer  cesar  para  hacer  efectiva  la  reposición? 

El  Poder  Ejecutivo  lo  sabrá:— el  Senado  no  tiene  para  que  averiguarlo. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  principio  que  cree  vulnerado  en  algún  concepto  del 
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informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  el  señor  Senador  por  Flores^   no  participa* 
de  sus  opiniones. 

Yo  creo  que  la  inatnovilidid  de  los  empleos  públicos,  bien  ó  mal  inspirada,  está 
consignada  en  la  Con5titti:ioa  v  qu2  dabe  dársele  toda  la  extensión  que  ha  tenido 
en  vista  la  Constitución  del  Estado. 

Si  se  establece  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  remover  á  los  empleados  públicos 
de  un  puesto  á  otro,  á  condición  de  que  sea  de  la  misma  categoría  y  que  tenga  el 
mismo  sueldo,  vitalmente  se  anula  el  principio  de  la  inmovilidad. 

El  Poder  Ejecutivo  para  deshacerse  de  un  empleado,  no  tiene  mas  que  hacerla 
aniar  de  Herodes  á  Pilatos,  nombrándolo  hoy  Administrador  de  Minas,  mañana  de 
de  Rivera,  después  de  Paysandú,  luego  de  Artigas:— Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  re^ 
mociones  el  empleado  le  dice  al  PoJer  Ejecutivo:  "muchas  gracias",  ''me  voy  á  mi 
casa;" — "no  puedo  ejercer  un  empleo  público  en   esas  condiciones." 

La  inamovilidad,  quiere  decir  el  derecho  de  conservarse  en  el  puesto  determina- 
do  para  que  ha  sido  nombrado  el  empleado . . .  (apoyado . .  -)  mientras  lo  desempeñe 
cumplidamente. 

Eso  quiere  decir  la  inamovilidad  de  los  empleos. 

No  se  me  oculta  que  el  Poder  Judicial  ha  establecido  un  principio  contrario,, 
pero  en  mi  concepto,  lo  ha  establecido  abusivamente. — Y  si  un  ]\izz  de  un  Depar- 
tamento hubiese  ocurrido  al  Senado,— teniendo  yo  asiento  en  él,  habría  defendida 
su  derecho,  porque  ese  principio  importa  una  burla  absoluta  del  principio  de  la  ina- 
movilidad. 

Un  Juez  Letrado  es  nombrado  Juez  de  Rivera.— Se  traslada  allí  con'su  familia; 
hace  los  gastos  de  instalación,  se  arraiga;  regulariza  su  vida. — Al  mes,  se  le  manda  á 
Artigas;  dos  meses  después  á  otro  Departamento. — ¿Cómo  podría  conservarse  en  su 
puesto? 

Y  sabemos  perfectamente,  que  á  ese  medio  ha  recurrido  el  Tribunal  muchas 
veces,  para  deshacerse  de  Jueces  que  le  parecía  que  no  estaban  á  la  altura 

El  señor  Cuestas — ^Yha  sido  aprobado  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  %amire:^ — Yo  lo  ignoro. 

Respeto  muchas  las  decisiones  del  Cuerpo  Legislativo:^as  acato  como  ciuda- 
dano, pero  tengo  el  derecho  de  pensar  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  ha  estado  en 
lo  cierto  resolviendo  eso. 

Pero  ya  digo,  señor  Presidente^  no  es  la  cuestión  que  se  debate  en  este  mo» 
mentó. 

El  Gobierno  tiene  el  derecho  de  trasladar  á  un  empleado  de  un  puesto  á  oiro^ 
á  condición  de  no  hacerle  descender  de  categoría  ni  disminuir  su  sueldo. 

La  cuestión  es  sencillamente  que  el  señor  Pais  ha  sido  destituido  sin  llenar  Ios- 
requisitos,  las  prescripciones  Constitucionales  y  que  debe  ser  repuesto. 
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Cómo  se  maneja  el  Poder  Ejecutivo  para  llegar  á  ese  resultado? 

No  es  al  Senado  que  le  corresponde  decirlo*. 

El  Poder  Ejecutivo  sabrá  com 3  debe  hacerlo,  como  puede  hacerlo;  pero  debe 
reponer  al  seíTor  Pais  en  su  puesto,  porque  no  ha  podido  separarlo; — y  á  eso  es  que 
se  limita  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  sérior  Freiré — Creo,  seffor  Presidente,  que  el  procedimiento  propuesto 
por  la  Comisión  de  Peticiones,  es  el  que  corresponde  en  el  caso  ocurrente 
y  según  el  informe,  está  perfectamente  trazada  la  conducta  que  debe  seguir  el 
Poder  Ejecutivo  que  dice  que  el  empleado  que  debe  ser  separado,  es  el  que  fué  nom- 
brado en  lugar  delseílor  Lezama,  porque  el  seSíor  Pais  fué  nombrado  por  renuncia 
que  hizo  de  la  Administración' de  Rentas  de  Minas  el  seíTor  don  César  Diaz. 

No  hay,  seffor  Presidente,  á  mí  modo  de  ver,  discusión  posible  en  esto. 

No  corresponde  sino  separar  del  empleo  al  ciudadano  que  fué  á  reemplazar  a^ 
seSíor  Lezima: — y  si  el  señor  Lezama,como  dice  el  Poder  Ejecutivo,  había  cometi- 
do faltas  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  debia  haberlo  separado  y  haber  seguido 
los  trámites  que  corresponden  según  lo  indica  el  artículo  8 1.**  de  la  Constitución 
para  obtener  la  véñia  para  destituirlo. 

Estoes  lo  que  corresponde,  lo  justo  y  lo  lógico. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  lo  qu  *  ha  dicho  el  serlor  Sanador  por  Roeha, 
por  la  ley  de  Presupuesto,  el  Poler  Ejecutivo  está  autorizido  para  hacer  las  trasla- 
ciones y  trasposiciones  que  crea  convenientes,  necesarias,  sin  que  perjudiquen  al 
buen  servicio  público. 

Si  el  señor  Senador  quiere  que  le  lea  el  artículo  no  tengo  inconveniente. 

Por  mi  parte,  seflor  Presidente,  le  daré  mí  voto  al  Proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

El  serlor  Cuestas — Yo  pediría  que  se  leyese  el  artículo  á  que  se  refiere  el  seSor 
Senador  que  autoriza  las  trasposiciones  y  traslaciones. 

El  señor  Laviña-^Es  sobre  los  rubros  del  Presupuesto,  no  es  sobre  empleados. 

El  señor  Freiré — Es  sobre  los  rubros. 

Elseñjr  Presidente — La  Mesa  no  puede  hacerlo  leer  porque  ignora  que  haya 
ésa  autorización  para  traslación  de  empleados. 

,    El  señor  Freiré — No  lo  encuentro  en  este  Presupuesto,  pero  en  el  del  año  ante- 
rior está. 

hl  señor  Silva—Si  el  Presupuesta»  último  no  tiene  eso,  ni  como  referencia  ni  co- 
mo cita  se  puede  adi^itir. 

El  señor  Freiré — Entonces  no  teniéndolo  el  Presupuesto  último,  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  las  manifestaciones  hechas  por  el  señor  Senador  por  Rocha 
que  el  Gobierno  no  puede  hacer  esas  traslaciones. 

(Apoyado). 
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Si  la  ley  ao  lo  autoriza,  nosotros  no  debemos  tampoco  autorizarlo. 
Se  Tota  si  el  punto  estí  suficientementediscutidoy  es  afirmativa. 
Volándose  en  general  y  particular  es  aprobado . 
Se  continua  con  ^te  otro  asnnto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ba  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I."  Declarinse  no  interrumpido;,  al  solo  efecto  Je  la  Jubilación,  los 
servicios  del  doctor  don  Antonio  W.  Parsoas,  durant.-  el  tiempo  que  estuvo  sepa- 
rado del  puesto  de  Secretario  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  y  devuélvase. 

Art.  2.''Cómuniquese,'etc, 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable    Cámara  de  Representantes,  en  Montev 
de  Abril  do  iSSS. 


J.  A.  MasahiSos  Cerva! 

Manuel  Garda  y  Santo 
Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Coimisioa  de  Legislación . 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  que  se  relacionan  con  la  soU- 
«itud  del  doctor  don  Antonio  W.  Parsons,  á  fin  de  que  se  le  compute  al  solo  objeto 
de  la  jubilación,  llegado  el  caso,  el  tiempo  que  ha  permanecido  separado  del  puesto 
de  Secretario  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública. 

Sin  entrar  á  averiguar  si  tuvo  razón  ó  no  el  Poder  Ejecutivo,  para  destituir  de 
su  empleo  ai  peticionario,  invocando  ra;^a;zeírf¿  ynejor  servicio^  lo  cierto  es  que  se 
omitió  pedir  al  Honorable  Senado  la  venia  que  determina  la  ley  fundamental,  y  esta 
circunstancia  por  sí  sola  basta,  para  dar  derecho  al   peticionario  en  su  gestión. 

En  este  concepto,  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  nada  tiene  que  obser- 
var  por  considerarlo  justo  al  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, motivo  de  ese  informe,  defiriendo  á  lo  solicitado,  y  por  consecuencia 
os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  2  de  Miyo  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes — Juan  L.  Cuestas  "^Carlos  de  Castro. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  artículo  i."* 

El  señor  %amire:(^—Yo  estoy  conforme,  en  este  caso  especial  con  el  dictamen 
de  la  Comisión,— pero  en  previsión  de  otras  solicitudes,  de  alguna  semejanza  á  la 
presente  que  puedan  presentarse,  debo  hacer  una  salvedad  sobre  el  particular. 

En  este  caso  la  interrupción  de  los  servicios  del  seííor  Parsons,  ha  sido  de  corta 
duración  y  el  hecho  de  computársele  esos  servicios  para  los  efectos  de  la  jubibcion, 
puede  considerarse  como  una  compensación  del  agravio  y  del  perjuicij  que  recibió, 
siendo  separado  del  empleo  que  ocupaba. 

Pero  me  parece  que  no  debe  establecerse  como  principio  general  y  absoluto  que 
en  todos  los  casos  cuando  haya  mediado  una  separación  injustifica  ia  y  no  reclamada 
deben  considerarse  no  interrumpidos  los  servicios;— porque  bien  puliera  suceder 
que  fuera  separado  arbitrariamente,  silenciarse  esa  separación,  tolerarse  por  diez 
affos  y  al  cabo  de  ese  tiempo  viniesen  pretendiendo  del  Senado,  de  los  Poderes  Pii  - 
blicos,  d  que  dejó  de  prestar  sus  servicios,  que  contrajo  sus  aptitudes  y  facultades  á 
otro  objeto,  le  sirva  para  alcanzar  mas  tarde  una  pensión  á  título  de  jubilación. 
no  es  posible  aceptar  eso. 

El  solo  hecho  déla  destitución  ó  separación  arbitraria  y  no  reclamada  no  autoriza 
para  gonsiderar  como  prestados  los  servicios  durante  t  )do  el  tiempo  que  no  se 
prestaron. 

Creo  que  en  este  caso,  la  interrupción  ha  sido  muy  breve. 

La  Comisión  podría  decirnos  si  estoy  equivocado. 

En  ese  concepto,  prestaría  mi  voto  al  dictamen  de  la  Comisión,  á  la  resolución 
que  se  aconseja.— De  otro  modo  no,  porque  se  prestaría  á  abusos  que  no  pueden 
aceptarse. 

El  señor  Castro -Yo  he  firmado  el  informe,  seflor  Presidente,  sin  dejar  de  par- 
ticipar de  la  misma  opinión  del  seíTor  Senador  por  Rocha. 

Creo  que  en  el  caso  en  que  un  agraviado  separado  de  un  empleo  público  sin  lle- 
narse las  prescripciones  Constitucionales,  deje  pasar  un  tiempo  mas  ó   menos  largo* 
sin  reclamar,  ha  renunciado  taxativamente  i  su  derecho,  y  me  parece  que  esta 
determinación  debe  ser  materia  de  resolución  por  parte  del  Honorable  Senado. 

De  otro  modo,  las  reclamaciones  se  sucederán  por  centenares.—  Porque  sabido 
es  que  mismo  en  épocas  de  cambios  radicales   y  cambios  violentos  en  la  situación 
poUtica  del  país,  ha  sido  separado  un  número  considerable  de  empleados  y  susti- 
tuidos por  otros. 

Si  se  reconociera,  puef ,  el  principio  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  tuviera  que 
hacer  tales  declaraciones  á  medida  que  ellas  se  presentaran,  sería  recargar  el  Tesoro 
público  con  erogaciones  de  grande  consideración . 

De  modo  que  yo  en  el  caso  concreto  he  dado  mi  opinión  y  la  daré  en  ese  sen- 


-  sui- 
cido en  todos  aquellos  que  tengan  analogía,  es  decir,  que  los  agraviados  hayan   re-  . 
clamado  inmediatamente  y  no  haya  mediado  un  tiempo  largo. 

El  señor  Gustas  —La  Comisión  antes  de  mformar  en  este  asunto,  se3or   Presi^ 
dente,  estudió  los  antecedentes  presentados  por  el  peticionario  y  también  la   ley  de 
montepío. 

Sabido  es  que  existe  la  ley  de  7  de  Setiembre  de  1876  que  determina 
que  todos  los  empleados  que  des  le  esa  época  en  adelante  entren  en  la  Admi- 
nistración no  les  corresponde  la  separación  de  montepío  á  objeto  de  jubilación. 

El  señor  Parsons  no  se  encuentra  comprendido  en  esa  ley,  puesto  que  el  74  em- 
pezó sus  servicios  en  la  oficina  de  Instrucción  Pública  pasando  después  á  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Pública  el  78. 

Así  es  que  habiendo  sido  suspendido  de  su  empleo  el  82,  tiene  seis  aííos  de  in- 
terrupción. 

El  señor  Freiré — No  es  tan  poco. 

El  señor  Cuestas  — y  la  Comisión,  inspirándose  en  otros  antecedentes,  en 

que  ha  acordado  d  empleados  públicos  la  computación  que  solicitaban  del  tiempo 
interrumpido,  creyó  no  deber  hacer  una  excepción  rechazando  la  del  señor  Parsons. 
Por  lo  demás,  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  la  opinión  de  los  sefíore  s 
Senadores  por  Rocha  y  Montevideo,  en  que  debe  tener  una  limitación  entre  el  cese 
y  la  solicitud  á  la  Asamblea. 

Indudablemente,  de  otra  manera  se  presentarían  casos  en  que  el  abuso  tomaría 
uña  parte  en  vez  de  la  verdadera  justicia  del  que  reclamaba. 

El  señor  Freiré — Señor  Presidente. — Creía  que  se  trataba  de  uti  corto  plazo  de 
tiempo  y  que  por  ello  se  quería  hacT  una  excepción  con  el  seiToí  Parsons, — Pero 
veo,  señor  Presidente,  que  en  seis  años  de  tiempo  ha  tenido  mas  que  el  suficiente 
para  presentarse  al  Cuerpo  Legislativo  reclamando  de  la  injusticia  que  se  cometió 

con  él. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  debemos  establecer  excepciones,  que  la  ley 
tiene  que  ser  clara  é  igual  para  todos. 

Comprendo  porque  el  señor  Parsons  no  se  ha  presentado  antes  á  pedir  lo  que 
solicita  hoy,  que  es  que  se  le  compute  el  tiempo  que  ha  estado  separado  de  su  em- 
pleo, y  ha  sido,  señor  Presidente,  porque  el  señor  Parsons  no  se  encontraba 
empleado  hasta  ahora. 

Pero  él  debió  haber  reclam  ido  ante  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  injusticia  que  se 
habia  cometido  con  él,  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  lo  mandase  reponer,   como 
actualmente  está  mandado  reponer  á  todos  los  que  reclaman  de  injusticias  hechas 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Pero  no  es  posible,  señor  Presidente,   y  siento  disentir   con   los   honorables 
Senadores  que  han  dejado  la  palabra,  el  que  pueda  hacer  una  excepción  con  el 
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señor  Parsons  después  de  haber  transcurrido  seis  aBos  y  que  no  se  haga  con  otros 
que  tal  vez  están  en  las  mismas  condiciones. 

Seis  años  separado,  es  mucho  para  no  haber  reclamado;  y  la  ley  debe  establecer- 
se eom(^  principio  general  para  todos  y  no  hacer  escepcion  con  uno  solo. 

No  se  le  puede  abrir  la  puerca  á  uno  para  arerrársela  á  los  demás;  y  declaro,  se- 
iíor  Presidente,  que  le  daré  mi  TOto  al  Proyecto  presentado  por  la  Comisión  que  es 
aconsejando  que  se  sancione  el  que  ha  remitido  la  otra  Cámara,  porque  lo  creo  de 
justicia;  y  como  se  lo  daré  á  cualquier  otro  que  venga  á  reclamar  en  igualdad  de 
circuntancias. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado. 

El  señor  Presidinte — Habiendo  terminado  la  orden  del  di?',  se  levanta  la  sesión 

Se  levantó  á  las  2  y  55  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Larét 
Taquígrafo  i.® 


26/  Sesión  del  9  de  Mayo 


Presidencia  del  señor   Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  10  pasado  iperidiano,  con  asistencia  de 
los  señores  Senadores:  Gomensoro,  González  Rodríguez,  Herrera  y  Obes,  Silva, 
Castro,  Mayol,  Pérez,  Lavifía,  Cuestas  y  Ramirez. 

Leida  y  aprobada  el  act^i  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  presenta  su  dictamen  en  la  solicitud  de  doña  Nica* 
ñora  y  doña  Aurora  Andrade. 

(Repártase). 

La  misma  Comisión  informa  en  la  petición  de  don  Francisco  Latiera. 

(Repártase.) 

La  de  Legislación  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  que  dispone  que  la  Villa  de 
Minas  sea  elevada  á  la  categoría  de  Ciudad;  y  que  el  edificio  donde  nació  el  Jefe  de 
los  Treimta  y  Tres,  Brigadier  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja,  sea  adquirido  por 
el  Estado  con  destino  á  Escuela  Pública  de  varones. 

(Reportase.) 

La  misma  Comisión  dictamina  en  el  Proyecto  que  autoriza  la  denuncia  del  Tra* 
tado  celebrado  en  12  de  Octubre  de  185 1  entre  la  Repúblicay  el  Imperio  del  BrasiL 

(Repártase). 
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La  dicha  Comisión  informa  en  la  solicitud  de  don  Pablo  Risso, 

(Repártase). 

La  ante  dicha  Comisión  se  expide  en  la 'petición  de  don  Julián  Artigas  Bermu- 
dez. 

(Repártase). 

La  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  destinandd)  la  suma  de  50,000  pesos  para  la  concurrencia  de  la  Re- 
pública en  la  Exposición  de  París. 

(Repártase). 

El  señor  5í7t//z— Pido  la  palabra,  seíTor  Presidente,  antes  de  entrarse  á  la  orden 
del  dia. 

El  señor  Presiflente-^'T'iQnQ  la  palabra  el  scíTor  Senador  por  Rivera. 

El  seriar  S/Vt;^— Algunos  señores  Senadores,  me  han  indicado,  seílor  Presidente, 
que  el  Proyecto  de  Ley  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  informado  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  referente  á  concurrir  con  una  suma  relativa  á  la  Exposición  de  París, 
es  urgente. — Ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y 
opinan  algunos  seíTores  Senadores  y  yo  entre  ellos,  que  no  ofrecería  inconveniente 
la  sanción  por  parte  de  esta  Honorable  rama  del  Cuerpo  Legislativo,  y  que  siendo 
urgente  como  lo  es,  convendría  tratarlo  en  la  presente  sesión. 

Voy  á  hacer  moción,  atendiendo  á  estas  consideraciones,  para  que  sea  tratada 
después  de  agotada  la  órJen  del  dia. 

(Apoyados). 

Se  VL'ta  esta  moción  y  resulta  afirmativa. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia. 

Se  pone  en  segunda  discusión  el  Proyecto  de  Decreto  referente  al  doctor  don 
LauJelino  Vázquez. 

Puesto  en  discusión  generales  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra, como  lo 
es  igualmente  en  la  particular  que  le  sigue. 

Se  contlaiia  con  este  otro  asunto: 

(Asunto  referente  á  la  reposición  de  los  empleados  de  la  Junta  de  la  Florida.) 

Puesto  en  según- a  discusión  general. 

El  señor  Ciiestas^Vor  un  error,  se  le  informó  al  sc?íor  Ministro  de  Gobierno, 
que  concurrió  á  las  ante-salas  hace  un  momento,  para  asistir  á  la  discusión  de  este 
asunto,  que  no  estaba  comprendido  en  la  orden  del  dia. 

Así  es,  que  haría  moción,  para  que  se  aplazara  para  la  próxima  sesión,  á  objeto 
de  que  el  señor  Ministro  pueda  estar  presente. 

^Apoyados.) 

Votada  esta  moción,  resulta  afirmativa . 


—  529  - 

Se  dio  lectura  á  lo  siguiente: 
(Asunto  referente  al  empleado  Rloseco.) 

Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprob.iJo  sin  hacerse  uso  de  la  palabra, 
:omo  lo  es  también  en  la  particular  siguiente. 
Se  continuó  con  este  otro  asunto: 


.  \ 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  20  de  18S8. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración 
Je  Vuestra  FlonorabiliJad  el  expediente  seguido,  con  motivo  de  solicitar,  la  Direc- 
ción General  de  AJaanas,  el  cese  de  don  Antonio  Gutiérrez,  en  el  cmplej  de  Guar- 
da 2.^  del  Resguardo  de  esta  ciudad. 

Tal  solicitud  está  fundada,  en  las  resultancias  de  un  sumario  instruido,  en  Juicio 
de  contrabando  seguido  á  los  seíYores  Williams  Meickle  y  C.^ 

El  Poder  Ejecutivo  juzga  como  la  Dirección  General  de  Aduanas  y  como  S.  S. 
el  Fiscal  de  Gobierno,  que  el  referido  Gutiérrez  ha  sido,  cuando  menos,  omiso  en 
el  cumplimienso  de  [sus  deberes  y  en  ese  concepto  solicita  de  Vuestra  Ilonorabili* 
dad  el  acuerdo  que  corresponde,  para  separarlo  de  su  empleo. 

Ru^go  así  mismo  el  Poder  Ejecutivo  i  Vuestra  Honorabilidad,  que  una  vez 
adoptada  la  resolución  mz  Vuestra  Honorabilidad  estime  conveniente,  quiera  ser- 
Tomo  XLIII  34 
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virse  disponer  la  devolución  del  adjunto  expediente,  del  cual  necesita  para  la  pro^ 
secucion  del  juicio,  * 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  atentamente. 


M.  TAJES. 
Antonio  M.*  Marquez. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Excelentísimo  Sefíor: 


Podrá  quizás  no  haber  tenido  el  Guarda  zJ*  don  Antonio  Gutiérrez  participa- 
ción alguna  en  el  contrabando  que  se  imputa  á  la  casa  Williams  Meikle  y  C.*,  pero 
la  verdad  es  que  las  declaraciones  prestadas  en  el  sumario  instruido  con  tal  motiva 
y  cuyo  testimonio  acompaña  la  Dirección  General  de  Aduanas,  arrojan  contra 
dicho  empleado  vehementes  sospechas  de  complicidad. 

Tanto  el  Jefe  de  la  Ronda  del  Resguardo,  don  Arturo  Sierra,  como  el  patrón 
de  la  falúa,  Vicente  Barraer,  están  contestes  (f  8  vta.  y  f  lo)  en  que  al  desembarcarse 
el  cajón  desaparecido  se  encontraba  el  Guarda  Gutiérrez  sobre  el  mutile^  sin  que 
pueda  suponerse  que  lo  hubieran  confundido  con  otra  persdna  atenta  la  corta  dis- 
tancia que  lo  separaba  (media  cuadra  mas  ó  menos)  y  que  no  se  hubiese  apercibido 
el  citado  Gutiérrez  del  llamado  que  se  le  hacía  y  que  desatendió  completamente. 

¿Cómo  encontrándose  sobre  el  muelle  el  referido  Gutiérrez,  no  ha  podido  aper- 
cibirse del  desembarque  del  cajón  de  que  se  trata  efectuado  por  uno  de  sus  pes- 
cantes? 

Por  otra  parte  ¿cómo  pudo  él  autorizar  el  embarque  del  pequeflo  cajón  susti  - 
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taido  y  apresado  sin  mas  que  ua  peraiiso  qua  solo  servía  para  los  muelles  de 
reembarco  de  la  Aduana  Principal  y  sin  ponerle  la  anotación  correspondiente? 

Si  tales  hechos  no  acusan  compliciJad  de  su  parte,  demut:stran,  por  lo  menos, 
omisión  grave  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

En  tal  concepto,  el  infrascrito  es  de  parecer  que  debe  V.  E.  separar  de  su  puesto 
al  mencionado  Guarda  2.°  don  Antonio  Gutiérrez,  recabando  al  efecto,  el  acuerdo 
del  Honorable  Senado. 

No  obstante,  V.  E.  resolverá  lo  que  juzgue  mas  conveniente. 


Montevideo,  Noviembre  3  de  1887, 


José  M.  Reyes, 


Seffor  Presidente  del  Honorable  Senado: 


Antonio  Gutiérrez,  ciuJadano  de  la  República,  usando  el  derecho  de  petición  y 
como  mejor  proceda  digo: 

Que  con  motivo  de  imputarse  un  contrabando  á  la  ca^a  de  los  señores  Meickle 
y  C*  y  de  una  vista  Fiscal  enteramsnti  vaga  é   infundada,   ha  pedido    el  Poder 
Ejecutivo  al  Honorable  Senado,  autorización  para    destituirme   de  mi  puesto  do 
Guarda  segundo. 

Hace  veinte  aüos,  seiTor,que  sirvo  ala  Nación  en  la  repartición  administrativa  de 
la  cual  se  me  quiere  separar,  y  he  obtenido  constantemente  certificados  de  conducta 
honorable  de  cuantos  superiores  ie  tenido. 

Creo  que  este  solo  antecedente  haría  digna  de  atención  mi  palabra,  aun  cuando 
no  reclamara  la  justicia  que  se  me  oyera  antes  de  deliberarse  acerca  de  si  merezco  ó 
no  la  pena  que  se  me  quiere  aplicar.  Y  yo  lo  invoco  respetuosamente,  jurando  por 
la  memoria  de  mis  padres,  por  mi  mujer  y  por  mis  numerosos  hijos,  que  no  voy  á 
decir  otra  cosa  que  la  verdad,  ni  á  pedir  otra  cosa  que  lo  justo. 
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El  Poder  Ejecutivo  se  apoya  en  la  vista  fiscal.  ¿Q.i¿  dice  esa  vista  fiscal?  Está  el 
expediente  correlativo  en  la  Secretaría  del  Honorable  Sanado  El  seüjr  Fiscal  dice 
textualmente  que  '^pncdo  yo  no  tener  participación  alguna'  en  el  contrabando  que  se 
imputa  ala  casa  de  los  señores  Meickle  y  Cia.,  pero  que  las  declaraciones  de  Ronde 
de  bahía,  que  no  es  jefe  de  bahía  como  dice  el  seíijr  Fiscal,  sino  un  simple  guarda 
segundo,  encargado  de  ese  servicio,  y  del  patrón  de  la  filúa,í  estín  contestes  ^en 
que  yo  estaha  sobre  el  muelle  cuando  se  de^^ambirciba  el  cnjon  y  arrojan  vehementes 
sospechas  sobre  mí/' 

Se  ve  desde  luego  que  elFisc.il  no  halla  prueba  de  mi  complicidad;  se  vé  que  no 
atribuye  á  las  declaraciones  del  sumario,  mas  fuerzas  qu;  la  de  arrojar  vehementes 
sospechas. 

¿Y  solamente  por  sospechas  se  ha  de  reputar  culpable  á  un  funcionario  que  ha 
servido  veinte  anos  irreprochablemente,  como  compruebo  con  los  certificados  de  mis 
superiores  que  obran  en  el  expediente?  ¿A  un  ciudadano  que  ha  defendido  al  Gobier- 
no con  las  armas  desde  el  ano  1839,  cuando  ia  invasión,  de  Echagüeay  Urquiza  y 
en  seguida  los  9  aHos  de  la  Guerra  Grande  cuando  pjligraba  nuestra  Indepeadincia 
en  la  cruzada  libertadora,  y  en  fin, que  ha  creado  hijos  qu^  han  defendido  al  Go- 
bierno como  soldados  y  como  jefe  uno  de  ellos  y  que  aun  sirve,  ¿-bolamente  por 
sospechas  se  me  ha  de  destituir,  después  de  habijr  dado  tantis  y  tantas  pruebas  de 
probidad  en  el  desempeíTo  de  mis  funciones?. 

Pero  ¿en  qué  se  fundan  esas  sospechas? 

El  Ronda  de  bahia  declara  que  encontrándose  á  media  cuadra  del  muelle  vio 
que  se  desembarcaba  un  cajón  y  se  embarcaba  otro  chicj  en  sustitución  de  aquel; 
que  yo  estaba  arriba  del  muelle,  que  me  llanxó,  qu2  no  sdn  si  no  tu  ó  no  quise  o/r,  y 
que  me  retiré  con  direccioná  la  barraca  de  los  selTores  AÍeickle  y  C/ 

El  patrón  de  la  falúa  á  que  alude  el  señor  Fiscal,  que  no  es  sino  un  marinero, 
se  expresa  en  términos  análogos. 

El  Guarda  primero  seüor  Picón,  no  dice  nada  que  comprometa  mi  buen  nombre, 
no  dice  nada  que  se  relacione  directamente  con  el  con  trabando. 

El  Guarda  tercero  seaor  Las  Cazes^  tampoco  d:clara  que  yo  cst¿  coiiplicaio  en  el 
contrabando  ni  cosa  alguna  de  que  pueda  inferirse  qu?  soy  culpable. 

Todo  se  reduce,  pues,  al  dicho  del  Ronda  de  bahia  y  del  marinero  de  la  referen 
cia,  según  el  cual  estaba  yo  á  media  cuadra;  me  llamó  aquel  cuando  vio  la  descarga 
del  cajón,  y  7?o  saben  sino  oí  ó  sino  quise  oír. 

Dudan,  pues,  de  que  yo  haya  oído;  y  si  ellos  dudan  de  este  hecho  capita» 
Hsimo,  y  afirman  que  yo  estaba  d  media  cuadm  de  distancia,  no  hay  base,  no  ya  para 
concebir  una  sospecha  :/j/;í^/m7//¿  de  mi  compüciJad,  pero  ni  para  una  sospecha 
leve. 
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Llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  este  punto  de  importancia:  el 
Ronda  declara  que  vio  desembarcar  el  cajón  y  que  me  llamó. 

En  .primer  lugar:  si  dudaba  de  que  yo  le  hubiese  oido,  y  al  ver  que  no  acudia  á 
su  llamado  ¿por  qué  no  se  aproximó  á  mí  para  hacerme  la  denuncia  con  la  seguridad 
de  que  le  oía?  ¿Y  si  dudaba  que  yo  le  hubiese  oido  y  veía  que  no  acudía  á 
su  llamado  por  qué  no  cumplió  el  Ronda  el  deber  de  apresar  el  cajón  sospechoso, 
ó  por  quéno  tomó  alguna  otra  medida^  de  seguridad,  ya  que  estaba  á  media  cuadra 
de  distancia  y  que  el  cajón  le  ñabia  inspirado  bastantes  recelos  para  llamarme?  Esta 
conducta  del  Ronda  ^s  la  que  debió  despertar  sosptíchas  vehementes:  pues  una  de 
dos:  ó  no  vio  desembarcar  ningún  cajón,  y  entonces  es  falso,  que  me  hubiese  lla- 
mado para  tomar  cuenta  de  él,  ó  lo  vio  desembarcar  realmente  y  es  culpable  de  no 
haber  tomado  ninguna  medida,  y  e^  de  creerse  que  tne  inculpz  á  mi p^r  librarse  él. 

Entre  tanto  se  me  quiere  destituir  á  mí  y  se  le  mantiene  á  él  en  su  puesto! 

Yo  juro,  Honorable  seí!or,  que  no  oí  el  llamado  de  nadie,  que  no  vi  el  desem- 
barco del  cajón,  que  no  tuve  motivo  alguno  para  recelar  de  que  se  le  desembarcara, 
y  mucho  menos  de  que  se  intentara  un  contrabando,  y  que  yo  no  estaba  en  el  lu- 
gar del  contrabando  cuando  este  se  verificó. 

En  ese  dia  no  podia  yo  ser  cómplice  de  ese  contrabando,  porque  además  de  la 
imposibilidad  moral  que  constituye  mi  honradez,  concurría  una  imposibilidad  Vwa- 
ieriaU 

Yo  no  estaba  en  el  lugar  del  contrabando;  estaba  ese  dia  en  la  barraca  de  Elzaur- 
dia  y  en  el  muelle  de  Chappe,  ocupado  en  trabajos  que  debieran  desempeflar  tres 
personas  y  que  desempeñé  yo  solo  en  las  horas  de  mayor  actividad,  pues  el  guarda  3,^ 
(Las  Cazes)  que  debió  ayudarme  fué  ocupado  por  el  guarda  i.*  desde  las  12  hasta 
las  2  de  la  tarde  en  la  casilla  Valentín,  y  después  de  esta  hora  en  una  comisión  á  la 
Aduana. 

Consta  esto  por  la  misma  declaración  de  Las  Cazes. 

Aun  cuando  el  guarda  i.°  (Picón)  ha  querido  atenuir  la  cantidad  de  mi  ocu- 
pación en  ese  dia,  diciendo  que  no  tuve  que  hacer  mas  que  contar  unos  cueros  va- 
cunos, y  que  no  pesé  los  artículos  que  se  cuentan  con  el  peso,  lo  cierto  es  que  en 
las  tres  horas  de  trabajo  mas  fuerte,  tuve  que  atender  el  despacho  y  vigilancia  de 
cinco  barracas;  y  que  la  prueba  de  que  pesé  los  efectos  á  que  se  alude  está  en  c] 
despacho  núm.  7.824,  y  en  las  papeletas  de  la  barraca  del  señor  Elzaurdia  que  están 
en  la  Inspección  del  Resguardo  y  en  la  libreta  que  la  misma  Inspección  me  dio 
para  anotar  en  el  acto  las  operaciones.  Y  la  prueba  de  que  en  ese  mismo  dia  tomé 
cuenta  del  fierro  galvanizado  que  se  desembarcó  por  el  muelle  de  Chappe,  puede 
obtenerse  haciendo  declarar  á  los  barraqueros,  al  dependiente  de  los  seíTores  Muñoz 
j  Semaden  y  al  capataz  de  la  misma  barraca. 

Estando,  pues,  ocupado  en  estas  barracas,  con  trabajos  superiores  á  los  que  co- 
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rrcsponde  á  un  solo  hombre  ¿cómo  podía  hallarme  yo  en  el  lagar  del  ccnirabando»  ' 
y  como  puede  culpárseme  de  que  haya  pasado  ó   intentado  pasar  sin  que  yo  lo 
detuviera? 

La  declaración  embustera  ¿  interesada  áúKoná^ij  tsü  desmentida  categóricamente 
por  dos  testigos  presenciales,  que  son  estos:  Julio  Dana  declara  que  para  desembar-- 
car  el  cajón  materia  del  contrabando,  aprovechó  la  oportunidad  de  no  ver  ningún 
guarda  en  el  muelle,  y  que  le  favoreció  la  circunstancia  de  que  una  zorra  cargada, 
ocultaba  el  desembarco.  De  aquí  resulta  que  yo  no  estaba  en  el  muelle,  que  no  era 
posible  que  yo  viese  el  contrabando. 

El  otro  testigo  es  el  capataz  de  la  barraca  de  los  seítores  Berreira  hnos.,  quien  ha 
declarado  que  estando  yo  en  esta  barraca  verificando  la  descarga  de  un  fierro,  vio  que  en 
el  muelle  Florida  se  desembarcaba  un  cajón.  Esta  es  otra  prueba  de  la  imposibilidad 
materia!  de  que  yo  presenciara  el  contrabado,  de  que  estaba  en  otro  lugar  distante. 
Es  prueba  también  de  que  no  puede  atribuirse  descuido,  ó  negligencia  puesto  que 
estaba  cumpliendo  mi  diber  fuera  del  lugar  del  contrabando. 

¿Por  qué  no  se  toman  en  cuenta  estas  declarado  íes,  que  prueban  mí  inocencia 
y  se  tomnn  en  cuenta  las  declaraciones  falsas  del  Ronda? 

Hay  mas: 

El  señor  Elzaurdia  prestó  declaración,  y  su  declaración  habia  desaparecido  del  ex* 
pedienle,  laque  fué  agregada  posteriormente  á  m\  pedido. 

He  indicado  y  pedido  que  se  tomaran  declaraciones,  al  encargado  de  la  barraca 
de  Chappe,  su  capataz,  y  al  dependiente  de  la  casa  de  los  señores  MutToz  y  Sema- 
den,  sobre  las  operaciones  practicadas  en  esedia,  en  dicha  barraca,  y  twse  han  toma* 
do  esas  declaraciones! 

¿Qué  significa  todo  esto.  Honorable  sello  r?  Será  olvido,  descuido,  error,  pero 
califiqúese  esos  hechos  como  se  quiera,  me  privan  de  la  prueba  de  mi  inocencia,  y  se 
dirijen  á  perjudicarme  con  una  imputación  que  no  merezco,  que  no  tiene  base  algu- 
na en  el  sumario. 

Ahora  bien:  un  empleado  de  veinteavos,  envejecido  en  el  servicio,  poseedor  de 
testimonios  de  honradez  y  dedicación  dados  por  sus  superiores,  no  puede  ser  di£i- 
mado  sin  causa;  no  puede  ser  desconceptuado  gratuitamente;  no  puede  ser  despe« 
diio  sin  la  seguridad  de  que  ha  faltado  á  su  deber. 

Y  la  intención  del  Poder  Ejecutivo  tiene  tanta  trascendencia,  honorable  seílor,  que 
no  solo  tiende  á  hacerme  parecer  inJigao  de  la  estimación  de  los  hombres  honrados 
sino  que  me  priva  de  la  ocupación  coa  que  mantenía  mi  numerosa  familia,   y  me 
priva  de  la  esperanza  de  obtener  la  jubilación  cuando  exhaustas  mis  fuerza$,  no  ta* 
viera  otra  cosa  con  que  asegurar  la  subsistencia  de  mis  hijos. 

Yo  no  puedo  creer  que  tantos  años  de  servicios  intachables  puedan  tener  seme* 
jante  recompensa. 
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No  pido  benevolencia,  pido  justiciaf  y  confiando  en  que  el  Honorable  Senado 
tne  la  hará: 

Suplico  se  sirva  no  hacer  lugar  á  la  autorización  que  le  pide  el  Poder  Ejecutivo 
ípara  destituirme,  en  vista  de  que  el  expediente  no  contiene  ninguna  prueba  de  mí- 
xulpabilidad. 

Es  justicia,  etc. 


Montevideo,  Abril  2  de  1888. 


Antonio   Gutierre:^. 


INFORME 


^Comisión  de  Legislacioh . 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  los  extensos  antecedentes,  que  se 
relacionan  con  el  guarda  de  Aduana,  don  Antonio  Gutiérrez,  para  cuya  destitución 
solicita  autorización  el  Poder  Ejecutivo,  por  considerarlo  complicado  en  el  contra- 
bando de  un  c.i  jon  (conteniendo  cigarros)  ó  cuando  menos  omiso  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Desde  luego  puede  afirmar  Vuestra  Comisión,  que  no  resulta  probado  de  una 
minera  evidente  y  clara  como  la  luz,  la  complicidad  del  Guarda  Gutiérrez  y  para 
persuadirse  d-  ello,  basta  hacerce  cargo  de  la  vista  del  seí!or  Fiscal  de  Gobierno, 
que  no  tiene  seguridad  completa  de  que  aquel  sea  culpable- 
Gutiérrez  es  un  viejo  servidor  del  país,  y  de  la  Administración  de  Aduana;  hace 
▼einte  arlos  que  presta  sus  servicios  allí;  y  por  los  documentos  que  acompaSa  com- 
prueba que  su  proceder  siempre  fué  correcto. 


—  53^  — 

I 

Vuestra  Comisión  poniéndose  en  lo  justo,  cree  cumplir  con  un  deber  en  acón  - 
sejaros  no  prestéis  la  autorización  solicitada  para  destituir  al  Guarda  Gutiérrez,  por- 
que no  resulta  comprobado  el  hecho  que  se  le  imputa,  ni  aun  el  de  omisión,  desde 
que  se  comprueba  que  estaba  solo  pafa  atender  varios  puestos  de  vigilancia  y  qne 
se  ocupaba  del  despacho  en  las  barracas,  en  aquellos  momentos,  y  porque  no  es 
probable  que  un  hombre  casi  en  el  ocaso  déla  vida,  por  una  miseria,  habia  de  des- 
mentir sus  buenos  y  largos  servicios. 

Las  vehementes  sospechas  de  que  habla  el  seHor  Fiscal  de  Gobierno,  no  pueden 
constituir  ante  la  ley,  prueba  eficiente  para  la  pena  de  destitución  que  se  pide  con- 
tra  Gutiérrez, 

Las  suposiciones  del  Director  interino  de  Aduanas  no  tienen  fuerza  legal  > 
son  inspiradas  sin  duda  por  un  exceso  de  celo,  que  puede  ser  loable,  duando  se 
encuadra  en  la  justicia.  • 

Asi  como  á  un  Aduanero  no  le  es  permitido  proceder  contra  nadie  que  pase 
por  su  puesto,  ó  que  actúe  cpn  la  Aduana,  por  vehementes  sospechas  de  contrabatido, 
tampoco  se  puede  proceder  contra  aquel  empleado  con  tan  débiles  fundamentos 
sin  flagrante  injusticia. 

Desde  que  el  mismo  autor  del  contrabando  declara  que  aprovechó  la  oportunidad 
de  no  ver  ningún  guarda  en  el  muelle  para  desembarcar  el  cajón  ¿á  qué  empeffarse  en 
buscar  cómplices  imaginarios? 

Por  otra  parte,  la  buena  administración ^e  Aduana  no  está  reñida  con  la  obser- 
v:mcia  de  reglas  de  respeto,  que  no  deben  atropellarse  jamás  por  el  interés  del  lucro 
fiscal.  La  fé  del  juramento  no  debe  ser  despreciada  ni  supeditada  por  la  Aduana 
pesquisidora  ó  nimia  que  se  apoya  en  el  denuncio,  objeto  mas  de  una  vez  de  interés 
mezquino. 

Por  todas  estas  consideracionesj  Honorable  Senado,  Vuestra  Comisión  os  acon- 
seja la  sanción  del  siguente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.*  No  resultando  comprobado  de  manera  evidente  la  falta  que  se  atri* 
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buye  al  Guarda  don  Antonio  Gutiérrez,  el  Honorable  Senado  no  presta  h  autori- 
zación que  se  solicita  para  su  destitución. 
Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  30  de  Abril  de    1888. 


V\Canuel  Herrera  y  Obes — Carlos  de 
Castro  --Juan  L.  Cuestas — Pedra 
IraT^iista. ' 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Castro — Pido  la  palabni^  solo  para  salvar  un  error. 

Dice  "Proyecto  de  Ley"  y  debe  decir:  "Proyecto  de  Decreto", 

El  señor  lí¿xw/r¿;(— Desearla  que  el  seíTor  Presidente,  tuviese  la  bondad  de  man  - 
dar  leer  la  nota  de  remisión  de  estos  antecedentes  ó  del  sumario  dirigido  por  el  Di- 
rector de  Aduana  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  T residente — Léise. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


N.**  244. 


Montevideo,  Octubre  24  ibSy. 


Excelentísimo  SeSor  Ministro  de  Hacienda,  don  Antonio  M.  Márquez. 


Tengo  el  honor  de  elevar  á  conocimiento  de  V.  E.,  en  testimonios  y  copia,  los 
antecedentes  relativos  á  un  sumario  instruido  contra  los  señores  Williams  Meickle 


I 
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y  C*  por  contrabando  de  cuatro  cajones  mercancías;  en  cuyo  asunto  aparece  compli- 
-cade  el  Guarda  ir  don  Antonio  Gutiérrez,  destacado  en  el  punto,  denominado 
"Florida"  por  cuyo  muelle  se  llevA  á  cabo  el  citado  contrabando. 

En  efecto,  de  las  declaraciones  prestadas  en  el  sumario  respectivo,  y  cuyo  con  - 
^enido  en  debida  forma  se  agrega  á  la  presente,  consta: 


i.^  que  estando  el  empleado  Gutiérrez  de  servicio  se  desembarcó  un  cajón  mer- 
cancías; como  de  una  vara  cuadrada,  de  tamaño,  f.  3  y  vuelta,  f  10  y  f  12,  y  que 
inmediatamente  el  lanchero  que  lo  condujo  hasta  el  muelle  y  lo  hizo  descargar* 
recibía  otro  pequeSo  sin  valor  alguno,  que  fué  inmediatamente  apresado,  conjua 
tamente  con  el  bote  por  el  Jefe  de  la  Ronda  del  Resguardo  don  Arturo  Sierra, 

2.*  que  en  el  momento  de  desembarcarse  el  cajón  grande,  el  Guarda  Gutiérrez 
se  hallaba  sobre  el  muelle — f  6,  vuelta,  f  7,  f  8,  vuelta,  f  9  vuelta  y  f  10  vuelta,— y 
que  no  oyó  ó  no  hizo  caso  á  las  voces  que  le  daba  el  citado  Jefe  de  Ronda,  llamán- 
dole la  atención  respecto  á  ese  desembarque. 

3.0  que  Gutiérrez^  -f  5  habló  con  Dana,  encarg ido  de  llevar  á  cabo  la  operación 
el  mismo  dia  y  momentos  antes  de  cargarse  el  cajoncito  que  se  embarcó  en  sus- 
titución del  mis  grande,  que  fué  pasado  sin  pagar  los  correspondientes    derechos.  - 

4.^  que  Gutiérrez  permitió  el  embarque  del  cajoncito  apresado,  sin  el  docu- 
mento que  correspondía,  y  que  tampoco  le  puso  el  conforme  de  práctica,  — f  7, 
fi4,yíi6. 

5.**  que  Gutiérrez  es2  dia  estuvo  encargado  de  la  descarga  á  efectuarse  por  el 
muelle  «Florida";  y  que  la  ausencia  de  las  Cazes,  Guarda  3.*  del  punto,  invocada 
por  Gutiérrez,  á  f .  4  vuelta,  no  le  impidió  vigilar  y  presenciar  la  citada  descarga 
por  la  muelle  "Florida*,^.  8  y  f .  15. 

6,°  que  el  Guarda  Gutiérrez,  después  de  ser  llamado  por  el  Jefe  de  Ronda, — que 
á  muy  poca  distancia  veia  desembarcar  el  cajón  grande  y  embarcar  el  pequero,  — 
se  retiró,  no  hicia  la  barraca  de  Elzaurdia,  como  el  dice  que  lo  hizo  varias  veces — 
f  4, — sino  hacia  á  la  de  los  seüores  Meickle  y  Compañía,  firmantes  de  los  permisos 
con  que  se  llevó  á  cabo  la  operación  fraudulenta  f  8  vuelta,  f  9  y  f  ro  vuelta. 

7.°  que  el  citado  Guarda  tenia  una  llave,  la  cual  abria  el  portón  que  separa  el 
muelle  de  la  Barraca  Meickle  y  C.*,  lo  que  no  correspondía  por  hallarse  h  verda- 
dera llave  en  la  casijla  del  punto — f  6  y  vuelta,  f  8,  f  9  vuelta  y  13. 


Esta  es  la  relación  de  los  hechos. 
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Eljos  arrojan  graa  responsabilidad  sobre  el  empleado  don  Antonio  Gutiérrez 
■que  faltó  ásu  deber  de  todos  modos,  y  cuyo  preceder  constatado  como  se  halla 
en  el  sumario,  hace  presumir  la  connivencia  en  el  fraude  llevado  á  cabo;  por  cuyos 
méritos  no  debe  estar  un  momento  mas,  á  juicio  dvíl  que  firma,  al  frente  del  em- 
pleo que  hasta  ahora  ha  desempeílido. 

El  hecho  de  haber  mandado  Gutiérrez  al  Guarda  3.^  Las  Cazes  fuera  del  punto, 
en  los  momentos  en  que  se  llevaba  precisamente  á  cabo  el  contrabando  proyectado, 
no  solo  no  lo  exime  de  responsabilidad,  sino  qu*  la  agrava,  pues  entonces,  mas  que 
nunca,  debió  permanecer  en  el  punto  sometido  y  confiado  i  su  vigilancia,  y  no 
abandonarlo,  como  dice  que  lo  hizo;  esto,  aparte  de  que  se  ha  probado  que  Gutié- 
rrez estaba  sobre  el  muelle  cuando  el  desembarco  del  cajón. 

Llama  también  la  atención,  el  hecho  de  dirijirse  dicho  Guarda,  á  la  barraca  de 
Meickley  C*  disatendiendo  el  llam lio  del  Jef:  de  la  Ron4i,  y  abandonando  el 
muelle,  cosa  que  no  debió  hacer  en  manera  alguna;  con  mayor  motivo  viendo  acer- 
carse á  prisa  hacia  alli  la  falda  de  Rond !,  y  haciendo  imposible  con  su  alejamiento, 
la  aprehensión  del  bulto  desembarcado. 

Lo  desfavorece,  igualmente  el  haber  hablado  con  Julio  Dana  encargado  de  ha- 
cer  el  contrabando,  unos  momentos  antes  de  practicarse  éste;  lo  que  hace  presumir 
el  conocimiento  que  Dina  debía  darle,  del  plan  proyectado. 

Gutiérrez  faltó  también  á  su  deber,  al  permitir  el  embarque  del  cajoncito,  con 
un  documento  que  solo  servia  para  los  muelles  de  Reembarco  de  la  Aduana  Princi- 
pal, no  poniéndole  tampoco  la  anotación  correspondiente,  sin  duda  por  la  prisa 
con  que  se  queria  llevar  á  cabo  el  contrabando;  mas  lo  hace  creer  el  hecho  de  que 
al  acercarse  la  falúa  huyó  con  precipitación  hacia  la  barraca  de  los  seTíores  Meickle 
y  C.*,  que  son  justamente  los  firmantes  del  permiso  de  Reembarco  del  cajón  mer- 
#ancias. 

Nadie  ha  autorizado  tampoco  al  guarda  2.^  Gutiérrez  para  conservar  en  su 
poder  una  llave  que  servia  para  abrir  la  puerta  del  raucllí  de  esa  barraca,  sin  cono  - 
cimiento  del  Guarda  i.°,  sucediendo  que  les  otros  empleados  tuvieron  que  esperar 
á  que  Gutiérrez  abriera  para  llegarse  al  muelle.  El  interés  que  este  pudiera  tener 
en  tal  hecho,  es  presumible  por  lo  sucedido  en  el  caso  actual,  y  no  es  raro  que  en 
otras  ocasiones  haya  sucedida  algo  semejante. 

El  artículo  135."  del  Reglamento  General,  dispone  la  amovilidad  de  todos  los 
empleados  de  Reguardo,  y  teniendo  ^presente  que  estos  cargos  deben  ser  des- 
empeñados por  personas  cuya  honradez  y  buena  conducta  es  indispensable,  para 
que  no  sean  arrebatados  en  beneficio  de  nadie,  los  intereses  legítímos  del  Estado, 
n'^  dudo  que  Vuestra  Excelencia  decretará  la  inmediata  separación  de  un  empleado, 
contra  el  que  se  han  probado  grandes  faltas  en   el  cumplimiento  de  su  cometido. 
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y  sobre   e!  cual    recaen    además    vehementes  presunciones   de   no  haber    proc¿- 
dido  tampoco  con  buena  fé. 

Sin  embarga  de  lo  expuesto.  Vuestra  Excelencia  rosolv.;rá  como  !j  estime  mas 
a  cenado. 

Dios  guarde  al  seííor  Ministro  muchos  aiíos. 


El  señor  Rijiaireí — Continiio,  seitor  Presidente. 

En  una  de  las  Sesiones  anterioras,  manifesi 
inconvenientes  que  i  su  juicio  tenia  el  principii 
públicos  para  la  buena  administración,  especi 
físubaen  privado,  que  efectivamente,  esos  inc 
que  m;  habia  hecho  vacilar  muchas  veces,  sob 
asi  absolutamente  establecidos  por  laConstitu 

Esta  reflexión,  debe  pesar  mucho  en  el  dn 
sos  en  que  el  Poder  Administrador,  se  preseni 
remover  algún  empleado  publico,  fundándose 
empeiTo  de  sus  funciones  y  mucho  mas,  si  esa 

Me  pareció,  pues,  desde  el  primer  moment 
ayer,  que  recien  me  fué  remitido  entre  los  rcj 
cía,  grave  este  asunto,  y  momentos  antes  de  t 
expediente  que  contiene  los  antecedentes  del ; 
nido  tiempo  sino  de  leer  lá  nota  de  remisión  c 
General  de  Aduanas  al  Poder  Ejecutivo,  y  veo 
muy  graves  practicados  por  el  empleado  que  i 

La  aseveración  de  faltas  cometidas  y  consí 
coincidencia  de  suma  gravedad,  respecto  á  su  | 
el  contrabando  cometido. 

Hasta  el  momento,  no  tengo,  seHor  Preside 
si  de  una  parte  existe  la  opinión  del  Director  C 
Esndo  ydel  Poder  Ejecutivo,  vale  decir,  del  P 
por  sus  Ministros,  de  otro  lado  tenemos  tambi 
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Comisión  de  Legíslicbn  del  Senado  qu2 coasiderm  que  no  existen  motivos  sufi- 
cientes para  autorizar  la  separación  del  empleado  seiior  Gutiérrez; — pero  por  los 
mismo  que  hay  esta  diversidad  de  opiniones  en  funcionarios  públicos  tan  a-r.oriza- 
dos  y  en  miembros  respetables  d*l  Senado,  considero  que  debemos  proceder  con 
conocimiento  propio  en  1.x  cuestión  examinanio  por  nosotros  mismos  todos  los 
antecedentes  y  todos  y  cada  uno  de  los  seíTores  Senadores—. . . .  (apoyados) — ', . . . 
porque  si  es  grave  remover  á  un  empleado  público  imputándole  faltas  que  no  ha 
cometido,  omisiones  que  ni  ha  cometilo  y  mucho  mis,  faltas  que  quizas  consti- 
tuyan un  delito,  —es  gravo  también,  es  muy  grave  imponerle  al  Poder  Administra- 
dor  quecon  conserve  á  un  empleado  que  se  ha  hecho  indigno  d:  la  confianza  del 
Poder  Ejecutivo  y  del  jefe  inmediato  de  esa  repartición. 

No  puede  hacérseme  un  cargo,  de  quede  ayer  á  hoy,  no  me  haya  impuesto  de 
este  extenso  sumario;  es  extenso^  contiene  muchísimas  declaraciones. 

He  venido  una  meJia  hora  autos  de  la  sesión  á  la  Cámara,  con  el  objeto  de  co- 
nocerlo, pero  me  he  encontraJo  que  no  era  bistante  tiempo  para  hacerlo. 

Por  consiguiente,  prepongo,  seíior  Presidente,  que   se  aplace  este  asunto... 
(apoyados)  . .  y  que  se  n^ande  imprimir  todos  los  antecedentes  y  se  repartan,  para 
que  todos  y  Cada  uno  de  los  seaores  Senadores,  podanivos  formar    juicio  propio 
y  hagamos  justiciad  la  honorabilidad  del  empleado  ó  á  la    causa  porque  el   Poder 
Ejecutivo  ha  pedido  su  separación. 

(Apoyados.) 

El  señor  Otcslas — Perf;ctame:ue  de  acuerdo  con  la  moción  del  seiTor  Seíador 
por  Roeha,  porqu:  i'idudablemjiice  hiy  conveniencia,  en  que  tod.is  las  cuestiones 
se  vean  Cín  |)erf:.:p.  cliridii  y  que  c.idi  uao  de  los  hoiiorables  miembros  del  Se- 
nado, puedan  pov^sionirso  de  bs  antecedentes  de  este  asunto, — pero  voy  á  hacer 
una  observación. 

El  seíTor  Senador  por  Rocha,  ha  dicho  que  el  Fiscal,  era  de  la  misma  opinión 
del  seííor  Director  General  de  Aduanas, — y  me  permitiría  pedir  á  la  Mesa,  se  sirviera 
hacer  leer  la  vista  del  señor  Fiscal  de  Gobierno. 

'  El  señor  Presidente — Hibiondo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  por 
Rocha,  para  aplazar  este  asunto  hasta  la  sesión  próxima,  la  lectura  de  lo  que  pide 
el  seííor  Senador,  sería  inútil  hasta  tanto  que  el  Senado  resuelva  sobre  la  moción 
de  aplazamiento  propuesta  por  el  doctor  Ramírez. 

El  señor  Cuestas — Era  comj  observación  á  lo  que  dijo  el  seuor  Senador  por 
Rocha. 

El  señor  Mayol — Será  Li  oportunidad  cuando  vuelva  á. tratarse  el  asunto. 

El  señor  TrcsUente  -No  tratándose  hoy  el  asunto,  la  observación  sería  inútil, 

Sin  embargo,  si  el  seríor  Senador  insiste.  .  .  . 

El  señor  Cuestas '^Ko^  scíTor,— si  el  seíTor  Presidente  cree  que  es  inútii. . . .  era 
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para  contestar  la  afirmación  del  seHor  Senador  por  Rocha,  creia  conveniente  qnese 
leyera  la  vista  del  seilor  Fiscal  de  Gobierno. 

El  setlor  Ramire:^ — Ye,  ppr  mi  parte,  apoyo. 

El  señor  Mayol-^hz  moción  hecha  por  el  seííor  Senador  por  Rocha  es  previa, 
es  de  aquelli  que  si  el  Senardo  L»  presta  su  sanción,  hice  qu2  se  suspi  da  la  discu- 
sión del  asunto. — Así  es  que,  correspondería  votarla. 

Si  fuese  aprobada,  no  habría  ra^son  para  entrar  á  discutirla,  ni  tampoco  los  ante- 
cedentes que  se  relacionan  y  si  fuese  desechada  en  ese  caso  sí. 

El  señor  Cuesta — Pero  como  se  ha  leído  la  nota  del  seííor  Director  de  Aduana,, 
parece  que  por  el  principio  de  justicia  también  se  leyese.  .  . . 

El  señor  Mayol — Pero  ha  concluido  el  señor  Senador  por  Rocha  por  pedir  sus  - 
pensión  de  la  discusión  del  ;.sunto. 

El  señor  Ctusta — No  hago  cuestión. 

El  señor  Presidente  —El  Senado  resolverá  si  el  asunto  se  suspende. 

Vá  a  votarse  la  moción  del  seííor  Senador  p  jr  Rocha. 

El  señor  Ctiestas^^Yo  también  voy  á  votar  esa  moción. — Estoy  de  acuerdo  con 
ella. 

El  señor  Silva-^Segun  veo  de  aquí, — no  he  leido  el  expediente,— paréceme  que 
es  muy  voluminoso. — Tal  vez  la  impresión  demande* gastos  y  una  demora  de  tres, 
cuatro  ó  cinco  dias. 

Me  parece  mas  regular,  que  se  aplace  la  discusión  de  este  asunto  por  cuatro  6 
cinco  dias  y  que  todos  los  seíTores  Senadores  que  tengan  interés  ó  quieran  cumplir 
el  deber  de  imponerse  conscientemente  del  expediente,  lo  lean. 

Así  ahorraríamos  tiempo  y  gastos. 

Creo  que  el  seííor  Senador  por  Rocha  podría  modificar  su  moción, — pidiendo  el 
aplazamiento  del  asunto  por  un  tiempo  necesario, — que  nos  proporcionara  el  mo  - 
do  de  poder  enterarnos  del  expediente,  y  yo  en  ese  caso  votaría  por  la  moción  com- 
placido. 

El  señor  /?ííw/r^— Apoyado. — Estoy  conforme. 

El  señor  Silva — El  seííor  Senador  por  Rocha,  la  modifica  en  el  sentido  de  apla- 
zar la  discusión  de  este  asunto,  por  cinco  ó  seis  dias, — ó  hasta  que  la  Cámara  tenga 
tiempo  de  imponerse  del  expediente,  es  lo  mismo. 

El  señor  Presiden' e^St  vi  á  votar  la  primera  moción. 

« 

Si  ha  de  aplazarse  la  discusión  de  este  asunto,  hasta  el  momento  en  que  se  ha» 
Jhn  todos  los  antecedentes  impresos  y  en  poder  de  los  seríores  Senadores . 
Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


—  543  — 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  sesión  de  hoy,    ha  sancionado  el  si* 
g  uiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.^  AI  solo  objeto  de  la  jubilación,  corapütanse,  como  servicios  presta^ 
dosá  la  Nación,  por  el  preceptor  don  Juan  Larrey  los  años  1865,  1866,  187J  hasta 
el  30  de  Abril  de  1880  inclusive. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
18  de  Marzo  de  1887. 


Eduardo  Mac-Eachen, 
Presidente. 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario  •  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senado  res; 


Don  Juan  Larrey  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad,  solicitando  que  por  gra- 
cia especial  y  álos  efectos  de  la  jubilación  en  su  dia,  se  le  considere  como  emplea- 
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do  público,  durante  les  auos  62  i  66,  en  -que  luvj  una  es;ucia  particular  e.t 
Paysandii,  y  como  corrido  en  el  desempaño  de  sus  funciones  de  pre;eptor  público 
el  aíTo  1S79  en  que  no  ¡as  deseniperíó,  por  renuncia  que  hiza  del  cargo  en  razón 
de  la  enfermedad  que  dice  sufrió. 

Las  condicionas  y  servicios  prestidos  por  los  empleados  públicos  para  optar  i 
la  jubilación,  están  determina  Jos  por  leyes  de  carácter  giujra!,  y  á  elUs  es  forzoso 
Citar  mientras  no  se  deroguen  ó  modifiquen. 

La  petición  del  señor  Larrey  no  es  única;  con  frecuencia  se  presentan  análogas  y 
muchas  han  sido  dcspachiid.is  favorablemente  por  las  Legislaturas  anteriores,  pero 
csono  las  justifica  y  por  el  conirario  obliga  al  Senado  á  reaccionar  contra  tales  pre- 
cedentes. 

La  ley  ha  querido  que  existan  para  optar  á  la  jubilación  servicios  reales  y  efec- 
tivos y  continuados,  y  no  existiendo,  el  legislador  no  puede,  ó  no  delie,  por  lo  me- 
nos, suponerlos  ó  crearlos. 

El  maestro  de  una  escuela  particular,  no  puede  convertirse  en  emple,ido  piiblico 
para  unir  el  tiempo  en  que  fué  preceptor  particular,  con  el  tiempo  en  que  fué  pre- 
ceptor del  Estado,  ni  liaccr  que  los  ajos  en  que  no  fué  ni  preceptor  del  Estado,  ni 
preceptor  particular  le  corran  j' se  le  tengan  en  cuenta  como  si  hubiese  estado  en 
el  ejercicio  do  sus  funciones. 

Vuestra  Honorabilidad,  sabe  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  la  ley  de  jubilación. 
Tenemos  jubilados  en  h  plenitud  déla  vida,  smos  y  robustas,  prontos  á  des- 
empeñar hasta  los  puestos  de  labor  y  de  lucha  si  les  conviene,  cuando  la  íey  exige 
que  sehayan  inutilizado  en  ser\-icÍo  del  país;  agregúese  d  eso  el  exr.->dipnrí>  .i  mip 
ahora  su  recurre,  de  figurar  servicios  que  no  se  han  prestadS  en  ct  c 
por  la  Ley  y  de  hacer  correr  tos  años  en  que  ningunos  servicios  se  pre 
drenaos  el  abuso  llevado  hasta  su  mayor  gr.ulo  di  desmor,iliztcion  y  o 

La  Comisionsc  pronuncia,  pues,  contra  esta  nuev.i  forma  de  la  gr 
aconseja  i  Vuestra  HonorabiliJad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— No  ha  lugar  á  lo  solicitadji  por  el  señor  don  Júir 
Montevideo,  Mayo  2  de  iSSS. 

Tomás  Gomensoro  —  C.  Fila    Josí  T. 


I 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Ramire:^ — En  la  Sesión  anterior,  cuando  se  discutía  la  petición  del  sefíor 
Parsons,  para  que  se  le  tuviesen  en  cuenta,  á  los  efectos  de  la  jubilación,  los  aSos 
en  que  estuvo  separado  Je  la  Secretaria  de  Instrucción  Pública,  que  desempeííaba, 
manifesté,  que  en  el  caso  especial  de  que  se  tratiba,  yo  aceptaba  el  informe  de  la 
Comisión,  porque  efectivamente  el  seítor Parsons  podrá  invocar  que  habia  sido  des- 
tituido arbitrariamente,  y  aun  podrá  alegar  otras  consideraciones  propias  de  la  época, 
para  justificar  su  abstención  de  interponer  los  recursos  legales,  ^ 

Pero  hice  la  salvedad   porque  tenia  conocimiento  de  esta  petición  y  de  varias 

otras. 

Este  seiior  Larrey,  empieza  por  pretender  unir  á  los  ailos  en  que  fué  preceptor 
público,  los  aíTos  en  que  anteriormente  fué  profesor  particular, — y  no  satisfecho 
con  eso,  pretende  todavía,  en  que  uno  ó  dos  aHos  en  que  interrumpió  sus  funciones 
de  preceptor  público,  se  le  lleven  en  cuenta,  como  si  hubiese  continuado  prestando 
sus  servicios,  siendo  así,  que  no  dejó  de  desempeñar  el  puesto  de  preceptor,  por 
ninguna  destitución  arbitraria,  sino  por  .acto  voluntario,  que  el  trató  de  explicar  3' 
justificar  por  achaques  de  salud. 

Me  parece  que  el  Senado  ni  la  Asamblea  pueda  establecer  un  precedente  seme- 
jante,— porque  teñiríamos  á  Las  jubilaciones  regularmente  adquiridas  en  el  tiempo 
establecido  por  las  leyes  relativas,  las  que  se  fabricasen  á  favor  de  estas  combina- 
ciones de  servicios  particulares  con  servicios  públicos,  y  de  servicios  realmente  pres- 
tados  con  otros  que  no  se  prestaran,  por  razones  de  un  orden  privado  absolutamente. 
La  Comisión  de  Peticiones  tiene  uua  misión  muy  penosa  que  llenar  y  cstd 
llenándola  coa  completa  conciencia,  contrariando  los  sentimientos  naturales  de 
benevolencia  de  que  todos  y  cada  uno  desús  miembros  están  poseídos.  Trata  de 
establecer  reglas  generales  que  pongan  término  á  las  prodigall  Jades  del  Estado,  que 
no  está  en  situación  todavía  de  prestarlas  porque  su  situación  fiíiaaciera  está  muy 
lejos  de  ser  floreciente. 

Por  eso,  consecuente  en  todo  lo  que  se  trata  de  ajustarse  á  la  ley,  desearia  que 
estos  dietámjnes  que  está  produciendo  se  hicieran  públicos,  para  evitar  que  la 
Cámara  tenga  que  ocuparse  continuamente  de  asuntos  particulares. 

Ahj>ra  mismo, á  pesar  de  la  actitud  ¿ffie  asúmela  Comisión  de  Peticiones, se  vé 
asediada  por  indicaciones  y  exigencias  particulares,  que  le  hacen  preveer  que  se 
preparan  un  gran  número  de  solicitudes  idénticas, y  si  esto  sucede^  que  la  Comisión 
se  rehusa á  los  favores  que  se  piden,  ¿qué  sería  si  se  abriesen  las  puertas?  ¿qué  seria 
si  se  hubiese  i  sancionado  por  la  Cámara,  estas  peticione-^?  . , .  una  v-^rdadera  ava- 
lancha habríamos  tenido;  no  tendríamos  tiempo  sino  para  ocuparnos  de  esos  asuntos 
y  no  habría  presupuesto  posible, — porque  estaríamos  constantemente  alterándola 
con  las  sucesivas  sanciones  del  Senado. 

Tomo  XLIII  35 
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Este  es  el  criterio  que  preside  las  resoluciones  de  U  Comisión  de  Peticiones  y 
que  ha  aplicado  ¿este  pobre  scffor  Larrey  i  quien  hubiera  deseado  favorecsr^  pera 
que  no  ha  sido  posible. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado  con^o  timbien  ea  la  panicular  siguiente. 

El  señor  Silva — Parece  fuera  de  duda  que  no  habría  iucoavenieute  en  aceptar 
una  moción,  suprimiéndola  segunda  discusión.  —Es  un  asunto  tan  claro  y  tan  in- 
coniravertible  como  lo  presenta  la  Comisión  de  Peticiones,  que  nos  robará  un  tiem- 
po, ocupándonos  de  la  segunda  discusión,  de  todo  punto  innecesaria. 

Hago,  pues,  moción  al  efecto. 

(Apoyados). 

Se  vota  esta  moción  y  resulta  añrmatíva. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


La  Honorable  Címara  de  Representantes,  en  sssion  de  lioy,  hi  sancionado  el  si- 
uiente. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I."  Concédese  idoííj  Gabina  Ferreira,  viuj 
Soria,  una  pousion  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales. 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  li  Honorable  Cámara  de  Representa 
deJuliodeiSS?. 


Mai 
Si 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Cámara  de  Represeatintes  remite  á  Vuestra  Honorabilidad  ua  proyecto  de 
Decreto,  que  ha  sancionado,  acordando  á  doXi  Gabina  Ferreira,  viada  del  practi- 
cante del  Hospital  de  Caridad  don  José  Soria,  por  gracia  especial,  una  pensión  de 
doscientos  cuarenta  pesos  anuales  y  lo  acom pulían  con  los  antecedentes  relativos. 

Vuestra  Honorabilidad  sabe  cual  es  el  criterio  con  que  esta  Comisión  aprecia 
esas  peticiones.  La  Ley  ha  determinado  en  qué  cas  )s  y  en  qué  forma  debe  llevar 
el  Estado  su  protección  ;í  las  viudas  é  hijos  de  las  personas  que  les  prestaron  ser- 
vicios durante  su  vida,  y  á  eso  es  preciso  estar,  so  pena  de  que  el  Estado  se  convierta 
en  providencia  de  todos  los  que  necesitan  y  de  todos  los  que  sufren,  y  las  Cámaras 
se  pasen  legislando  de  Enero  á  Enero  sobre  peticiones  de  pensiones  graciables,  sin 
acertar  á  ser  en  todos  los  casos  absolutamente  justicieras. 

Este  temperamento  es  de  sumí  dureza,  didos  los  precedentes  de  ¡los  últimos 
períodos  legislativos,  pero  será  también  de  efectos  saludables,  ya,  porque  fijará 
definitivamente  los  límites  de  la  munificiencia  nacional,  ya  porque  dejará  de  alimen- 
tar falaces  ilusiones  en  el  número  considerable  de  personas  que  viven  esperanzadas 
en  la  protección  graciable  del  Estado. 

La  pobre  seííora,  viuda  del  muy  apreciable  practicante  del  Hospital  de  Caridad 
don  José  Soria,  no  tiene  derecho  á  viudedad  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  de 
carácter  general,  porque  no  fué  siquiera  un  empleado  de  la  Nación,  como  lo  hace 
notar  b  Contaduría  en  los  antecedentes  acompaiTados,  y  por  consiguiente,  no  tiene 
derecho  á  pensión. 

Forestas  consi  aeraciones,  la  Comisión  de  Peticiones  aconseja  á  Vuestra  Hono-^ 


rabilidid  el  rechazo  del  proyecto  remitido  por  la    Honorable  Cámara  de  Represea  ■ 
tantes. 


Montevideo,  Mayo  2  de  iS: 


Tomás  GoinensoTO — C.  Fila — José  "P. 
Ramire:^. 


Puesto  en  discusión  general  el  Proyecto  de  la  Cdmara  de  Representantes,  esdese- 
echadosin  hacerse  uso  d¿  la  palabra. 
Se  l¿e  lo  que  sigue: 


Ho;iorable  Cámara  do  ScnaJorjs; 


Duu.1  M.irtina  de  los  Reyes  de  Cortes,  viuda  de  don  Manuel  Cortés  y  Campa- 
na, á  \'uestra  Honorabilidad,  con  el  mayor  respeto,  expongo:  que  mi  esposo  fn¿ 
servidor  de  la  In  Jcpíiidoücia  aquí  y  en  Buenos  Aires.  Lo  efectuó  sin  recibir  sueldos  y 
existen  los  medios  Je  probar  los  grados  de  Capitán  y  de  Teniente  Coronel. 

Durante  el  sitio  grande,  estuvj  enrolado  en  la  Pasiva  aue  a:uJla  en  los  momen- 
tos de  alarma.  Las  penurias  del  Erario  nopermetían 
dos.  Apenas  se  obtenía  algunas  raciones  de  leiTa  y  p 
Se  ocupó  mi  esposo  también  en  registrar  escritur.i 
Estado  el  fruto  de  su  trabajo. 

AcompaÜo debidamente  tres  recibos  de  lajefatuí 
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consta  la  entrega  íntegra  de  los  tres  pesos  que  correspondea  al  derecho  de  regis- 
tro en  cada  escritura  de  venta  ó  por  cada  hijuela.  Los  otros  cincuenta  centesimos 
que  pagaba  y  pagí  cada  comprador  ó  heredero,  se  invierten  en  un  sello  de  ese 
mismo  valor,  sobre  el  cual  se  estiende  el  todo  ó  parte  de  la  anotación,  expresando 
folio,  número  y  libro. 

El  primer  recibo  (d>2  los  que  se  le  daban  cada  m^s  y  uno  de  los  tres  que  se 
conservan  providencialmente  después  del  sitij  y  toma  de  Paysandú)  es  de  dos  de 
Mayo  de  1 86 1  por  la  cantidad  de  cuarenta  y  seis  pesos  y  siet'í  reales,  correspondien- 
tes á  la  toma  de  razón  de  quince  escrituras  de  ve  ita  de  bienes  raices.  (Documento 
adjunto  en  forma  con  ndm.  i,  con  la  fecha  de  2  Mayo  de  1861.)  Se  ve  que  entre- 
gaba mas  de  los  treinta  reales  ó  tres  pesos  por  cada  registro. 

Otro  recibo  (niim.  2,  de  8  de  Abril  de  1862)  pru-*ba  la  entrega  de  veinte  y  ua 
pesos  con  siete  reales,  por  registro  de  siete  escrituras,  ó  Sia  mis  de  tres  pesos  por 
cada  toma  de  razo^n.  Lleva  el  visto  bueno  del seíí^r  Jefe  Político  de  Paysandú,  el  pro- 
gresista coronel  Pinilla  y  el  sello  de  la  Jefatura.  ' 

En  10  de  Junio  de  1862,  con  el  visto  bueno  del  mismo  seí!or  Jefe  Político,  en- 
tregó mi  esposo  al  seitor  oficial  mayor  de  la  Jefatura  doce  y  medio  pesos  por  el  de- 
recho de  registro  de  cuatro  escrituras  de  venta,  en  Mayo  de  ese  mismo  alio.  Resulta 
que  lo  entregado  excede  también  de  la  proporción  dé  los  tres  pesos  por  cada  registro 
de  escritura  ó  de  hijuela. 

Desde  1835  don  Mnnuel  Cortés  y  Campana  fué  escribano  del  Juzgado  Ordina- 
rio de  paysandú,  y  quiso  renunciar^  por  sentirse  enfermo,  pero  el  Superior  Tribunal 
de  entonces  "estando  impuesto  de  la  honradez,  aptitudes  y  circunstancias  del  que  se 
"presenta,  no  hizolugir  á  la  renuncia  en  los  términos  y  por  el  motivo  que  expresa, 
"sino  que  se  declaró  que  debía  solicitar  del  Juzgada  y  este  concederle  licencia  para 
'^suspender  las  tareas  de  su  cargo  por  el  tiemp)  que  requiera  su  salud." — Así  se  co- 
municó por  carta  acordada  al  seiTor  Alcalde  de  Paysandú  en  el  documento  que 
igualmente  adjunto  con  núm .  4. 

Es  de  notoriedad  que  los  Alcaldes  Ordinarios  intervenían  en  las  funciones  elec- 
torales y  su  escribano  tenia  seTilado  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  anuales 
para  desempeñar  todo  lo  oficial  que  correspondía  al  Alcalde,  (conocido  artículo  j.* 
en  el  Reglamento  de  Administrado  1  de  Justicia  sancionado  por  la  Honorable 
Asamblea  Constituyente  á  10  de  Agosto  de  1829).  De  esos  sueldos  tampoco  se  le 
pagó  ninguno.  De  consiguiente  no  pueden  aplicarse  las  leyes  dictadas  para  los  que 
solo  dejaban  un  dia  de  sueldo  en  cada  mes,  á  quie-i  como  mi  finado  esposo  dejaba 
en  las  arcas  del  Erario  los  sueldos  de  los  treinta  dias  de  cada  mes  y  de  todos  los 
artos. 

En  1844  don  Manuel  Cortés,  fué  escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  según 
resulta  en  el  documento  público  que  igualmente  adjunto  con  núm  5.  La  solicitud 
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de  mi  ñaado  esposo  al  Superior  Gobierno  tenia  por  objeto  consultar  lo  que  se  de- 
bía hacer  para  formalizar  el  inventarío  de  dicha  Escribanía  de  Gobierno,  en  virtud 
de  haberse  ausentado  el  antecesor  seSor  Rodríguez.  —Con  arreglo  al  dictamen  del 
seüor  doctor  don  Valentín  Alcina^  se  declaró  que  debía  repetir  el  inventarío  ante 
testigos  y  archivado. 

Son  desgraciadamente  pocos  los  servidores  desde  el  tiempo  de  la  Independencia 
7  desde  la  época  del  sitio,  llamado  grande.  Siempre  se  ha  distinguido  con  prenúos 
de  aprecio  y  de  recompensa  mensual  á  los  buenos  y  abnegados  servidores  de  ambas 
épocas  heroicas.  Los  premio?  ó  pensiones  salvan  de  las  privaciones  y  de  la  mise- 
ria á  las  familias  de  los  que  fueron  beneméritos,  por  haber  expuestp  su  vida  y  de- 
rramado su  sangre  para  dar  existeneía  á  nuestra  Patria,  á  la  vez  que  posteriormente 
prestaron  servicios  abnegados,  haciendo  al  Estado  usufructuario  de  sus  trabajos 
personales  y  de  sus  sueldos/ no  de  un  dia  ni  de  un  mes,  sino  de  muchísimos 
aiTos . 

En  mérito  de  ello  á  Vuestra  Honorabilidad  suplico: 

Se  digne  concederme,  en  uso  de  sus  facultades  Constitucionale's,una  pensión  de 
I  en  remuneración  de  los  grandes  servicios  de  mi  esposo  para  que  sirva  de  estímulo 
y  de  modelo  en  lo  futuro,  á  la  vez  que  lo  consideraré  seSalada  merced. 

Montevideo,  Febrero  22  de  1888. 


Por  mi  señora  madre: 

Julia  Corta. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  señora  doña  Martina  de  los  Reyes  Cortés,  se  presenta  solicitando  de  Vuestra 
Honorabilidad  una  pensión  graciable  al  doble  título  de  ser  su  esposo  don  Manuel 


^Cortés  y  Campana  uno  de  los  servidores  de  la  Independencia,  y  de  haberse  ocupa- 
do enregistrar  escrituras,  dando  participación  al  Estado  en  el  fruto  de  sus  pesquisas^ 
-y  sido  empleado  del  Juzgado  Ordinario  de  Paysandii. 

Al  primer  título,  la  Honorable  Cámira,  tendría  el  deber  de  oír  y  atender  á  la  se. 
Hora  viuda  de  Cortés,  con  arreglo  á  las  leyes  preexistentes  y  al  criterio  con  que  ha 
apreciado  y  aprecia  esas  servicios;  pero  desgraciadamente  la  señora  de  Cortés  no 
acompaña  antecedente  alguno  que  justifique  su  invocación;  y  al  segundo  titulóla 
Honorable  Cámara  no  puede  absolutamente  tomar  en  consideración  su  petición, 
porque  su  esposo  no  ha  sido  siquiera  un  empleado  de  la  Nación,  ocupándose  senci- 
llamente en  las  tareas  que  mas  adaptables  encontró  á  sus  aptitudes  y  á  sus  inclina. 
wciones. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


No  ha  lugar,  Ínterin  no  se  acredite  por  la  peticionaria  legalraente,  haber  sido  su 
^esposo  uno  de  los  servidores  de  la  Independencia. 


Montevideo,  Mayo  2  de  1888. 


Tomás  Gomensoro-^C.  Vila-^José Pedro  Ramtrex,. 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  é  igual- 
-mente  en  la  particular  que  le  sigue. 
Se  continuó  con  este  otro  asunto: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en    sesión  de  hoy,  hi  sancionado  el 
siguiente:        ^ 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  de  las  rentas  generales 
hasta  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  trfibajos  que  demande  la  representación 
As  la  República  en  la  próxima  Exposición  Universal  de  París. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Himorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  i 
2é  de  Abril  de  i88S, 


j.  A.  Magariños  Cervantes. 

Manuel  García  y  Sajttos, 
Secretario-Redactor. 


Qtmision  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  aconsejad  Vuestra  Honorabilidad  la  acepi 
Ley  remitido  con  sanción  por  la  Honorable  Cámara  de  Repr< 
^1  Poder  Ejecutivo  i  invertir  de  las  rentas  generales  la  suma 
JOS  trabajos  que  demanda  la  representación  de  la  Repilblica 
cien  Universal  de  París. 
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Habiéndose  resuelto  qu^la  República  concurra  oficialmsiite  d  dicha  Exposición, 
que  debe  celebrarse  el  próximo  aiYo  de  1889,  corresponde  la  organización  de  los 
elementos  necesarios  para  que  la  industria  nacional  alcance  la  repr.^sentaciou  que 
le  corresponde  y  halla  esta  Comisión,  (dado  los  antecedentes  que  el  Poder  Ejecutivo 
remite)  plenamente  justificada  la  inversión  de  dicha  suma. 


Sala  de  Comisiones,  Mayo  9  de  1888. 


Javier  Lavina — Jaime  MayoL 


Es  aprobado  en  ^mbas  discusiones  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidénte^Sc  ha  agotado  los  asuntos  que    formaban  la  orden  del  dia  r 
si  no  hay  algún  sénior  Senador  que  quiera  ha:er  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  5  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lar  a. 
Taquígrafo  i.° 


27.'  Sesión  del  11  de  Mayo 


Presidencia  del    señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á hs  2  y  5  p.isadj  m^riJiíQO,  coi  asUtji:ia  de  los  señores 
•Senadores:  Gomeasoro,  González  Rodríguez,  Silva,  Percz^  Castro,  Navajas,  Paullier, 
Vih,  Mayol,  Lavitla,  Cuestas,  Herrera  y  Obes,  Freiré  y  Ramírez. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  creando  un  impuest3  aplicable  á  cada  foja  de  copias,  testimo- 
nios, certificaciones  é  informes  9ue  expidan  las  oñcinas  situadas  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  dependientes  del  Poder  Legislativo  y  Administrador. 

(Repártase) . 

La  misma  Comisión  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  que  dispone  que  el  im- 
puesto creado  por  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1885,  sea  afectada  á  reparaciones  y  con* 
servacion  de  los  caminos  que  conducen  á  la  Tablada  y  á  los  Corrales  de  Abasto. 

(Repártase). 

La  dicha  Comisión  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  que  autoriza  á  la  Oficina 
Central  de  Marcas  y  Señales  para  la  percepción  de  un  impuesto  de  50  centesimos 
xx)mo  comisión  de  los  agentes  oficiales  de  su  dependencia  por  cada  boleto  definitivo 
<ic  marca  ó  señal  que  expidan . 

(Repártase). 
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Don  Bartolomé  Sacirelo  se  presenta  i  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  la  ve- 
nia correspondiente  para  aceptar  el  cargo  de  vice-Cónsul  del  Paraguay  en  la  Cin- 
de  Paysindii. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  señor  'Pres-idente — Vi  á  entrarse  i  la  orden  del  dia. 

(Entra  el  sertor  Ministro  de  Gobierno). 

Puesto  en  segunda  discusión  general  el  Proyecto  de  Dicreco  aconsejado  por  la 
Comisión  en  la  solicitud  de  don  Andrés  de  Grossi, 

El  sen  >r  Cuestas — Para  pedir  á  la  Mesa  se  sirva  hacer  leer  el  in  forme  de  U  Co  - 
misión. 

(Se  leyó). 

Bl  ftüor  Ministro — SeíTor  Presidente.— No  es  un  sentimiento  pueril  de  amar 
propio  que  no  puede  tener  cabida  en  ia  seríoJad  de  los  negocios  públicos,  b  que  im- 
pulsa al  Poder  Ej.-cutivo  i  tomar  ->írte  en  este  debate,  co.»  el  objeti  de  influir,  si  es 
posible,  por  medio  del  convencimiento  en  la  resolución  del  Honorable  Sanado,  que 
cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  no  ha  de  producir  conflicto  pública,  porque  el 
Poder  Ejecutivo  tiene  el  propósito  firmísimo  de  buscar  y  minteaer  la  b'aeaa  armo- 
nía de  relaciones  con  los  demás  Poderes,  por  el  cumpIími¿nio  estricto  dj  sus  obligí- 
ciones,  y  sacrificando,  si  es  neces.irio,  aquella  parte, de  sus  prerrogativas  y  facultades 
que  sean  renunciables  sin  perjuicio  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Pero  en  esta  cuestión,  al  parecer  sencilU  y  sin  imporcmcii,  van  envueltas  y  es- 
tán comprometidas  otras  cuestiones  deórden  Constitucional  y  AJininistrativo,de  la 
mayor  gravedad  y  trascendencia  por  los  intereses  particulares  y  públicos  que  afec- 
ta:— y  es  esto  lo  que  ha  movido  .il  Poder  Ejecutivo  á  vínir  en  este  acto  á  ejercer 
su  prerrogativa  de  Poder  Colegislador. 

El  Secretario  y  algunos  empleados  de  la  Junta  Económica -Administjati va  de  la 
Florida  se  quejan  al  Hjnorablí  Seitlo  d;  que  la  JuiEi  de  que  depindtan  con 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  qu;esel  rjsponsible  de  sus  actos  ei  este  caso,  los 
ha  destituido  de  sus  empleos  sin  caust  justificada  y  sin  la  venia  correspondiente  del 
Senado.  -  Y  la  Comisión  de  Legislación  de  esta  Honorable  Ciniara,dando  por  ciertos 
los  hechos  y  aceptando  el  principio  de  la  Inamovílidad  de  los  empleados  públicos, 
aconseja  que  se  ordene  al  Poder  Ejecutivo  la  reposición  en  sus  empleos,  de  los 
qnerellaates. 

Este  es  el  caso  practico. 

Es  una  creenci3j  un  generalizada  ?ntre  nosotros,  que  casi  j---'- * — 

y  parecer  una  paradoia,que  se  contradiga  que  la  Constitución  1 
cipio  de  la  in?movilidad  de  los  empleados  públicos.— Y  sin  en 

La  Constitución  solo  ha  proclamado  inamovibles  á  los  n 
Tribunal    de  Apelaciones,  que  son    los    que  durarán    en  ; 
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dure  su  buena  comportacion,  es  decir;  los  que  no  pueden  ser  removidos  sin  juicio 
j  sentencia  legal,  que  es  lo  que  caracteriza  la  iaamovilidad  de  los  empleados  pú  - 
bllcos. 

Los  Constituyentes,  que  conocían  sin  duda  los  inconvenientes  que  trae  consigo 
la  inamovilidad,  fueron  tnn  parcos  en  la  aplicación  de  este  priacipip,  qne  ni  siquiera 
lo  hicieron  estensivo  á  los  Jueces  Letrados  y  demis "  miembros  de  la  Administra- 
ción de  Justicia,  que  son  amovibles  p :  r  la  Constitución  y  solamente  inamovibles 
por  leyes  especiales. 

Respecto  á  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo — á  ciertos  empleados  del  Poder  Eje* 
cu tivo  tampoco  son  inamovibles, puesto  que  pueden  ser  removidos  con  la  simple  vé* 
nia  del  Senado,  cuando  á  su  Juicio  y  á  peticií)n  del  Poder  Ejecutivo  los  considere 
ineptos  li  omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  artículo  8i.^  de  la  Constitución  ha  puesto  una  traba  á  la  remoción  de  cier- 
tos empleados  del  Poder  Ejecutivo:  pero  esta  traba  no  importa  hacerlos  inamovibles 
porque  si  así  fuese,  no  podrían  ser  removidos  nunca  de  sus  empleos,  sin  juicio 
previo  y  sentencia  legal. 

Esta  traba  eon  el  carácter  de  inamovilidad  que  la  práctica  le  había  dado,  ha  pro- 
ducido y  produce  en  la  marcha  regular  de  la  Administración  pública,  todos  los  in- 
convenientes y  trastornos  que  elseíTor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación ha  puesto  de  relieve,  con  el  conocimiento  práctico  que  ha  adquirido  en 
su  larga  carrera  de  empleado  y  de  funcionario  Dyblico. 

Como  él  lo  ha  dicho,  no  hay  Administración  moral  ni  regular  posible,  con  em- 
pleados públicos  inamovibles 

Los  inconvenientes  de  esta  práctica,  se  han  palpado  en  todos  los  tiempos  y  con 
todos  los  Gobiernos,  pero  se  encontraba  contrapesada  por  el  sentimiento  de  equi- 
dad y  justicia  proveniente  de  la  ley  sobre  monte-pío,  que  facultaba  ú  ordenaba  el 
descuento  de  una  parte  de  sus  sueldos  á  los  empleados  públicos,  que  desde  entonces 
no  podían  ser  destituidos  sin  causa,  sin  que  se  cometiese  una  especie  de  despojo, 
respecto  de  algo  que  les  pertenecía  en  propiedad. 

Pero  derogadas  las  leyes  de  monte  pió,  pensiones  y  retiro,  han  desaparecido  las 

causas  que  aconsejaban  poner  trabas  á  la  destitución  de  los  empleados   del  Poder 

Ejecutivo: —y  cuando  menos  el  buen  sentido  y  la  rigurosa   lógica  aconsejan  que, 

.  reconocidos  los  inconveniente  que  tiene  la  inamovilidad,  en  los  casos  do  duda,  la 

interpretación  sea  favorable  á  los  intereses  públicos,  tendente  á  ensanchar,  en  vez  de 

restringir  la  esfera  de  la  inamovilidad. — Esto  en  tesis  general. 

En  cuanto  al  caso  concreto,  me  permito  llamar  laaten:ion  del  Honorable  Se- 
nado sobre  que  entre  los  empleados  deque  se  trata,  sí*  encuentra  el  Secretario  de  la 
Junta; — y  un  Secretario  inamovible,  un  Secretario  impuesto  á  una  Corporación  pú- 
blica de  origen  popular,  es  algo  de  anómalo  y  contradictorio  que  no  se  concibe. 
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El  cargo  de  Secretario  supone  la  confianza  del  Superior,  de»  quien  vá  á  tener  los 
secretos;— y  declarar  que  el  Secretario  es  inamovible;  que  el  Secretario  puede  ¡mpo« 
nerse,es  declarar  implícitamente,  que  la  confianza  puede  imponerse  ta!nbi en. 

¿Qué  sucederá  entonces  cuando  una  Corporación  Municipal  no  tenga  confianza 
en  el  Secretario  que  se  le  impone,  en  el  Secretario  que  como  es  sabido  es  el  eje,  el 
alma  de  todo  el  mecanismo  Municipal? 

Sucede  que  la  Juma  resolverá  el  conflicto  del  único  modo  que  puede  resolverlo, 
yéndose  á  sus  casas;— cosa  tanto  mas  sencilla  y  fácil  de  suceder,  cuanto  que  se  trata 
de  cargos  honorarios, —Y  entonces  el  resultado  práctico  será  que  en  vez  de  nombrar- 
se^ Secretarios  para  las  Juntas,  habrá  que  elegir  Juntas  para  los  Secretarios  que  serán 
ios  arbitros  para  mandar  á  sus  casas  á  los  miembros  de  las  Juntis,  cuanio  mejor  les 
parezca. 

Y  esto  no  es  una  hipótesis;  —este  es  el  caso  ocurrente. 

La  Junta  Económico -Administrativa  de  la  Florida  ha  manifestado,    que  si  se  le 
impone  el  Secretario  y  los  empleados,  tendrá  que  retirarse  á  sus  casas,  porque  no 
puede  depositar  en  ellos  la  confianza  que  se  le  quiere  imponer. — Y  lo  que  sucede 
con  la  Junta  Económico- Administrativa  de  la  Florida,  sucederá  con  todas  las  Juntas 
.  habidas  y  por  haber,  porque  esto  es  lo  natural,  lo  inevitable. 
Esta  es  la  cuestión  de  orden  Administrativo . 
Ahora  paso  á tocar  otras  dos  cuestiones  de  orden  Constitucional. 
El  artículo  8i.°  de  la  Constitución  establece  que  á  excepción  de  los  empleados 
de  Secretaria  y  de  la  Policía  que  son  amovibles  á  voluntad  del  Poier  Ejecutivo,  los 
demás  empleados  solo  pueden  removerse  por  ineptitud,  omisión  ó  delito,  con  venia 
del  Senado  en  el  primer  caso  y  pasando  el  expediente  al  Juez  del   Crimen  en  el  se- 
gundo. 

Se  vé,  pues,  que 'a  Constitución  se  refiere  taxativamente  á  los  empleados  del 
Poder  Ejecutivo,  á  los  empleados  que  el  Poder  Ejecutivo  nombra  y  que  el  Poder 
Ejecutivo  destituye. 

Por  una  aberración  inesplicable,  el  Poder  Ejecutivo  es  el  único  á  quien  la  Consti- 
tución ha  puesto  trabas  en  el  ejercicio  de  este  derecho,  inherente  á  la  superitendca- 
cia  Administrativa.— Los  demás  Poderes  y  corporaciones  públicas  tienen  amplia  fa 
cuitad  de  acción  respecto  de  sus  emplead  ,s  y  desde  luego  no    pueden    invocar  las 
precripciones  del  artículo  8i.°  que  no  les  comprende. 

Ahora  bien;  los  empleados  de  las  Juntas  Económicas  no  son  empleados  depen- 
dientes del  Poder  Ejecutivo,  son  empleados  dependientes  de  las  Juntas  que  los 
nombran  y  que  los  remueve  en  uso  de  sus  facultades  propias  determinadas  por  su 
Reglamento  que  es  su  ley  orgánica. 

La  Constitución,  como  lo  hace  notarla  Comisión  de  Legislación,  ha  puesto  im* 
pHcitamente  bajo  la  superintendencia  del  Gobierno  á  las  Juntas  Económico-Ad- 
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ministrativas  por  el  hecho  de  atribuir  al  Gobierno  la  formacioa  de  su  Reglamento 

interno. 

Pero  esta  dependencia  no  vá  hasta  constituir  á  las  Juntas  en  oficinas  del  Pa- 
der  Ejecutivo  de  tal  modo,  que  esos  empleados  se  confundan  con  los  empleados  del 
Gobierno . 

Esta  dependencia  sería  contradictoria  con  el  carácter  de  las  Juntas  Económico  • 
Administrativas  con  sus  atribueiones  propias,  ertre  las  que  se  encuentra,  la  de  velar 
por  los  intereses  indivividuales: — es  decir,  por  el  ejercicio  de  los  derechos  que  las 
obligan  á  ponerse  en  pugna  con  elPoJer  Ejecutivo  cuyos  actos  están  encargadas 
de  controlar. 

Y  ya  se  comprende  desde  entonces,  que  es  indispens  ible,  que  es  esencial,  que 
las  Juntas  sean  independientes,  por  su  naturaleza: —  y  esto  es  lo  que'  la  Constitu- 
ción ha  tenido  en  vista  al  determinar  que  sean  de  origen  popular  y  electoral. 

Pues  bien; —  esta  independencia  que  la  Constitución  ha  querido  dará  lasjun- 
tas  al  hacerlas  de  elección  popular,  desaparece  inmediatamente  sí  se  reconoce  el 
principio  de  que  los  empleados  de  las  Juntas  pueden  serle  impuestos  por  el  Poder 
Ejecutivo;  de  que  no  tienen  facultad  ni  para  nombrarlos  ni  para  removerlos. 

Con  esta  facultad,  yo  me  comprometo  maíTana  mismo  á  hacer  renunciar  á  to- 
das las  Juntas  Económicas  de  la  República. 

No  tengo  mas  que  dar  orden  á  los  empleados  de  las  Juntas  que  no  obedezcan 
sus  órdenes  y  al  día  siguiente  los  miembros  d^las  Juntas  tienen  que  mandarse  mu- 
dar por  dignidad  personal  y  deber  de  conciencia;  y  entonces  quedaría  al  arbitrio 
del  Poder  Ejecutivo  tener  las  Juntas  Económicas  que  mejor  le  parezca. 

Vedría  entonces  la  dependencia  directa  de  las  Juntas,  respecto  del  Gobierno,  con 
todos  los  inconvenientes,  con  todos  los  perjuicios  en  el  órJen  político  y  social,  que 
todos  hemos  palpado  y  que  estamos  palpando   todavía. 

¿Y seria  cuando  el  progreso  délas  ideas,  cuando  las  buenas  teorías  del  Gobierno, 
cuando  las  mas  sentidas  necesidades  públicas  piden  y  exigen  la  implantación  del 
régimen  municipal  con  sus  descentralización  y  todo  aquello  que  lees  inherente; — 
seria  cuando  el  Poder  Ejecutivo,  que  siempre  ha  tenido  tendencias  naturales  ala 
descentralización  que  ensancha  sus  atribuciones,  pugna  por  elevar  á  las  Juntas  Eco 
nómicas  á  la  categoría  de  Municipalidad,  seria  entonces  que  el  Honorable  Senado 
vendría  á  declarar  que  las  Juntas  Económicas  son  oficinas  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo  y  que  sus  empleados  se  confunden  con  los  empleados  de  Gübierno? 

Ruego  al  Honorable  Senado  que  medite  sobre  el  alcance  y  trascendencia  de  es- 
ta declaración  que  puede  parecer  favorable  á  los  intereses  del  Poder  Ejecutivo  en  cuan- 
to ensancha  la  esfera  de  sus  atribuciones,  pero  que  el  Poder  Ejecutivo  combate  por- 
que  la  cree  altamente  perjudicial  páralos  intereses  permanentes  de  la  Nación. 

La  Co.mision  de  Legislación  del  Honorable  Senado '  padece  un  error  al  suponer 
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que  los   empleados   de  la   Jnata  Iiai;   s¡do  descitaidjs  con  I.i  aprobación  del  Poier 
Ejecutivo  ó  por  e^  Poder  EjecutÍYO, 

El  caso  ha  sido  el  siguiente: 

Es  la  Junta  Económica  quien  usando  de  facultades  propias.ha  nombrado  nuevo 
empleados  al  tomar  posesión  de  su  cargo:  y  esta  remoción  indirecta  h  ao  ha  hecho 
!a  Junta  Económico  Administrativa  de  la  Florida,  capricliosamcntc. 

Al  entrará  ejerctr  sa  cometido,  se  encontró  con  que  l:i  Secretaria  y  demás  ofi- 
cinas depenüen  tes  de  la  Junta  Económica,  eraa  un  verdadero  desbarajuste,  un  ver- 
dauero  escándalo. 

El  Secretario  y  pro -Secretario  ejercían  la  profesión  de  Procuradores  de  asuntos 
judiciales  y  tenían  desatendidos  sus  cargos  para  atender  i  los  intereses  paniculares 
que  exijian  su  tiempo  y  sus  cuidados  en  las  mismas  horas  justamente  de  'otidna. 

Per  electo  d;  esta  omisión  ó  negligencia,  resulta,  según  la  exposición  detallada 
y  ce  mpr  olí  Lid  a  que  la  Junta  ha  presentado  al  Gobierno,  que  el  libro  de  entradas  dia  - 
rias  que  debia  llevar  por  obligación  la  Secretaria,  no  tenia  un  solo  asiento  desde  el 
I,"  de  Enero  de  JS87;— Q.ue  elübro  de  estadística  que  debia  formarse,  estaba  en 
bhinco  di.'sJe  el  Sí; — Que  el  libro  de  entradas  de  recaudación  de  la  Junta,  no  tenía 
una  sola  partida  asentada;  ■  Que  el  Secretario  y  pro -Secretario,  fundándose  en  que 
la  Junti  estaba  muy  recargada  de  asuntos  y  que  sus  empleados  no  podian  dar  abasto 
al  despacho,  habian  establecido  un  impuesto  que  cobraban  i  los  solicitantes,  de  des- 
pachos, de  testimonios, de  cercados  y  alambrados,  etc.,  que  se  apropiaban  a  título  de 
aplicarlo  a  honorarios  Je  los  que  hacían  ese  trabajo  faera  de  la  oficina,  —Que  U 
misma  recaudación  de  fondos  imperfecta,  no  estaba  exacta,  á  tal  pur 
cretario  par.i  poder  equilibrar,  tuvo  necesidad  de  decir  que  se  había  p 
cuenta  y  riesgo,  A  si  y  ato  Jos  ios  empleados,  los  sueldos  atiasados  qi 

En  vista  de  estos  hechos  que  hacían  inevitable,  ineludible  la  destí 
empleados,  la  Junta  encontró  al  llevar  á  cabo  su  meJiJa  ladilí:u!t2J 
removerlos  y  consultó  al  Gobierno  siesos  empicados  estiban  amp 
prescripción  del  artículo  Si."  ó  si  poJía  removerlos  por  sí  misma  en 
glameiito  interno  que  establece  que  al  tomar  poic.-.ion  ue  su  car 
Presidente,  Secretario  y  demás  empleados;  medida  que  ella  preferia  c 
evitar  la  destitución  de  los  em:)le:idos  por  caucas  que  l;s  serian  pe 
reputación; — y  el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  sus  facultades  propias, 
pretacioa  auténtica  déla  disposición  del  Reglinuato  .declarando  que 
nombrar  empleados  era  privativo  de  cada  nueva  Junta  al  ser  eleoto. 

Esta  es  la  única  intctvenáon  que  ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  •. 

Mo  ha  hecho  m:is  nada  que  aclarar  una  disposición  del  Reglameni 

ha  de  un  deredioqueno  podía  disputarse  y    cuya    legaÜda  1    de  efe 
puede  ser  discutible. 
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La  Constitución  ha  Jado  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  hacer  los  Reglamen- 
tos internos  de  las  Juntas;  y  si  es  verdad  que  el  Poder  Ejecutivo  no  podría  cambiar 
la  calidad  de  los  empleados  haciendo  amovibles  á  los  que  fueran  inamovibles,  é  ina- 
movibles á  los  que  fueran  amovibles,  también  es  cierto,  que  tratándose  de  emplea- 
dos que  la  Constitución  no  declara  inamovibles,  el  Poder  Ejecutivo  puede  estable  • 
cer  el  modo  como  pueden  ser  nombrados,  el  tiempo  de  su  duración  y  demás  condi- 
ciones de  su  nombramiento. 

Es  en  uso  de  estas  facultades  propias,  en  el»ejercicio  de  las  atribuciones  que  le 
acuerda  el  Reglamento  interno,  que  la  Junta  Económico -Administrativa  de  la  Flo- 
rida, al  tomar  posesión  de  su  cargo,  ha  nombrado  su  Secretario  y  demis  empleados, 
de  tal  modo,  que  no  sé  yo,  como  cumplirá  el  Poder  Ejecutivo  la  orden  que  le  diera 
el  Senado  de  reponer  á  los  empleados  cesantes,  porque  no  recae  sobre  acto  alguno 
del  Poder  Ejecutivo  ni  sobre  empleados  que  dependan  de  él,  ni  que  haya  sido  por 
él  removidos. 

¿El  Poder  Ejecutivo  puede  mandar  reponer  empleados  que  no  están  bajo  su  de- 
pendencia, que  él  no  ha  nombrado,  que  él  no  ha  removido? 

Esta  cuestión  Constitucional,  solo  puede  resolverse  diciendo,  que  las  Juntas 
Económicas  dependen  directamente  del  Poder  Ejecutivo  }''  que  sus  empleados  son 
empleados  dependientes  del  Gobierno;— y  esta  cuestión  no  puede  tampoco  resolver- 
la el  Honorable  Senado  por  sí  solo  y  en  la  forma  de  una  resolución  mandando  re^)0- 
ner  empleados  de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Se  trata  de  Li  interpretación  de  la  Constitución  que  solo  puede  hacerse  por  me- 
dio de  una  ley  y  por   ambas  Cámaras  funcionando  como  Cuerpo  Legislativo. 

La  Constitución,  como  lo  reconoce  y  lo  ha  consignado  ¡a  Comisio  i  de  Legisla- 
ción de  esta  Honorable  Cámara,  no  trae  disp  )si:¡oi  alguna  á  ese  respecto; — no  de- 
termina de  un  modo  claro  que  las  Juntas  dependen  del  Poder  Ejecutivo. 

Lejos  de  eso,  el  origen  de  las  Juntas,  la  natural  iza  de  sus  atribuciones,  los  fines 
que  están  llamadas  á  cumplir,  son  contraJiciorias  co:\  h  dependencia  de  un  Poder 
d  quien  tiene  que  controlar,  á  quien  tiene  que  pjiier  á  raya  en  sus  desmanes  cuan 
do  atropelle  los  derechos  individuales  délos  habitantes  del  pais. — Y  entonces,  para 
resolver  esta  duda,  no  hay  mas  remedio  que  ocurrir  á  la  interpretación  de  la  Cons- 
titución. 

El  Gobierno  entiende  que  las  Juntas  Económicas  no  son  oficinas  dependientes 
del  Poder  Ejecutivo,  que  sus  empleados  no  están  comprendidos  en  la  disposición 
del  artículo  8i.°  déla  Constitución; — y  en  esta  duda,  en  esta  divergencia  de  opinio- 
nes, el  único  juez  competente  para  resolverla  es  el  Cuerpo  Legislativo  que  podrá  es- 
tablecer por  medio  de  una  ley  el   alcance  de  las  disposiciones  Constitucionales. 

Esta  segunda  cuestión,  cuya   gravedad  y  trascendencia  escuso  poner  de  relieve, 
pireceque  ha  pasado  también  inapercibida  á  la  Comisión  de  Legislación  de   esta 
Tomo  XLIII  36 
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Honorable  Cimara  y  yo  llamo  sobre  ella  seriamente  la  atención;  porque  no  tratin- 
dose  de  un  caso  concreto,  claro,  en  que  la  duda  y  la  divergencia  de  opiniones  no  sea 
posible,  no  seria  correcto  ni  sería  admisible,  que  una  sola  Cimara  «;'*  atribuyese  las 
facuhaJes  que  la  Constitución  solo  acuerda  al  Cuerpo  Legiditlvo  pira  casos  ani* 
logos. 

Hechis  estas  observaciones  que  ponen  de  manifiesto  la  verdadera  importancia 
de  esta  cuestión  y  que  justifica  el  interés  quj  toma  en  ella  el  PoJer  Ejecutivo,  na 
por  su  interés  propio, — que  ya  digo,  estd  en  contradicción  ul  vez  con  la  teoria  que 
sostiono,  porque  li^nd:  i  restringir  su  esfera  d-?  acción,  sino  p3r  lo  que  afecta  i  !as 
intereses  p^irmineates  de  Ii  X:icio.i,  hjchis  esas  ob52rvx:*nnj>  Ji^i,  d.'jo  la  pala- 
bra^ confundo  en  que  el  recto  criterio  del  Honorable  SemJo  s.ibri  darle  la  s.')iaciorí 
que  corre^ponJe  i  los  intereses  permanentes  del  piís. 

ni  Si^'ir  Cistrj^Li  Comisión  de  Legislación,  s^lfor  Pr-wSiJ.'nt.»,  no  pone  en 
duia  los  san  os  prorósitos  que  han  guiaJo  al  PoJjr  Ei::.::'".*  ">  al  ti^iir  la  deter- 
mina:! "in  aJ")r.ili  rjspecto  i  Joclirar  que  los  empi:aJ-^s  Jj  l;s  jiantis  Económi- 
co-AJ  ninisiraúvas  puoJen  sjr  sepáralo; de  sus  destinos,  en  c\  \i  ciso  que  li  nue- 
va Junta  cti't:  ei  p  <eiiin  Je  su  cirgo. — P;nesta  la  C")  niv.oi  en  el  ci-íj  concreto 
de  dar  sus  o^n  liTn.'s.i  cr.isa  d j  la  reclimicion  de  Io>  que  s^  s^^v^n.'n  n^raviid^^;, 
ha  tenida  que  manifestar,  y  confirma  hoy  su  opinión,  ie  que  el  pro::Jer  del  Gobleí- 
na,  aun  cuando  pueda  ofrece;  discuMon,  ha  sido  erróneo  y  lo  consideraademis  dj 
toJo  punto  ilegal. 

El sefTor  Ministra 'i3i  !ia  hibliJ)  de  la  inamn'üiJaJ  jai!::a'i  üniitiJa  á  lo? 
miembros  del  Sü;KTÍ:)r  Trlbunil  d*  Justicia  cxcluslvamnte  pjr  la  Constitución  v 
de  ahí  quiere  arrancir  U  C3is;c'i."ic¡i  de  qie  los  djmí;  e  n  "»Iji.l  >5  'ie  li  Adminis- 
tración no  gozan  Je  esa  inam«)vi!iJ.iJ. 

El  seilor  Mini-tro  sufre  un  gran  error  en  concejito  Je  Ii  C*-nn¡sijn,  porque  si 
los  miembros  de  la  Alti  Corte  de  Justicia  son  ¡ninDvibljs  y  no  p':eJen  s^r  sepa- 
rados de  sus  pu<.sto^  s'no  mediante  un  juicio  K-gil,  la  Constitución  ha  queriJ) 
también  que  toaos  ios  d.mis  empleados  de  la  Nación,  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo^  tuvieran  una  garantía  de  permanencia  en  sus  empleos. 

Respecto  de  ellos,  ha  querido  que  la  inamovibiüdaJ  sea  relativa,  pudiendo  te* 
ner  únicamente  lugar  la  separación  del  empleo,  mediante  el  acuerdo  del  Senado, 
que  otorga  este  alto  Cuerpo  del  Estado  sin  darle  á  este  acto  el  cardcter  de  una  sen- 
tencia si::o  previa  un  mero  cxdmen  de  los  hechos  que  al-.ga  el  Poder  Ejecutivo; 
conservdnJc.se  asi  por  meJio  de  un  simple  control^  una  garantía  i  favor  Je  los 
empleados  públicos. 

Se  ha  dicho  que  los  Secretarios  Je  la  munícipali  Jad  deben  merecer  la  confianzi 
de  esa  corporación,  pero,  seíTor  Presidente,  apurando-  al  raciocinio,  podríamos 
llegar  también  i  esta  conclusión,  que  todos  los  demás  empleados    dependientes  del 
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Pod:r  Ejecutivo  y  de  las  demás  oficinas  públicas  debieran  merecer  la  confianza  del 
jefe  de  la  repartición, por  lo  tanto  se  hallarían  ellosen  las  mismas  condiciones  que 
los  Secretarios  de  las  Juntas  cosa  que  como  veremos  mas  adelante  es  contraria  á  la 
Constitución. — Si  se  tratara  ahora,-  se.ñor  Presidente,  de  discutir  una  cuestión  de 
legislación,  el  Honorable  Señad  j  y  su  Comisión  de  Legislación,  podrían  entrar  á 
considerar  y  apreciar  los  argumentos  traidos  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno, 
oponerle  otros  y  tal  vez  podía  llegarse  á  un  temperamento  que  conciliase  las  opi- 
niones y  jos  intereses  del  mejor  servicio  público. 

Pero  en  concepto  de  la  Comisioi,  tendríamos  que  poner  á  salvo  siempre  la 
garantía  Constitucional  establecida  á  favor  de  los  empleados  que  cumplen  extric- 
tamente  con  sus  deberes,  conciliánlo>e  al  mismo  tiempo  el  interés  del  bujn  servi- 
cio público,  que  gana  mucho  con  la  conservación  de  empleados  ya  habituados,  des- 
de largos  arios  á  desempeíTar,  determinadas  funciones,  qu2  conocen  perfectamente 
losarchívosy  antecedentes  de  la  oficina,  que  deben  tenerse  Jiariamanted  la  vista. 

Esta  exigencia  de  la  ley  no  pu-de  ssr  un  obstáculo  para  la  separación  de  los 
empleados  negligentes  ó  delincuentes, — así  se  concibe  como  le  hubiera  sido  fácil  al 
Gobierno  separar  á  los  empleados  pút^licos  que  se  colocaron  en  las  condiciones  á 
que  se  ha  referido  el  seaor  Ministro  de  Gobierno,  esto  es,  el  Secretario  y  pro - 
Secretario  de  la  Florida. 

Fácil  le  era  al  Poder  Ejecutivo  obtener  su  objeto  con  la  separacien  de  aquellos 
por  los  medios  que  la  Constitución  establece. 

(Apoyados). 

No  ha  haéido  mas  que  la  falta  de  trámite  en  el  caso  ocurrente,  pero  ese  trámite 
debia  cumplirse. 

El  Poder  Ejecutivo  áinJicacion  déla  Junta  Económico-Administrativa  debía  ha- 
ber solicitado  la  venia  del  Senado  y  dados  los  antecedentes  que  nos  ha  relatado  el 
señor  Ministro  de  Gobierno,  no  hay  duda  alguna  que  este  alto  Cuerpo  del  Estado  s? 
hubiera  prestado  á  otorgarla  i  1  mediatamente  y  todo  se  habría  llenado  con  arreglo  i 
las  disposiciones  legales  sin  producirse  este  incidente  y  esta  discusión. — No  se  tra- 
ta, sefíor  Presidente,  aquí,  de  una  cuestión  de  legislación,  se  trata  en  concreto  del 
cumplimiento  ineludible  de  un  artículo  Constitucional  que  es  terminante  y  que  no 
ofrece  ni  admite  interpretación  de  ninguna  clase. 

El  artículo  determina  que  todos  los  empleados  públicos,  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo, — veremos  mas  adelante  que  los  empleados  de  las  Juntas  con  empleados 
también  del  Poder  Ejecutivo, — no  pueden  ser  separados  de  sus  puestos  sino  mediante 
la  venia  del  Senado,  y  esta  venia  es  fácil,  señor  Presidente,  conseguirla  al  Poder 
Ejecutivo. — El  Senado,  como  lo  ha  hecho  siempre,  la  otorga  con  la  mayor  facilidad; 
no  se  necesita  ni  largos  trámites  ni  estudios  detenidos:  se  examinan  los  antecedentes 
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í;x:>:'J  .1  !.-n..l.  un  h:v!io  :ilis  o.utj:  )  v  crco  c¡uj  cu:  reciente,  en  que  un  emplea- 
.!  I  J.  \\  Mi;'i::ip;/i.d  Je  M  jntevi.i:^  ':i  s\X^  rnani.'Jo  reponer  en  su  empleo  por 
jc.  >;u^;.':i  J:cstca!t')  Cuerpo. 

Li  P  .Jcr  l:i-*cu:ivi)  r:C')n  jció  vie^ie  ¡u  :¿3  li  pro:eJe:KÍ.i  y  h  justicia  de  esa  re- 
•,  .ji.i  ):i,  V  e!  c'npl.'vJ  )  fué  rep'ij>:o  i  meJ:  itun.-nte  sin  o'cser.ucion. 

AJuíitir,  s.'lor  ['residente,  el  ,¡>:era.i  que  sostiene  el  seHíor  Ministro  de  Gobieroo 
de  que  pu.'d-n  los  empleados  de  Lis  Ju-ua^  ser  repar.idos  ex  iibfupt.^  de  sus  des- 
ti:, os  aI  t'):nir  a.iudlos  po>e>ion  de  s::s  ci^^S  s-  proJucirim,  además  de  los  graves 
in:o.)Vcnieni.s  .1  que  me  he  referid  i,  otros   que  deben  tomarse  en  seria  considera  - 

cion. 

I.T,  eiiiple  idos  de  las  Municipal:  Jides   han  devengado  su  monte-pio   almenes 

a-uell')',  que  e;eicensus  friciones  an*.N  de  la  ley  que  djrojó  la  disposición  relativa 
A  la  jubilación. 


Hay  algunos  empleados  déla Juin  Ecoa6m:c 3  Administrativa  de  la  Capital 
que  llevan  veinte  y  tres  aüos  de  servicios  y  durante  ese  tiempo  la  Contaduría  Gene- 
ral del  Estado  ha  liquidado  sus  haberes  deduciéndoles  un  dia  de  sueldo  mensual  y  la 
Tesosería  detenido  ese  importe. 

¿Qué  sucedería,  seitor  Presidente,  si  al  tomar    posesión  la  Junti    de  su;  cirgjs 
determinara  la  separación  de  los  empleados  que   se  hallasen  en  ese   casj? — ¿Seria 
esto  justo? — ¿Sería  legal? 

Yo  digo,  seüor  Presidente,  que  esto  no  seria  justD  ni  leg.ü,  sino  altamente 
inconveniente,  perqué  no  solo  se  lastimiria  la  equidad  sino  que  se  le  privaría  al 
Estado  de  los  beneficios  del  estímulo  que  debe  r.compaííar  siempre  al  buen  emplea- 
do en  el  cumplimiento  desús  funciones. 

¡Bueno  sería,  seüor  Presiieate,  que  é>te  al  fia  de  sus  dias  recibiera  por  \Utima 
recompensa  ser  colocado  faeraJe  su  puesto,  coi  una  nota  de  destitución  y  la  espre- 
sion  de  fino  reconocimiento. 

Por  consecuencia,  la  Comisión  cree  que  est.i  n j  es  una  cuestión  de  legislación 
en  que  puedan  armonizarse  los  fundamentos  traidos  al  debate  por  unos  y  otros  y 
llegar  aun  temperamento  medio. 

Esta  es  una  cuestión  de  extricto  cumplimiento  de  una  disposición  de  la  Consti- 
tución que  no  admite  duda  ni  tampoco  admite  interpretación,  porque  ni  sería  el  caso 
de  someterla  á  la  resolución  de  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo,  único  que 
puede  interpretarla  Constitución  yeso,  con  arreglo  al  orden  de  su  sanción. 

Pero  digo  que  la  disposición  Constitucional  no  es  susceptible  de  interpretación, 
porque  no  lo  es  todo  aquello  que  es  conciso,  claro  y  terminantemente  como  lo  es  el 
articulo  Constitucional  que  ampara  los  empleados  públicos. 

Además,  se  violaría  la  ley  de  Monte-pío  y  de  jubilación  en  daíío  de  muchos  em- 
pleados públicos,  que  ejercen  sus  funciones  regulares,  si  pudiera  triunfar  la  teoría 
d  el  señor  Ministro. 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  obstáculo  ninguno  en  los  plausibles  propósitos  que 
lleva,  de  mejorar  y  perfeccionar  la  Administración  pública  por  medio  de  la  sepa- 
radon  de  los  empleados  negligentes  ó  culpables  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
— No  tiene  mas  que  llenar  un  trámite,  presentarse  al.  Senado  con  los  antecedentes 
del  caso  y  conseguir  la  venia  correspondiente. 

Entretanto  por  este  medio  se  conserva  en  pié,  señor  Presidente,  una  de  las  o;a- 
rantías  preciosas  que  nos  han  legado  nuestros  Constituyentes,  porque  ellos  no  se 
han  concretado  solamente  á  garantir  la  libertad  indiviiual  y  los  demás  derechos 
de  los  ciudadanos,  sino  que  han  querido  garantir  á  los  empleados  públicos  que 
cumplen  sus  deberes  con  la  conservación  de  sus  destinos» 

Por  consiguiente,  la  Comisión  mantiene  sus  opiniones  y  cree  haber  rebatido  en 
lo  que  es  sustancial,  las  opiniones  del  Poder  Ejecutivo  lamentando,  como  lo  dije  al 


—  $66  - 

principio,  hallarse  eo  desacuerdo  sobre  an  putiroque  se  cree  trascendental  pero  que 
no  lo  es,  se?lor  Presidente,  porque  en  este  asa  solo  se  trata  del  cumplimiento  de 
una  disposición  terminante. 

La  Comisión  insiste,  puss,  en  aconsejar  al  HanonSle  Senado  la  sin:¡onde  lare- 
soiucioa  propuesti  en  su  informj,  siendo  por  de:nls  ficü  al  Poder  Ejecutivo  llevar 
á  efecto  sus  propósitos,  dispueí  de  orJínar  que  h  Junta  reponga  los  empleados  se- 
paradoSj  disponiendo  que  se  pida  la  venía  para  la  separación  de  empleados  que  han 
dado  mérito  para  ello. 

Ltendndpse  esa  formalidad  legal  conseguirá  la  destitución  de  los  empleados  ne- 
gligentes ó  culpables. 

He  terminado . 

El  señor  Mmhíro  -Pido  la  palabra. 

El  smor  'Presidmfe — Dispues  de  cuarto  intermedio . 
Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  MíWííro  — Senpr  Presüent;  — Djs.U  lu;g3  tciiga  qu 
ficacion  r-'Specto  del  carácter  ó  de  la  trascendencia  que  supone 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación  que  he  áado  yo  al  racio 
movilidad  de  los  empleados. 

Yonohclieclioarra:icar  mi  premisa  de  quelosemp!ead&sde  la 
vibles  y  que  los  miembros  djl  Superior  Tribunal  y  por  eonsiguien 
de  Justicia  fueran  inaniJvibbs, — Nó;— i-^^que  dije,  esquela  inam 
solamente  la  habia  proclmiado  la  Constitución  para  los  miembros 
bunal  de  Justicia  y  que  no  la  había  hecho  estensiva  ni  i  los  Jueces 
Jueces  i;iferiores  de  l.i  Administración  de  Justicia,  que  tendrían 
mas  razón  que  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo. 

Establecí,  que  la  immovilidad  noesistía  para  los  empleados  dt 
como  una  consecuencia  necesaria  de  las  ideas  que  dominaban  á 
en  esta  materia,  manif-staia  claramente  en  lo  que  se  relaciona 
del  PoJer  Jujícíal. — Pero  no  he  pretendido  que  esta  cuestión  se  i 
posición  que  la  Coii«itucÍon  consigna  respecto  i  la  inamovilida. 
los  empleados  del  Poder  Judicial. 

He  consignado  claramente  cuales  son  los  principios  y  razone; 
suponer  que  los  empleados  de  las  Junt,is  Económicas  son  amovil 
la  Corporación  de  que  dependen. 

Decía-et  seilor  miemjroiiformmt;,  quj  apurando  elargume 
pecto  de  los  Secretarios  como  empleados  de  confiínzi,  podia  ap 
empleados  piÍbl¡cosqueestQvi-ran  en  el  caso  de  merecer  la  conf 
rioresjyyodigo,  que  noes  necesario  apurar  el  argumento.  -Así 
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la  misma  Constitución,  que  ha  establecí  lo,  que  aquellos  empleados  que  uecesitan  la 
confianza  desús  superiores,  cjmí  ser  emplea  Jjs  J¿  S  icritiríal  y  de  policía,  sean 
amovibles  ::  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

Y  ya  digo,  que  si  la  Constitución  hubiera  quariJ)  que  los  empleados  délas 
Juntas  dependieran  del  Poder  Ejecutivo  habría  establecido  la  misma  cláusula,  porque 
se  encuentran  exactamente  en  las  mismas  condiciones  de  los  empleados  de  Secre- 
tari  a. 

No  lo  ha  establecido,  porque  la  Constitución  al  hacer  de  las  Juntas  Corporacio- 
nes independientes  de  origen  popular,  no  ha  podido  nunca  creer  que  sus  empleados 
podrianconsiderarsc  dependientes  del  Poder  Ejecutivo: — yarguia  también  el  señor 
miembro  inf.)rmante  de  la  Comisión  de  Legislación,  que  porque  si  eran  ciertas  las 
causas  que  habia  para  la  remoción  de  los  empleados  de  La  Junta  Económica  no  se 
habia  solicitado  la  véiiia  del  Senado,  que  la  hibria  acordado  indudablemente  sm 
dificultad. 

Debo  contestar  X  este  respecto,  que  no  es  porque  no  faltaran  las  causas,  que  le» 
jos  de  faltar  sobraban;  —que  no  es  porque  el  Poder  Ejecutivo  abrigase  duda,  que  en 
este  como  en  todos  lo5  casos  en  que  la  remoción  de  un  emplea  J:)  afecte  á  la  marcha 
regular  y  moral  de  la  Alraiaistracion  pública,  el  H  ^norable  S  *aa  Jo  no  le  prestara  su 
venia. 

No  es  por  la  rrasceniencia  que  teníala  resolución  de  sonmer  los  empleados  de 
las  Juntas  X  las  mismas  restricciones  de  los  empleado?  del  PoJer  í^e:utivo  porque 
era  convenirlas  en  oficinas  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  con  todos  los  incon- 
venientes y  con  todos  los  perjuicios  que  he  puesto  de  manifiesto  y  que  explican 
perfectamente  porque  el  Poder  Ejecutivo  en  vez  de  ocurrir  al  Senado  pidiéndole 
vénii^  resolvió  que  la  Junti,  podía,  en  uso  de  sus  atribuciones  propias,  nombrar 
otros  empleados. 

Y)  no  he  pretendido  tiiipoco  tra^r  á  tela  de  juicio  los  inconveniente',  y  las 
ventijas  de  la  inamovilidad  ó  de  la  amovilidad.— Reconozco  qu:  hay  en  su  favor 
argumentos  que  la  aconsej  \\i  como  hay  otros  que  aconsejan  su  rechazo. 

He  argumentado  puramente  del  punto  de  vista  de  los  principios  Constituciona- 
les, esforzándome  en  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Senado,  de  que  tratán- 
dose de  los  empleados  de  las  Juntas,  la  Constitución  no  los  ha  amparado  por  la  es- 
pecie de  !a  inamovilidad,  por  la  traba  á  que  ha  sujetado  al  Poder  Ejecutivo  cuando 
se  trata  de  los  empleados  que  dependen  directamente  de  él. 

No  he  querido  tampoco,  seí!or  Presidente,  invocar  los  precedentes,  porque  creo 
que  tratándose  de  cuestiones  constitucionales  y  legales,  son  argumentos  de  poca 
fuerza. 

En  la  historia  de  todos  los  pueblos  y  especialmente  de  los  países  convulsionados 
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como  el  nuestro,  se  encuentran  precedentes  para  todo  lo  bueno  y  para  todo  le* 
malo. 

Ha  citado  el  señor  Senador  el  precedente  de  empleados  de   la  Junta  mandados 
reponer  por  el  Honorable  Senado  y  yo  podría  argumentarle  con  el  preéedente  de- 
Juntas  Económicas  destituidas  por  el  Gobierno  y  sustituidas  por   otras  nombra- 
das por  el  mismo  Poder  Ejecutivo. 

Me  he  apartado  por  completo  de  los  precedentes,  por  esta  razón,  que  si  quisiera 
invocar  ejemplos  son  mas  favorables  á  mi  doctrina  que  á  la  que  sostiene  el  seiTor 
Senador. 

El  señor  Senador  ha  fundado  su  argumentación  toda  en  la  cuestión  Constitu- 
cional, sobre  la  base  de  que  las  Juntas  son  meras  dependencias  del  Poder  Ejecutivo, 
y  en  esta  argumentación  hay  .lo  que  se  llama  en  lógica,  una  petición  de  principios. 

Eso  es  lo  que  estamos  discutiendo  y  es  lo  que  es  necesario  demostrar. 

Seguramente,  no  es  de  la  Constitución,  no  es  de  la  letra  ni  del  espíritu  de  la 
Constitución  que  se  desprende  que  las  Juntas  son  meras  dependencias  Jel  Poder 
Ejecutivo.  ^ 

El  seJior  Castro^^En  lo  que  afecta  á  las  atribuciones  que  les  han  conredido  las 
leyes  especiales,  en  las  atribuciones  administrativas,  que  les  han  ido  concediendo  las 
leyes  especiales. 

No  me  he  referido  á  las  atribuciones  que  tienen  Constitucionales;  -  sobre  aquel 
particular  son  independientes. 

Es  bueno  hacer  esta  declaración  para  la  claridad  de  la  discusión. 

El  señor  Ministro ^Pero  no  alcanzo  la  fuerza  del  argumento  ni  el  poder  de  la 
distinción  que  el  señor  Senador  hace;— "las  Juntas  son  meras  dependencias  del 
Poder  Ejecutivo  respecto  de  las  atribuciones  que  las  leyes  les  han  ido  confiriendo*'. 

Pero  señor;  si  las  Juntas  Económico-Administrativas  son  independientes 
por  la  Constitución,  las  leyes  que  les  atribuyen  ciertas  atribuciones  no  pueden  hacer- 
las dependientes;  no  pueden  quitarle  su  carácter  propio,  no  pueden  desnaturalizar- 
las.— Esas  leyes  tienen  que  ser  armónicas  con  la  Constitución. 

Si  son  independientes  por  sí,  son  independientes  en  todos  los  actos  que  las  le- 
yes les  confieren  para  ejercer  el  cumplimiento  de  sus  funciones. 

Sobre  todo,  aquí  no  se  trata  de  un  acto: — se  trata  de  los  empleados,  es  decir,  de 
la  Corporación  misma  deque  hacen  parte  esos  empleados. 

Si  la  Junta  es  independiente,  los  empleados  no  pueden  ser  dependientes  del 
Poder  Ejecutivo. 

Esta  es  la  cuestión  que  es  necesario  resolver  y  no  se  puede  resolver  con  una 
simple  afirmación  categórica  y  autoritaria  diciendo:  "el  artículo  8i.*  dice,  que  todos 
los  empleados  del  Poder  Ejecutivo  son  inamovibles  sin  ciertos  requisitos: — Nó;— lo 
que  estamos  discutiendo  es  si  los  empleados  son  del  Poder  Ejecutivo,  sí  las  Junta? 
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son  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  que  es  la  condición  esencial  para  que  sus 
empleados  sean  empleados  de  Gobierno. 

Decia  también  el  señor  Senador,  que  la  cuestión  era  sencilla;  que  no  admitía 
duda  ni  discusión  posible. 

Esto  es  cuestión  de  opiniones  también. 

El  seíTor  Senador  encuentra  clara,  indiscutible  su  opinión  y  yo  encuentro  igual- 
mente clara  é  indiscutible  la  mia. 

Pero  la  mejor  prueba  que  la  cuestión  es  dudosa,  que  la  cuestión  tiene  que  ser 
materia  de  interpretación,  está  en  los  mismos  términos  del  intorme  de  la  Comisión 
de  Legislación  que  dice  que  ha  buscado  en  la  Costitucion  la  disposición  que  rije  en 
este  caso  y  no  ha  encontrado  mas  que  la  que  determina  que  el  Poder  Ejecutivo  hará' 
el  Reglamento  de  las  Juntas  Económico- Administrativas. —Do  donde  se  deduce 
que  dependen  de  él  indirectamente. 

Pero  contra  esa  inducion  está  el  artículo  de  la  Constitución  que  establece,  que 
las  Juntas  serán  de  origen  popular;  que  tendrán  por  atribución  velar  sóbrelos  actos 
del  Poder  Ejecutivo  lo  que  supone  la  independencia,  y  que  ejercerán  las  funciones 
que  le  determina  la  Constitución  con  las  reglas  que  leyes  especíales  les  determinan: 
—es  decir,  que  las  pone  fuera  del  alcance  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  de  Legislación  reconoce  que  el   punto  es  cuestionable;  que  no  se 
puede  resolver  con  una^ sanción  cualquiera.  -Y  yo  digo  que  es  un  poco  avanzado 
decir,  que  esu  cuestión  es  clara  y  sencilla  y  que  puede  ser  resuelta  por  el  Honora- 
ble Senado  en  uso  de  sus  facultades  propias  tratándose  de  la  destitución  de  los  em- 
pleados de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  ^a  Florida. 

El  Honorable  Senado  podrá  compartir  la  opinión  del  señor  Senador,  pero  siem- 
pre será  la  opinión  de  una  sola  Cámara;  no  será  la  opinión  del  Cuerpo  Legislativo 
que  es  el  único  Juez  competente  para  resolver  esta  cuestión  de  Interpretación  de  la 
Constitución. 

Desde  que  no  hay  en  la  Constitución  ningún  artículo  que  diga  que  las  Jumas 
son  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  que  sus  empleados  son  empleados  de  Gobier- 
no, es  necesario  que  el  Cuerpo  Legislativo, — por  una  ley  especial,  venga  á  supjir 
e  ste  vrcio  de  la  Constitución  declarando  lo  que  á  su  juicio  crea  conveniente  á  los 
in  tereses  públicos  y  mas  en  armonia  con  la  misma  Constitución. 

Es  ta  es  la  cuestión  y  esta  es  la  fuerza  de  los  argumentos  que  he  establecido  al 
concluir^mi  rnterior  discurso: — y  me  permito  llamar  nuevamente  la  atención  del 
Senado,  porque  la  cuestión   es  mas  grave  de  lo  que  á  primera  vista  podría  creerse. 

Se  trata  del  ejercicio  de  atribuciones  que  no  están  claramente  determinadas  por 
la  Constitución. 

Yo  creo  haber  contestado  á  todos  los  argumentos  del  señor  Senador  y  dejo  la 
palabra. 
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El  señor  Cuestas — ladudablemente  hay  dos  cuestiones  que  se  rozan  con  la  amo* 
vilidad  ó  ínamovilidad  de  los  empleados  de  las  Juntas. — La  primera  responde  í 
las  conveniencias  del  servicio  público  aceptando  el  principio  de  la  amovilidad. 

No  puede  discutirse  de  ninguna  manera  la  conveniencia  de  los  intereses  de  la 
Administración  sin  adoptar  la  amovilidad  de  los  empleados  en  general. 

En  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  en  cada  período  presidencial  se  hace  remo- 
ción de  los  empleados  que  no  ofrecen  confianza  á  la  Administración,  ya  por  sus  ap- 
titudes ó  por  otras  consideraciones. 

El  empleado  que  tiene  la  seguridad  de  q^e  no  ha  de  ser  removido  sino  por 
causas  perfectamente  comprobadas  que  agraven  la  situación  del  servicio  ó  que  lo 
perjudiquen,  está  masque  seguro  de  permanecer  muchos  aííos  en  su  puesto. — Y  está 
prob:.do,que  faltando  el  estímulo  y  la  competencia  de  los  empleados  con  excepciones 
muy  honorables  se  dejan  ir  en  su  servicio,  unas  veces  regular  y  otras  deficiente. 

Pero  esta  no  es  la  cuestión. 

La  cuestión  es  si  la  ley  permite  sepirar  los  empleados  públicos  á  voluntad  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

La  Constitución  es  terminante  á  este  respecto;— y'  como  ha  dicho  ya  el  señor 
Ministro,  solamente  hace  excepción  respecto  á  los  Ministros,  á  los  oficiales  de  Secre- 
taria— y  no  he  leido,  de  policía — como  ha  dicho  el  seflor  Mim'stro. 

Así  pues,  los  empleados  de  las  Juntas  se  encuentran  en  el  mismo  caso  de  todos 
los  demás  empleados — y  la  cuestionon  es  sencilla  para  remover  el  empleo  que  falte, 
por  ejemplo,  esos  empleados  de  la  Florida,  que  hay  causa  por  demás,  seguñ  ha  ma- 
nifestado el  señor  Miiiistro,  para  separarlos. 

¿Qué  inconveniente  habría  en  que  la  Junta  Económica  por  medio  del  Poder  Eje* 
¿utivo  enviase  esos  antecedentes  al  Honorable  Senado  para  que  ¿1  revolviera  inme- 
diatamente sobre  su  destitución? 
^  Me  parece  que  ninguno.  ^ 

Pero  hay  necesidad  de  tener  presente,  que  los  empleados  antiguos  de  las  Juntas 
como  ha  dicho  el  seíTor  Senador  por  Montevideo,  á  los  que  se  les  ha  descontado  el 
monte-pío  por  años  sucesivos  ¿cómo  podría  la  Junta  actual  de  la  Capital  destituirlos 
y  noniDrar  otros?  -¿Podría  hacerlo? —De  ninguna  manera. 

No  se  puede  aceptar  la  suposición. 

Tenemos  un  hecho  práctico. 

¿Una  Junta  nueva  podría  destituir  á  todos  esos  empleados  que  tienen  veinte  affos 
de  servicios,  que  han,  pagado  su  monte-pio,  que  tienen  derecho  á  la  jubilación,  po« 
dría  ahora  en  este  momento  susiituirlos  por  otros? — De  ninguna  manera. 

La  cuestión  es  esta  en  mi  concepto,— que  ni  las  Juntas  ni  el  Poder  Ejecutivo 
pueden  destituir  empleados  sin  la  venia  del  Honorable  Senado. 

El  hecho  solo  de  que  el  Poder  Ejecutivo    tiene   la  autorización    que  le  di  la 
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Constitución  para  reglamentar  en  su  orden  interno  á  liS  Juatis  Económico- 
Administrativas,  viene  á  probar,  que' ellas  dependan  en  esi  parte,  directamente  del 
Poder  Ejecutivo: — y  no  es  un  cuerpo  separado,  independiente. 

Después  está  el    Presupuesto    General   de    Gistos  que  ya  determina  .allí  un 
Secretario  y  los  demás  eraple4dos  que  componen  el  rubro  correspondiente.— Y  si 
no  fuese  así,  si  las  Juntas  formasen  su  Presupuesto  con  recursos  propios  ó  con  el 
monto  de  recursos  que  la  Asamblea  les  determinase,  entonces  indudablemente,  los 
empleados  serian  y   pertenecerían   á  las    Juntas  y  ellas   tendrían   el  derecho    de 
destituirlos. 

Pero  determinando  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  que  ha  de  haber  un  Se- 
cretario, un  Oficial  i.°,  un  Auxiliar  y  que  sus  nombraniientos  se  proponen  por  las 
Juntas  y  se  hacen  directamente,— porque  es  así— por  el  Poder  Ejecutivo  porque  no 
podrían  hacerlos  las  Juntas  ellas  por  sí.— Supongamos  que  la  Junta  propusiera  un 
Secretario  til  Poder  Ejecutivo  que  no  llenara,  que  no  fuera  de  su  satisfacción,  ¿lo 
aceptaría  el  Poder  Ejecutivo? 

De  ninguna  manera; — observaría,  diria,  no  s^ííor;  no  puede  el  Poder  Ejecutivo 
autorizar  el  nombramiento  de  ese  empleado,  porque  es  contrario  á  la  moral,  á  la 
justicia  y  á  las  buenas  conveniencias  de  la  Nación. 

Luego,  pues,  pertenece  directamente  al  Poder  Ejecutivo  el  nombramiento;  y  des- 
¿2  que  es  así,  están  comprendidos  en  el  artículo  Constitucional  qu*  determina  ex- 
presamente, que  deb¿  venir  á  pedir  la  venia  para  su  separación. 

Ahora  haré  una  aclamación  sobre  el  Proyecto  de  Decreto  que  la  Comisión  de  Le- 
gislación prop.")ne  al  Honorable  Senado; — lo  hace  de  una  manera  general; — se  dice 
simplemente:  "hágase  saber  al  Poder  Ejecutivo  que  los  empleados  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  están  comprendidos  en  el  artículo  8 r.*  de  la  Consti- 
tución." 

Es  el  caso,  pues,  que  el  Poder  Ejecutivo  ahora  envíe  esos  antecedentes  respecto  á 
esos  empleados  de  k  Florida  para  que  el  Honorable  Senado  los  tome  en  considera- 
ción y  resuelva  en  virtud  de  sus  atribuciones  loque  corresponda. 

¿Que  mas  sacisfactotio  para  esce  alto  Poder  del  Estado  que  auxiliar  al  Poder 
Ejecutivo  en  su  marcha  de  progreso,  de  organización  y  de  rectitud  que  ha  ini- 
ciado? 

De  ninguna  manera  puede  suponerse,  que  tenga  el  ánimo   de  contrariar  en  lo 
mas  insignificante  al  Poder  Ejecutivo,-^  .a  su  marcha. — Muy  al  contrario;  se  ten- 
dría una  verdadera  satisfacción  siempie  y  en  cada  momento  en  poder  auxiliarlo  en 
sus  actos  de  p:^triotismo  y  de  administración  corre:  ta. 

Así,  pues,  yo  considero  hasta  cierto  punto  dilucidada  la  cuestión,  porque  ella  no 
estriba  sino  en  si  las  Juntas   Económico-Administrativas  pueden  destituir  á  sus  era- 


picados,  y  si  está  vigente  ó  es  apliable  en  el  espíritu  y  en  h  artículo  8i.'  letra  el 
que  prohibe  destituir  empleados  sin  la  venia  del  Honorable  Senado, 

Esta  es  la  cuestión.  • 

Por  mi  parte  no  tomaré  mas  la  palibn  porque  co.isliero  ya  suíi:ieatíineate 
discutido  el  punto. 

El  señor  Ministro — Aunque  rae  pese  tener  que  fatigar  la  atención  del  Honora- 
ble Senado,  me  veo  en  el  caso  de  contestar  á  las  ;;observacioties  nuevas  ó  repetida^ 
que  se  me  hacen  en  esta  ocasión; — y  en  este  caso  voy  á  aprovechar  la  ocasión  de 
contestar  á  un  argumento  que  habia  ya  iniciado  el  seíYor  Senador  Castro   y  que  ha 
repetido  el  seiTor  Senador  Cuestas  y  al  cual  no  contesté  porque  se  me  pasó  por  alto: 

es  el  referente  al  monte-pío,  al  descuento  quo  se  hace  á  los  empleados  de  las  Jun- 
tas y  del  cual  se  saca  un  argumento  de  equidad  diciendo:  ¿c(!)mo  á  un  empleado  de 
la  unta  que  ha  estado  veinte  ó  treinta  arios  se  le  remueve  haciéndole  perder  el 
derecho  que  ha  adquirido  por  el  descuento  que  se  le  ha  hecho? 

El  argumento  tendría  fuerza  si  la  Constitución  hubiera  determinado,  que  d  los  em- 
pleados amovibles  no  seles  descontase  monte-pío. —Pero  desde  que  el  montepío 
se  descuenta  á  los  empleados  amovibles,  el  argumento  cae  por  su  base,  porque  tan 
injusto  es  echará  la  calle  á  un  eaapleado  de  Policía  ó  Secretaría,  que  tiene  veinte 
affos  de  servicios,  y  se  les  ha  hecho  el  descuento  del  monte -pío,  como  echar  á  la 
calle  á  un  empleado  de  la  Junta  cuando  está  en  las  mismis  condiciones. 

El  señor  Cuestas  —Creo  que  hay  error. — A  los  oficiales  de  Secretaría  no  se  les 
descuenta. 

El  señor  Ministro —K  loáoslos  empleados  se  les  descuenta. —Tan  se  les  des- 
cuenta, que  la  ley  de  la  materia  establece,  para  contrapesar  esa  razón  de  equidad, 
que  á  los  empleados  amovibles  se  les  aumente  el  15  7o> — ^"  sus  pensiones. 

El  señor  Castro — Sí;  pero  no  devengan  monte-pío. 

El  señor  Ministro — Se  le  descuenta  á  todos  los  empleados. 

Se  les  hacia.— Ahora  no  se  les  hace,  porqu3  la  ley  de  monte -pío  ha  cesado. 

hl  señor  Cuestas — Para  los  nuevos. 

El  señor  Castro — No  se  les  ha  hecho  nunca. — El  seiíor  Ministro  está  en  un 
error. 

El  señor  Ministro — Puede  ser. 
X      La  ley  establece,  que  para  los  empleados  amovibles  hay  un  aumento  de  15  7, 
para  compensar  justamente  ese  peligro  á  que  están  expuestos,  de  ser  removidos  i 
voluntad  del  Poder  Administrador. 

Sobre  todo,  ya  habia  manifestado  antes,  que  derogada  la  ley  de  monte-pío  des- 
aparece por  su  base  este  argumento  de  equidad. 

El  señor  Cuestas'^No  está  derogada.— Es  para  los  empleados  nuevos,  no  para  los 
viejos. 
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A  los  antiguos  que  continúan,  siempre  se  les  descuenta  el  monte-pío. 
No  está  derogada  la  ley. — La  ley  está  derogada  para  aquellos  empleados  nuevos 
^ue  desde  el  7  de  Setiembre  de   1876  entraña  la  Administración- 

E¡  señor  Ministro — Bien; — la  cuestión  viene  á  reducirse  en  este  caso  á  una  cues- 
tión de  equidad  respecto  á  la  aplicación  de  la  ley  que  hace  un  descuento  en  el  suel- 
do de  los  empleados,  y  ya  habia  hecho  notar  yo,  que  esa  habia  sido  la  circunstancia 
porque  á  la  inamovilidad  de  los  empleados  públicos  se  le  ha  dado  el  alcance  y  la 
trascendencia  que  ha  tenido  hasta  ahora  en  la  práctica,  tan  perjudicial  á  los  intereses 
públicos. 

Indudablemente  que  el  señor  Senador,  lo  ha  puesto  de  relieve  en  todos  sus  de- 
talles y  con  toda  su  gravedad. 

Se  me  habla  también  del  Presupuesto  y  dice:— "no  pueden  ser  amovibles,  por- 
que en  el  Presupuesto  están  presupuestados  Secretarios,  Oficiales  y  denlas." 
Pero  seíTorcs; — yo  no  veo  el  alcance  de  este  argumento. 
El  Presupuesto  es  la  ley  de  erogaciones  y  naturalmente  tiene  qu?  fijir  los  suel- 
dos á  los  empleados  que  desempeñan  sus  funciones  en  las  oficinas  públicas. 

Pero  en  el  mismo  caso  están  los  empleados  del  Poder  Judicial,  los  del  Cuerpo 
Legislativo:  todos  tienen  sus  sueldos  en  el  Presupuesto;  y  según  ese  argumento, 
también  serian  inamovibles  porque  están  presupuestados  sus  sueldos. 

Hay  sueldo  para  un  Secretario;  pero  no  dxe  la  ley  que  la  Secretaría  la  desempeíle 
Fulano  ó  Mengano. 

El  sueldo  es  ;)ara  el  Secretario  que  desempeñe  ese  cargo,  sea  el  que  sea,  como  el 
Presupuesto  dice  los  sueldos  que  devengarán  los  oficiales  de  Secretaria  y  de  la  Po- 
licía, sin  que  esto  importe  decir  que  son  inamovibles. 
Ll  señor  Cuestas — Pero  lo  dice  la  Constitución. 

El  señor  Ministro — La  Constitución  no  dice  que  los  Comisarios  de  Policia  sean 
inamovibles. 

La  ley  de  Presupuesto  establece  los  sueldos  que  devengan  los  empleados  pero  no 
la  calidad  de  los  empleos. 

Por  consiguiente,  no  veo  la  fuerza  del  argumento. 

Deciael  seíTor  Senador  Cuestas  que  la  prueba  de  que  las  Juntas  son  depen» 
dientes  del  Poder  Ejecutivo  está  en  que  no  puede  nombrar  empleados,  sin  el  acuerdo 
del  Poder  Ejecutivo,  y  me  ponia  el  caso  y  decia,  "si  la  Junt.^  nombra  maHíana  un 
Secretario  y  al  Poder  Ejecutivo  no  le  conviene,  ¿al  someterio  á  su  aprobación,  lo 
aprobará?" 

La  contestación  es  fácil. 

Sí  seilor,  porque  el  nombramiento  de  Secretario  no  se  somete  á  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo:— lo  hace  la  Junta  á  pluralidad  de  votos,  por  sí  misma  y  el  Po- 
der Ejecutivo  ni  aprueba  ni  desaprueba. 
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El  señor  Gxj/ro— Será  una  cosa  nueva. 

ti  señor  Ministro '--Es  vieja,  como  el  Reglamento  del  año  35. 

El  señor  Castro — Yo  he  sido  Ministro,  pero  nunca  me  ha  ocurrido  una  cosa 
semejante: — por  el  contrario .  ' 

El  señor  Ministro^^Esú  bien  pero  ahí  está  el  Reglamento. 

El  artículo  3.*  del  Reglamento  del  ano  35  dice:— Las  Juntas,  al  tomar  posesión 
de  sus  cargos,  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  el  Presidente  y  un  Secretario  que  no 
sea  de  su  seno. 

El  señor  Castro — Cuando  se  reunian  dos  veces. 

El  señor  Minisfro — No  se  ha  cambiado  el  Reglamento  hasta  ahora. 

El  señor  O/fjto— Seha  cambiado;  lo  ha  cambiado  el  seííor  Ministro. 

El  señor  Ministro — En  el  mismo  sentido,  serTor  Senador. — No  ha  hecho  mas  que 
aclarar  las  disposiciones. 

Y  ahora  que  me  habla  de  las  modificaciones,  haré  notar  que  ni  los  demás  emplea» 
dos  de  las  Juntas  se  someten  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo:  -  los  nombran  las 
Juntas  sin  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  los  nombran  las  Juntas  por  su  sola 
cuenta  sin  intervención  del  Poder  Ejecutivo;  —medida  que  ha  creído  necesaria  y  con- 
veniente el  Poder  Ejecutivo  para  asegurar  la  independencia  délas  Juntas  Económi- 
co-Administrativas, indispensable  para  que  llenen  el  cometido  que  les  confiere  la 
Constitución. 

Vuelvo  á  repetir ^y  lo  vuelvo  á  repetir, — porque  el  señor  Senador  Cuestas  ha 
vuelto  á  insistir  sobre  lo  mismo, — que  ¡a  cuestión  no  es  sencilla^  no  es  clara,  que  no 
se  trata  de  la  interpretación  del  artículo  81.^: — se  trata  de  la  interpretación  del  artícu- 
lo 127.^  en  lo  que  se  refiere  alas  Juntas  Económico-Administrativas. 

Es  necesario  decir  si  la  Constitución  al  determinar  que  el  Poder  Ejecutivo  haga 
el  Reglamento  de  las  Juntas,  ha  entendido  que  estas  son  dependencias  del  Poder 
Ejecutivo  y  sus  empleados  son  empleados  de  Gobierno  sujetos  á  las  mismas  condi» 
ciones  y  restricciones  que  establece  el  artículo  81. °  para  los   empleados   del  Podvír 

Ejecutivo. 

Con  estas  observaciones,  seítor  Presidente,  voy  á  dejarla  palabra  porque  entien- 
do que  el  punto  está  dilucidado  y  que  el  Honorable  Senado  también  habrá  formado 
opinión  sobre  la  materia. 

El  señor  TauUier —Soy  d  primero  en  reconocer  el  loable  celo  del  Poder  Eje- 
cutivo al  querer  crear  las  municipalidades  independientes.— Pero  desgraciadamente» 
seí!or  Presidente,  la  Constitución  no  lo  permite  y  creo  que  el  artículo  8r.®  de  la 
Constitución  es  terminante  y  que  se  necesita  el  acuerdo  del  Honorable  Senado  para 
destituirá  cualquier  empleado. 

Las  razones  aducidas  por  los  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  están  de 
completo  acuerdo  con  mis  ideas. 
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Así  es  que  voy  á  hacer  caso  omiso  de  ellas  para  ampliarlas  con  otros  nuevos 
argumentos. 

Supongamos  por  un  momento  que  viene  la  elección  de  Diputados  y  Senadores 
y  se  elige  á  un  empleado  de  la  Junta  Económico-Administrativa  Diputado  ó  Senador 
estando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  empleado  público. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿cuál  es  la  Cámara  que  vá  á  votar  para  admitir 
como  Diputado  ó  Senador  á  un  empleado  y  empleado  i  sueldo  del  Poder  Ejecutivop 

Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  dependen  del  Poder  Ejecutivo  las  Juntas 
Económico-Administrativas, — y  tan  dependen,  que  en  el  archivo  del  Ministerio  de 
Gobierno,— tengo  la  seguridad  de  que  hay  miles  de  propuestas  para  empleados  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Yo  he  sido  miembro  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital  y  to- 
dos los  nombramientos  de  empleados  han  sido  sometidos  á  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo, — que  los  ha  aprobado  ó  rechazado. 

Ese  argumento,  sefTor  Presidente,  para  mí,  no  piíede  destruirse. 

No  hay  Cámara  ninguna,  cualquiera  que  sea  la  composición  de  ella,  que  acepte 
un  empleado  de  la  Junta  Económico-Administrativa  y  que  no  declare  que  no  se 
puede  aceptar  porque  es  un  empleado  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo: — y  tan  emplea- 
do, que  se  le  descuenta  ti  monte-pío  y  optadla  jubilación  como  se  h.i  dicho  ante- 
riormente. 

Se  ha  J  dicho  también,  stí!or  Presidente,  en  el  curso  del  debate,  que  en  Marza 
se  habia  dado  un  Decreto  reglamentando  que  podían  ser  destituidos  los  empleados 
públicos  por  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Lo  acabo  de  sabor  este  momento;— no  sé  como  no  lo  habia  visto  antes,  porque 
tengo  la  obligación  de  conocer  todos  los  Decretos  queso  dan,  para  lien,  r  el  come- 
tido que  tengo. 

Yo  creo  que  ese  Decreto  es  atentatorio  al  artículo  8i.°  de  la  Constitución, — y  es 
despojar  al  Honorable  Senado  de  una  de  sus  mas  preciosas  prerogativas. 

Por  ese  Decreto,  no  habría  para  que  venir  i  pedir  venia  al  Honorable  Se- 
nado. 

Pero  un  Decreto  no  deroga  un  artículo  Constitucional;  y  yo  creo  que  en  todos 
los  casos,  el  Poder  Ejecutivo  está  obligado  ádar  las  razones  que  tiene  para  desti- 
tuir un  empleado,  y  á  someterse  á  la  resolución  del  Senado,  que  lo  repondrá  ó  no, 
según  las  circunstancias. 

En  todos  los  casos  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  dirijido  al  Honorable  Senado 
este  no  ha  trepidado  un  solo  momento,  justificadas  las  causas,  en  acordar  la  venia 
parala  destitución  del  empleado  que  faltase  á  su  deber. 

Yo  creo  que  el  caso  presente,  dados  los  antecedentes  relacionados  por  el  seíYor 
Ministro,  es  muy  sencillo; — bastarla  presentarse  al  Honorable  Senado  para  aprobar 


la  destitución  de  esos  empleados,  biea  entendido,  que  correría  la  destitución  desde  el 
dia  que  fuese  sancionada  por  el  Honorable  Senado  esa  venia. 

El  serlor  5/7í;a— Permítame  que  lo  interrumpa  para  una  moción  de  órJen. 
Señor  Presidente:— parece  regular  y  conveniente  que  esta  cuestión  quede  termi- 
nada. 

Faltan  cinco  ó  seis  minutos  parala  hora  prefijada  para  terminar  la  sesión, — Mo- 
ciono  para  que  esta  se  prorogue  por  media  hora  mas,  tiempo  que  creo  necesario  pa- 
ra dilucidar  esta  cuestión. 
(Apoyados). 

,Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Taidlier  ^Soy  ú  primero  en  lamentar  que  nuestra  Constitución  no 
nos  faculte  para  crear  los  municipios,  porque  tengo  entendido  que  seria  un  gran  bien 
para  la  República  que  esto  pudiera  hacerse. 

Dije  al  principio,  que  reconocía  el  loable  celo  del  Poicr  Ejecutivo  al  querer  inde  • 
pendizar  las  Juntas  Económico  AJmininistrativas  de  esa  parre  i  que  están  sujetas 
i  la  resolución  del  Gobierno.— Y  recuerdo  también,  sjiíor  Presidente,  que  decía 
con  muchísima  razón  el  seüor  Ministro  que  había  habido  Administraciones  ante- 
riores que  habían  destituido  Juntas  Económicas  en  masa  y  nombrado  Comisiones 
provisorias. —Y  yo  soy  uno  de  los  destituidos.  sjaorPr.->i3^nt-%en  uii^n.con  don 
Juan  Ramón  Gómez,  doctor  Ferrcira,  en  tiempo  del  General  Batlle. 

Eso  mostraba,  seiior  Presidente,  que  las  Cámaras  entonces  no  tomiron  la  intcr- 
vención  quedebl.in;  queno  estaba  en  las  faculta  i. ^s  del  Poder  Ejecutivo  poderlo  ha- 
cer;—sin  cmb'irgo  queiel  punto  sería  muy  discutible. 

Pero  ya  que  esto  no' se  puede  hacer;  yx  que  el  ciso  presente  requiere  la  venia 
del  Senado,  como  lo  ha  dicho  ma^  bien  Li  Cjiuísíjii  de  L:gislaci.>n^  creo  que  las 
ideas  sostenidas  en  este  caso  por  el  seaor  M'nistrj,  nj  S3 1  lis  verdaderas;  no  son 
las  que  podemosnosotrosseguiry  sancionar  co:\    nuestro  voto. 

Por  las  razones  aducidas,  yo  daré  mi  voto  en  pro  d.d  diet;ímen  de   la  Comisión 

de  Legislación. 

El  señor  Ramire^ — Cuando  el  seüor  Ministro  manifestó  deseos  de  tomar  parte 
en  esta  cuestión,  el  Honorable  Senado  había  formado  y  manifestado  su  opinión  en 
la  cuestión  que  se  debate  con  absoluta  unanimidad  y  sin  vacilación  de  ningún  gé- 
nero. , 

Había  iníormado  la  Comisión  de  Legislación  en  el  asunto  de  los  empleados  de 

la  Florida  destituidos; — había  informado  también  la  Comisión  de  Peticiones  en 
Ja  reclam.acion  de  otro  empleado  de  la  Junta  Económico -Administrativa  de  San 
José  y  por  fin,  este  mismo  asunto  había  sido  votado  en  primera  discusión  por 
unanimidad  de  todo  el  Senado. 

Muy  sinceras  y  muy  profundas  deben  ser  las  convicciones  del  seíTor  Ministro 
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sobre  el  particular,  cuando  á  pesar  de  todo  eso  ha  hecho   el  esfuerzo  necesario  para 
modificar  fundamentalmente  la  opiaion  del  Senado. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  he  escuchado  al  seílor  Ministro  con  toda 
atención  y  debo  declarar,  que  no  he  encontrado  fundamento  para  modificar  mi 
opinión.— Al  contrario;  la  discusión  tan  amplia  y  tan  ilustrada  que  ha  tenido  lugar, 
no  ha  hecho  mas  que  confirmarme  en  ella. 

El  seflor  Ministro  nos  habla  déla  independencia  absoluta  de  las  Juntas  Ecóno» 
mico-Administrativas,  tanto  en  el  concepto  déla  Constitución,  como  en  la  práctica 
de  nuestra  administración  corriente. 

Yo  creo  que  sea  independencia  no  ha  existido,  ni  en  el  concepto  de  la  Constitu- 
ción, ni  en  la  práctica  de  las  cosas. 

Precisamente  es  uno  de  los  pocos  lunares  qu3  tiene  la  Constitución,  tan  adelan- 
tada en  toda  materia. 

En  materia  de  municipio,  sus  disposiciones  son  completamente  vagas,  indeter- 
minadas y  sin  rumbo  fijo. 

(Apoyado). 

Si  algo  puede  descubrirse  en  el  conjunto  de  las  disposiciones  relativas  á  las  Juntas 
Económico-Administrativas  es  la  idea,  en  los  Constituyentes,  de  la  dependencia  abso- 
luta del  Poder  Ejecutivo; — y  se  demuestra  con  el  precepto  Constitucional,  en  que 
se  comete  al  Poder  Ejecutivo  que  forme  el  Reglamento  interno  de  esas  Corpora- 
ciones, de  las  Juntas  Económico- Administrativas. 

¿Qué  independencia  podrían  ten^r,  seíTof  Presidente,  que  independencia  se 
consagraba  cuando  el  Poder  Ejecutivo  se  cometía  el  hacer  hasta  los  Reglamentos 
Internos  de  esas  Juntas? 

Esto  es  en  el  concepto  de  la  Constitución. 

En  la  práctica  de  las  cosas  la  Junta  ha  sido  una  de  las  oficinas  de  la  dependencia 
mas  estricta  del  Poder  Ejecutivo: — y  actualmente,  hasta  hace  poco  tiempo  que  ha 
empezado  á  reaccionarse  contra  esa  tendencia  centralizadora,  las  Juntas  eran  algo 
mas  que  dependientes  del  Poder  Ejecutivo: — las  Juntas  Económicas  de  campaíTa 
hablan  venido  á  ser  nada,  absolutamente  nada. 

(Aplausos.) 

El  seíTor  Ministro  ha  dicho,  que  la  inamovilidad  de  los  empleados  públicos,  no 
está  establecida  de  una  manera  absoluta  en  la  Constitución  de  la  República. 

Encuentro  perfectamente  exacta  la  observación  del  se?íor  Ministro. 

No  es  la  inamovilidad  absoluta  lo  que  establece  la  Constitución; — establece  una 
inamovilidad  relativa,  muy  conveniente,  muy  saludable. 

No  exije  que  los  empleados  públicos  SMn  sometidos  aun  juicio  severo  y  regu- 
lar ajustado  á  nuestras  leyes  para  ser  destituidos. — Exije  únicamente  que  se  ocurra 
al  Senado,  como  una  garantía  para  esos  empleados  públicos  y  que  el  Senado  en  po- 
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j  sesión  de  todqs  esos  antecedentes,  proceda  como  el  Jurado  d  prestar  ó  negar  su  al- 

i  ,  quiescencia  para  que  losempleados  seaa  destituidos. 

Esa  e6  la  inamovilidad  que  establece  la  Constitución. 

Pero  sea  como  sea,  tenga  el  carácter  y  alcan:e  que  se  quiera,  es  esa  inamovilidad 
la  que  está  establecida  en  favor  de  todos  los  empleados  públicos  de  la  Administra- 
ción. 

El  artículo  8i.°  de  la  Constitución  establece  que  al  P.der  Ejecutivo  corresponde 
nombrar  los  empleados;  y  que  no  puede  destituirlos  sino,  en  el  caso  de  omisión, 
ineptitud  ó  delito: — en  los  dos  primeros  casos,  con  acuerdo  del  Senado   y  en  el  lil- 
,  timo,  ocurriendo  al  Juez  competente  para  que  se  siga  el  juicio  como  corresponde. 

Ahora  bien: — Otro  artículo  , de  h ^Constitución  comete  al  Poder  Ejecutivo  el 
formar  los  Reglamentos  de  las  Juntas  Económico  Administrativas. 

La  facultad  de  nombrarlos  empleados  era  del  Poder  Ejecutivo. — Nombrándolos, 
el  Poder  Ejecutivo  no  puede  destituirlos  sin  ocurrir  al  Senado  en  demanda  de  su 
véala:  ¿por  el  hecho  de  delegar  en  el  Reglamento  interao  esa  facultad  Constitucio- 
nal suya  en  las  Juntas  Económico  Administrativas,  despojando  dios  empleados  pú- 
blicos de  la  garantía  estvablecida  por  la  Constitución,  podría  despojarlos,^ 

Porque  es  preciso  que  el  Honorable  Senado  se  fije,  en  que  si  las  Juntas-Econó- 
micas nombran  los  empleados  de  los  diversos  cometidos  que  sucesivas  leyes  les 
atribuyan,  no  es  en  virtud  de  precepto  Constitución  il.  -Es  p.:)rque  el  i-'óder  Eje- 
cutivo ha  querido  cometer  ó  delegar  esa  facultad. —;Y  poiría  el  delegado,  el  que 
íía  recibido  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo  de  nombrar  esos  empleados,  estar  ea 
mejores  condiciones  que  el  Poder  Ejecutivo' mismo? 
Pero  yo  digo  mas,  scJTor  Presidente. 

Las  Juntas  hoy  tienen  una  dependencia  de  derecho  y  de  hecho  indiscutible, 
respecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  aun  suponiendo  que  no  la  tuviesen,  ó  mas  *bien  dicho,  suponiendo  que 
se  reaccionase  en  el  sentido  de  dar  á  las  Juntas  Económico  Administrativas  todas 
las  facultadas  de  verdaderas  municipalidades,  ¿por  eso  dejaríamos  de  rodear  á  los 
empleados  de  esas  municipalidades  de  la  misma  garantía  con  que  se  ha  querido 
rodear  á  los  empleados  inmediatamente  dependientes  del  Poder  Ejecutivo? 

¿Por  qué  razón? — ¿En  virtud  de  qué  principio? — ¿por  qué  consideración? — ¿Por 
qué  los  empleados  de  las  municipalidades  que  en  el  régimen  justo  de  municipio 
tenclrían  grandes  ramos  de  Administración  pública,   no  habían  de  tener  la  mismi 
garantía  que  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo? 

Se  ha  dicho  que  el  Secretario  de  la  Junta  está  en  condiciones  escepcioaales  por 
la  confianza  especial  que  reifuiere ese  empleo.— En  primer  lugar,  ^efíor  Presídeme, 
no  todos  los  empleados  destituidos  y  que  reclaman  de  la  destitución,  son  Secreta- 
rios: hay  Secretario  y  hay  empleados  de  otro  orden. 
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Pero  .luri  cuiiiJd  sj  tratase  J*  S^crsíCirij  no  nis,  o  n  )  hi  iisitiaaJD  perfecta- 
mente el  seTíor mi^m'jro  J.*  l.i  Conisioi  JeLíglslicioi  ¿icas:)  h=;  cmsiJeracioaes 
que  ha  híc!io  valer  el  se^Tor  xMiiiistro  respecto  al  Sirretirio,  no  militan  respecto  de 
[O  demis  empleados  públicos? 

¿Hay  un  empleo  que  requiera  mis  la  coaíiin^:!  de'.  J^L*  superior  d:  la  Alm  í- 
nistracion,  quj  el  de  Director  General  de  Aiuana,  que  lo5  Vistas  de  esa  misma 
Aduana? 

¿No  sibemos  que  en  la  práctica  ha  estado  muchas  veces  coirtado  el  Gobierno,^ 
respecto  al  Director  de  Aduana  y  el  Director  respecc.)  de  sus  empleados  subalternos 
para  hacer  esas  remociones? 

Es  que  así  c  )mo  hay  c  )hsideraciones  de  ua  orden  su3ir!or  que  aconsejan  la  ina- 
movilidad  de  empleados  públicos^  hay  otras  que  nos  hicen  ver  su>  inconvenientes, 
porque  nJ  podeniDs  establecer  en  materia  de  instirucicnes,  el  bien  absoluto. 

Toda  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes:  —pero  el  mayor  de  lis  inconve- 
nientes, seria  dejar  una  absoluta  latitud  á  las  Juntas  Económicas  para  remover  ese 
personal  de  la  Administración,' cada  vez  quj  sucedan  esas  Corporaciones,  de  origen 
dependientes  del  Poder  Ejecutivo. 

El  seíTor  Ministro  no^  ha  dicho  que  esos  emplea  ios  púb:i:os,  no  solo  so  i  inep- 
tos sino  que  han  com-tido  grave;  f iltas,  algunas  de  las  cuiljs,  no  darian  simple- 
mente ocasión  á  recurrir  al  Honorable  Sanado  sino  d  p  jn:rlo5  á  disposición  de  los 
Jueces  competentes. 

Esas  consider.  clones  no  pueden  afectar  absolutamente  la  resolución  que  el  Se- 

* 

nado  vá  á  tomar  en  este  caso. 

El  Senado  en  este  caso  defiende  una  prerogativa  Constitucional— Y  si  esos  em- 
pleados son  indignos  del  puesto  que  ocupan,  la  junta  Económico- Administrativa, 
por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  tiene  el  me Jio  de  separarlos  de  sus  puestos, 
como- ha  dicho  muy  bien  el  seilor  miembro  de  Li  Comisión  de  Legislación. 

El  Senado,  persuadido  de  que  hay  un  inter¿>  de  orden  público  y  de  convenien- 
cias generales,  en  no  coartar,  sino  Ú  contrario,  en  favorecer  la  acción  del  Poder 
Ejecutivo,  se  muestra,  por  lo  general,  deferente  á  la  destitución  de  empleados, 
respecto  de  los  cuales  militan  las  consideraciones  q  le  el    seíior  Ministro   ha  ex- 

pilcado. 

Pero  no  se  limitan  á  esto  las  observaciones  del  seíior  Ministro. 

El  señor  Ministro  cree  y  sostiene,  que  aun  cuando  fuese  discutible,— que  para 
el  seíior  Ministro  no  lo  es, — el  derecho  del  Sen  id  o  para  observar  respecto  de  la 
irre^^ularidad  con  que  se  ha  precedido  á  la  destitución  de  estos  empleados,  no  sería 
el  Senado  aisladamente  quim  podría  asumir  la  actitud  que  asume. 

La  actitud  del  Senado  y  la  resolución  que  propone,  dice,  importa  una  interpre- 
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tacioa  de  un  precepto  Constitucional  y  la  interpretación  de  un   precepto  Const 
tucional  no  puede  hacerse  sino  por  ambas  Cámaras. 

Me  parece,  seHor  Presidente,  que  hay  en  esto  error. 

El  Poder  Ejecutivo  por  la  Constitución,  tiene  el  deber  de  impetrar  la  V'ialaácl 
Sen^^do  para  destituir  cualquiera  empleado  público  que  no  sea  de  los  exceptu.idos, 
de  los  Ministerios,  etc. 

Cuando  el  S  enado  se  apercibe  que  se  destituye  un  empleado  público  sin  l!en:r 
esa  formalidad,  tiene  el  derecho,  por  sí  y  ante  sí,  sin  recurrir  á  la  acción  con)unu 
de  la  Camarade  Representantes,  de  observar  al  Poder  Ejecutivo,  porque  esta  es  ana 
facultad,  una  prerogativa  esclusivamente  suya. 

El  Poder  Ejec  utivo  en  varios  casos  en  que  el  Senado  ha  asumido  idéiuica 
actitud,  ha  deferido,  como  es  de  su  deber,  ala  reclamación  que  el  Senado  ha  hecho. 

Pero  supongamos  que  ql  Poder  Ejecutivo  en  algún  casa,  que  no  seri  el  presen- 
te, según  la  manifestación  del  seíTor  Ministro  y  según  los  antecc  Jentes  del  Gobierní 
áque  pertenece,  la  crjo  así,  pero  supongamos  que  el  Gobierno  mal  insplnJon: 

acata   la  resohicion  del  Senado; — ¿qué  corrresponderia? 

I 

En  el  juego  de  nuestras  instituciones  el  procedimiento  está  marcado. — El  Sen.idv^ 
pasaría  los  antecedentes  á  la  Cámira  de  Ripresentaates  y  la  Cámara  d:  Represen, 
tantes  resolvería  si  era  el  ciso  derospoasavilizir  al  Poier  Ejecutivo  pjr  viohcioi  ie 
la  Constitución,  por  desacato  al  Senado. 

Ese  sería  el  procedimiento. 

Pero  mientras  ese  caso  no  llega  lo  que  es  la  prerogativa  Constitucional,  solo  le 
Senado  la  vindica: — No  tieiierque  recurrir  á  la  Camarade  Representiates  p.ira  h> 
cerse  respetar  en  sus  derechos. 

Creo,  pues^  que  bajo  ningún  concepto  es  impugnable  el  dictamen  de  la  Cornísioa 
y  que  el  Senado  no  debe  modificar  sus  opiniones  anteriores  y  sí  prestarle  su  san- 
ción. 

Por  mi  parte  le  dará  mi  voto. 

El  señor  Silva — Después,  seüTor  Presidente,  de  la  amolisima,  interesante  \'  ie- 
cunda  discusión  tendente  á  dilucidar  este  punto,  punto  insignifi  ante  en  si  p^ro 
que  se  le  ha  dado  una  trascendencia  de  que  carece,  muy  poco  tenga  que  decir;-* 
y  voy  á  contraerme  á  uno  de  los  puntos  que  conviene  establecer,  dilucidar  muy  biL" 
puesto  que  se  vi  á  fallar,  el  Senado  vá  á  pronunciar  su  irrevocable  fallo,  en  unasur 
to  que  ha  merecido  tan  amplia  discusión 

El  señor  Ministro,  entre  uno  de  sus  argumentos  principales  atribuyó  facultad  .v 
las  Juntas  para  remover  todos  sus  empleados  con  arreglo  al  Reglaiiiento  del  aiio  30; 
— y  bueno  es  que  me  detenga  en  este  punto,  para  que  antes  de  sancionarse,  se  vea 
lo  que  terminantemente  establece  ese  Reglamento  derivada  de  la  Constitución,  de 
la  prerogativa  establecida  en  su  artículo  81*^,  en  el  artículo  que  voy  í  leer. 


ra  *  "■•  'TAm^^B^w.^' 


■<■    «i  I 


-  58i  - 

La  Constitución,  en  su  artículo  129.^  estableció: 

(Lo  lee). 

Bien,  pues;— obedeciendo  á  esta  prescripción  Constitucional,  el  Gobierno  del 
año  30  dictó  un  Reglamento  bastante  completo,  que  es  el  que  rige  y  el  que  ha  debí- 
do  regir  hasta  ahora  sobre  la  materia. 

El  artículo  12.**  que  es  pertinente  á  esta  cuestión,  dice  lo  siguiente:— (Leyó).— Y 
el  37.®  de  este  mismo  Reglamento  del  aíTo  ^o,  invocado  por  el  señor  Ministro,  dice: 

(Lo  lee). 

Con  razón  se  ha  dicho  aquí  por  algunos  señores  Senadores,  que  el  Decreto  de 
27  de  Marzo  que  reglamentó  este  artículo  de  este  Reglamento  derivado  del  artículo 
129.®  de  la  (¡Constitución,  había  pasado  desapercibido. 

En  efecto,  para  el  que  habla,  semejante  Decreto,  dando  la  interpretación,  que 
no  tiene  ese  artículo  de  un  origen  Constitucional  como  lo  acabo  de  manifestar,  pa- 
só desapercibido. 

Sin  esa  circunstancia  es  probable  quí  los  señores  Sanadores  que  hm  aducido 
el  no  haberse  fijado  en  este  Decreto,  hubieran  llamado  la  atención  sobre  él. 

Ese  Decreto,  señor  Presidente,  de  Mirzo  27  de  1S88,  viene  d.inio  una  interprer 
íacion  violentay  trastoraadora  del  artículo  12.*'  y  37-**  d^l  Reglamento  que  como  he 
dicho,  derivan  del  artículo  129.°  de  la  Constitución. — Y  solamente  he  tomado  la 
palabra,  para  demourar  la  inconveniencia  qu3  tiene  es3  Decreto  y  qae  tú  vez  sea 
el  factor  de  tvoda  esta  discusión  y  de  toda  la  fuerza  que  se  hace  en  impugnar  la  re- 
solución adoptada  por  el  Senado,  en  la  primera  discusión,  y  que  hoy  se  debate 
que  ha  aconsejado  tan  dentro  de  la  órbita  Constitucional  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

En  cfectD,s  ñor  Presidente,  el  Se;iaij  y.i  conoce  el  artículo  12."  cjue  acabo  de 
leer  V  el  37.°;  y  el  Decreto  do!  Gjbiern'j  establece  lo  siguiente:  (Decreto  al  cual  lla- 
maré como  lo  leAbo  de  calificar)  ti*:.s:ü:  Maijr  y  violento  de  ese  IlegIain:nto. 

El  artículo  i.^  dice: 

(Lo  lee.) 

He  aquí,  serior  Presidente,  ya  la  vio!  ::nc¡a  que  se   hace  á  la  Constitución  y  al 
Reglamento  que  hizo  el  Gobierno  del  aíTo  30,  acatando  el  principio  Constitucional 
establecido  en  el  artículo  81.^  que  tan  cumplidamente  ha  sido  dilucidado  tanto  por 
la  Comisión  de  Legislación  como  por  los  dem.is  Senadores  que  han    tomado  parte 

en  este  debate. 

De  aquí,  seíTor  Presidente,  h  confusión  que  padece  el  Poder  Ejecutivo  de  esta  in- 
terpretación errónea  dada  al  artículo  12.°  y  37.'*  del  Reglamento  del  ojio  30. 

Solamente  con  ese  criterio,  es  que  me  explico  que  el  Poder  Ejecutivo  quiera 
impugnar  lo  que  el  Senado  ha  sancionado  en  primera  discusión. 

Se  vé  que  el  Decreto  se  ha  apartado  completamente  de  los  artículos  la.*^  y  37.^ de 


•K  eglamento  que  se  ajustó  el  año  30  á  todos  los  artículos  de  b  Constitución  que 
t  rataban  esta  cuestión,  y  que  amparándose  de  este  Decreto,  quiérase  también  sos- 
te  ner  la  demasía  que  él  establece,  mas  bien  diré,  seílor  Presidente,  la  inconstirucio- 
rialidad  que  él  abarca  y  comprende. 

Es  todo  lo  que  quería  decir,  seíior  Presidente,  antes  de  votar  esta  cuestión,  pa- 
ra  que  también  bajo  esta  faz,  que  no  dej.i  de  ser  intercsmte,  hasta  cierto  punto,  se 
declare  lo  que  .he  estimado  conveniente  con  relación  al  Reglamento  del  aiío  30  y  al 
D  ecreto  del  Gobierno  de  27  de  Marzo  de  1888. 

El  señor  Ministro  —  Habia  pensado  no  hacer  mas  uso  de  la  paLibra,  porque  creía 
q  ue  el  punto  estaba  agotado;— pero  me  habia  equivocado;  veo  que  él  ha  Jaio  te- 
ma todavía  para  que  tres  honorables  Senadores  tomen  la  pahbra  y  hablen  larga- 
mente sobre  la  cuestión,  inculcando  sobre  los  argumentos  anterioras  ó  aduciendo 
otros  [que  se  consideran  nuevos  y  de  fuerza  inevitable. 

Una  verdad  grande  dijo  al  cmpeznr  su  discurso  el  seíTor  Senador  por  Rocha, 
cuando  manifestó,  que  muy  grande  debía  ser  mi  convicción  y  la  sinceridad  de  mis 
principios  en  esta  materia,  cuando  venia  d  mantener  un  debate  con  los  seíTores  cu- 
yas opiniones  habían  sido  ya  manifestadas  públicamente  y  eran  conocidas  de  mi 
en  todos  los  detalles. 

Es  verdad: — no  vengo  igiorr.nuo  cual  es  la  teoría  que  profesa  el  Senado  en  esta 
cuestión,  y  cuales  son  las  opiniones  de  la  mayor  parte  de  sus.  miembros.— Pero 
^engo  grande,  profunda  fé  en  el  poder  de  la  razoa  y  de  la  verdad,  aunque  ella 
sea  expresada  pobremente; — y  tengo  profunda  fé  en  la  rectitud  y  en  el  patriotismo 
del  Senado  para  dejarse  convencer,  si  es  que  tengo  razón,  en  una  cuestión  que  afecta 
únicamente  á  los  intereses  permanentes  de  la  Nación. 

Manifesté,  que  no  habia  venido  á  este  recinto  movido  poruña  cuestión  de  amor 
propio;  y  ahora  debo  manifestar  también,  que  he  venido  en  cumplimiento  de  debe- 
res que  se  imponían  á  mi  conciencia  de  ciudadano  y  de  miembro  del  Poier  Ejecu- 
tivo, porque  creo  que  esta  cuestión  af¿cti  intereses  supremos  y  principios  radicales 
de  nuestra  Administración  pública. 

Por  eso  no  creo  perdido  el  tiempo  que  se  dé  á  la  discusión  de, este  punto,  que 
no  es  sencillo  ni  insignificante,  como  lo  acaba  de  decir  el  seíior  Senador  por  Rivera. 

El  señor  Silva — ¿Me  permite  una  observación? 

En  la  faz  cong'etaque  tiene;  en  la  faz  que  estamos  discutiendo  nó,  en  las  demás 
faces  que  le  atribuye  el  seíior  Ministro  que  no  pueden  ser  objeto -de  actual  resolu^ 
cíon. 

El  señor  Ministro — Iba  á  decir  eso;  que  solamente  es  sencilla,  pequeila,  insigni- 
ficante en  la  faz  que  él  lo  ha  presentado  y  en  el  punto  de  vista  que  él  lo  hi  conside- 
rado. 

Del  punto  de  vista  Administrativo;  del  punto  de  vista  Constitucional,  la   cues- 
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tion  "es  grave  y  trascendental; — Afecta  las  prérogativas  de  los  Poderes  Públicos  y 
afecta  la"  interpretacifin  del  Código  Fundamental. 

Elserior  Silva-^^x  con  mucho  como  el  Decreto  de  27  de  Marzo. 

El  señor  Ministro — Decía  elseíior  Senador  por  el  Salto,  al  empegar  su  discurso, 
que  dados  los  argumentos  que  se  habian  aducido  y  la  amplitud  que  habia  tomado 
la  discusión,  muy  poco  tenia  que  decir  y  que  si  tomaba  la  palabra  era  porque  se 
le  había  ocurrido  un  argumento  que  en  su  concepto  no  tenia  réplica;  y  consistía 
ese  argumento  en  lo  siguiente:— "Si  se*tratara  de  elección  de  Diputados  y  Sena- 
dores y  fuera  electo  un  empleado. de  la  Junta;  ¿lo aceptaría  la  Cámarn  en  que  debiera 
ingresar?" 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  declara  quclos  empleados  de  las  Juntas  son  emplea- 
dos á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo  ningu-ia  Cámara  los  admitirá  en  su  seno. —  Pero 
si  se  declara  que  no  son  em^'ei  los  d  sujldo  del  Poder  Ejecutivo  cualquiera  de  las 
Cámaras  lo  admitirá  como  Diputado  ó  Senador. 

Se  está  discutiendo  <iquí,  iaaio  por  sentado  y  proba.Io  lo  que  necesita 
probarse.  ' 

¿Por  qué  razón  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo  no  pueden  ser  miembros  de 
las  Cámaras? 

Porque  dependen  Je  el;  porque  el  Poder  Ejecutivo  puede  ejercer  presión  sobre 
esos  empleados; — podria  ejercer  intervención  abusiva  en  las  elecciones,  para  traer 
al  seno  de  las  Cámaras  individuos  que  le  fueran  afectos  á  él. 

Por  esa  razón  no  tienen  ingreso  en  las   Cámaras  los   empleados  dependiente 
del  Poder  Ejecutivo* 

Pero  si  se  declaran  independientes  á  los  empleados  de  las  Juntas,  estos  vendrían 
á  encontrarse  en  las  mismas  condiciones  que  los  empleados  del  Poder  Judicial  y 
del  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  ^Paullicr — ¿Me  permite? 

Para  hacer  un  argumento  muy  pertinente  á  la  discusión. 

El  señor  Ministro -^Si  es  argumento^  permítame  que  no. — Interrumpe  el  hilo 
de  mi  discurso. — Me  replicará  después;— sino,  vamos  á  trabar  un  diálogo  y  no  va- 
mos á  concluir  nunca. 

El  señor  7anllier — Perfectamente. 
Voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

Mociono,  seííor  Presidente,  para  que  continúe  la  discusión  hasta  que  concluya 
el  asunto. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 
El  séfior  Ministro^El  argumento  que  hacia  elseflíor  Senador  por  Rocha  queda 
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Cúausudo;  y  como  era  el  fundamental  de  su  discurso  paso  á  ocupirmi  de  lo  qu; 
haexpresado  eljseftor  Senador  en  su  larga  peroracioa. 

Deploro  desde  luego,  que  mi  palabra,  i  pesar  del  convencimiento  que  la  anima, 

no  haya  llevado  ese  convencimiento  al  espíritu  del  seítor  Senador  por  Rocha  cuyas 
ideas  liberales  y  descentraUzadoras  en  materia  de  municipalidades  m;  son  conoci- 
das y  hacian  esperar  que  encontraría  su  apoyo  en  una  cuestión  que  responde 
perftrccaraente  i  nuestros  principios  radicales  en  esta  materia. — Pero  no  ha  sucedido 
así — por  owas  razones  de  orden  Constitucional,— que  respeto,  y  que  induda- 
blemente son  superiores  i  los  priucipi  js  que  personalmente  puede  profesar  en  esta 
mnteria. 

Pero  i  mi  me  sucede  lo  mismo. — Los  argumentos  que  estoy  oyendo  desde  nn 
principio  en  esta  cuestión,  no  me  pueden  convencer. — Todos  giran  en  un  círculo 
\^cioso  y  todos  vienen  i  dar  el  mi'^mo  resultado. 

El  artículo  81."  dice,  que  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo  no  pueden  ser  re» 
movidos  sin  la  venia  del  Senado. 

Si  yo  no  discuto  eso: — la  cuestión  es  muy  distinta. 

La  cuestión  se'Tefiere  A  si  los  empleados  de  las  Juntas  estin  comprendidos  en 
el  articulo  81.°—  Y  á  este  respecto  decia  el  serfor  Senador  por  Rochn,  que  estando 
la  cuestión  en  la  Constitución,  en  el  precepto  Constitución  il  y  ella  práctica,  se  de- 
duce que  las  Juntas  son  dependientes  directamente  del  Poder  Ejecutivo. 

¿Por  qu-é  razón? 

Por  la  va  repetida  del  artículo  129,"  que  dice,  queel  Poder  Ejecutivo  íormiri  el 
Reglamento  interno  dn  tas  Juntas. 

I  ero,  seiTor  Prosidente, — yo  creo  qtic  no  es  así. — DjuJe  debe  buscarse  el  espí- 
ritu de  la  Constitución  respecto  .il  car.íctcr  y  á  la  niturat.-zi  de  hs  Juiítns,  es  en 
el  jrE¡.:u!o  ri.'f>;rentj  i  las  Juntas  mismis:  -os  e.i  su  origj  1,  en  la  naiur-ib^a  de  las 
funciones  que  se  les  ha  atribuido. 

Y  yo  digo  que  es  contradictorio,  que  esanulatorio  de  las  mismas  Juntas  suponer 
que  h  Cons:itucion  haya  uucrido  hacer  dL'pendi jutcs  Vcl  Poder  Ejecutivo  i  Corpo  ■ 
raciones  de  origen  popular  .-t  quienes  'atribuye  las  funciones  do  fiscalizar  los  actos 
políticos  del  Poder  Ejecutivo. 

Colocar  al  inferior  en  la  calidad  Jo  Juez  del  Superior,  e¡  algo  que  no  entra  en 
■li  cabeza. 

No  puedo  concebir  que  los  Constituyentes  cometieran  la 
Corporaciones  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  y  atribuirli 
calizar  sus  actos. 

Y  luego,  ¿si  eran  Corporaciones  dep.;aiientei  del  Poder 
y  en  el  precepto  déla  Constitución,  ¿por  qué  tas  hacian  de  e 


Lo  mas  natural,  lo  mas  sencillo  era  que  el  Poder  Ejecutivo  mismo  las  nombra- 
■se  como  nombra  á  los  demás  empleados,  sus  demás  dependientes. 

Nó; — la  Constitución  no  ha  pretendido  hacer  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas Corporaciones  dependientes  del  Poder  Ejecutivo: — ha  querido  hacer 
Corporaciones  independientes  del  Poder  Ejecutivo  por  la  naturaleza  de  las  funciones 
que  les  atribuye,  por  su  origen  electoral. — Y  si  le  atribuye  al  Poder  Ejecutivo  la 
facultad  de  hacer  su  Reglamento  es  para  su  mecanismo  interno^  para  que'  pudieran 
entrará  funcionar  inmediatamente,  sinsupDner  que  en  ese  Reglamento  se  pudiera 
cambiar  sus  atribuciones,  cambiar  la  naturaleza  de  su  origen  y  de  sus  fines. 

No  se  resuelve  esta  cuestión,  seílor  Presidente,  con  decir,  el  artículo  129.*'  diceque 
el  Poder  Ejecutivo  hará  el  Reglamento  interno  de  las  Juntas.  Nó. — Ese  artículo  na 
dice  que  las  Juntas  serán  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  porque  hará  el  Regla- 
mento no  es  colocarlas  bajo  su  dependencia. — No  es  mas  nada  que  dar  al  Poder 
Ejecutivo  la  facultad  de  poner  en  movimiento  á  las  Juntas,  en  funcionamiento  inme- 
diato como  lo  manifiesta  uno  de  los  Constituyentes  al  modificar  el  artículo  primitivo. 

Siguiendo  la  misma  Jrgurtientacion  se  dice  si  el  Poder  Ejecutivo  en  su  regla- 
mento atribuye  á  las  Juntas  el  nombramiento  de  sus  empleados^  quiere  decir  que 
esos  nombramientos  los  hace  el  Poder  Ejecutivo. 

Nó:^ — el  que  quiere  el  fin  quiere  los  medios. 

Si  la  Constitución  establecía  que  habia  Corporaciones  municipales,  naturahnente 
que  debia  atribuirles  empleados.  •  < 

El  Poder  Ejecutivo  no  delega  en  Lis  Juntas  el  nombramiento  de  empleados:  — 
determina  como  se  nombrarán,  en  que  condiciones,  porque  tiempo;  es  decir,  lo  que 
puede  reglamentarse,  lo  que  es  reglamentable,  pero  no  dá  á  la  Corporación  muni- 
cipal una  facultad  que  le  corresponde  por  sí  misma,  por  su   naturaleza. 

Y  si  á  ese  respecto  hubiera  alguna  dada,  ha  venido  ¿desvanecerla  el  selíor  Se- 
nador por  Rivera  con  la  lectura  del  Reg¡atne.itv)obra  de  los  mismos  Constituyentes 
que  estaban  imbuidos  en  el  espíritu  de  la  Coiistitucion,  qu^debiaa  saber  lo  que  se 
habia  propuesto  ese  artículo  129.'^  y  dicj,  las  Jaitas  eloglrin  sus  Secretirios:  d 
pluralidad  devotos:— la  elección  de  los  cmplcaios  corresponde  á  las  Juat;s. 

Son  los  Constituyentes  autores  de  eso  Reglamento  los  que  determinan  que  el 
nombramiento  corresponde  á  las  Juntas  porque  es  la  condición  esencial  de  la  Inde- 
pendencia de  estas  corporaciones. 

El sefior Silva — Proponiéndolos  al  Gobierno. 

El  señor  Ministro — Comunicándolo  al  Gobierno. 

No  puede  concebirse,  seUor  Senador,  la  facultad  de  nombrar  con  la  aprobación.  — 
Comunicándolo  al  Gobierno  para  que  sean  incluidas  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Silv.: — Pero  no  hay  la  destitución  ni  en  el  12."  ni  en  el  37.°  de  ese  Re* 
filamento  interpretativo  del  129.°  como  lo  he  demostrado. 


El  señor  Ministre — Pero  naiuraloentc; — es  lo  que  estamos  discutiends. 
Por  el  hecho  de  nombrarlos  lo  tiene.     El  que  nojnbr.i  es  el  que  destituye. 
■Si  le  ccrresfonde  la  ícultad  ds  nombrar,  le  corresponde  la  facultid  d?  des- 
tituir. 

El  seJior  S:ha- Salva  quiha.yci  .irticulos  Constirucion.iles  que  .impiren  esos 
derech  >s. 

'     El  seTíor  Miaislro — Sí   es  eso  lo  que  estamos  discutiendo,   si  están  anp.irados 
por  aniculos  Constitucionales,  , 

Pas.md'J  de  las  razones  cjnstitucioiíaljs  y  legales  .-i  la  razón  de  equidad  ó  á 
razón  de  analogú,  decia  el  scflor  Senador  por  Rocha,  ¿perqué  los  emplea- 
dos de  las  Jtmtas  no  ha  de  tener  ias  mism,is  prerogativas,  la  misma  protercion  que 
tienen  las  empleadlos  del  Poder  Ejecutivo? 

Por  una  raíon  muy  sencilla;  porque  no  se  encuentran  en  el  caso  de  los  em- 
pleados del  Poder  Ejecutivo. 

¿Por  qué  razón  la  Constitución  ha  puesto  trabas  A  la  destitución  de  los  emplea- 
dos del  Poder  Ejecutivo? 

Porque  el  PoJcr  Ejecutivo  que  está  mas  en  concacto  con  las  pasioties  y  el  in- 
terés político  d;  cada  momento,  *pu=Jo  moverse,  en  la  destitucio.i  de  Ijs  empUados, 
A  impulso  de!  interés  departido,  del  interés  del  momento;  — y  por  esa  razón  es  que 
la  Constitución  ha  buscado  ciertoamparo  para  esos  empleados  que  se  encontraran- 
en  esas  condiciones. 

El  jíSii/'  5i7!.'íí — Nt)  distingue  !a  Constitucioni  "empleados  del  Poder  Ejecu- 
tivo. . . . 

El  seilor  Ministro — ¿Si  me  permite  seguir?. . .  No  puedo  distraer  la  atención  pa- 
ra contestar. 

Si  quiere  tener  la  bondad  de  dejarme  seguir. . . 
E¡  siiior  Silva— Con  mucho  gusto. —Me  obligará  después  i  explicar. 
El  señor  A/iHií/ro —Gracias, —  Lo  oiré  con  mucho  gusto  y  en  silencio  como  lo 
cí  antes  al  seíTor  Senador. 

No  estdn,  pues,  los  empleados  délas  Juntas  en  las  condiciones  de  los  empleados 
del  Poder  Ejecutivo  y  por  eso  es  que  no  puede  alcanzarles  esa  prerogativa,  esa  traba 
que  se  pone  : !  Poder  Ejecutivo  por  el  peligro  que  hay  para  la  estabilidad. 

Yo  no  tengo  temor  de  que  las  Juntas  abucen  de  esta  facultad: — en  primer  lu- 
gar, porque  no  es  ficil  en  las  colectividades  que  se  muevan  ümpulso  de  intereses 
mezquinos  y  después,  porque  la  naturaleza  de  las  funciones  que  descmpeitan  las 
Juntas,  la  pasión  política  poco  ó  nada  tiene  ya  que  ver  con  ella. 

En  lodo  caso,  creo  que  la  inaniovilidad  en  este  caso,  tiene  m:s  graves  perjuicios 
que  los  que  tendría  la  amovilidad. 

Los  perjuicios  ó  l';s  beneficios  que  traiga  la  amovilidad,  las  razones  mas  ó  me- 
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nos  fundadas  que  pueia  haber  para  remover  esos   empleados,  no  influyen" en  lo  mas 
mínimo  en  la  cuestión  Constitucional. 

Se  trata  del  ejercicio  de  una  prerogativn  del  Senado/  se  ha  dicho  y  no  puede 
/  ser  materia  de   duda  que  en  este  caso  esta  Honorable  Cámara  ejerce  un  derecho 
propio  diciendo  al  Poder  Ejecutivo,  «los  empleados  de  lis  Juntas  son  empleados,  del 
Poder  Ejecutivo  y  no  pueden  removerse  sin   las   restricciones  que  eácablece   el 
artículo  8 1  .**;)>  y  vamos  otra  vez  d  caer  en  la  misma  cuestión  del  artículo  8r.^ 

Si  Sí  tratara  de  empleados  reconocidos  del  Poder  Ejecutivo,  empleados  depen- 
diente del  Poder  Ejecutivo  si  a  este  respecto  no  hubiera  duda  ni  cuestión,  seconci* 
be  perfectamente  bien,  que  se  dijese  el  Senado  no  tiene  para  que  tener  en  conside' 
ración  ninguna  de  las  otras  clrcustancias  y  consideraciones  que  se  aducen. 

El  señor  Ramire::^ — No  las  hay  para  el  Senado  que  es  el  Juez. 

El  señor  Ministro  —Bien;  —si  se  tratase  de  un  caso  claro,  concreto,  no  habría 
ra  zon  ninguna,  sería  el  jutz; — y  no  puede  decir  que  es  incuestionable  cuando  hace 
tres  horas  que  estamos  discutiendo. 

Pero  aquí  lo  que  se  discute  es,  si  es  Juez  en  esta  cuestión. 

El  señor  Ramírez^ — Todos  los  Senadores  estamos  de  acuerdo  unánime. 

El  señor  Ministro — Yo  no  hablo  del  seflor  Sena4or;  estoy  hablando  del  Senado, 

El  señor  i^^m/r^^— Todos  estamos  de  acuerdo. 

El  señor  Ministro-^hi  misma  Comisión  de  Legislación  ha  consignaio,  ha  plan- 
teado claramente  la  cuestión  al  decir,  ha  buscado  en  la  Constitución  un  artículo 
que  resuelva  esta  cuestión  y  no  ha  encontrado  mas  que  el  129. ,  que  ^oic  inducción 
pu  ede  aplicarse;^y  la  prueba  es  que  por  inducción  quiere  :q)licarse,  que  por  tener 
el  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  hacer  el  Reglamento,  se  dice,  las-Juntas  Económi- 
cas son  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  á  pesar  c^el  artículo  que  las  crea  indepen- 
dientes. 

El  Senado  no  es  Juez  en  esta  cuestión. 

En  1ina  divergencia  entre  dos  Poderes  Públicos  sobre  la  interpretación  de  la 
Constitución,  una  de  hk  Cámaras  sola  no  es  el  Juez. — Es  el  Cuerpo  Legislativo 
quien  debe  resolverla,  porque  es  el  único  á  quien  la  Constitución  le  atribuye  esta 
facultad. 

Esta  es  la  cuestión  verdadera. 

El  Poder  Ejecutivo  entiende  que  las  Juntas  Económico- Administrativas  por  su 
naturaleza,  por  su  origen,  pr'r  Jas  funciones  que  desempeitan,  son  independientes; 
que  los  empleados  de  las  Juntas  no  son  empleados  dependientes  del  Poder  Ejecuti- 
vo;   no  están  en  el  caso  del  artículo  81  ."* 

El  Ho  ñora  ble  Senado  entiende  lo  contrario,  fundado  en  el  artículo  129.^— que 
atribuye  al  Poder  Ejecutivo  la  f  icultai  Üe  hacer  el  Regla  n^nt )  Je   las  Janeas. 
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Está  bien: — hay  una  divergencia  de  opiniones  eatre  la  Honorable  Cánura  de 
Senadores  y  el  Poder  Ejecutivo. 

¿Quién  debe  resolver  esta  cuestión? —¿El  Senado  por  sí  mismo? 

Entonces  sería  Juez  y  parte. 

Nó;  —es  necesario  quq  Venga  uní  tercera  entidad  á  resolver  esta  cuestión, 

¿Cuál  es  esa  entidad? 

La  única  que  existe  por  la  Constitución,  el  Cuerpo  Legislativo. — Una  ley  que 
aclare  y  que  poagaen  armonía  esa  contradicion,  el  artículo  que  creí  las  Juntas    y  el 
articulo  que  atribuye  al  Poder  Ejecutivo  su  reglvmintacion  interna. 

Para  que  se  vea  que  la  cuestión  no  es  tan  sencilla  ni  tan  clara,  ha  venido  á 
corroborarlo  el  sqTíot  Senador  par  Rivera,  con  el  misme  Reglamento  del  año  30, 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  trastornaJo  ni  en  sus  términos  ni  en  su  espíritu,  aun- 
que hubiera  podido  hacerlo,  porque  el  que  ha  hacho  ese  Reglamento  puede  hacer 
otro  distinto,  sin  por  eso  hacerse  reo  de  lesa  Constitución. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  hecho  mas  que  acbrar  ese  artículo  en  armonía  con  su 
espíritu  y  con  su  letra. 

El  artículo  dice:  "las  Juntas  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  sus  Presidentes  y 
sus  Secretarios;  y  venia  est.i  cuestión: — ¿Es  cada  Junta  que  entra  ó  es  una  so'a  Junta 
la  que  clije  para  todas  Presidentes  y  Secretarios? 

Y  como  no  puede  ser  así,  el  L^oder  Ejecutivo,  iwtcrpretanvlo  el  artículo,  decia, — 
todo  de  acuerdo  con  l.i  Constitucien:  ^(cad.i  Junta  a!  tjiniir posesión  tk  sii  cargo  nom- 
bra sus  €}np¡caL-'S  amo  ¡o  entienda  mas  convenicnto^y  co\\^:íw¿o  siempre  en  que  esas 
Corporación :s  públicas,  por  capricho  3^  por  estravagaacia  no  han  de  remover  á  los 
empleados  que  tienen  3M  conocimiento  de  la  oíicina,  práctica,  títulos  adquiridos  para 
mantenerse  en  sus  empleos. — Xó. — No  los  hnn  de  remover  sino  cuando  haya  justa 
causa  para  h.icerlo,  cuando  convenio; i  á  los  intereses  de  la  comunidad. — Porqae  esto 
es  lo  nieio'ial;  porque  nj  pujde  legislarse  para  lo  absurdo,  que  por  capricho  se  echa- 
se á  un  empleado  á  la  calle  para  llevar  otro  malo  ó  desconocido;  sobre  todo,  tratán- 
dose de  Corporaciones  de  origen  popular,  que  se  supoieque  tienen  la  confianza; 
que  son  personas  honorables,  personas  que  lian  sido  llevadas  allí  por  sus  propios 
méritos,  por  el  voto  del  pueblo. 

Hay  una  garantía  en  la  rectitud,  en  la  moralidad  de  sus  actos  que  acaso  no  tiene 
ninguna  de  los  otras  oficinas  superiores  del  Estado. 

He  creído  necesario  entrar  en  estas  consideraciones,  porque  á  ello  me  obligaban 
las  que  se  me  han  hecho  por  los  honorables  SeUvidores  que  me  han  tomado  la  pala- 
bra en  el  debate. 

No  sé  si  habré  conseguido  llevar  la  convicción  al  ánimo  al  Senado,  pero  sí 
creo,  que  en  todo  caso  habré  salvado  la  responsabilidad  del  Poder  Ejecutivo,  en  con- 
secuencia de  la  resolución  que  se  adopte  y  tengo  la  seguridad,  de  quj  en  la  teoría  que 
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sostengo,  estoy  defendiendo  los  intereses  de  la  Municipalidad,  los  intereses  tal  vti 
que  afectan  mas  de  cerca  los  de  los  Departamentos. 

Lo  dije  al  principio  y  lo  repito  ahora.  —No  he  tratado  ea  lo  que  he  dicho,  sino 
de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Senado,  resuelto  el  Poder  Ejecutivo  á  no 
provocar  conflicto,  á  dejar  á  cada  uno^la  responsabilidad  que  le  corresponde  y  con- 
servarla armonía  de  relaciones,  aunque  para  ello  tuviera  que  hacer  abstracción  de 
las  prcrogativas  que  por  la  Constitución  .pudiera  ejercer. 

El  señor  T^auUier — La  doctrina  manifestada  por  el  seílor  Ministro  de  Gobierno, 
si  no  hubiera  la  valla  insalvable  del  artículo  81. Me  la  Constitución,  indudablemente 
seíior  Presidente,  que  sería  la  verdadera  doctrina,  la  cual  yo  también  profeso, 
que  vendría  d  darnos  por  resultado  la  institución  de  la  Municipalidad. 

(Apoyado.) 

Esas  doctrinas  eminentemente  morales  y  provechosas  para  el  país,  seria  el  pri- 
meroen  votarlas,  seíTor  Presidente,  si  no  existiera,  como  he  dicho  antes,  los  insupe- 
rables obstáculos  que  opone  la  Constitucion.de  la  República* 

Por  lo  demás,  al  tomar  la  palabra,  lo  hago,  porque  quise  hacer  un  argumento  al 
señor  Ministro;  y  por  cierto  que  no  hubiera  vuelto  á  tomarla  otra  vez,si  me  hubiera 
consentido  en  ese  momento.  —Y  ese  argumento,  señor  Presidente,  es  que  de  todas 
las  dcSctrjnas  y  de  todas  razones  que  ha  dado  elseiíor  Ministro  de- Gobierno,  no  ha 
probado,  á  mi  juicio,  qu^  lisjuatis  Económico  Ad'"í"iinistrativas  no  dependen 
del  Poder  Ejecutivo. 

Y  tan  nohi  proba  J),  s^.^jr  Presidcíate,  esas  doctrinas,  que  voy  á  recordarle  al 
señor  Ministro  decretos  que  llevan  su  firma  al  pié. 

No  hace  mucho  tiempo  S.  E.  el  selTor  Ministro  de  Gobierno  declaraba  nulos  y 
no  exequibles  los  contratos  de  la  Junta  Económico»  Administrativa  déla  Capital. 

¿Por  qué  los  declaraba  en  ese  Decreto,  señor  Presidente,  si  no  tenia  esa  atribu- 
ción, si  no  dependían  del  Poder  Ejecutivo  las  Juntas  Económico- Administrativas? 

El  señor  Ministro — ¿Me  permite  que  lo  interrumpa? 

Es  para  hacer  una  observación  puramente,  no  un  argumento. 

Los  contratos  que  ha  anulado  eran  hechos  por  el' Poder  Ejecutivo. 

hl  señor  Panllicr — ¿Eran  hechos  por  el  Poder  Ejecutivo? 

Habia  entendido  que  eran  hechos  por  la  Junta. 

El  señor  Ministro — Entendía  mal  el  señor  Senador. 

(Aplausos). 

El  señor  Taullier — Contestaré  al  señor  Ministro  entonces,  que  me  viene  él  mis- 
mo á  probar  que  las  Juntas  Económico-Administrativas  dependían  del  Poder  Ejecu- 
tivo cuando  el  Poder  Ejecutivo  hacíalos  contratos  para  ella. 

(Aplausos). 

hl  señor  MÍ7tistro — ¿Me  permite  señor  Senador? 
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'No  hacia  contratos  parala  Junta  Económico  Admiaistrativn: — hacia  contratos 
sobre  edificios  que  le  eran  privados. 

El  scTior  'Tanllier—¿L%s  basuras  eran  edificios  privados? 

hl  señor  Ministro  -  No  seaor;  el  contrato  sobre  bisuras  lo  realizó  el  Poder  Ej  e- 
cutivo  directamelite  conelserlor  Belinzoii,  porque  la  Jiuiti  no  quiso  tomir  partici- 
pación en  él. 

El  scfior  'PauVner—iY  los  Mercados  de  quien  dependen? 

El  señor  Ministro— Dú  Poder  Ejecutivo    por    delegación  de  la  Junta. 

El  señor  TauUicr — El  argumento  para  míes  contraproducente;  me  cfel  resultados 

¿  favor  mió, 

Son  puras  delegaciones. 

El  señor  Ministro — No  seüor: — permítame.  En  ciertas  funciones  las  ejerce  por 
delectación  del  Pod.^r  Ejecutivo: —pero  tiene  atribuciones  propias  por  la  Constitu- 
ción y  por  las  leyes. 

El  señor  TauUier — Yo  creo  que  los  argu:iíen:os  que  acabo  de  exponer  al  se- 
ñor Ministro,  son  los  verdaderos. 

Las  Juntas  Económicas  depen.ien  del  Poder  Ejecutivo:  —y  la  prueba  de  que  de- 
pende del  Poder  Ejecutivo  no  hay  mas  qui  registrar  los  archivos  del  Ministerio  de 
Gobierno  v  se  verá  que  no  hay  un  S3lo  nombramiento-  herho  por  la  Junta  que  no 
sea  aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo.- 

jy^as- todos  los  contratos  que  se  hacen  de  empredrados  en  las  Juntas  Econó- 
micas van  A  la  api'obicioi  del  Ministerio  de  Gobierno  pira  obtener  la  aprobación 

del  Poder  Ejecutivo. 

Et  señor  Ministro— Esú  eq-nvado.— Los  contratos  de  alumbrado,  tramvías  y 
demás,  no  corresponden  al  Poder  Ejecutivo,  corresponden  á  la  Junta  por  disposición 

de  la  ley. 

ElseñorPauUier—Es  una  cosa  nueva,  porque  yo  he    sido  miembro  déla  Junta 

y  todo  se  remitia  al  Poder  Ejecutivo  para  resolverlo. 

El  señor  Ministro— E\  seííor  Senador  por  Rocha  le  acaba  de  decir,  que  hace  po- 
co tiempo  las  Juntas  no  eran  nada.— Esti  contestado.    , 

(Aplausos.) 

El  señor  Rainire:i—^o  eran  nada,  es  verdad. 

El  señcr  TauUier— Qni^rt  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  está  dándole  atribucio- 
nes ahora  á  U  Junta, 

El  señor  Ministro— Esú  respetando  las  que  le  corresponde,  que  antes  no  se  res- 
petaban^  señor  Senador —Está  respetando  lo  que  antes  no  se  respetaba,  nada  mas, 
en  esta  como  en  otras  muchas  materias. 

El  señor  Paullier  -Yo  creo  que  siempre  se  han  respetado  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo;— y  notas  del  Poder  Ejecutivo  ordenándole   á  la  Junta  Económico- 
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Adraialstrativa  hacer  tal  ó  cual  cosa. — Y  la  prueba  de  ello,  que  es  miembro  de  la 
Junta  Económico- Administrativa  el  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  —¿Yo  soy  miembro  de  tó  Junta  Econórliico-Administrativa. 

Muchas  gracias  por  el  nombramiento; — no  lo  sabia. 

El  señor  TauUier — Al  menos  tiene  la  facultad  dé  concurrir  á  ella. 

El  señor  Ministro  —Yo  tengo  el  derecho  de  ir  como  á  cualquiera  otra  repar- 
tición, sise  me  permite. 

El  señor  íauUier — Como  atribución. 

Elseñor  Ministro — ^Nó: — como  atribución  no. 

Elseñor  T^aidli'ir — Gomóla  tiene  el  Jefe  Político  de  la  Capital.  • 

El  señor  Ministro  —Porque  la  ley  lo  hace. 

Elseñor  TauUier — Puedo  estar  equivocado  á  ese  respecto.  ' 

Pero  no  me  váá  aprobar  el  seíior  Ministro  que  las  Juiítas  n  /  depeaJen  del  Po- 
der Ejecutivo,  porque  no  tiene  masque  registrar  el  archivo  del  Ministerio  de  Gobier- 
no y  vá  á  encontrar  los  nombramientos  pjr  careiares,  por  millares. 

Ése  era  el  único  argumento;  y  no  quiero  causar  mas  al  Honorable  Senado  por- 
que este  punto  está  suficieutemente  debatido  á  mi  juicio. 

El  señor  Castro — Pido  la  palabra,  para  una  declaración. 

Entiendo  que  el  asunto  que  se  ha  debatido,  es  concreto,  referente  á  las  preroga- 
tivas  del  Senado  y  i  las  prescripciones  del  precepto  Constitucional. 

No  se  han  tratado,  ni  pueden  tratarse  cuestiones  de  descentralización  Adminis- 
trativas, porque  en  ese  caso  y  cuando  llegue  él,  yo,  y  com^  estoy  cierto,  todos  los 
señores  Senadores  que  pertenecemos  á  la  escuela  liberal,  daremos  nuestro  voto  por 
la  mas  amplia  libertad  municipal,  tanto  como  pueda  armonizarse  con  los  preceptos 
constitucionales  y  lo  consientan  las  circunstancias  especiales  de  nuestro  país. 

Deseo  que  esta  declaración  conste  en  el  acta  porque  el  seüor  Ministro  ha  hecho 
una  referencia  á  ese  respecto,  que  nos  colocaría  á  los  que  hemos  opinado  distin- 
tamente en  una  condición  comprometida,  cuando  la  verdad  es  que  pertenecemos 
precisamente  á  los  que  pugnan  porque  llegue  el  día  en  que  se  establezca  la  libertad 
municipal. 

(Apoyado.) 

Elseñor  Ramire:^ — Me  adhiero  completamente  á  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer  el  seí!or  Senador^por  Mont.video,  agregando  que  una  de  las  bases  necesarias 
de  las  v'erdaderas  municipalidades,  ha  de  ser  precisamente  la  de  lainamovilidad,  en 
el  concepto  de  la  Constitución,  de  los  empleados. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficiente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  proyecto  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  l.° 
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El  señor  Ramire:;^^Esundo  confiarme  con  las  opiniones  vertidas  en  el  diaámea 
de  la  Comisión,  no  lo  estoy  en  su  parte,  dispositiva,     • 

Concebida  en  esa  forma  la  resolución  del  Senado,  daría  cabida  á  las  observa- 
ciones hechas  por  el  seiíor  Ministro  de  Gobierno.— En  esa  forma  es  mas  una  inter- 
pretación de  precepto    Constitucional  que  el   ejercicio   de    una  prerogativa   del 
Honorable  Senado.        * 

El  Senado,  resolviendo  un  caso  concreto,  no  puede  declarar  por  punto  general 
que  'el  prjncipio  aplicable  es  tal  ó  cual. 

El  Senado  tiene  que  aplicar  al  caso  concrétala  facultad  que  la  Constitución  le 
acuerda,  tiene  que  decir,  como  en  los  deímás  casos:'  «Hágase  saber  al  Poder  Ejecu- 
tivo que  no  han  podido  destituirse  á  los  empleados  tales  y  cuales  sin  la  véoia  del 
Senado,  conforme  al  precepto  Constitucional". 

ElseTwr  Castro — Yo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  encuentro 
justa  la  observación  del  sefTor  Senador  por  Rocha  y  por  mi  parte  aceptaría  la  mo» 
dificacion  propuesta;  parece  que  es  procedente  y  que  guarda  la  fórmula  estableci- 
da para  todos  los  casos  análogos. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

El  señor  Ramirex^ — ¿Qué  vá  á  votar  ¿el  artículo  tal  cual  está? 

El  señor  Tresideme — Tal  cual  está. 

El  señor  Ramire^ — Sin  perjuicio  de  sustituirlo  por  otro. 

Yo  hago  moción  para  sustituirlo,  si  el  señor  Secretario  tiene  á  bien  escribir. 

(Dicta): 


"Hágase  saber  al  Poder  Ejecutivo  que  los  empleados  de  la  Junta  Económico- 
"Administrativa  de  la  Florida  don  Andrés  de  Grossi,  don  Fabio  M.  Torres  y  don 
"Fortunato  G.  Arroyo,  no  han  podido  ser  destituidos  de  los  puestos  que  ejercían^ 
"sin  la  venia  del  Senado,  ó  sin  sometérseles  á  juicio,  conforme  al  artículo  81.®  de 
''la  Constitución." 


(Apoyados). 
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Se  vota  el  articulo  propuesto  por  la  G)mision'y  es  negativa. 
Votándose  el  propuesto  por  el  doctor  Ramirez,  es  api;obado. 
El  sdlor  Tr&fíim/^— Queda  sancionado  y  se  comutiicará. 
Habiendo  terminado  la  orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  5  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lar  a. 
Taquígrafo  i.® 
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28/  Sesión  del  14  de  Mayo 


Presidencia  del  señor   Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seSores  Senadores:  Gom'jnsoro,  González  Rodriguiz,  Freiré,  Castro,  Cuestas,  Pe- 
Tez,  Vila,  Navajas,  Nava,  LaviíEa,  Silva  y  Mayol. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  sedió  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  la  solicitui  de  don  Bartolomé  Sacarelo, 
pidiendo  venia  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  del  Paraguay,  en  Paysandii. 

(Repártase.) 

La  de  Hacienda  se  expide  en  los  asuntos  relativos  á  los  s^üores  ¡Clausseu  y  don 
Benjamin  Victorica  y  Urquiza. 

(Repártase,)  * 

El  señor  Caí/ro —Entre  los  asuitos  de  que  S2  ha  dado  cuenta,  está  el  despacho 
de  h  Comisión  en  la  solicitud  dil  seííor  Sacarelo,  para  que  se  le  conceda  venia  á 
fin  de  que  pueda  aceptar  el  nombramiento  de  Vice  Cónsul  del  Paraguay,  en  Pay* 
sandú. 

El  seflor  Ministro  de  aquella  República  hermana,  se  ha  acercado  á  los  miembros 
de  la  Comisión  haciéndoles  presente  que  es  de  urgencia,  para  el  buen  servicio  de 
los  interés  comerciales  de  aquel  país,  el  que  se  despache  con  la  mayor  brevedad 
:   sible  este  asunto. 


—  59^  — 

Y  cómo  es  un  trámite  al  qne  se  han  sometido  los  demás  agraciados  con  iguales- 
nombramientos  7  el  Honorable  Senado  nunca  ha  puesto  obstáculo  para  otorgar 
esas  venias,  yo  haría  moción  para  que  se  tratase  este  asunto  sobre  i. Mas,  en  una 
sola  discusión,  antes  de  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Honorable  Asamblea  General: 


£1  que  suscribe,  ciudadano  natural  de  la  República,  ante  Vuestra  Honorable  se 
presenta  y  expone:  que  habiendo  sido  nombrado  por  el  Excelentísimo  Gobierno  del 
Paraguay,  Vice- Cónsul  de  esa  Nación  en  la  ciudad  de  Paysandü,  viene,  con  arregla 
al  precepto  Constitucional,  á  solicitar  la  venia  necesaria  para  aceptar  dicho  cargo. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Bartolomé  Sacar  do. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  se  ha  informado  de  la  solicitud  presentada  por  el  ciudadano  don 
Bartolomé  Sacarelo,  pidiendo  la  venia  de  la  Honorable  Asamblea  General  para 
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.aceptar  el  cargo  de  Vice-Cóasul  de  la  República  del  Paraguay  en  la  ciudad  de  Pay. 
sandú  que  le  ha  sido  discernido  por  el  Gobierno  de  aquella  Nación  hermana. 

No  hallando  reparo  esta  Comisión  en  acceder  á  lo  que  solicita  el  seüor  Sacare* 
lo,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  adopción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.*  Concédese  al  ciudadano  don  Bartolomé  Sacarelo,  la  venia  corres- 
pondiente para  aceptar  el  cargo  de  Vice-Cónsul  déla  República  del  Paraguay  en 
iia  ciudad  de  Paysandú. 

Art.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

I 

Dios  que  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aüos. 


Montevideo,  Mayo  14  de  1888. 


Carlos  de  Casi r o  -^tian  L.  Cuestas. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa-* 
4 abra.    ^ 

Entrándose  á  la  orden  dia,  se  lee  el  Proyecto  de  Resolución  recaído  en  la  solici* 
tud  del  sefíor  don  Caraciolo  País. 

# 

Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprobado  sin  observación. 

En  particular  el  articulo  i  .** 

El  señor  Fr«V¿— Según  lo  términos  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  creo  que 
^cl  artículo  que  propone  la  Comisión  no  es  el  mas  aparente  para  sancionarse;  porque 
.como  manifiesta  el  Poder  Ejecutivo  al  querer  dar  cumplimiento á  la  resolución  de* 
Senado  para  reponer  en  su  puesto  al  Administrador  de  Rentas  de  Minas,  seUor  Pais^  se 
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encuentra  que  todos  los  puestos  de  Administradores  de  Rentas  están  llenos  y  en  esa 
virtud  recurre  al  Honorable  Senado  para  pedir  se  le  indique  cual  es  el  trámite  que 
debe  seguir  para  cumplir  el  mandato  que  se  le  ordena. 

La  misma  Comisionen  el  informe  manifiesta  claramente,  que  el  empleado  que 
debe  salir,  que  debe  ser  separado  por  el  Poder  Ejecutivo,  es  el  que  nombró  cuando 
se  hizo  la  destitución  del  seSor  Lezama. 

(Entra  el  seiTor  PauUier). 

Nos  vendríamos  á  encontrar,  seffor  Presidente,  si  sancionásemos  esta  resolución^ 
del  mismo  modo  que  se  ha  encontrado  el  Poder  Ejecutivo  cuando  se  le  ordenó  la 
reposición. — Y  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  en  cumplimiento  de  su  deber,  de- 
be manifestarla  categóricamente  al  Poder  Ejecutivo,  y  facilitarle  así  el  cumplimiento 
del  deber  que  tiene  de  acatar  las  resoluciones  del  Senado,  que  el  empleado  que  debe 
hacer  cesar  es  el  que  se  nombró  inJebi Jamiati,  cuandj  se  sicó  al  señor  Lezama, — 
porque  si  no  se  hubiera  sacado  al  selTor  Lezuma  ese  empleado  no  podría  entrar  por- 
que na' había  plaza  para  él. 

Me  parece  que  la  resolución  debía  ser  esi,  como  lo  dice  en  su  informe  la  misma 
Comisión. 

El  señor  Vila — La  resolución  dictada  por  la  Comisión  de  Peticiones  creo  que 
está  de  acuerdo  en  lo  qne  debe  ser. 

La  Comisión  en  su  informa  ya  esclarecí  el  moib  y  formí  en  qae  el  pjJar  Eje- 
cutivo debe  ejecutar  los  cambios,  y  cual  debe  ser  el  que  cese  en  su  empleo. 

Así  es  que  no  cabe  en  la  resolución  otro  resultado  que  el  que  se  di,  que  se  re" 
ponga  al  empleado  de  tal  ó  cual  puntó  donde  ha  sido  nombrado. 

Yo  creo  que  es  cuanto  podrá  hacer  la  Comisión. 
*    En  cuanto  á  h  resolución,  yo  creo,  selíor  Presidente,  que  estamos  todos  de 
acuerdo,  puesto  que  el  informe  determina  la  forma  en  que  el  Poder  Ejecutivo  pue- 
de hacer  la  reposición. 

El  señor  Freiré  -^Y o  creo,  seíor  PresiJeare,  que  el  informe  no  es  lo  que  se  le 
comunica  al  Poder  Ejecutivo,  sino  la  resolución. 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  ó  no  tener  conocimientos  del  informe,  y  lo  que  debe 
hacer  la  Comisión  es  ajustaría  resolución  al  informe  que  dic:  que  el  e.upleido  que 
debe  ser  separado  en  el  que  se  colocó  cuiuJo  se  separó  al  sejíor  Lezimi:    -y  me 
parece  que  es  lo  que  corresponde  hacer.— Sino,  se  vá  á  encontrar  el  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  misma  manera  que  se  encontró  ahora:  — vá  á  decir,  -'no  sé  á  quien  deba 
sacar,  por  esta  resolución;  porque  el  Scnadole  dice,  "lo  que  quiero  es  que  Vd.  re. 
ponga  al  seBor  País.'* 

Pero  seílor,  dice  el  Poder  Ejecutivo— "yo  le  he  pedido  que  diga  cual  es  la  línea 
de  conducta  que  debo  observar**,  porque  parece  que  el  otro  tiene  derechos  adquiri- 
dos también. 


I 
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Lo  que  corresponde  es  que  se  le  diga  que  al  que  debe  sacar  es  al  que  se  nombré 
cuando  separó  alseiíor  Lezama. 

Eso  es  lo  justo  y  lo  equitatívo.   ^ 

Elscfior  Gomensoro --Como  os  de  práctica  mandará  los  Ministerios  la  orden  del 
dia  de  ambas  Cámaras,  el  Ministro  respectivo,  desde  que  tenga  interés  en  conocer  la 
materia  de  que  se  trata  correspondiente  á  su  Ministerio,  puede  enterarse. 

Asi  es  que  están  salvados  los  temores  del  seííor  Senador  preopinante,  desde 
que  lee  el  informe  de  la  Comisión  que  ha  despachado  en  el  Sei^ado. 

Es  allí,  pues,  que  se  le  dice  que  el  selíor  Pais  debe  ir  á  Minas;  —que  el  seSor  Le' 
zama  debe  ir  á  la  Colonia  donde  ejerció  el  empleo,  que  debida  ó  indebidamente  se 
le  quitó;— debe  ser  indebidamente  puesto  que  la  Comisión  Permanente  lo  mandé 
reponer. 

Así  es  que  creó  que  la  resolución,  como  la  ha  propuesto  la  Comisión,  es  bastante 
esplicativa  para  darle  la  norma  al  Poder  Ejecutivo  de  como  debe  resolver  la  cuestión 
j)resenre. 

El  señor  Taullier — El  Honorable  Senado,seííor  Presidente,  á  mi  juicio,  tiene  que 
resolver  en  cada  asunto  como  en  caso  concreto. 

£1  caso  presente  no  indica  ni  debe  indicar,  sino  por  incideite,  la  destitución  del 
seüor  Lezama,  porque  nada  tiene  que  ver  el  Administrador  de  la  Colonia  con  el 
de  Minas. 

Aquí  hay  un  hecho  positivo,  concreto.^Se  ha  destituido  al  se?íor  País  sin 
acuerdo  del  Honorable  Senado. — Era  el  Recaudador,  el  que  tenia  el  puesto  en  pro- 
piedad en  ese  Departamento. 

Las  autoridades  que  pueden  haber  venido  en  la  Administración  pública,  no  tie- 
nen nada  que  hacer  en  este  caso. 

Había  [un  Administrador  de  Rentas  que  se  llamaba  don  Caraciolo  País.  —  Sin 
ac  uerdü  del  Senado  fué  destituido. 

Yo  creo  que  la  Comisión  ha  estado  en  su  perfecto  derecho  y  en  lo  justo  al  des- 
pa  char  como  ha  despachado. 

(^Apoyados.) 

Creo,  pues,  que  el  Honorable  Senado  no  debe  tomar  en  cuenta  los  casos  ulterio* 
res,  sino  concretarse  á  decir:  "sin  la  venia  del  Senado  ha  sido  destituido  el  seílor 
País,  hay  que  reponerlo  en  su  puesto,  porque  el  Honorable  Senado  no  puede  pasar 
por  otra  cosa". 

Si  el  Poder  Ejecutivo  creyó  pasarse  sin  la  ^vénia  del  Senado,  el  Poder  Ejecutivo 
no  cumplió  con  su  deber. 

Por  lo  tanto,  es  preciso  resolver  en  concreto  el  asunto;  y  tal  cual  lo  propone 
la  Comisión,  es  como  á  mi  juicio  debe  sancionarse. 

Yo  votaré,  pues,  por  el  Informe  de  la  Comisión. 
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Se  vota  si  el  puato  está  suficientemeate  discatido  y  es  afirmativa , 

Votindose  el  articulo^  es  aprobado. 

(Entra  el  seHor  Herrera  y  Obes). 

Selée  el  Proyecto  de  Decreto  relativo  al  doctor  doa  Aatoaio^W.  Parsoas. 

Puesto  ea  segaada  discusión  general. 

El  señor  T¿w*/Zíer— Desearía  que  la  Comisión  informante  que  ha  estudiada  este 
asunto  me  diera  esplicaciones  á.  fin  de  saber  si  ha  sido  levantado  el  sumario  co- 
rrespondiente en  este  asunto;  y  ademis,  debe  colstar  positivamente  que.  no  ha  sido 
pedida  la  venia  del  Senado  como  lo  dice  en  su  informe. 

Yo  quisiera  saber  algo  del  miembro  informante,  sobre  este  asunto:— cuales  son 
ios  motivos  que  ha  habido  para  la  separac'^on  de  este  empleado. 

Espero  oir  á  alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  para  conocer  este  asunto 
ui\  poco  mejor. 

El  señor  Cuestas^íz  Comisión  de  Legislación  ya  erpuso  en  su  informe,  que  el 
Poder  Ejecutivo  al  separar  al  doctor  Parsons,  no  pidió  la  venia  correspondiente,  ni 
resulta  de  los  antecedentes^  que  existen  en  cartera,  que  se  haya  formado^  sumario 
alguno. — Y  yaque  está  el  punto  en  discusión,  haré  algunas  observaciones  tenden- 
tes á  esclarecer  mas  el  asunto. 

El  seüor  Parsons  fué  separado  el  aSo  82  y  no  reclamó  al  Honorable  Senado  ni 
aun  al  Poder  Ejecutivo  de  aquella  destitución.— El  aiTo  pisido  fué  repuesto  en  sq 
empleo. 

Por  consecuencia,  el  tiempo  transcurrido  ha  sido  al  rededor  de  cinco  a3os. 

En  este  tiempo  no  me  consta  que  el  seUor  Parsons  haya  devengado  ó  abonad  d 
elmonte-pio  en  los  a305  que  solicita  sean  computados  para  la  jubilación. 

En  la  anterior  sesión  en  que  se  trató  este  mismo  asunto  oí  á  dos  Senadores  que 
se  expresaron  contrarios  á  las  peticiones  sucesivas,  sobre  computación  de  tiempo 
por  servicios  no  prestados. 

•  Decia  el  señor  Senador  por  Rocha,— que  siento  no  esté  presente  ahora,  —que  el 
abuso  délas  jubilaciones  habia llamado  mucho  la  atención  porque  se  habla  estable* 
cido  como  un  sistema^  y  que  él,  por  su  parte,  observaba  ó  deseaba  saber,  si  el  tiem- 
po que  habia  transcurrido  éntrela  destitución  del  seílor  Parsons  y  en  el  que  reclamó 
era  importante  ó  insignificante. 

En  aquellos  momentos  no  recordaba  la  Comisión,  ni  podia  informar,  que  el 
seQor  Parsons  habia  reclamado  á  tiempo  cuando  fué  destituido. 

Otroseflor  Senador,— creo  que  el  seflor  Senador  por  San  José— dijo,  que  vota- 
ría porque  se  concediese  al  seSíor  Parsons  lo  que  solícitabí,  pero  á  condición  de 
que  no  habia  de  ser  una  excepción;  que  en  lo  futuro,  otros  se  presentarían  con  la 
misma  solicitud  y  no  seria  justo  negarles  á  unos  y  concederles  á  otros. 

Por  consecuencia,  como  el  hecho  es  cierto,  puesto  que  la  Comisión  tiene  ya  i 
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despacho  una  solicitad  del  serlor  Lavalleja,  que  pí  Je  también  que  sea  reconocida  el 
tiempo  en  qus  no  actuó  como  empleado,  á  efecto  de  cobrar  sus  sueldos  y  su  reposi  - 
cion.y  Si  sabequeha3^otros  que  también  solicitarán  lo  mismo,  de  manera  que  el 
asunto  vi  i  tomar  proporciones  que  puede  traer  perjuicios  muy  importantes  para 
^l Tesoro  y  mas  que  toi.>,  para  el  principio  justo  de  \x  jubilación,  porque  s¡  efecti- 
vamente hay  empleados  piiblicos  que  cumplen  su  tiempo  y  llenan  todas  las  formali- 
dades, qud  tienen  derecho  perfecto,  justo  y  redonociJo  á  la  jubilación,  hay  otros, 
como  es  de  notoriedad,  que  en  la  plenitud  de  la  vida  han  solicitado  su  jubilación  y 
al  dia  siguiente  han  ido  a  prestar  servicios  que  requerían  actividad,  inteligencia  y 
entidad  física;  lo  que  está  en  contradicion  completa  con  la  jubilación  acordada. 

Por  consecuencia, yo  seria  de  opinÍ3n  que  el  Honorable  Senido  tomase  en  con- 
sideración estos  antecedentes  para  resolver  este  caso,  porque  después  de  uno,  no 
habría  justicia,  seria  injusto  negarle  á  otro  en  iguales  condiciones. 

Que  indudablemente  el  serlor  Parsons  no  tuvo   inconveniente  para  presentarse 
al  Honorable  Senado  inmediatamente  solicitmdo,  ya  ser  repuesto  en  el  empleo,  ya 
quejándose  de  la  medida  del  Poder  Ejecutivo.— De  esta  manera  hubiera  dejado  sus 
derechos  i  salgo  y  no  habría  motivo  para  ninguna  observación. 

El  señar  Taullier — SeBor  Presidente: — las  explicaciones  dadas  por  el  seílor 
miembro  informante  justifican  el  informe  que  ha  dado:— son  bastantes  claras  y 
amplias. -^-Pw-ro  tengo  entendido,  que  este  punto  encierra  dos  cuestiones:  la  que 
vamos  á  resofver  ahora  y  otra  que  puede  venir  mas  tarde. 

La  que  vamos  á  resolver  ahora  es  solo  á  objeto  de  la  jubilación.  —Pero  de  los 
antecedentes  del  asunto,  tengo  entendido  que  se  desprende  algo  mas;  y  yo  desearía 
que  sediera  lectura  áesos  antecedentes,  s^TÍk  PresiJente,  c  jmo   á   la  petición    del 
seffor  Parsons,  pira  que  el  Senado  íormiri  coaciencia  p  ira  dar  su  voco. 

No  es  la  presente  cuestión  la  que  me  alarma,  sino  la  que  puede  venir  después,  j 

una  vez  satisfecha  la  pretensión  del  seHor  Parsons,  qu-s  la  creo,  hasta  cierto  punto  ,  | 

justa,  para  optar  á  la  jubilacion,^por  haber  si  Jo  separado  de  su  empleo,  como  lo  dice  j 

líiuy  bien  la  Comisión  dictaminante. 

Yo  quiero  ver  los  antecedentes,  por  hs  ulterioridades  que  puede  traer  esa  reso- 
lución. 

Si  fuera  al  solo  objeto  de  la  jubilación,  no   tendría  inc3nve:iiente  ninguno  en        , 
prestarle  un  voto.  * 

Y  á  mas;— no  será  este  solo  caso  sino  otros  que  se  han  de  presentar. 
La  resolución  es  grave  de  parte  del  Senado:— es  preciso  meditarla  y  estuJiarl 
detenidamente. 

Tengo  entendido  que  en  la  petición  del  se^Tor  Parsons  hay  algunos  párraf  )s  qu« 
pnelen  ¡lustrar  la  cuestión. 
(Se  leyó). 
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— Desearía,  si  está  en  el  expediente  el  Decrero  de  destitución,  que  se  diera  lec- 
tura, porque  los  demás  antecedentes  son  ya  conocidos. 

(Se  leyó). 

El  señor  Presidente — ¿Es  eso  lo  que  des:aba? 

El  señor  Taullier—Si,  señor  Presidente. 

Yo  encuentro  perfectamente  justificado  el  informe  de  la  Comisión  de  LcgisU* 
cion,  con  estos  antecedentes  que  se  han  leído,  porque  de  todo  esto  se  desprende, 
que  no  ha  sido  solicitada  la  venia  del  Honorable  Senado. 

» 

Lo  que  hay  que  estralTarse  es  que  el  se3or  Parsons  no  haya  reclamado  de  ello. 

Pero  sea  como  fuere,  se  vé  por  el  Decreto,  que  no  ha  sido  pedida  la  venia  del 
Senado, 

Así  es  que  en  vista  de  estos  antecedentes,  prestaré  mi  voto  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación,  porque  siempre  que  se  desconozca  la  prerogativa  del 
Honorable  Senado  votaré  lo  mismo. 

El  señor  Muyol — Votaré,  señor  Presidente,  por  la  resolución  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Legislación. 

Ella  se  basa  en  infinidad  de  antecedentes  establecidos  ya  por  la  Asamblea  y  la 
Asamblea  debe  ser  consecuente; — no  puede  adoptar  en  asuntos  de  igual  naturaleza 
una  resolución  y  maüanaotra. 

En  la  sesión  anterior  oí  á  un  señor  Senador  que  manifestó  su  opinión  al  res- 
pecto y  deseaba  averiguar  si  el  tiempo  que  habia  estado  suspendido  el  señor  Par- 
sons de  su  empleo,  era  largo  ó  era  corto  para  decir,  que  si  era  corto  el  tiempo  trans . 
currido  votaría,  pero  si  fuese  un  tiempo  largo  nó. 

Yo  no  participo  de  esa  opinión: — creo  que  el  derecho  es  uno  siempre  y  es  in- 
divisible. 

Si  la  Asamblea  reconoce- que  no  hay  derecho  para  que  un  empleado  qui  ha  si- 
do destituido  de  su  empleo  injustamente,  sin  justa  causa,  no  se  le  puede  privar  de 
ese  tiempo  para  optar  á  la  jubilación,  lo  mi^mo  es  que.  haya  estado  separado  dos 
años  que  cuatro. 

Así  es  que  daré  mi  voto  por  la  resolución  acoasejada,  siendo  con  esto  consc" 
cuente  con  la  infinidad  de  resoluciones  que  he  apoyado. 

Dándose  el  punto  por  discutido,  es  aprobado  en  general'  y  particular. 

Puesto  en  segunda  discusión  general  el ,  Proyecto  relativo  á  dola  Gabina 
Ferreira,  es  desechado  sin  hacerse  uno  de  la  palabra. 

Son  aprobados  en  segunda  discusión  los  Proyectos  relativos  á  la  señora  Mirti  - 
nez  de  los  Reyes  de  Cortés  y  el  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
50,000  pesos  en  la  Exposición  de  París. 

Se  continúa  con  el  asunto  referente  á  doña  María  G.  de  Flores. 

Puesto  en  discusión  general. 


—  é03   — 

El  señor  Navajas — Me  inclino,  scfüor  Presidente,  á  favor  de  la   petición   de  la 

*  « 

seBíora  doíTa  Maria  García  de  Flores. 

Pero  noto  una  irreguhridad  en  este  asunto.  —Según  tengo  entendido,   el  iníor- 

'me  que  ha  leido  el  señor  Secretario  es  de  la  Comisión  de  Peticiones  de  ahora  cinco 

■¿  seis  aílos;  y  creo  que  lo  regular  y  lo  procedente  es  que  este  asunto  pase   á  la 

Comisión  respectiva,  para  que  dé  su  diotámen  y  pueda  entonces  el  Honorable  Senado 

ocuparse  de  él.  x  ,       ' 

(Apoyados . ) 

El  señor  Castro — Yo,  por  mi  parte,  no  veo  ningún  objeto  plausible  para  que  este 
a  sunto  vuelva  á  la  Comisión. 

El  informe  es  luminoso;  abarca  todas  las  faces  que  pueden  ser  tomidas  en  con- 
s  ideracion  y  legítima,  á  mi  juicio,  del  modo  mas  evidente  posible,  el  Proyecto  de 
Resolución  de  la  Comisión. 

Les  miembros  de  la  actual  Comisión  de  Peticiones  están  presentas  y  han  estu- 
d  iado  el  asunto  detenidamente. 

Si  tienen  observaciones  en  contra  que  hacer  al  dictamen  de  la  Comisión  ante- 
ri  or,  pueden  hacerlo. 

Parece  que  quiere  sacársele  el  cuerpo  á  la  resolución  de  este   asumo. 

El  s&ior  Navajas — Al  contrario;  estoy  de  acuerdo:— lo  he  declarado. 

El  señor  Castro-rQí^o  el  Senado  resuelva  lo  que  crea  de  justicia. 

Cree  que  los  servicios  excepcionales  prestados  por  el  General  Flores  á  la  Patria 
no  le  dan  título  suficiente  á  su  viuda  para  pedir  el  cumplimiento  de  una  ley  espe- 
cialísima  dictada  por  la  Asamblea  en  su  favor,  que  lo  diga. 

Si  por  el  contrario  cree,  como  lo  expresa  la  Comisión  en  su  informe,  que  es  el 
caso  de  mandar  cumplir  esa  ley  excepcional  y  otras  que  se  hallan  en  idéntico  caso, 
qu  e  no  han  de  ser  muchos  los  que  pueden  alegar  servicios  tan  importantes  presta- 
dos al  país  como  los  del  General  Flores. .  .  .(apoyados)— que  se  presenten.— Serán 
tres  ó  cuatro, — algunos  servidores  antiguos  de  la  Independencia, — los  atenderían 
los  Legisladores  del' país  y  el  país  los  aplaudiría. 

De  manera  que  por  mi  pane,  creo  que  no  es  el  caso  de  que  el  asunto  vuelva  ala 
C  omisión; — que  es  el  caso  de  considerarlo  y  resolverlo  según  entienda  cada  uno  de 
los  seílores  Senadores. — Yo,  para  no  tomar  mas  la  palabra,  opino  que  el  asunto  no 
vuelva  á  la  Comisión  y  votaré  por  la  resolución   aconsejad  i. 

El  señor  Freiré — SeÜor  Presidente: — ei>te  asuntóse  trajo  á  la  discusión  en  una 
de  las  sesiones  anteriores  y  la  Cámara  resolvió  que  pasase  á  la  Comisión  ó  á  nuevo 
estudio  del  Honorable  Senado. 

Veo  que  el  señor  Presidente  lo  trae  otra  vez  á  la  consideración  del  Senado. 

Yo  creo  que  ya  está  perfectamente  estudiado. 
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De  consiguiente,  no  veo  objeto  para  que  vuslva  á  la  Comisión.— Y  hay  una  ra- 
zón mas,  seBor  Presidente. 

La  sefíora  viuda  del  benemérito  General  Flores  se  presentó  en  el  18082  recla- 
mando del  descuenco  que  se  le  hacia  en  la  pensión  especial  que  disfrutaba;  el  Cuer- 
po Legislativo  resolvió,  se3or  Presidente,  que  na  le  comj)rendíi  á  la  viuda  de  Ge  « 
neral  Flores  el  descuento  que  se  hacia  á  las  demis  clases;  y  declaró  desde  entonces , 
desde  Mayo  del  82  que  goza  de  la  pensión  íntrega. 

Sin  embargo  que  después  el  Cuerpo  Legislativo  sancionó  el  25  Vo  p^a  las  cla- 
ses pasivas  y  el  15  para  las  activas,  que  después  rebajó  como  está  hoy  mismo  en  el 
Presupuesto  sufriendo  el  descuento  de  10  ^l¿  i  la  seiíora  viuda  del  General  Flores  no 
se  le  descuenta  ese  10  Vo-     j 

Es  cuestión  completamente  resuelta,  quí  no  le  corresponde  el  descuento  que  se 
le  bada  y  que  ese  descuento  fué  indebido. 

Creo  de  toda  justicia,  que  se  le  mande  liquidar,  como  lo  solicita,  esta  pensión 
y  cualquiera  otra  que  tenga  iguales  derechos. 

(Apoyados). 

De  consiguiente,  no  encuentro  raz3n  para  que  vuelva  otra  vez  á  estudio  pDr 
<|ue  ya  volvió  el  otro  dia.— Ahora  l6  miadaríamos  otra  vez  y  miHina  vendrá  en  U 
misma  forma  á  discutirse  una  cosa  que  no  es  discutible,  porque  ya  está  resuelta 
por  el  Cuerpo  Legislativo,  que  no  le  cjrresponJe  el  descuento  que  se  le  hacia;  y 
desde  que  no  le  correspondía,  es  justo  que  se  le  mande  liquidar  y  abonar. 

Votaré,  pues,  porque  en  esta  misma  sesión  se  resuelva  lo  que  corresponde  en 
este  asunto. 

El  señor  Fila  —El  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra  ha  dicho,  que  el 
Honorable  Senado  resolvió  que  este  asunto  fuera  nuevamente  á  la  Comisión. 

Creo  que  está  en  error,  puesto  que  este  asunto  no  ha  vuelto  á  la  Comisión;— 
se  aplazó  puramente. 

El  señor  Freire.^^SQ  aplazó  para  nuevo  estudio. 

El  señor  Vila — Se  aplazó,  para  que  todos  los  seffores  Senadores  hicieran  un  es- 
^u  .'io  sobre  él: — y  si  hubiera  sido  para  que  la  Comisión  se  ocupara  de  dar  un  nue- 
vo informe  hubiera  ido  á  la  Comisión. 

La  Mesa  puede  decir  si  ha  vuelto  á  la  Comisión  este  asunto. 

El  señor  ^Presidente  -No,  seüor  Senidor. 

El  señor  Tí/a —Por  consecuencia  no  se  haga  un  cargo  ála  Comisión. 

La  Comisión  no  habría  rehuido  dar  su  informe  en  este  asunto  y  por  el  contrario, 
como  miembro  de  la  Comisión,  lo  acepto  como  mió. 

Hago  esta  declaración,  se3or  Presidente. 

El  séHor  Freiré  —Perfectamente. 

El  señor  PanUicr^^Ei  seHor  Senador  por  San  José  acaba  de  decir  que  este-es  na 


s 
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asantü  resuelto  yá.— Y  si  este  es  un  asunto  resuelto  creo  que  lo  que  debia  hacerse 
en  este  caso  era  pedir  antecedentes  por  la  Mesa  al  seilor  Secretario^  que  declare  si  es- 
te asunto  ha  sido  resuelto. 

El  señor  Fr«>í— En  cuanto  á  que  no  le  correspondía  el  descuento. 

El  señor  Paullier-^'üo  veo  para  que  nos  vamos  á  ocupar  de  un  asunto  resuelto 

Sí  el  Honorable  Senado  ha  dictaminado  ya  en  la  petición  de  doSa  María  G.  de 
Flores,  que  no  se  le  debe  hacer  rebaja  ninguna,  no  tendría  lugar  el  Proyecto  de  Re- 
solución del  aSo  85. 

Correspondería  que  pasara  de  nuevo  á  la  Comisión  y  que  declarara  que  no  le 
corretponde  á  la  sefíora  do3a  María  García  de  Flores  la  rebaja  (jue  se  le  ha  estado 
haciendo. 

Eso  es  lo  que  correspondería  en  este  caso. 

Yo  desearía  que  la  Mesa  preguntara  al  Secretario  sí  este  punto  está  resuelto^ 
como  ha  dicho  el  seSor  Senador  por  San  José. 

El  sáíor  Freire^-^En  cuanto  á  la  liquidación,  no  seTIor;  pero  si  en  cuanto  á  la 
declaración. 

El  señor  VauUier — Basta  la  declaración  para  que  se  le  mande  liquidar. 

No  veo  la  razón  de  estar  perdiendo  tiempo  el  Honorable  Senado  en  un  asunto 
resuelto  ya. 

El  señor  Freire^Si  desde  el  afío  82  no  ssle  descuenta  nada; — recibe  la  pensión 
íntegra. 

Por  resolución  del  30  de  Mayo  del  82  resolvió  el  Cuerpo  Legislativo  que  no 
le  correspondía  el  descuento.  -  ^ 

El  señor  Taullier — Quiere  decir,  que  la  reclamación  que  hace  dofla  María  G.  de 
Flores  no  es  esta  que  esiá  en  el  Proyecto  de  Decreto  desde  que  dice,  qu2  desde  el 
aüo  82  no  se  le  descuenta. 

Vendría  pues,  una  nueva  resolución  de  la  Comisión  de  Peticiones  que  informa- 
ría de  nuevo  y  que  diría:  "mandarse  liquidar  lo  que  se  le  ha  descontado  desde  el 
79  al 85*'. — Y  siendo  un  punto  resuelto  por  el  Honorable  Senado,  no  creo  que  ten- 
ga que  volverse  sobre  el  particular.  \ 

Tengo  entendido  que  está  resuelto  porque  he  visto  al  seffor  Secretario  que  dice 
que  está  resuelto. 

El  señor  Freire—Y  yo  lo  he  afirmado. 

El  señor  Laviña  —Pido  la  palabra. 

El  señor  TauUier-^Soy  de  opinión  que  sí  esto  es  así,  no  debemos  sancionar  el 
Proyecto  de  Decreto  que  vendría  á  ser  albarda  sobre  albarda. 

El  señor  Freiré — No  es  así. — Está  equivocado  el  señor  Senador. 

El  señor  Paullier — Ha  dicho  que  desde  el  aüo  82  no  se  le  descuenta. 
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Siendo  pues  el  descuento  desie  Setiembre  del  79  hasta  Diciembre  del  81,  hay 
que  aclarar 'este  punto,— y  creo  que  debemos  dar  un  Decreto  qué  sea  lo  que  real- 
mente comprenda. 

Yo  veo  que  en  el  Senado  es  opinión  general  ac:)rdar  esto. 

Pero  si  ya  ha  sido  resuelto  ¿cómo  podemos  dar  dos  Decretos  sobre  la  misma 
cosa? 

Yo  creo  también  razonable  lo  que  propongo,  que  es  como  debe  hacerse- 

Defo  la  palabra,  para  que  la  tome  el  Honorable  seíTor  Senador  Lavifli  que  pue- 
de ser  que  dé  algún  esclarecimiento. 

El  señor  Laviña — Seflor  Presidente:  —estoy  de  acuerdo  completamente  con  las 
manifestaciones  hechas  por  elseTTor  Senador  doctor  Castro,  Freiré  y  otros  seíTores 
Senadores  que  me  han  precedido,  respecto  á  este  asunto. 

'  Yo  votaré  por  la  resolución  que  se  ha  leído,  toda  vez  que  la  Comisión  que  esti 
presente,  declare  que  hace  suyo  el  informe  que  se  ha  leído,  que  es  lo  que  le  ha  faltado 
decir. 

Si  declara  eso,  no  tengo  inconveniente  en^  votar  ni  puede  haberlo  en  nadie. 

•  El  señor  Gamensoro-^ScTíor  Presidente.— Veo  que  hay  sus  dudas,  pero  á  mí  no 
me  asisten  de  que  este  negocio  haya  pasado  ya  por  el  crisol  de  la  discusión  del  Ho  - 
norabl©  Senado.  * 

No  me  asisten  dudas,  digo,  porque  h  Mesa  no  podría  someter  á  la  discusión 
presente  del  Senado,  un  asunto  que  ya  ha  pasado  por  su  resolución. 

De  consiguiente,  pues,  veo  que  viene  por  primera  vez,  después  de  algún  aplaza* 
miento  que  habrá  fenido  este  asunto: — y  como  miembro  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, me  adhiero  en  todo  á  lo  dictaminado  por  la  Comisión  anterior. 

El  señor  Vila-^Ya  he  manifestado  antes,  que  estaba  de  acuerdo  y  que  hacia  mió 
el  informe  de  la  Comisión  anterior. 

El  señor  Freiré — Seílor  Presidente: — probablcmw^nte  rae  he  explicado  mal  cuando 
no  me  han  entendido. 

Lo  que  yo  he  dicho,  seíSíor  Presidente,  y  que  es  positivo,  como  se  puede  testi- 
moniar por  la  resolución  del  Honorable  Senado,  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo, 
es  que  el  zño  84,  en  Mayo  3 1  del  84,  se  resolvió  que  no  le  (jorrespondia  el  descuen- 
to á  la  señora  viuda  del  General  Flores,  y  lo  que  se  discute  ahora,  no  es  osOy  porque 
ya  es  cosa  resuelta.— Lo  que  se  discute  es  la  petición  que  hace  la  señora  viuda  del 
General  Flores  que  reclama  que  se  le  mande  pagar  los  descuentos  que  se  le 'hicie- 
ron anterior  á  esa  fecha,  indebidamente. 

Esto  es  lo  que  aconseja  la  Comisión. 

Creo  que  ahora  me  habrán  comprendido. 

Lo  que  está  en  discusión  no  es  la  resolución  de  si  corresponde  ó  noel  descuea- 
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to: — es  que  se  le  minde  liquidar  y  abonar  el  descuento  que  se  le  hizo  indebida- 
mente- 

Esto  es  lo  que  esti  en  discusión,  seljr   Presiimce,  y  es  lo  que  aconseja  la  re- 
soludondela  Comisión  que  dice: 
(Leyó). 

Desde  Mayo  del  84  no  se  le  descuenta  por^uj   resolvió   el  Cuerpo  Legislativo 
que  no  le  correspondía  ese  descuento. 

De  consiguiente,  ahora-el  seíTor  Senador  polri  ver  que  nj  estiba  equivocado. 

Esto  es  lo  que  se  trata  de  hacer  ahora,  mandarle  abonar  y  liquidar  á  esa  seílora, 
autorizar  al  Poder  Ejecutivo  á  que  lo  haga. 

hl  señor  Paullier ^-^Wiorx  si  comprendo,  porque  ahora  dice  84  y  antes  decía  8  2. 
Ahí  está  la  equivocación. 
hls^or  Freiré — Cuestión  de  fecha. 

hl  señor  Paidliér  —Pero  la  cuestión  di  fecha  era  lo  qui  dibi  lugir  á   esta  deuda. 
Ya  DO  hay  la  contradicion  que  yo  veía  antes. 

Ahora  que  ha  explica  Jo  elseílor  Senador  por  San  José,  ya  seque  hasta  el  aflo 
84110  mas  se  m«.nda  liquidar. 
No  hago  mas  observación. 

Bl señor  \íayol'^S\  no  estuviese  trascordado,  seííor  Presidente,  tengo  la  idea 
que  este  asunto  ha  sido  resuelto  ya,  como  lo  ha  manifesta  lo  el  sertor  Senador  Pau* 
llier. 

La  petición  de  la  seHíora  viuda  del  General  Flores,  cumio  se  presentó  por  pri- 
mera vez  al  Cuerpo  Legislativo,  abarcaba  dos  puntos. — Enano,  solicitaba  que  no  se 
le  hiciese  el  descuento  de  20  •/©  con  que  li  ley  habia  gravado  todas  las  pensiones; 
— ^y  en  él  otro,  solicitaba  que  se  le  abonase  ese  descuento  que  habia  sufrido. 

Estos  fueron  los  términos  de  la  petición — ya  digo,  si  no  ♦estoy  equivocado.— 
Los  antecedentes  que  deben  estar  en  Secretaría  pueden  dar  fé  de  eso. 

Cuando  este  asunto  vino  á  consideración  del  Senado.la  Comi$ion  de  Peticiones , 
en  un  informe  bastante  luminoso,  hizo  resaltar  la  circunstancia  especialísima  de  Ta 
pensión  de  la  seHora  deplores,  que  correspondería  que  en  adelante,  vista  esa  mis- 
ma especialidad  con  que  habia  sido  dictada,  no  sufriese  descuento.— Pero  establecía 
el  peligro  que  habia  en  que  se  aceptase  la  otra  parte  de  su  petición,  de  que  se  le  maa  • 
dasen  liquidarlos  descuentos  que  habia  sufrido,  puesto  que  ese  acto  no  habia  sido 
La  disposición  de  la  época  dictatorial  sino  una  resolución  del  Cuerpo  Legislativo  una 
ley  que  habia  gravado  en  general  i  todas  las  pensjones  sin  hacer  excepción  de 
ninguna  clase. 

La  Comisión  demostró  el  inconveniente  que  habría  en  que  el  Senado  tomase  en 
consideración  esa  segunda  parte  de  la  petición,  puesto  que  estarían  en    igualdad  de 
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de  circuastanc'as  todas  las  demá$  pensionistas;  y  hacia  subir  á  cinco  ó  seis  millones 
de  pesos  lo  que  el  Estado  tendría  que  pagar  por  razón  de  esos  descuentos. 

Así  es  que  se  sometió  ala  consideración  del  Senado  el  Proyecto»  en  el  sentido  de 
que  en  adelante  no  sufriese  descuento  la  pensión  de  la  seflora  viuda  de  Flores,  hasta 
entonces  establecido;  pero  con  la  condición^ de  que  no  habia  lugar  á  la  devolución 
de  lo  que  ella  solicitaba.  * 

En  esos  términos  precisos  fué  que  se  planteó  la  cuestión  y  fué  resuelta  por  el  Se- 
nado. 

Mastarde,  dos  años  después,  se  presentó  nuevamente  la  seüorade  Flores,  coa 
la  solicitud  que  acompaiía  e^e  repartido  y  la  Comisión  de  Petici3nes,  que  la  compo- 
nían los  seítores  Castro  y  Fajardo,  ausentes  los  dos  en  estos  momentos,  tuvo  ocasión 
de  aconsejar  la  resolución  que  está  en  este  momento  á  la  consideración  del  Senado;, 
pero  una  resolución  en  contradicion  con  la  que  habia  tomido  el  Senado  antes. 

Se  suscitó  un  debate;— las  opiniones  fueron  muy  encontradas  con  motivo  de 
este  informe.  ^ 

Yo  mismo  recuerdo  que  tuve  ocasión  de  impugnarlo,  demostrando  ó  haciendo 
ver,  que  tenia  el  mejor  deseo  de  f  ivorecer  á  la  señora  viuda  del  General  Flores,  pe- 
ro el  temor  de  establecer  un  precedente  muy  gravisimo  para  el  Estado,  era  lo  que 
me  obligaba  á  no  darle  mi  voto. 

El  asutito  quedó  pendiente  de  resolución,  y  al  dia  siguiente,  la  señora  de  Flores 
pidió  el  retiro  de  su  solicitud;  es  decir,  retiró  la  petición  que  habia  prcjentadoy  que 
habia  dado  lugar  á  que  la  Comisión  informase  en  los  términos  que  ahora  se  discute. 

Quiere  decir,  que  el  asunto  salió  del  recinto  del  Cuerpo  Legislativo. 

No  recuerdo  que  posteriormente  se  haya  vuelto  á  presentar. 

No  habiéndose  presentado  nuevamente,  no  veo  razón  para  que  el  Senado  pudie-  • 
ra  ocuparse  de  él 

Parece  algo  inforrAal,  que  si  la  señora  renunció  á  esa  pretensión  que  tenia,  pi- 
diendo el  retiro  de  su  asunto,  ahora  venga  el  Senado  á  ocuparse  de  él,  sin  que  rf 
Hpticionarix  vuelva  á  hacer  las  gestiones  del  caso. 

La  irregularidad  con  que  por  dos  vqozs  se  ha  presentado  este  mismo  informe 
de  una  Comisión,  que  ya  no  existe  ninguno  de  sus  miembros,  me  hace  suponer  que 
no  haya  base  para  la  discusión  de  él. 

Así  es  que  me  incliilaria  á  votar  la  moción  que  se  hizo  para  que  este  asunto 
volviese  á  la  Comisión,  y  después  de  estudiados  estos  antecedentes  y  ver  si  es  ver, 
dad  lo  que  yo  acabo  de  relatar,  entonces  proponerse  de  una  manera  definitiva;— 
porque  de  lo  contrario,  estaremos  tratando  este  asunto  con  bastante  informalidad, 
sin  que  la  Comisión  de  Peticiones  que  ha  nombrado  el  Senado  para  informar  en 
los  asuntos,  se  baya  pronunciado  en  él. 


^^'~-  ,  - 
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En  la  duda,  votaré  porque  el  asunto  vuelva  á  la  G)misíon  y  al  mismo  tíemp  o 
la  Mesa  suministre  los  daros  que  pueda  haber  con  relación  á  él. 

El  señor  freiré — Señor  Presidente:— la  historia  que  ha  hecho  el  seKor  Senador 
por  Cerro-Largo,  no  es  verídica,  porque  este  asunto,  es  verdad  lo  que  dice,  que  se 
trajo  á  tela  de  juicio  y  que  la  Comisión  entonces  cuando  le  concedió^  declaró  el 
Cuerpo  Legislativo  que  no  le  correspondía  el  descuento — Dejé  sin  resolver  el  otro 
punto,  el  punto  de  la  liquidación,  que  mas  tarde  se  presentó  la  sefíora  reclamando, 
que  es  el  apunto  que  se  encuentra  hoy  en  discusión,  reclamando  la  resolución  de 
entonces,  del  Cuerpo  Legislativo  de  que  ese  asunto  se  habla  dejado  ahí  por  las 
Comisiones  anteriores  sin  resolverse. 

Pero  la  señora  viuda  del  General  Flores,]se  presentó  en  JMarzo  del  88,es.deciri 
en  el  mes  pasado . 

Pido  á  la  Mesa  que  se  lea  la  solicitud   de  la  señora  pidiendo  pronta  resolución 
de  este  asunto. . 

(Se  leyó). 

Ahí  tiene  Vd.,  seno r  Presidente,  contestado  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Se- 
nador. 

La  resolución  que  dictó  el  Cuerpo  Legislativo  en  aquella  época,  no  llenó  los 
deseos  de  la  señora  que  pedia  que  se  le  hiciera  la  liquidación.— No  creyéndola  justa, 
presento,  señor  Presidente,  otra  solicitud,  que  es  la  que  está  en  discusión^ — y  ahora 
vuelve  á  pedir  que  se  resuelva. 

Yo  creo  que  no  puede  caber  otra  resolución  qne  la  que  aconseja  la  Comisión 
de  aquella  época,  porque  es  justa. 

Esa  señora  y  cuilquicraotra  que  venga  á  pedir  al  Cuerpo  Legislativo  el  cumpli- 
miento de  la  le\%  el  Cuerpo  Legislativo  no  puede  por  menos  que  resolver  favora  » 
blemente: — yes  por  esa  coasiJeracioii  que  declaro  que  votaré  en  favor  del  Pro- 
yecto presentado  y  que  la  Coinision  de  Peticiones  acaba  de  hacer  suyo. 

El  señor  Mayol—Yo  no  entraré  á  pronunciarme  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  re- 
solución aconsejada,  porque  creo  que  no  se  han  llenado  los   trámites  establecidos 
'  por  el  Reglamento. 

He  manifestado  únicamente  que  tenia  la  duda,  que  este  asunto  hubiese  salido  del 
recinto  del  Senado  por  petición  que  habia  hecho  la  misma  interesada;— y  no  re- 
cordaba que  hubiera  vuelto. 

Así  es  que  pido  á  la  Mesa  se  sirva  declarar,  si  este  asunto  fué  retirado  del  Cuer- 
po Legislativo  con  motivo  de  la  discusión  de  este  mismo  Proyecto. 

El  señor  Zjz^/'Tj— Fué  retirado,  pero  volvió. 

.  El  señar  Freiré — La  prueba  que  ha  vuelto  es  que  la  solicitante  pide  el  pronto 
despacho  de  él. 

El  señor  Prcsulcnte-^LésiSQ  la  solicitud  de  retiro. 
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(Se  leyó). 

Eí señor  Mayol--Yo  pregunto  si  es  cierto  que  solicitó  el  retiro. 

El  séhor  Presidente — Es  lo  que  se  ha  leído. 

El  señor  Mayoh — Este  pedido  fué  hecho  después  de  haberse  pronunciado  la  Co* 
misión  de  Peticiones  en  el  informe  que  se  ha  leido. 

De  consiguiente,  es  un  hecho  posterior  que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  infor- 
me que  se  acaba  de  dar  lectura, ^Correspondía  entonces,  que  la  Comisión  de 
Peticiones  de  ahora  se  pronunciase  en  esta  solicitud. 

El  señor  Freiré — La  Comisión  lo  hace  suyo. 

El  señor  Mayol — Así  es  que  no  contestaré  al  sefíor  Senador  por  San  José,  por 
que  creo  que  no  es  del  momento  tratar  el  asunto. 

Me  inclino  únicamente  á  votar  la  moción  de  que  la  Comisión  se  expida  en  él 
como  corresponde,  como  es  de  Reglamento,  ó  que  declare  que  hace  suyo  el  in« 
forme. 

£/ 5e?l6t\Fr¿:>¿—Ló  acaba  de  declarar,  seííor  Presidente,  en  plena  Cámara^  qut 
lo  hace  suyo. 

El  señor  Tré^j/id/í/^— Posterior  mente' la  interesada  se  presentó  de  nuevo. 

Léase  la  solicitud. 

(Se  leyó). 

El  señor  Mayol-  Como  se  vé,  seíTor  Presidente,  la  lectura  de  esa  solicitud  viene 
á  demostrar  que  no  estaba  equivocado  al  afirmar  que  habia  sido  retirado. 

Ahora  entiendo  que  lo  que  corresponde  es  que  la  Comisión  de  Peticiones 
informe  sobre  él. 

No  podemos  estar  tratando  un  asunto  que  está  suscrito  por  un  seíTor  Senador  que 
ha  muerto  y  otro  que  no  forma  parte  del  Cuerpo  Legislativo. 

Es  de  práctica,  cuando  una  Comisión  quiere  reproducir  un  informe  ó  está  con« 
forme  con  los  antecedentes  de  cualquier  informe,  lo  hace  suyo. 

El  señor  Laviña — Lo  acaba  de  manifestar. 

El  señor  Mayol — Le  acaba  de  manifestar  ahora. — Pero  no  es  el  trámite  reguhr. 

El  señor  Tresidente ^Esto  asunto  fué  elevado  después  por  la  Mesaá  lí  conside- 
ración del  Senado. 

El  señor  'Laviña — Fué  cuando  resolvió  el  aplazamiento. 

El  señor  Presidente — Entonces  se  resolvió  el  aplaramiento,  y  hoy  la  mayoría 
de  la  Comisión,  aquí  presente,  hace  suyo  el  informe. 

Ahora  el  Senado  resolverá  lo  que  juzgue  conveniente. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándcse  el  Proyecto  es  aprobado,  como  también  en  la  particular  que  se  sigue* 

Se  lee  lo  siguiente: 


I      —  Sil  — 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Francisco  Lallera,  ciudadano  oriental,  avecindado  en  el  Pueblo  de  San  José,  al 
Honorable  Senado  respetuosamente  expongo:  que  con  fecha  27  de  Junio  del  aflo 
próximo  pasado  fué  promulgada  la  ley  por  la  que  se  creaba  un  impuesto  adicional 
de  Abasto  en  la  ciudad  de  San  José  y  Villa  de  la  Santísima  Trinidad,  destinado  ala 
conservación  del  Hospital  de  Caridad  y  Asilo  de  Beneficencir,  respectivamente  esta- 
blecidos en  esas  localidades.  La  Junta  Económico- Administrativa  de  San  José,  por 
resolución  de  30  de  Setiembre  último,  nombró  al  exponente  recaudador  efectivo  de 
dicho  impuesto  municipal,  haciendo  cesar  así  en  esas  atribuciones  al  seííor  don  Ber- 
nardo  Callorda,  quien  como  recaudador  general  del  impuesto  de  abasto  estaba  ejer-/ 
ciendo  provisoriamente  las  funciones  que  se  le  confirieron  al  isxponentc. 

Posteriormente  y  atribuyéndose  supuestos  derechos,  que  ni  la  ley  ni  su  calidad 
de  recaudador  general  pueden  eoncederle,  reclamp  el  seSíor  Callorda  el ,  derecho  de 
recaudar  también  el  impuesto  municipal  aludido,  con  motivo  de  cuyas  gestiones  he 
sido  destituido  para  reconocerse  las  pretensiones  alegadas  por  el  señor  Callorda; 
por  lo  que  ocurro  ante  el  Honorable  Senado  para  que  manteniendo  la  validez  de  mi 
nombramiento,  anule  la  destitución  ilegal  de  que  he  sido  objeto. 

La  destitución  de  un  funcionario  del  ramo  de  la  hacienda  pública,  solo  puede 
llevarse  á  cabo  por  ineptitud,  omisión  ó  delito; —  es  este  un  precepto  constitucio- 
nal y  por  lo  tanto  es  inútil  encarecer  sobre  él. 

Fujra  de  esa  razón  constitucional,  que  no  ha  servido  de  fundamento  en  el  caso 
ocurrente^  la  coexistencia  de  un  recaudador  general  del  impuesto  de  abasto,  y  otro 
del  adicional  creado  por  ley,  dá  por  resultado  una  fiscalización  correcta,  evitando 
toda  malversación  de  fondos  y  obligando  á  una  concordancia  perfecta  en  los  estados 
que  uno  y  otro  presente. 

Acompaño  á  esta  petición  los  recaudos  necesarios  para  justificar  la  solución  pre» 
tendida,  que  es  también  la  única  conforme  con  la  ley  y  la  justicia. 


Francisco  Lallera, 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Francisco  Lallera,  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  exponiendo  que  cl 
30  de  Setiembre  del  aiío  próximo  pasadof  ué  nombrado  por  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  San  José,  recaudador  del  impuesto  municipal,  creado  por 
la  ley  de  27  de  Junio  del  mismo  aí!o,  y  que  acaba  de  ser  separado  de  ese  empleo 
por  resolución  de  la  misma  Junta,  sin  llenarse  la  formalidades  que  prescribe  el  artí- 
c  ulo  §7^  de  la  Constitución. 

Para  la  Comisión  de  Peticiones  es  incuestionable  que  los  empleados  de  las  Jun- 
tas^ absolutamente  dependientes  del  Pqd^r  Ejecutivo,  se  encuentran  en  las  mismas 
condiciones  délos  demás  empleados  de  la  Nación,  y  por  consiguiente,  pueden  in- 
vocar el  principio  de  la'inamovibilidad  establecida  por  la  Constitución  á  favor  de  to- 
dos los  empleados  que  administran  rentas,  y  si  alguna  duda  hubiera  podido  alimen- 
tar, las  habría  disipado  el  bien  fundado  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  en  el 
caso  de  los  señores  don  Andrés  Degrossi,  don  Fabio  M.  Torres  y  don  Fortunato- 
G.  Arroyo,  empleados  déla  Junta  Económico -Administrativa  de  la  Florida. 

Es  el  caso,  pues,  de  significar  al  Poder  Ejecutivo,  que  ese  empleado  debe  ser 
repuesto,  y  que  si  causa  fundada  existe  de  remoción,  debe  procederse  en  la  forma 
determinada  en  el  artículo  81.®  de  la  Constitución. 

La  Comisión  aconseja,  en  consecuencia,  á  Vuestra  Honorabilidad,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


e 

Hágase  saber  al  Poder  Ejecutivo  que  elseiYor  don  Francisco  Lallera  debe  ser  re- 
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puesto  en  el  empleo  de  recaudador  del  impuesto  de  Abasto  en  la  ciudad  de  San 
José^  creado  por  ley  de  30  de  Setiembre  del  afío  próximo  pasado,  á  ñn  de  que  así  lo 
•ordene  á  la  Junta  Económico-Administrativa  de  aquella  ciudad. 


Montevideo,  Mayo  j  de  i888. 


Tomás  Gomensoro  —  C  Vila-^José  T.  Ramirex. 


Es  aprobado  en  general  y  partici^lar  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Lavina — Por  si  el  Honorable  Senado  estuviese  conforme,  hago  moción 
para  que  se  suprima  li  segunda  discusión. 
(Apoyados). 

Se  vota  y  así  se  resuelve.  ' 

Se  continiiicon  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 

siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  I.""  Desde  el  19  de  Abril  próximo  venidero,  la  Vilia  de  M¡ua;5,lugirdcl 
nacimiento  del  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres,  Brigadier  General  donjuán  Antonio  La- 
valleja,  queda  elevada  al  rango  de  ciudad. 

Art.  2,®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  el  terreno  y  casa  en  que 
nació  el  Brigadier  General  donjuán  Antonio  Lavalleja,  en  la  Ciudad  de  Minas. 

Art.  3 .0  La  casa,  con  las  refacciones  que  fueren  rjecesarias,  será  destinada  i 
escuela  de  varones.  ' 
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Art.  4."  Sobre  la  puerta  de  entrada  del  edificio  se  colocará  una  plancha  de  mir- 
mol  con  la  siguiente  inscripción: — ^Aqui  nadé  el  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres  Orienta ' 
leSy  brigadier  General  donjuán  Antonio  Lavalleja, 

La  Repúilica^  honrando  la  memoria  de  aquel  hiroe^  dedica  este  edificio  á  Escuela 
Pública''. 

Art.  5.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  h  Honorable  Camarade  Representantes,  en  Montevideo  á  j. 
deAbrildei888. 


J..A,  Ma«arinos  Cervantes.^ 
í 
Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  c6n  la  mayor  satisfacción  del  Proyecto  de 
Ley  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  por  el  que  se  eleva  i 
la  Villa  de  Minas  á  la  categoría  de  Ciudad  y  se  tributan  al  esclarecido  Jeíe  de  los 
Treinta  y  Tres  patriotas  Orientales  que  redimieron  la  Patria,  los  honores  á  que  se 
refieren  las  demás  disposiciones  del  Proyecto. 

Lo  que  se  decreta  por  el  artículo  primero  es  procedente  y  justo  dada  la  impor- 
tancia de  aquella  población,  donde  vio  la  luz  el  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres  Orienta» 
les,y  considerando  además  el  rápido  desenvolvimiento  de  su  progreso,  que  ha  de 
producirse  con  la  conclusión  de  la  via  férrea  que  ha  de  ligarla  en  breve  i  la  Capital. 


Por  lo  que  respeta  á  los  merecidos  honores  tributados  al  Gran  Patriota  Genera  1 
Lavalleja,  Vuestra  Comisión  opina  que  todo  lo  que  tienda  á  enaltecer  la  memoria 
de  los  proceres  venerandos  de  nuestra  Independencia,  importa,  no  solo  un  acto 
de  justicia,  sino  un  estímulo  eficaz  á  la  virtud  y  al  patriotismo  y  que  por  conse- 
cuencia no  puédemenos  de  ser  acogido  con  aplauso  por  el  pueblo  y  sus  Legisla- 
dores. 

'En  consecuencia,  os  aconseja  á  que  prestéis  vuestra  sanción  al  referido  pro  - 
yecto. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aHos.  ^ 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  8  de  Mayo  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes --Carlos  de  CastrO'^J.L,  Cuestas 


Es  aprobado  sin  observación. 

El  señor  Fila — Como  este  asunto  ha  sido  aprobado  sin  ninguna  discusión  por 
« 

parte  del  Honorable  Senado,  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 
(Apoyados). 
Se  vota  y  es  aprobada. 
Se  lee  lo  siguiente: 


El-Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


DECRETAN : 


Artículo  i.°  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  denunciar  el  tratado  celebrado  en- 
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tre  el  Pitítiipotenciario  de  la  República  y  los  del  Imperio  del  Brasil  en  12  de  Octu- 
bre de  1851,  para  que  deje  de  tener  efecto  dentro  del  mas  breve  plazo  qne  corres- 
ponda. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  27  de  1888. 


Luis  E.  Ter5;(— /.  L.  Cuestas  ^Carlos  de  Castro, 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  artículo  6."  dol  TratadD  para  h  extradición  de' crimínales  celebrado  éntrela 
República  y  el  Imperio  del  Brasil  en  12  de  Octubre  de  1S51,  solo  puede  explicarse 
como  una  concesión  arraacaJa  á  nuestra  debiliJad  en  dias  de  infortunio  para  faci- 
litar la  celebración  de  los  de  Alianza  y  Préstamos,  firmados  el  mismo  día,  mes  y  aiío, 
y  que  fueron  la  base  del  gran  movimiento  político  que  poco  después  salvó  á  la 
heroica  Montevideo,  dio  en  tierra  con  elpoJer  del  tirano  Rosas  y  abrió  un  ven- 
turoso horizonte  al  Imperio  y  desarrollo  de  las  instituciones  y  al  progreso  admirable 
que  en  todo  sentido,  ha  venido  realizándose  en  un  tercio  de  siglo,  en  esta  parte  pri- 
vilegiada del  continente  Americano. 

Aquella  cláusula  vejatoria  de  nuestra  soberanía  y  opuesta  á  los  preceptos  de 
nuestra  legislación,  no  fué  el  único  sacrificio  impuesto  entonces  al  sentimiento  Na- 
cional; otros,  desgraciadamente  irreparables,  se  ofrecieron  en  holocausto  á  la  salva- 
ción de  la  Patria. 


Pero  ha  llegado  hoy  el  momeato  oportuao  para  que  esa  cláusula  sexta  del  Tra- 
tado vigente  coa  el  Imperio  del  Brasil,  desaparezca  de  nuestras  Leyes  internacio- 
nales, porque  así  lo  exije  la  dignidad  y  las  conveniencias  del  País,  y  es  al  seilor 
Senador  por  San  José  á  quien  corresponde  el  honor  de  la  iniciativa  en  la  proposición 
del  Proyecto  sometido  á  estudio  de  esta  Comisión  y  que  ella  no  vacila  un  instante 
€n  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  inmediata  sanción. 

Los  Gobiernos  y  los  hombres  püblicos  del  Pais,  vienen  preocupándose  de  este 
asunto  desde  largos  años  y  lo  comprueba,  entre  otros  hachos  tjue  podrán  citarse, 
las  gestiones  iniciadas  por  el  doctor  Herrera,  miembro  de  esta  Comisión,  durante 
d  ejercicio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  la  última  Administración  y 
de  cuyas  gestiones  existe  constancia  oficial  en  la  resp  *ctiva  Secretiaría.  '' 

La  discusión  de  la  Ley  en  Proyecto  nos  proporcionará  la  ocasión  de  asociarnos 
de  alguna  manera,  al  movimiento  liberal  que  vi  realizando  nuestro  antiguo  aliado 
el  pueblo  Brasilero,  bajólos  auspicios  de  su  sabio  monarca,  para  que  desaparezcan 
los  últimos  vestigios  de  una  institución  condenada  por  la  filosofía,  el  cristianismo 
y  la  moral. 

Tal  vez  la  resolución  definitiva  que  sobre  tan  trascen  Jental  asunto  está  en  vís- 
peras de  dictar  el  Imperio,  procede  ó  acomp\ííe  la  sanción  de  este  Proyecto  de  Ley. 

Pero  de  todos  modos  no  hay  que  dudar,  qu*  llevada  al  conocimiento  del  Gobier- 
no Imperial  la  denuncia  de  aquel  pacto,  que  hoy  no  tiene  por  demás  razón  de  sub-'" 
sistir,  adhiera  á  que  cese  desde  luego  en  sus  efectos,  iniciándose  al  mismo  tiempo 
la  negociación  de  otro  para  la  extradición  de  Criminales  bajo  bases  regulares,  con 
arregb  al  derecho-  público  adoptado  por  la  Naciones  y  conforme  con  los  intereses 
recíprocos  de  los  dos  Estados  limítrofes. 

En,  ese  concepto,  Vuestra  Copiislon  propone  á  la  sanción  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad el  siguiente  Proyecto  de  Ley,  que  nio  Jifica  en  la  forma  únicamente,  el  presen- 
tado por  el  seíTor  Senador  por  San  José. 

Art.  i.'^  Invítese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  prosiga  las  gestiones  ya    iniciadas 
.  á  fin  que  dentro  del  plazo  mas  breve  que  correspoiia,  d¿je  de  tener  efectos  el  Tra- 
tado de  Excraiicion   de  Criminales,  cehbraJo   coa  el  Imperio  del  Brasil  el  12  de 
Octubre  de  185 1. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  ere. 

Dios  ííuarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  alios. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  áj  de  Mayo  de  1888. 


Manuel  Herrera  y  Obes  --Carlos  de  Castro'^J.  L  Cuestas, 
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Puesto  en  discusión  general.  v 

El  señor  T^auUier — No  me  encontraba  presente,  seíior  Presidente,  cuando  se  prc* 
sentó  este  Proyecto  al  Honorable  Senado. 

A  la  verdad  que  es  uno  de  los  actos  mas  laudatorios  de  la  actual  Asam  )lea. 
No  se  comprende  que  en  .estos    momentos  pudiera  existir  un  Tratado  seme- 
jante, tan  bochornoso  para  el  país. 

Felizmente  los  acontecimientos  se  han  precipitado  y  ya  el  Brasil  está  por  dero- 
gar la  esclavitud  ei  todo  su  territorio,  lo  que  hace  tanto  mas  fácil  la  tarea  empren- 
dida para  la  anulación  de  este  tratado,  puesto  que  no  hay  motivo  que  se  oponga  á 
ello,  ^ 

Tengo  la  persuacion  que  es  necesario  derogarlo  y  le  prestaré  mi  voto  al  Proyecta 
con  tanto  mas  placer,  cuanto  considero  que  es  uno  de  los  actos  mis  patrióticos  que 
puede  hacer  esta  Asamblea. 

El  señor  Presidente — Queda  suspendida  la  sesión. 
Continuando  bajo  la  Presidencia  del  señor  LaviFía. 

El  señor  Castro — Hago  moción  para  que  se  continúe  la  sesión  hasta  que  con- 
cluya el  asunto. 
(Apoyados.) 
Se  vota  es  aprobada. 

El  señor  Torres — Completamente  de  acuerdo  en  el  fondo  del  pensamiento,  tan 
liberal  y  tan  progresista  y  tan  digno  de  nuestro  país,  que  ha  vertido  la  Comisión  de 
Legislación  en  su  informe  y  que  ha  sido  indicada  por  nuestro  estimado  colega  cl 
señor  Senador  por  la  Florida,  no  estoy  conforme  con  el  aniculo  i ."  como  maoi  - 
festaré  á  su  tiempo. 

Hallándose  este  Proyecto  en  discusión  general,  me  reservo  en  la  particular  del 
artículo  iJ*  hacer  algunas  observaciones. 
Votaré,  pues,  en  general  por  él. 

El  señor  Cuestas-^Es  un  asumo  de  nnu  Importancia  el  que  está  en  discusión 
que  puede  decirse  que  es  de  interés  universal. 

Hoy  el  Brasil  también  une  su  demostración  de  libertad  de  la  esclavitud  i  la  idea 
general  del  mundo  civilizador. 

Ha  sido  necesario,  señor  Presidente,  que  transcurriera  un  siglo  desde  que  se 
proclamaron  los  derechos  del  hombre  en  la  gran  revolución  del  89,  para  que  vea- 
mos desaparecer  gradualmente  el  último  esclavo  que  con  deshonra  de  la  humani- 
dad existia  en  este  territorio  Americano. 

Parecía  que  después  de  la  gran  guerra  de  Estados  Unidos,  que  costó  muchos 
millones  de  dollars,  y  medio  millón  de  vidas  de  hombres  libres,  para  conquistar  la 
libertad  de  cuatro  millones  de  hombres  sometidos  á  la  esclavitud  como  un  dogqia 
parecía,  digo,  que  después  de' aquellos  grandes  acontecimientos  llevados  á  cabo  por 
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el  pueblo  Norte -Americano,  y  ert'que  su  Presidente  selló  con  sangre  la  carta  de  li- 
bertad de  los  negros  esclavos  de  aquella  parte  de  América:  —no  se  había  de  sostener 
en  el  resto  de  li  América  ese  sistema  vergonzoso. 

Pero  no  fué  así. 

Todavía  una  noche  de  veinticinco  aílos  ha  tenido  que  sufrir  el  infeliz  esclavo 
del  Brasil,  pero  sus  ayes  lastimeros  al  fin  han  conmovido  los  sentimientos  de   sus 
opresores. 

De  un  tiempo  á  esta  parte  el  movimiento  liberal  en  aquel  país  ha  sido  mar- 
cado. 

Los  corazones  mas  generosos,  los  espíritus  mas  levantados,  las  inteligencias  mas 
distinguidas  han  batallado  constantemente  por  arrancar  al  mercader,  al  esclavista, 
al  cultivador,  la  libertad  del  esclavo. 

Nosotros  no  hemos  sido  los  últimos  en  protestar  contra  ese  sistema  odioso,  y 
en  concurrir  en  el  límite  de  nuestras  facultades  al  principio  de  libertad,  de  todos  los 
hombres  del  mundo  civi  izado. 

Hace  mas  de  medio  siglo  que  nadie  nace  esclavo  en  la  República  Oriental  4^1 
Uruguay  y  hace  ya  mas  de  cuarenta  aKos  que  suprimiéndose  la  esclavitud  todos  los 
hombres  son  iguales  ante  la  ley. 

Por  consecuencia,  el  mundo  entero  á  la  sola  iniciación  del  proyecto  que  hoy  se 
discute  en  las  Cámaras  del  Brasil,  el  mundo  entero,  los  hombres  liberales,  los  hom  - 
bres  que  se  inspiran  en  el  derecho  humano,  en  los  principios  morales  del   cristianis* 
mo,  se  estrechan  entre  sí  felicitándose  como  si  se  tratara  de  una  fiesta  universal. 

El  Proyecto  del  seíTor  Senador  por  h  Florida,  al  que  tuve  el  honor  de  concu- 
rrir coa  mi  firma,  determina  de  una  manera  satisfactoria  sobre  el  espíritu  de  este 
país  que  no  se  muestra  nunca  indiferente  á  los  grandes  principios  de  libertad  y  de 
nobleza. 

Hoy,  en  este  momento,  taivez  se  creyera  que  estaría  demás   tratar  el  proyecto 
delseííor  Senador  por  la  Florida,  por  la  circunstancia  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción preveía  en  su  informe  de  que  el  movimiento  liberal  en  ol  Brasil   tomaba  pro» 
porciones  y  de  lá  que  al  mismo  tiempo  se  vota  en  el  Brasil  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos el  proyecto  de  libertad  de  los  esclavos,  presentado  por  el  Gobierno  Brasilero, — 
Pero  no  es  así. 

Debe  .quedar  constatado  en  nuestro  Cuerpo  Legislativo,  que  antes  que  ese  he- 
cho se  pronunciara,  ya  habia  sido  presentado  el  proyecto  para  que  el  tratado  que 
nos  une  con  el  Brasil,  en  esa  parte,  fuese  denunciado.  , 

Me  consta  que  un  honorable  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  antes  Mi- 
nistro, el  seíTor  doctor  Herrera  y  Obes,  hizo  gestiones  continuas,   insistentes  para 
llegar  á  ese  mismo  resultado,  cuando  se  encontraba    desempeñando  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. — Pero  ya  fuera  por  una  circunstancia  ó  por  otra,  ya   porque 
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los  asuatos  públicos  del  Brasil  no  lo  pertnitierati,  ó  las  graadas  ateacioaes  del  Mi- 
nisterio no  le  dieran  lugkr  á  ocuparse  de  este  asunta,  el  ciso  es  que  quedó  para  re  - 
solverse.  '  , 

,  El  señor  Senador  por  la  Florida,  ha  sido  oportuno,  oportunísimo  porque  viene 
á  demostrar  que  su  pensamiento  estaba  fíjo  en  una  de  las  conquistas  mas  nobles  de 
la  humanidad,  presentando  su  proyecto  y  sosteniéndolo  en  la  forma  que  lo  hizo« 

^Se  preparan  fiestas  en  la  República  Argentina  y  en  las  demás  Repúblicas  Sad« 
Americanas,  para  festejar  un  hecho  tan  digno,  tan  levantado,  como  es  la  declara- 
ción de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  el  Brasil, — nosotros  debemos  asociamos  de 
alguna  manera  á  ese  noble  pensamiento.  "^ 

La  justicia  tal  vez  ha  estado  retardataria  en  un  asunto  de  tanta  importancia,  perp 
no  importa,  también  ha  llegado,  al  fina  llegado  y  es  una  gloria  para  el  pueblo  Bra- 
silero hoy,  poder  decir:  todos  los  hombres  son  libres  en  el  Brasil ! 

(Muy  bien,  muy  bien). 

El  señor  5/fo.x —Atendiendo,  señor  Presidente,  á  la  importancia  d¿  este  asunto  y 
también  al  giro  que  en  este  momento  toma  en  este  honorable  recinto,  creo  debo  ex- 
presar^  las  razones  del  voto  que  voy  á  dar  en  general  á  este  Pro3'ecto  de  Ley. 

Cuando  lo  presentó  el  señor  SeaaJor  por  la  Florida,  el  que  tiene  el  honor  de  la 
palabra,  fué  uno  de  los  Senadores,  y  fueron  todos  los  que  componen  esta  Hon(\rable 
Cámara.— Sí,  señores,  experimenté  viva  y  profunda  simpada  hacia  un  Proyecto 
tendente  i  derv)gar  en  uno  de  nuestros  tratados  internacioaalos,  una  de  las  cláusulas 
mas  vejatorias  de  nuestro  espírim  de  libertad  y  humanidad. 

Y  tal satisficcion,  señ^r  Presidente,  manifestada  por  el  Honorable  Senado,  sube 
de  punto  eu  este  momento  á  la  vista  deque  el  vecino  Imperio  vi  á  presenciar  el  mas 
grande  jubileo  para  su  política. 

Sí;  tal  puede  llamarse  al  Proyecto  del  redención  y  libertad  del  esclavo  que  se  ha 
iniciado  en  la  Cámara  de  Diputados  Brasilera,  y  que  sin  du  Ja  alguna,  será  ratifica  Ja 
por  la  otra  rama  de  su  Cuerpo  Legislativo. 

¿Ki  'cómo  po  Jrá,  señor  Presidente,  aquel  Senado,  mostrarse  indiferente  A  tan 
masno  Provecco  Je  tciiJcncias  tau  hamaaitarias  v  que  tiende  á  hacer  efectivo  en 
aquel  país  el  ccse  del  odioso  cuan  monstruoso  derecho  que  di  al  hombre  la  propie- 
dad Je  otro;  de  otro  inJiviJuo,  que  lo  convierte,  por  decirlo  así,  en  dueíTo  absoluto 
de  sus  bienes,  en  su  libertad,  y  hasta  muchas  veces  de  su  vida 

Las  vivas  y  calurosas  simpatías,  pues,  que  se  manifestaron  al  ser  presentado  este 
Proyecto  de  Ley  por  los  señores  Senadores  por  Florida,  Montevideo  y  Flores,  y  por 
mucho  que  la  aurora  de  la  libertad  del  esclavo  se  haya  iniciado  en  el  Brasil,  no  deja 
hasta  cierto  punto,  de  tener  importancia  su  sanción. 

Con  razón  se  ha  aducido  que  conviene  desaparezca  de  nuestra  legislación  el  ar. 
tículo  6.°  del  tratado  en  cuestión,  por  mucho  que  es  de  presumir  y  lo  presiento  desde 
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ya,  que  la  esclavitud,  tal  vez  en  este  mismo  momento  en  que  tratamos  esta  cuestión, 
aquí  ya  habrá  desaparecido  de  la[leg¡slacion  del  Imperio. 

Si  Sentimientos  de  humanidad  y  de  congratulación  sentimos  al  presentarse  este 
Proyecto,  ellos  se  vén  robustecidos  por  el  hecho  que  ha  empezado  i  producirse  en 
la  Nación  vecina,  y  porque  desaparecerá  de  nuestra  legislación,  un  articulo  tan  ve  ^ 
jatorio  de  todo  principio  de  libertad,  y  porque  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  ser 
humano,  no  puede  ser  mas  indiferente. 

Son  estos  los  móviles,  que  me  impulsan  á  preátar  mi  voto  al  Proyecto  en 
general,  que  está  en  discusión. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  Proyecto  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  artículo  i.**  ^ 

El  setlor  Torres — Encuentro  al  articulo  i^^  un  poco  vago  y  oscuro  en  su  signi- 
fi  cacion,  por  lo  menos  en  su  significación  con  respectó  á  la  idea  que  nos  ocupa  im- 
pedir, que  los  esclavos  brasileros  que  pasen  al  territorio  de  la  República,  vuelvan  á 
ser  esclavos  entregados  á  autoridades  de  su  país,  puesto. que  la  Constitución  de 
nuestra  Nación  se  opone  terminantemente  á  estos  actos,  que  la  debilidad  de  nues- 
tra Patria,  en  otros  momentos  hizo  tolerar. 

Esta  aprehensión  de  esclaví)s,  que  por  leyes  parecen  ser  considerados  crimina- 
les, yestíi  en  esc  sentido  involucrada  en  el  Tratado  de  extradición,  es  concreta,  á 
un  solo  artículo. 

El  Tratadc^de  Extradición  Je  Criminales  puede  ser  justo  en  sus  demás  conven- 
ciones é  injusto  y  depresivo  de  la  igualdad  nacional,  solo  en  aquello  que  se  refiere 
á  la  extradición  de  los  esclavos,  que  consiguen  pasar  nuestro  territorio  en  donde  de- 
bieran ser  libres  por  las  leyes  de  li  naturaleza  y  por  las  leyes   de   nuestra  Patria. 

Yo  no  me  ocuparía  en  este  momento  ni  creo  que  es  la  mente  del  Honorable 
Senado  de  ocuparse  en  general  del  Tratado  de  Extradición  de  Criminales  c  )n  el 
Imperio  del  Brasil,  sino  có.icretarse  exclusivamente  á  un  solo  caso  y  es  como  se  ha 
dicho,  á  la  devolución  de  los  esclavos  que  se  refugian  en  nuestro  territorio. 

Quisiera  sobre  esto  oir  la  voz  autorizada  del  miembro  Informante  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  para  saber  cual  es  la  verdaderamente  de  este  articulo  i."*  y 
me  reservaré  después  ampliar  mis  observaciones. 

Si  alguno  de  los  señores  tiene  la  bondad  de  dar  explicaciones. . . . 

El  señor  Castro — La  Comisión  de  Legislación,  seiTor  Presidente,  hubiera 
adoptado  el  Proyecto  de  Ley  del  señor  Senador  por  la  Florida,  que  originariamen- 
te se  presentó  á  esta  Honorable  Cámara,  pero  antes  de  expedir  su  informe  creyó 
deber  oir  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  y  tomar  datos  de  los  antecedentes  que 
existieran  respecto  á  las  negociaciones  tendentes  á  la  abolición  de  la  cláusula  6.*  del 
Tratado  de  extradición  vigente  con  el  Imperio  del  Brasil.' 
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Concurrió,  pues,  ásus  sesioaes  el  seHor  Ministro  de  Rel.icionesr  Exteriores  y  á 
petición  de  él,  y  atendiendo  las  indicaciones  del  Poder  Ejecutivo,  se  convino  la  for- 
ma que  se  ha  dado  al  artículo  "invítase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  prosígalas  ges- 
"tíones  iniciadas  tendentes  á  que  cese  en  sus  efectos  dentro  del  plazo  mas  breve  po- 
"sible  la  cláusula  6/  de  ese  Tratado".  Pero  la  observación  del  seí!or  Senador  preo- 
pinante y  otras  que  he  tenido  ocasión  de  oir  en  las  antesalas,  me  ha  persuadido  que 
la  redacción  del  Proyecto  aconsejado  no  es  la  mas  correcta,  y  por  mi  parte,  ignoran- 
do la  opinión  délos  demás  miembros  de  la  Comisión,  reformaría h  resolución  del 
siguiente  modo  como  voyá  dictar. 

Dicta: 


"El Poder  Ejecutivo,  prosiguiendo  hs  gestiones  ya  iniciadas  denunciará  el  Tra* 
"tado  de  Extradición  de  Criminales  celebrado  con  el  Imperio  del  Brasil,  en  12  de 
"Octubre  Je  1851,  á  fin'de  que  deje  detener  efecto,  dentp  del  plazo  mas  breve 
"posible'^ 


El  señor  Senador  preopinante  ha  hecho  indicación  de  que  lo  oportuno  y  esen- 
cial por  ahora,  es  que  cese  de  tener  efecto,  la  cláusula  6.*  del  Tratado  y  no  del 
Tratado  mismo  por  cuanto  las  demás  cláusulas  de  la  Convención  pueden  ser  con' 
venientes.  Pero  yo  entiendo  que  ¿sta  no  es  la  forma  admitida  por  la  diplomacia  en 
estos  casos. — No  se  denuncia  simplemente  un  artículo  de  un  Tratado:  se  denuncia 
el  Tratado  mismo,  y  puede  negociarse  en  seguida  otro  en  las  mismas  condiciones 
establecidas  antericrnicnte  con  excepción  de  uno  ó  mas  artículos,  como  seria  en  d 
caso  ocurrente  la  supresión  del  artículo  6.^ 

De  manera  que  me  parece  que  la  forma  que  he  propuesto,  es  la  mejor  qne  co- 
rresponde, la  mas  correcta  y  la  que  podría  adoptar  el  Honorable  Senado. 

Se  leyó  el  artículo  propuesto. 

El  seJior  Silva — Creo  que  en  esta  cuestión  de  cierta  trascendencia  internacional 
es  necesario  emplear  las  palabras,  las  referencias  á  Tratacios  con  el  extranjero,  qae 
designen  esos  mismos  Tratados  á  que  se  alude. 

Por  las  razones  expuestas  por  el  seílor  Senador  por  Montevideo,  supongo  qae 
donde  dice:  el  Tratado  de  Extradición  de  Criminales, — (puesto  que  el  Tratado  tie- 
ne la  siguiente  designación):  debe  decir:  de  criminales,  desertores  y  esclavos  entra 
la  República  y  el  Imperio  del  Brasil. 

El  señor  Castro  ^^^ tro  como  no  hay  otro. .  • . 


\ 


,    —  623  — 

El  señor  Silva — Lo  someto;  está  al  Hustrado  criterio  de  la    Comisioa,  porque 
sino,  puede  ocasionar  talvez  algún  inconveniente  por  falta  de  precisa  designación» 

Si  se  cree  que  necesario  • . . 

El  señor  Presidente  —Creo  que  desde  que  se  consigna  la  fecha  es  inútil. 

Sin  embargo,  estáá  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  seTtor  Torres —TsLmpocohiüo  conveniente  la  redacción  propuesta,  mejor 
sin  duda  que  la  del  artícul®  I  •<>  que  existe  aquí,  pero  que  no  llénala  aspiración 
que  siente,  que  anima  al  Honorable  Senado  en  este  asunto. 

No  hace  muchos  dius,  seHor  Presidente,  que  se  ha  agitado  la  opinión  pública 
en  Montevideo  por  haberse  aprehendido  otro  nuevo  asilado  en  la  República.  Un  es- 
clavo que  ha  sido  devuelto  á  las  autoridades  brasileras. 

Esto  puede  repetirse  mañana,  puede  repetirse  con  frecuencia  y  no  es  cuestión 
de  esperar  á  la  larga  tramitación  que  impone  la  negociación  de  la  modificación  ó 
de  la  denuncia  del  Tratado  en  general,  para  obtener  un  resultado  respecto  de  una 
cosa  tan  deshonrosa  para  la  República,  como  lamentable  para  la  humanidad  y  que 
ha  sido  tan  frecuente.  Denunciar  un  Tratado  en  esta  forma,  es  aceptar  una  trami- 
tación que  puede  durar  meses  y  aílos; — ^y  ésta  no  me  parece  que  sea  la  mente  del  Ho- 
norable Senado. 

Me  parece  que  nuestra  intención  es  que  esto  cese  desde  ya. .  •  (Apoyados). . , 

El  Gobierno  puede  decir  al  Imperio  del  Brasil:  -ha  resuelto  el  Poder  Legislativo 
que  desde  ahora  los  hombres  que  pasen  al  territorio  de  la  República  sean  libres;  el 
esclavo  brvisilero  que  pase  aquí  no  puede  ser  aprehendido. 

Esa,  me  parece  que  es  nuestra  mente;  esa  es  la  aspiración  de  nuestro  país,  y  no 
seguir  una  gestión  que  puede  ser  de  meses,  de  aíTos,  antes  que  se  resuelva  y  durante 
la  cual  se  estarán  extrayendo  del  mismo  modo  los  asilados. 

Yo  he- oído  complacido  al  seílor  Senador  por  Flores,  en  su  bello  discurso,  en  el 
cual  se  congratula  de  que  el  Gobierno  del  Brasil  ó  su  Congreso  se  ocupa  en  anu- 
lar la  esclavatura  para  el  porvenir. 

Es  un  paso  liberal  que  honra  al  pueblo  Brasilero,  cuya  cultura  y  cuya  civiliza- 
ción es  tan  notable.  <f 

Me  alegraré  que  eso  suceda  cuanto  antes:— pero  como  oriental,  yo  no  deseo  de 
ninguna  manera  hacer  depender  la  resolución  de  nuestra  Nación,  de  lo  que  pueda 
resolver  el  Congreso  Brasilero  hoy  ó  mañana  ó  aplazarlo  para  dentro  de  veinte 
attos. 

Que  suceda  me  alegraré;  pero  lo  que  desearía  es  que  nuestro  país  fuese  lo  que 
debe  ser,  el  refugio  de  todo  hombre  desgraciado  que  llegue  á  su  territorio  á  buscar 
en  él  la  libertad  y  la  dicha. 

Hé  aquí  por  qué  insisto  en  que  la  redacción  de  este  artículo,  ni  aun  como  lo  ha 
propuesto  el  señor  Senador  por  Montevideo,  ni  aun  así,  llena  el  deseo  del  Sena- 
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iv\  por  lo  menos  el  mío,— nó;  porque  lo  que  yo  deseo  es  que  cese  desde  ya  la  ex- 
rioicioa  Je  esclavos^  dejando  que  los  demás  artículo  del  Tratado  sean  objeto  de 
u:i  esruJio  mas  largo  y  detenido  en  ambas  Naciones. 

Pero  como  ese  estudio  se  puede  prolongar  indefinidamente; — y  no  es  lo  que 
buscamos  para  la  idea  concreta  que  nos  ocupa,  impedir  que  los  esclavos  sean  toma- 
das por  nuestras  autoridades  para  ser  devueltos  á  sus  amos. 

Este  es  uno  de  los  hechos  mas  degradantes  á  que  puede  someterse  la  vida  pú  • 
blica  de  un  país,  los  caracteres  mas  dignos  de  una  Nación,  como  la  nuestra  tan 
generosa. 

Por  consiguiente,  yo  pediría  á  la  Comisión  de  Legislación,  que  si  acepta  esa  idea 
como  parece  haberla  aceptado,  en  cuanto  al  modo  de  exponerla,  pasase  á  cuarto 
intermedio  y  lo  resolviese  y  lo  redactase  de  un  modo  que  llenase  mejor  nuestro 
deseo  y  que  fuera  mas  asequiole. 

El  señor  Paullier — SeSor  Presidente. — El  Tratado  que  nos  ocupa,  es,  á  mi  jui- 
cio, uno  de  los  tratados  mas  bochornosos  que  ha  tenido  la  República  en  ejecución. 

Un  país  libre  como  el  nuestro  se  está  prestando  de  carcelero  para  apresar  á  los 
pobres  infelices  desvalidos  que  venían  á  buscar  amparo  en  un  país  libre,  entre- 
gándolos maniatados  á  las  autoridades  del  Brasil. — Y  digo  que  la  cláusula  6.*  es 
una  pajina  vergonzosa,  seííor  Presidente,  porque  declaro  solemnemente,  que  á  mi 
juicio  y  en  mi  opinión,  es  un  atentado  á  la  Constitución  de  la  República  lo  que 
se  sancionó  con  ese  Tratado. 

Los  artículos  130.*,  131.^7  132.'  de  la  Constitución  de  la  República,  esta- 
blecen. 

(Los  leyó.) 

¿No  era,  pues,  convertimos  en  carceleros  del  Brasil? 

Pero  si  bien  todo  está  perfectamente  *:laro,  á  mi  juicio  el  seíTor  Senador  que  - 
acaba  de  dejar  la  palabra,  incurre  en  un  pequeño  error.- 

No  es  el  trámite,  lo  que  él  indica  el  que  se  usa  en  ese  caso. 

Todo  Tratado  que  se  celebra  de  una  manera  solemne  y  formal  entre  dos  Nacio- 
nes, tiene' necesariamente  el  camino  trazado  que  indica  la  forma  en  que  puede  ha- 
cerse la  denuncia  y  tiene  también  su  regla  de  conducta  invariabb  i  seguirse. 

Yo  comprendo  el  loable  celo  que  anima  al  seíTor  Senador  por  Tacuarembó  al 
hacer  la  indicación  que  hace  y  si  fuera  posible,  yo  sería  el  primero^que  msadelantaria 
para  apoyarlo  y  prestarle  mi  voto, 

Pero,  degraciadamente,  no  es  así  que  se  denuncian  los  Tratados; — hay  la  forma 
establecida  y  hay  que  procederá  su  denuncia. 

La  Comisión  de  Legislación,  compuesta  de  hombres  competentes,  ya  indica  el 
modo  de  hacerlo. 
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Tampoco  estoy  conforme  con  el  artíciilo  i .®  que  á  renglón  j  seguido  del  informe 
dice:  -^ 

(Leyó.) 

El  señor  Castro — Ha  sido  modificado. 

El  señor  Paullier — Ha  sido  modificado;— pero  yo  creo  que  el  artículo  i  .•  tal  cual 
fué  presentado  por  los  honorables  Senadores  General   Pérez,  ^  don  Juan  Lindolfo 
Cuestas  y  doctor  don  Carlos  de  Castro  llenaba  perfectamente  lo  que  se  pretendía  ha- 
cer:— porque  aqui  en  el  articulo  que  ellos  presentan  dice  imperativamente  como  , 
Poder  Soberano  de  la  Nación 

(Leyó). 

Creo,  pues,  que  á  mi  juicio  el  articulo  i.**  tal  cual  fué  presentado  por  estos  tres 
honorables  Senadores  explica  claramente  lo  que  el  honorable  Senado  se  ha  pro- 
puesto. 

hl  señor  Castro^'Viáo  la  palabra. 

El  señor  Presidente^-^iHi  terminado? 

bl  sdior  Paullier — ^No  seBor. 

Ahora,  seílor  Presidente,  voy  á  dejar  la  palabra.    - 

Como  yo  no  soy  abogado  ni  he  pertenecido  jamás,  el  Cuerpo  Diplomático, 
puedo  estar  equivocado  sobre  la  forma  con  que  se  deben  denunciar  los  Tratados. 

Si  el  seHor  miembro  informante  de  la  Comisión,  doctor  Castro  ó  doctor  Herre- 
ra, creen  que  esto  puede  hacerse  mas  concreto,  mas  terminante  como  pretende  ha- 
cerlo el  seflíor  Senador  por  Tacuarembó,  me  encuentro  muy  dispuesto  á  apoyarlo 
con  mi  voto. 

Dejo  la  palabra  para  oír  al  miembro  informante  de  la  Coníísion  que  nos  dé  la 
forma  de  llegar  á  un  resultado  práctico  y  perentorio  que  venga  á  satisfacer  la  vo- 
luntad manifiesta  del  Senado. 

El  seílor  Torres — ^Para  una  observación,  si  me  permite. 

Es  que  oigo  decir  aquí^  que  está  publicada  por  los  diarios  la  abolición  de  la 
esclavatura  en  el  Brasil. 

El  señor  Vaullier'^?oT  una  Cámara  sola;  por  el  Senado  nó. 

El  seílor  Torres — ^Está  bien;— no  era  mas  que  para  eso,  para  averiguar  si  estaba 
resuelta,  porque  estando  resuelta  no  habia  motivo  á  toda  esta  cuestión. 

El  señor  Castro— Yo,  seHor  Presidente,  aplaudo  como  toda  ciudadano  de  cora- 
zón, la  patriótica  intención  y  el  propósito  del  seBor  Senador  por  Tacuarembó,  que 
desea  cese  de  regir  el  artículo  6.®  del  Tratado  *  inmediatamente  por  una  resolución 
del  Cuerpo  Legislativo  como  medio  mas  expeditivo. 

Si  tal  cosa  fuese  posible,  hace  muchos  arios  que  esa  resolución  se  hubiera  diciido. 

El  señor  Torres— ¿Mq  permite  una  interrupción? 

He  sido  mal  comprendido.— Lo  que  yo  exigía,  lo  que  pedía,  lo  que  creo  que  lie- 
Tomo  xun  40 ' 
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na  k  mente  del  Senado,  es  denunciar  puramente  con  las  fórmulas  diplomáticas  in- 
dÍ"mente.-A  lo  que  me  opongo  es  dios  circunloquios  «invítese,  procédase  i 

^^^rifLtS:;-Llamo  la  atención  delse.or  Senador  por  Tacuaremb6  que  el 
Proyecto  corregido  es  perentorio  en  su  mandato  porque  el  Tr«ado  no  t.ene  plazo 

'''  Ci:: ra;Tue1;:;ra  .10  un  ^o,  ,..  .  comisión  iu.ga  que  debe 
ser  el  que  en  ks  relaciones  diplomáticas  se  acepta  como  mas  corto  cuando  como  en 
el  caso  presente  no  existe  establecido  uno  determmado. 

El  mandato  no  puede  ser  mas  perentorio.  Se  expresa  en  el  proyecto  que  de- 
nunciado el  Tratado  debe  cesar  en  sus  efectos  dentro  del  plazo  mas  breve.  . 

•p^eL  hacerse  algo  tnas?-La  Comisión  no  puede  aconsejar  una  resolucon 
Wislativa  que  deje  sin  efecto  t/)ío/flííe  el  Tratado.  ... 

Erimportar  a  pasar  por  sobre  las  reglas  establecidas  en  1^  relaaones  mtemaao- 
nal^é  mLal  Gobierno  de  Aguirre  que  dejó  sin  efecto  los  Tratados  entre  el 
Imperio  del  Brasilly  la  República  é  hizo  mas,  los  quemó  dando  cumphmiento  á  un 

"trpuet  hÍe'^se  eso  porque  'tal  cosa  importarla  violar  el  Tratado  mismo. 

T Jemos  Dues  que  ceñirnos  ák  vk  legal. -(apoyado)-es  decir,  obedecerlas 
leyes  querlgen  las  relaciones  internacionales,  conforme  al  derecho  publico  de  las 

^*  u"cómlslon  expresa  en  su  informe  que  no  duda  que  el  Gobierno  Imperial  ad- 
mita  desde  luego  que  cese  en  sus  efectos  de  ddusuk  6."  del  Tratado,  en  presenaa 
T  To  tnSlentos  que  se  han  producido  con  relación  i  k  abolición  de  a  esckv. 
ud  Mundo  solamente  k  sanción  del  Senado  de  aquel  País  p.ara  que  la  hbertad  m- 
concUcional  de  los  esclavos  sea  un  hecho  consumado  con  honor  de  aquel  pueblo  y  el 

*^^  Dli^oÍ  ¿omls'lon  que  no  dudaba  que  Iniciada  ó  llevada  nuevamente  la  cuestión 
adelante,  el  Gobierno  de  k  República"  consegulrk  fdcllmente  que  cesase  en  sus 
efectrsi;  el  acto  aquella  disposición  vejatork  de  nuestra  ,u„sdicaon,  porque  además 

elk  va  no  tiene  motivo  de  subsistir.  ,         i      •       ^         k„ 

Yo  acompaaark  al  senor  Senador  en  toda  moaon  tendente  á .  evitamos  un  bo- 

chorno  mí  si  cree  que  después  los  acontecimientos  del  día  hay  todavía  peligro  en 
te™  nos  exlga  k>ntrega  de  los  esclavos  que  se  asilen  en  el  territorio  nacional.  Le 
acompaHaré  siempre  que  las  resoluciones  que  se  propongan  sean  conformes  con  k 
lev  V  el  cumplimiento  de  los  pactos  existentes. 

'  kede  hallarse  un   medio  InalrectoP-seria  éste  el  que  el  Gobierno  en  cad 
caso^urrente  en  lugar  de  hacer  k  entrega  del  esclavo  asikdo  indemmzara.d  su  amo? 
E^te  medio  fué  adoptado  alguna  vez  por  nosotros,   porque  no  siempre  se  han 
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devuelto  los  esclavos,  sia  recurrir  antes,  i  todos  los  medios  plausibles  que  nos  evi- 
taría el  cumplimiento  doloroso  de  un  pacto  opuesto  á  nuestros  sentimientos  de 
hombres  libres. 

Se  han  buscado  resoluciones  que  salvaran  el  decoro  y  la  dignidad  del  país,  con- 
cibiendo el  respeto  debido  ala  existencia  dé  un  pacto  internacional,  que  aunque 
bochornos  )  ha  pesado  y  pesa  fatalmente  todavía  sobre  nosotros. 

El  hecho  que  podemos  dejar  constatado  es  que  muchos  esclavos  no  se  han  en- 
tregado,  sin  embargo  de  haberse  respetado  el  Tratado. 

Por  conclusión,  yo  creo  que  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión,  es  la 
mas  correcta:  ella  abarca  todos  los  puntos  y  tiende  á  que  esa  cláusula  del  Tratado 
desaparezca  dentro  del  plazo  mas  breve  posible,  es  cuanto  podemos  hacer. 

El  seTior  Torres — Pido  que  se  lea  el  artículo  modificado  de  la  Comisión. 

(Se  leyó. ) 

EL  señor  Oxstro — Ya  iniciadas,  porque  hay  también  que  hacer  honor  á  la  verdad 
y  al  patriotismo  de  los  hombres  públicos,  que  antes,  de  ahora  han  iniciado  estas 
gestiones. 

El  señor  Torres  —Continúo,  seítor  Presidente, 

Se  ha  mejorado  la  redacción,  no  hay  duda;  pero  esto  no  impide  que  si  dentro 
de  un  mes  ó  de  dos  ó  maítana  mismo  algún  desgraciado  esclavo  de  Rio  Grande 
viniese  á  asilarse  en  nuestro  territorio;  no  impide,  digo,  que  vuelva  á  ser  entregado, 
como  lo  han  sido  hasta  aquí  por  la  autoridades  de  nuestro  país  lo  que  es  tm  acto 
eminentemente  desdoroso  y  odioso  que  encuentro  en  la  posibilidad  que  tenga 
lugar  de  nuevo. 

Para  evitar  eso  es  que  deseaba  algo  mas  terminante. 

Una  gestión  de  esta  naturaleza  puede  durar  affos,  y  durante  esos  años,  continua- 
ríamos, según- ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Salto,  siéndolos  carceleros  del  Im- 
perio. 

He  ahí  lo  que  quisiera  evitar. 

En  tanro  que  este  caso  no  se  ha  tocado  en  el  Cuerpo  Legislativo,  en  ningunas  * 
de  sus  ramas  ha  .podido  fingirse  ignorancia  ó  mas  bien  tenerla. — Pero  una  vez  agi- 
tado, es  un  hecho  en  sí  mismo  tan  odios  >  que  es  preciso  exijir  que  cese. 

No  obstante,  la  resolución,  del  Honorable  Senado  de  prorogar  la  sesión  hasta 
terminar  este  asunto,  es  de  tal  gravedad  que  yo  quisiera  que  se  meditase  por  los 
señores  Senadores  que  creen  que  las  formas  diplomáticas  se  opondrían  á  obtener 
en  brevísimo  tiempo  ó  d  negar  desde  ya  la  extradición  de  los  esclavos. 

El  hecho  en  sí  misino  es  odioso,  es  vejatorio  para  la  dignidad  de  nuestro  país  ei 
que  un  hombre  que  se  aisla  en  él,  sea  la  mano  misma  nuestra  que  lo  vuelva  á  condu- 
cir á  la  prisión,  á  la  esclavitud. 

Es  tan  odioso  eso,  que  se  hace  imposible  en  un  pueb'o  como  el  nuestro,  desds 
I  dia  que  resuena  en  el  Cuerpo  Legislativo  una  voz  que  lo  denuncia. 


I 
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En  cuestión  de  dignidad  de  la  República  mas  que  de  cualquiera  otro  senti- 
miento. 

El  seílor  miembro  infqrmante  de  la  Comisión  de  Legislación  y  otros  de  los  se- 
itorcs  Senadores  han  indicado  que  la  diplomacia  tiene  sus  formas;  convengo  en  ello, 
p^ro  si  esas  formas  son  lentas  en  lo  general^y  naturalmente  deben  serlo  porque  los 
asuntos  internacionales  hay  que  tratarlos  con  suma  detención. 

Si  esas  formas  son  así  lentas,  entre  tanto  los  casos  de  esta  naturaleza  podrían 
repetirse  una,  dos  ó  veinte  veces  y  seria  un  rasgo  de  deshonor  para  nuestro  paíj 
tolerarlo. 

Es  lo  que  deseo  evitar. 

He  ahí  porque  deseo  que  los  seUores  de  la  Comisión  busquen  un  mslío  de  evita 
éste  inconveniente. 

El  señor  Cfltj/ra— Nó  preveo  los  peligros  á  que  se  refiere  el  seHor  Senador  por 
Tacuarembó.— Creo  que  de  hoy  en  adelante  no  habría  mas  reclamación  sobre  entre- 
ga de  esclavos  y  si  sucediera  algún  hecho  concreto,  sería  cosa  muy  rara,  dada  la 
opinión  hoy  predominante  en  el  Imperio  del  Brasil  y  mucho  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere d  la  Provincia  limítrofe  de  Rio  Grande,  donde  puede  decirse  que  ya  no  hay  es- 
clavos, pues  la  libertad  de  aquellos  se  ha  otorgado  directa  y  particularmente. 

No  obstante,  quisiera  encontrar  un  ftiedio  hábil  para  acompaflar  al  seilor  Sena- 
dor por  Tacuirembó  en  su  patriótico  propósito,  pero  no  lo  encuentro  desgraciada- 
mente. Desearía  yo  también  que  desde  luego,  aunque  no  existan  peligros  en  el  te* 
rreno  de  los  hechos,  desapareciese  desde  hoy  de  nuestro  Código  internacional  esa 
cláusula  bochornosa  para  nuestro  país.  El  doctor  Herrera  y  Obes,  miembro  de  la  Co- 
misión y  hombre  tan  competente  por  su  laga  experiencia,  podría  dar  su  opinión  au- 
torizada á  ese  respecto. 

Por  mi  parte,  me  felicitaré,  seHor  Presidente,  sf  se  encuentra  un  media  hábil 
de  satisfacer  las  nobles  aspiraciones  de  ihi  honorable  colega  el  Senador  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Gommsoro — Señor  Presidente.— En  virtud  de  la  resolución  del  Go* 
bierno  Imperial  se  me  ha  asegurado  que  ayer  muy  tarde  llegó  la  noticia  de  la  san- 
ción del  Senado  en  apoyo  de  la  resolución  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Imperio 
del  Brasil,  pero  vamos  al  caso. 

Si  efectivamente  hay  la  abolición  de  la  esclavatura  en  el  Brasil,  un  individuo  de 
esos  de  color  que  era  esclavo  antes  de  la  resolución  gubernativa  y  que  se  ha  alber* 
gado  en  el  Estado  Oriental  ya  no  puede  el  dueíYo  de  él,  venir  á  reclamar  de  las  au* 
toridades  de  la  República  su  entrega,  y  por  consiguiente,  creo,  que  si  efectivamente 
se  sanciona  en  el  Imperio  del  Brasil  la  abolición  de  la  esclavatura,  no  puede  haber 
rcclaní  3s  ni  nuestras  autoridades  pueden  dar  un  hombre  que  fué  esclavo,  que  dejó 
de  tener  amo. 


Creo  que  seria  muy  excepcional  llegara  el  caso  de  tener  lugar  una  reclamación. 

Asi  es  que  creo  que  con  respecto  ¿  eso  si  llegara  tal  caso^  nuestras  autoridades 
estarían  en  el  derecho  de  negar  la  extradición. 

'Ahora  en  cuanto  al  precepto  de  la  denuncia  del  Tratado,  no  puede  tocarse  nin- 
guna cláusula  sino  el  todo  del  Tratado,  porque  los  Tratados  no  pueden  eliminarse 
por  una  parte,  sin  haber  denuncia  de  la  otra;  y  por  consiguiente,  no  veo  medios 
en  la  diplomacia  que  pueda  hacer  una  condición  excepcional,  con  un  articulo  de 
un  tratado,  que  no  ha  sido  denunciado. 

El  señor  Freiré  —Señor  Presidente:  la  cuestión  se  presenta  ahora  bajo  otra  faz» 

La  cuestión  no  ha  dejado  ni  podría  dejar  de  ser  simpática  i  todo  el  Senado^  pero 
nos  encontramos  ahora,  que  el  se?íor  Senador  por  el  Rio  Negro,  acaba  de  decir  que 
ha  veaido  á  última  hora,  la  confirmación,  de  que  el  Senado  Brasilero  ha  aprobado 
también  la  abolición  de  los  esclavos  y  estaríamos,  señor  Presidente,  discutiendo  una 
Ley,  que  ya  no  tendría  razón  de  ser . 

Por  lo  tanto,  para  aclarar  el  punto  y  discutirlo  con  conocimiento  de  causa,  voy 
á  hacer  moción  para  que  se  suspenda  la  sesión  hasta  pasado  mañana,  con  el  objeto 
de  estudiar  el  asunto  y  averiguar  la  verdad  de  los  hechos. 

(Apoyado). 

(No  apoyados). 

El  señor  Gommsoro — Yo  he  manifestado  que  se  me  ha  dicho,  hipotéticamente, 
no  lo  he  afirmado.         *  , 

El  s^r  Herrera  y  Obes  —Yo  apoyo  la  moción. 

El  señor  Torres^^Yo  también  la  apoyo. 

El  sefíor  Freiré— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  urgencia  no  es  tan  grande, 
que  ha  de  ser  hoy  que  se  ha  de  resolver  este  asunto. 

Es  la  hora  ya  un  poco  avanzada  también  y  por  esa  razón,  señor  Presidente,  creo 
que  no  hay  la  necesidad  de  resolver  urgentemente  este  asunto,  porque  de  hoy  á  ma- 
ñana no  ha  de  pasar  algún  esclavo  ó  ha  de  tener  el  Gobierno  que  gestionar  con  el 
Brasil. 

De  consiguiente,  sería  conveniente  tomarse  un  par  de  dias  mas  para  estudiar  la 
cuestión. 

El  señor  Castro — Pido  la  palabra  para  hacer  una  observación  solamente. 

No  veo  nada  útil,  nada  conducente  en  este  aplazamiento  porque  aun  cuando  se 
nos  hubiera  notificado  por  nota  especial  que  está  abolida  la  esclavatura  en  el  Brasil, 
no  por  eso  debía  el  Cuerpo  Legislativo  Oriental  dejar  de  tratar  este  Proyecto. 

Lo  que  se  trata  es  de  borrar  de  nuestras  leyes  internacionales  algo  que  es  bo- 
chornoso para  nuestro  país.— Eso  es  de  lo  que  se  trata. 

.  Para  mí,  esta  clise  de  leyes,  señor  Presidente,  debieran  sancionarse  por  aclama- 
ción ^n  vez  de  ser  materia  de  discusión  sucesiva. 
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Son  leyes  en  que  está  interesada  la  dignidad  del  país,  —el  patriotismo  de  cadí  uno 
de  los  señores  Senadores  y  creo  que  lo  que  conviene  es  que  concluyamos. 

El  setior  Torrea — Si  njsotros  estamos  ahora  discutiendo,  denunciado  un  arti- 
culo que  no  tiene  razón  de  ser,  esta  discusión  es  inútil. — Aquí  hay  señores  Senado  • 
res  que  dicen  que  saben  ó  que  les  han  dicho,  que  la  abolición  de  la  esclavatura 
ya  está  resuelta  por  el  Senado  del  Imperio. 

¿Qué  papel  haríamos  nosotros  con  esa  denuncia  si  esj)  ya  está  concluido  el  dia 
antes  allá? 

Es  necesario  averiguar  el  hecho. 

Pero  si  délo  qucse  trata  no  es  mas  que  una  constatación  de  principios,  en- 
tonces estoy  de  acuerdo  con  lo  que  ha  manifestado  el  miembro  intormante  de  la 
Comisión . 

Si  el  mal  existe,  opino  que  se  denuncie  inmediatamente. 

Ahora  si  la  abolición  de  la  esclavatura  está  resucita,  no  podemos  ocuparnos  de 
este  proyecto  porque  ya  seria  inoportuno. 

El  señor  Fmr¿— Interesado  como  estoy,  señor  Presidente,en  que  el  artículo  6 '. 
ó  cualquier  otro  que  sea  vejatorio  para  la  dignidad  nacional  sea  retirado  de  ese  ó 
cualquier  otro  tratado  en  que  se  encuentre,  desde  ya  retiro  mi  moción  y  que  conti- 
núe la  sesión  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  aclarar  el  punto. 

El  señor  Cuestas  —El  señor  Senador  por  Rio  Negro  po  afirmó  que  hubiese  sido 
terminado  ese  asunto  de  la  Legislatura  del  Brasil;    dijo  sencillamente  que  le  habían 
dicho  de  una  minera  particular;  y  es  posible  que  aun  no  haya  sido  resuelto  puesto- 
que  no  se  han  lanzado  boletines  como  acostumbran  los  diarios  cuando  hay  un  te- 
legrama importante. 

Un  asunto  que  interesa  á  todos  los  hombres  liberales  del  Rio  de  la  Plata  no 
podría  quedar  ignorado. 

Así  es  que  se  puede  afirmar  que  no  ha  tenido  lugar  aun  la  sanción  en  el  Senado 
Brasilero  de  este  asunto  y  nosotros  estamos  en  un  perfecto  derecho  y  hasta  es  con- 
vencimiento que  se  sancione  el  proyecto  del  señor  Senador  por  la  Florida  puesto 
que  consta  que  ha  sido  presentado  antes  de  haber  surjido  ese  movimiento  ó  esa 
evolución  en  el  Brasil  de  una  manera  definitiva,iniciada  por  el  Gobierno  presentan- 
do aquel  Proyecto  á  la  Camarade  Diputados. 

vi¿es  que  yo  creo  que  el  asunto  está  suficientemente  discutido  y  que  no  hay 
razón  p»^erder  mas  tiempo  con  él,  puesto  que  todos  estaraos  de  acuerdo  en  que 
hay  conveniencia  al  patriotismo  y  á  la  dignidad  Nacional,  en  que  conste  que  el 
Cuerpo  Legislativo  ha  tomado  en  tiempo  una  iniciativa  seria  para  denunciar  el  tra- 
tado con  el  Brasil,  en  esa  parte  que  se  refiere  á  la  esclavitud. 

El  señor  Taullier — Pido  la  palabra  para  hacer  constar,  señor  Presidente,  de 
que  el  Cuerpo  Legislativo,  por  el  proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  la 
Florida,  se  ha  ocupado  con  tiempo  de  esta  cuestión. 


El  señor  Castro  —Y  que  la  Comisión  se  ha  expedido  oportunameate. 

El  señor  PauUier^^Si  seítor,   y  que    la    Comisión  se  ha  expedido  oportuna  - 
mente. 

Pero  voy  mas  lejos:  aunque  se  hubiese  sancionado  por  el  JSenado  Brasilero  esa 
ley,  nosotros  tenemos  la  estricta  obligación  de  denunciar  ese  tratado. 

Por  lo  tanto,  creo  que  el  punto  esti  discutido  y  hag3  moción  para  que  se  re- 
suelva el  asunto. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Tresidente^-Yi  i  votarse  el  artículo  del  proyecto. 

El  señor  Castro  —Como  la  Comisión  lo  modifica,  puede  votarse  modificado. 

El  señor  Pere:^ — Es  que  yo  sostengo  el  Proyecto  tal  como  lo  he  presentado. 

El  señor  Torres-^Y  yo  .votaré  por  el  Proyecto  tal  como  está. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  artículo  del  Proyecto  y  es  afirmativa. 

El  señor  Castro — Considero  que  este  es  uno  de  aquellos  asuntos  que  el  Cuerpo 
Legislativo  debe  resolverlo  por  aclamación  y  en  consecuencia  mociono  para  que  se 
suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyado's). 

Se  vota  y  así  queda  resuelto. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  y  se  comunicará. 
'    El  señor  G«?j/^x— Pido  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Hago  moción  para  que  se  publique  esta  sesión  íntegra. 

(Apoyados). 

El  señor  Silva-^Lz  parte  relativa  á  este  asunto. 

El  señor  Ciiestas^^Sí;  la  parte  relativa  al  asunto  de  la  denuncia  del  Tratado  coa 
el  Brasil, 

hl  señor  Tresidente^^Asi  se  hará,  setíor  Senador. 

Queda  terminada  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  5  j  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara 
Taquígrafo  i.*> 
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